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EL  IMPERIO  IBÉRICO 


Sus  grandezas  y  decadeocias.  Su  influeocía  eu  el  progreso. 


IX 


Las  retiexiones  aateriormente  hechas,  dirigidas  á  demostrar 
tjiie  á  toda  reforma  política  otra  social  corresponde,  y,  por  la 
inversa,  que  todo  estado  social  lleva  consigo  un  sistema  político 
determinado,  tienen  suplena  comprobación  en  el  asnnto  que  ve- 
nimos tratando  de  la  lucha  entre  patricios  y  plebeos.  Pero  cual- 
quiera que  fuera  la  importancia  de  los  triunfos  políticos  alcanza- 
dos, la  situación  de  los  últimos  estaba  muy  lejos  de  ser  satisfac- 
toria. El  hombre  necesita,  á  la  par  que  derechos  que  garanticen 
t/odas  las  manifestaciones  de  su  personalidad,  medios  con  que  sa- 
tisfacer las  exigencias  cuotidianas  de  todo  ser  viviente;  en  una 
palabra:  los  derechos  serán  ilusorios  si  no  tienen  un  pedazo  de 
pan  que  llevar  á  la  boca.  Tal  era  la  situación  de  los  plebeos:  en 
política  les  faltaba  poco  que  conseguir,  pero  se  morían  de  ham- 
bre. Sus  adversarios,  en  cambio,  conservaban  la  posesión  exclu- 
siva del  dominio  público,  eran  constantemente  los  acreedores  y 
deudores  los  plebeos  y  de  aquí  que  los  primeros  dieran  la  ley  á 
los  segundos.  Por  esta  dependencia  de  todos  los  días,  con  faci- 
lidad se  comprende  que,  muy  rara  vez  el  nombramiento  de  los 
tribunos  militares  dejaba  de  recaer  en  los  patricios.    Tan  ano- 
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mala  situación  dio  lugar  á  que  dos  hombres  de  recta  conciencia 
y  corazón  viril,  cuyos  nombres  deben  ser  conservados  por  la  his- 
toria, tomaran  á  su  cargo  el  hacer  triunfarla  nueva  causa  :estos 
héroes  de  la  igualdad  y  el  derecho  fueron  los  tribunos  C.  Lici- 
nius  Estolo  y  L.  Sestius.  Salieron  adelante  con  su  empeño;  la 
fortuna  coronó  sus  esfuerzos,  y  los  plebeos  tuvieron  participa- 
ción en  el  consulado  y  en  el  dominio  público.  Verdad  es  que  la 
aristocracia  defendió  su  último  atrincheramiento,  reservándose 
para  sí  el  poder  judicial  que  pasó  de  los  magistrados  á  los  pre- 
tores que  sallan  del  patriciado;  pero  esta  fué  su  última  resis- 
tencia: treinta  años  después  de  Licinius  un  plebeo  ocupaba  la 
pretura.  Las  asambleas  plebeas  adquirieron  la  plenitud  del 
poder  legislativo  y  el  dictador  Publilius  hizo  pasar  una  ley  que 
daba  á  los  plebiscitos  fuerza  obligatoria  sin  la  aprobación  de  las 
curias;  cayendo  de  tal  suerte  en  desuso  la  intervención  del 
Senado  que  nadie  volvió  á  acordarse  de  ella. 

Habiendo  llegado  los  plebeos  á  ser  iguales  á  los  patricios, 
nada  más  fácil  que  comprender  no  era  posible  dejar  en  pié  aque- 
lla ley  tan  dura  é  inhumana  que  tales  derechos  daba  al  acree- 
dor sobre  el  deudor.  En  verdad,  la  esclavitud  por  deudas  no 
fué  por  eso  abolida;  pero  los  desgraciados  deudores  empezaron 
á  gozar  de  la  protección  de  los  tribunales  que  reprimían  con 
mano  fuerte  los  excesos  de  aquellos  avaros  usureros.  Tal  impor- 
tancia se  ha  dado  á  la  ley  psetelia  que  es  considerada,  como 
una  verdadera  emancipación,  no  faltando  escritores  de  gran 
nombre  que  la  hayan  tomado  como  el  principio  de  una  era  de 
libertad. 

Aunque  con  la  brevedad  que  requiere  esta  clase  de  trabajo, 
forzoso  nos  ha  sido  estudiar  con  alguna  detención  lo  referente  á 
la  lucha  entre  las  dos  órdenes:  el  asunto  es  de  una  trascendental 
importancia,  no  tan  solo  por  la  influencia  que  tuvo  en  los  acon- 
tecimientos ulte^riores,  sino  por  serla  primera  vezque  enelmundo 
antiguo  reinaba  una  igualdad  relativa.  En  efecto;  en  Oriente  do- 
minaban las  castas,  y  en  Grecia  la  aristocracia  y  las  democra- 
cias estuvieron  en  guerra  permanente;  debiendo  notarse  que  ni 
unos  ni  otros  defendían  la  igualdad,  sino  la  dominación.  Es  de- 
cir, que,  en  último  término,  se  luchó  de  una  manera  constante 
para  saber  si  habia  de  ser  exterminada  la  oligarquía  ó  la  denio- 
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■cracia.  En  Roma,  por  el  contrario,  la  lucha  tomó  un  carácter 
■distinto,  como  acabamos  de  ver,  excitando  la  admiración  de  ua 
historiador  griego,  que,  asombrado  de  que  aquella  llegara  á  áu 
te'rmino  sin  efusión  de  sangre,  no  dudaba  en  afirmar  que  de  to- 
dos los  hechos  gloriosos  que  habian  ilustrado  la  república  roma- 
na éste  le  parecía  el  má^  admirable.  Con  no  menor  entusiasmo 
exclama  el  historiador:  los  plebeos  no  han  pensado  jamás  en 
matar  á  los  patricios  para  apoderarse  de  sus  propiedades;  estos, 
á  3U  vez,  por  más  que  contaran  con  una-Tiumerosa  clientela,  por 
más  que  dispusieran  d«  socorros  traidos  del  extranjero,  no  con- 
cibieron nunca  la  idea  de  exterminar  al  pueblo  para  reinar  en- 
seguida sin  embarazo.  Se  diria  que,  más  bien  que  una  lucha  en- 
tre dos  órdenes  diferentes,  habia  sido  una  disputa  entre  herma- 
nos sobre  derecho  y  justicia,  pero  concluida  por  una  concilia- 
ción. Si  la  aristocracia  tuvo  tal  cordura,  no  fué  unánime  el  pen- 
samiento que  en  ella  ha  dominado.  Dividióse  en  dos  partidos, 
conocidos  por  el  de  los  viejos  y  el  de  los  jóvenes,  formando  el 
primero  los  que  tenian  asiento  en  el  Senado,  y  el  segundo  los 
caballeros  y  los  patricios  que  no  les  era  dable  alcanzar  aquella 
dignidad  tan  elevada.  Estos  opinaban  por  cortar  el  nudo,  y  que- 
rían que  la  espada  decidiese  en  último  término,  insistiendo  un 
dia  y  otro  dia,  una  generación  y  otra  generación,  en  afirmar  q^ 
el  camino  más  seguro,  á  la  par  que  el  más  fácil,  era  llevarlo  todo 
á  sancrre  v  fuecro  v  acabar  de  una  vez  con  sus  adversarios.  En 
cambio,  el  partido  de  los  viejos  no  opinaba  lo  mismo:  se  resistió 
tenazmente  y  no  permitió  que  jamás  llegasen  tales  extremos. 
No  dejó  por  eso  de  opeaer^e  con  fuerza  y  constancia  á  las  con- 
cesiones, con  no  méuo3  pertinacia  exigidas;  pero  en  el  último 
extremo  supo  ceder  y  llegar,  aunque  con  lentitud,  á  la  igualdad 
tí  fusión  de  las  dos  órdenes. 

Habia  en  la  pretensión  del  partido  de  los  jóvenes  algo  de 
ilusorio  y  fantástico,  porque  aquello  de  imponerse  por  la  fuerza 
y  exterminar  á  sus  enemigos,  era  entonces,  como  ahora,  mucho 
más  fácil  de  decir  que  de  hr.cer.  Los  plebeos  probaron  repetidas 
veces,  antes  y  después,  que  no  eran  naturalezas  factibles  para 
dejarse  exterminar  por  el  primero  que  tuviere  semejante  anto- 
jo, y  que,  caso  de  ser  vencidos,  la  victoria  habia  de  costar  cara 
ívl  vencedor. 
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Lo  que  sí  es  positivo  es  que,  si  la  desdichada  políbica  del  par- 
tido de  los  jóvenes  hubiera  triunfado,  abundante  hubiere  sido 
en  fatales  consecuencias,  y  la  Ciudad  Eterna  no  nos  legara  enia 
historia  la  gran  estela  que  tardará  muchos  siglo?  en  borrarse^ 
caso  de  que  algún  dia  lo  fuese  por  completo. 

Los  liechos  no  se  reproducen  en  la  historia  con  entera  exac- 
titud, paro  sí  conservan  grandísima  analogía  cuando  sus  causas 
determinantes  tienen,  sino  completa  identidad,  una  grandísima 
relación  ó  semejanza.  Bipartido  de  los  viejos  y  de  los  jóvenes 
patricios  tien^^n  hoy  sus  análogos,  no  ya  dantro  de  las  luchas  po- 
líticas interiores,  sino  tambiea  en  la  historia  moderna  de  nacio- 
nes que  todos  conocemos.  Creemos  no  equivocarnos  al  asegurar 
á  nuestros  lectores,  que  al  contemplar  la  marcha  que,  debido  á 
la  política  del  patriciado  senatorial  siguió  la  lucha  entre  las 
dos  órdenes,  se  les  ha  ocurrido  compararla  con  lo  que  sucede 
en  Inglaterra.  Los  partidos  luchan  allí  con  tenacidad,  las  refor- 
mas son  harto  lentas  y  ninguna  se  lleva  á  cabo  hasta  que  la  opi- 
nión pública  la  impone;  pero,  una  vez  planteadas,  jf  ningún  par- 
tido le  viene  á  las  miente?  anularlas  cuando  han  dejado  el  po- 
der los  hombres  que  las  tradajeron  en  leyes. 

El  pueblo  inglés,  á  usanza  del  antiguo  romano,  tiene  un  gran, 
respeto  al  derecho,  y  es  tan  tenaz  y  enérgico  para  defender  el 
propio,  como  escrupuloso  para  respetar  el  ageno.  Su  pesada  y 
concienzuda  marcha  se  aviene  mal  con  nuestras  impaciencias 
meridionales;  pero  es  innegable  que,  sobre  ser  más  ventajoso 
para  el  progreso,  engrandecimiento  y  adelanto  de  las  naciones,, 
ese  es  el  camino  más  corto  por  donde  se  llega  antes.  La  experien- 
cia está  tan  á  la  vista  que,  no  sólo  los  pueblo?  de  origen  inglés^ 
con  formas  de  Gobierno  tan  distintas  como  la  monárquica  y  la 
república  federal,  marchan  a  la  cabeza  del  progreso,  sino  que^ 
donde  quiera  que  se  establecen,  cualquiera  quesea  el  continente, 
cualquiera  que  sea  la  situacioi  geogrática  y  condicione-i  clima- 
tológicas, allí  se  implanta  la  civilización  y  allí  se  aclimata  la 
libertad. 

De  las  tendencias  ó  política  que  acariciaba  el  partido  de  los. 
jóvenes,  tampoco  nos  faltan  ejemplos  en  la  época  moderna. 
Aquel  partido,  que  lo  componían,  como  ya  hemos  visto,  los  que 
no  há  mucho  tiempo  se  llamaban  en  Francia  los  arrastra-sables ^ 
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está  más  de  acuerdo  con  nuestiro  temperaineubo  ó  nuestra  edu- 
cación heredada.  De  ahí  que  la  mayoría  de  estas  naciones  del 
continente  haya  seguido  una  poKtica,  no  solo  distinta,  sino 
opuesta  á  la  de  los  pueblos  de  sangre  anglosajona.  A  diferencia 
de  lo  que  suceda  más  allá  del  Canal  de  la  Mancha  y  al  otro  lado 
del  Océano,  lo  que  hasta  ahora,  con  raras  escepciones,  se  ha  ve- 
rificado en  estos  pueblos,  es  que,  el  que  ha  ejercido  el  poder  de 
la  soberanía  ha  dado  importancia,  no  solo  decisiva  sino  que  pu- 
diera decirse  única,  no  á  tener  de  su  parte  la  opinión,  sino  á 
disponer  de  la  fuerza  para  tener  sujetos  á  sus  adversarios,  bi  en 
algunas  ocasiones  la  tenacidad  de  estos,  la  constancia  al  defen- 
der sus  ideas  ó  el  apoyo  que  encuentran  en  el  juicio  público, 
viene  á  molestar  á  los  que  se  creen  omnipotentes  y  defensores 
de  un  misterioso  cuanto  absurdo  derecho,  la  prisión,  las  depor- 
taciones, los  atropellos,  y  alguna  que  otra  vez  el  cadalso,  vienen 
á  ser  los  medios,  según  la  fraseología  admitida  en  la  política 
moderna,  de  un  escarmiento  saludable. 

Por  una  ley  bien  conocida,  á  la  política  de  fuerza  ejercida 
por  el  poder,  contesta  la  de  la  misma  opuesta  por  los  caídos. 
Dicho  en  menos  palabras:  presión  de  arriba,  conspiración  de 
abajo.  Como  es  natural,  y  acaece  en  toda  clase  de  guerras, 
cuando  las  parcialidades  políticas  llegan  á  tal  estado  de  ti- 
rantez, á  los  que  luchan  por  el  triunfo  de  una  idea,  que  aun  es- 
tando equivocados  son  siempre  dignos  de  respeto,  vienen  á  mez- 
clarse, á  confundirse,  á  llevarlo  todo  al  extremo,  á  ser  los  más 
intraasigentes  para  que  mejor  los  crean,  aquellos  que  sienten 
herbir  dentro  de  sí  todas  las  ambiciones,  todas  las  concupiscen- 
cias, todas  las  malas  pasiones,  y  que  necesitan  cubrirse  con  una 
bandera,  á  fin  de  que  permanezcan  oscuras  su  fealdad  y  des- 
nudez. 

Los  Gobiernos  y  las  instituciones  envejecen  y  se  hacen  de- 
crépitas é  incompatibles  con  el  estado  que  alcanza  un  país.  En- 
tonces, la  ilusión  de  los  que  creían  disponer  de  la  fuerza  á  su  an- 
tojo, se  desvanece  en  un  momento,  y  la  última  razón  de  pueblos 
y  reyes  falla  en  definitiva  contra  los  que  creían  poder  disponer 
de  ella:  los  perseguidos  de  ayer  vienená  serlos  perseguidores  de 
mañana.  Estos,  sedientos  del  derecho  y  libertad  que  por  tanto 
tiempo  se  les  negara,  no  piensan  más  que  en  borrar  hasta  el  úl- 
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timo  ve.^tigio  de  lo  que  existia,  sin  compreader  que  no  es  posible 
pasar  de  un  período  al  siguiente,  sin  que  éste  conserve  mucho 
del  anterior.  Pero  hay  más:  las  reformas,  aun  siendo  necesarias, 
han  de  llevar  en  sí  ser  reclamadas  é  imperiosamente  sentidas 
por  la  opiaion  pública.  Por  desgracia,  no  es  nada  raro  que,  á 
consecuencia  del  silencio  impuesto  por  la  fuerza  en  épocas  ante- 
riores, más  de  una  imaginación  calenturienta  crea  ser  una  pana- 
cea universal  lo  que  tiene  en  su  mente  ya  sugerido  por  su  pro- 
pio criterio  y  sin  haber  pasado  por  la  piedra  de  toque  de  la  dis- 
cusión, ya  considerando  un  gr.an  descubrimiento  político  el 
traer  á  las  leyes  y  á  las  regiones  del  Gobierno  fórmulas  huecas  y 
campanudas,  elucubraciones  de  algún  escritor  filosófico  que  jamás 
pudo  soñar  se  intentase  llevarlas  á  la  práctica.  Entonces  sucede 
que  las  revoluciones,  por  santas  y  necesarias  que  sean  en  su  orí- 
gen,  se  hallan  divorciadas  de  la  sociedad,  la  opinión  se  reaccio- 
na; y  el  momento  en  que  un  soldado  más  intrépido,  más  afortu- 
nado ó  menos  refleAÍvo  que  los  demás  venga  á  dar  al  traste  con 
todo  lo  existente  por  un  hecho  de  fuerza,  no  se  hace  esperar.  En 
ese  caso,  los  recien  venidos,  llenos  de  saña  contra  la  revolución, 
que  en  tiempo  les  venciera,  echan  por  tierra  todo  lo  que  aquella 
ha  hecho,  así  sea  lo  más  útil,  lo  más  justo  y  lo  más  necesario;  y 
los  pueblos,  que  todo  creían  haber  logrado  en  sus  momentos  de 
omnipotencia,  vuelven  á  hallarse  en  un  estado  muy  parecido  al 
que  tenían  antes  del  triunfo  revolucionario,  encontrándose,  en 
sus  alternativas  de  anai'quía  y  despotismo,  á  muchas  leguas  de 
distancia  de  aquellos  otros  que  marchaban  con  lentitud,  sí,  pero 
con  paso  más  firme  y  más  seguro  por  el  camino  de  la  libertad. 

Para  bien  del  progreso  y  de  la  civilización,  la  política  de  los 
viejos  fué  la  que,  según  hemos  visto,  alcanzó  el  triunfo.  Los  ple- 
beos,  siguiendo  una  marcha  muy  análoga  á  la  que  en  nuestros 
tiempos  tienen  los  partidos  políticos  en  Inglaterra,  si  es  verdad 
que  la  revolución  que  les  dio  el  poder  fué  extremadamente  len- 
ta, en  cambio  se  verificó  sin  perjudicar  en  nada  los  intereses 
generales  y  el  engrandecimiento  del  pueblo-rey;  y,  lo  que  no  es 
menos  importante,  cuando  llegaron  á  hacerse  dueños  del  poder 
por  completo,  estaban  políticamente  educados  tanto  como  el  es- 
tado del  mundo  antiguo  lo  permitía.  No  hubiese  sucedido  así  si 
los  planes  del  partido  joven  prevalecieran,  pues  frecuentemente 
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sucede  que  cuando  loa  pueblos  no  tienen  obro  medio  de  alcanzar 
áiis  derechos  y  libertades  más  que  por  el  de  los  hechos  d^  fuerza, 
vienen  á  ser  ineficaceá  una  parte  de  las  revoluciones,  no  por  es- 
casez de  deseo  y  entusiasmo  de  sus  partidarios,  sino  por  la  in- 
experiencia y  falta  de  práctica  en  el  manejo  de  los  negocios  que, 
forzosamente,  tienen  los  hombres  que,  alejados  de  la  política  por 
represiones  anteriores,  se  encuentran  de  pronto  encargados  de 
dirigir  la  cosa  pública. 

El  triunfo  del  partido  plebeo  fué  completo.  Falta  saber  si 
los  nuevos  ciudadanos  se  mostraron  dignos  de  reemplazar  á  aque- 
llos hermanos  mayores  que  formaban  la  aristocracia  dil  patri- 
ciado.  La  contestación  á  esta  duda  nos  la  dá  Juvenal  al  recor- 
dar con  gran  satisfacción  que  los  Decius,  estas  nobles  víctimas 
expiatorias,  eran  plebeos,  que  plebeos  eran  los  que  vencieron  á 
PyrrOj'que  un  plebeo  sometió  los  galos  de  Italia,  que  un  plebeo 
puso  término  á  las  victorias  de  Anibal,  que  un  plebeo  que  ha- 
bía nacido  en  la  cabana  del  labriego  fué  el  que  destruyó  á  los 
cimbros  y  teutones,  y  el  que  venció  al  dictador  Sila,  que  ple- 
beo era  también  aquel  segundo  padre  de  la  patria  que  salvó  al 
Estado  de  la  conspiración  de  Catilina  y  plebeos  los  ciudadanos 
mus  distinguidos  de  Roma.  De  suerte  que  estos,  por  lo  que  se 
refiere  al  patriotismo  romano,  probaron  que  estaban  á  la  altura 
de  las  circunstancias,  y  que,  con  justicia,  habían  reemplazado 
á  aquellos  adversaiios  que  afectaron  despreciarlos  en  un  tiempo. 
Si  Roma  ganó  mucho  con  el  triunfo  de  los  plebeos,  la  huma- 
nidad ha  ganado  más.  En  todos  los  tiempos  de  la  historia  las 
aristocracias  se  han  distinguido  por  su  estrechez  de  miras,  la 
dureza  de  las  leyes  por  ellas  informadas  y  sus  sentimientos  poco 
humanitarios.  Y  no  puede  menos  de  ser  así,  pues  hay  para  ello 
varias  razones.  Primera:  las  aristocracias  forman  siempre  un 
número  muy  corto  comparado  con  el  resto  de  la  nación;  y  esta 
inferioridad  numérica  les  hace  precavidas  y  suspicaces,  como  lo 
es  siempre  la  debilidad  individual  y  colectiva.  Segunda:  los 
hombres  que  encierran  el  convencimiento  profundo  de  que  for- 
man una  casta  ó  raza  superior  llamada  á  gobernar  otras  inferio- 
res, entienden  que  sólo  deben  explicación  de  sus  accciones  á  sus 
iguales,  y  que  si  hacen  el  bien  á  aquellos,  es  simplemente  por 
sentimiento  de  generosidad,  pero  en  juanera  alguna  por  deber. 
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Tercera:  por  las  razones  ya  indicadas,  no  es  fácil  que  entre 
en  su  conciencia  la  idea  de  que  los  demás,  sólo  por  la  cualidad 
de  hombres,  tienen  derechos;  y  loquees  más  aún:  concluyen  por 
habituarse  á  creer  que  aquellos  que  les  son  inferiores  en  con- 
diciones legales  y  valimiento  personal,  lo  son  igualmente  respec- 
to á  la  parte  sensible.  De  suerte  que  dichas  clases  privilegiadas 
llegan  á  formarse  el  concepto  de  que  sus  dolores  morales  y  aun 
físicos  producen  en  los  demás  seres  efectos  infinitamente  me- 
nos molestos.  Hasta  tal  punto  es  esto  exacto,  que,  aun  en  los 
tiempos  que  atravesamos,  no  es  nada  raro  encontrar  hombres 
que  son  mucho  más  duros  con  sus  semejantes,  cuando  e'stos  se 
hallan  colocados  en  situación  desgraciada,  que  con  aquellos  ani- 
males domésticos  que  sirven  para  satisfacer  sus  necesidades  ó 
caprichos.  Además,  cuando  existe  una  organización  aristocráti- 
ca tan  pronunciada  como  lo  era  la  de  Roma,  los  derechos  con- 
cedidos á  las  clases  inferiores,  si  no  son  dictados  por  la  necesi- 
dad, son  aprobados  por  miras  de  conveniencia  política,  y  nunca 
accediendo  á  lo  que  al  hombre,  por  su  cualidad  de  tal,  se  le 
debe.  ¡Tan  cierbo  es,  que  no  puede  haber  libertad  sin  igualdad; 
ni  igualdad  sin  cultura  y  progreso;  ni  respeto  mutuo  sin  solida- 
ridad; ni  moral  sin  responsabilidad! 

Inversamente:  los  hombres  ó  las  colectividades  que  han  lu- 
chado con  tenacidad  para  conseguir  su  derecho,  de  tal  manera 
se  acostumbran  á  invocarle,  como  perteneciéndoles  por  el  sim- 
ple motivo  de  ser  personalidad  humana  que,  en  condiciones  ge- 
nerales, no  es  fácil  que  olviden  por  completo  aquellas  ideas  que 
por  costumbre  han  venido  á  formar  su  conciencia.  Pero  hay  más: 
por  egoísmo  natural,  todo  el  que  lucha  desea  interesar  en  su 
causa  el  mayor  número  posible,  y  tiene  buen  cuidado  de  no  ha- 
blar sólo  de  la  defensa  de  su  derecho,  sino  del  que  coi-responde 
á  los  que  se  hallan  en  una  escala  inferior  á  la  suya.  De  aquí 
que,  á  pesar  de  la  fascinación  producida  en  los  primeros  momen- 
tos por  la  alegría  del  triunfo,  anhelado  tan  sólo  para  que  des- 
aparezcan los  vejámenes  y  las  opresiones,  la  falta  de  memoria 
de  los  sufrimientos  pasados  y  el  desvanecimiento  del  poder,  ja- 
más en  el  hombre  se  borran  por  completo  aquellos  lazos  de  fra- 
ternidad que  en  la  desgracia  le  unieron  con  los  que,  menos  afor- 
tunados, vienen  un  poco  más  atrás  en  la  escala  del  progreso. 
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El  Ráuatu  q'.ie  nos  ocupa  es  una  confirmación  de  las  ideas  que 
apuntadas  dejamos.  Lo?  plebeoa  tuvieron  sentimientos  más  hu- 
manos; no  sólo  con  otra  parte  del  pueblo  romano  menos  afortuna- 
do, sino  tambiei  en  sus  relaciones  con  los  países  extranjeros.  Sus 
generales,  dentro  de  lo  que  permitia  la  política  romana,  dura  y 
egoísta,  fueron  más  caritativos  con  los  vencidos  que  lo  habían 
-ido  los  pabricios.  En  la  evolución  á  que  tan  poderosamente 
sirvió  el  pueblo-rey,  haciendo  que  dejaran  de  ser  enemigos, 
ya  que  no  fundiendo  pueblos  tan  distintos,  lo?  plebeos  pres- 
taron un  importante  servicio  facilitando  la  entrada  en  el  de- 
recho de  ciudad  de  los  que,  si  bien  venían  los  últimos,  estaban 
más  cerca  de  ellos  que  del  pueblo  patriciado.  Los  plebeos  fueron, 
?í,muy  revolucionarios,  pero  á  su  vez  conservadores,  qne,  con 
las  excepciones  y  reparos  que  hay  que  dejar  siempre  al  egoís- 
mo del  hombre,  si  no  se  precipitaron,  por  lo  menos  tampoco  re- 
trocedieron. Entonces,  como  más  tarde,  no  acostumbran  á  ser 
los  impacientes  los  que  servicios  más  positivos  prestan  á  la  cau- 
sa que  defienden.  La  lucha  de  patricios  y  plebeos  había  conclui- 
do: la  igualdad,  por  lo  tanto,  entre  las  dos  órdenes  estaba  con- 
seguida. Por  lo  demás,  ésta,  tal  como  hoy  se  comprende,  era 
contraria  á  la  manera  de  ser  del  mundo  antiguo  y  de  Roma.  En 
p*fecbo,  detrás  de  los  plebeos  quedaban  los  esclavos;  los  cuales  ni 
-iquiera  eran  mirados  como  hombres  sino  como  cosas.  Pero  de  lo 
que  á  estos  desgraciados  se  refiere  hemos  de  ocuparnos  más 
tarde.  ' 

Sí  bien  los  plebeos  tuvieron  miras  más  amplias  y  fueron  más 
humanitarios  que  lo  habían  sido  los  patricios,  por  una  ley  cons- 
tante en  las  clases  sociales,  lo  que  hicieron,  en  realidad,  fue' 
reemplazar  á  sus  antecesores.  Así  que  las  familias  plebeas  que 
por  sus  méritos  ó  por  su  riqueza  mas  se  distinguieron  en  las  al- 
tas dignidades,  formaron  la  nobleza  que  vino  á  reemplazar  al 
patriciado;  y,  como  sucede  siempre,  se  mostraron  más  intran- 
sigentes y  desvanecidos  que  aquellos  á  quienes  habían  reem- 
plazado. Empezaron  por  apoderarse  del  Gobierno,  llenaron  de 
los  suyos  al  Senado  que,  desde  entonces,  vino  á  ser  un  cuer- 
po cerrado,  excluyendo  de  él  los  hombres  del  pueblo;  y,  con  el 
orgullo  ó  la  vanidad  propia  de  los  recien  llegados  de  todos  los 
tiempos,  calificaban  desdeñosamente  á  los  que  salían  de  sus  filas. 
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Ea  las  fieátas  públicaá,  llenos  de  signos  y  distinciones  exterio- 
res, se  colocaban  en  asiento  aparte  para  no  confundirse  con  la 
obra  plebe  que  detrás  de  ellos  venia.  La  menor  acción,  el  menor 
hecho  de  guerra  conseguido  por  uno  de  los  suyos ,  daba  lugar  á 
una  fiesta  de  triunfo  que  procuraban  excediera  en  explendoT  á 
todas  las  anteriores.  El  hombre  es  siempre  el  mismo.  Nuestros 
lectores  habrán  encontrado  el  completo  parecido  que  existe  en- 
tre aquellos  antiguos  plebeos  y  no  corto  número  de  hombres  de 
las  clases  medias  actuales  que,  cuando  la  fortuna,  sus  mereci- 
mientos, la  protección  de  alguna  gran  influencia,  y,  en  muchos 
casos,  una  conducta  poco  digna  de  aplauso,  ó  medios  poco  lícitos 
empleados  les  permiten  salir  de  la  esfera  en  que  se  encontraban, 
procuran  con  afán  borrar  su  nombre  plebeo,  sustituyéndole  con 
alguno  de  sus  títulos,  que  hoy  vienen  á  ser  puro  objeto  de  vani- 
dad; porque,  ni  los  duques  ejercen  mando  supi*emo,  ni  los  mar- 
queses defienden  la  frontera,  ni  los  condes  ó  barones  son  ade- 
lantados y  mandan  fuerza  armada,  ni,  afortunadamente  ,  los  tí- 
tulos dan  ningún  privilegio.  Pero,  ¡qué  importa!  el  caso  es  no 
llamarse  por  un  apellido  vulgar  como  los  demás  mortales.  ¿Que 
anomalías  se  ven.  sobre  este  particular!  Aquel  honrado  artesano 
que  á  poder  de  constancia  y  trabajo  ha  labrado  una  fortuna; 
aquel  militar  que,  partiendo  de  las  últimas  filas,  alcanzó  á  los 
primeras  del  ejército;  aquel  sabio  eminente,  aquel  jurisconsulto, 
aquel  orador  ilustre,  aquel  distinguido  artista,  que  alcanzaron 
fuera  su  nombre  conocido  desde  uno  á  otro  extremo  de  la  nación 
en  que  viven,  y  aún  más  allá,  no  están  satisfechos  con  llevar  el 
nombre  que  ellos  han  ilustrado,  que  constituye  una  verdadera 
aristocracia,  y  se  apresuran  á  cambiarlo  por  un  título  que  nadie 
conoce  y  hay  que  preguntar  cómo  se  llama  el  individuo  á  quien 
pertenece.  Pero,  j qué  decimos!  ¿no  presenciamos  todos  los  dias 
el  espectáculo  de  que  demócratas  que  una  y  otra  y  otra  vez  lu- 
chan por  el  triunfo  de  sus  ideas  y  por  la  igualdad  ante  el  de- 
recho, aprovechan  afanosamente  la  ocasión  que  se  les  presenta 
de  adornar  su  pecho  con  cintas  y  cruce?  en  un  número  tai  que 
no  tienen  donde  colocarlas?  Un  eminente  hombre  público  del 
partido  conservador,  califica  á  dichas  distinciones  de  albardas 
de  la  tiranía;  y  en  verdad  que  sólo  falta  añadir  á  tan  feliz  ex- 
presión, lo  siguiente:  si  aquella  las  ha  inventado,  la  imbecili- 
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dad  humana  las  conserva.  ¡Qué  contradicciones  hay  en  el  hom- 
bre! Pues  qué,  el  que  por  sus  servicios,  por  sus  condiciones  na- 
turales, ó  por  el  azar  ó  la  fortuna  ha  llegado  á  distinguirse  de 
la  generalidad,  ¿no  le  basta  la  conciencia  que  tenga  de  su  pro- 
pio valer,  y  necesita  adornarla  con  signos  exteriores  para  que 
los  demás  se  la  reconozcan?  ¡Qué  vanidad  tan  pueril  y  qué  falta 
de  severidad,  de  levantado  y  noble  orgullo!  Pero  no  nos  enga- 
ñemos: tiene  esta  tendencia  tal  fuerza  que,  uno  de  los  trabajos 
más  difíciles  de  las  antiguas  y  modernas  democracias ,  consiste 
en  evitar  que  de  su  seno,  ya  por  el  nombre  que  dan  los  éxitos 
guerreros,  ya  por  la  acumulación  de  riquezas  á  que  tienden  fa- 
talmente las  leyes  económicas ,  ya  por  otras  razones  largas  de 
enumerar,  se  levante  á  expensas  de  la  generalidad  una  oligar- 
quía. Uno  de  los  males  de  no  pequeña  monta  con  que  aquellas 
tienen  que  luchar  en  los  tiempos  de  transición,  es  precisamente 
ese  deseo  inmoderado  de  ocupar  el  primer  puesto  en  el  seno  de 
la  colectividad  de  sus  pares,  cualquiera  que  sea  su  importancia.  - 
Las  distinciones  y  los  honores  no  bastaron  á  satisfacer  los 
deseos  de  la  nobleza  romana,  y,  como  sus  antecesores  y  todas  las 
aristocracias,  no  se  contentaron  cou  el  oropel,  ni  perdieron  de 
vista  el  provecho  más  positivo.  Así  que  se  apoderaron  del  domi- 
nio público  de  tal  suerte,  que  los  pequeños  propietarios  fueron 
arruinándose  uno  tras  otro,  hasta  que  la  gran  república  llegó  á 
rarecer  de  clase  media.  Inútil  fué  que  algunos  eminentes  ciuda- 
danos comprendieran  que  tal  estado  de  cosas  era  insostenible  y 
propusieran,  como  remedio  al  mal,  las  leyes  agrarias  de  todos 
bien  conocidas.  Distinguiéronse  entre  aquellos  honrados  y  emi- 
nentes revolucionarios  Tiberio  y  Cayus  Gracco.  El  primero  pro- 
[)oniendo  reformas  que  la  ley  entonces  existente  permitía  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  conservándose  dentro  de  los  límites  de  la  lega- 
lidad. De  suerte  que,  en  realidad  ,  lo  que  proponía  era  quitar  á 
los  nobles  las  tierras  que  les  pertenecían.  En  vano  fueron  los  ar- 
gumentos; inútil  el  patentizar  que  las  leyes  agrarias  sólo  ex- 
propiaban á  la  nobleza  de  aquello  que,  contra  la  ley,  habían 
usurpado;  en  vano  hacer  ver  que  se  caminaba  derecho  á  la  ruina 
de  la  república,  si  no  se  obtenía  formar  ó  levantar  la  clase  me- 
dia que,  por  su  actividad,  por  su  constancia,  por  su  energía  y 
por  su  saber,  forma  el  núcleo  de  la  fuerza  real  de  las  naciones. 
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Todo  perdido;  la  nobleza  alegó  su  posesión;  lo  que  era  algo  más 
eficaz,  hizo  U30  de  la  fuerza;  se  hizo  sorda  á  todas  las  reclama- 
ciones y  Tiberio  Graco,  que  sólo  fué  un  reformador,  murió  asesi- 
nado. Su  hermano  Cayo,  el  primero  más  eminente  y  noble  de  los 
revolucionarios,  no  se  contentó  coa  la  distribución  de  tierras: 
intentó  arrancar  el  gobierno  á  la  aristocracia,  para  que  el  pue- 
blo tuviera  participación;  deseaba  fundir  la  Italia  con  Roma  y 
las  provincias  coa  Italia,  ó,  dicho  de  otra  suerte;  sustituir  á  la 
dominación  de  la  Ciudad  Eterna  el  gran  imperio  romano.  De 
manera  que,  en  puridad  hablando,  era  el  predecesor  de    César. 

Una  posición  brillante,  una  ascendencia  ilustre,  un  grandí- 
simo desinterés  á  la  causa  popular,  condiciones  naturales  poco 
comunes  y,  lo  que  estaba  por  encima  de  todo,  los  consejos  hu- 
manitarios y  severos  de  aquella  ilustre  Cornelia,  madre  de  los 
Graccos,  no  bastaron  para  que  estos  consiguieran  su  objeto,  ni 
siquiera  para  ponerles  al  cubierto  de  un  fin  desastroso.  El  pri- 
mero murió  asesinado,  como  hemos  dicho;  el  segundo  fué  co- 
bardemente abandonado  por  el  pueblo,  á  la  defensa  de  cuya 
causa  se  habia  sacrificado,  y  pagó  con  su  vida  en  interés  por  la 
justicia,  por  el  derecho  y  por  la  defensa  de  ese  soberano  de  la 
plaza  pública  que,  como  los  de  los  palacios,  le  agrada  más  que 
le  adulen,  que  desinteresadamente  le  sirvan.  Triste  cosa  es  que 
donde  quiera  que  haya  una  redención  allí  se  encuentre  un  cru- 
cificado. 

En  el  asunto  de  que  venimos  ocupándonos,  sucedía  lo  que  en 
tales  casos  acontece:  que  la  cuestión  social  y  la  cuestión  políti- 
ca de  tal  manera  estaban  enlazadas,  que  la  una  implicaba  la 
otra.  Sustituido  el  patriciado  por  la  nobleza  salida  del  orden 
de  los  plebeos,  habían  hecho  las  leyes  en  su  favor,  se  habían 
apoderado  del  dominio  público,  la  clase  media  no  existía,  y, 
para  el  pueblo  no  habia  más  que  este  dilema  terrible:  apode- 
rarse del  gobierno  ó  perecer  más  tarde  ó  más  temprano,  ya 
víctima  del  hambre  y  de  su  compañera  inseparable  la  ignoran- 
cia, ó  ya  dejándose  vencer  por  un  pueblo  extranjero  con  la  es- 
peranza de  que  el  nuevo  amo  seria  más  considerado  y  humano 
que  la  oligarquía  nacional.  Así  lo  comprendían  los  gracos,  y  por 
eso  plantearon  la  cuestión  entre  aquella  y  la  democi*acia  Pero 
la  situación  especial  del  imperio,  la  manera  de  gobernar  que 
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conocían  los  antiguos  y  la  diversidad  de  pueblos  y  razas  que 
componían  los  vastos  dominios  de  la  república,  daban  á  la  cues- 
tión un  carácter  especial,  la  complicaban  de  tal  manera,  que 
imposible  seria  resolverla  con  acierto  ateniéndose  al  criterio 
que  informa  las  sociedades  modernas.  Hay  más  aun;  la  palabra 
democracia,  que,  etimológicamente  hablando,  significa  gobierno 
y  fuerza  de  todos,  distaba  mucho  de  ser' comprendida  entonces 
tal  como  lo  es  en  la  actualidad. 

Se  ha  visto  anteriormente  que  la  raza  romana  habia  punto 
menos  que  desaparecido;  que  Roma  se  habia  regido  por  leyes 
propias  de  una  ciudad;  y  que  esta,  por  las  conquistas  sucesivas, 
se  habia  apoderado  de  todos  los  territorios  mediterráneos.  De 
suerte  que  no  sólo  habia  una  oligarquía  dentro  de  Roma,  sino 
que,  además,  la  Ciudad  Eterna  constituyó  otra  con  relación  á 
todas  las  demás  naciones  que  formaban  los  dominios  de  la  gran 
república.  Era  imposible  que  continuara  tal  estado:  las  diferen- 
tes nacionalidades  que  constituían  aquella  extensísima  domina- 
ción, hablan  sido  agregadas  por  la  fuerza,  y  si  los  resultados  de 
esta  y  las  leyes  impuestas  por  el  pueblo-rey  hablan  formado  un 
principio  de  integración,  estaba  ésta  muy  lejos  de  ser  completa 
y  aguardaban  todos  la  ocasión  oportuna  para  desintegrarse.  De 
modo  qu3,  ó  venían  todos  ellos  á  formar  una  nacionalidad, 
teniendo  igualdad  de  derechos,  ó  la  descomposición  no  se  haría 
esperar.  Así  lo  comprendió  perfectamente  Cayo  Graco,  al  inten- 
tar que  la  oligarquía  fuese  sustituida  por  un  Gobierno  demo- 
crático. Aquí  empezaban,  pues,  la  complicación  y  dificultades 
(jue  en  todo  tiempo  lleva  consigo  esta  cuestión  con  las  confusio- 
nes que  nacían  de  1  >3  hechos  consumados  y  de  la  historia  de  la 
república. 

Las  democracias  antiguas  se  distinguían  esencialmente  de 
las  modernas  en  que  eran  establecidas  sólo  en  ciudades  más  ó 
menos  poderosas.  Como  consecuencia,  existía  en  las  más  puras 
lo  que  pudiéramos  llamar  la  legislación  directa:  el  pueblo  toma- 
ba parte  directamente  en  las  discusiones  de  la  plaza  pública,  en 
donde  se  elaboraban  las  leyes.  Pero  esta  frase  d^l  pueblo  necesita 
otra  explicación:  lo  que  recibía  tal  nombre  era  el  conjunto  de 
los  hombres  que  gozaban  del  derecho  de  ciudadanos,  quedando 
por  debajo  de  ellos  y  sumidos  en  servidumbres  de  diferente  gra- 
Tom6  lxxx.  2 
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do,  un  número  inmensamente  mayor  y  en  el  cual  una  no  peque- 
ña parte  ni  siquiera  eran  considerados  como  hombres  sino  como 
cosas.  Bien  pudiéramos,  pues,  darlos  su  nombre  propio  llamán- 
dolas aristocracias  democráticas.  En  la  época  presente,  sin  ex- 
ceptuar los  países  donde  el  pueblo  tiene  una  intervención  más- 
directa,  donde  le  está  reservado  el  papel  de  soberano,  sancio- 
nando, aprobando  ó  desaprobando  las  leyes  con  su  voto,  como 
sucede  en  Suiza  y  en  alguna  república  americana,  las  democra- 
cias, con  su  forma  más  genuina,  que  es  la  república,  ó  con  la  de 
transición,  que  es  la  monarquía  constitucional,  son  representa- 
tivas. Es  decir,  que  el  pueblo  elige  directamente  sus  represen- 
tantes, no  para  expresar  ó  hacerse  eco  exacto  y  fiel  de  las  opi- 
niones de  sus  electore.-.,  sino  para  hacer  las  leyes  como  lo  juz- 
guen más  justo  y  conveniente,  y  siempre  modificadas  por  la  in- 
fluencia natural  de  la  opinión  pública  y  las  condiciones  que  los 
electores  exijan  de  aquel  á  quien  han  de  honrar  con  sus  sufra- 
gios. De  manera  que  todo  el  conjunto  del  gobierno  de  los  pue- 
blos modernos  que  son  regidos  por  instituciones  democráticas, 
descansa  sobre  este  principio,  ó  mejor  expresado,  sobre  la  hipó- 
tesis de  que  los  indicados  por  el  voto  popular  son  los  más  aptos 
y  competentes  para  hacer  las  leyes.  Por  tanto,  los  que  hablan 
del  voto  imperativo  olvidan  ó  desconocen  cuál  es  la  base  funda- 
mental de  la  democracia  representativa. 

Si  hemos  podido  llamar  á  las  antiguas  aristocracias,  aristo- 
cracias democráticas,  estarían  bien  señaladas  las  modernas  con 
el  nombre  de  democracias  aristocráticas.  Al  fin  de  evitar  dudas 
ó  interpretaciones,  creemos  necesario  explicar  en  pocas  palabras 
el  fundamento  ó  motivo  por  qué  juntamos  nombres  que  parecen 
antitéticos.  Proviene  la  confusión  de  que  con  frecuencia  se  ha 
mezclado  la  palabra  aristocracia  con  la  de  nobleza  ú  oligarquía, 
mientras  que  su  sentido  etimológico  significa  pura  y  simplemen- 
te gobierno  de  los  mejores.  Ahora  bien:  en  las  antiguas  demo- 
cracias, segnn  hemos  visto,  tomaban  parte  directa  todos  los  que 
se  creían  ser  los  mejores,  hasta  el  punto  de  estar  separados  de 
las  órdenes  que  les  seguían  por  abismos  poco  menos  que  infran- 
queables. En  las  modernas  ó  representativas,  se  supone  ó  sobre- 
entiende que  todos  los  poderes  deben  emanar  del  pueblo,  sí, 
pero  que  éste   elige  para  desempeñar  las  funciones,  tanto  ejecu- 
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tivas  como  le^slativas,  á  los  más  apfcos,  ináá  á  propósito  ó  mejo- 
res para  el  desempeño  de  su  cometido.  Con  lo  cual  nos  parecen 
plenamente  demostradas  las  calificaciones  que  hemos  hecho  de 
las  antiguas  y  modernas  democracias. 

Se  ha  dicho  y  repetido,  y  no  sin  algún  fundamento  ó  razón, 
que,  con  frecuencia,  las  democracias  conducen  á  las  dictaduras. 
No  sólo  tieae  esto  mucho  de  cierto,  sino  que  puede  sostenerse  sin 
gran  esfuerzo  que  la  dictadura  es  uaa  de  las  formas.de  la  demo- 
cracia; forma  poco  co**recta,  es  verdad,  pero  necesaria  en  lea- 
chos  casos.  Cuando  un  país  pasa  por  esas  épocas  de  transacción 
entre  el  Gobieruo  oligárquico  y  democrático,  si  el  pñmero,  por 
sus  desaciertos,  por  sus  injusticias,  porque  la  clase  que  le  com- 
ponía por  una  razoa  cualquiera  ha  llegado  á  hacerse  incapaz 
para  la  goberaacion  del  Estado,  y  es,  pjr  consiguiente,  forzoso 
reemplazarle  por  el' segundo;  si  el  pueblo  que  está  llamado  á 
formar  par&e  directa  ó  indirecta  del  poder,  por  el  estado  de  ig- 
norancia en  que  se  encuentre  sumido,  por  su  inexperiencia  y 
falta  de  aptitud  para  ejercer  el  derecho  que  le  corresponde,  por 
las  supersticiones  á  que  obedezca,  incompatibles  con  el  derecho 
moderno,  por  los  vicios  que  haya  adquirido  á  coasecuencia  de 
anteriores  y  prolongadas  dominaciones;  si  por  una  razón  cual- 
quiera, en  fin,  se  halla  en  la  incapacidad  momentánea  para  des- 
empeñar su  cometido;  como  es  forzoso  que  tenga  su  representa- 
ción, es  necesario  dársela,  so  pena  de  que  el  pueblo  de  que  se 
traba  desaparezca.  Como  las  naciones  tienen  larga  vida,  es  pre- 
ciso resolver  esta  antinomia,  y  en  este  caso  la  fuerza  y  las  as- 
piraciones del  puéblese  personidcan  en  un  dictador  que,  asu- 
miendo en  sí  todo  el  poder  de  la  soberanía,  concentre  en  sa  mano 
la  facultad  de  hacer  las  leyes  y  su  ejecución.  Las  dictaduras  son 
siempre  un  medio  peligroso,  y  no  es  raro  en  la  historia  que  ha- 
yan tenido  por  objeto,  ó  al  minos  por  fin,  hacer  valer  el  peso 
numérico  de  loí  má^  atrasados  é ignorantes,  para  imponerse  ó  ha- 
cer callar  á  los  que  marchan  á  la  cabeza  de  la  civilización,  ha- 
ciendo de  esta  manera  un  piinto  de  parada  en  el  camino  del  pro- 
greso. Corresponden,  en  otra-;  ocasiones,  á  la  ne'eñdad  de  la  lu- 
cha, á  la  coaceuoracion  de  fuerzas  necesaria  para  conseguir  el 
triunfo  de  las  nuevas  idea  i  en  contra  de  añeja?  preocupaciones  o 
abusivos  privilegios.  Así  y  todo,  la  dictadura  es  siempre  un  gra- 
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do  da  peligro  para  la  libertad.  Pero  no  puede  negarse  qne  cuan- 
do so  esbablecen  en  un  pueblo  y  se  arraigan  po:  cierto  tiempo, 
no  es  sólo  por  la  ambición  de  tal  ó  cual  personalidad  y  las  con- 
diciones de  tal  ó  cual  individuo,  sino  que  tiene  su  fundamento  ó 
satisfacen  una  necesidad  social,  siquiera  sea  momentánea. 

Apliquemos  esto  al  estado  de  Roma  en  la  época  á  que  veni- 
mos refiriéndonos.  Para  ejercer  la  Ciudad  Eíierna  la  democra- 
cia, tal  como  la  hablan  hecho  algunas  ciudades  griegas,  tenia  el 
invencible  inconvenieate  de  que  aquel  pueblo  era  una  agrupa- 
ción de  libertos,  deexbranjeros,  de  ignorantes,  y,  lo  que  es  peor, 
de  viciosos  y  gente  degragada  que  no  veian  herida  su  dignidad 
porque  se  les  negara  derechos  qae  no  sabian  ó  no  querían  ejer- 
citar, sino  que  no  tenían  má¿  pensamiento  ni  otro  objetivo  que 
pasarse  la  vida  en  holganza  y  pedir  al  poder  pan  y  espectáculos. 

Aun  dada  la  posibilidad  de  poder  plantear  en  E-oma  la  de- 
mocracia, tal  como  se  conocía,  no  podría  dominar  á  todas  las 
otras  naciones  que  pensarían  establecer  en  cada  una  de  sus  ciu- 
dades la  misma  forma  de  Gobierno  que  aquella  adoptase.  En  su 
consecuencia,  la  unidad  desaparecerla,  yenlugar  de  la  república 
romana  se  hubieran  constituido  un  número  de  ellas  mayor  que 
el  de  las  naciones  conquistadas.  Le  quedaban,  pues,  á  la  gran 
república  uno  de  estos  tres  caminos:  una  gran  federación  de  to- 
dos los  pueblos  que  constituían  sus  vastos  dominios  con  una 
fuerza  central  bastante  poderosa  para  sostener  la  \inidad;  un 
Gobierno  constitucional  en  que  el  poder  ejecutivo  lo  fuera,  no 
de  Roma,  sino  de  todos  los  dominios  de  la  república  y  el  legis- 
lativo formado  por  la  igualdad  proporcional  de  todos  los  pue- 
blos; o,  la  dictadura  siendo  el  monarca  ó  emperador  el  repre- 
sentante genuino  no  sólo  de  la  Ciudad  Eterna,  no  sólo  de  la  Ita- 
lia, sino  absolutamente  de  todo  lo  que  constituía  aquel  inmenso 
Estado. 

Laí  dos  primeras  soluciones  no  eran  conocidas  de  la  gran 
república,  ni  la  antigüedad  tenia  noticia  de  ellas;  y  no  puede 
pedirse  á  los  hombres  hagan  lo  que  no  es  de  su  época.  No  que- 
daba más  que  la  tercera:  la  dictadura,  ó  sea  el  imperio;  y  esta 
es  la  que  triunfó  como  no  podia  monos  de  suceder. 

Hay  tal  enlace  entre  las  cuestiones  de  fondo  y  forma,  y  tales 
monstruosidades  ha  producido  el  imperio,    que   los  sinceros  re- 
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publícanos  de  la  edad  presente  mueátran  sus  simpatías  por  aquel 
Gobierno,  y  no  ven  en  César  mis  que  un  tirano.  Pero  la  prue- 
ba más  terminante  de  que  la  muerte  de  la  república  no  era  de- 
bida á  la  ambición  y  al  genio  de  César,  es  que,  muerto  aquel 
gran  demócrata  á  manos  de  los  asesinos  oligárquicos,  se  apodero 
del  mando  supremí»  su  deudo  Augnsto,  que  distaba  mucho  de  ser 
un  genio  como  el  de  aquél,  y  que  si  le  adornaban  algunas  cua- 
lidades personales,  no  era,  seguramente,  la  temeridad  ni  siquie- 
ra el  valor  el  que  lo  recomendaba  para  tan  alto  puesto.  Ha  sido 
una  desgracia,  sí,  para  el  progreso  humanóla  desaparición  de  la 
república,  pero  no  porque  desapareciera  de  la  escena  una  forma 
de  Gobierno  que,  dadas  aquellas  circunstancias,  era  imposible 
continuara  existiendo. 

Nos  lleva  est,o  á  decir  algunas  palabras  relativas  á  la  forma 
de  Gobierno  más  convenienteá  los  pueblos;  pero,  antes  de  hacer- 
lo, hemos  de  permitirnos  algunas  rettexiones  acerca  del  estado 
moral  y  material  del  romano  á  fines  de  la  república.  Por  debajo 
de  nobles  yplebeos  vemos  esclavos  y  gladiadores  á  los  cuales 
estaba  encomendado  toda  industria  ó  trabajo  á  los  unos,  y  á  los 
otros  perder  su  vida  en  el  circo  para  distraer  los  ocios  de  aquel 
pueblo  degradado  y  sin  más  energía  que  la  necesaria  para  ver 
correr  la  sangre  agena  sin  conmoverse. 

Es  necesario  un  estudio  muy  profundo  de  todas  las  circuns- 
tancias morales  y  materiales  ó  de  los  efectos  que  produce  el  es- 
tado de  esclavitud;  es  necesaria  una  reflexión  muy  atenta  para 
explicarse  el  fetiómeno  de  que  en  los  punto-i  donde  ha  existido 
ó  existe  la  esclavitud  no  haya  todos  los  días  y  á  todas  horas 
una  lucha  sangrienta  entre  los  poseedores  y  los  poseídos  hasta 
conseguir  el  exterminio  completo  de  unos  ó  de  otros.  No  se  com- 
prende por  una  simple  apreciación  que  el  miedo  á  perder  la  vida 
tenga  tal  fuerza  en  el  hombre  que  no  le  permita  preferir  la 
muerte  á  vivir  esclavo.  Si  tal  estado  es  siempre  odioso  y  repug- 
nante, si  degrada  por  igual  al  que  lo  sostiene  y  al  que  lo  sufre 
en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  formas,  lo  era  inmensamen- 
te más  en  lo  antiguo  y  en  Roma  de  que  venimos  ocupáudonos.  No 
había  allí  la  disculpa  de  la  superioridad  é  inferioridad  de  razas 
marcadas  por  el  color,  no;  allí  este  era  el  mismo,  y  si  amos  y 
esclavos  no  pertenecían  todos  á  una  misma,  lo  cual  sucedía  co.i 
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frecuencia,  eran,  por  lo  menos,  ramas  de  un  iniánio  bronco  de  xa 
familia"  indo -europea.  Siá  travéá  de  las  generaciones,  y  por  cau- 
sas ya  señaladas  en  este  trabajo,  hablan  llegado  á  formarse  uni- 
dades étnicas  diferentes,  sucedía  que  la  de  loj  esclavos  no  era  en 
nada  inferior  á  la  de  los  amos,  pues  que,  no  en  corto  número  de 
casos,  los  primeros  demostraron  tener  condiciones  de  valor  per- 
sonal y  de  inteligencia  superiores  álos  segundos.  Afines  delare- 
pública,  el  número  de  esclavos  era  tan  grande,  que  estaban  en- 
cargados de  efectuar  las  labores  á  que  en  otros  países  se  dedica- 
ban los  animales  domésticos;  y  fué  tal  el  consumo  de  la  vida  de 
aquellos  infelices,  que  la  reproducción  natural  no  bastaba  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  ó  caprichos  de  los  señores  de  Italia.  Da 
aquí  la  importación  constante  en  la  alpina  Península  de  hombres 
llevados  de  todas  las  partes  del  mundo,  poco  antes  libres,  después 
convertidos  en  esclavos;  siendo  tal  la  abundancia  y  tal  el  despre- 
cio de  aquella  mercancía  humana,  que  llegó  á  venderse  uno  en 
cuatro  dragmas.  Se  comprende  bien  cuál  seria  la  manera  de  tra- 
tará aquellos  desgraciados,  sabiendo  la  dureza  y  crueldad  que 
fué  siempre  el  distintivo  del  carácter  romano.  ¿Qué  pensarían  del 
esclavo  los  hombres  que  habían  sostenido  durante  mucho  tiempo 
el  derecho  de  vida  ó  muerte  del  padre  sobre  los  hijos  y  del  ma- 
rido sobre  la  mujer?  Basta  solo  recordar,  como  de  pasada,  una 
ley  que  algunos  consideraron  humanitaria,  y  en  la  cual  se  esta- 
tuía que  si  un  ciudadano  romano  maltrataba  á  un  esclavo  que 
no  fuera  de  su  pertenencia,  quedara  obligado  á  pagar  al  dueño 
de  éste  los  perjuicios  qvie  le  hubiese  causado. 

En  los  tiempos  antiguos,  como  en  los  modernos,  las  suble- 
vaciones de  los  esclavos  contva  lo^  amos  comienzan  cuando  em- 
pieza el  estado  de  servidumbre.  La  historia  acostumbra  no  ha- 
cer mención  más  que  de  las  sublevaciones  que  han  tenido  alguna 
importancia,  lo  cual  se  explica  p¿)r  qué  las  que  han  sido  ahoga- 
das con  la  sangre  sin  que  la  lucha  haya  puesto  en  peligro  los 
intereses  de  los  amos,  no  tienen  la  bastante  consideración  para 
ocuparse  de  ellas,  puesto  que  se  trata,  no  de  hombres,  sino  de 
cosas.  Además,  en  todas  las  épocas  han  tenido  los  amos  interés 
en  asegurar  que  los  esclavos  no  sentían  sus  cadenas,  que  gozan 
de  una  felicidad  suprema  y  poco  menos  que  es  envidiable  su  si- 
tuación. Pero  en  último  término,  tal  estado  lo  es  de  guerra  per- 
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manenbe,   y,    por  regla   general,  cuaado   debajo  de  un   mismo 
techo  hay  un  amo  y  un  esclavo,  allí  existen  dos  enemigos. 

Si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  ha  sido  la  esclavitud  en  todos 
los  tiempos,  las  ideas  que  reinaban  en  el  mundo  antiguo  y  el 
rasgo  distintivo  del  carácter  romano,  que  era  la  crueldad,  se 
comprende  que  aquel  odioso  estado,  sostenido  tanto  tiempo  y 
para  vergüenza  suya  por  España,  malo  y  todo,  es,  compara- 
do con  el  de  los  romanos,  como  un  grano  de  desdichas  con  re- 
lación á  una  montaña  de  miserias.  Allí,  como  en  todas  partea, 
hubo  varias  y  repetidas  sublevaciones;  pero  los  culpables  paga- 
ron con  su  vida  y  con  inauditos  tormentos  el  grave  delito  de 
oponer  la  fuerza  á  la  fuerza  para  conseguir  su  libertad.  Hacia 
los  últimos  tiempos  de  la  república,  los  excesos  de  los  amos  lle- 
garon á  tal  punto  de  insensata  ferocidad,  que  dieron  lugar  á  las 
luchas  conocidas  en  la  historia  con  el  nombre  de  guerra  de  es- 
clavos que,  en  sus  diferentes  fases,  costaron  muchos  miles  de 
vidas  de  hombres,  que  un  ilustre  sabio  de  los  tiempos  modernos 
asegura  no  haber  bajado  de  quinientos  mil. 

Además  de  estar  sometidos  á  trabajos  tan  duros  que  difícil- 
mente podrían  resistirlo  los  animales  domésticos,  apenas  se  les 
mantenía,  y  se  les  conservaba  en  la  mayor  desnudez.  Esto  di6 
lugar  á  que  en  todos  los  puntos  de  Italia,  especialmente  en  Sici- 
lia, se  dedicaran  al  pillaje  y  al  robo  en  cuadrilla.  Llegó  aquel 
hermoso  país  á  verse  infestado  de  tales  partidas;  los  amos  se 
cuidaban  de  esto  sólo  cuando  podían  perjudicarles  en  sus  intere- 
ses, y  en  su  absurda  ceguedad  seguían  tratándolos  con  más  du- 
reza todavía.  Hombres  acostumbrados,  en  su  mayor  parte,  á 
la  vida  de  pastor,  al  bandolerismo,  alas  rudas  faenas  del  campo, 
y  todos  ellos  al  manejo  de  las  armas;  recordaron,  por  fin,  que 
eran  hombres:  subleváronse  en  un  mismo  día  muchos  miles  de 
ellos.  Al  lado  de  rasgos  de  gratitud  y  reconocimiento,  escasos 
en  número,  cometieron  por  todas  partes  actos  de  feroz  vea- 
ganza.  A  su  llamamiento  á  las  armas ,  intentaron  responder 
los  de  Délos  y  los  de  la  misma  Roma;  y  si  bien  éstos  fue- 
ron reprimidos  no  privó  que  en  Sicilia  llegase  á  haber  dos- 
cientos mil  hombres  en  armas.  Al  fin  sucumbieron  después  de 
cuatro  años  de  lucha,  y  los  reglamentos  establecidos  posterior- 
mente á  la  victoria,  como  dictados  por  el  miedo,  redoblaron  en 
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crueldad  y  dureza.  Como  siempre,  la  avaricia,  el  deseo  de  lucro 
eran  los  encargados  de  abastecer  los  mercados  de  esclavos.  Los 
caballeros  que  ocupaban  las  provincias  fronterizas  cogian  sin 
escrúpulo  de  ninguna  clase,  en  paz  ó  en  guerra,  de  las  naciones 
amigas  ó  enemigas,  todos  los  hombres  que  podian  haber  á  las. 
manos,  vendiéndolos  como  tales.  Hasta  tal  punto  fueron  come- 
tidos estos  desmane í,  que  habiéndole  pedido  Roma  auxilios  al 
rey  de  Babilonia,  contestó  éste  que,  gracias  á  los  publícanos,  en 
su  reino  no  quedaban  más  que  niños,  mujeres  y  ancianos.  Te- 
miendo el  Senado  que  la  repetición  de  tales  excesos  le  trajeran 
una  rotura  con  las  naciones  fronterizas,  dio  un  decreto  orde- 
nando que  se  volvieran  á  los  respectivos  soberanos  los  subditos 
que,  contra  toda  lej'-,  hablan  sido  secuestrados.  Empezó  á  apli- 
carse esta  disposición  y  en  dos  dias  salieron  de  Sicilia  800  hom- 
bres. Pero  entonces,  como  más  tarde,  los  encargados  de  hacer 
leyes  y  cumplirlas  fueron  impotentes  contra  la  opinión  de  los 
amos  y  de  aquellos  caballeros  romanos  que  hoy  llamaríamos  ne- 
greros. 

Los  infelices  que  en  virtud  del  decreto  se  disponían  á  mar- 
char y  reclamaban  que  la  ley  se  cumpliese,  fueron  entregados  á 
los  amos  y  perdieron  la  vida  en  el  tormento  ó  en  la  flagelación, 
como  castigo  á  su  temeraria  audacia.  Al  fin  se  sublevaron,  y  la 
Mstoria  imparcial  debe  hacer  de  ellos  una '  dura  crítica  por  no 
haberlo  verificado  antes.  Esperar  que  hombres  que  salen  de  la 
esclavitud  han  de  ser  humanos,  seria  imposible:  cometían  actos. 
de  ferocidad  y  destrucción  que  excedieron  en  mucho  á  los  lle- 
vados á  cabo  en  Sicilia.  Por  fin  sucumbieron  al  número  y  á  la 
táctica;  pero  no  sin  haber  derrotado  antes  tres  generles  y  pro- 
bar en  todos  los  combates  que,  en  valor  personal  y  en  denuedo, 
estaban,  por  lo  menos,  á  la  altura  de  sus  vencedores.  Aunque 
por  la  índole  de  estos  trabajos  no  podemos  entrar  en  detalles, 
citaremos  un  solo  hecho  que  comprueba  nuestra  aserción.  Ha- 
biendo sido  destinados  mil  de  los  prisioneros  á  ser  conducidos  á 
Roma  para  divertir  aquel  populacho  indigno  luchando  con  las 
fieras  en  el  circo,  ni  uno  de  ellos  llegó  al  espectáculo:  se  mata" 
ron  unos  á  otros . 

Si  en  esta  lucha  no  fué  desmentida  la  crueldad  romana,  tam- 
poco su  acostumbrada  perfidia.  Habiendo  sido  sitiada  una  oiu- 
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dad  de  Sicilia  por  los  insurrectos,  y  comprendiendo  los  amos 
que  no  habia  más  salvación  para  ellos  que  el  entregar  la  defen- 
sa de  aquella  á  sus  esclavos ,  los  declararon  libres  por  un  acto 
de  emancipación.  La  ciudad  fué  salvada  gracias  al  esfuerzo  y 
valor  de  aquellos;  pero,  tan  pronto  pasó  el  peligro,  el  general 
que  mandaba  la  ciudad  rompió  la  citada  acta  y  los  esclavos  vol- 
vieron á  sus  cadenas.  ¡Digno  castigo  de  no  haber  ayudado  á  sus 
compañeros  de  infortunio! 

Aquel  pueblo  que  le  faltaba  valor  para  pelear  en  la  fronte- 
ra y  para  sublevarse  contra  los  que  le  tiranizaban,  pedia  al  Go- 
bierno pan  y  espectáculos.  Y,  por  lo  mismo  que  era  avai-o  de  su 
sangre,  era  pródigo  de  la  agena.  Así  que  sxi  diversión  favorita 
era  asistir  al  circo  á  ver  la  lucha  de  los  gladiadores ,   gozarse  en 
la  agonía  de  los  moribundos  y  en  los  ayes  de  los  heridos;  reser- 
vándose la  libertad  de  demostrar  su  descontento  cuando  alguno 
de  ellos,  en  su  juicio,  no  acometía  con  bastante  arrojo  á  su  con- 
trario ó  tenia  el  imperdonable  descuido  de  no  caer  académica- 
mente cuando  habia  recibido  el  golpe  mortal.  Eran  los  gladia- 
dores unos  enemigos  más  temibles  que  los  otros  esclavos,  porque 
sobre  ser  hombres  escogidos  por  sus  condiciones  físicas,  se  halla- 
ban todos  armados.    Pero  estas  condiciones  no  estorbaban  para 
que  fueran  aun  más  desgraciados  que  sus  compañeros  de  infor- 
tunio: eran  mirados  con  el  desprecio  más  insultante.  El  general 
encargado  de  combatirlos  cuando  se  sublevaron,    no  sabia  qué 
términos  femplear  ni  encontraba  en  la  lengua  latina    palabras 
bastante  despreciativas  para  calificarles.    Uno  de  ellos,  notable 
por  su  afabilidad,  condiciones  personales,   valor  é  inteligencia 
poco  comunes,  Spartacus,  lo-i  llamó  á  las  armas  y  fué  el  capitán 
que  los  condujo  á  la  batalla,   á  la  pelea,   y   con  frecuencia  á  la 
victoria.  Fuera  de  sus  respectivas  patrias  y  contra  todo  el  po- 
der de  Roma,  sucumbieron  al  fin  como  no  podia  menos.   El  es- 
panto que  produjo  su  sublevación  fué  tal,  que  cuando  el  pueblo 
se  reunió  en  comicios  para  nombrar   un  pretor,    ninguno  quiso 
aceptar  el  honor  de  combatirles,  hasta  que  al  fin  se  prestó  á 
ello  Crasus,  pero  á  condición  de  que  el  ejército  habia  de  aumen- 
tarse en  seis  legiones  más.  Fueron  vencidos,  como  hemos  dicho, 
pero  lo>  historiadores  latinos  se  ven  precisados  á  confesar  que 
su  valor  heroico  estuvo  muy  por  encima  del  de  sus  competido- 
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res,  y  qne,  en  igualdad  de  circunstancias,  hubiera  sido  difícil, 
si  no  imposible,  á  los  romanos,  hacer  frente  á  tales  adversarios. 

Los  amos  hablan  triunfado;  pero  la  esclavitud  triunfaba  de 
la  sociedad.  El  escesivo  número  de  esclavos  aumentaba  de  dia 
en  dia  paralelamente  á  la  disminución  del  de  los  hombres  libres. 
La  llamada  república  romana,  que  nada  habia  hecho  para  ali- 
viar la  suerte  de  tantoi  infelices,  ni  para  prevenir  sus  insurrec- 
ciones, ni  para  evitar  que  todo  trabajo  material  é  intelectual 
les  estuviera  encomendado,  ni  para  prever  al  caso  en  que  no 
habria  más  que  amos  parásitos  y  esclavos  útiles,  no  tenia  razón 
de  subsistir,  y  su  desaparición  del  mundo  no  fué  una  gran  pér- 
dida para  el  progreso  humano.  El  imperio  conoció  el  mal,  pero 
no  se  atrevió  á  prevenirlo.  Aunque  algunos  emperadores  pusie- 
ron traba  á  la  crueldad  de  los  amos,  la  sórdida  avaricia  de  éstos 
y  los  llamados  intereses  sociales  fueron  más  fuertes  que  los  pri- 
meros. Ni  el  cristianismo,  con  toda  la  fuerza  de  que  llegó  á  dis- 
poner, logró  la  emancipación  de  aquellos  infortunados  seres;  y, 
en  puridad  hablando,  y  como  veremos  más  adelante,  á  pesar  de 
los  sublimes  principios  de  caridad  proclamados,  no  se  cuidó  gran 
cosa  de  suprimir  el  horrible  estado  de  la  esclavitud:  tal  vez  era 
en  sus  comienzos  demasiado  espiritualista  para  fijar  bastante  su 
atención  en  los  intereses  sociales.  Esto  en  cuanto  á  los  principios 
por  él  proclamados;  más  tarde,  y  cuando  los  que  hablaban  á  su 
nombre  se  aliaron  en  el  poder  político,  tal  vez  se  hicieron  de- 
masiado materialistas  para  cuidarse  de  intereses  espirituales. 

Los  hechos  que  tenemos  por  más  criminales  y  más  punibles 
en  toda  sociedad  organizada  tienen  su  explicación,  y  aún  su  ra- 
zón de  ser,  allá  en  la  infancia  de  los  pueblos;  y  son  términos, 
aunque  dolorosos,  necesarios  de  una  evolución  social  indispen- 
sable para  el  progreso  humano.  Así  se  encuentra  en  todas  las 
sociedades  primitivas  organizado  el  pillaje  y  el  robo  que,  lejos 
de  ser  una  mancha  en  los  que  lo  ejercían,  era  un  título  de  glo- 
ria con  tal  que  se  llevara  á  cabo  contra  los  individuos  ó  los  bie- 
nes perteneciente  á  extraña  tribu.  En  confirmación  de  esto  vie- 
nen todos  los  hechos  históricos,  sin  excluir  los  de  aquellos  pue- 
blos, que  una  estela  mas  brillante  han  dejado  tras  dé  sí,  y  más 
poderosamente  han  contribuido  á  la  civilización  del  mundo: 
nuestros  lectores  no  ignoran  que  la  piratería  fué  el  primer  paso 


I 


IBÉRICO.  27 

lado  en  la  sociedad  helénica,  que  tanta  luz  habia  de  derramar 
más  tarde  sobre  los  tres  continentes. 

Si  tales  hechos,  cuando  se  verifican  en  la  infancia  de  las  so- 
v^dades  nada  prejuzgan  para  el  porvenir,  y  solo  indican  el  es- 
:,\do  de  atraso  en  que  se  encuentra  el  pueblo  ó  tribu  de  que  se 
Grata,  en  cambio,  cuando  se  desarrollan  con  fuerza  en  una  so- 
ciedad organizada  y  con  un  gobierno  regalar,  acusan  una  des- 
composición y  un  estado  tan  anómalo,  que  indican  bien  á  la* 
claras  que  aquella  no  puede  subsistir  tal  como  se  encuentra,  no 
quedándola  más  remedio  que  perecer  ó  sufrir  una  gran  tras- 
formacion.  Grecia,  los  etruscos,  los  ilicios;  Roma  en  sus  co- 
mienzos, y  todas  las  ciudades  italianas  ejercian  la  piratería. 
Decimos  más:  todo  pueblo  dedicado  al  comercio  y  á  la  na- 
vegación, creia  de  su  derecho  ejercerla  con  los  otros  países, 
siempre  que  lo  contrario  no  estuviese  estipulado  por  tratados 
especiales.  Como  hemos  visto,  cuando  Roma  empezó  á  hacerse 
señora  de  Italia,  y  más  tarde  del  mundo,  no  pedia  permitir,  ni 
convenia  á  sus  intereses,  el  tolerar  tan  odiosa  como  perjudicial 
ocupar'ion.  La  conquista  de  Grecia  y  de  I  liria  por  las  legiones 
puso  algún  remedio  al  mal;  pegro  la  piratería  no  concluyó  por 
eso,  y  el  pueblo-rey  tenia  en  sus  instituciones  el  gran  atractivo 
para  sostenerla,  consistente  en  el  inmenso  provecho  que  resul- 
taba á  los  piratas  de  la  venta  de  esclavos.  Hay  más:  no  sólo  en 
aquellas  sociedades  del  antiguo  mundo,  sino  que  en  tiempos  mu- 
cho más  modernos,  más  próximos  á  nosotros,  y  aún  hoy  mismo 
en  los  que  se  encuentran  atrasados,  el  rolw,  en  tierra  y  en  mar, 
tiene  algo  que  halaga  el  espíritu  de  una  juventud  poco  culta  ó 
extraviada  por  el  afán  de  aventuras,  un  alarde  de  valor  perso- 
nal, peor  ó  mejor  entendido,  y  cierta  preferencia,  por  una  par- 
te del  bello  sexo,  aquellos  que  se  exponen  á  los  azares  y  peli- 
gros. 

En  el  último  siglo  de  la  república  la  piratería  tomó  una  es- 
tension  inconcebible.  Causas  políticas  y  sociales  cubrieron  los 
dominios  de  Roma  de  bandidos  y  los  mares  de  piratas.  Estos  úl- 
timos eran  en  su  casi  totalidad  de  las  naciones  asiáticas  que  ve- 
nían como  á  tomar  del  pueblo-rey  la  revancha  de  lo  que  sus  le- 
giones, generales,  cónsules  y  pretores  habían  hecho.  Las  águilas 
romanas  les  inspiraban  tan  poco  respeto,  que  se  ha  dado  el  caso 
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de  coger  á  sus  embajadores  y  despojarles  de  cnaabo  ilivaban. 
Tal  desprecio  les  iaspiraba  aquella  aristocracia  afeminada  por 
los  vicios,  y  aquel  pueblo  holgazau  y  rebajado,  qu3  cuando  al- 
gún ciudadano  de  Roma  caia  en  sus  manos,  más  cruento,  si 
cabe,  que  la  muerte  era  el  aire  de  mofa  y  de  escarnio  con  que  lo 
trataban:  aparentaban  tenerle  miedo,  se  echaban  de  rodillas  á 
sus  pies,  pidiendo  perdón  y  dicie'ndole  que  cómo  era  posible  se 
atrevieran  á  faltar  al  respeto  á  un  ciudadano  del  pueblo-rey, 
añadiendo  que  no  podían  consentir  que  las  gentes  lo  confundie- 
ran con  los  demás  hombres,  y  que  lo  único  que  sí  se  permitían 
era  vestirlo  como  correspondía  á  un  romano.  Uno  le  calzaba  las 
sandalias,  otro  le  ponia  la  toga,  y  así  sucesivamente,  hasta  que, 
cansados  de  tanta  burla,  bajaban  una  escala  al  costado  del  bu- 
que, le  brindaban  á  que  bajase  por  ella,  que  echase  á  andar  por 
el  agua  y  llevara  á  Roma  noticia  del  respeto  que  le  tenían.  Sí 
el  desgraciado  vacilaba  á  hacer  tan  difícil  viaje,  después  de 
atarlo  de  pies  y  manos,  lo  arrojaban  al  agua,  diciéndole  que  era 
simplemente  enviarlo  á  Roma  como  embajador.  La  piratería  lle- 
gó á  alcanzar  tal  importancia,  que,  según  los  escritores  del  tiem- 
po, poseían  más  de  mil  baques,  y  como  era  natural,  disponiendo 
de  tal  fuerza,  no  se  contentare  i  con  dar  caza  á  las  embarcacio- 
nes, pues  desembarcaban  cuando  lo  tenían  por  conveniente,  aso- 
laban el  país  á  su  antojo,  se  apoderaban  de  varias  islas  y  llega- 
ron á  tomar  cuatrocientas  ciudades.  Toda  comunicación  de  Ita- 
lia con  las  provincias  estaba  por  mar  completamente  interrum- 
pida, no  sólo  para  los  buques  de  los  comerciantes  ó  particulares, 
sino  también  para  las  escuadi-as  dol  Estado,  hasta  un  punto  tal, 
que  para  pasar  el  Estrecho  de  Bi-indes,  tuvo  una  escuadra  que 
esperar  un  invierno  entero  hasta  tanto  que  obras  ocupaciones  hi- 
cieron que  los  piratas  dejaran  libre  el  paso. 

Aquel  pueblo,  que  no  sabiendo  ó  no  queriendo  trabajar  para 
ganarse  su  sustento,  sólo  comía  la-<  limosnas  del  estado,  no  re- 
cibía el  trigo  de  las  provincias  y  se  moría  de  liambre.  Aquellos 
orgullosos  magistrados,  que  tan  alta  tenían  su  vanidad,  poseían 
un  corazón  tan  oprimido,  que  no  se  creían  seguros  ni  aun  en  las 
calles  de  la  Ciudad  Eterna.  En  efecto,  los  piratas  se  tomaban 
algunas  veces  la  molestia  de  visitar  la  vía  Apea,  proporcionan- 
do de  esta  manera  un  encuentro  poco  agradable  á  los  que  por 
allí  transitaban. 
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Este  estado  de  cosas  no  podia  continuar.  El  fatuo  y  ambicio- 
so Pompeo  aprovechó  la  ocasión  para  conseguir  se  le  invistiera 
con  poderes  extraordinarios,  al  fin  de  restablecer  la  libertad  de 
loá  mares.  Aún  la  fortuna  no  habia  vuelto  la  espalda  á  aquel  ge- 
neral, y  tuvo  la  de  vencer  á  los  piratas.  Pero  lejos  de  haber  ex- 
tirpado la  piratería,  como  él  alardeaba  de  haberlo  conseguido, 
después  de  su  victoria  se  vio  obligada  Roma  á  tomar  precaucio- 
nes extraordinarias  para  garantir  la  seguridad  de  las  comunica- 
ciones y  la  vida  de  los  ciudadanos.  Este  fuego,  mal  extinguido, 
volvió  á  tomar  incremento  con  ocasión  de  las  guerras  civiles:  el 
espíritu  de  aventura,  el  deseo  de  lucro,  la  poca  escrupulosidad 
en  apoderarse  de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  y  la 
idea  de  que  todo  era  lícito  cuando  se  conseguía  por  la  fuerza; 
dieron  por  resultado  el  que  los  hombres  de  las  famil  ias  más  dis- 
tinguidas no  desdeñaran  de  tomar  parte  en  la  piratería  con 
el  nombre,  un  poco  más  suave,  de  corsarios.  Como  prueba  de 
ello,  citaremos  el  ejemplo  de  Sextus,  hijo  de  Pompeo,  que  no 
tuvo  á  menos  figurar  entre  las  filas  de  tan  honroso  ejército,  dan- 
do motivo  á  que  un  historiador  romano  dijera  que  el  hijo  de 
Pompeo,  ejerciendo  la  ocupación  de  pirata,  marchitaba  las  glo- 
rias que  su  padre  habia  adquirido  venciéndolos.  El  mismo  escri- 
tor, ya  obedeciendo  á  las  ideas  del  mundo  antiguo,  ya  querien- 
do disculpar  el  estado  en  que  se  encontraba  Roma,  no  vacila  en 
asegurar  que  la  piratería  es  inextinguible  ,  y  que  durará  tanto 
tiempo  como  existan  naciones  en  el  globo.  No  hagamos  de  él 
una  crítica  demasiado  dura,  porque  no  ha  previsto  lo  que  suce- 
de en  los  modernos  tiempos:  á  pocos  hombres  les  es  dado  ade- 
llantarse  á  su  época  y  leer  en  el  porvenir.  Lo  único  que  de  esto 
fise  deduce  es  el  estado  de  rebajamiento  y  descomposición  á  que 
habia  llegado  aqueUa  república,  que  tenia  por  base  fundamen- 
tal la  esclavitud.  Situación  tal,  era  evidente  que  no  podia  sub- 
sistir á  menos  de  un  milagro  extraordinario  ó  de  un  revulsivo 
tan  fuerte  que  haciéndole  pasar  por  una  terrible  crisis,  volvie- 
ra, si  era  posible,  la  vida  á  aquel  cuerpo  en  descomposición.  Pe- 
ro los  milagros  no  estaban  aún  de  moda:  ya  les  llegará  su  tiem- 
po: el  revulsivo  no  podia  ser  otro  que  una  revolución.  Esta  no 
jpodia  producir  más  que  un  amo  que  madara  á'su  capricho  aquella 
población  de   todas  condiciones  y  clases ,   que  ni  siquiera  tenia 
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los  vicios  de  hombres.  La  salida  á  la  libertad  era  imposible:  si 
esta  vivifica  con  su  álibo  y  depura  todo  cuanto  le  rodea,  es,  en 
cambio,  una  planta  tan  delicada  que  no  puede  echar  raíces  en 
ningún  foco  de  corrupción,  donde  solo  pueden  morar  seres  de- 
gradados por  el  vicio  que  no  tienen  la  energía  necesaria  para 
conquistarla,  ni  la  virtud  conveniente  para  conservarla. 

Manuel  Becerra. 

(Continuará.) 


CARÁCTER 


1^ 


La  humanidad,  en  su  continuo  y  progresivo  desarrollo,  as- 
pira á  realizar  las  sublimes  ideas  de  lo-bello,  lo  verdadero  y  lo 
bueno;  augusta  triada  que  permite  elevarse  al  trono  de  la  divi- 
nidad; viva  encarnación  de  la  conciencia  universal;  noble  mani- 
festación del  ser  por  excelencia,  del  hombre;  término  de  sus  as- 
pií-aciones;  cumplimiento  glorioso  de  su  elevada  misión. 

Empero  esta  humanidad,  á  través  de  la  variedad  iaraensa  de 
hechos,  cambios  y  trasformaciones  desenvueltos  en  el  tiempo; 
en  presencia  de  la  destrucción  de  los  imperios ,  del  nacimiento 
de  nuevas  monarquías,  de  la  desaparición  de  grandes  pueblos  de 
civilizaciones  encontradas,  de  caracteres  opuestos,  de  gérmenes 
asaz  diversos,  sigue  su  magesfcuosa  marcha  sin  que  nada  se 
oponga  en  su  triunfal  carrera  á  la  realización  de  su  designio. 
Y  es  que  la  historia  tiene  sus  leyes  fijas,  constantes  ,  invaria- 
bles; principios  sobre  los  cuales  gira  todo  entero  el  desenvolvi- 
miento histórico;  y  es  que  el  hombre,  epílogo  misterioso  de  la 
creación  visible,  proto-tipo  del  Génesis;  doüado  de  poderosa?  fa- 
cultades, enriquecido  con  prerogativas  excelentes,  hecho  á  ima- 
gen y  semejanza  de    Dios,  tiende  á  aproximarse  á  él  verifican- 
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dolo  en  medio  de  la  infinidad  de  sucesos  realizados  en  todos 
tiempos  y  lugares. 

Al  contemplar  el  camino  recorrido  por  la  humanidad  á  tra- 
véñ  de  los  pasados  siglos,  deber  del  historiador  es  en  primer  tér- 
mino adoptar  el  método  más  conducente  para  la  exposición  cla- 
ra y  sencilla  de  los  sucesos  acaecidos,  dándoles  la  unidad  nece- 
saria y  haciendo  resaltar  en  todo  lo  posible  ¿la  conexión  y  en- 
lace de  unos  con  otros,  relacionándolos  eatre  sí  y  formando  un 
todo  compacto,  para  que  en  medio  de  tan  prodigiosa  variedad 
aparezca  y  se  descubra  la  más  fuerte  é  íntima  unidad,  obede- 
ciendo de  este  modo  á  las  leyes  que  presiden  al  espíritu  humano 
en  su  total  y  completo  desarrollo. 

La  división  de  la  historia  en  antigua,  media  y  moderna,  da 
unidad  al  trabajo  histórico,  parmite  estudiarlo  mejor,  seguir  el 
curso  |de  las  naciones,  ver  el  diferente  aspecto  que  cada  una 
de  ellas  presenta,  las  leyes  bajo  las  cuales  se  rigen,  y  sobre  to- 
do y  principalmente,  determinar  el  carácter  de  estas  mismas 
edades. 

No  será  aventurado  afií'mar  que  el  carácter  de  la  Edad  an- 
tigua consiste  precisamente  en  observar  al  hombre  y  no  á  la 
raza  humana.  Fijándose  más  bien  en  lo  grande,  en  lo  extraor- 
dinario de  las  fuerzas  naturales  que  en  el  aspecto  tranquilo  y 
persistente;  elevándose  á  las  últimas  regiones  de  su  ideal,  no 
contenido  ciertamente  en  los  límites  de  este  mundo,  hace  des- 
cender á  los  héroes  para  coronarlos  con  el  laurel  de  la  victoria, 
la  felicidad  ó  desgracia  de  una  nación  la  hace  depender  de  la 
venganza  de  un  Dios  ó  de  la  sentencia  de  un  sabio.  La  personifi- 
cación de  un  pueblo,  se  halla  representada  en  un  personaje, 
siendo  Graco,  Mario,  Pompeyo,  César  y  Sila  vivas  representa- 
ciones de  la  plebe,  pretendiendo  ocupar  é  intervenir  directa- 
mente en  los  negocios  públicos,  compartiendo  con  el  patriciado 
el  Gobierno,  ó  la  aristocracia  triunfante  unas  veces  y  derroca- 
da otras,  dando  por  resultado  que  la  lucha  entre  el  patriciado 
y  el  plebeyanismo  sea  el  hecho  bajo  el  cual  gire  toda  entera 
la  historia  de  un  pueblo. 

En  las  sociedades  antiguas  sólo  un  pequeño  número  de  hom- 
bres se  ocupaban  de  las  cosas  públicas,  y  pocos  son  los  que  es- 
criben de  ellas;  de  ahí  haj^a  ciertos  juicios  admitidos  por  todos 
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tales,  por  ejemplo,  el  considerar  que  Dionisio  y  Tiberio  fueron 
tiranos,  que  Tito  fué  olemente  y  Marco  Aurelio  filósofo;  de  ahí, 
el  deseo  de  reducir  la  vida  de  un  pueblo  á  la  invariable  ley  de 
]a  unidad  de  acción;  de  ahí  haya  un  solo  centi'O  de  interés,  un 
sentimiento  único;  de  ahí,  en  fin,  el  peqiieño  número  de  oligar- 
quías, dominando  en  ellas  una  generación  esclava  y  separándo- 
se de  la  desordenada  multitud.  Por  otra  parte,  la  confusión  de 
poderes  era  causa  de  que  la  moral  estuviera  subordinada  á  la 
política,  y  como  la  guerra  era  su  principal  ocupación,  se  educa- 
ba el  ciudadano  para  la  lucha,  dejando  á  los  filósofos  el  velar 
por  los  intereses  morales.  Consecuencia  de  esto  era  que  su  legis- 
lación dispusi-ii'a  eateramjnte  del  hombre,  anulando' al  indivi- 
duo para  serlo  t)do  el  pueblo,  la  patria,  la  nación. 

Se  habia  apoderado  de  la  antigüedad  el  espíritu  de  conquis- 
ta en  términos  de  no  conocer  otros  límites  que  los  de  la  posibi- 
lidad; por  eso  decía  Agesilao:  uLa  frontera  de  la  Laconia  co- 
mienza donde  alcanzan  las  puntas  de  nuestras  lanzas,  n  Para  los 
romanos  el  extranjero  era  enemigo,  y  siendo  su  carácter  pura- 
mente guerrero  y  conquistador  se  halla  animado  de  un  valor 
feroz,  expuesto  continuamente  á  excesivos  sufrimientos  y  gran- 
des privaciones;  adquiriendo  de  este  modo  una  cruel  aspereza 
respecto  á  los  demás,  llegando  á  llamar  heroísmo  á  la  carnicería 
después  del  combate  y  á  la  matanza  de  los  pueblos  desarmados. 
Y  este  es  el  carácter  general  de  todos  los  pueblos  en  la  edad 
antigua;  así  se  vé  á  los  persas  trasladar  al  corazón  del  Asia  na- 
ciones enteras  judías  ó  griegas,  como  los  hebreos  y  los  griegos, 
á  su  vez,  habían  anonadado  las  poblaciones  anteriores;  así  se 
vé  á  PvOma  exterminar  las  civilizaciones  florecientes  de  Etruria, 
Corinto  y  Cartago,  hacer  que  el  J\is  romanum  fuese  la  expre- 
sión rigurosa  de  las  necesidades  naturales  de  la  asociación,  con- 
sagrando hechos  violentos  y  consecuencias  nfonstruosas;  esto 
consiste  en  que  el  tipo  de  la  existencia  perfecta  no  puede  dedu- 
cirse sino  de  sus  relaciones  con  el  orden  de  toda  la  creación;  poí 
eso  desde  el  momento  en  que  el  cristianismo  irradia  sobre  los 
muros  de  la  Roma  pagana  todo  cambia  y  se  trasforma  comple- 
taniente. 

Desde  entonces  la  nueva  y  augusta  religión  creyó  un  deber 
el  -perfeccionarse  siempre  y  sacrificarse  por  Dios;  creyó  en  la 
Tomo  lxxx.  3 
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caridad  como  ley  obligatoria,  iinieado  á  los  hombres  con  el 
vínculo  del  amor;  esbableció  la  fraternidad,  deátrnyindo  la  tar- 
rible  denomiaacioa  de  enemigos  naturales;  iguala  á  los  hombre^ 
aboliendo  la  esclavitud  y  haciéndole?  hermanos  é  hijos  de  un 
mismo  Padre  común;  rehabilita  el  trabajo  del  hombre;  reforma 
el  derecho  de  gentes,  haciendo  á  las  naciones  sagradas  y  consi- 
derando á  la  guerra  como  medio  de  restablecer  el  derecho,  asig- 
nar á  la  victoria,  ganar  la  causa  sostenida  y  preservarse  de  nue- 
vas injurias;  en  una  palabra,  introduce  reformas  tan  profundas 
en  el  orden  social,  civil,  político  y  religioso,  qu3  es  indudable- 
mente la  revolución  más  grande  y  trascendental  llevada  á  cabo 
en  el  trascYirso  de  los  siglos. 

Otro  de  los  caracteres  de  las  so^iiedades  antiguas  es  la  unión, 
la  fuerza,  encontrándose  voluntades  más  unánimes  y  efícnces, 
firmeza  en  los  peligros,  generosidad  en  los  sacrificios,  reflexión 
para  obrar,  constancia  en  conservar;  la  idea  del  respeto  en  su 
relación  con  los  privilegiados  es  exagerada,  hay  verdadera  des- 
igualdad; la  opresión  y  la  tii-anía  aparecen  dibujadas  sobre  el 
horizonte  de  Atenas  y  Roma,  no  obitanbe  suponerse  basadas  en 
las  más  completa  libertad:  los  triunviros  Sila,  Mario,  Livio  Sa- 
linator  y  Apio  Claudio  son  testimonios  elocuentes  de  esta  ver- 
dad. La  justicia,  en  lugar  de  estar  rodeada  de  las  garantías  de 
acierto  y  administrarse  rectamente,  en  vez  de  servir  para  des- 
enmascarar al  culpable  y  absolver  al  inocente,  se  emplea  para 
confundir  la  verdad  con  ayuda  de  las  pasiones,  moviendo  la  vo  - 
luntad  del  juez  é  inclinándole  á  un  determinado  fallo;  apelar  á 
recursos  oratorios. como  las  lágrimas  derramadas  por  el  anciano 
Horacio,  la  manifestación  de  las  heridas  de  un  soldado  ó  la  pre- 
seatacion  del  seno  de  Phryné  para  que  la  vista  de  sus  encantos 
haga  inclinar  la  balanza  en  su  favor. 

El  despotismo  más  atroz  es  realizado  por  el  imperio  romano; 
millares  de  hombres  son  enviados  legalmente  á  la  muerte  por- 
que creen  y  adoran  á  Dios  á  su  manera;  un  procónsul  aprisiona 
á  varios  por  simples  apariencias,  confirmando  y  aprobando  su 
conducta  el  emperador.  En  Esparta  el  Estado  es  el  propietario, 
en  A  enas  la  familia,  en  Boma  la  república:  por  todas  partes 
el  individuo  es  inmolado  en  bien  de  la  familia  y  de  la  ciudad: 
la  trasmisión  de  los  bienes,  el  derecho  de  testar ,  los  matrimo- 
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nio3,  lo3  divorcios,  todo  está  regulado  según  esta  tiranía  públi- 
ca. La  esclavitud  figura  como  derecho  en  Aristóteles,  vie'adose 
ea  Platón  robustecer  al  Estado,  dándole  fuerza  y  esplendor  sin 
cuidarse  de  los  sufrimientos  del  individuo.  No  era  posible  en 
una  sociedad  donde  subsistia  la  esclavitud  fundar  el  derecho  hu- 
mano, ley  d3  Dios,  regla  de  la  humanidad.  Estaba  destinado 
exclusivamente  á  establecer  tan  grande  privilegio  al  cristia* 
nismo. 

Y  si  del  Estado  se  pasa  á  examinar  la  organización  de  la  fa- 
milia, se  verá  á  la  mujer  despojársela  de  todos  los  derechos;  es- 
tar sujeba  perpetuamente  á  tutela,  insultarla  en  su  inteligencia 
y  veracidad,  ser  objeto  del  desprecio  más  grande;  considerarla, 
en  fin,  como  cosa.  El  padre  tiene  el  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  sus  hijo-5,  puede  repudiar  á  su  mujer,  cederla  ópresfcarlay 
ejercer  el  poder  despótico  concedido  por  las  leyes.  Faltaba  á 
aquella  sociedad  la  verdadera  libertad  que  engendra  las  insti- 
tuciones sabias,  bajo  las  cuales  se  regulan  y  rigen  los  derecho* 
de  los  ciudadanos. 

Además,  como  consecuencia  inmediata  de  su  defectuosa  or- 
ganización, era  la  mala  distribu'^ion  de  la  riqueza  pública 
mientras  que  un  pequeño  número  poseia  cuantiosos  bienes  de 
fortuna,  habitaba  en  suntuosos  palacios  revestidos  de  mármr»- 
les  y  metales,  con  elegantes  estatuas  y  admirables  grotescos, 
baños  que  podian  convertirse  en  templos,  gabinetes  donde  se  en- 
contraban las  obras  más  acabadas  de  escultura;  mosaicos  cayo 
mérito  bastarla  para  eari]uecer  en  el  d^a  la  gloria  de  un  mu- 
seo, habia  millares  de  hombrea  pereciendo  de  hambre  por  un 
solo  personaje  opulento. 

Tenemos,  pues,  qu"i  la  imperfecta  organización  de  la  fami- 
lia, la  servidumbre  de  la  mujer  y  el  envilecimiento  de  las  clases 
bajas,  produciendo  la  necesidad  de  las  diversiones  exteriores, 
constituyen  y  determinan  el  carácter  general  de  la  Edad  anti- 
gua, cuyo  carácter  queda  todavía  mejor  determinado  si  se  re- 
corren ligeramente  los  períodos  históricos  en  que  aquella  se 
divide . 

Acudiendo  al  Génesis,  libro  á  que  cada  ciencia  ha  llevada 
con  sus  adelantos  un  nuevo  tributo  de  pruebas,  se  ve  allí  al 
tombre  en  perfecta  armonía  de  sus  facultades,  dotado  por  Dios 
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de  cuanto  puedo  contribuir  á  su  desarrollo  moral,  físico  é  inte- 
lectual, hasta  que  el  pecado  destruye  esa  armonía  de  las  facul- 
tades y  rompe  la  unidad  del  hombre. 

Rota  la  unidad  por  el  orgullo  del  se'r  racional,  se  dispersa  la 
raza  humana,  dirigiéndose  la  una  hacia  el  Oriente  y  la  obra  al 
Occidente,  reconociendo  todas  ellas  al  Asia  como  centro  común 
y  como  cuna  del  género  humano.  Pero  no  se  vaya  á  creer  se  en- 
cuentra el  hombre  en  estas  primeras  sociedades  en  esbado  salva- 
je, del  cual  va  saliendo  gradualmente  hasta  elevarse  sobre  los 
demás  seres  de  la  naturaleza;  por  el  contrario,  encontramos 
formados  allí  cuatro  grandes  imperios:  el  Asirlo,  el  Egipcio,  el 
Chino  y  el  de  la  India.  De  estos,  el  Egipto,  en  comunicación  di- 
recta por  medio  de  la  guerra  y  del  comercio  con  Persia,  Babi- 
lonia, árabes,  fenicios  y  hebreos,  es  por  donde  se  propagan  las 
ciencias,  las  artes,  las  letras  y  el  culto  al  seno  de  las  naciones 
occidentales,  etrusco-pelásgica,  griega  y  romana.  No  tardan  en 
luchar  estas  dos  civilizaciones  encontradas,  por  más  que  los  poe- 
tas traten  de  ocultar  con  risueñas  ficciones  la  oposición  de  estas 
diferencias,  durando  la  rivalidad  entre  dorios  y  jónios  tanto 
como  la  Grecia,  hasta  que  la  dominación  macedónica  llegó  á  en- 
tregar á  la  superioridad  occidental  aquel  país,  encadenado  en 
su  molicie.  En  medio  de  tan  espantosa  corrupción,  un  pueblo,  di- 
rigido por  Dios,  es  el  destinado  para  conservar  intacta  la  primi- 
tiva tradición,  proclamando  el  priucipio  más  sublime,  el  de  un 
solo  Dios  criador  del  Universo  por  un  acto  libre  de  su  voluntad» 

La  rivalidad  del  Oriente  y  Occidente  continúa  aumentándo- 
se, decidiéndose  la  superioridad  de  la  civilización  europea  sobre 
la  asiática  en  Maratón,  en  Salamina  y  Platea,  donde  muy  pron- 
to, pueblos  antes  aislados,    se    aproximan  y   se  conocen  mejor  i 
unos  á  otros.  Y  esta  marcada  tendencia   á   la   unidad   adelanta 
visiblemente  en  el  siglo  trascurrido  desde  Pericles  hasta  Ale-  j 
jandro;  y  ¿cómo  no  habia  de  suceder  así  en  medio  del  raudo  > 
vuelo  y  desarrollo  que  adquiere  el  pensamiento  y  todas  las  ma- 
nifestaciones artísticas,  en  medio  de  caracteres  tan  de  bulto  de 
héroes  que  hasta  al  crimen  ponen  un  sello  de  grandeza?  Alejan- 
dro levanta  entre  el  Asia  y  el  África  una  ciudad  que  facilitará 
un  nuevo  centro  al  comercio  del  globo,  donde  el  ingenio  griega 
se  asentará  entre  dos  mundos  para  explicar  al  nuevo  los   miste* 
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rio3  del  antiguo.  La  variedad,  carácter  distintivo  del  pueblo 
griego,  en  sus  iasDituciones,  artes  y  ciencia,  se  agrega  á  Roma, 
foco  de  elementos  incoherentes,  marcha  á  la  conquista  para  im- 
poner 3U  ley  al  mundo  y  someter  á  su  dominio  inmensos  territo- 
rios y  vastas  comarcas.  La  historia  de  Roma  es  el  palenque  don- 
de combaten  lo  finito  y  lo  infinito,  la  generalidad  abstracta  y  la 
individualidad  libre,  las  aristocracias  representando  la  estabi- 
lidad asiática,  y  las  democracias  engendradas  por  el  movimien- 
to europeo.  Roma  se  distingue  p)r  aspirar  á  reunir,  á  fundar,  á 
organizar  las  naciones,  reducidas  hasta  entonces  á  comunidades 
particulares  ó  á  colectividades  forzadas. 

Reconcentradas  las  miradas  de  todas  partes  sobre  Roma, 
fuerte  ya  por  la  poderosa  unión  dada  á  los  elementos  componen- 
tes, se  arroja  como  uu  gigante  á  la  conquista  del  Universo.  Des- 
de este  momento  toda  la  historia  se  resume  en  la  lucha  japética, 
con  la  semítica,  la  primera  con  su  heroísmo,  bellas-artes  y  le- 
gislación; la  segunda  con  el  espíritu  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. 

De  esta  contienda  resulta  vencida  la  raza  semítica  cuando 
Tiro  cede  á  Alejandría,  cuando  Cartago  es  destruida  por  Roma, 
cuando  Roma  triunfa  del  Oriente  y  apropiándose  sus  doctrinas 
é  industrias  las  modifica,  concediendo  en  un  principio  la  liber- 
tad á  los  pueblos,  abatiendo  á  los  soberbios  y  perdonando  á  los 
humildes;  hasta  que  pasando  al  Asia  se  hace  cruel  y  vengativa, 
destruye  á  Cartago,  siendo  Numancia  la  admiración  de  la  pos- 
teridad. Pero  en  la  época  que  se  reseña  debe  fijarse  la  atención 
en  un  pueblo  oriental  que  estiende  paso  á  paso  su  civilización 
lenta,  y  que  merced  á  la  aparición  de  un  varón  insigne,  encar- 
nación de  todo  un  pueblo,  adelantó  mudanzas  y  cambios  no  lo- 
gradas, ni  alcanzadas  por  la  guerra  y  la  espada.  El  pueblo  chino 
y  Confucio  se  separan  de  la  anidad  universal  establecida  para 
seguir  un  progreso  libre  y  variado. 

Amalgamados  en  Roma  los  dos  elementos  oriental  y  occi- 
dental del  patriciado  y  del  pleveyanismo,  le  comunican  una 
doble  naturaleza  conservadora  é  innovadora.  Adopta  todas  las 
ideas,  cambia  de  gobierno,  pero  fundándolo  siempre  en  unos 
mismos  principios,  la  jurisprudencia  se  basa  en  la  justicia,  se 
estiende  el  derecho  de  ciudadanía;  por  eso  no  son  momentáneas 
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SUS  conquistas;  avasalla,  civiliza  y  asimila,  alcanzando  su  im- 
perio estension  hasta  entonces  descofiocida.  Las  guerras  intes- 
tinas contribuyen  también  al  mayor  progre^;o  y  cultura,  al  ade- 
lanto de  la  civilización  preparando  el  camino  al  sobrino  de 
Cjsar,  quien  aparentando  respeto  á  la  legalidad  y  al  pueblo,  le 
arrebata  sus  poderes  y  llega  á  establecer  el  imperio,  testimonio 
elocuente  de  la  opresión  y  tiranía  de  la  Ciudad  Eterna. 

La  paz  que  se  respira  en  Augusto  no  es  la  paz  que  abre  una 
nueva  era  al  imperio  romano.  Esta  paz  no  podia  venir  desde  las 
fastuosas  alturas  del  Palatino,  ni  tampoco  del  templo  de  Jano, 
sino  de  la  humilde  cabana  de  Galilea.  De   ahí  parte  la   buena 
nueva,  la  doctrina  pura,  proclamando  la  unidad  de  Dios,  la  li- 
bertad del  hombre,   aboliendo  así  la  esclavitud,  la  igualdad  y 
la  fraternidad  uniendo  los  corazones,  la  virtud,  la  verdad  y   la 
justicia  encaminadas  á  realizar  lasnacioues  y  ponerlas  en  ]/i  ver- 
dadera é  infalible  senda  del  progreso  moral,  eugrandecimiento 
de  los  hombres.  Jamás  se  habia  pronunciado  la  palabra  caridad 
hasta  entonces,  rompiendo  así  las  pesadas  cadenas  de  la  esclavi- 
tud; los  privilegios  del  nacimiento  y  de  la  conquista  quedan  es- 
tinguidos;  se  siente  horror,  no  sólo  á  verter  sangre,    sino  tam- 
bién á  empeñarse  en  lucha  alguna;  la  guerra  habia  sido  hasta 
ahora  el  único  medio  de  poderío  y  de  gloria;  la  esclavitud  con- 
siderada como  hecho  necesario,  natural  y  equitativo;  en  una  pa- 
labra, se  echan  las  bases  de  una  sociedad  fundada  en  la  frater- 
nidad de  las  naciones  que,  lejos  de  aniquilarse  unas  á  otras,  se 
comunicarán  para  perfeccionarse  recíprocamente.  Esta  sublime 
doctrina,  que  trasforma  completamente  aquella  sociedad,  debía 
encontrar  enérgica  oposición  y  tenaz  resistencia,  luchando  en  el 
orden  intelectual  con  las  heregías  y  en  el  material  con  las  per- 
secuciones; por  eso  se  vé  imputar  á  los  pobres  cristianos  todas 
las  calamidades,  catástrofes  é  infortunios  y  desgracias  del  im- 
perio, como  si  los  tormentos,  martirios  y  severos  castigos  á  ellos 
impuestos  fueran  suficientes  á  abdicar  de  sus  profundas  convic- 
ciones, á  dejar  de  adorar  al  Dios  único  y  verdadero.   La  apari- 
ción del  cristianismo  hace  cambiar  de  aspecto  á  aquella  sociedad 
decrépita,  inaugura  una  nueva  época,  cobrando  la  civilización 
occidental  más  raudo  y  seguro  vuelo;  es  el  hecho  más  culminan- 
te de  la  historia  universal,  el  suceso  más  trascendental  realiza- 
do en  todos  loa  tiempos  y  lugares. 
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El  colosal  imperio  romano  se  encontraba  próximo  á  su  com  - 
plefca  ruina  por  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte.  Sucesiva- 
mente los  gétulos  y  moros  rechazan  á  los  romanos  hacia  las  cos- 
tas, los  sasamidas  resucitan  el  poder  de  la  Pérsia,  amenazando 
renovar  los  dias  de  Jerjes.  Los  escandinavos  matan  en  una  ba- 
talla á  Valente,  como  los  persas  á  Juliano;  hasta  la  ignorada 
Tartaria  llega  á  incendiar  las  ciudades  del  Adriático.  El  gene- 
roso esfuerzo  de  Constantino,  para  dar  vida  á  la  monarijuía,  es 
inútil,  por  estar  el  pueblo  corrompido,  á  consecuencia  de  la 
prosperidad  antigua  y  las  recientes  miserias:  el  ejército  antes 
obediente  y  disciplinado,  se  subleva  ahora  y  dispone  á  su  anto- 
jo del  trono  de  los  Césares,  y  Roma,  engrandecida  por  la  fuerza, 
bajo  la  fuerza  sucumbe.  Los  últimos  emperadores,  avergonzados 
de  lo  pasado  y  trémulos  ante  el  porvenir,  se  adormecen  sobre  el 
presente  en  medio  de  las  orgías  vergonzantes  é  inmundas  baca- 
nales. Al  desmoronarse  la  ciudad  romana,  se  levanta  magestuo- 
sa  la  ciudad  de  Dios,  proclamando  la  sublime  doctrina  de  la 
justicia  del  pensamiento  y  la  santidad  de  la  vida;  desde  este 
momento  sigue  el  progreso  un  rumbo  directo  y  lógico,  y  la  d«>c- 
trina  del  cristianismo  se  realiza  en  las  creencias,  en  las  artes, 
en  las  ideas  y  en  las  costumbres. 


II. 


Al  determinar  el  carácter  de  la  edad  media,  se  presenta  la 
grave  dificultad  de  no  haber  sido  bien  interpretada  p<jr  los 
historiadores,  debiéndose  este  juicio  erróneo  que  de  ella  se  ha 
formado,  no  tanto  á  la  escasez  de  documentos,  como  á  los  errores 
de  escuela,  de  los  sabios  y  de  la  sociedad  misma. 

A  presencia  de  la  unidad  de  carácter  de  las  antiguas  civili- 
zaciones, en  vista  del  magnífico  orden  que  reinaba  en  medio  del 
predomiuio  romano  y  de  la  elegancia  griega,  no  podían  com- 
prender el  movimiento  de  las  sociedades  modernas ,  en  cuyo  se- 
no conservaban  su  carácter  nacional  francos,  godos,  vándalog, 
normandos,  sarracenos  y  griegos.  Al  lado  de  las  instituciones 
cristianas  y  modernas  subsistían  las  paganas  y  antiguas;  con  los 
monumentos  rumanos  se  elevaban  los  monumentos  bárbaros,  en 
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donde  aparecía  mezclado  lo  trágico  y  lo  burlesco,  lo  gií?aatesc«# 
y  lo  gracioso,  el  bien  y  el  mal,  el  ángel  y  el  demonio.  La  lite- 
ratura era  romana  en  las  abadías ,  septentrional  y  belicosa  en 
los  castillos,  sencilla  y  tierna  en  las  cortes:  todos  los  géneros  de 
propiedad  y  todos  los  derechos  se  hallaban  reunidos ;  se  encon- 
traba mezclada  la  libertad  aristocrática  del  noble  y  la  libertad 
individual  de  los  sacerdotes;  la  libertad  privilegiada  de  las  co- 
munidades, de  los  maestrazgos  y  de  los  conventos  y  la  libertad 
representativa  délos  comunes  ó  concejos;  la  esclavitud,  en  fin, 
romana  y  la  esclavitud  política,  del  terruño  y  del  extranjero. 
La  diversidad  de  poderes  alternativamente  equilibrados  ó  en  in- 
cesante lucha;  soberanía  de  los  reyes;  señorío  de  los  barone:^; 
autoridad  republicana  de  los  cónsules;  potestad  espiritual  de  los 
obispos;  destrucción  y  renovamiento;  desorden  y  armonía;  su- 
perstición y  ateísmo;  confasion  igual  á  la  que  se  advierte  en  la^ 
iglesias,  donde  se  presentan  á  la  vista  altos  señores,  caballeros, 
obispos,  sacerdotes,  religiosos  de  todos  las  órdenes,  doctores, 
magistrados,  miembros  de  cofradías,  artesanos,  peregrinos,  vi- 
llanos, vestidos  todos  con  trajes  diferentes. 

Este  caos,  esta  confasion,   esta   grande  é    inmensa  variedad 
no  podia  dar  lugar  á  formarse  una  idea  exacta  de  aquella  socie- 
dad, á  quien  Vico  la  consideraba  como  un  retroceso  á  la  barba- 
rie heroica,  preocupado  con  hacer  girar  á  la  humanidad  dentro 
de  un  círculo  fatal.  Toda  frase,  toda  palabra   no  usada  por    los 
clásicos  se  le   denominaba  barbarismo;  el  edificio  no  construido 
sirviendo  de  modelo  el  Partenon  carecía  de  gusto;  la  literatura 
no  ajustada extrictamente  y  basada  sobre  la  antigua,  estaba  des- 
provista de  mérito  alguno;    era    necesario  seguir    con  esquisita 
escrupulosidad  la  humanidad  en  su  primera  edad,  si  habia  de 
conquistarse  el  universal  aprecio:  de  ahí  fuera  tan  mal  aprecia- 
da y  peor   comprendida  la   Edad    Media  designándola  con   la^ 
frases  m^s  dsnigrantes  y  los  dicterios  más  injustos. 

Era  esta  una  época  de  creencia  y  unidad,  en  la  cual  apare- 
cía la  sociedad  identificada  con  el  pueblo  y  la  Iglesia.  Unida 
esta  á  la  sociedad  feudal,  esparce  su  aliento  vivificador  en  aquel 
deforme  caos;  levanta  el  grosero  instinto  hasta  la  sublime  per- 
sonalidad de  ana  asociación  razonable  y  benévola;  crea  institu- 
ciones católicas  y  dicta  disposiciones  encaminadas  á  disipar  las 
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tiaieblas  del  error  y  la  ignorancia.  No  lo  han  comprendido  así» 
cieriamenbe,  algunos  escritores  modernos,  ni  mucho  minos  los 
tílóáofos  del  siglo  pasado,  enemigos  declarados  de  toda  gerar- 
quía  i'eligiosa  y  política;  atacan  fuertemente  á  la  Edad  Media, 
la  deprimen  y  combaten  por  sus  institu^^iones,  siendo  esta  im- 
pugnación, segiin  ellos,  un  acto  de  independencia  de  espíritu  y 
de  liberalismo.  Se  proclama  la  libertad,  y  á  su  sombra  es  alen- 
tada la  tiranía  y  ejercida  por  príncipes  que  pugnan  por  verse 
libres  de  la  autoridad  eclesiástica,  por  ser  ella  la  defensora  de 
los  derechos  del  pobre  pueblo  en  contra  del  poder  señorial.  Esto 
ha  contribuido  á  calumniar  á  los  Papas  y  aparecer  divorciada 
su  autoridad  con  las  tendencias  y  carácter  de  esta  edad  histó- 
rica. 

Por  otra  parte,  ninguna  época  fué  peor  descrita  como  la  que 
nos  ocupa,  ya  por  carecer  de  toda  clase  de  documentos,  ya  tam- 
bién por  recurrir  á  lugares  comunes.  La  invasión  de  los  bárba- 
ros del  Norte  esparce  densas  tinieblas  sobre  el  mundo;  los  arcos 
de  triunfo  son  derribados;  asusta  á  las  gentes  la  crueldad  de  los 
vencedores  y  la  cobardía  délos  vencidos;  poetas  y  prosistas  ayu- 
dan á  lanzar  y  propagar  expresiones  vagas  3-  llenas  de  inexacti- 
tud; la  gravedad  histórica  decae  visiblemente,  componiéndose, 
por  regla  general,  las  historias  de  este  período,  con  las  supers- 
ticiones de  los  frailes,  sarcasmos  ron&ra  el  clero  libertino  y  be- 
licoso, é  inventivas  contra  los  ambiciosos  Pontífices  qu  ^  no  per- 
mitian  á  los  reyes  proceder  en  todo  á  su  albedrío.  Sin  embargo, 
no  faltaron  espíritus  ilustrados  que  defendieron  á  la  Edad  Me- 
dia de  tan  injustos  ataques,  aplicando  una  doctrina  seria,  ron- 
forme,  en  un  todo,  á  su  carácter,  tendencia  y  me  do  de  ser. 

Apareciendo,  por  nuestra  parte,  la  opinión  tenida  como 
^verdadera  del  juicio  exacto  que  corresponde  á  la  Edad  Media; 
en  presencia  de  tanta  diversidad  de  pareceres,  creemos  y  soste- 
nemos no  pueda,  en  manera  alguna,  convenirle  la  calificación 
de  edad  de  las  tinúblaa,  de  la  ignorancia  y  del  en'oi'. 

En  efecto;  ¿cómo  puede  tenerse  por  bárbara  una  época  que 
cuenta  á  guerreros  y  conquistadores  como  Carloniagno,  Godo- 
fredo  de  Bouillon,  Luis  IX,  Felipe  Augusto,  Alfredo,  Canuto, 
Juana  de  Arco  y  Alberto  el  Grande;  á  poetas  tan  inspirados 
covaj  el  Dante  y  á  filósofos  tan  eminentes  como  Santo  Tomás  de 
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Aquino  y  Rogero  Bacon?  ¿Cómo  calificar  de  toscoá  é  igaoranCes  á 
los  hombres  que  edificaron  á  Wesbmiuster,  Nuestra  Señora  de 
París  y  Sau  Marcos  de  Veaecia,  las  maravillas  de  Granada  y  de 
Toledo,  las  catedrales  de  Milán,  de  Saiza  y  de  Orviebo,  de 
E-eims,  de  Amien^,  de  Antun,  de  Rouen,  de  Colonia  y  tantas 
otras  caprichosas  creaciones?  ¿Como  creer  en  la  ignorancia  de 
los  siglos  que  inventaron  los  relojes,  los  molinos  de  viento,  el 
papel,  las  señales  de  la  táctica  naval,  el  empedrado  y  el  alum- 
brado de  las  calles,  la  pintura  al  óleo,  los  hospicios  para  los  an- 
cianos y  pai-a  los  niños,  que  fueron  anunciados  por  un  monge  los 
•  antípodas  y  por  otro  los  globos  aereostáticos  y  el  vapor?  ¿Cómo 
condenar  uaa  época  que  liizo  florecer  de  nuevo  la  riqueza  manu- 
facturera destruida  en  Cartago,  multiplicándola  por  medio  de 
letras  de  cambio;  resolvió  los  problemas  más  difíciles  de  la  me- 
cánica, dio  á  la  química  el  alumbre,  el  agua  fuerte  y  varios  ál- 
calis; á  los  jardines  europeos  la  mayor  parte  de  las  legumbres  y 
de  plantas  útiles,  como  también  las  más  brillantes  flores;  al  lujo 
la  seda  y  á  los  ginetes  los  estribos  y  la  silla,  á  la  observación  los 
vidrios  de  óptica,  á  la  navegación  el  compás  y  aseguró  todos  los 
progresos  con  la  pólvora  y  la  imprenta?  ¿Cómo  imprimir  en  su 
frente  el  denigrante  estigma  de  bárbara  al  contemplar  aquellos 
Pontífices  intimando  á  los  príncipes  de  lejanos  territorios  á  go- 
bernar con  justicia  ó  descendiesen  del  trono;  á  aquellos  cónsules 
que  trataban  de  igual  á  igual  con  los  reyes  de  Francia  y  los  em- 
])eradores  de  Alemania;  á  aquellos  misioneros  que  eran  los  pri- 
meros en  acudir  á  visitar  á  la  Chiua,  seguiau  las  ciudades  erran- 
tes del  Tártaro  é  introducían  la  -ivilizacion  eatre  los  salvajes? 
¿Cómo,  en 'fin,  despreciar  esos  siglos  y  mofarse  de  ellos  al  ver 
los  embajadores  de  las  más  grandes  potencias  implorar  en  Sau 
Marcos  los  sor.orros  del  león  veneciano,  enternecerse,  hasta  der- 
ramar lágrimas,  porque  un  dux  se  colocaba  á  la  cabeza  de  Euro- 
pa para  rechazar  el  Asia;  al  observar  á  los  pueblos  y  á  los  prín- 
cipes dirigir  sus  miradas  hacia  Roma,  pidiéndola  consejos  para 
sus  leyes  y  apoyo  contra  la  opresión;  al  fundar  colonias  en  Caf- 
fa  y  en  el  Tannais,  en  Constantinopla  y  en  el  Báltico,  y  en  dic- 
tar en  todas  partes  Códigos  marítimos,  dando  al  mundo  ejemplo 
de  actividad  comercial  y  de  la  adquisición  de  las  riíjuezas,  debi- 
das por  otros  medios  que  á  la  rapacidad  romana? 


I 
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Aíifce  la  evidencia  de  estos  hechos,  no  cabe  considerar  á  la 
Edad  Media  como  un  retroceso  de  la  humanidad,  como  es  juz- 
gada por  aquelloá  que,  cegados  por  la  pasión  de  partido  ó  de 
escuela,  condenan  toda  institución,  toda  mejora,  por  odio  á  los 
tiempos  y  á  las  personas. 

Penetremos  todavía  en  la  organización  civil  y  política  de 
esta  edad,  tan  injustamente  apreciada,  y  estudiemos  su  carácter 
para  corroborar  y  confirmar  más  nuestros  asertos. 

Roma  habia  unido,  es  verdad,  á  los  pueblos ;  pero  lo  habia 
heclio  por  la  fuerza,  por  la  conquist;a,  imponiéndoles  su  domina 
ciott  y  sujetándolos  á  su  ley;  en  cambio,  los  siglos  medios  re»- 
lizan  y  determinan  las  relaciones  de  los  individuos,  no  sólo  por 
la  espada,  sino  también  por  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad, 
que  son  una  común  herencia.  Propagan  los  conquistadores  la 
fuerza  salvaje,  la  opresión  y  las  venganzas,  y  el  cristianismo 
una  do:;trina  de  igualdad,  de  paz,  de  justicia,  de  sumisión  razo- 
nable, de  mutuo  afecto,  velando  por  conservar  al  débil  median- 
te una  benéüca  autoridad  ejercida  contra  los  excesos  y  dema- 
sías de  los  poderosos.  El  clero,  en  medio  de  aquella  sociedad, 
aleja  las  divisiones  nacidas  de  la  diferencia  de  origen;  hace  amar 
á  una  patria  común,  recordando  la  fraternidad  universal,  der 
riba  las  barreras  entre  la?  nacioaes,  regenera  la  barbarie,  se 
coloca  al  lado  del  barón  para  señalarle  el  camino  de  la  civiliza- 
ción, conserva  los  autores  clásicos,  reforma  las  legislaciones,  en- 
seña á  contener  á  los  poderosos,  protege  al  pueblo  y  la  libertad, 
instituye  una  gerarquía  fundada  en  la  capacidad  desde  el  hu- 
milde al  clorigo,  y  hasta  el  jefe  supremo  á  quien  se  inclinan  los 
reyes  y  se  someten  todas  las  diferencias.  La  Iglesia,  arco  de  sal- 
vación, enlaza  á  los  germanos,  los  une  á  su  territorio  y  llama  á 
toda  Kuropa  á  rechazar  al  Oriente.  Cuando  los  mongoles  ame- 
nazan de  nuevo  á  la  naciente  civilización,  acude  á  detenerlos 
con  las  armas  y  las  predicaciones,  impide  á  los  turcos  anonadar 
las  instituciones  europeas,  impulsa  la  sociedad  al  progreso,  re- 
forma las  costumbres,  da  derecho  á  los  pueblos,  constituyéndose 
en  defensora  de  los  pobres. 

La  Edad  Antigua  habia  dividido  á  los  hombres  en  libres  }- 
esclavos,  y  la  Edad  Media  los  deja  divididos  en  pobres  y  ricos; 
á  la  esclavitud  ha  sustituido  la  servidumbre,   la  asociación   y  la 
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concurrencia  á  las  corporaciones  y  á  loá  desconsoladores  favores 
legales;  á  los  privilegios  la  justicia  y  la  igualdad  civil;  á  la  pro- 
piedad la  ha  liberíiado  de  las  trabas  de  casta  j  de  tribu,  de  las 
sustituciones  y  otras  antiguas  cadenas;  á  la  profunda  abyección 
de  los  esclavos  ha  sustituido  la  fácil  cortesanía  q^ue  se  humilla 
para  ser  realzada.  Estos  nobles  sentimientos  de  cortes  indepen- 
dencia eran  ingnorados  por  los  antiguos,  que  no  conocían  más 
que  la  ciudad  ó  el  Estado. 

Para  desvanecer  la  opinión  de  los  que  se  complacen  en  coa« 
siderar  á  la  Edad  Media  como  una  época  de  opresión  ilimitada, 
basta  consignar  sus  instituciones  políticas,  base  úe  las  naciones 
modernas.  El  derecho  canónico  señala  inmenso  progreso  en  dul- 
zura y  equidad,  opone  la  discusión  á  las  arrogantes  pretensiones 
de  la  espada,  la  ley  al  capricho  de  los  señores,  proclamando  al 
mismo  tiempo  la  igualdad  de  todos  ante  ella.  Además  observa- 
mos en  esta  época  emperadores  que  son  grandes  legisladores, 
como  Carlomagno,  Alfredo,  San  Esteban  de  Hungría  y  San 
Luis  de  Francia;  que  Inglaterra  escribía  su  magna  carta,  consa- 
gración de  los  más  preciosos  derechos  de  los  ciudadanos.  Nacen 
entonces  las  repúblicas  comerciales  de  la  Italia  y  de  la  Provenza 
y  redactan  el  Código  marítimo,  regulador  del  comercio  del 
mundo;  se  ensayan  entonces  en  las  repúblicas  de  Alemania, 
Suiza  é  Italia,  todas  las  clases  de  organización  política,  creán- 
dose constituciones  de  carácter  original  y  de  una  variedad  sor- 
prendente. El  estado  llano  aumenta  su  fuerza,  convirtiéndose 
en  clase  intarmedia,  llegando  más  tarde  á  ser  la  nación,  el  pue- 
blo y  el  soberano.  En  los  Concilios  se  hace  la  religión  tutora  de 
los  derechos  del  hombre.  El  pueblo  se  presenta  interviniendo 
en  los  negocios  públicos  en  los  Wittenaghemote  de  la  Gran  Bre- 
taña, en  las  Cortes  de  España,  en  las  de  Lamego,  en  donde  se 
dicta  el  Estatuto  de  Portugal,  que  rodea  al  trono  con  una  noble 
za,  no  emanada  de  la  conquista,  sino  conferida  á  los  fieles  man- 
tenedores de  la  religión,  de  la  patria  y  del  rey. 

Y  no  obstante  de  la  bárbara  opresión,  de  la  continua  resis- 
tencia y  de  la  expiación  religiosa,  hechos  dominantes  y  encar- 
nados en  las  costumbres  y  en  la  historia  de  aquel  tiempo,  se  vé 
constantemente  el  último  grado  del  orgullo,  del  heroísmo  y  de 
la  santidad,  sí,  pero  no  aquellas  calculadas  y  sistemáticas  atro- 
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cidades  qne  tanto  nos  indignan  en  la  anDigiiedad.  En  efecto: 
aun  entre  los  gibelinos  más  inhumanos  no  se  encuentra  un  Do- 
raiciano  ó  un  Caracalla;  carnicerías  como  la^  llevadas  á  cabo 
por  el  clemente  Cesar  en  Amiens  y  por  Tito,  delicias  del  género 
humano,  en  Jernsalen;  ni  aquella  calculada  devastación  des- 
truyendo á  Ta rento  y  Cartago,  ó  aniquilando  las  bellas  artes  y 
la  civilización  de  un  país,  cual  aconteció  enCorintoy  en  Rodas. 
No  se  ve'  nada  seine)ante  á  San  Bartheleray,  6  á  la  desolación 
de  la  guerra  di  los  Tráiata  años.  Las  proscripciones  llevadas  á 
cabo  en  los  más  florecientes  años  de  Roma,  nada  de  análogo  tie- 
nen en  la  Edad  Media,  como  no  lo  tienen  tampoco  los  procesos 
de  hechicería  multiplicados  en  el  siglo  de  León  X  y  de  Galileo. 
La  misma  Inquisición  no  puede  compararse  á  las  persecuciones 
ejecutadas  durante  tres  siglos  contra  los  cristianos  con  formas 
legales,  ni  á  las  traducidas  más  tarde  en  España  por  una  políti- 
ca recelosa. 

Es  cierta  la  tosquedad  salvaje  de  los  reyes  y  las  violencias 
de  los  barones,  así  como  el  deiramamiento  de  sangre  de  los  se- 
ñores para  apoderarse  de  algunas  pulgadas  de  territorio;  pero 
también  lo  es  que  la  Iglesia,  elevando  su  mirada  hacia  la  patria 
verdadera,  propagaba  el  amor  del  bien,  de  la  sabiduría,  de  la 
piedad,  enseñaba  á  orar,  abria  albergues  á  los  afligidos,  asilos  á 
los  proscriptos  y  escuelas  á  los  ignorantes:  en  medio  de  las  coti- 
diaDas  guerras,  intimaba  la  tréyaa  y  proporcionaba  la  paz,  sus- 
tituía á  los  guerreros  los  religiosos,  oponía  los  monasterios  á  la 
inmoralidad,  ella  alentaba  el  valor  santificándolo  bajo  la  ben- 
dición celeste,  rechazando  el  poder  de  la  media  luna  de  las  cú- 
pulas de  Constantinopla  y  de  las  playas  de  Sicilia,  de  Mallorca 
y  de  España. 

La  Iglesia  había  tomado  á  su  cargo  los  deberes  de  la  socie- 
dad civil,  introduciendo  la  civilización  y  cultura:  así  ella,  si  no 
hay  nadie  que  vele  por  la  viabilidad  y  la  seguridad  de  los  cami- 
nos, consagra  á  su  custodia  cruces  y  capillas;  si  no  hay.  hospe- 
derías, abre  hospicios  y  ermitas:  si  faltan  socorros  para  la  indi- 
gencia, distribuye  la  sopa  á  la  puerta  de  los  conventos.  Las  lin- 
ternas encendidas  delante  de  las  imágenes  piadosas,  suplen  du- 
rante la  noche  por  el  alumbrado  de  las  calles;  las  partidas  de 
bantismo,  de  casamiento  y  defunción  por  los  registros  del  Esta- 
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do  civil;  consérvanse  los  restos  del  saber  en  los  conventos  don- 
de los  futuros  sabios  hallarán  las  únicas  escuelas  del  tiempo  y 
los  aldeanos  la  mejor  agricultura.  No  existen  correos,  pero  re- 
ligiosos misioneros  ponen  á  Koma  en  comunicación  con  Islandia 
y  el  Catai;  establécense  congregaciones  para  recoger  á  los  niños 
expósitos,  para  cuidar  á  los  enfermos,  para  asistir  á  la  inocen- 
cia en  peligro  y  redimir  al  cautivo. 

Y  aun  por  lo  que  tona  á  la  literatura,  se  encuentra  allí  más 
abundancia  creadora,  más  imaginación,  profundidad  de  senti- 
miento y  géaio  inventor,  como  en  ninguna  otra  época,  debiendo 
manifestar  que  las  obras  modernas  más  estimadas  y  originales 
nacieron  en  la  Edad  Media,  ó  recibieron  su  inspiración  de  ella. 
Además,  el  movimiento  científico  con  todos  sus  sistemas,  dog- 
mas y  ritos,  se  encuentra  en  la  Edad  Media,  no  dejando  nada 
nuevo  que  decir  á  Martin  Lutero  y  á  Socino  las  teorías  políticas 
de  Arnaldo  de  Bresnia,  la  heregía  filosófica  de  Abelardo  y  la 
religiosa  de  los  albigenses  y  Fócio. 

Tal  vez  se  crea  hacemos  el  panegírico  de  los  ^siglos  medios  al 
explicarnos  de  esta  manera.  Nada  de  esto. 

Al  reseñar  este  período  histórico  con  el  criterio  ya  consig- 
nado, nos  hemos  proj>uesto  solamente  disponer  los  ánimos  para 
estudiarlo  mejor,  conocerlo  con  más  perfección,  aprender  mucho 
de  él  y  reparar  la  justicia  de  aquellos  que  le  atribuyen  todos  los 
males  de  lo  pasado.  Abrigamos  la  convicción  de  que  cada  edad 
contribuye  al  progreso,  aventajando  casi  en  todo  la  nuestra, 
aunque  en  esta  se  prepararon  y  efectuaron  en  gran  parte  las 
mejoras  que  nos  hacen  ser  superiores  á  los  antiguos. 

Determinado  ya  el  carácter  de  la  Edad  Media,  según  queda 
expuesto,  aparece  plenamente  corroborada  nuestra  doctrina  to- 
davía más  al  estudiar  los  períodos  históricos  bajo  los  cuales  aque- 
lla se  divide. 

Al  destruir  los  bárbaros  el  edificio  de  los  siglos  y  borrar 
hasta  el  nombre  del  imperio  romano,  regeneran  por  la  fuerza  á 
las  poblaciones  relajadas,  asociándolas  á  una  ley.  En  medio  de 
tanta  destrucción,  á  través  de  tantos  escombros,  de  ruinas,  de 
sangre  y  desolación,  un  espíritu  superior  á  los  acontecimientos 
brilla  en  el  espacio  y  conquista  á  los  pueblos,  civilizándolos  y 
uniéndolos  en  el  sentimiento  religioso,  centro  de  la  unidad  ca- 
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tólica,  viniendo  niáá  tarde  el  cisma  á  consolidar  el  divorcio  del 
Oriente  y  Occidente.  Francia,  Inglaterra,  España,  Alemania  é 
Italia  constituyen  en  Europa  nuevos  Estados  que  adquieren  la 
libertad  individual  para  los  vencidos,  precioso  tesoro  de  la  civi- 
lización. 

Pero  se  dirá:  ¿acaso  produjo  algún  beneficio  la  invasión  de 
los  septentrionales?  ¿No  vemos  por  todas  partes  dejar  impresa  su 
bárbara  huella?  Con  solo  observar  la  prolongada  agonía  del  im- 
perio de  Oriente  y  la  resucitada  cultura  de  Europa,  queda  per- 
fectamente contestada  esta  pregunta.  Lo  antiguo  lucha  y  com- 
bate con  lo  moderno;  las  faltas  de  una  niñez  inexperta  se  pre- 
sentan al  lado  de  las  ventajas  de  una  vieja  y  caduca  sociedad. 
Son  los  espíritus  francos,  las  formas  hasta  llegar  á  la  monstruo- 
sidad, las  concepciones  exageradas,  los  corazones  piadosos  y  su- 
misos á  una  voluntad  superior  Iqs  caracteres  de  aquella  nueva  ci- 
vilización, compendiada  en  los  tres  hechos  entonc3s  dominantes; 
la  expiación  religiosa,  la  opresión  y  la  resistencia. 

Los  longobardos,  última  emigración  de  los  pueblos  del  Nor- 
te, rechazan,  las  excursiones  belicosas  levantando  las  murallas 
de  nuevas  ciudades;  la  conversión  del  Mediodía  al  Septentrión 
propaga  las  ideas  de  paz,  á^  orden,  de  caridad,  alcanzando  el 
poder  por  el  medio  más  legítimo,  por  el  talento,  por  la  capaci- 
dad. El  impostor  Mahoma  prepara  por  el  otro  lado  del  Medio- 
día una  terrible  reacción.  El  poeta  árabe,  guerrero  sin  instintos 
generosos,  profeta  sin  milagros,  predica  una  religión  sin  miste- 
rios, un  culto  sin  sacerdocio,  y  una  moral  cimentada  en  el  de- 
leite. Su  misión  se  manifiesta  por  el  esterminio,  subyuga  por  la 
fuerza  todo  el  país  que  se  estiende  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates, 
la  Siria  y  la  Palestina  hasta  las  playas  del  Mediterráneo,  el 
Asia  Menor  y  el  Tauro.  Más  tarde  invade  las  costas  de  África, 
amenazando  á  un  tiempo  á  Pérsia,  España,  la  India  y  el  impe- 
rio de  Bizancio.  Esta  raza,  que  sucumbe  en  Cartago,  pretende 
aniquilar  la  floreciente  civilización  del  Occidente,  y  sustituirla 
con  el  despotismo  de  las  cosas  temporales  y  espirituales,  con  la 
sujeción  de  la  mujer  y  con  la  esclavitud  del  hombre.  Por  fortuna 
atájase  en  Oriente  al  poder  de  la  media  luna,  los  baluartes  de 
Constantinopla  y  en  el  Occidente  el  hacha  de  Carlos  Martell  y 
la  tizona  del  Cid  Campeador,  Sin  embargo,  en  justo  obsequio  á 
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la  verdad,  diremos  que  sofocada  la  primera  impetuosidad  de 
aquellas  tribus,  coutribuyen  los  califas  á  ]a  civilización,  con- 
servan la  ciencia,  aumentándola  coa  nuevos  descubrimientos  en 
medio  de  un  pueblo  servil  y  supersticioso. 

La  autoridad  del  Occidente  se  encuentra  recoaoeitrada  en 
los  Papas:  ellos,  al  ejercer  el  doble  sacerdocio  de  la  religión  y 
de  la  justicia  civil,  la  administran  solemnemente,  sancionan  sus 
fallos  por  medio  de  remuneraciones  inevitables,  restauran  el  im- 
perio de  Occidente  con  príncipes  elegidos  libremente  que  repre- 
sentan la  opinión  pública  cristiana;  así  se  ve  á  Carlomagno  cons-. 
tituir,  con  las  fracciones  de  veinte  reinos  bárbaros,  una  vasta 
monarquía,  y  como  el  grande  Alfredo,  procura  amoldar  sus  nue- 
vos Estados  conforme  á  las  ideas  religiosas;  rehabilita  las  leyes 
del  pensamiento,  juntando  á  los  tres  elementos  de  la  sociedad 
nueva,  la  libertad  septentrional  con  sus  garantías,  las  tradicio- 
nes de  los  romanos  con  su  administración,  y  la  literatura  y  la 
Iglesia  con  su  moralidad  y  gerarquía.  Los  árabes  amenazan  á 
cada  instante  con  nuevas  devastaciones,  pero  no  tardan  los  nor- 
mandos en  cambiar  sus  piraterías  por  conquistas  y  fundar  reinos 
ricos  en  porvenir.  Además,  Othon  el  Grande  forma  con  los  rusos, 
polacos  y  suevos,  nuevamente  conquistados  al  cristianismo,  una 
insuperable  barrera  contra  el  Oriente,  mientras  que  el  Mediodía 
es  rechazado  por  la  bravura  española.  El  poder  espiritual  y 
temporal  se  hallaba  equilibrado,  aunque  incompletamente.  Era 
considerado  el  emperador  como  destinado  á  defender  á  la  cris- 
tiandad con  la  valentía  y  lealtad  propia  del  caballero,  y  si  los 
Pontífices  cometían  algún  yerro  en  las  cosas  humanas,  les  re- 
cordaban sus  deberes.  A  su  vez  los  Pontífices,  representantes 
del  pueblo,  en  su  nombre  y  en  el  de  Dios,  consagraban  los  em- 
peradores; velaban  por  el  cumplimiento  de  los  tratados  jurados; 
daban  la  voz  de  alerta  á  la  cristiandad  al  violar  la  Constitución; 
amenazaban  á  los  delincuentes  obstinados  con  excluirles  de  la 
comunión  de  los  fieles. 

La  cristiandad,  moviéndose  como  un  solo  hombre,  se  levanta, 
para  combatir  y  rechazar  al  islamismo.  De  todas  partes  acuden] 
presurosos  á  defender  la  religión  del  Crucificado,  dominados  dej 
un  heroico  entusiasmo,  de  un  sentimiento  único  y  de  una  pro- 
digiosa y  enérgica  voluntad ,  hace  se  fije  el  espíritu  sobre  est&l 
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iomensa  reacción  del  Occidente  contra  el  Oriente.  Estas  expe- 
diciones de  carácter  religioso,  mejoran  á  la  época  en  su  civili- 
zación en  vista  de  las  civilizaciones  masnlmana  y  griega.  El  feu- 
dalismo ha  cooperado  al  bien  por  su  parte,  haciendo  refluir  la 
población  en  los  campos;  dando  impulso  y  desarrollo  á  las  afec- 
ciones domesticas  en  la  soledad  de  sus  moradas,  rehabilitando  á 
la  mujer  y  avivando  el  sentimiento  de  la  personalidad  débil  en- 
tre griegos  y  romanos.  Las  cruzadas,  digan  lo  que  quieran  sus 
detractores,  enseñaron  á  la  Europa  á  conocerse  á  sí  misma  y  á 
medir  sus  fuerzas  para  lanzarse  al  porvenir  atrevidamente:  des- 
de entonces  tiene  la  cristiandad  un  nombre  que  oponer  hasta  en 
política  á  los  que  rehusan  marchar  por  la  senda  de  la  civili- 
xacion. 

Trasmitiéndose  el  imperio  de  Occidente  de  francos  á  los  ale- 
manes, se  eleva  á  su  último  grado  bajo  las  casas  de  Sajonia  y 
Suabia,  mientras  que  el  poder  pontifical  toca  tam]>ien  á  su  apo- 
geo, y  fijando  los  límites  á  los  abusos  de  los  poderosos,  abre  la 
puerta  á  las  franquicias  representativas.  Ya  no  son  solo  los 
príncipes  los  que  intervienen  en  la  gobernación  del  Estado;  es 
también  el  pueblo  el  que  toma  parte  en  sus  deliberaciones,  lo- 
grando la  facultad  de  elegir  señor  y  cambiar  de  territorio,  ob 
tiene  capacidad  política,  salen  de  su  triste  condición  los  siervo.; 
se  abre  paso  una  verdadera  idea  de  libertad  civil,  preparándose 
el  sepulcro  de  la  nobleza  y  la  cuna  del  pueblo.  El  valor  huma- 
no se  hace  generoso,  merced  á  la  caballería  de  los  sarracenos  y 
normandos;  el  derecho  cede  su  puesto  á  la  fuerza;  la  arqmtec- 
tura  levanta  templos  á  la  divinidad  y  palacios  al  pueblo;  y  la> 
lenguas  se  desarrollan  y  dan  lugar  á  otras  nuevas. 

El  comercio  ensancha  sus  límites  desde  el  Euxino  hasta  el 
Atlántico  y  desde  el  golfo  de  Arabia  hasta  el  Báltico.  Contribu- 
yen poderosamente  á  aumentar  las  relaciones  comerciales  la  ri- 
validad de  la  industria  y  la  probidad  laboriosa.  Se  forman  ligas 
junto  á  los  mares  y  á  los  rios,  en  medio  de  los  Alpes,  de  la  Hel- 
vecia; y  Francia  é  Inglaterra  admiten  mercaderes  y  villanos  ;l 
tomar  asiento  al  lado  de  los  reyes  y  barones.  La  lucha  entre 
giielfos  y  gibelinos  quebranta  el  vínculo  religioso  y  político  d^ 
las  naciones.  La  victoria  se  inclinará  unas  veces  á  la  liga  lom- 
-Iwrda,  otras  dará  el  triunfo  á  la  casa  de  Suabia,  dinastía  la  más 
Tomo  lxxx.  4 
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poderosa  (Je  la  Edad  Media,  sobre  vi  viráa  haába  nuestros  dias 
para  repreáeatar  el  uno  el  elemenfeo  nuevo,  el  obro  lo  pasado  y 
el  viejo. 

Gengis-kan,  desde  el  fondo  de  la  Tartaria  avasalla  la  Rusia, 
siembra  la  desolación  en  Polonia  y  Hungría,  inquieta  la  cris- 
tiandad, temiéndose  que  una  nueva  invasión  reduzca  á  la  nada 
sus  laboriosos  adelantos.  Pero  Gengis-kan  contribuye  á  la  civili- 
zación; organiza  un  numeroso  ejército  que  guía  contra  los  ene- 
migos comunes,  no  conteniéndole  el  ímpetu  de  otra^  hordas  mu- 
sulmanas. 

Los  Papas,  después  de  Bonifacio  VIII,  olvidan  su  destino 
temporal  decayendo  visiblemente  su  poder  con  la  traslación  de 
la  Santa  Sede  á  Aviñon.  El  gran  cisma  de  Occidente  estravía  los 
espíritus,  derramando  la  confusión  y  la  incertidumbre,  así  en  el 
orden  público  como  eu  la  vida.  Cambian  además  el  sistema  de 
Jos  Gobiernos,  la  consolidación  de  las  moaarquías,  la  regulari- 
dad en  los  tributos  y  los  ejércitos  permanentes.  La  política 
aprende  de  Fernando  el  Católico,  de  Luis  XI  y  deEurique  VII, 
á  ensanchar  la  regia  prerogativa;  la  imprenta  asegura  para  siem- 
pre las  conquistas  del  talento,  contribuyendo  á  ensanchar  la 
esfera  intelectual. 

III. 

Desde  es^e  momeato  comienza  lardad  moderna;  es  Europa 
lo  que  debe  ser  en  lo  sucesivo,  la  sociedad  presenta  un  nuevo 
carácter,  sus  elementos  constitutivos  llevan  el  sello  de  una  po- 
derosa civilización,  y  por  más  que  los  mongoles  son  dueños  toda- 
vía de  la  Rusia,  en  cambio,  el  estandarte  ¡del  profeta  es  humi- 
llado ante  los  muros  de  Granada,  último  baluarte  del  isla- 
mismo. 

Veamos,  en  su  consecuencia,  á  gi-andes  rasgos  el  carácter  que 
presenta  esta  edad  de  la  humanidad,  para  después  observar  sus 
principales  períodos  históricos. 

Uno  de  los  hechos  más  característicos  de  los  tiempos  moder- 
nos, es  la  centralización  verificada,  no  sólo  arrebatando  á  los 
particulares  el  derecho  de  guerra  y  la  jurisdicción  á  las  inmu- 
nidades, sino  dirigiendo  también  la  instrucción,   las  cosas  reli- 
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glosas,  las  obras  benéficas,  la  ejecucioii  de  las  úloiraas  volunta- 
des, los  capitales  del  rico  para  los  empréstitos  y  los  del  pobre 
para  las  cajas  de  ahorros.  De  esta  suerte  se  ha  extendido  consi- 
derablemea&e  el  número  de  ioi  funcionarios  sujetos  al  Gobierno 
por  la  gratitud  de  la  esperaaza,  así  como  las  demás  clases  lo  son 
por  el  temor  y  el  deseo  de  la  tranquilidad.  Al  quedar  libre  la 
industria  por  no  ocuparse  de  ella  y  crecer  su  influencia,  se  cono- 
ció la  necesidad  de  caminos,  canales  y  puertos,  y  sobre  todo 
Gobiernos  capaces  de  proporcionarlos,  gracias  á  los  arsenales,  á 
los  ingenieros,  á  los  mecánicos,  á  los  capitales  y  al  crédito  del 
Estado.  La  civilización  nueva  tiene  como  carácter  el  de  adap- 
tarse á  todas  las  clases  y  á  todas  las  naciones;  así  de  la  latina  y 
teutónica  reunidas,  se  forma  la  civilización  eslava  de  los  rusos; 
así  la  Francia,  católica  en  las  formas  y  civilizada  como  los  me- 
ridionales, es  activa  como  la  raza  del  Norte.  La  emancipación 
de  los  Estados-Unidos,  ha  comenzado  en  América  las  experien- 
cias de  la  libertad,  desarrollando  el  comercio;  el  Austria,  latina 
de  religión,  medio  eslava  y  medio  tudesca  por  la  sangre,  se 
inclina  á  ser  conciliadora  pudiendo  prosperar  con  su  sistema 
patriarcal  de  gobierno  apropiado  á  las  civilizaciones  nacientes; 
la  Rusia  adelanta  sus  conquisoas  por  Europa,  trasporta  á  sus 
semi-europeos  en  medio  de  los  asiáticos  errantás  ó  indomables, 
y  se  esfuerza  en  avasallar  las  hordas  del  Cáucaso,  bajo  elKnont 
que  rechaza  la  desmembrada  Polonia;  Navarino  y  la  Grecia  han 
probado  que  el  poder  musulnxan  dabe  inevitablemente  sucumbir 
bajo  la  reacción  de  la  cristiandad;  pero  acaso  ¿las  razas  árabe 
y  tarca  no  están  próximas  á  entrar  en  el  comercio  europeo? 

Queda  únicamente  por  asimilar  la  extremidad  oriental  con 
la  intervención  de  los  asiáticos  del  Norte  y  de  los  americanos, 
y  ya  éstos  últimos,  los  rusos  y  los  ingleses,  han  comenzado  á  in- 
troducir allí,  á  pesar  de  la  insuperable  muralla,  algunas  de  las 
ideas  de  Europa.  Asimilada  una  vez  estaparte  oriental  se  podría 
prometer  había  de  llegar  el  momento  en  que  todos  los  hombres 
formarían  una  asociación,  con  la  misma  religión,  los  mismos 
intereses  y  la  misma  civilización,  reuniéndose  sus  conocimientos 
para  sacar  el  mejor  part-ido  posible  de  cada  porción  del  globo. 
-Las  ideas  y  los  hechos  modernos  no  pueden  ser  apreciados  si  no 
se  derivan  de  ellos  todas  las  consecuencias;  en  la  armonía  de  los 


52  CARÁCTER  DE   LA   EDAD  ANTIGUA 

pueblos  unidos  por  la  fraternidad  puede  conoceróe  las  relacio- 
nes de  los  fenómenos  diferentes. 

La  humanidad  tiene  por  fin  la  realización  de  la  fórmula  del 
progreso  á  través  de  las  vicisitudes  y  contrariedades  de  miliares 
de  mortales.  ¿Y  que  época  sino  la  nuestra  debe  iaspii  ar  más  con- 
fianza? Carlos  V  y  Napoleón  se  mofaron  del  vapor,  y  la  libertad 
americana  tuvo  fe  en  él.  En  vano  propuso  el  emperador  francés 
recompensas  al  que  obtuviera  una  máquina  para  hilai*  el  lino  y 
fabricar  el  azúcar  indígena.  Vemos  en  el  dia  servir  el  calórico 
para  los  trasportes,  pintar  la  luz  y  herir  la  electricidad;  y  la 
luz,  el  calórico  y  la  electricidad,  se  reducen  á  un  solo  agente; 
así  como  la  filosofía,  encontrando  el  vínculo  entre  la  razón,  la 
sensibilidad  y  la  voluntad  para  identificar  la  metafísica,  la  ló- 
gica y  la  moral,  ha  demostrando  que  es  la  misma  cosa  la  causa 
de  nuestro  pensamiento,  sentimiento  y  amor. 

La  sociedad  actual  contiene  dentro  de  sí  gérmenes  más  pode- 
rosos de  civilización  y  cultura  comparada  con  la  antigua  y  la 
media,  poseyendo  mayor  suma  de  bienes  que  las  anteriores.  No 
por  eso  la  consideramos  exenta  de  defectos,  antes  por  el  contra- 
rio, se  ve  á  la  aristocracia  de  los  banqueros  y  de  los  emperado- 
res sustituir  la  servidumbre  del  oficio  á  la  de  la  tierra;  la  actual 
sociedad  es  más  bien  sistemática  que  moral;  se  cree  honrada  por 
ser  civilizada;  sabia  po;*  ser  hábil;  viruuosa  por  tener  reglas; 
hablar  del  restable  ñmiento  de  la  religión  sin  ocuparse  de  la 
práctica  y  del  dogma;  la  experiencia  no  ha  enseñado  todavía  á 
combinar  la  garantía  de  los  gobernados  con  la  integridad  de  los 
gobernantes;  en  fin,  la  frialdad  glacial  de  la  duda,  el  vacío  y 
la  incredulidad  sofocan  todo  entusiasmo.  Sin  embargo,  ni  la 
unidad,  ni  la  constancia,  ni  la  fe,  ni  la  armonía  e:itre  las  accio- 
nes y  la  energía  de  los  sacrificios,  ni  la  elevación  de  los  caracte- 
res son  las  cualidades  no  encontradas,  ciertamente,  eií  los  pasa- 
dos tiempos.  Én  la  actualidad,  las  poblaciones  conocen  su  mal- 
estar, porque  comprenden  las  ventajas  que  no  tienen  y  su  de- 
recho á  adquirirlas.  En  la  masa  de  la  sociedad  contenida  por 
las  le  res  y  dirigida  por  el  interés,  todos  quieren  asegurarse  una 
posición  y  mejorarla;  la  estimación  se  concede  al  saber,  el  ca- 
rácter no  llega  al  heroísmo,  pero  se  aleja  de  la  depravación. 
Las  dinastías  son  reverenciadas  y  fuertes  en  tnnto  representan 
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Á  las  naciones  que  gobiernan.  Se  busca  economía  en  los  Gobier- 
nos, esperando  llegue  la  época  de  gastar  meuDá  en  la  guerra. 
Los  verdugos,  los  espías,  los  ministros  del  terror  serán  ménus 
necesarios,  como  los  jueces  y  soldados  cuando  se  comprenda  la 
''entaja  de  las  comunicaciones  recíprocas  y  de  comercio,  y  cuan- 
do todas,  de  común  acaerdo,  esploten  con  la  mayor  utilidad  po- 
sible la  superficie  del  globo,  como  consecuencia  de  mejoras  la- 
boriosas. Pero  esta  grandiosa  obra  está  aún  en  sii  principio;  de- 
masiados intereses  la  retardan,  muchos  sufrimienoos  deben  au- 
mentar el  número  de  los  mártires  antes  de  que  se  cumpla. 

Dado  á  conocer  ligeramente  las  tendencias  de  la  Edad  Moder- 
na, pasemos  á  recorrer  con  la  brevedad  posible  sus  períodos  his- 
tóricos. 

Arrancando  la  civilización  desde  las  lomas  del  Asia,  derra- 
ma su  benéfica  y  brillante  luz  por  las  columnas  de  Hércules, 
llegando  con  Vasco  de  Gama  y  Cristóbal  Colon  á  plantar  la 
cruz  en  la  región  de  los  antípodas.  Renúevanse  aquí  los  prodi- 
gios de  las  primeras  conquistas  asiáticas;  enseñorease  el  vence- 
dor del  terreno,  y  para  asegurarse  d-^  su  posesión,  estermina  á 
los  habitantes.  Grande,  inmenso  es  el  mérito  del  intrépido  na 
vegante  ge  noves,  no  tan  solo  por  haber  descubierto  un  nuevo 
hemisferio,  sitio  también  por  haber  concebido  el  pensamiento  de 
estender  por  mar  el  comercio  qna  desde  los  tiempos  antiguos  se 
hacia  casi  invariablemente  por  tierra.  El  Asia  experimenta  la 
revolución  más  importante  por  la  distinta  dirección  que  toman 
sus  mercancías;  en  Europa  se  aumenta  considerablemente  el 
poder  marítimo  y  el  occidente  adquiere  una  importancia  abso- 
luta, de  la  que  distan  mucho  tener  los  tres  grandes  imperios  de 
,los  Sophis  en  Persia,  de  los  Mongoles  en  la  India  y  de  los  hijos 
del  cielo  en  la  China, 

Kstas  naciones  aparecen  sobre  el  terreno  de  la  civilización 
para  desarrollarla  después  en  unión  con  los  europeos,  y  América, 
destinada  á  servir  de  punto  intermediario  entre  la  civilización 
occidentaj  y  oriental ,  contribuirá  á  concertarse  para  marchar 
fraternalmente  á  un  resultado  común  de  ambas. 

Intenta  resucitar  Carlos  V  el  santo  imperio,  y  enarbola  el 
estandarte  de  la  Cruz  para  atacar  de  nuevo  en  las  costas  de 
África  á  la  barbarie.  Todavía  subsisten  vestigios  de  la  Edad  Me- 
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dia;  pero  la  muerte  de  Cárloi  el  Temerario,  el  desafio  entre 
Francia  y  Austria  y  Francisco  I,  el  último  caballero  que  en  Pa- 
vía lo  iñerde  todo  in&nos  el  honor,  anuncian  una  edad  positiva, 
una  época  de  cálculo,  de  raciocinio  y  de  protesta.  El  bñllo  de 
las  artes  y  de  las  conquistas  no  basta  á  ocultar  una  corrupción 
profunda.  Penetra  la  depravación  en  el  santuario,  en  los  gabi- 
netes y  en  la  familia;  la  idolatría  en  los  cantos  de  los  poetas  y 
en  los  talleres  de  los  artistas;  la  corrupción  en  el  poder  espiri- 
tual, olvidándose  de  sus  propios  deberes  ,  pierde  Ja  confianza  de 
las  naciones.  Todos  los  ánimos  clamaban  por  la  necesidad  de  una 
reforma  capaz  de  atraer  á  la  verdad  y  á  la  luz  ideas  prácticas 
tan  confusas;  pero  Lutero  no  se  hallaba  á  la  altura  del  papel 
de  reformador,  y  ante  la  tentativa  de  una  revolución  bajó  la 
frente.  Desde  este  momento  rómpese  la  unidad  de  las  ideas;  el 
protestantismo  se  aplica  no  solo  al  dogma  y  á  la  disciplina,  sino 
que  á  las  claras  unas  veces,  y  otras  ocultamente,  se  insinúa  en 
todas  partea;  invádelas  letras,  el  Estado,  las  costumbres,  la  filo- 
sofía y  la  ciencia.  Deja  por  funesto  legado  á  las  generaciones 
futuras  la  división  más  profunda  que  no  cesará  hasta  que  una 
inmensa  efusión  de  doctrina  aproxime  á  la  sociedad  al  verdade- 
ro manantial  de  luz  y  de  sosiego.  Esta  nueva  barbarie,  engen- 
drando el  fanatismo  y  la  intolerancia,  ha  trastornado  los  impe- 
rios y  las  familias.  La  Inquisicjbn,  Calvino  y  Enrique  VIII  en- 
cendieron hogueras  y  levantaron  horcas.  La  guerra,  causa  de 
los  destrozos  de  Europa,  sirve  para  el  desarrollo  del  pensamien- 
to, cobrando  la  literatura  raudo  y  poderoso  vuelo  con  Lope  de 
Vega,  Camoens,  Shakespeare,  Milton  y  el  Tasso. 

Austria  se  habia  engrandecido  hasta  el  punto  de  inducir 
sospechas  sobre  aspiración  á  la  universal  monarquía;  estorbá- 
ronselo,  no  obstante,  la  reforma  y  las  insurrecciones:  asciende 
después  al  trono  Luis  XIV,  colocándose  Francia  á  la  cabeza  de 
las  naciones  continentales.  A  la  matanza  sucede  en  esta  época 
el  destierro,  á  la  acción  las  teorías,  á  la  guerra  la^  discusiones, 
al  genio  el  talento,  á  los  generales  los  ministros  omnipotentes, 
la  paz  y  las  guerras  vienen  á  ser  intrigas  de  gabinete.  Si  un 
padre  quiere  trasmitir  sus  derechos  por  la  vía  hereditaria,  si 
una  madre  aspira  á  colocar  todas  sus  hijas  sobre  tronos,  si  uu 
ministro  anhela  á  hacerse  necesario,  esto  es  bastante  para  alte- 
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rarse  la  paz  de  los  pueblos,  que  derramaa  oro  y  sangre  sin  me- 
jorar en  nada  su  condición  y  sin  que  sus  señores  consigan  poseer 
un  palmo  más  de  terreno  ó  un  grado  más  de  autoridad  y  fuerza. 
Esta  política  da  por  resultado  el  aumento  de  los  ejércitos,  las 
embajadas  permanentes,  la  desconfianza,  la  propensión  recípro- 
ca á  engañarse,  y  por  último,  la  supremacía  de  la  Hacienda  en 
el  gobierno  de  los  Estados.  El  hecho  más  notable  para  la  civili- 
zación europea  consiste  en  haber  adquirido  la  Rusia,  cuya  des- 
tino es  consumar  el  triunfo  de  nuestra  sociedad  sobre  la  socie- 
dad de  Asia. 

La  paz  de  Utrech  pone  un  dique  al  formidable  engrandeci- 
miento de  Francia;  pero  no  por  eso  se  amortiguan  los  ardides 
de  una  política  mercantil  y  guerrera;  descollando  estos  dos  ca- 
racteres en  la  Rusia  que  pretende  contrabalancear  el  imperio  de 
Alemania,  y  en  la  Inglaterra  cuya  dominación  impera  desde  la 
India  hasta  el  Perú.  Este  siglo,  muy  adelantado  en  cuanto  á 
conocimientos  materiales,  está,  sin  embargo,  desprovisto  del 
principio  de  unidad  derivado  del  poder  social.  Se  aumenta  j  se 
propaga  la  ciencia;  la  legislación  proscribe  los  procesos  de  he- 
chicería y  heregía  con  su  atroz  tramitación;  desaparecen  rápi- 
damente los  restos  del  feudalismo;  el  comercio  ataca  el  mono- 
polio y  los  mismos  Reyes  aspiran  al  dictado  de  filósofos;  en  una 
palabra,  la  se?ta  de  los  economistas,  la  Enciclopedia  y  la  Cons- 
titución de  la  Gran  Bretaña,  excitan  poderosamente  la  atención 
pública,  siendo  el  objeto  de  todas  las  conversaciones.  La  cien- 
cia, empero,  llenándose  de  orgullo,  cae  en  los  mismos  errores 
del  Oriente,  impugna  y  rechaza  lo  más  elevado  que  se  alberga 
en  la  coaciencia  del  hombre,  subordina  la^  ideas  á  la  sensación, 
la  fea  la  naturaleza,  la  psicología  á  la  zoología,  el  interés  á  la 
justicia  y  la  reflexión  á  la  costumbre.  Se  establecen  sociedades 
secretas,  rodeadas  de  misterios  á  la  oriental  y  beneficiadas  por 
hombres  poderosos,  falsean  la  opinión,  nutriéndola  con  ilusorias 
esperanzas.  latentan  reformarlo  todo,  ridiculizan  cuanto  cree  y 
venera  el  pueblo,  introducen  el  error  en  todas  las  conciencias, 
propagan  los  absurdos  más  in-^oncebibles  y  las  doctrinas  más 
utópicas. 

Entre  tanto,  las  colonias  americanas,  persuadidas  de  haber 
llegado  á  la  madurez  necesaria  para  gobernarse  por  sí  mismas, 
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se  insurreccionan,  y  secundadas  por  rivalidades  regias ,  ofrecen 
el  primer  ejemplo  de  una  vasta  democracia.  Inglaterra  agota 
sus  caudales  y  fuerzas  para  someterlas  á  su  dominación,  y  sien- 
do inútil  sostener  la  guerra  en  este  sentido,  concluye  por  reco- 
nocer su  independencia.  Los  Estados-Unidos  se  asocian  con  su 
soberanía  popular  y  fraternizan  en  el  progreso  con  el  Austria,  la 
Rusia,  Inglaterra  y  Alemania. 

La  revolución,  suceso  trascendental,  hace  cambiar  de  rspec- 
to  al  mundo  civilizado.  El  terrible  sacudiente  experimentado 
en  aquel  entonces  en  la  sociedad,  la  remueve  en  sus  cimientos  y 
guía  á  sus  legiones  á  la  matanza  en  nombre  de  la  paz,  de  la  li- 
bertad y  del  comercio.  Precisamente  en  la  paz  y  en  la  armonía 
universal  es  donde  podrá  consumarse  el  triunfo  de  la  civilización 
occidental  sobre  la  civilización  del  Oriente,  cooperando  á  este 
fin  todos  los  sucesos  realizados  en  la  época  presente. 

Mariano  Amador. 


DE  LA  PLAZA  DE  LAS  CORTES 


MEDITACIÓN. 

>Laaros  de  Salamína  y  de  Platea 
>Que  crecen  cuando  lloran  los  tiranos.» 

Lista. 

t^Quómodo  sedet  sola  civUas  plena  popuU?» 

JeB£MÍA8. 

Senteme  por  acaso 
Cerca  de  donde  habia 
Un  tiempo  venerables  edificios, 
A  cayo  entorno,  y  obstruyendo  el  paso 
De  la  angostada  vía, 
Se  vio  á  la  plebe  de  hedionda  ropa 
Echada  por  los  pórticos  y  quicios. 
Descuidando  el  honor  de  los  oficios. 
Para  aguardar  la  sopa 
Del  fraile  desperdicios. 

i  Vergonzoso  proscenio! 
Los  mendigos  actores,  .,  ¡,i„, 

Los  magnates  del  reino  espectadores: 
Y  ora  la  estatua  del  mayor  ingenio, 
Cual  si  surgiera  á  dilacar  el  radio. 
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Alzase  en  ancho  estadio 
Circundada  por  árboles  y  flores. 
Cimbria  del  iris,  generosa  fuente, 
A  la  copa  eminente 
Del  árbol  lleva  lúbrico  rocío: 
Al  descender  en  curva  de  colores 
La  flor  su  beso  siente, 

Y  de  la  flor  derrámase  al  riente 
Césped,  que  yace  á  la  apacible  sombra 
Del  lugar  mismo  en  que  cebó  el  estío 
Sobre  desnuda  arena  sus  rigores, 

O  en  la  dormida  escarcha  duró  el  frió. 
Mullido  césped,  taraceada  alfombra, 
Lujosas  plantas,  árboles  mayores, 
Fuente  vertida  en  mágicos  cambiantes, 
Escultural  presencia  de  Cervantes: 
Si  aquí  se  vieron  antes 
Ser  en  desnuda  arena. 
Actores  los  mendigos 

Y  magnates  del  reino  los  testigos; 
La  trasformada  escena. 

Con  poderoso  ejemplo. 
Reprende  la  moral  de  los  señores; 

Y  en  la  voz  que  no  lejos  les  condena, 
Lecciones  manda  la  severa  historia 
Para  los  sacerdotes  y  los  reyes: 
Donde  la  libertad  les  dicta  leyes, 
Asamblea  del  pueblo,  ayer  fué  templo. 

Si  hu3^ó  á  la  vista  oprime  la  memoria 
Del  alma  timorata,  y  se  pregunta, 
¿Dó  el  alto  chapitel,  en  cuya  punta 
La  cruz  de  salvación  me  abria  los  brazos? 

Hundiéronse  en  pedazos 
La  cruz  y  el  campanario, 
La  cúpula  y  lugar  que  fué  sagrario; 
Cayeron  los  altares, 
Enmudeció  el  salterio 
De  alabanza  al  misterio: 


i 


DE  LA  PLAZA  DB  LAS  CORTES.  59 

Donde  se  alzaba  el  pulpito  ea  rosbrario; 

Donde  fué  el  coro  es  ancha  gradería, 

Oleaje  de  turbas  populares 

Que  en  ruda  gritería 

Se  desata  en  aplausos  al  tribuno. 

Por  si  dejó  el  pasado  indicio  alguno, 
Delante  al  Parlamento, 
Donde  fuera  convento 
De  la  oscura  paciencia, 
Hoy  se  le  indica  á  la  mujer  la  ciencia. 

Quien  mide  el  tiempo  llora  en  las  ruinas: 
Aquí  también  nacieron, 
Generaron,  pacieron 
Del  valle  á  las  colinas. 
Del  monte  á  la  llanura, 
El  ágil  gamo,  la  velluda  riera, 
Só  el  pabellón  de  próvidas  encinas, 
Brindándoles  la  roja  madroñera 
Copioso  el  fruto  en  campos  de  verdura, 

Y  en  lento  curso,  umbrátil  la  ribera, 
Manzanares  sns  aguas  cristalinas. 

Edén  les  fué!...  Pacíficos  crecieron 
Sin  que  les  acosara 
El  venablo,  la  jara 
Ni  el  arcabuz;  sin  sospechar  siquiera 
Del  lebrel,  suelta  la  servil  trabilla. 
La  insidiosa  demanda  ó  la  carrera; 
Hasta  que  el  grito  humano  los  espanta. 
Esfuerza  el  perro  la  feroz  garganta, 
Les  sigue  en  pos  la  venatoria  trompa, 

Y  ellos  con  sus  hijos  perecieron 
Traspasados  del  plomo  ó  la  cuchilla. 

Cayó  rendida  la  silvestre  pompa 
Del  poblador  al  golpe  codicioso; 
Fué  la  choza,  hubo  aldea,  ésta  fué  villa, 

Y  es  la  corte  moderna  que  levanta, 
Rotos  los  moldes  de  su  antigua  planta. 
Alcázares,  teatros,  ateneos, 


60  ANTE   EL   CEDRO  DEODARA 

Bibliotecas,  hipódromos,  musooá, 

Mientras  en  el  rocoso 

Cerro  del  Escorial  dura  el  colosp 

De  grande  maravilla, 

Monasterio,  palacio,  iglesia  suntuosa , 

Blasón  de  triunfo  en  arma«!  de  Castilla, 

Y  es,  porque  más  asombre, 

Bajo  el  múltiple  nombre 

Pirámide  orguUosa, 

La  cripta  en  que  reposa 

Tétrico  Faraón  del  Occidente, 

El  Felipe  que  fuera 

Con  la  cinérea  cruz  sobre  la  frente 

Atizador  de  la  inhumana  hoguera. 

Su  sombra  temerosa 
Parece  aún  que  cruza 
Por  el  desierto  claustro  solitario 
Murmurando  el  rosario, 
Mientras  rueda,  del  tronco  desatada. 
La  cabeza  sagrada 
Del  Justicia  Lanuza 


Rumor  de  selva  despertó  mi  oido. 
Eco  de  froada,  al  susurrar  distante, 
Y  el  aura  mensajera  lo  traia 
Como  en  la  adversidad  lleva  el  quejido 
De  la  amada  al  amante. 
Voz  de  melancolía 
Acorde  con  mi  queja, 
Fué  el  eco  dolorido, 
El  suspiro  que  deja, 
Pendiente  de  las  hojas  tembladoras, 
En  su  desmayo  el  espirante  dia. 

Ya  en  penumbra  las  horas , 
Miré  al  Cedro  eminente 
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De  tristeza  simbólica  vestido; 

Peregrino  de  Oriente, 

Movida  al  viento  la  sensible  rama 

E  inclinada  la  frente^ 

Parece  que  nos  llama 

Venido  desde  lejos,  hacia  donde 

El  ignorado  porveair  se  esconde. 

¡Qué  el  fuerte  roble  qne  las  cumbres  viste! 
Se  extinguen  la?  naciones, 
Leyes,  instituciones; 
Ni  aun  la  piedra  resiste. 
Tal  fuá  en  la  Tierra  Santa, 
Donde  el  silencio  de  la  muerte  mora, 
"La  ciudad  que  poblara  inmensa  gente 
"Cuya  serena  soledad  espanta,  it 
Sus  lágrimas  no  mojan  su  cadena; 
Ni  el  sollozo  se  siente: 
Muda  Jerusalem,  hasta  no  llora; 
Sólo  en  la  cumbre  del  Calvario  ahora 
La  humilde  voz  de  la  esperanza  suena. 

Ya  no  son  los  que  fueron 
Pobladores  del  Líbano  gigantes, 
Cuyas  altivas  metas 
No  alcanzaron  las  aves  emigrantes. 
Los  brazos  que  otros  cedros  estendieron 
Para  dar  sombra  á  los  tostados  lomos 
De  desnudos  profetas, 
Cayeron  al  cumplirse  los  potentes 
Trenos,  y  vino  el  aire  del  desierto 
Y  arrebató  los  troncos  al  Mar  Muerto. 

Empujados  que  somos 
Del  tiempo  en  las  corrientes, 
Al  mar  eterno  del  eterno  arcano, 
Cuando  ya  fatigada 
La  onda  aérea  de  llevar  en  vano 
El  lamento  de  herencia  á  las  edades; 
Por  mudas  soledades 
La  onda  aérea  pasará  callada, 
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Y  en  el  sitio  en  que  fueron  las  ciudades, 
Los  arcos,  obeliscos  y  escultura 

Ni  serán  hito  á  tanta  sepultura. 

Noble  cedro  doliente 
Sujeto  á  suelo  urbano, 
Si  aspií'as  á  horizonte  más  lejano. 
Falto  el  nativo  ambiente, 
Unas  ramas  en  vuelo 
De  aspiración  divina, 
Eterna  vida  que  demanda  el  cielo, 

Y  otras  abates  al  humilde  suelo. 
La  muerte  que  te  inclina 

¡Oh  enlace  de  la  vida  con  la  muerte! 

De  tí,  en  la  tierra  fria,  árida,  inerte. 

No  hallará  donde  has  sido 

El  ave  mansa  al  suspender  su  nido; 

Ni  encontrará  tu  sombra  el  viandante 

Al  ir  con  paso  errante 

Por  un  desierto  en  soledad  perdido, 

A  otra  ciudad  que  se  alzará  distante. 


Esa  ciudad  futura. 
Con  las  piedras  que  imprima  su  existencia, 
¿Que'  idea  escribirá  por  fundamento? 
¿Será  otra  religión?  ¿Será  otra  ciencia? 
¿Qué  idea  ó  sentimiento 
Revelará  la  nueva  arquitectura?... 

Nave  anclada,  insegura, 
La  ciudad  venidera, 
Rota  el  ancla  á  que  estriba, 
A  la  ola  que  viene. 
Que  vá  y  no  se  detiene, 
¿Será  tabla  de  náufrago  en  que  escriba 
Para  la  edad  postrera 
La  triste  muchedumbre, 
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Sujeta  al  remo  de  penal  galera: 
/Zrt  vida  es  pesadumbre'tl 

Lejos  de  mí  la  flaca  incertiduinbre. 
Si  no  habla  Dios  del  Sina  allá  en  la  cumbre, 
Prendió  á  la  luz  del  Sina 
Nuestras  almas  y  enciende  la  esperanza. 
Dios,  que  impuso  á  la  idea  la  conciencia. 
Juntó  al  amor  el  alto  pensamiento 


jLa  libertad  camina! 
¡La  humanidad  avanza! 
Saluda  el  corazón  esa  alianza. 
En  sus  alas  la  humana  inteligencia 
Llevará  el  testamento 
A  las  nuevas  ciudades, 
Y  serán  de  la  planta  á  la  eminencia 
Lábaro  en  el  que  lean  las  edades: 
Santa  la  Religión,  libre  la  Ciencia. 

Antonio  Ros  de  Olaso. 
Enero,  de  1880. 
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(continuación.) 
X 

IDEA.  SINTÉTICA   DE   LA  DOCTRINA   ANTERIOR. 

Creemos  haber  demostrado  que  el  derecho  y  el  deber  proce- 
den, por  una  consecuencia  absoluta  de  los  principios  expuestos, 
de  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  índole  misma  de  las  socie- 
dades. Siguiendo  el  método  que  esta  consecuencia  elevada  ;í 
principio  impone,  hemos  debido  averiguar  cuál  era  y  parece  ser 
el  destino  ó  fin  que  la  humanidad  está  llamada  á  llenar  y  al- 
canzar, y  después  de  haber  estudiado  con  detenimiento  el  espí- 
ritu general  de  la  creación  y  el  orden  invariable  que  se  observa 
en  la  vida  y  regular  movimiento  de  cuantos  seres  se  ofrecen  á . 
nuestra  vista;  después  de  haber  analizado  la  condición  física 
moral  del  hombre,  comparando  sus  facultades  con  la  estensio^ 
legítima  de  sus  deseos;  después  de  haber  penetrado  la  energíd 
del  sentimiento  y  procurado  comprender  el  objeto  y  términl 
que  toda  sociedad  ha  podido  proponerse,  como  razón  de  su  exia 
tencia;  después  de  haber  pedido  á  la  historia  una  explicación 
acerca  de  la  causa  de  tantas  revoluciones  y  trastornos  como  ha 
agitado  á  los  imperios,  atormentando  á  los  pueblos  sin  cesai 
del  examen  filosófico  de  todos  estos  antecedentes  y  del  resultada 
que  estas  diversas  averiguaciones  han  producido,  hemos  deduci- 
do que  el  fin  del  hombre,  lo  mismo  que  el  de  la  especie,  no  pue- 
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de  ser  otro  que  la  producción  y  el  progreso.  La  prodaccioa  y  el 
progreso,  como  término,  téngase  presente,  y  pues  que  las  atrac- 
ciones son  proporcionadas  á  los  destinos,  como  medio  de  llegar 
á  ese  fia,  ó  si  se  quiere,  como  incentivo  y  estímulo  que  impulse 
al  individuo,  la  libertad,  el  goce,  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades tanto  morales  como  materiales. 

Pero  entiéndase  que  gozar,  en  el  sentido  que  en  este  estudio 
le  damos,  ahora  y  siempre,  porque  ni  de  materialistas  ni  de 
egoistas  á  Dios  gracias  pecamos,  expresa  primeramente  satisfa- 
cer una  necesidad  legítima,  física  ó  intelectual,  y  de  ninguna 
manera  la  insolente  satisfacción  de  ficticias  necesidades,  aspira- 
ciones inmoderadas  al  lujo  y  al  regalo,  que  no  se  hallan  en  re- 
lación con  la  escasez  y  miseria  en  que  viven  y  mueren  tantas 
clases  é  individuos.  Sin  duda  alguna,  tal  es  nuestro  íntimo  con- 
vencimiento y  e]  supremo  consuelo  que  nos  alienta,  cumpliendo 
todos  y  cada  uno  con  su  rleber,  ó  sea,  obedeciendo  al  sentimien- 
to que  les  dicta  su  naturaleza,  llegará  un  dia  en  que  la  produc- 
ción sea  tan  elevada  que  lo  superfino,  el  lujo  y  el  regalo,  sea 
compatible  con  la  situación  de  los  individuos  y  de  la  sociedad, 
y,  por  lo  tanto,  el  patrimonio  legítimo  de  aquellos  que  se  esme- 
ren y  concurran  con  más  esfuerzo,  actividad  é  inteligencia  y 
buena  voluntad  al  aumento  de  las  comodidades  y  conveniencias 
generales,  ó  sea  al  de  la  riqueza  pública. 

Claro  es,  pues,  que  el  derecho  y  el  deber  son  correlativos, 
porque  habiéndonos  dado  la  naturaleza  derechos  inalienables, 
que  don  necesidades,  nos  impuso  el  deber  de  procurar  su  ejerci- 
cio, y  á  la  vez  de  respetar  lo  que  afecta  al  interés  particular  y 
general  del  de  nuestros  semejantes  y  de  la  sociedad  que  los  re- 
presenta. 

Sin  contradicción  ninguna  es  un  derecho  primitivo  la  nece- 
sidad que  tiene  todo  individuo  de  recibir  cuanto  se  refiere  á  la 
educación  física  y  moral,  á  la  instrucción,  y  contribuye  á  la 
I  conservación  propia.  Si  el  primer  derecho  del  hombre,  como  te- 
nemos dicho,  es  la  vida,  su  primer  deber  consiste  en  conservarla 
y  adquirir  los  medios  más  conducente j  á  la  producción  y  al  pro- 
greso. 

"    La  sociedad  tiene  también  el  deber  imperioso  de  protejerle 

y  dirigirle,  y  cumpliéndolo,  el  derecho  de  exigirle  que  se  consa- 
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gre  con  todas  suá  facultades  y  toda  su  capacidad  al  bienestar  ge- 
neral y  la  -íegaridad  de  los  derechos  correspondientes  á  los  de- 
más asociados. 

Los  derechos  qne  de  este  principio  se  originan  hemos  dicho 
también  que  son  la  seguridad  é  inviolabilidad  personal,  la  fa- 
cultad de  emitir  libremente  las  ideas;  la  de  adorar  á  Dios  según 
los  impulsos  de  la  conciencia;  la  libertad  de  asociarnos  y  re- 
unirnos  con  nuestros  semejantes  para  todo  fin  lícito;  la  de  to- 
mar, en  fin,  parte  en  la  discusión  y  examen  de  los  asuntos  pú- 
blicos, y  por  consecuencia  el  deher  que  tiene  todo  ciudadano  de 
prestar  ala  sociedad  y  al  Estado  todos  sus  conocimientos  y  to- 
da su  experiencia,  ya  sea  desig  \ando  aquellos  individuos  que 
considere  más  á  propósito  para  el  Gobierno  de  la  nación,  ya  sea 
desempeñando  á  su  vez  las  funciones  ó  atribuciones  que  sus  con- 
ciudadadanos  le  confien. 

Bien  evidente  es  también,  y  hemos  procurado  demostrarlo, 
que  la  sociedad,  como  ente  moral,  si  tiene  derechos  que  ejercer, 
como  la  protección  de  todos  los  particulares  constituye  su  ele- 
vado carácter,  tiene  asimismo  el  deher  absoluto,  imprescindible 
é  imperioso  de  proteger  y  asegurar,  dirigiéndolo  conveniente- 
mente, el  ejercicio  de  todos  los  que  representa.  El  hombre  tie- 
ne el  sentimiento  de  lo  bueno,  y  como  la  realización  de  lo  bue- 
no es  su  necesidad,  se  infiere  de  aquí  que  tiene  el  deher  de  sa- 
tisfacerla, haciendo  el  bien.  La  primera  necesidad,  como  el  pri- 
mer sentimiento,  es  la  conservación  propia;  de  aquí  se  derivan 
todos  los  deberes  á  que  se  refieren  los  derechos. 

Todos  los  djcheres  son  igualmente  perfectos,  rigorosos  y  nece- 
sarios. El  deher  de  cooperar  al  bien  general  y  al  de  cada  uno  dej 
nuestros  hermanos  es  necesario,  porque  allí   donde   la  felicidad  | 
no  es  el  patrimonio  de  todos,  la  inquietud  y  la  incertidumbrej 
de  la  posesión  no  permiten  á  ninguno  ser  dichoso.  El  empleo  dei 
la  fuerza  y  los  rigores  que  su   aplicación  impone ,   quizás  ator-i 
menten  más  al  opresor  que  á  la  víctima.  El  amor  propio  bien  en- 
tendido, el  egoísmo,  ya  que  es  indispensable  usar  de  esta  pala- 
bra, hace  preciso  que  todos  coadyuven  del  mismo  modo,  y  en  la 
edcala  que  lo  permitan  sus  facultades,  al  progreso  y  á  la  felici- 
dad general:  todo  tiene  admirable  relación  con  nuestros  senti- 
mientos. 
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La  alta  dirección  s^Dcial,  que  es  lo  que  oficiallnenfce  llamamos 
■el  Gobierno,  tiene  el  deber  de  procurar  la  perfección  de  los  de- 
rechos Y  la  armonía  de  los  intereses  confiados  á  su  cargo :  tal  es 
el  derecho.  Cada  asociado  debe  promover  por  todos  los  medios 
que  le  sean  dados  el  orden  y  la  armonía  en  la  administración 
"de  los  negocios  públicos,  porque  su  derecho  consiste  en  alcanzar 
el  mayor  beneficio  y  la  más  cumplida  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades: siguiendo  los  impulsos  del  corazón,  abandonánd'^se  á  sus 
sentimientos,  se  sacrifica  gustoso  para  conseguir  dicho  fin,  que  es 
el  destino  fatalmente  impuesto  á  su  existencia.  El  amor  y  pro- 
tección á  nuestros  padres,  á  nuestra  familia,  á  la  patria,  y  en 
general  á  todos  los  hombres,  es  un  culto  digno  de  la  Divinidad, 
^3  un  sentimiento,  y  el  deber  que  ésta  nos  prescribe. 

He  aquí  ligeramente  bosquejados  los  principios  que  pueden 
servirnos  de  guía  en  todos  los  casos,  y  de  los  que  emanan  nece- 
sariamente cuantos  derechos  y  deberes  ligan  y  enlazan  al  hombre 
con  la  sociedad,  con  la  familia,  con  la  humanidad  entera  y  con 
el  Autor  del  Universo,  como  deducidos  que  son  de  la  razón  que 
debemos  suponer  que  preside  á  la  existencia  individual  y  de  to- 
do cuanto  es.  Partiendo  siempre  de  esta  doctrina  conoceremos 
sin  vacilar  la  verdadera  ó  gratuita  importancia  que  se  atribuye 
á  las  palabras  derecho  y  deber,  y  allegaremos  materiales  para 
establecer  sobre  sólidas  bases  la  futura  organización  de  nuestro 
país,  que  si  bien  se  halla  demasiado  lejos  del  grado  de  progreso 
que  ya  han  alcanzado  otras  naciones  más  afortunadas,  no  por 
eso  deja  de  sentir  esa  inquietud  y  zozobra,  síntomas  infalibles 
dol  malestar  que  lo  aqueja,  de  la  anarquía  moral  que  lo  pertur- 
ba y  de  la  violencia  de  :íu  situación  política ,  y  anuncio  no  des- 
preciable de  que  se  aproxima  á  una  crisis  suprema.  (1) 

Todo  cuanto  no  guarde  analogía  y  se  refiera  al  fin  y  destino 
[del  hombre;  todocuanbono  se  encamine  á  satisfacer  la  necesidad 
que  éste  tiene  de  percibir  su  parte  de  la  producción,  según  el 
empleo  adelantado  de  sus  facultades;  todo  cuanto  no  propenda 
fá  ordenar  el  ejercicio  de  ellas,  perfeccionándolas  en  armonía  y 
|de  concierto  con  las  respectivas  recompensas,  no  es  justo,  y  por 


(1)    Esto  se  habia  escrito  y  en  parte  publicado  en  otra  forma  inies  del 
tóo  1854. 
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consiguienbe,  no  se  exige  ni  impone  con  derecho,  porque  se  ha 
dado  ya  lugar  á  que  los  individuos,  eii  cumplimiento  de  su  de' 
her,  protesten  y  conspiren  para  conservarse  y  garantizar  la  sa- 
tisfacción de  sus  derechos.  Lo  contrario  podrá  ser  conveniente 
para  algunos,  preceptuarse  por  la  fuerza  y  prescribirse  por  la 
más  odioáa  arbitrariedad;  pero  nunca  será  legítimo,  porque 
atropellado,  violado  y  confundido,  el  derecho  queda  siempre  en 
pié,  fuerte  y  resistente  como  una  facultad  imprescriptible  que- 
ha  de  sobrevivir,  como  el  espíritu  del  mundo  y  la  justicia,  á. 
todos  los  atentados. 

XI 

EL  DERECHO  EXPLICADO  POR  EL  DEBER. 

Hoy  es  más  necesario  que  nunca  elevar  el  espíritu  á  conside^ 
clones  filosóficas  sobre  los  principios  que  sirven  de  base  al  órdea' 
social  y  tienen  relación  con  el  porvenir  de  los  pueblos. 

La  filosofía,  mal  entendida  por  muchos  que  se  precian  de 
profesarla,  escarnecida  por  no  pocos  que  se  burlan  de  su  moral 
austera,  torpemente  interpretada  por  todos  aquellos  que  la  ha- 
cen consistir  en  el  ateísmo  y  en  la  indiferencia  moral  y  religio- 
sa, no  comprende  la  felicidad  sino  en  la  íntima  satisfacción  del 
hombre  justo,  que  cumple  religiosamente  sus  deberes  y  sacrifica,, 
cuando  es  preciso,  su  posición,  el  porvenir  quizá  de  sus  hijos,  su 
medro  personal  de  seguro,  en  una  palabra,  á  esa  idea  que  las 
gentes  superficiales  juzgan  abstracta  pero  que  es,  sin  embargo» 
el  más  sólido  fundamento  de  la  asociación  humana. 

¿Qué  sería  de  la  humanidad,  cómo  se  habría  realizado  el  pro 
greso  si  no  hubiesen  existido  en  todo  tiempo  utopistas,  como  sar 
cásbicamente  se  apellida  á  los  grandes  soñadores,  á  esos  sublima 
devotos  del  deber  que  la  historia  llama  Pitágoras,  Platón,  Con- 
fucio,  Campanella,  Colon,  Galileo,  Savonarola...  ¿y  para  qué  ci- 
tar más  nombres  ilustres?  ¡Todos  los  mártires  de  la  civilización 
y  de  la  verdad! 

Si  la  ciencia  y  la  posición  social  ventajosa  reportan  honoreí! 
y  distinciones  al  individuo  que  tales  dones  alcanza  de  la  natu- 
raleza y  de  la  sociedad,  es  á  condición,  sin  duda,  de  aprovechar 
entrambos  beneficios  en  pro  de  la  santa  causa  del  progreso,  que 
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«á  positivameate  la  causa  de  la  civilización,  de  la  libertad  y  del 
orden,  palabras  sinónimas,  que  representan  una  idea  de  garan- 
tías armóni'-as,  y  que  no  pueden,  por  tanto,  divorciarse. 

Los  que  saben  y  los  que  tienen  están  obligados,  si  no  por  otras 
consideraciones  mái  elevadas,  por  su  propio  interés,  á  difundir 
la  instrucción,  que  es  la  fuente  de  la  moralidad,  del  trabajo  y  del 
bienestar,  elemento  de  orden  indispensable,  de  tal  manera,  que 
inientras  no  se  propague,  se  fomente  y  generalice,  se  hallarán  en 
iucha  todos  los  intereses  y  en  peligro  la  organización  y  las  ins- 
tituciones todas  del  Estado. 

Pero  de  estas  cosas  se  hace,  por  lo  común,  poco  caso.  Per- 
vertidas muchas  inteligencias  por  la  idea  equivocada  de  los  de- 
rechos, á  que  por  instinto  y  necesidad  aspira  el  hombre;  perver- 
tidas por  consecuencia  de  la  irritación  que  produce  toda  lucha, 
.y  está  de  más  apuntar  aquí  los  titánicos  esfuerzos  que  cuesta  á 
los  pueblos  y  los  hombres  de  talento  que  los  dirigen  el  recono- 
cimiento de  los  derechos  individuales  y  políticos,  se  prescinde 
t^asi  por  completo  del  deber,  olvidándose  ó  desconociéndose,  y 
«sto  es  lo  peor,  que  no  hay  derecho  que  no  implique  uno  ó  mu- 
líhos  deberes  más  ó  menos  absolutos. 

¿Qué  es  el  derecho  sino  el  lado  anverso  del  deberl  Porque  es 
tan  íntima  la  relación  que  existe  entre  las  dos  ideas,  que  no  se 
concibe  el  deber  sin  derecho  correlativo,  ni  vice-versa. 

Supuesta  la  educación  y  la  instrucción  correspondientes,  y 
téngase  en  cuenta  que  el  primer  derecho  del  hombre  es  recibir- 
ias,  cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  derechos  individuales  y 
políticos  que  garantice  una  Constitución,  mayores  serán  la  fuer- 
za y  el  prestigio  del  poder  público,  porque  los  deberes  de  los  ciu- 
tiadanos  serán,  como  correlativos  á  los  derechos,  de  igual  mane- 
ra extensos  é  ilimitados,  y  no  habrá  quien  pueda  ver  una  tira- 
nía en  los  sacrificios  que  de  ellos  exige  el  Estado. 

Que  el  deber  corresponda  siempre  á  la  idea  del  derecho;  que 
ia  satisfacción  de  estos  dependa  en  todos  los  casos  del  cumpli- 
miento de  aquellos,  y  la  fuerza  habrá  dejado  de  tener  razón  de 
r  y  será  innecesario  su  empleo. 

El  deber  es  algo  más  que  la  imposición  arbitraria  de  la  fuer- 
za; la  fuerza  no  constituye  por  sí  sola  derecho,  mí  como  el  orden 
no  puede  resultar  más  que  de  la  armonía  y  del  concierto  de  loa 
intereses  particulares  con  los  públicos. 
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XII 

EL  DEBEll. 

Sublime  idea  de  lo  ju^to,  eáeacial  y  eberaamente  bueno;  elo-- 
cuente  expresión  de  los  más  nobles  sentimientos  del  hombrej:. 
fórmula  concreta  que  determina  las  más  elevadas  y  las  más  po- 
sitivas nociones  del  derecho;  síntesis,  en  fin,  de  principios  que 
al  ignorante  parecen  contradictorios,  la  palabra  deber  resume 
y  explica  en  su  sencillez  con  admirable  precisión  lo  más  abstrac- 
to y  lo  más  vulgar,  el  móvil  de  los  mayores  sacrificios,  el  orígei» 
de  todo  heroísmo,  la  fuerza  generadora  de  los  grandes  hechos 
que  registra  en  sus  anales  la  historia  y  dejan  atónito  al  escépti- 
co,  y  de  esa  abnegación  santa  que  hace  gozar  al  mártir  los  infi-^ 
nitos  é  inefables  placeres  de  la  conciencia  satisfecha. 

Es  dulce  y  consolador  en  sumo  grado;  infunde  un  júbilo  in-- 
comprensible   para  ciertas  organizaciones   groseras,  para  esos, 
hombres  egoístas  y  superficiales  que  tanto  abundan  en  esta  civi- 
lización metalizada,  é  imprime  en  el  alma  una  fuerza  de  espan- 
sion  indefinida  la  satisfacción  que  goza  el  hombre  justo  al  exa- 
minar su  conciencia  en  esos  momentos  supremos  de  la  vida  en. 
que  todos  sentimos  la  necesidad  de  llorar,  y  reconocer  que  todos, 
sus  actos  han  sido  rectos  y  que  ha  cumplido  religiosamente  su 
deber,  cualquiera  que  sea  la  posición  que  ocupe,  ya  como  ciuda- 
dano, ya  como  funcionario  público,  ora  sea  feliz,  ora  infortuna- 
do, bien  se  encuentre  en  el  número  de  las  que  sostienen  con  su 
trabajo  gran   parte  del  edificio  social,  bien  pertenezca  á  las  &h 
tas  gerarquías  de  la  Administración  ó  del  Estado. 

El  deber  es  la  religión  del  hombre  honrado,  el  estímulo  po- ' 
deroso  que  le  hace  despreciar  la  seducción  insolente  del  vicio^ 
el  sentimiento  de  lo  que  en  el  orden  moral,  como  en  el  de  la; 
vida  real,  es  necesario  ó  absoluto,  fatal  ó  ineluctable.  Porqu»- 
en  efecto,  quitadle  la  condición  de  absoluta  á  la  idea  del  deber^ 
y  no  se  comprende  cómo  impulsado  por  ella  podemos  aítomodar- 
nos  a  circunstancias  y  posiciones  angustiosas,  á  continuos  con- 
flictos de  intereses,  de  los  cuales  salimos  destrozados,  á  luchas, 
que  el  vulgo  llama  de  mero  orgullo,  y  que  en  el  fondo  son  de^ 
dignidad  y  de  honra. 
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La  noción  del  deber  eá  la  idea  madre,  generadora,  la  fuente, 
*ú  fundamento  en  que  ha  de  apoyarse  toda  sociedad  que  aspire 
á  desarrollar  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  ese  principio  de  la 
justicia  que  de  tan  diversas  maneras  ha  sido  interpreoadu. 

Profesando  la  religiou  del  deber,  explicamos  todos  los  dere- 
clios,  el  derecho  propiamente  dicho,  por  la  necesidad  absoluta 
que  tiene  todo  ser  racional  y  sensible  de  cumplir  su  destino,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  poi-  la  teoría  del  tleber. 

Fanáoicos  paroidarios  de  la  idea  del  d.eber,  si  cabe  fanatismo 
en  el  culto  de  la  justicia,  nos  sentimod  capaces  de  sufrir  todos 
los  sinsabores,  todas  las  injusticias,  las  amarguras  todas  del 
píesuntuoso  desden  con  que  los  necios  pretenden  considerar  al 
que  no  se  ha  enriquecido  en  esta  época  da  sociedades  anónimas, 
de  mercantilismo  bursátil,  de  negocios  de  todos  géneros,  de  cor- 
rupción y  de  agios  inmorales. 

íQiié  importa  una  opulencia  adquirida  torpemente;  de  qué 
sirve  el  fausto  que  «seduce  á  los  de  pobre  y  mezquino  corazón; 
qué  alegría,  ea  suma,  puede  proporcionar  el  mismo  poder  á 
quien  haya  tenido  que  arx'astrarse  vilmente  para  alcanzar  oro  y 
fortuna,  qué  enmudecer  ante  el  estúpido  orgullo  de  ua  magna- 
te, qué  bajar  su  frente  ante  un  compañero  de  negocios,  qué  es 
conderse  ó  bajar  la  vista  delante  de  uao  de  esos  hombres  que 
los  han  conocido  y  apreciado  en  épocas  anteriores  de  su  vida? 

¿Quién,  que  valga  algo  y  haya  figurado  en  cualquiera  línea, 
no  ha  tenido  ocasión  de  en  uimbrarse  y  enriquecerse? 

La  idea  del  tleber  está  de  tal  manera  alta  en  la  coaciencia 
do  nuestro  siglo,  no  obstante  la  coatagiom  inHuencia  que  ejerce 
el  ejemplo  de  la  corrupción  y  del  vicio,  que  ella»  basta  por  sí 
sola  á  contener  el  aselador  torrente  de  esa  doctrina  impía  qne 
hace  consistir  la  felicidad  en  los  goces  materiales.  Desventura- 
dos, muy  dignos  de  lástima  son  los  apóstoles  de  esa  especie  de 
ateísmo,  por  desconocer  que  el  primer  derecho,  la  mayor  necesi- 
dad del  hombre,  el  gran  sentimiento  de  su  alma,  es  el  de  ser 
respetado,  no  ya  por  servilismo  y  miedo,  sino  por  cariño  y  sim- 
patía. 

Sí,  tal  es  la  íntima  persuasión,  el  supremo  consuelo  que  nos 
alienta,  la  seguridad  que  sin  vacilar  ofrecemos  á  los  que  se  sien- 
tan inspirados  por  el  sentimiento  del  deber  hasta  el  punto  de  iio 
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permitirse  la  meaor  iafracccion  de  los  que  por  su  educacioa,  su? 
circunstancias,  su  gerarquía  ó  su  carácter  les  estén  impuestos: 
el  cumplimiento  de  un  deber  representa  siempre  la  satisfacción 
de  un  derecho  moral,  político  ó  religioso,  y  es  muy  desgraciado 
el  que  no  pueda  responder  de  ia  moralidad,  de  la  perfecta  rec- 
titud de  todos  sus  acto3,  porque  la  misma  sociedad,  la  misma 
cohorte  de  parásitos  que  en  apariencia  se  inclina  ante  el  pode- 
roso, y  se  ostenta  complaciente  con  sus  caprichos,  lo  condena  en 
el  fondo,  lo  odia  y  lo  maldice. 

Es  noble  y  santa,  triplemente  santa  la  religión  del  deber,  y 
por  eso  importíi  tanto  propagar  su  culto,  sustituyéndolo  al  per- 
nicioso sistema  que  arranca  de  la  proclamación  del  derecho,  y 
entiende  que  es  potestativo  prescindir,  en  el  ejercicio  de  los  que 
á  cada  uno  por  diversos  conceptos  corresponden,  de  esa  rela- 
macion  íntima,  absoluta,  indisoluble  entre  la  facultad  concedi- 
da al  hombre  por  la  naturaleza  ó  por  la  ley  de  obrar  en  deter- 
minado sentido,  y  la  precisión  de  cumplir  lo  que  no  puede  me- 
nos de  ser  deber  necesario,  hora  sea  por  representar  una  satis- 
facción natural,  hora  por  prestar  acatamiento  á  la  moral  social. 

Por  abstracto  que,  esto  parezca  no  es  por  eso  menos  positivo 
que  todo  derecho  envuelve  un  deber  moral,  social  ó  religioso:  el 
deber  de  ejercer  en  cualquier  esfera,  en  cualquier  condición  un 
acto  que,  si  puede  ser  agradable  al  individuo,  es,  sin  embargo, 
mucho  más  beneficioso  á  sus  semejantes,  porque  en  la  precisa  so- 
lidaridad de  los  destinos  humanos,  en  la  sublime  armonía  de  in- 
tereses que  el  Evangelio  ha  querido  producir  éntrelos  individuos 
de  la  que  el  Divino  Redentor  del  mundo  ha  llamado  con  tan 
ardiente  Simox  familia  humana,  no  hay  duda  que  todo  cuanto 
es  legítimo,  y  por  tal  concepto  satisface  una  necesidad  moral  ó 
material,  es  útil,  conveniente  y  provechoso,  así  para  el  indivi- 
duo como  para  sus  coasociados,  interesados  en  su  prosperidad  y 
en  su  moralidad  de  una  manera  indirecta. 

Todo  derecho  es  por  consiguiente  un  deber,  tanto  más  perfec- 
to cuanto  mayor  sea  el  beneficio  que  de  su  práctica  hayan  de  re- 
portar el  individuo  y  la  asociación.  No  es,  por  tanto,  lícito,  mo- 
ralmente  hablando,  la  renuncia  de  los  derechos,  y  es  no  sólo  in- 
digno, no  sólo  vil  y  miserable  quien  abandona  los  que  le  cor- 
responden, sino  que  merece  censuras  severas  de  parte  de  sus 
conciudadanos. 


I 
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Véase  si  es  santa,  triplemente  santa  la  religión  del  deber,  y 
si  pueden  recompensar  al  hombre  justóla  satisfacción  interior  de 
haber  cumplido  todos  los  suyos,  el  alto  aprecio  que  el  mundo 
consagra  á  quien  es  de  esa  manera  el  modelo  de  los  buenos  ciu- 
dadanos. 

Grandemente  se  equivocan  los  que  imaginan  que  sólo  tienen 
derechos  que  reclamar,  olvidando  que  desconocen,  viol'ín  y  ar- 
rebatan los  de  otros,  preocupándose  tanto  de  los  propios  y  no 
acordándose  de  sus  deberes. 

Cuanto  más  elevada  es  una  posición,  mayor  y  más  absoluto 
es  el  deber  de  mostrarse  digno  de  ella;  nadie  cieñe  más  debe- 
res, á  lo  menos  para  nadie  son  tan  sagrados  é  imperiosos,  como 
para  aquellos  que  han  merecido  del  Gobierno  ó  de  sus  conciuda- 
danos el  insigne  honor  de  las  primeras  y  más  importantes  ma- 
gistraturas públicas,  porque  en  esas  gerarquías  debe  ser  el  hom- 
bre el  tipo  de  todas  las  virtudes,  el  depositario  de  la  ley,  su  más 
sumiso  subdito,  el  más  culto,  el  más  moderado,  el  más  circuns- 
pecto, en  suma,  á  la  vez  que  el  espejo  en  donde  pueden  apren- 
der á  conducirse  los  subordinados,  ese  vulgo  cuyo  buen  sentido 
Jamás  deja  sin  correctivo  á  los  que  en  su  orgullo  solamente  pien- 
san en  lo  que  enfáticamente  llaman  sus  derechos. 

El  deber  es  la  religión  del  hombre  probo:  el  deber  será  siem- 
pre la  mejor  fórmula  que  explique,  determine  y  concrete  la  ta- 
bla de  los  derechos  que  corresponden  al  hombre,  individual  ó  co- 
lectivamente considerado;  pero  teniendo  en  cuenta,  como  queda 
demostrado,  que  el  primero  de  todos  consiste  en  el  ejercicio,  si 
moderado,  perseverante  y  regular,  de  cuantos  derechos  le  corres- 
ponden por  su  naturaleza  y  condición  de  asociado,  no  admitien- 
1  do  más  limitación  que  aquella  necesaria  para  la  libertad  é  igual- 
dad de  los  que  son  peculiares  á  sus  hermanos. 

Porque  también  hemos  indicado,  y  en  oportuno  lugar  se  de- 
fine en  esta  obra,  que  la  libertad  se  limita  por  la  igualdad, 
siendo  esta  la  causa  de  que  en  la  sociedad  sacrifique  el  hombre 
aquella  parte  de  su  derecho,  cuyo  ejercicio  amengüe  otro  dere- 
cho correlativo  de  sus  asociados.  La  libertad  sin  el  correctivo  de 
la  igualdad  sería  la  licencia,  lo  cual  se  expresa  también  con  esta 
otra  fórmala:  la  íinica  limitación  del  derecho  es  la  del  d^ber, 
común  á  todos  y  cada  uno,  de  respetar  en  los  demás  su  libertad 
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y  SU  autonomía;  no  querer  para  el  prógimo  lo  qne  uno  no  quiere 
para  sí,  y  vice- versa. 

El  deber  es,  por  consiguiente,  en  su  concepción  y  en  la  prác- 
tica, la  síntesis  de  todos  los  derechon. 


F.  Javier  de  Moya. 


LA   AGRICULTURA 
Y  LA  ADiVilNISTRACION  MUNICIPAL 

SECCIÓN    CUARTA. 

F*olic£a. 

ORGANIZACIÓN    DE    LA    GUARDERÍA    RURAL    POR   LOS  PARTICULARES, 
MUNICIPIOS  Y  DIPUTACIONES  PROVINCIALES. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Consideraciones  preliminares  acerca  del  estado  de  este  importante 
servicio.  Ventajas  de  su  necesaria  organización. 

Las  soluciones  alcanzadas  del  estudio  práctico  que  hemos  de- 
dicado al  importante  problema  objeto  de  esta  sección,  creemo-i 
coadensarlas,— después  de  esplanadas  ya  repetidamente  en  las 
anteriores, — publicando  el  Infoi'ine  que  trascribimos  á  continua- 
ción; nos  limitamos,  por  tal  motivo,  en  este  capítulo  á  indicar 
algunas  consideraciones  generales  que  la  policía  rural  nos  me- 
rece. 

Este  servicio,  desatendido  casi  en  absoluto  en  ésta  y  en  la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  sólo  se  halla  organi- 
zado de  una  manera  relativamente  satisfactoria  en  las  Provin- 
cias Vascongadas.  Merced  á  sus  fueros,  han  podido  sustraerse 
éstas  á  la  acción  centralizadora  de  los  Gobiernos  que  en  lo  que 
va  de  siglo  ha  bastado  para  convertir  á  nuestros  Ayuntamientos 
en  meros  auxiliares  para  los  servicios  que  les  demandan  refe- 
rentes á  elecciones,   quintas,  estadística  y  cobro  de  impuestos. 
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Laá  Diputacioneá  foraleá  mantienen  desde  hace  años  en  cada 
una  de  las  tres  provincias  un  numeroso  cuerpo  de  policía,  ha- 
llándose ésta  allí  reglamentada  y  regida  de  tal  suerte  que  ha 
sido  posible  por  su  medio  hacei  fecundas  todas  las  acertadas  dis- 
posicione-i  que  aquellas  corporaciones  han  tomado  para  el  fo- 
mento de  la  población  rural  y  de  la  riqueza  agrícola  y  pecuaria. 
Esto  explica  que  el  Caserío  se  halle  generalizado  con  ventajas 
positivas  en  la  mayor  parte  de  las  comarcas  de  aquel  país,  y  que 
no  pueda,  en  manera  alguna,  desarrollarse  en  el  nuestro,  donde 
no  es  dable  á  los  agricultures  y  ganaderos  adoptar  los  procedi- 
mientos que  para  el  cultivo  y  cria  de  ganados  se  siguen  allí  con 
envidiables  resultados. 

De  lamentar  es  que  el  espíritu  innovador  persista  como  has- 
ta aquí  traduciendo  en  leyes  aquellas  reformas  que  considera 
necesarias,  con  el  propósito  de  dar  solución  á  los  problemas  que 
profundamente  afectan  tanto  á  las  clases  que  viven  del  trabajo 
del  campo,  como  á  las  que  vejetan  en  la  inacción  y  sostenidas 
de  rentas,  ó  como  empleados  públicos  en  las  grandes  poblacio- 
nes. Preciso  es  dejar  ya  el  fatal  sistema  seguido  por  nuestros  go- 
bernantes desde  que  la  centralización  destruyó  el  espíritu  local, 
reducido  á  remediar  los  males  profundos  que  ha  ocasionado  una 
tutela  tan  fanesta  por  modificaciones  continuas  del  organismo 
político,  sin  enlazarlas  con  el  administrativo  y  sin  prepararles 
antes  el  ambiente  necesario  para  que  vivan  y  se  desarrollen  en 
las  localidades. 

El  respeto  á  la  propiedad  y  la  seguridad  personal  han  de 
ser,  como  va  dicho,  la  condición  indispensable  para  las  necesa- 
rias trasformaciones  que  demanda  la  actual  organización  econó- 
mica y  social  de  España:  en  prueba  de  ello  apuntaremos  algu- 
nos de  los  problemas  que  más  preocupan  hoy  la  atención  de  pu- 
blicistas y  legisladores. 

Aspírase,  en  primer  lugar,  á  que  los  ricos  propietarios  que 
viven  en  el  ocio  en  las  grandes  poblaciones,  lo  hagan  en  los  pue- 
blos sobre  sus  hacieadas,  rigiéndolas  y  tomando  la  parte  que  les 
incumbe  en  la  dirección  del  Municipio ,  para  influir  así  legíti- 
mamente en  provecho  propio  y  en  el  de  sus  convecinos ,  y,  di- 
cho se  está,  que  en  favor  también  de  la  política  y  del  bien  ge- 
neral del  país.  Este  mal,  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  absen- 
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ieismo,  nú  puede  cnrarse  sin  una  o.'ganizacion  privia  de  la  poli- 
cía rui*al. 

No  ya  loá  frutos  del  campo,  sino  las  personas  mismas  de 
dichos  propietarios  hállanse  expuestas  fuera  de  los  grandes  cen- 
tros, y  con  una  freciiencia  bochornosa  para  nuestra  nación,  á 
los  atentados  de  lo;  secuestradores  en  unas  provincias,  y  á  los 
del  bandolerismo — culto  y  salvaje  según  se  le  distingue  ahora — 
en  las  más;  sin  que  baste  á  remediarlo  el  cuerpo  de  la  Guardia 
civil  que  es  impotente  para  ello;  porque  el  caciquismo  político 
con  una  mano  guía  al  benemérito  Instituto  y  con  otra  proteje 
al  bandoleri-ímo,  por  ser  este  un  auxiliar  que  le  conviene  para 
impon-^rse  á  los  pueblos,  ahogando  en  ellos  toda  manifestación 
noble,  bien  tienda  á  sacudirse  de  su  yugo,  bien  á  castigar  por 
las  vías  legales  las  arbitrariedades  y  abusos  que  cometen  para 
dominar  en  ellos.  Por  otra  parte,  la  desorganización  municipal 
contribuye  á  alejar  á  los  propietarios  ricos  de  sus  fincas,  de  cuya 
mejora  no  pueden  ocuparse  con  fruto. 

Tíldase  de  rutinarios,  por  aquellos  que  mantienen  el  espíritu 
reformista  en   España,   á   nuestros    agricultores   y  ganaderos, 
echándoles  en  cara  su  resistencia  á  dejar  el  sistema  tradicional 
de  cultivo  y  explotación  pecuaria,  y  su  tenaz  oposición  á  intro- 
ducir todas  las  reformas  que  les  son  aconsejadas  en  conferencias 
públicas,  ó  aquellas  que  se  traducen  en  leyes  ó  decretos.  Feliz- 
mente el  espíritu  conservador  que  por  fortuna  domina  en  dichas 
clases  productoras,  las   salva  de  los  desastrosos  resultados  que 
les  produciría  dejar  las  prácticas  conocidas  y  únicas  posibles  en 
las  condiciones   de  abandono  administrativo  en  que  se  hallan, 
sustituyéndolas   por  aquellas  que  como  más  perfectas  les  reco- 
miendan los  innovadores,  sin   cuidarse  de  estudiar  si  pueden  ó 
no  ser  útilmente  aceptadas.    Deben  comprender  estos  que  á  fin 
«le   conseguir  que   la  agricultura  asimile   los  progresos  que  ha 
llegado  á  alcanzar  en  otros  países,  necesita  contar  en  el  nuestro 
con  los  medios  de  que  dispone  en  aquellos  para  realizarlos,  sien- 
do el  más  esencial   el  que  se  refiere  á  garantir    el  respeto  á  la 
})ropiedad,  pues  solo  así  será  posible  la  libertad  de  cidtiuo  y  de 
introducción  de  nuevos  tipos  y  procedimientos  en  la  ganadería, 
bases  de  progreso  indispensables   para  cambiar  ó  modificar,  se- 
gún se  pretende,   las  prácticas  tradicionales  impuestas  necesa- 
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riamente  á  los  labradores  por  la  carencia  <le  una  policía   bien 
organizada. 

Obro  de  los  problemas  que  preocupan  desde  hace  muchos 
años  la  atención  de  gobernantes  y  estadistas,  es  el  que  tien- 
de á  fomentar  la  población  rural. 

Los  esfuerzos  hechos  en  favor  de  este  problema,  inspirados, 
como  de  costumbre,  en  el  vicioso  sistema   de  realizar  reformas 
aisladamente,  han  llegado  hasta  el  punto  de  concederse,  en  vir- 
tud de  leyes  hechas  al  efecto,  exenciones  de   quintas  y   de  im- 
puestos por  bastante  número  de  años  á   aquellos  que  constru- 
yan sus  viviendas  en  el  campo  á  cierta  distancia   de   las  pobla- 
ciones agrupadas,  para  dedicarlas  á  explotaciones  agrícolas.  La 
experiencia  ha  demostrado  lo  vanos  que  han  sido  los  propósitos 
del  legislador  intentando  fomentar  la  población  rural  tan  sólo 
por  medio  de  privilegios  que  dañan  á  la   generalidad,   sin  que 
sirvan  tampoco  de  vivo  estímulo  á  los  que  tra^a  aquel  de  favo- 
recer con  ellos.  Si   lo  que  importan  dichas  exenciones,  se  des- 
tinase en  cada  provincia  á  auxiliar  la  organización  de  la  guar- 
dia rural   ¿cuánto  más  provechoso  seria   para  los  mismos  privi- 
legiados y  para  los  demás  que  soportan  sin  compensación  algu- 
na la  carga  que  les  impone  dicha  exención,  sin  conseguirse  con 
ella  el  objeto  del  legislador? 

Insensato  será  pretender  ahora  por  el  otorgamiento  de  exen- 
ciones y  privilegios,  y  por  el  sistema  de  colonizaciones,  disolver 
las  poblaciones  agrupadas  y  atraerlas  á  la  vida   de   los   campos 
para  que  constituyan  de   este   modo   una  verdadera  población 
rural.  No  con  el  estímulo  del  privilegio,  sino  con  medidas   que 
hagan  posible  el  ejercicio  de  una  agricultura  productiva   y   la 
comodidad  é  higiene  que  no  se  encuentra  en  los  grandes  centros 
de  población,  es  como  se  logrará  aquel  objeto.  La  vida  precaria 
é  inquieta  del  empleado,  la  del  propietario  y  la  de  otras  muchas 
clases  sociales,  cambiarán  sin  dificultad  por   la   vida  del  campo 
la  que  hacen  en  las  ciudades  tan  luego  como  nuestros  legislado- 
res introduzcan  las   reformas  necesarias  para  hacerlo  posible. 
Garanticen  en  primer  lugar  la  policía  en  los   campos;  inicien 
una  vida  robusta  en  los  Municipios  para  que  las  familias  que  los 
compongan  atiendan  á  todos   aquellos   servicios  que   sólo   ellos 
pueden  llenar  debidamente,  favorezcan  también  la  creación  de 
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carreteras,  tranvía?  y  ferrocarriles  ecoaómicos,  procurando  que 
las  concesiones  no  sirvan  para  improvisar  fortunas  á  los  agiotis- 
tas, y  sí  para  hacer  los  trasportes  con  la  mayor  baratura  y  rapi- 
dez posibles;  en  suma;  realicen  todo  el  conjunto  de  mejoras  que 
demanda  el  estado  de  atraso  del  país,  y  especialmente  el  de 
nuestra  administración  local. 

Excusamos  citar  otros  ejemplos;  ciñéndonos  al  objeto  de  este 
trabajo,  restaños  sólo  indicar  que  considerando  impotentes,  aun 
en  muchos  años,  á  nuestros  Gobiernos  para  organizar  por  sí,  y 
en  \a  medida  necesaria,  la  policía  rural,  y  sobre  todo ,  con  la 
estabilidad  indispensable  para  que  inspire  la  debida  confianza; 
este  servicio  ha  de  comenzarse  á  atender  por  los  particulares 
acomodados,  quienes  creando  guardas  por  sí,  ó  asociados  á  otros 
de  sus  convecinos,  podrán  influir  simultáneamente  en  sus  Ayun- 
tamientos respectiv^os  para  que  éstos  establezcan  las  plazas  ne- 
cesarias, á  fin  de  conseguir  el  respeto  á  la  propiedad  y  la  segu- 
ridad personal  en  sus  te'rminos  jurisdiccionales.  Cabe  también 
(jue  las  Diputaciones  provinciales  cooperen  á  la  realización  de 
tan  interesante  servicio.  Es  decir,  la  solución  del  problema  de 
la  policía  rural  ha  de  alcanzarse  por  los  de  abajo  en  razón  in- 
versa á  lo  que  hasta  ahora  se  viene  practicando ,  efecto  de  la 
centralización  absorbente  de  los  de  arriba.  Los  pueblos  se  han 
acostumbrado  á  desconfiar  de  sus  fuerzas  y  á  esperarlo  todo  de 
la  tutela  gubernamental,  que  ha  probado  ya  entre  nosotros  su 
impotencia  para  todo  lo  que  se  refiera  á  servicios  locales.  Aun- 
que parezca  difícil,  si  no  imposible,  que  tanto  los  particulares 
^imo  los  Municipios,  salgan  del  abatimiento  en  que  se  hallan  y 
entren  en  la  activa  administración  de  los  intereses  locales,  debe 
abrigarse  la  confianza  de  que  el  espíritu  de  asociación  penetra 
ya  en  nuestro  país,  y  solo  falta  darle  dirección  adecuada  para 
que  contribuya  á  que  se  organice  la  administración  muni- 
cipal. 

Contando  con  este  poderoso  elemento  se  resolverán,  como  fáci- 
les, problemas  que  consideran  de  imposible  solución  ahora. 
Nuestros  Gobiernos,  en  adelante,  si  se  inspiran  en  el  bien  pú- 
blico, y  tienen  libertad  para  realizarle,  pueden  cooperar  al  mo- 
vimiento qu9  en  favor  de  la  policía  inicien  las  localidades  y  las 
Diputaciones,  facilitando  con  la  supresión  de  trabas  en  las  le- 
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yes  generales,  y  por  otros  muchos  medios  de  qixe  disponen,  tanto 
el  desarrollo  de  esta  institución,  como  el  de  todas  las  reformas 
que  son  indispensables  para  que  la  vida  local  renazca  en  nuestro 
país. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

( Continuará) . 
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del  curso  de  Derecho  Político,  escrito  según  la  Filosofía  moderna  y  la  Historia 
,       de  España,  por  B.  Vicente  Santamaría,  catedrático  de  Valencia. 


Para  determinar  la  siguificacion  de  un  libro  en  el  movimien- 
to científíco  contemporáneo,  forzoso  es  tomar  como  punto  de 
partida  las  idsas  fundamentales  de  Ioí  sistemas  reinantes,  que 
viene  á  continuar  ó  contradecir  la  nueva  doctrina  en  el  flujo  y 
reflujo  del  progreso  humano.  Por  lo  que  al  Derecho  político  toca, 
si  bien  ha  inflaido  en  su  fondo  el  estacionamiento  relativo  del 
concepto  general  del  Derecho  durante  el  último  medio  siglo, 
hansido  tan  numerosas  y  variadas  las  teorías  políticas  contem- 
poráneas, que  no  es  fácil  formar  idea  de  las  corrientes  predomi- 
nantes en  esta  parte  de  los  saberes.- 

Si  el  Estado,  objeto  propio  de  la  ciencia  política,  es  el  poder 
que  define  y  garantiza  el  Derecho,  el  ]irimer  problema  que  ha 
de  resolverse  es  el  de  fijar  la  noción  general  del  Derecho  mismo; 
y  aquí  empieza  la  más  grave  dificultad.  Vázquez  Menchaca, 
separó  en  el  siglo  xvi  el  Derecho  de  la  Teología,  dando  a  aquel 
por  criterio  la  razón,  guía  de  los  destinos  naturales  del  hombre. 
Hugo  Grocio,  en  el  xvii  I3  asignó  como  objeto  la  Sociedad;  pero 
recayendo  las  relaciones  sociales  bajo  el  doble  fuero  de  la  Moral 
y  del  Derecho,  ¿cuál  es  el  límite  que  separa  estas  dos  ciencias? 
Tomo  lxxx.  6 
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Chriátian  Thomasius,  planteó  la  cuestión  sin  acex'tar  á  resol- 
verla, al  distinguir  los  deberes  imperfectos  de  los  perfectos;  y 
Kant,  que  unia  el  siglo  xviil  con  nuestro  siglo,  inició  la  verda- 
dera solución  jurídica,  subordinando  el  libre  alvedrío  al  impe- 
rativo categórico  de  la  Moral  y  definiendo  el  Derecho:  conjunto 
de  condiciones  por  medio  de  las  cuales  la  libertad  de  uüo  se 
coordina  con  la  de  otro,  según  una  ley  general. 

Quedaba  así  determinada  la  naturaleza  del  Derecho  como 
ciencia  de  condiciones  para  el  cumplimiento  del  fin  humano, 
definidas  por  la  razón  é  impuestas  á  la  voluntad  en  las  relacio- 
nes sociales.  Pero  reducidas  por  Kant  estas  condiciones  á  un 
carácter  negativo,  al  respeto  mutuo  de  las  libertades  humanas, 
al  precepto  de  no  hacer  mal,  dejaba  sin  explicación  la  mitad  de 
las  iustituciones  jurídicas.  « 

Krause,  completó  el  concepto  de  la  escuela  kantiana,  com- 
prendiendo en  la  esfera  del  Derecho,  no  sólo  las  condiciones  ne- 
gativas, sino  también  las  positivas  necesarias  al  cumplimiento 
del  fin  humano,  imponiendo  á  la  voluntad,  además  del  precepto 
de  no  ha^er  mal,  el  de  hacer  bien,  no  en  la  totalidad  del  bien 
humano,  sino  en  cuanto  este  bien  constituye  un  medio  para  el 
desarrollo  del  fin  del  hombre  én  el  individuo  y  en  la  sociedad. 
Y  he  aquí  cómo  aparece  en  toda  su  magnitud  el  problema  con- 
temporáneo, porque  si  no  se  determinan  con  precisión  estas  con- 
diciones positivas  que  también  constituyen  el  Derecho,  y  que 
por  tanto,  han  de  ser  declaradas  y  sancionadas  por  el  Estado, 
se  corre  el  peligro  de  confiscar  la  libertad  humana,  que  es  á  su 
vez,  después  de  la  demostración  de  Kant,  la  primera  é  ineludi- 
ble condición  del  fin  moral  del  hombre. 

II 

Preciso  es  confesar  que  las  oscilaciones  de  la  Filosofía  en 
nuestro  siglo,  no  han  consentido  que  adelante  gran  cosa  el  con- 
cepto fundamental  del  Derecho.  Al  predominio  de  la  doctrina 
sujetiva  y  personal  de  Kant,  siguió  como  preponderante  en  la 
opinión  científica,  la  escuela  hegeliana,  cuyos  servicios  son  in- 
negables en  sus  fecundas  aplicaciones  á  la  Historia  y  á  la  Esté- 
tica, es  decir  á  las  manifestaciones  esternas  del  ideal,  pero  cuya 
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iafluencia  ha  sido  completameata  estéril  en  la  esfera  del  Dare- 
cho,  á  pesar  de  3U  excelente  teoría  de  la  voluntad  jurídicamen- 
te considerada,  por  absorber  la  voluntad  parkicular  en  la  gene- 
ral, la  personalidad  del  individuo  en  la  personalidad  del  Esta- 
do por  medio  de  uno  como  panteísmo  político. 

La  escuela  doctrinaria,  reacción  contra  el  materialismo 
francés  del  último  siglo,  transacción  vacilante  con  el  espiritua- 
lismo,  no  acertó  á  salir  de  sus  incertidumbres  en  la  esfera  del 
Derecho;  y  afirmando  la  libertad  y  el  orden  en  una  conciliación 
empírica,  estableció  como  base  del  Estado  la  máxima  de  que 
"gobernar  es  resistirn,  pero  sin  fijar  limitaciones  áesta  resisten- 
cia arbitraria  por  indefinida. 

La  escuela  positiva,  hoy  predominante ,  reacción  natural 
contra  los  excesos  del  idealismo,  ha  conducido  el  pensamiento  á 
las  realidades  de  la  vida  de  que  se  mantenía  alejado;  pero  la 
insuficiencia  de  sus  bases  filosóficas  se  muestra  en  las  ciencias 
morales  con  mayor  claridad  que  en  las  consagradas  á  la  natura- 
leza, y  sus  teorías  jurídicas,  indecisas  ,  contradictorias,  han  he- 
cho retroceder  más  que  avanzar  la  noción  del  Derecho.  Mili, 
Herbert  S[)encer  y  Biickle,  ha  hecho  renacer  las  doctrinas  kan- 
tianas, reduciendo  á  límites  negativos  la  acción  del  Derecho  y 
del  Estado;  pero  aunque  este  neo-kantismo  constituya  la  cor- 
riente más  seguida  por  los  positivistas,  no  excluye  otras  tenden- 
cias dentro  de  la  misma  escuela  y  de  los  mismos  escritores. 
Herbert  Spencer  y  Luccini,  se  creen  obligados  á  reconocer  en  el 
Estado  la  autoridad  necesaria  para  corregir  los  instintos  anti- 
sociales, constituyendo  una  función  correlativa,  un  verdadero 
contrapeso  de  la  inmoralidad  que  inclinaciones  fatales  desarro- 
llan en  la  vida  social.  De  este  modo  los  positivistas,  después  de 
encerrar  en  los  más  estrechos  Hadaros  la  acción  del  Derecho, 
vuelven  á  ensancharla  y  confundirle  con  la  Moral,  y  todavía 
tornan  á  cercenar  el  poder  del  Estado  hasta  el  punto  de  anu- 
larle. El  mismo  Herbert  Spencer,  partiendo  de  la  idea  de  Ben- 
tham,  de  que  las  leyes  y  el  gobierno  son  un  mal  necesario  ,  cree 
tjue  cuando  la  ley  moral  sea  bastante  fuerte  ea  el  seno  de  la  so- 
ciedad, el  gobierno  debe  desaparecer  por  inútil,  y  así  se  dá  la 
mano  con  Proudhon,  que  definía  el  Derecho  como  el  respeto  de 
la  personalidad  agena  espontáneamente  sentido  ,  principio  que 
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ha  inspirado  el  anarquismo  de  una  parbede  loá  socialisbas  inter- 
nacionales. Y  no  sólo  por  el  anarquismo  sino  también  por  la  su- 
bordinación del  individuo  á  la  especie,  el  positivismo  onbológico 
inspira  las  vagas  concepciones  de  uq  socialismo  naturalista. 

No  hemos  de  apuntar  siquiera  lo?  sistemas  fundamentales 
del  socialismo,  con  tanto  mayor  motivo  cnanto  que  todas  las 
teorías  utopistas  han  perdido  su  prestigio;  pero  taiito  el  socia- 
lismo teórico  como  el  meramente  instintivo,  niegan  ó  descono- 
cen el  concepto  del  Derecho,  identificándole  con  la  Moral  y  coa 
la  Economía  Política,  por  la  negación  de  la  personalidad  en  el 
individuo  y  la  fusión  en  un  todo  indistinto  de  la  Sociedad  y  del 
Estado. 

No  llegan  á  tal  extremo  los  socialistas  llamados  de  cátedra;^ 
pero  consintiendo  la  ingerencia  del  gobierno  en  lo¿  fines  y  fun- 
ciones sociales,  sin  un  criterio  definitivo  que  precise  la  exten- 
sión de  tal  ingerencia,  dejan  en  la  misma  incertidumbre  la  idea 
primordial  del  Derecho  y  del  Estado. 

Por  contraposición  á  todas  las  teorías  colectivas,  los  econo- 
mistas de  la  escuela  de  Bastiat,  reproduciendo  el  laíssez  fai'm 
de  los  fisiócratas,  y  considerando  como  mejor  gobierno  el  que 
gobierna  menos,  han  venido  á  dar  en  el  individualismo  kantia- 
no, habiéndoles  servido  de  puente  las  doctrinas  de  Guillermo  de 
Humboldt.  Pero  sea  que  consideren  el  Estado  como  la  organiza- 
ción del  derecho  de  defensa,  ó  como  una  empresa  de  seguros,  ó 
que  reduzcan  su  acción  al  condicioualismo  negativo,  nunca  pue- 
den definir  plenamente  el  concepbo  del  Derecho. 

Reacción  conbra  este  sentido  atómico,  ha  sido  en  la  esfera 
del  Derecho  políbico  la  doctrina  del  Estado  nacional,  profesad» 
por  Bluntschli.  El  concepto  del  individuo  y  el  del  Estado  Rcax- 
recen  en  ella  definidos  con  acierto,  mediante  la  conciliación  de 
la  libertad  con  el  organismo  social;  pero  no  deslinda  con  igual 
exactitud  la  sociedad  del  Estado,  y  al  modo  de  Sr,ein,  que  consi- 
dera á  éste  como  el  yo,  como  la  conciencia  de  la  sociedad,. 
Bluntschli  lo  tiene  por  el  alma  de  la  nación. 

Subsiste,  por  tanto,  en  pié,  el  problema  del  concepto  del 
Derecho  y  de  la  competencia  del  Estado,  en  los  términos  en  que- 
lo  planteó  Krause:  están  bien  distinguidos  los  límites  que  sepa- 
ran el  individuo;  la  sociedad  y  el  Estado;  los  dos  primeros  coa 
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fin  propio,  el  último  como  la  iaatitucion  que  condiciona  los  me- 
-dios  para  el  cumplimiento  de  aquellos  fines:  se  reconocen  uná- 
nimemente como  jurídicas  las  condiciones  dependientes  de  1^ 
voluntad  puramente  negativas,  y  en  ello  se  encuentra  la  expli- 
cación de  la  buena  acoíjida  que  ha  logrado  el  renacimiento  kan- 
tista: se  conviene  en  la  aec33Ídad  de  definir  y  garantizar  por  el 
Kstado  algunas  condicionen  positivas  del  bien  humano;  pero, 
icuáles?  Aquí  está  la  cuestión,  aquí  reina  aún  la  incertidumbre. 
La  escuela  fundada  por  Krause  no  ha  llegado  á  desenvolver 
y  completar  su  pensamiento :  sus  discípulos  en  Alemania  y  en 
Bálgica  vacilan  á  falta  de  un  principio  que  les  sirva  de  criterio 
para  determinar  estas  condiciones;  sus  discípulos  en  España,  in- 
clinados á  distinguir  la  moral  del  Derecho,  principalmente  por 
«1  aspecto  condicional  que  este  presenta,  propenden  á  compene- 
trar una  y  otro,  pero  separando  los  derechos  exigibles  de  los  no 
«xigibles,  aunque  no  formulen  la  regla  en  que  ha  de  fundarse 
esta  separación,  fijan  la  competencia  del  Estado  en  el  círculo  de 
los  derechos  exigibles,  y  así  queda  precisada  y  circunscrita  la 
cuestión. 

III 

No  hemos  de  discutir  palabras:  podrán  los  deberes  no  exigi- 
bles merecer  ó  no  el  nombre  de  derecho;  nosotros  creemos  que 
el  Derecho  sólo  abarca  los  deberes  exigibles,  y  en  esto  estriba 
la  importancia  del  problema.  Aunque  no  constituya  la  coerción 
la  esencia  del  Derecho,  ha  de  considerarse  como  su  primer  atri- 
buto, puesto  que  siendo  necesarias  al  fin  del  hombre  las  condi- 
ciones jurídicas  y  dependiendo  éstas  de  la  voluntad,  es  preciso 
que  el  poder  público  las  imponga,  si  la  voluntad,  negándose  á 
prestarlas,  opone  obstáculos  á  la  realización  del  destino  huma- 
no. El  individuo  y  la  sociedad  cumplen  libremente  su  fin,  sin 
obra  coacción  legítima  que  la  del  Estado;  lo  que  importa  escla- 
recer es  el  punto  á  donde  alcanzan  la  iniciativa  privada  en  el 
individuo  y  la  acción  espontánea  de  la  sociedad,  libres  de  toda 
traba,  sin  tropezar  con  el  límite  del  poder,  límite  que  solo  pue- 
de precisarse  fijando  las  condiciones  voluntarias,  que  en  nombre 
del  Derecho,  como  su  órgano,  declara  coercibles  el  £<stado. 

Planteado  de  este  modo  el  problema,  es  como  se  propone  re- 
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solverlo  el  Sr.  Santamaría;  y  aquí  es  donde  debo  una  confetjion 
al  lector.  El  Sr.  Santamaría,  que  ha  dado  más  importancia  de 
la  que  tienen  á  algunos  opúsculos  mioá,  los  cita  repetidas  veces, 
en  su  libro,  dando  á  conocer  así  la  conformidad  que  reina  en 
nuestras  opiniones.  Al  defender,  por  tanto,  sus  doctrinas,  de- 
claro que  soy  recusable  por  interesado,  defiendo  también  las 
mias,  pero  he  de  añadir  que  lo  que  en  mí  han  sido  conceptos  in- 
completos, atisbos  pasajeros,  forma  en  el  Curso  del  Bereclio  po-' 
Utico  un  sistema  completo,  un  conjunto  orgánico  que  podrá  ser 
admitido  ó  rechazado;  pero  que  merece  ser  seriamente  meditado 
y  discutido  por  los  nuevos  puntos  de  vista  que  contiene  y  por 
las  extensas  aplicaciones  que  de  ellos  hace  á  la  ciencia  políbica.. 

Partieado  el  Sr.  Santamaría  del  estado  actual  de  la  Filoso-  - 
fía  jurídica,  afirma  que  las  condiciones  que  como  obligatorias  y 
coercibles  puede  imponer  el  legislador  á  la  voluntad  en  las  re- 
laciones sociales  para  armonizar  el  bien  del  individuo  y  el  de  la 
sociedad,  son  dos:  una  puramente  negativa:  no  hacer  mal;  otra 
positiva:  hacer  bien;  pero  sólo  el  bien  prometido  ex])re8a  ó  táci- 
tamente, y  á  estos  dos  principios  reduce  lo  que  los  jurisconsul- 
tos romanos  llamaban  preceptos  del  derecho. 

El  primero  no  necesita  discutirse:  está  universalmenbe  reco- 
nocido. La  demostración  del  segundo,  nuevo  punto  de  vista  que 
opone  un  límite  inquebrantable  á  las  pretensioaes  del  socialis- 
mo, sin  detenerse  en  las  estériles  negaciones  de  los  individualis» 
tas,  están  clara  como  sencilla.  "Si  no  se  exige  que  las  condi- 
iiciones  positivas,  que  el  bien  que  haya  de  prestar  la  voluntad, 
íihaya  sido  tácita  ó  expresamente  consentido,  dice  el  Sr.  Santa- 
nmaría,  será  imposible  la  armonía  social,  porque  entonces  que- 
f  I  dará  absorbido  el  individuo  por  la  especie,  el  hombre  por  la 
ncolectividad.  La  razón  es  obvia:  la  casa  en  que  habito,  los  ves- 
iitidos  con  que  me  cubro,  los  alimentos  que  me  nutren,  los  libros 
iique  me  enseñan,  mis  ideas,  mis  facultades,  mi  trabajo,  en 
nsuma,  todo  lo  que  es  m¿o  y  pende  de  mi  voluntad,  todo  esto  es 
irbueno  y  sirve  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  demás,  y 
tisi  se  acepta  otra  doctrina  no  podría  calificarse  de  injusticia  el 
iiobligarme  á  desprenderme  de  tales  bienes,  á  título  de  que  otros 
iilos  necesitan  y  yo  puedo  satisfacer  mis  necesidades  en  círculo 
iimás  limitado.  En  tanto  que  cuando  3^0  consiento  en  'prestar  el 
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ubien,  es  porque  no  neceñt)  aquello  de  que  me  despreado,  o 
iiporque  le  doy  ea  cambio  de  otra  cosa  que  me  producá  igual 
nubilidad,  ó  porque  estimo  que  cumplo  mejor  mi  fia  particular 
I. dándolo,  que  conservándolo;  y  si  el  Estado  me  obliga  á  cumplir 
iiel  bien  prometido  ó  consentido,  es  porque  cou  mi  promesa  ó 
iiconseabimiento  he  manifestado  que  aquella  preátar;ion  no  se 
I. opone  al  cumplimieuto  de  mi  fin  individual,  y  en  cambio,  de 
-luo  realizarla,  sirvo  de  obstáculo  al  fia  de  los  demás,  que  con 
iiella  contaban  para  satisfacer  sus  necesidades,  n 

Paesto  que  estas  condiciones  se  imponen  á  la  voluntad,  han 
de  traducirse  en  forma  de  reglas  jurídicas,  para  que  siendo  co- 
nocidas, puedan  ser  ejecutadas;  y  el  poder  social  organizado 
para  la  declaración  del  Derecho  como  fórmula  práctica  de  la 
vida,  para  juzgar  cuando  los  acDos  humanos  se  conforman  ó  dis- 
conforman con  la  regla  establecida,  y  para  emplear  la  fuerza 
material  que  rechace  toda  agresión  injusta  y  restablezca  todo 
derecho  infringido,  ese  es  el  Estado. 

Pero  el  Estado,  verbo  y  potencia  del  Derecho,  ha  de  organi- 
zarse también  con  arreglo  al  Derecho,  bajo  la  ley  do  las  condi- 
ciones jurídicas  más  apropiadas  á  su  fin,  y  hé  aquí  determinado 
el  objeto  particular  de  la  Ciencia  política,  cuya  inciclopedia, 
romo  dice  el  Sr.  Santamaría,  abarca:  la  Filosofía,  es  decir,  el 
ideal  de  la  organización  fundamental  del  Estado;  la  Historia^ 
forma  gradual  y  práctica  del  Derecho  político  realizado,  que  en 
su  última  página  escribe  el  Derecho  vigente;  la  Cienca  filosófico- 
histórica  del  Derecho  político,  que  por  una  parte  confirma  el 
ideal  con  la  iduccion  sacada  de  los  hechos,  cada  vez  menos  im- 
perfectos y  desarrollados  en  una  evolución  sujeoa  á  leyes  [Filo- 
sofía de  la  Histwiaj,  y  que  por  otra,  juzga  los  hechos  coteján- 
dolos con  el  ideal  para  preparar  su  reforma  (la  Noinotesia  de 
Emeiñco  Amari);  y  por  último,  cierra  este  círculo  el  Arte  de  la 
Política,  aplicación  activa  de  la  ciencia  á  la  vida. 

El  libro  del  Sr.  Santamaría  no  recorre  toda  la  extensión  de 
esta  vasta  enciclopedia.  Excluye  desde  luego  el  Arte  de  la  Polí- 
tica, puesto  que  su  libro,  obra  propia  de  la  enseñanza,  de  la  se- 
veridad de  la  cátedra,  no  podia  desc9nder  de  la  región  serena 
de  las  doctrinas;  pero  aun  en  la  ciencia  del  Derecho  político,  si 
bien  abarca  todo  el  ideal  filosófico,  no  contiene  en  la  parte  po- 
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sitiva  máá  que  sn  historia  y  su  estado  vigente  ea  España.  Las 
mismas  necesidades  de  la  enseñanza  le  imponían  ineludiblemente 
este^plan  y  estos  límites  que  le  han  obligado  á  no  incluir  en  su 
obra  la  Filosofía  de  la  historia  política,  ni  la  crítica  y  reforma 
de  las  leyes  positivas. 

IV 

La  parte  general  ó  filosófica  del  Derecho  político,  concebida 
en  sus  más  altos  principios,  constituye  en  el  nuevo  libro  un  sis- 
tema armónico,  tan  notable  por  su  unidad  j  enlace,  como  por  la 
plenitud  de  sus  doctrinas,  pues  que  abraza,  no  sólo  todas  las  que 
se  encuentran  esparcidas  en  las  obras  procedentes  de  las  más 
variadas  escuelas,  sino  algunas  que  aún  no  han  sido  examinadas, 
ó  que  lo  han  sido  de  un  modo  incompleto  á  la  luz  de  la  ciencia 
política. 

El  plan  se  desenvuelve  por  sí  mismo,  sin  violencia  alguna, 
en  el  orden  siguiente: 

Primera  parte.  Naturaleza  del  Estado  en  su  modo  general 
de  ser,  en  sus  fines,  en  sus  medios  y  en  su  soberanía. 

Segunda.     Sus  relaciones  con  el  individuo  y  con  la  sociedad. 

Tercera.  La  organización  política  en  general,  y  la  de  cada 
uno  de  los  poderes  públicos  en  particular,  de  donde  se  deduce 
la  doctrina  de  las  formas  orgánicas  y  sociales  del  Estado. 

Cuarta.     Vida  normal  y  anormal  del  Estado. 
Veamos,  en  una  rápida  ojeada,    siguiendo  el  mismo  método, 
el  fecundo  desarrollo  de  los  principios  ya  apuntados,  y  la  mane- 
ra como  penetran  en  todas  las   instituciones,   para  trabarlas  y 
vivificarlas  en  una  organización  armónica. 


En  cuanto  á  lo  primero,  al  modo  general  de  ser  del  Estado, 
parte  el  Sr.  Santamaría  de  una  idea  tan  nueva  en  su  expresión, 
como  fecunda.  El  Estado,  dice,  en  cuanto  es  poder  social  consti- 
tuido para  realizar  el  Derecho,  sólo  ha  encarnado  y  puede  en- 
carnar en  una  sociedad  total  independiente,  porque,  en  efecto, 
sólo  cuando  al  lado  de  los  fines  del  individuo  aparecen  en  vías 
de  desarrollo  todos  los  fines  sociales,   compenetrándose  unos  y 
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otroá  en  el  fin  general  humano,  es  cuando  pueden  detiniráe  en  su 
conjunto  las  condiciones  exigibles  á  la  voluntad  para  q^ae  no  sea 
obstáculo,  y  para  que  preste  su  apoyo  al  cumplimiento  del  des" 
tino  natural  del  hombre.  Y  como  la  familia  es  la  primera  y  más 
humilde  sociedad  total  humana  durante  ]as  edades  primitivas, 
el  Estado  apareció  en  la  familia  en  las  sociedades  patriarcales. 
Mái  tarde,  cuando  subordinándose  las  familias  á  una  unidad  su- 
perior al  través  de  la  ¡jena,  de  la  fratría,  de  la  tribu  y  de  la  ca- 
ria, se  llegó  á  la  constitución  de  la  Ciudad,  ea  ella  encarnó  el 
Estado  en  el  mundo  antiguo;  y  Grecia  y  Roma  dieron  al  Dere- 
cho del  Estado  el  nombre  que  aún  conserva,  le  llamaron  políti- 
co, derivándolo  precisamente  de  polis,  ciudad.  Por  último,  cuan- 
do al  través  de  las  sociedades  regionales  que  habia  engendrado 
en  la  Edad  Media  el  feudalismo,  se  llega  en  los  tiempos  moder- 
nos á  la  forraacioa  de  las  Nacionalidades,  en  ellas  se  constituye 
el  Estado  en  que  aún  vivimos,  que  poi-  eso  se  llama  Estado  na- 
cional; y  como  el  desarrollo  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  la  po- 
sesión cada  dia  más  completa  que  el  hombre  toma  de  la  tierra  y 
la  facilidad  de  comtinicacioaes  que  estrecha  mis  y  más  las  dis- 
tancias, van  permitiendo  á  los  pueblos  agruparse  y  tal  vez  fun- 
dirse en  fines  comunes,  irán  constituyéndose  unidades  superio- 
res de  cultura,  en  que  pueda  encarnar  el  Estado  del  porvenir. 
Ya  empiezan  á  ser  internacionales  algunas  instituciones  jurídi- 
cas, como  la  propiedad  literaria;  ya  se  piden  leyes  mercantiles 
UTii versales;  y  sobre  todo  ya  se  presienten  los  Estados  que  han 
de  formar,  federándole,  las  grandes  razas  de  Europa,  la  greco- 
latina,  la  germánica  y  la 'esla va,  cuyo  número  y  composición 
providencial,  sin  llegar  á  la  unidad  que  aun  consideramos  im- 
posible, sin  tocar  en  la  dualidad  que  engendrarla  inevitables 
luchas,  constituirla  un  equilibrio  más  sólido  y  más  favorable 
á  la  paz,  que  el  artificial  é  instable  en  que  hoy  viven  los  Esta- 
dos nacionales. 

Este  concepto  del  organismo  del  Estado  rectifica  la  idea  bas- 
tante generalizada  de  que  constituye  Estado  toda  persona  en 
cuanto  realiza  el  Derecho.  Las  personas,  sugetos  activos  y  pasi- 
vos del  Derecho,  no  lo  realizan,  no  ejercen  sus  facultades ,  ni 
cumplen  sus  obligaciones,  sino  fundándose  en  el  imperio  de  la 
regla  jurídica  que  define  y  garantiza  el  Estado;  y  el  Estado   al 
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constituirse  como  poder  para  formular  el  Derecho  no  se  manifies- 
ta en  las  per.-sonas  individuales  ni  en  muchas  de  las  sociales,  sino 
sólo  en  sociedades  totales  y  superiores,  como  dice  el  Sr.  Santa- 
maría, y  aun  así,  sin  confundirse  los  dos  conceptos  que  encar- 
nan en  un  mismo  órgano.  Hoy  se  distingue  perfectamente  la 
Ciudad  del  Estado,  con  ei  cual  se  identificaba  en  el  mundo  anti- 
guo, y  por  igaal  razón  no  debe  desconocerse  ahora  la  diferencia 
que  existe  entre  la  personalidad  jurídica  de  la  nación  y  el  orga- 
nismo político  del  Estado  nacional.  El  Sr.  Santamaría  separa 
con  minucioso  y  profundo  análisis  estos  conceptos  para  deshacer 
la  confusión  en  que  caenBluntschli  y  otros  reputados  escritores, 
y  para  rectificar,  como  luego  veremos,  el  error  filosófico  e  histó- 
rico que  sirve  de  base  al  fedei-alismo  contemporáneo. 

Estos  precedentes  abren  y  explican  la  doctrina  de  los  fine» 
del  Estado.  No  S3  desconoce  ya  por  nadie  que  su  fin  esencial  y 
permanente  es  la  realización  del  Derecho;  pero  en  cuanto  á  los 
fines  llamados  históricos,  tutelares»ó  sociales,  no  hay  acuerdo  en 
el  criterio  para  determinarlos  ni  ea  la  extensión  con  que  deben 
desenvolverse.  Si  se  precisan  y  esclarecen  en  el  libro  que  vamos 
examinando,  es  porque  se  apoya  en  un  concepto  superior  de  las 
instituciones  nacionales  y  de  las  leyes  generales  biológicas  apli 
cadas  á  la  Sociedad. 

La  nación  es  una  sociedad  total,  hemos  convenido  en  ello; 
pero  ha  de  cumplir  todos  sus  fines  con  el  carácter  que  les  propio, 
con  el  modo  de  ser  particular  que  le  imprimen  la  naturaleza  y  el 
espíritu,  las  condiciones  climatológicas  del  territorio,  las  cuali- 
dades físicas  y  morales  de  la  raza  unificada  por  origen  ó  por 
competencia,  pai'a  constituir  la  particular  íadole  de  la  unidad 
nacional,  que  arraiga  en  el  sentido  público  y  se  manifiesta  en  el 
idioma,  porque  como  dice  el  Sr.  Santamaría  citando  á  Fichte: 
si  el  estilo  es  el  hombre,  el  idioma  es  la  nación. 

Deben  por  tanto  desarrollarse  en  la  nación  con  propio  colo- 
rido los  fines  generales  del  hombre,  la  ciencia  y  el  arte,  la  reli- 
gión, la  moral  y  el  trabajo  económico,  bien  se  cumplan  por  ins- 
tituciones aisladas  que  espontáneamente  se  armonicen,  bien 
lleguen  á  concertarse  estas  instituciones  en  una  unidad  repre- 
sentativa superior,  que  aun  no  se  ha  manifestado  en  la  vida 
social ;    pero  que  debe  manifestarse  algim  dia  y  constituirá    la 
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personalidad  jurídica  de  la  nación  con  independencia  del  Estado. 
Entre  tanto,  sean  cualesquiera  la?  causas  de  esta  imperfección 
de  desarrollo,  las  instituciones  nacionales  no  alcanzan  á  cum- 
plir todos  los  fines  de  la  vida;  la  Nación,  como  sociedad  total  y 
on  cnanto  es  una  persona  social  hoy  perfecta,  por  el  hecho  de 
su  existencia,  tiene  derecho  á  que  se  cumplan  tooal  y  orgánica- 
mente, y  el  Estado  en  el  desempeño  de  su  misión  jurídica  obliga 
á  que  contribuyan  á  realizarlos  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad nacional.  El  Derecho,  pues,  dice  el  Sr.  Santamaría,  es  el 
lazo  de  unidad  sintética  entre  los  fines  permanentes  del  Estado, 
que  ya  pueden  llamarse  fines  poUticos,  y  entre  los  históricos, 
transitorios  ó  tutelares  que  deben  denominarse  nacionales;  y  el 
Derecho  contiene,  además,  la  le}'  de  su  evolución,  porque  mien- 
tras los  fines  políticos,  la  declaración  y  mantenimiento  de  la  re- 
gla jurídica,  son  siempre  los  mismos  y  han  de  realizarse  en  igual 
forma,  los  fines  históricos  deben  ejercerse  en  la  forma  progresi- 
va que  exige  una  verdadera  tutela  jurídica,  es  decir,  que  el  Es- 
tado sólo  ha  de  hacer  lo  que  las  instituciones  libres  nacionales  no 
pueden  cumplir  por  sí,  y  ha  de  procurar  que  se  desarrollen  y 
fortifiquen  estas  en  la  saludable  atmósfera  de  la  libertad  indi- 
vidual y  social ,  para  abdicar  su  poder  tutelar  el  dia  en  que 
emancipadas  cumplan  por  sí  con  medios  propios  sus  fines. 

Un  ejemplo,  arrancado  ya  del  derecho  positivo,  sirve  al 
Sr.  Santamaría  para  esclarecer  esta  do-^trina.  Fin  neícional,  di- 
ce, no  político,  es  la  Beneficencia;  y  mientras  las  instituciones 
privadas  se  consagran  al  alivio  de  las  miserias  físicas  y  morales 
que  afligen  á  la  humanidad,  el  Estado  se  limita  á  cumplir  su 
misión  permanente,  manteniendo  el  derecho  del  individuo  y  el 
de  la  sociedad;  pero  como  las  instituciones  nacionales  de  bene- 
ficencia particular  no  alcanzan  á  llenar  su  objeto,  el  Estado  to- 
ma á  su  cargo  una  parte  de  este  fin  social,  y  lo  realiza  por  me- 
dio de  sus  funcionarios  con  los  recurso^  de  la  Hacienda,  organi- 
zando, en  suma,  la  beneficencia  pública,  hasta  que  la  extensión 
de  la  privada  haga  innecesaria  su  obra.  Esa  es  la  ley  general  de 
la  vida  en  todos  los  seres:  en  los  más  imperfectos,  unos  mismos 
órganos  sirveu  para  el  desempeño  de  varias  funciones;  en  los 
más  perfectos,  cada  función  tiene  un  órgano  propio;  á  medida 
que  la  humanidad  se  perfeccione,  el  Estado  dejará  de  desempe- 
ñar las  funciones  de  la  Nación. 
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De  la  doctrina  de  los  fines  del  Estado  se  desprende  la  de  sus 
medios,  porque  necesariamente  han  de  ser  éstos  proporcionales 
á  aquellos;  y  puesto  qvie  quedan  distinguidos  los  fines  nacionales 
de  los  políticos,  hay  que  distinguir  también  los  medios  del  Es- 
tado de  los  medio?  de  la  Nación,  sin  confundir  en  unos  ni  en 
otros  los  personales  con  los  materiales,  y  dividiendo  los  perso- 
nales en  servicios  voluntarios  y  obligatorios.  Estas  clasificacio- 
nes aparentemente  teóricas  son  al  cabo  de  grande  utilidad  prác- 
tica: están  concebidas  bajo  un  punto  de  vista  lógico,  pero  están 
replanteadas,  si  puede  emplearse  la  palabra,  ante  las  realida- 
des de  la  Administración  pública,  cuyas  funciones  se  esclarecen 
con  nueva  luz  á  la  de  estas  ideas  y  de  obra  división,  que,  aun- 
que no  desenvuelta,  pero  sí  indicada  en  el  libro,  queremos  apun- 
tar ligeramente.  Encargado  el  poder  administrativo  do  los  fines 
y  medios  del  Estado,  que  á  veces  se  enlazan  y  confunden,  ha  de 
ejercer  necesariamente  funciones  finales,  funciones  condicionales 
y  funciones  mixtas.  Sobre  esta  distinción  y  las  que  llevamos  re- 
feridas, viene  el  Sr.  Santamaría  desarrollando  en  la  cátedra,  ya 
que  hasta  ahora  no  lo  ha  hecho  por  medio  de  la  imprenta,  un 
plan  tan  nuevo  como  completo  y  sistemático  del  Derecho  admi- 
nistrativo, natural  consecuencia  de  sus  principios  políticos. 

De  funciones  públicas  hemos  hablado  casi  sin  querer,  y,  en 
efecto,  la  aplicación  de  los  medios  á  los  fines  del  Estado,  obra 
son  de  su  actividad,  funciones  son  de  su  poder. 

El  poder  es  esencialmente  uno;  los  que  más  tarde,  para  con- 
formarnos con  el  uso  llamaremos  poderes  del  Estado,  no  son 
más  que  funciones  del  poder.  La  potestad  pública  no  se  concibe, 
si  el  Estado  no  piensa,  quiere  y  obra  con  independencia;  y  esta 
potestad  entera  e'  independiente,  es  la  soberanía,  que,  según 
Kant,  citado  por  el  Sr.  Santamaría,  ha  de  ser  irreprensible  en 
sus  leyes,  inapelable  en  sus  fallos,  irresistible  en  sus  mandatos. 
Pero,  ¿cuál  es  el  origen  de  la  soberanía?  Dios,  contesta  el  Após- 
tol, advirtiendo  Santo  Tomás,  que  San  Pablo  habla  de  la  potes- 
tad en  general,  no  del  príncipe  en  particular;  y  el  Sr.  Santa- 
maría, comentando  á  uno  y  obro,  reconoce  la  verdad  filosófica 
de  esta  doctrina,  puesto  que  Dios  es  el  verbo  del  Derecho,  ideal 
absoluto  de  la  jusbicia;  y  en  cuanto  el  Estadose  constituye  co- 
mo órgano  del  Derecho,  radica  en  él  la  soberanía. 
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Dio^,  sin  embargo,  no  trasmite  directamente  el  poder  á  cla- 
se, familia  ni  persona  de  Germinada,  como  quieren  la  escuela  ul- 
tramontana entre  los  católicos  y  la  autoritaria  del  hebreo  Stahl 
entre  los  protestanDe^,  que  t\o  es  del  todo  extraña  á  las  últimas 
corrientes  de  aquella.  Inherente  el  poder  al  Estado,  hoy  nacio- 
nal, teniendo  como  el  Derecho  por  criterio  la  razón,  correspon- 
de á  todos  los  miembros  de  la  nación,  al  pueblo,  si  por  él  se  en- 
tienden todas  las  clases  sociales,  no  si  con  este  nombre  se  quiere 
significar  el  cuarto  estado  con  exclusión  de  los  demás.  Esa  es  la 
soberanía  constituyente,  y  de  aquí  deduce  el  Sr.  Santamaría 
más  adelante,  dos  consecuencias  dignas  de  atención:  la  primera, 
que  los  poderes  de  hecho,  las  soberanías  constituidas,  no  tienen 
Ilegitimidad,  sino  en  cuanto  representan  la  constituyente  de  la 
nación,  mediante  el  conseatiraiento  expreso  ó  tácito;  la  segunda, 
que  siendo  el  criüerio  del  Estado  la  razón,  y  pudiendo  equivo- 
carse la  mayoría  del  pueblo  al  definir  por  sí  ó  por  sus  represen- 
tantes lajasticia,  ni  debe  imponerse  á  la^  minorías,  negándo- 
les representación  en  el  poder,  ni  sus  leyes,  dignas  de  todo  res- 
peto en  la  vida  práctica,  merecen  filosóficamente  otro  concepto 
que  el  de  expresión  provisional  é  histórica  de  los  ideales  del 
Derecho. 

VI 

Planoeado  el  concepto  general  del  Estado,  no  es  difíi-il  seña- 
lar las  relaciones  que  le  ligan  con  el  individuo  y  con  la  socie- 
dad. Veámoslas  en  su  conjunto  como  las  presenta  el  Curso  de 
Darecho  político.  El  individuo  tiene  derechos  como  tal,  como 
persona  jurídira,  para  el  cumplimiento  de  sus  fines;  los  tiene 
también  como  miembro  del  Estado,  como  parte  atómica  de  la 
soberanía,  y  precisando  esta  distinción,  se  da  á  los  primeros  el 
noinbre  de  individnales  y  á  los  segundos  el  de  políticos,  recono- 
cí ado  en  algunos  el  carácter  de  mixtos  por  su  doble  naturale- 
7.a.  Los  individuales  son  por  su  esencia  civiles,  y  así  los  escribe 
el  Código  civil  portugués,  pero  su  garantía  pertenece  al  Dere- 
cho público,  y  á  éste  corresponden  excsusivamente  los  polí- 
ticos. 

¿Qué  piensa  el  Sr.  Sant>amaría  sobre  hx.  debatida  cuestión  de 
los  derechos  ilegislables,  ó  como  ahora  vuelve  á  decirse,   de  la 
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■autoaomía  del  individuo?  Cree,  y  coa  razón,  que  lo  mismo  los 
individuales  que  los  políticos,  no  puede  limitarlos  arbitraria- 
mente el  Estado,  pero  que  á  éste  toca  declarar  el  límite  que  en- 
cuentran ea  el  derecho  ageno.  La  autonomía  del  individuo  es, 
ante  todo,  esencialmente  moral,  es  el  derecho  que  tiene  de  cum- 
plir libremente  su  deber,  y  ni  en  la  determinación  de  su  fin,  ni 
eu  el  desarrollo  de  su  vocación,  de  sus  facultades,  puede  inge- 
rirse el  poder  público,  sino  definiendo  ó  garantizando  el  dere- 
cho de  otros  individuos  ó  el  de  la  sociedad,  bien  consista  en  el 
respeto  puramente  negativo,  en  no  hacer  mal,  ó  en  realizar  el 
bien  prometido.  Si  esto  es  considerarlos  legislables,  queda  tra- 
zado el  círculo  que  no  ha  de  pasar  el  legislador.  Si  es  tenerlos 
por  ilegislables,  lo  son  eu  buen  hora,  como  son  inalienables  é 
imprescriptibles.  Estos  atributos  tienen  la  seguridad  personal  y 
la  libertad,  derechos  que  el  individuo  goza  por  el  hecho  de  ser 
hombre;  pero  los  tienen  también  el  derecho  de  elegir  y  de  ser 
elegido  para  los  cargos  públicos,  eljtis  honoruTn  y  jus  sufragii, 
como  decían  los  romanos,  que  el  hombre  posee  por  el  hecho  de 
ser  ciudadano;  porque  el  Sr.  Santamaría,  fijando  bien  la  noción 
de  los  deberes  y  aun  de  las  obligaciones  exigibles  para  con  el 
Estado,  considera  los  derechos  políticos  como  condiciones  para 
el  cumplimiento  de  tales  deberes,  y  bajo  este  concepto  los  sus- 
trae á  la  arbitrariedad  del  poder  á  que  loa  someten  las  teorías 
del  pacto  social  y  cuantas  fundan  el  Derecho  en  la  voluntad  hu- 
mana. 

De  las  libertades  individuales  que  examina  el  Curso  ele  Be- 
recho  político,  solo  haremos  mención  de  la  religiosa,  cuyo  origen 
busca  en  los  principios  inmutables  y  universales  de  justicia,  los 
cuales  exigen  la  libertad  de  las  sectas  disidentes  en  los  países 
católicos,  para  que  el  catolicismo  goce  igual  libertad  en  las  na- 
ciones más  importantes  de  Europa  y  de  América.  Así  proclama- 
ba Lactancio,  citado  por  el  Sr.  Santamaría,  que  nada  hay  tan 
voluntario  como  la  religión,  y  esta  doctrina  era  entonces,  en  el 
imperio  romano,  que  fundaba  el  orden  político  sobre  el  dios  Cé- 
sar, mucho  más  peligrosa  para  el  Estado  que  puede  serlo  hoy, 
después  que  el  Cristianismo  ha  separado  la  religión  del  De- 
recho. 

De  los  derechos  políticos  es  notable  la  teoría  del  sufragio, 
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un  tanto  oscurecida  en  eátos  biempoá  por  los  que  lo  limitan  como 
concesión  del  poder,  ó  los  que  solo  lo  consideran  como  función 
pública.  Es  primeramente  derecho,  dice  el  Sr.  Santamaría,  por- 
que todo  hombre  lo  tiene,  como  miembro  del  Estado,  para  in- 
tervenir en  la  representación  que  constituye  el  poder;  pero  su 
ejercicio  es  función  pública  y  personal  que  requiere,  por  tanto, 
condiciones  de  capacidad,  y  en  este  concepto  se  niega  al  menor, 
hoy  á  la  mujer,  á  quien  queda  en  cambio  el  imperio  en  la  fami- 
lia y  en  los  salones,  cuya  inñuencia  es  y  debe  ser  cada  dia  mayor 
en  la  vida  política,  y  de  igual  modo  debe  negarse  á  los  qae,  por 
carecer  de  la  instrucción  primaria,  no  tienen  condiciones  para 
ejercer  por  sí  tal  derecho,  sin  que  esto  envuelva  menoscabo  del 
sufragio  universal,  desde  que  el  Estado  ofrece  gratuitamente  la 
primera  enseñanza  y  la  declara  obligatoria. 

La  doctrina  de  las  relaciones  del  Estado  con  la  sociedad,  es 
una  de  las  que  mayor  novedad  ofrecen  en  el  Curso  de  Derecho 
político,  y  de  las  que  mejor  demuestran  la  fecundidad  y  exacti- 
tud de  los  principios  jurídicos  en  que  se  apoya. 

La  sociedad  es  esencial  al  hombre,  pero  la  asociación  es,  en 
su  fin  y  modos,  voluntaria.  Hay  más  aun:  por  caso  excepcional, 
alguna  vez  renuncia  el  individuo  á  la  sociedad,  como  lo  prueban 
los  ejemplos  de  aislamiento  místico  en  muchas  religiones.  De 
este  fundamento  voluntario,  deduce  lógicamente  el  Sr.  Santa- 
maría la  acción  del  poder  público  sobre  los  organismos  sociales. 

Empieza  por  un  análisis,  hasta  ahora  no  practicado,  de  las 
diversas  formas  de  asociación,  y  según  su  naturaleza,  vá  apli- 
cándoles la  autoridad  del  Estado  y  el  criterio  del  Derecho. 
Llama  sociedad  de  primer  grado  á  la  que  resulta  de  la  mera 
coexistencia,  de  la  convivencia  social,  en  que  los  individuos  apa- 
recen juntos,  pero  sin  unirse  en  un  fin  común,  aunque  dispues- 
tos á  ayudarse  como  hombres  cuando  la  necesidad  lo  exija.  En 
este  caso,  el  Estado  se  limita  á  imponer  á  cada  individuo  la 
obligación  negativa  de  respetar  á  los  demás;  y  como  obligación 
positiva,  sólo  formula  la  que  nace  del  consentimiento  tácito  de- 
rivado de  la  coexistencia  social:  el  socorro  accidental  á  una  ne- 
cesidad urgente  que  podemos  remediar  sin  riesgo  ni  perjuicio. 
El  que  encuentra,  por  ejemplo,  un  reciennacido  expósito,  debe 
llevarlo  á  la  casa-cuna  ó  presentarlo  á  la  autoridad.  Si  no  quie- 
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re  sufrir  obligjiciones  de  este  gáaoro,  que  se  encierre  en  su  casa, 
donde  solo  se  asociará  coa  las  personas  que  quiera,  bajo  la  ley 
que  le  plazca. 

Llama  el  Sr,  Saabamaría,  sociedad  de  segundo  grado,  al  ré- 
gimen que  los  economistas  denominan  de  cooperación  (no  las  co- 
operaciones obreras)  que  se  aplica  al  trab<ajo  y  á  todos  los  órde- 
nes de  la  vida.  Según  este  régimen,  cada  hombre  se  dedica  á  un 
fin,  á  un  objeto,  á  la  elaboración  de  un  solo  producto;  y  esta  di- 
visión espontánea  de  fines  y  trabajos,  se  concierta  en  una  ar- 
monía superior,  mediante  el  cambio  de  productos  y  servicios, 
mediante  el  contrato,  asociación  de  tercer  grado  en  un  objeto 
determinado,  no  en  un  fin  común  permanente.  En  este  caso,  el 
Estado  se  limita  á  hacer  cumplir  las  obligaciones  jurídicas  que 
del  contrato  nacen. 

Asociación  inorgánica, — dice  con  acierto  el  Sr.  Santamaría, 
— es  la  de  cuarto  grado.  Ejemplo  de  ella  es  la  mercantil  colecti- 
va, en  que  se  ponen  en  común  bienes  y  servicios  para  un  fin  du- 
rable, pero  sin  que  haya  en  ella  órganos  desarrollados  en  juntas 
directivas,  consejos  ni  reglamentos.  Guando  eátos  órganos  de  re- 
presentación ó  de  funciones  especiales  se  desarrollan,  se  ha  lle- 
gado á  la  sociedad  de  quinto  grado,  á  la  orgánica.  En  estos  dos 
últimos  modos,  la  sociedad,  constituida  por  la  permanencia  del 
fin,  alcanza  personalidad  jurídica,  y  el  Estado  tiene  el  derecho 
de  reconocerla,  de  registrarla  (como  registra  el  nacimiento  de 
un  niño) ,  si  se  propone  un  fin  humano;  de  desconocerla,  si  no  se 
concierta  con  la  moral,  aunque  no  quebrante  el  Derecho;  y  si  lo 
quebranta,  de  reprimirla  y  castigarla.  Ya  se  comprende  que  el 
Estado  no  declara  personalidad  á  las  sociedades,  cuyos  fines  ig- 
nora. En  cuanto  al  régimen  interno,  se  limita  á  garantizar  el 
Derecho,  cuya  ley  es  el  contrato. 

Las  sociedades ,  como  personas  jurídicas  frente  al  Estado, 
tienen  derechos  análogos  á  los  individuales,  como  la  inviolabili- 
dad del  domicilio,  derechos  políticos  como  la  representación  por 
clases,  derechos  mixtos  como  el  de  petición. 

No  necesitamos  repetir  lo  que  hemos  dicho  de  la  acción  tu- 
telar del  Estado  sobre  las  sociedades  que  se  proponen  fines  hu- 
manos, cuando  no  tienen  organización  ni  medios  para  llenarlos 
cumplidamente,  como  hoy  sucede  en  punto  á  la  ciencia,  al  arte, 
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á  la  beneficencia.  Pero  aun  en  el  fin  económico  que  la  sociedad 
cumple  por  sí  sola,  advierte  el  nuevo  libro  que  lo  hace  en  la 
forma  espontánea  é  inorgánica  de  la  cooperación,  merced  al 
atomismo  individualista  que  ha  quedado  imperando  una  vez  ro- 
tas l:.s  corporaciones  autoritarias  déla  Edad  Media.  Pero  el 
progreso  económico  requiere  la  constitución  de  sociedades  refle- 
xivas y  orgánicas,  de  los  gremios,  restablecidos  como  asociacio- 
nes libres,  j  así  se  llegará  por  medio  de  ellos  á  los  sindicatos 
generales  de  producción  y  de  consumo,  verdadera  personalidad 
económica  nacional. 

Estas  prudentes  doctrinas  hacen  justicia  por  igual  del  indi-^ 
vidualismo,  que  llegando  á  reconocer  el  derecho  de  asociación, 
no  formula  el  concepto  de  la  sociedad  orgánica,  y  del  socialismo 
en  todas  sus  formas:  en  la  qjje  considérala  sociedad  como  un  he- 
cho fatal  é  instituoivo,  midiendo  la  especie  humana  con  el  nivel 
de  las  especies  animales,  como  hace  el  positivismo  ontológico; 
en  la  forma  del  socialismo  utópico,  y  aun  en  la  del  socialismo 
gubernamental. 

Una  consideración  particular  se  hace  en  el  Curso  de  Derecho 
poUtico  acerca  de  la  Iglesia,  como  sociedad  para  el  fin  religioso 
en  sus  relaciones  con  el  Estado.  En  virtud  de  esta  doctrina,  se 
rechazan  con  igual  en3rgía  las  ingerencias  eclesiásticas  de  un 
regalismo  anticuado,  y  las  pretensiones  del  nuevo  ultramonta- 
nisrao  más  impotente  que  el  antiguo,  y  se  afirma  la  independen- 
cia de  las  dos  potestades,  no  para  separarlas  como  propende  á 
hacerlo  la  famosa  fórmula  de  Chiesa  libera  in  libero  Stato,  sino 
para  reconocer  la  armonía  que  entre  el  Estado  libre  y  la  Iglesia 
libre  establece  el  enlace  necesario  del  fin  natural  y  del  destino 
sobrenatural  del  hombre. 

VII 

La  teoría  de  la  organiza-^ion  del  Estado  se  halla  subordina- 
da al  principio  general  de  la  representación  política,  que  ha  re- 
cibido gran  desarrollo  y  nuevos  exclare  cimientos  en  el  libro  que 
vamos  examinando. 

Parte  este  principio  de  la  distinción  del  Estado  en.  oficial  y 
no  oficial,  que  con  profunda  exactitud  ha  marcido  el  Sr.  Ginsr 
Tomo  lxxx.  7 
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de  los  Ríos,  en  cuyo  concepto  forman  el  Estado  no  oficial  todos 
los  miembros  del  Estado;  mas  como  estos  no  pueden  ejercer  co- 
lectivamente las  múltiples  funciones  de  la  vida  política,  en  su 
nombre  las  ejercen  los  que  desempeñan  oficios  y  cargos  públicos^ 
quienes  en  su  conjunto  constituyen  el  Estado  oficial. 

Dedúcense  de  aquí  numerosas  consecuencias,  de  las  que  he- 
mos de  apuntar  las  más  importantes.  Puesto  que  el  Estado  ofi- 
cial no  es  más  que  una  representación,  claro  es  que  su  poder  na 
es  arbitrario  ni  absoluto,  sino  que  debe  conformarse  con  las  in- 
dicaciones de  la  opinión,  medio  por  el  que  coopera  al  ejercicio 
de  todos  los  poderes  el  Estado  total;  y  si  en  uno  y  otro  Estado 
surjen  conflictos,  ya  se  deja  comprender  la  altísima  misión  que 
resolviéndolos  ejerce  el  poder  armónico.  Siendo  la  representa- 
ción eco  del  Estado  total,  ha  de  considerarse  el  representante 
no  como  órgano  de  sus  electores,  sino  de  todos  los  miembros  del 
Estado,  de  los  que  le  han  elegido,  de  los  que  no  han  usado  dei 
sufragio,  de  los  que  ni  aun  tienen  este  derecho.  Queda  así  con- 
denado el  mandato  imperativo,  que  ofrece  adornas  otros  incon- 
venientes y  dificultades  prácticas. 

El  mandato  imperativo,  dice  bien  el  Sr.  Santamaría,  hace 
inútil  la  discusión  y  aun  el  Parlamento;  serian  preferibles  á  é\ 
los  plebiscitos,  pero  esto  que  ahora  se  llama  el  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo,  es  imposible  en  el  presente  Estado  nacio- 
nal por  su  vasta  extensión,  y  solo  seria  realizable  retrocediendo 
á  la  Ciudad  antigua. 

Encarnando  el  Estado  en  una  sociedad  total,  hoy  la  nación, 
y  siendo  preciso  distinguir  en  ella  las  personas  individuales  y 
sociales  como  miembros  activos  del  Estado  total,  se  comprende 
bien  que  la  representación  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  pú- 
blica debe  ser  individual  y  social. 

La  primera,  para  ser  completa,  no  ha  de  buscarse,  como 
hasta  hace  poco  tiempo  se  pensaba,  exclusivamente  en  la  volun- 
tad de  la  mayoría;  sino  que  debe  reflejar  la  opinión  de  la  ma- 
yoría, de  la  minoría  y  de  las  más  pequeñas  agrupaciones  indi- 
viduales, para  que  con  exacta  proporción  retrate  en  las  discu- 
siones y  en  el  voto  todos  los  pareceres  que  se  agitan  en  el  Esta- 
do no  oficial. 

Muchos  medios  se  han  ideado  para   alcanzarlo,   pero  aunque 


DEL    CURSO   DE   DERECHO   POLÍTICO.  9'J 

algo  se  vaya  adelaatando  con  ellos  ea  la  teoría  y  aun  en  la 
práctica  de  algún  país  afortunado,  como  Dinamarca,  estamos 
aun  harto  distantes  de  la  perfección  apetecida.  El  Curso  de  De- 
recho político,  vá  examinando  uno  por  uno  los  sistemas  propues- 
tos desde  el  voto  rest  ring  i' l<>hfista,  los  Goeficientea  electorales ,  pa- 
sando por  el  régimen  de  cociente  y  de  doble  cociente  en  todas  sus 
manifestaciones.  La  representación  resultarla  más  exacta  si 
fu?ra  posible  la  unidad  de  colegio  en  la  nación.  Reconociéndolo 
así,  precisamente  en  estos  mismos  dias  Mr.  Girardin,  con  el 
talento  semi-práctico,  simi-paradógico  que  le  distingue,  ha 
propuesto  en  Francia  la  representación  proporcional,  con  la 
unidad  de  colegio;  pero  la  verdad  es  que  no  ha  podido  superar 
las  dificultades  que  se  oponen  al  planteamiento  de  la  última. 

Irt  representación  social,  para  corresponder  á  su  objeto,  ha 
de  constituirse  por  gremios  y  clases;  por  gremios,  como  órganos 
sociales  de  los  fines  humanos;  por  clases,  correspondientes  á  las 
categorías  que  en  el  orden  económico  producen  el  capital  y  el 
trabajo,  porque  si  el  Estado  no  es  una  sociedad  para  los  bienes, 
como  ya  decia  Aristóteles,  puesto  que  su  misión  principal  es 
realizar  el  Derecho,  no  pueden  desconocerse  sus  funciones  eco- 
nómicas, y  para  estas  ha  de  tenerse  en  cuenta  lo  que  significa 
la  riqueza.  Los  gremios  y  clases  con  sus  diversas  categorías, 
pueden  llegar,  según  dice  el  Sr.  Santamaría,  á  realizar  la  idea 
de  Lorimer,  á  representar  la  nación  dinámicamente  como  aso- 
ciación de  fuerzas  individuales  de  valor  desigual. 

Un  capítulo  sobre  procedimiento  electoral,  cierra  en  el  Cur- 
so el  tratado  de  representación.  Interesante  por  las  cuestiones 
que  trata  y  medios  que  propone  para  asegurar  la  verdad  del 
Sufragio,  no  puede  tener  aíjuí  por  sas  detalles  una  exposición 
ni  aún  sumaria. 

Descendieado  ahora  del  concepto  general  de  la  organización 
ploítica  á  los  órganos  de  determinadas  funciones,  á  los  poderes 
especiales ,  veamos  q  ué  piensa  el  Sr.  Santamaría  acerca  del 
primero  de  ellos,  del  poder  legislativo,  y  especialmente  acerca 
de  la  unidad  ó  dualidad  de  las  Cámaras  que  han  de  ejercerlo. 
La  evolución  lógica  de  su  principio  fundamental  del  Derecho, 
le  conduce  ala  teoría  bi-cameral,  desenvolviendo  bajo  nuevos 
puntos  de  vista  las  doctrinas  de  AhrenSjde  Laveleye  y  de  Mail- 
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ffer:  laidos  Cámaras  deben  corresponder  en  su  con^oncepfcoá  lo; 
dos  orígenes  de  la  representación  política.  Siendo  el  Congreso 
obra  de  la  representación  individual,  y  el  Senado  expresión  de 
los  órganos  sociales  de  la  nación,  delegación  de  los  gremios  y 
clases,  el  fin  del  individuo  y  el  de  la  sociedad  tendrán  por  igual 
la  influencia  que  les  corresponde  al  definirse  el  Derecho  (1). 

Este  principio  abarca  en  sí  lo  que  teman  de  fundadas  las 
teorías  de  la  doble  discusión,  del  equilibrio  mecánico  y  aun  de 
la  representación  aristocrática  en  que  hasta  ahora  se  apoyaban 
los  partidarios  del  Senado,  que  aceptan  ya  escritores  avanzados 
de  Id  democracia. 

A  las  Cámaras  que  ejercen  el  poder  legislativo  corresponde, 
como  complemento  de  sus  funciones,  la  alta  inspección  y  el  jui- 
cio de  responsabilidad,  no  solo  sobre  los  ministros  justiciables 
del  poder  ejecutivo,  sino  sobre  los  tribunales  supremos  que  á  s-i 
vez  han  de  exigir  á  sus  inferiores  la  responsabilidad  más  severa, 
como  un  contrapeso  necesario  de  la  inamovilidad  de  la  magis- 
tratura. 

Y  llegamos  así  por  el  enlace  de  las  ideas  al  examen  del  po- 
der judicial.  Definiéndole  el  Sr.  Santamaría  conforme  á  un  con- 
cepto de  Hegel,  para  marcar  bien  sus  diferencias  del  ejecutiva 
A'"  del  legislativo ,  le  considera  como  encargado  de  declarar  el 
Derecho  en  concreto,  con  aplicación  á  un  caso  particular;   y  esta 


(1)  Aun  en  este  punto  en  que  las  doctrinas  del  Sr.  Santamaría  parecen 
diversas  de  las  que  profeso,  estamos  en  el  fondo  de  acuerdo.  En  unos  ar- 
tículos publicados  en  la  Revista  de  España  en  1877,  sosteniu  yo  la  aplica- 
ción de  las  elecciones  por  gremios  y  clases,  no  solo  á  las  dos  Cámaras  legis- 
lativas, sino  también  á  las  Corporaciones  locales,  y  aun  creo  necesario  este 
régimen  en  un  período  de  transición,  hasta  que  desaparezcan  los  inveterados 
vicios  de  que  hoy  adolece  el  sufragio.  A  la  larga,  por  una  serie  de  modifica- 
ciones progresivas,  creo  que  debe  llegarse  en  efecto  á  constituir  el  Congreso 
por  la  elección  individual,  y  por  gremios  y  clases  el  Senado;  pero  entonces  á 
este  ha  de  corresponder  en  primer  término  la  discusión  de  los  presupuestos; 
idea  de  que  no  se  halla  distante  el  Sr.  Santamaría,  y  que  si  él  acepta  como 
derivada  de  su  criterio  filosófico,  se  impone  también  como  un  postulado  de  la 
Historia.  La  discusión  de  los  presupuestos  corresponde  de  derecho  á  quien 
principalmente  paga  el  impuesto,  al  estado  llano ,  á  clase  media ;  pero  esta 
clase  media  que  constituía  en  otros  siglos  la  Cámara  progresiva ,  ha  venido 
por  obra  del  mismo  progreso  á  ser  hoy  la  Cámara  conservadora,  y  en  ella  de- 
be votar  preferentemente  los  presupuestos  con  igual  razón  que  le  asistía 
para  aprobar  en  el  tercer  brazo  de  las  antiguas  Cortes. 
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defiaicion,  en  apariencia  meramente  teórica,  es  de  una  realidad 
tan  práctica,  que  la  legislación  procesal  prohibe  en  casi  todos 
los  países  al  juez  abstenerse  de  fallar,  es  decir,  de  declarar  el 
derecho,  jus  dicere,  so  pretesto  de  silencio  ú  oscuridad  de  la 
ley. 

Por  lo  demás,  ea  cuanto  á  la  organización  de  este  poder,  el 
Sr,  Santamaría  rompe  enérgicamente  coa  la  rutina  de  hace  si- 
glos, y  entra  en  las  vías  del  verdadero  progreso.  Funda  la  se- 
paración del  magistrado  y  del  juez,  no  sólo  en  la  distiucion  del 
hecho  y  del  Derecho,  sino  en  la  co-participacion  del  Estado  total 
con  el  Estado  oficial  en  todas  las  manifestaciones  de  la  sobera- 
nía; de  modo  que  á  sus  ojos  como  á  los  del  Sr.  Azcárate,  á  quien 
cita,  el  Jurado  es  efecto  inmediato  del  self-govemment,  medio 
de  que  el  pueblo  reine,  como  dice  Tocqueville,  ó  de  enseñarle 
que  es  libre,  según  Royer-CoUard,  autoridades  una  y  otra  no 
sospechosas  por  sus  principios  políticos.  Por  lo  tocante  á  los  jue- 
ces de  Derecho,  confia  su  nombramiento  al  poder  armónico,  no 
al  ejecutivo;  y  volviendo  á  las  grandes  tradiciones  de  Roma  y 
de  la  Edad  Media,  del  Pretor,  y  del  Justicia  en  Valencia  y  Ara- 
gón, indica  la  moderna  tendencia  á  la  institución  del  juez  úni- 
co, sin  desconocer  el  valor  que  en  algún  caso  tenga  el  tribunal 
c  )legiado;  pues,  en  efecto,  cuaado  en  el  recurso  de  última  alza- 
da la  declaración  del  Derecho  se  despoja  de  los  hechos  y  va  á 
servir  de  regla  en  casos  análogos,  necesita  apoyarse,  como  el 
poder  legislativo,  en  la  discusión,  en  el  choque  de  pareceres  de 
una  junta  deliberante. 

El  poder  ejecutivo,  dice  bien  el  Sr.  Santamaría,  ha  sido  el 
peor  definido,  siendo,  sin  embargo;  en  su  concepto,  el  que  mejor 
corresponde  á  su  nombre,  porque  ejecuta,  porque  cumple  de  he- 
cho los  fine*  del  Estado:  el  fin  permanente  jurídico,  mantenien- 
do el  orden  con  la  policía  de  seguridad  y  la  fuerza,  con  la  coac- 
ción puesta  en  lo^  casos  necesarios  al  servicio  de  los  demás  po  - 
deres,  con  la  garantía  que  en  los  registros  presta  á  las  persomw 
individuales  ó  sociales  y  á  la  propiedad.  Y  él  es  también  quien 
cumple  y  ejecuta  los  fines  históricos  del  Estado,  los  fines  socia- 
les que  la  nación  no  puede  llenar,  haciéndolo  bajo  la  ley  jurídi- 
ca de  la  tutela  que  ya  hemos  expuesto. 

También  en  este  poder  ejerce  su  influencia  el  Estado  no  ofi- 
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cial,  ya  por  la  elección  de  las  Corporaciones  populares,  ya  por 
la  iafluencia  de  la  opinión,  mediante  el  régimen  de  la  publici- 
dad en  la  Administración  pública. 

Vínculo  entre  todos  lo3  poderes  ó  funciones  del  poder,  es  el 
llamado  con  razón  armónico,  porque  haciendo  penetrar  en  todo3 
una  misma  vida,  enlaza  y  armoniza  la  acción  de  todos  los  órga- 
nos del  Estado.  La  doctrina  que  lo  exclarece  es  nueva  y  una  de 
las  que  más  han  contribuido  al  adelanto  del  Derecho  político 
contemporáneo.  Presentida  por  Benjamín  Constant ,  algo  más 
desarrollada  por  Stuart-Mill  y  por  Ahrens,  bajólos  nombres  de 
poder  gubernamental  ó  regulador,  ha  sido  propagada  y  nueva- 
mente explicada  entre  nosotros  por  el  Sr.  Azcárate,  En  las  an- 
tiguas repúblicas,  dice  éste  con  acierto,  la  unidad  suprema  del 
poder  radicaba  en  el  pueblo  que  la  ejercía  por  sí,  pero  en  las 
naciones  modernas  el  principio  de  representación,  separando  el 
país,  el  Estado  total,  de  los  poderes  oficiales,  hace  necesaria  una 
nueva  función  que  impida  su  divorcio,  que  los  armonice. 

Apoyándose  en  las  doctrinas  del  Sr.  Azcárate,  y  desenvol- 
viéndolas con  rigoroso  análisis,  formula  el  Sr.  Santamaría  una 
teoría  completa  del  poder  armónico,  y  de  ella  se  deduce  para 
los  países  republicanos  la  superioridad  de  la  Constitución  fran- 
cesa que,  apoyada  en  las  ti'adiciones  monárquico- constituciona- 
les, ha  elevado  al  rango  de  este  poder  el  cargo  de  presidente  de 
la  república,  que  todavía  consideran  los  Estados-Unidos  sola- 
mente como  centro  del  Poder  Ejecutivo.  Y  este  mismo  concepto 
eleva  y  engiandecs  en  las  naciones  monárquicas  eJ  poder  real, 
justificando  los  que  se  han  llamado  atributos  esenciales  de  la  mo- 
narquía, sin  recelosas  ingere  icias  en  la  esfera  de  los  demás  po- 
deres. 

Eduardo  Pekez  Pujol. 

(Se  crmclnird.) 
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LA  MUERTA  Y  LA  VIVA 


(Conclusión.) 


El  perro,  al  oír  la  voz  de  la  joven  dama,  saltó  contento  á  311 
lado,  con  tal  brío,  que  su  pequeño  amigo  rodó  por  el  suelo. 

— Vamos,  al  fin, — dijo  el  caballero  levantando  en  sus  brazos 
al  lloroso  niño, — siempre  acabas  por  llorar  con  el  maldito  perro. 
¡Negro]  ¡Aquí!...  ¡Vamos,  pídele  perdón  á  Nicolasito!...  ¡Pron- 
to!... Así...  Otro  salto...  Vamos,  dale  un  besito... 

El  niño  comenzó  á  reir  á  carcajadas,  sin  haber  tenido  tiem- 
po de  secar  las  lágrimas  que  mojaban  sus  redondas  mejillas, 
como  humedece  la  lluvia  una  rosada  manzana. 

— ¿No  te  duele  ya?  —preguntó  la  madre: — díme  dónde  te  las- 
timaste, vidita  mia,  gloria... 

— Si  lo  mimas  le  harás  llorar  de  nuevo, — dijo  el  marino  de- 
positando en  el  suelo  su  ligera  y  adorada  carga. 

La  madre  sonrió  con  dulzura,  y  se  apoyó  otra  vez  en  el  bra- 
zo de  su  compañero. 

— ¡Le  quiero  tanto! — dijo. 

— ¿Más  que  á  mí? — preguntó  él  mirándola   apasionadamente. 

— ¡Oh,  no!...  ¡Más,  no!...  Pero  no  te  sé  explicar  porqué  no 
queriéndolo  más,  es,  sin  embargo,  el  cariño  más  vivo... 

— ¡Teodosia  mia!...  Si  pudiera  tener  celos  del  santo  amor  qu3 
tienes  á  nuestro  hijo,  los  tendría  de  seguro;  quiero  ser  el  prim3- 
ro  en  tus  afecciones. 
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Teodosia,  pues,  la  joven  esposa  y  madre,  es  la  niña  gentil 
que  ya  conocen  nuestros  lectores,  sonrió  con  dulzura,  con  esa 
sonrisa  de  la  mujer  enamorada  c[ue  á  nada  es  comparable. 

— No,  Manuel,  no, — djo  suavemente: — entre  el  amor  de  hijo 
y  esposo  no  hay  primero  ni  segundo,  es  uno  mismo;  así  como  un 
tronco  que  se  divide  en  dos  ramas,  como  una  llama  que  se  parte 
en  dos  penachos... 

— Siguiendo  tu  bonito  simil,  puede  el  uno  absorber  toda  la 
fuerza... 

— No  lo  temas;  la  fuerza  está  siempre  contenida  en  el  tronco, 
esto  es,  el  corazón  que  por  igual  les  dá  vida. 

— Esa  afirmación  meiece  ser  confirmada  coa  un  beso, — dijo 
Manuel  inclinándose. 

— ¡Chist!... — dijo  ésta  mirando  á  todos  lados  con  deliciosa  co- 
quetería,— ¡pueden  vernos!... 

— ¡Y  qué  importa!...  ¿No  eres  tú  mia? 
—Sí. 

— ¿Eternamente  mia? 
— jQuién  lo  duda!... 
— ^Pues  entonces... 

— Por  lo  mismo  que  tienes  de  plazo  toda  la  vida,  no  está  bien 
que  tengas  prisa, — dijo  riendo. 

En  aquel  momento,  interrumpiendo  el  dulce  diálogo  de  loa 
dos  esposos,  Negro  se  alejó  algunos  pasos  del  niño,  olfateó  en  el 
viento,  y  se  puso  á  ladrar  desesperadamente. 

— ¡Eh!  \NegTo\...  ¡Aquí'... — gritó  Manuel  con  enfado: — ¡Cá- 
llate!... ¡Maldito  animal! 

Pero  el  perro,  si  bien  se  habia  aproximado  á  su  amo,  seguía 
gruñendo  de  una  manera  sorda,  y  parecía  dispuesto  á  lanzarse 
sobre  alguien  que  aún  no  se  veía. 

Teodosia  habia  tomado  al  niño  en  sus  brazos. 
— Sentémonos  un  poco  aquí, — dijo. 
Manuel  quedó  de  pié  á  su    lado   mirando  en  la  dirección  en 
que  el'perro  parecía  adivinar  á  una  persona  extraña. 

Momentos  después  dos  hombres,  cubiertos  con  el  traje  talar 
del  sacerdote,  aparecieron  por  entre  los  árboles  que  sombreaban 
la  huerta. 

• — Buenas  tardes  tengan  Vds., — dijo    uno   de  ellos,   con   voz 
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reposada  y  dulce; — ¿nos  hariau  el  favor  de  indicarnos  el  camino 
de  Valencia?,,.  Nos  hemos  extraviado  en  estos  campos,  y  como 
tenemos  necesidad  de  llegar  es  Da  noche... 

— Valencia  está  lájos  para  ir  á  pié  haita  allí,  y  además  es 
tarde, — dijo  Manuel  con  amabilidad: — si  ustedes  quieren  hon- 
rarnos descansando  en  nuestra  casa,  nuestro  coche  les  llevará. 

— Gracias, — dijo  el  religioso  que  habia  hablado; — pero  no 
[>uede  ser. 

— ¡Nicolás!,.. — dijo  en  aquel  momento  Teodosia  llamando  al 
niño  que  se  alejaba  tambaleándose  para  ir  con  el  perro, — ;vas  á 
caer!... 

El  efecto  que  produjo  la  vo¡c  de  la  joven  madre  y  el  nombre 
que  pronunció,  en  el  religioso  que  habia  permanecido  en  silen- 
cio, fué  indefinible,  rápido,  violentísimo,  como  lo  seria  el  grito 
de  sorpresa  del  que  sintiera  hundirse  la  tierra  bajo  sus  piis. 

Trémulo,  agitado,  fuera  de  sí,  como  se  dice  generalmente 
para  demostrar  el  estado  del  que  por  una  fuerte  impresión  deja 
de  contenerse  en  los  limites  de  la  cordura,  el  religioso  dio  un 
paso  hacia  adelante,  y  un  grito  se  escapó  de  sus  labios: 

—  jTeodosia! — dijo  en  este  grito, — ¡Teodosia!... 
El  marino  le  miró  cou  no  menos  sorpresa,   y  se  dirigió  ha- 
cia e'l: 

— ¿Conoce  Vd.  á  mi  espora,  padre? — le  preguntó  con  asombro. 

— ¡Oh,  Diosmio!...  ¡Dios  raio! — esclamó; — ¡porqué  he  venido 
yo  aquí!... 

Pero  Teodosia,  no  méuos  sorprendida  on  un  principio  que  su 
esposo,  se  habia  aproximado  al  religioso,  le  habia  mirado  con 
ansia,  y  habia  saltado  á  su  cuello  con  la  misma  franca  alegría 
con  que  su  hijo  la  rodeaba  con  sus  bracióos... 

— Nicolás,  Nicolás,— decia  llorando, — ¿con  que  no  has  muer- 
to, con  que  yo  no  me  engañaba,  con  que  Dios  te  ha  salvado?.... 

— Sed  bien  venido  á  nuestra  casa,  mi  antiguo  amigo,  mi  padre 
toy, — dijo  Manuel  subrayando  con  el  acento  la  palabra  padre, 
— sed  bien  venido  para  bendecir  nuestra  felicidad. 

Y  volviéndose  al  otro  religioso,  que  estaba  absorto,  le  dijo: 

— Es  una  escena  de  familia,  Padre:  mi  esposa  es  hija  adoptiva 
de  su  compañero;  le  debe  la  vida  y  la  dicha:  no  es  de  extrañar 
au  emoción  al  verle. 
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El  religioso  sonrió  coa  bondad  y  nada  dijo. 
— Venid,    pues,  con  noáotroá,  —añadió    Manuel, — mi   padre 
tendrá  en  ello  una  alegría,  y  al  partir   llevarán  el  recuerdo  de 
una  casa  feliz. 

— No  S3  si  podemos, — dijo  el  religioso  que  habia  hablado  pri- 
mero. 

— Quizá  falte  á  mi  ausbero  deber  al  dar  cabida  eu  mi  corazón 
á  otro  afecto  que  al  de  Dioá;  pero  para  tener  aliento  en  la  lucha 
que  varaos  á  emp3zar,  neceáito  verles  y  recordar  su  dicha.  Dios 
sabe  que  yo  no  les  buscaba,  que  nada  sabia  de  su  existencia;  pero 
por  algo  la  Divina  Voluatad  les  ha  puesto  en  mi  camino.  Yo  os 
lo  ruego.  Padre  Josa,  permitidme  que  les  acompañe. 

— No  me  opongo:  Dios  mismo  se  regocija  con  las  alegrías  puras 
de  la  familia:  ademas,  tenemos  tiempo;  hasta  mañana  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  no  saldrá  el  vapor  que  ha  de  llevarnos  á  nuestro 
destino. 

— Gracias,  Padre  José,  y  que  Dios  le  bendiga. 
— Vamos,  pues, — dijo  Manuel. 

— Nicoláá,  ven, — dijo  Teodosia  adelantándose  á  dar  la  mano 
al  niño. 

— ¡Ah! — dijo  el  religioso  conmovido  profundamente. — ¿Has 
dado  á  tu  hijo  mi  nombre,  hija  mía? 

— Nada  más  justo, — dijo  Teodosia,  tomando  al  pequeño  en  sus 
brazos. 

Nuestros  jóvenes,  seguidos  de  los  dos  religiosos,  tomaron  un 
estrecho  sendero  sombreado  por  los  árboles,  rodearon  una  espla- 
nada  delineada  por  naranjos  y  limoneros  en  flor,  y  llegaron  á 
un  pequeño  parterre  que  servia  de  marco,  por  decirlo  así,  á  la 
preciosa  casa  que  avaloraba  la  finca. 

Al  llegar  á  sus  umbrales,  el  eco  suave  y  dulce  de  un  piano 
se  dejó  oir,  resbalando  por  los  entreabiertos  cristales  de  un  ga- 
binete, cuya  ventana  estaba  entoldada  de  jazmines  y  madre- 
selvas. 

— Es  Elena, — dijo  Teodosia,  por  vía  de  explicación. 
Y  adelantó  con  la  mirada  radiante,  las   mejillas  encendidas 
y  la  boca  entreabierta. 

— Papá,  papá, — dijo  precipitándose  hacia  nuestro  antiguo 
amigo  el  general  Salazar  que  leía,  recostado  en  un  ancho  sillón. 
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su  periódico  favorito,  La  Upoca: — papá,  ha  venido,  {está  aquí!... 

— ¿Quién,  loquilla,  quién  ha  venido? 

— El,  Nicolás,  ini  amigo,  mi  padre... 

— jTu  padre!.., — dijo  Nicolás  con  espanto. — ¿Qué  dices?... 

— Su  padre  adoptivo, — añadió  Manuel. 

— Y  bien,  yo  me  alegro  mucho, — dijo  el  general  coa  since- 
ridad. 

Elena,  que  se  habia  levantado  del  piano  al  verles  entrar, 
les  ofreció  asientos,  besando  con  piedad  la  mano  de  los  reli- 
giosos. 

— ¿Oómo  ha  sido  la  buena  venida? — dijo  el  general. 

— Vamos  á  Valencia, — contestó  el  padre  José,  á  embarcarnos 
para  las  misiones  de  la  India: — teniendo  algunos  dias  de  qué 
disponer,  hemos  querido  recorrer,  con  la  palabra  de  Dios  en  1  >s 
labios,  algunos  pueblecitos,  y  al  dirigirnos  á  Valencia  hemos 
perdido  el  camino,  habiendo  encontrado  á  estos  señores  que  han 
conocido  al  padre  Nicolás. 

— De  suerte  que  la  misión  de  Vds. ,  propiamente  dicha,  ha  co- 
menzado ya. 

— Comenzó  hace  tiempo, — dijo  el  padre  José; — durante  los 
últimos  años  hemos  recorrido  los  desiertos  americanos,  buscando 
al  hombre  salvaje  de  ios  bosques  vírgenes  para  iluminar  su  in- 
teligencia con  la  idea  de  Dios,  y  encender  su  corazón  en  el  amor 
divino. 

— i  Ah!...  ¡hace  tiempo  que  el  padre  Nicolás  es  misionero? 

— Y  Dio^,  sin  duda,  le  tendrá  en  cuenta  el  dia  de  la  justicia 
su  ai-diente  celo  en  pro  de  la  santa  causa,  su  actividad  incan- 
sable, su  inteligencia  poderosa  y  su  valor  sin  límites,  puesto  al 
servicio  de  la  fé. 

— Ignoraba  ese  cambio  efectuado  en  su  vida. 

— Grandes  dolores  deben  haberlo  producido, — dijo  tristemen- 
te el  Padre  José, — porque  casi  siempre  es  la  mano  del  dolor  la 
que  á  Dios  nos  conduce,  pero  la  fe  ha  ganado  en  él  un  soldado 
valiente.  No  sé  si  es  un  secreto  lo  que  voy  á  decir,  pero  de  to- 
dos modos,  como  no  se  me  ha  dicho  que  1^  guarde,  no  temo  fal- 
tar por  ello  al  respeto  debido  á  la  desgracia :  el  padre  Salcedo 
ha  sido  en  el  siglo  uno  de  sus  más  incrédulos,  más  turbulentos  y 
desgraciados  hijos...  No  sé  por  qué  la  desesperación  puso  un  re- 
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wolver  en  sus  manos,  y  olvidado  del  respeto  al  Criador  en  la 
criatura,  disparó  queriendo  morir... 

La  bala,  más  piadosa  con  ser  plomo  inerte  que  su  pensamien- 
to con  ser  luz  y  vida,  respetó  aquel  cerebro  abrasado  por  la 
duda,  é  hirió  solamente  la  superficie  de  su  cabeza,  como  si  qui- 
siera, obedeciendo  la  voluntad  divina,  envolverla  en  un  bautis- 
mo de  fuego  para  que  naciese  á  la  vida  de  la  regeneración,  á  la 
vida  de  la  virtud  y  de  la  esperanza...  Permítame  Vd.,  señor, 
que  no  continúe, — dijo  el  Padre  José  conmovido; — pues  tendría 
que  hablar  de  mí...  Yo  fui  el  designado  por  Dios  p;ira  llevar  al 
camino  del  bien  á  esa  pobre  alma  extraviada;  yo  lo  hallé,  solo, 
herido,  desesperado,  y  ayudado  por  Dios,  del  ateo  hice  u;i  hom- 
bre... 

Nicolás,  entíe  tanto  que  esta  conversación  tenia  lugar,  nada 
decia:  miraba  absorto  á  Teodosia  y  á  su  pequeño  hijo,  y  una  pre- 
gunta subia  á  sus  labios,  que  se  contenían  para  no   formularla. 
Manuel,  adivinando  sin  duda  ese  deseo,  se  dirigió  á  él: 

— Padre  Nicolás, — dijo, — ¿queréis  tener  la  bondad  de  venir 
conmigo  algunos  momentos,  entre  tanto  que  nos  sirven  la  co- 
mida? 

Nicolás  se  puso  de  pié  y  miró  á  su  compañero,  que  le  sonrió 
con  indulgencia. 

— Id,  Padre,  id, — dijo; — yo  voy  á  ver  la  capilla  de  que  me  ha- 
bla este  caballero. 

Nicolás  salió  con  Manuel,  que  le  llevó  á  su  despacho,  cerran- 
do la  puerta  por  dentro. 

— Nicolás, — dijo, — como  hombre  y  como  amigo,  tienes  derecho 
á  una  explicación  mia,  y  voy  á  dártela. 

— Yo  debo  ser  ageno, — dijo  rápidamente  Nicolás, — á  todo  lo 
que  no  sea  el  servicio  de  Dios:  nada  quiero  saber. 

— Dios  no  puede  oponerse  á  que  un  hombre  sepa  si  se  han  roto 
los  lazos  que  le  unian  á  la  tierra. 

— Hágase  su  voluntad, — dijo  cruzando  fuertemente  las  manos 
sobre  su  pecho, — pero  yo  habia  conseguido  domar  mis  recuer- 
dos como  mis  pasiones,  y  ahora  se  alzarán  en  tropel,  y  con  más 
brío,  sobre  mis  propósitos  de  cumplir  un  deber. 

— La  muerte  no  se  levanta  fácilmente  de  su  lecho  de  hielo. 

— ¡Ah!...  |Ha  muerto  ella!...    ¡Clara!...    Mi  noble   amiga,   la 
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;;mada  de  mi  corazón,  la  que  ha  servido  de  madre  á  mi  hija, 
¿ha  muerto?  ¡Debí  adivinarlo!... 

— Sí,  ha  muerto,  y  su  último  pensamiento  ha  sido  para  tí, 
Nicolás;  ella  no  creia  en  tu  muerte;  esperando  tu  vuelta,  trazó 
coa  mano  temblorosa  unas  líneas  para  tí. 

— jOh!...  ¡Quiero  verlas!... 

— Sí,  las  verás;  pero  antes  escucha.  Tres  años  hará, — comen- 
zó Manuel, — que  una  grave  enfermedad  de  mi  padre  me  hizo 
venir  á  Madrid  precipitadamente,  instalándome  á  su  lado,  para 
asistirle  y  acompañarle.  No  quiero  negarte  que  algunas  ligere- 
zas mias,  algunas  faltas,  hijas  de  esas  mismas  ligerezas,  tenían 
á  mi  padre  seriamente  disgustado  conmigo,  y  á  mí  avergonza- 
do de  haber  provocado  ese  disgusto,  con  el  necio  pretexto 
de  haberse  casado  mi  padre  con  esa  joven  señora  que  has  cono- 
cido, que  hija  de  un  íntimo  amigo  suyo,  y  huérfana,  se  ha  edu- 
cado al  cuidado  de  mi  padre  y  en  nuestra  casa,  y  que  es  hoy  el 
ángel  de  ella,  por  sus  virtudes,  por  su  dulzura  y  por  sus  encan- 
tos. Al  obligarme  la  necesidad  á  volver  al  hogar  paterno,  hallé 
á  mi  padre  moribundo,  y  á  su  joven  esposa  velando  por  él  con 
una  solicitud  incomparable.  Ni  mi  padre  ni  Elena  me  guarda- 
ban el  más  pequeño  rencor:  sus  manos  se  tendieron  hacia  mí 
con  la  lealtad  del  cariño,  y  el  olvido  de  mis  faltas  fué  para  mí 
mucho  más  eficaz  que  lo  hubieran  sido  las  más  justas  reconven- 
ciones: conocí  cuál  era  mi  deber,  y  me  juré  á  mí  mismo  cum- 
plirlo, y  cumplirlo  á  toda  costa.  Al  recobrar  mi  padre  la  sa- 
lud, tuve  con  él  una  explicación  ñ'anca  y  leal,  y  le  prometí  lo 
que  ya  me  habia  yo  á  mí  mismo  prometido:  alejarme  de  inutili- 
des  peligrosas,  de  vanidades  ridiculas,  de  miserias  dorada?,  y 
ser,  si  no  el  heredero  de  sus  gloriosos  hechos,  por  lo  menos  el 
digno  sucesor  de  su  nombre.  La  alegría  con  que  acogió  mi  pa- 
dre esta  promesa,  fuá  la  primera  recompensa  que  obtuve  en 
mis  primeros  pasos  por  la  senda  del  bien.  Uno  de  mis  más  sa- 
grados deberes,  era  obtener  el  perdón  de  una  señora  á  quien  la 
vanidad  ó  el  capricho  me  habían  hecho  creer  que  amaba,  y 
que  habia  sido  ofendida  por  mí,  que  la  calumnié  sin  considera- 
ción alguna,  y  \fi.  envolví  en  una  acusación  criminal  para  ven- 
garme de  sus  desdenes. 

— ¡Oh!...— dijo  Nicolás.  ,, 
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— Te  estoy  mostrando  el  fondo  de  mi  alma:  ya  me  juzgarás 
de.^piies, — dijo  Manuel. 

— Esta  mujer, — continuó, — tú  la  conocías,  era  Clara  Blaker. 
Quise  verla,  y  aunque  hacia  una  vida  retirada  y  solitaria,  mi 
padre,  ó  más  bien,  Elena,  que  siempre  la  quiso  como  á  una  her- 
mana, obtuvieron  su  aquiescencia,  y  yo  logré  ser  recibido  en 
aquella  triste  y  solitaria  casa.  Cuando  vi  á  Clara  me  sorprendió 
muy  dolorosamente.  No  parecía  la  misma:  la  brillante  dama, 
la  hermosa  viuda,  era  una  mujer  enferma,  envejecida,  de  mo- 
desto traje,  de  voz  débil,  de  cabello  gris  y  ojos  apagados.  A  su 
lado,  como  puede  estar  al  borde  dé  la  oscura  nube  la  diamanti- 
na estrella,  habia  una  joven  hermosísima;  era  mi  Teodosia. 
Clara  me  la  presentó  como  su  hija  adoptiva:  y  cuando  iba  á 
balbucear  una  disculpa  mi  voz  se  cortó  en  mi  gargante,  teme- 
roso de  ofender  la  pureza  de  la  joven;  Clara,  por  su  parte,  me 
demostró  haber  olvidado  mi  ofensa.  La  impresión  que  Teodosia 
produjo  en  mí  fué  tan  viva,  tan  profunda,  que  me  decidí  á  hablar 
de  ella  á  mi  padre: 

— Me  complace  tu  elección,  me  dijo  éste;  Elena  quiere 
mucho  á  esa  niña  y  tendrá  en  ella  una  hermana;  además,  es 
huérfana,  es  pobre  (mi  padre  lo  creia  así  y  yo  también),  tu 
amor  y  nuestra  modesta  posición  la  bastarán  para  ser  feliz. 

Algunos  dias  después  mi  padre  hablaba  á  su  antigua  amiga 
Clara,  de  mi  amor  por  Teodosia  y,  con  gran  sorpresa  mia,  supe 
que,  protestando  la  juventud  de  su  hija  adoptiva,  me  negaba  su 
mano. 

La  negativa  me  irritó  y  me  empeñó  aún  más:  conseguí  fijar 
la  atención  de  Teodosia,  hacerme  amar  por  ella,  y  tanto  hice 
para  probar  mi  amor,  que  Clara  hubo  de  comprender  la  verdad 
de  es fce  sentimiento,  manifestándome  que  necesitaba  hablarme 
particularmente  de  un  asunto  reservado  y  grave. 

Acudí  á  su  llamada,  temblando  á  la  idea  de  que  pensara  en 
separarme  de  Teodosia,  y  después  de  prometerle,  por  mi  honor 
de  caballero,  que  lo  que  iba  á  oir  sería  siempx'O  para  mí  un  se- 
creto sagrado,  me  confió  la  historia  del  nacimiento  de  Teodosia 
y  sus  dudas  respecto  á  tu  muerte,  vacilando  en  disponer  á  su 
valuntad  de  la  suerte  de  tu  hij  a.  Lo  que  acababa  de  oír  no  debi- 
litó mi  resolución  de  hacer  á  Teodosia  mi  mujer;   antes  bien,  la 
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afirmó  más  y  más,  pues  al  saber  que  habia  uu  nuevo  motivo  de 
dolor  para  ella  en  aquel  secreto  que  podía  serle  revelado,  tuve 
el  proyecto  de  destruir  aquellas  terribles  pruebas  tan  pronto 
como  fuera  mi  esposa,  y  consagrarle  todo  mi  cariño  para  llenar 
el  vacío  que  la  rodeaba. 

Manifesté'  á  Clara  mi  resolución;  la  escuchó  con  agrado,  y 
teniendo  su  consentimiento  y  el  de  mi  padre,  con  la  seguridad 
del  amor  de  Teodosia,  en  breve  se  verificó  mi  unión  con  la  niña 
que  yo  creia  huérfana  y  pobre,  y  que  por  lo  mismo  todo  iba  á  de- 
bérmelo. Al  dia  siguiente  de  nuestra  boda,  Clara  me  entregó  un 
talón  del  Banco  de  la  Habana,  por  el  cual  mi  mujer  podia  co- 
brar dos  millones  de  reales,  impuestos  á  su  nombre  por  el  que 
por  la  ley  era  su  padre,  y  procedente  de  su  padre  natural.  Con 
el  talón  venían  la  carta  de  Herrera  y  do4  tuyas,  la  una  en  que 
remitías  aquella  carta,  la  otra  en  que  te  despedías. 

—  ¡Cómo! — exclamó  Nicolás  que,  agitado,  trémulo,  se  cubría 
el  rostro  con  las  manos; — ¡Clara  te  entregó  esa  carta!... 

— Sí:  un  engaño  fatal  habia  producido,  según  me  dijo,  tu  des- 
gracia: el  purísimo  cariño  de  la  gratitud  y  la  inocencia  habia 
parecido  á  tu  imaginación  exaltada  por  el  sufrimiento,  una  pa- 
sión que,  dadas  las  circunstancias,  era  horrible.  Clara  se  con- 
venció de  tu  error  y  lo  lamentó  en  su  mudo  sufrimiento 

— ¡Oh,  Dios  mío!...  j  Dios  mío!...  Siempre  voy  sembrando  el 
mal  y  la  muerte...  ¡Qué  horror!... 

— No:  Clara  estaba  delicada;  el  cambio  de  clima,  las  emocio- 
nes de  una  >ida  agitada    habían  quebrantado  su   salud,  y  el 
aislamiento  en  que  quiso  vivir  acabó  de  destruirla;   pero  ella 
murió  tranquila  viendo  feliz  á  Teodosia  y  pidiendo  á  Dios  por  tí. 
— Sí;  Dios,  sin  duda,  oyó  su  ruego,  cuaado  me  ha  llamado  á 
esta  senda  de  regeneración,  de  perdón  y  olvido;...  Pero  es  hor- 
rible, muy  horrible  que  ella  haya  muerto  por  mí... 
— ¡Era  la  voluntad  de  Dios!... 
— Y  bien,  me  has  hablado  de  una  carta... 
— Sí:  voy  á  cumplir  su  voluntad. 
Manuel  se  levantó,  abrió  el  cajón  secreto  de   una  mesa  ,  y 
sacó  un  pequeño  paquete ,   cuidadosamente  sellado ,  y  en  cuya 
cubierta  se  leía  escrito  por  él: 

"Si  yo  muero  debe  quemarse  sin  ser  leido  por  nadie.» 
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Nicolás  abrió  el  paquete  con  mano  febril,  y  buscó  la  carta  de 
Clara. 

— ¡Dios  mió!... — dijo  deteniéndose. — ¡Dios  mió,  perdón;  aún 
no  sé  dominar  mis  pasiones,  aún  la  historia  de  mi  vida  me  atrae 
con  poderosa  fuerza!... 

Pasó  después  la  mano  por  sn  frente  y  desdobló  el  pliego. 

Estaba  escrito  con  una  letra  confusa,  y  decia: 

"No  he  creido  en  tu  muerte,  Nicolás;  pero  no  he  dudado  de 
tu  desesperación.  Te  engañabas;  yo,  al  prepararme  para  morir, 
te  lo  aseguro:  Teodosia  te  amaba  como  hija,  y  de  haberlo  tú 
comprendido  así,  aún  hubiéramos  podido  ser  felices...  No  lo  ha 
querido  Dios...  ¡Cúmplase  su  voluntad! ... 

Cansada  de  la  vida,  veo  aproximarse  la  muerte  con  calma, 
y  hasta  diria  con  alegría,  si  no  tuviese  que  separarme  al  morir 
de  Teodosia. 

La  he  amado  tanto,  que  dudo  pueda  una  madre  amar  más 
que  yo. 

La  dejo  feliz,  unida  á  un  hombre  digno,  rodeada  de  una  fa- 
milia respetable,  y  sobre  todo  adorada.  ¡Qué  Dios  la  bendiga!.. 

Clara.  I, 

Después  de  la  firma,  y  con  una  letra  aúa  más  confusa,  decia: 

"He  suplicado  al  marido  de  tu  hija  que  rompa  esos-  fatales 
papeles  que  pueden  descubrir  la  verdad  de  su  origen:  si  mi  voz 
llega  á  tí,  hé  aq\ií  lo  único  que  te  pido:  déjale  su  tranquila  ig- 
norancia, que  nada  sepa  jamás,  si  ha  de  vivir  dichosa,  n 

-—Serás  obedecida, — dijo  Nicolás  con  voz  solemne: — nada  sa- 
brá. El  miserable  que  la  ha  dado  la  vida  no  merece  la  dicha  de 
llamarse  su  padre. 

Y  severo,  imponente,  con  sus  mag  líficos  ojos  animados  de 
un  fulgor  extraño  que  hacia  aún  más  densa  la  palidez  de  su  ros- 
tro, rompió  las  cartas  que  podian  probar  que  era  el  padre  de 
Teodosia,  abrió  la  ventana  y  arrojó  los  pedazos. 

Durante  algún  tiempo  los  miró  revolotear  en  el  aire,  caer  y 
elevarse  de  nuevo,  hasta  que  desaparecieron  entre  los  árboles 
que  rodeaban  la  casa. 

— ¡Ahí — dijo  con  una  tristísima  risa  que  parecía  una  crispa- 
cion  nerviosa; — ¡qué  agena  estará  mi  hija  de  pensar,  cuando  vea 
esos  pequeños  pedazos  blancos  que  parecen  mariposas  entre  las 
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hoja^,  qae  en  ellos  tenia  un  padre  y  que  con  ellos  lo  ha  perdi- 
do! Gracias, — dijo  volviéndose  hacia  Manuel, — gracias  por  tu 
generosidad,  y  por  el  amor  que  la  tienes.  Voy  á  partir  á  países 
desconocidos,  á  desiertos  salvajes,  solo  con  mis  dolores  y  re- 
cuerdos: nunca  nos  volveremos  á  ver;  pero  allí  donde  esté  ele- 
varé á  Dio?  mi  oración  por  vuestra  dicha,  por  la  de  ese  ángel  al 
cual  habéis  dado  mi  nombre... 

La  emoción  apagó  la  voz  en  su  garganta. 

— Padre  mió, — dijo  Manuel  tomando  su  mano, — quédate  con 
nosotros  para  que  nuestra  dicha  sea  completa:  el  sacerdocio  no 
excluye  la  familia. 

— ¡Imposible!  Debo  cumplir  la  misión  que  me  he  impuesto; 
debo  redimir  mis  culpas  para  que  no  caigan  sobre  la  cabeza 
in)cente  de  mi  hija, 

— Ve,  pues,  tranquilo,  que  yo  te  juro  que  será  sagrada  pa- 
ra mí. 

Y  por  un  impulso  de  espontánea  ternura,  estrechó  las  ma- 
nos del  misionero,  cuyos  labios  se  movían  como  si  murmurase 
una  oración. 

La  campana  del  comedor  avisó  á  Manuel  que  se  le  esperaba, 
y  salió  con  Nicolás,  esforzándose  por  demostrar  serenidad  é  in- 
diferencia. 

La  comida  fué  triste:  algo  habia  que,  sin  ser  comprensible  á 
todos,  esparcía  ana  vaga  sombra  de  tristeza. 

— ¿Por  qué  irse  tan  pronto? — pregu'it-aba  Teodosia  can  pena. 

— Es  preciso,  hija  mia  , — respondía  Nicolás. — El  sacerdote 
pertenece  á  Dios,  y  no  á  los  afectos  mundanos. 

— Mañana,  pues. 

— No,  ahora:  ¿no  es  verdad,  padre  José? — preguntó  Nicolás, 
qae  no  comía  apenas  y  que  miraba  con  miedo  á  Teodosia  por  te- 
mor á  revelar  su  secreto. 

— Creo  lo  mismo,  padre  Nicolás, — contestó  el  religioso, — por- 
que aún  tendremos  que  hacer  en  Valencia. 

— Entonces,  padre  mío, — dijo  la  joven  esposa, — ven  á  bende- 
cir á  mi  hijo  que  duerme  en  su  cuna,  y  á  visitar  nuestra  capi- 
lla: en  ella  hay  algo  tuyo. 

Nicolás  se  extremeció  poderosamente. 

— Vamos  todos, — dijo  Manuel  levantándose. 

Tomo  lxxx.  8 
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Al  llegar  á  la  capilla,  uu  peqvieño  sepulcro  de  mármol  abra-. 
jo  las  miradas  de  Nicolás:  sobre  el  se  leia  este  sencillo  nombro: 
Cí.ARA. 

— ¡Ah!  -dijo  comprendiéudolo  todo, — ¡ella  está  aquí!...  ¡Mi 
hija! 

Y  cayendo  de  rodillas  oró  con  fervor. 

— Adiós,  hijos  mios, — dijo  levantándose,  y  con  la  voz  trémula 
de  emoción; — yo  os  bendigo,  sed  felices,  y  rogad  por  mi... 

Y  en  tanto  que  el  Padre  José  se  despedia  de  la  familia  Sa- 
lazar,  dando  al  niño  una  medalla  bendita,  Nicolás  decia  á  Ma- 
nuel : 

— Cuídalas  mucho  y  ámalas...  ei*a  todo  mi  tesoro  la  una,  toda 
mi  esperanza  la  otra... 

— Yé  tranquilo, — contestó  Manuel. 

— Todo  queda  aquí,  todo, — dijo  Nicolás  dando  un  paso  para 
reunirse  con  su  compañero: — ¡ah!...  no  puedo  dejarte  más,  pues- 
to que  te  dejo  la  muerta  y  la  viva!... 

Y  despidiéndose  con  un  solo  y  brusco  ademan,  salió  sin  vol- 
ver la  cabeza  y  con  rápido  paso. 

— Se  ha  ido  sin  decirme  nada, — dyo  Teodosia  con  tristeza. 

— Hija  mia, — dijo  el  general  con  bondad  en  tanto  que  Manuel 
muy  conmovido  estrechaba  la  mano  de  su  esposa: — cuando  vemos 
un  gran  dolor,  no  debemos  preguntar,  sino  compadecer. 

— Es  verdad, — dijo  Teodosia: — pidamos  á  Dios  ^  que  le  pro- 
teja  

Las  caricias  de  su  hijo  y  el  amor  de  su  esposo  debían  volver 
muy  pronto  la  sonrisa  á  sus  labios;  para  el  pobre  proscrito, 
cuya  vida  amargaban  el  remordimiento  }'•  la  fatalidad,  no  debia 
haber  ya  ni  alegría  ni  consuelo,  porque  sobre  el  vacío  de  la  cul- 
pa no  puede  levantarse  el  edificio  de  la  felicidad. 

Patrocinio  de  Biedma. 


U  CÜESTIOÜ  ÁEiMLillli, 


Conferencia  pronunciada  en  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil  el  30  de  Abril 

de  1881. 


Señores:  Cuando  hace  próximamente  un  año  tuve  la  honra  de  explicar 
una  conferencia  en  este  sitio  sobre  «el  comercio  internacional  antes  y  después 
de  la  liga  inglesa»  tal  vez  recordareis  que  empecé  manifestando  mi  temor  de 
pareceros  pesado  y  enojoso  por  el  empeño  de  hablaros  siempre  de  libertad  de 
comercio;  y  si  entonces  t^nia  ese  temor,  cuando  era  la  cuarta  vez  que  os  ha- 
blaba de  est-a  materia,  hoy  que  es  la  quinta,  naturalmente  ese  temor  debe 
ser  mucho  más  grande.  Pero  yo  no  puedo  remediarlo;  creo  que  faltaría  á  mi 
deber  si  no  aprovechase  esta  ocasión  para  hablaros  del  mismo  asunto.  Libre  - 
cambista  emp>edernido  y  militante  hace  más  de  25  años,  presidente  además, 
no  por  mis  méritos,  sino  por  la  benevolencia  de  mis  amigos,  de  la  Asociación 
para  la  reforma  de  los  aranceles  de  Aduanas,  y  estando  como  estamos  eu 
un  período  crítico  para  la  reforma  arancelaria,  sería  en  mí  grave  falta  des- 
aprovechar la  ocasión  que  me  proporciona  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil 
para  presentaros  algunas  observaciones,  que  me  sugiere  la  actitud  de  los  de- 
fensores del  proteccionismo. 

No  he  de  hacer  una  disertación  doctrinal,  ni  creo  que  es  necesario.  Ya 
no  se  discuten  en  el  terreno  científico  las  cuestiones  de  libre-cambio,  y  nues- 
tros adversarios,  que  en  cierta  época  pretendieron  combatí;  nos  en  ese  terreno, 
hoy  ya  no  discuten,  nos  insultan;  ya  no  razonan,  declaman,  y  á  todo  cuanta 
decimos  contestan  con  patéticas   exclamaciones  é  inoix)rtunas  protestas  de 
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patriotismo.  Las  disertaciones  doctrinales  están,  pues,  por  ahora  de  más;  apar- 
te de  que  hablo  ante  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil  de  Madrid,  y  entienda 
que  este  salón,  más  que  una  cátedra,  es  una  altísima  tribuna,  desde  la  cual 
puedo  y  debo  dirigir  la  voz  al  país,  llamando  la  atención  de  la  opinión  públi- 
ca sobre  la  actitud  de  los  proteccionistas,  como  sobre  la  actitud  de  los  libre- 
cambistas, y  sobre  la  necesidad  de  que  esta  cuestión  se  resuelva  en  las  pró- 
ximas Cortes,  concluyendo  con  los  privilegios,  las  prohibiciones,  los  monopo- 
lios, el  despojo  de  unos  ciudadanos  por  otros,  que  durante  tantos  siglos  han 
causado  la  decadencia  y  la  ruina  de  España. 

Creo  de  tanta  más  urgencia  hablaros  algo  sobre  la  cuestión  arancela- 
ria, cuanto  que  ha  pasado  ya  algún  tiempo  desde  el  último  meeting  de  la 
Asociación  libre-cambista,  cuyos  modestos  recursos  (aún  contando  con  los  que 
los  proteccionistas  dicen  que  recibimos  del  extranjero),  no  le  permiten  cele- 
brar con  mucha  frecuencia  reuniones  públicas,  y  nuestro  silencio  es  mal  in- 
terpretado por  nuestros  adversarios.  Estos  se  atreven  á  decir,  en  efecto,  que 
la  actitud  del  proteccionismo  nos  ha  causado  profundo  terror.  Un  periódico 
de  Madrid  publicaba  dias  pasados  un  retrato  de  mi  querido  amigo  particular 
el  Sr.  Balaguer,  llamándole  «terror  del  libre-cambista,»  y  otro  periódico, 
también  de  Madrid,  y  órgano,  según  se  dice,  del  Sr.  Balaguer,  ha  dicho  se- 
riamente que  en  cuanto  ha  empezado  la  campaña  proteccionista,  los  partida- 
rios de  la  libertad  de  comercio  nos  hemos  sentido  dominados  por  un  temor 
que  no  podemos  acuitar,  y  huimos  desconcertados  do  todo  debate.  Poco 
falta  para  que  nuestros  adversarios  afirmen  que  se  nos  ha  paralizado  la  len- 
gua, por  efecto  del  último  meding  de  Barcelona,  y  que  nuestra  mano  carece 
ya  de  fuerza  para  sostener  la  pluma. 

Es,  pues,  conveniente  probar  la  falta  de  fundamento  de  tan  ridiculas  su- 
lx>sicione.s,  y  dar  alguna  muestra  de  que  conservamos  tranquilo  el  ánimo  y 
firme  la  resolución  de  continuar  la  campaña  contra  el  proteccionismo,  en 
tanto  que  la  Asociación,  de  un  modo  más  autorizado  y  solemne,  da  á  las  ma- 
nifestaciones de  Barcelona  la  contestación  que  merecen. 

Para  apreciar  bien  la  actitud  actual  del  proteccionismo  y  del  libre-cam- 
bio en  nuestro  país,  habéis  de  permitirme  que  os  presente  una  ligera  reseña 
histórica  de  la  lucha  entre  proteccionistas  y  libre-cambistas  desde  hace  unos 
veinte  años.  Como  iré  á  paso  muy  largo,  no  temáis  que  ocupe  en  esa  reseña 
demasiado  tiempo. 

El  proteccionismo  estaba  en  plena  posesión  del  país  hace  treinta  años. 
Los  libre-cambistas  eran  la  excepción:  sólo  había  unos  pocos  hombres  estu- 
diosos, que  leían  los  libros  de  los  economistas  franceses  é  ingleses,  y  cuyas 
opiniones  liberales  se  manifestaban  é  influían  en  muy  reducida  esfera.  En 
el  año  1S56  se  creó  en  España  la  SocieJai.i  libre  do  economía  política,  y 
«n  1850  la  Asociación  para  la  reforma  de  loí  aranceles  de  aduanas.    E«ta 
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Asociación  nació  modestísimaraente,  aanqae  no  ezclasiyament«  compuesta, 
como  decian  entonces  los  proteccionistas,  de  una  docenita  de  jó  venas;  porque 
con  los  jóvenes  colaboraban  no  pocos  hombres  maduros  y  algunos  ancianos 
respetabilísimos. 

Aquella  docenita  de  jóvenes  y  sus  dignísimos  directores  y  compañeros  em- 
pezaron á  exponer  sus  ideas  y  á  combatir  las  de  los  proteccionistas,  y  tal  mana- 
se dieron,  y  tal  era  la  razón  que  tenían  que,  en  1869,  cuando  la  revolución 
del  68  llevó  al  Parlamento  todas  las  fuerzas,  todas  las  aspiraciones,  todas  las 
ideas  del  país  que  hasta  entonces  habían  estado  comprimidas  ó  proscritas, 
apareció  que  el  país  era  casi  por  completo  libre-cambista.  En  las  Cortes 
del  año  1869,  en  aquella  célebre  Asamblea  nacional,  la  más  alta,  la  más  no- 
ble, la  más  exacta  representación  de  la  voluntad  general  que  hemos  visto  en 
España,  los  proteccionistas  no  presentaron  más  que  3 1  votos  en  favor  de  sa 
sistema.  Fueron  legalmeute  vencidos,  y  no  lo  fueron  por  completo,  porque 
los  libre- cambistas  de  entonces,  como  los  de  ahora  y  los  de  siempre,  que  no 
son  impacientes,  que  quieren  evitar  perturbaciones,  á  la  vez  que  desean  mar- 
char con  paso  seguro  y  constante  hacia  la  libertad,  guardaron  al  hacer  la  re- 
forma consideraciones,  que  los  proteccionistas  no  les  agradecieron.  La  reforma 
del  69  se  basó  en  el  principio  de  las  rebajas  graduales,  y  como  sabéis  pre- 
ceptuó que  se  fueran  rebajando  los  derechos  arancelarios  durante  12  años, 
hasta  llegar  á  un  tipo  fiscal,  cuyo  máximo  había  de  ser  el  15  por  100.  Al 
mismo  tiempo,  y  para  constituir  el  primer  arancel,  se  hicieron  en  el  antiguo 
algunas  modificaciones  indispensables,  como  la  supresión  de  las  prohibiciones, 
una  nueva  clasificación  de  los  artículos,  y  una  revisión  de  las  valoraciones  y 
de  los  derechos,  para  que  éstos  se  ajustasen  á  las  bases  aprobadas. 

Hubo  en  aqueija  reforma  ciertos  in9Ídentes,  de  que  necesito  decir  algu- 
nas palabras,  porque  de  ellos  se  ha  hablado  recientemente  en  el  meeting  de 
Barcelona  y  en  otros  trabajos  de  los  proteccionistas.  Han  declamado  estos 
muchas  veces  sobre  el  hecho  de  no  haberse  admitido  una  enmienda  del  se- 
ñor Madoz,  suponiendo  fué  debido  ese  triunfo  á  una  sorpresa. 

Han  dicho  que  por  los  libre  cambistas  se  empleó  la  fuerza  y  casi  la  vio- 
lencia para  resolver  la  cuestión;  han  negado  que  hubiera  habido  convenio  y 
aceptación  de  la  reforma  por  los  industriales,  y  debo  consignar  aquí,  en  mi 
propio  nombre,  como  testigo  y  parte  que  fui  en  aquellos  hechos,  y  en  nom- 
bre de  muchos  de  mis  amigos  que  pertenecieron  á  aquellas  Cortes,  que  nada 
de  eso  que  se  dice  es  verdad.  Fueron,  por  el  contrario,  los  proteccionistas  los 
que  trataron  de  sorprender  á  la  Asamblea  con  la  llamada  enmienda  de  don 
Pascual  Madoz,  que  no  podía  ser  aceptada,  porque  se  presentó  fuera  de  tiem- 
po. Los  libre-cambistas  nos  opusimos  á  su  aceptación,  en  uso  de  un  perfecto 
derecho,  combatiendo  contra  ix)derosas  influencias,  y  hasta  contra  D.  Juan 
Prim,  y  lo  hicimos  públicamente,  á  la  luz  del  día,  como  lo  hemos  hecho  y  lo 


118  LA  CUESTIÓN 

haremos  siempre,  porque  nos  repugnan  los  procedimientos  de  intriga  y  las 
influencias  ejercidas  en  la  sombra,  á  que  tanta  afición  han  mostrado  siem- 
pre nuestros  adversarios. 

Vamos  ala  aceptación  de  la  reforma.  ¿Cómo  pueden  los  proteccionistas  ne- 
garla? ¿Cómo  laniegan,  cuando  precisamente  por  las  transacciones  que  acepta- 
ron, pudieron  lograr  que  quedasen  altísimos  muchos  de  los  derechos  del  aran- 
cel? Intervino  en  aquellas  transacciones  directamente  el  general  Prim,  que  se 
convenció  entonces  de  la  sin  razón  de  los  proteccionistas  sus  paisanos,  á  quie- 
nes hubo  de  decir  alguna  vez  respondiendo  á  sus  amenazas,  que  si  se  levan- 
taban contra  la  reforma  que  aprobasen  las  Cortes,  les  obligaría  á  respetarla  á 
cañonazos?  Este  es  un  hecho  histórico  que  se  ha  referido  más  de  una  vez,  y 
que  no  se  ha  desmentido  ni  se  desmentirá  nunca. 

Sí:  los  proteccionistas  transigieron,  porque  vieron  claramente  que  la  opi- 
nión general  casi  unánime  estaba  con  nosotros.  Ya  lo  decia  publicamente  don 
Juan  Prim,  dirigiendo  al  Sr.  Madoz  estas  palabras,  que  constan  en  el  Diaria 
de  las  Sesiones:  «Creo  que  es  una  verdad  que  en  España  y  en  todas  partes 
»los  proteccionistas  tenemos  la  desgracia  de  estar  en  minoría.»  El  libre-cam- 
bio tenia  de  su  parte  á  la  mayoría  de  la  Asamblea  y  pudo  entonces  acabar 
con  el  proteccionismo  de  un  solo  golpe.  Sin  embargo,  para  suavizar  la  tran- 
sición de  uno  á  ©tro  sistema,  y  contando  con  la  aquiescencia  de  los  principa- 
les proteccionistas,  se  adoptó  la  reforma  gradual  realizada  en  el  larguísimo 
período  de  12  años. 

Todos  sabemos  que  durante  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  reforma 
del  69,  los  proteccionistas  nada  dijeron,  se  conformaron  con  la  reforma  aran- 
celaria y  hasta  reconocieron  que  no  habia  perjudicado  á  ninguna  industria 
importante.  Pero,  en  1874,  apenas  sintieron  que  los  vientos  políticos  em- 
pezaban á  soplar  de  cierto  lado,  emprendieron  una  campaña  para  lograr  la 
suspensión  de  la  base  5.''',  que  establecía  las  rebajas  graduales  hasta  conver- 
tir el  arancel  proteccionista  en  un  arancel  fiscal.  En  1875  consiguieron  en 
efecto  la  suspensión  de  esta  base.  Yo  no  he  de  explicar,  porque  lo  ha  expli- 
cado recientemente  en  el  Senado  el  actual  señor  ministro  de  Hacienda,  cómo 
se  tramitó  y  resolvió  este  expediente.  Todos  los  que  informaron  en  él  fue- 
ron contrarios  á  la  suspensión  de  la  base. 

Parecía  por  eso  natural  que  el  Ministro  de  Hacienda  hubiera  desestimado 
las  pretensiones  de  los  proteccionistas;  pero  en  1875  por  un  real  decreto, 
sin  formalidad  ninguna  y  contra  el  parecer  de  todos  los  que  habían  informa- 
do en  el  expediente,  quedó  suspendida  de  un  modo  indefinido  la  base  5."  de 
la  ley  de  1869. 

Los  proteccionistas,  animados  con  este  triunfo,  creyeron  que  habian  vuel- 
to otra  vez  á  sus  buenos  tiempos  y  se  esforzaron  para  recobrar  todo  lo  que 
Mbian  perdido.  En  1876,  en  1877,  en  1878,  en  aquellas  Cortes  primeras  d« 
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la  Restauración,  no  consiguieron,  sin  embargo,  reformar  el  arancel  en  sentido 
restrictivo,  ni  derogar  la  base  5.*,  y  lo  único  que  lograron  fué  aquél  desdi- 
chado aumento  de  derechos  extraordinarios,  obra  del  ministro  Sr.  Barzana- 
llana,  y  que  se  abriesen  las  informaciones  sobre  los  valores  y  clasificacio- 
nes de  la  industria  lanera,  y  sobre  la  conveniencia  de  restablecer  el  derecho 
diferencial  de  bandera,  suprimido  en  1868. 

Nuestra  asociación  habia  quedado  disuelta  en  1869  cuando  creyó  realiía- 
do  su  objeto.  Pero,  al  ver  la  actitud  de  los  proteccionistas,  volvimos  á  reunir- 
nos  en  1879,  para  oponernos  á  sus  injustas  exijencias;  y,  sea  por  efecto  de 
nuestros  trabajos,  ó  sea  porque  el  país  continuaba  siendo  libre-cambista, 
pronto  tuvimos  á  la  opinión  general  de  nuestra  parte.  Los  proteccionistas  lo 
saben;  están  convencidos  de  que  ya  no  han  de  sacar  el  fruto  que  esperaban  de 
las  informaciones,  y  temen  que  al  fin  se  levante  la  suspensión  de  la  base  5. 
de  la  ley  de  1869  y  se  continúe  y  complete  la  reforma.  Tal  es  la  situación  de 
hoy,  cuyo  examen  debemos  hacer  nara  que  quede  bien  determinada  la  acti- 
tud actual  del  proteccionismo  y  nuestra  propia  actitud. 

Un  hecho  importante  ha  venido  muy  recientemente  á  aumentar  el  fun  - 
dado  temor  de  los  proteccionistas;  este  hecho  es  el  último  cambio  de  Grobier- 
no.  En  ese  cambio  nosotros  hemos  \Tsto  una  esperanza  y  los  proteccionistas 
un  peligro.  Ellos  comprenden,  aunque  lo  disimulan  todo  lo  posible,  que  el 
ministerio  del  Sr.  Sagasta  tiene  que  ser  necesariamente  favorable  á  nuestras 
aspiraciones,  por  las  ideas  y- compromisos  públicos  de  los  hombres  que  lo 
componen;  y  para  conservar  los  monopolios  y  privilegios  con  que,  á  costa 
del  país,  se  favorece  por  medio  de  la  aduana  á  ciertas  industrias,  han  abierto 
esa  campaña  que  se  inicia  con  el  meetiug  de  Barcelona;  campaña  impruden- 
te, en  la  que  la  desesperación  les  mueve  á  emplear  armas  peligrosas,  impro- 
pias de  los  que  pretenden  luchar  inspirados  por  una  convicción  firme  en  de- 
fensa de  una  causa  justa. 

Nosotros  no  hemos  modificado  nuestra  actitud  ante  el  cambio  de  Gobier- 
no. Lo  que  pedíamos  cuando  mandaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pedimos 
hoy  al  Gobierno  deí  Sr.  Sagasta.  Obrando  por  convicción,  y  no  por  pasión 
ni  por  interés,  reclamábamos  antes  la  continuación  de  la  reforma;  eso  mismo 
reclamamos  hoy.  Y  ¡cosa  singular!  los  proteccionistas,  á  quienes  indudable- 
mente molesta  esta  actitud  prudente  de  los  libre-cambistas,  se  han  empeña- 
do en  hacer  creer  que  pedimos  al  Gobierno  un  acto  ilegal,  como  el  de  1875, 
y  en  casi  todos  los  discursos  del  meeting  de  Barcelona,  celebrado  el  4  de 
Abril,  se  afirma  que  pretendemos  el  alzamiento  de  la  suspensión  de  la 
base  5.*  por  decreto,  dictatorialmente;  afirmación  que  no  puede  hacerse  de 
buena  fé  después  de  lo  que  de  un  modo  solemne  digimos  al  país  y  al  Gobier- 
no en  nuestra  reunión  pública  de  13  de  Marzo.  Pero  á  los  proteccionistas 
les  conviene  desfigurar  nuestra  actitud  para  que  no  parezca  exagerada  é  im- 
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prudente  la  suya.  Todos  tenéis  seguramente  noticia  de  lo  que  hoy  sucede  en 
alguna  parte  de  Cataluña,  donde  el  movimiento  proteccionista  presenta  un 
marcado  carácter  de  provincialismo  y  de  oposición  al  Grobierno,  que  explotan 
hábilmente  los  conservadores.  Todos  sabéis  que  en  ese  movimiento,  nacido 
del  temor  de  que  el  Gobierno  proponga  al  Parlamento  la  continuación  de  la 
reforma  de  1869,  domina  la  pasión,  que  impulsa  á  los  proteccionistas  más  dis- 
cretos á  cometer,  dicho  sea  sin  ánimo  de  ofenderlos,  verdaderas  insensate- 
ces. Mientras  nosotros  no  hacemos  ni  más  ni  menos  que  lo  que  hemos  hecho 
siempre;  no  pedimos  ni  más  ni  menos  que  lo  que  hemos  pedido  antes,  sin  tra- 
tar de  ejercer  presión  alguna  sobre  los  señores  ministros  por  otros  procedi- 
mientos que  el  legítimo  de  la  pública  exposición  de  nuestras  ideas,  los  protec- 
cionistas nos  acusan  de  que  queremos  imponernos  al  Gobierno  de  una  manera 
violenta,  y  tratan  de  alarmar  al  país  con  absurdas  declamaciones  sobre  la 
producción  y  el  trabajo  nacional,  del  que  nos  quieren  presentar  como  impla- 
cables enemigos.  Su  desvarío  ha  llegado  hasta  llamarnos  servidores  obedien- 
tes del  Cobden-club  y  de  otras  asociaciones  extranjeras,  que  dicen  nos  en- 
vían fondos  para  nuestra  propaganda;  si  bien  he  de  consignar  que  no  todos 
los  j)roteccionistas  patrocinan  tan  ridicula  calumnia,  por  que  hay  entre  nues- 
tros adversarios  muchos  hombres  dignos  de  respeto,  que  reconocen  la  buena 
fé  con  que  procedemos,  y  no  se  degradan  empleando  armas  vedadas  para 
combatirnos. 

Entre  esos  hombres  cuento  en  primer  término  al  Sr.  Balaguer,  mi  querido 
amigo  particular,  y  no  sé  si  decir  político  en  ciertos  puntos,  pero  declarado 
enemigo  del  libre-cambio  en  España.  El  Sr.  Balaguer  ha  escrito  una  carta  á 
los  proteccionistas  de  Barcelona,  en  la  que  reconoce  la  perfecta  buena  fé  con 
que  tratamos  de  difundir  las  que  él  llama  utopias  libre-cambistas,  y  aunque 
creo  que  con  esa  declaración  honrada  sólo  nos  ha  hecho  justicia,  yo  le  doy 
desde  aquí  las  gracias,  y  le  aplaudo  por  haberse  atrevido  en  este  punto  á  se- 
pararse de  la  opinión  que  domina  en  la  parte  más  ignorante  y  apasionada  del 
proteccionismo,  que,  según  mis  noticias,  recibió  con  bastante  frialdad  la  carta 
del  Sr.  Balaguer,  por  más  que  otra  cosa  hayan  dicho  los  periódicos  protec- 
cionistas de  Barcelona. 

Hay  entre  el  Sr.  Balaguer  y  los  organizadores  del  meeting  de  4  de  Abril 
profundas  diferencias.  El  Sr.  Balaguer  quiere,  según  su  carta,  una  protec- 
ción ji'msííí,  j;rMrfe/í¿e  y  equitativa,  mientras  que  el  proteccionismo  catalán  as- 
pira á  que  vuelvan  las  cosas,  poco  más  ó  menos,  al  estado  en  que  se  hallaban 
antes  de  1868,  lo  cual  nada  tiene  de  justo,  ni  de  prudente,  ni  de  equitativo. 
No  sé,  ni  he  podido,  ni  creo  que  sea  cosa  fácil  averiguar  qué  es  lo  que  el  se- 
ñor Balaguer  entenderá  por  una  protección  digna  de  tan  simpáticos  califica- 
tivos; pero  se  me  figura  que  no  debe  de  ser  la  protección  pretendida  jwr  aque  - 
líos  de  sus  correligionarios,  que  no  se  contentan  con  que  algunos  artículos  de 
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algodón,  ó  de  lana,  jwr  ejemplo,  paguen  derechos  aduaneros  de  más  de  100 
por  100  de  su  valor  real. 

La  verdad  es  que  el  Sr.  Balaguer,  si  por  su  carta  hemos  de  juzgar,  no 
tiene  un  concepto  claro  de  lo  que  son  estas  cuestiones  de  libre-cambio  y  de 
protección.  Después  de  la  frase  que  acabo  de  citar,  declara  que  si  fuera  in- 
glés seria  Ubre  cambista;  pero  como  español,  es  proteccionista;  luego  para  el 
Sr.  Balaguer  el  proteccionismo  y  la  libertad  de  comercio  no  son  sistemas 
científico»,  y  su  bondad  y  preferencia  depende  de  circunstancias  puramente 
locales.  Según  el  Sr.  Balaguer  no  hay  en  el  orden  económico  ver  ladea  gene- 
rales; no  hay  leyes  inmutables  y  eternas;  puede  para  los  ingleses  ser  exce- 
lente la  libertad  de  comercio,  y  perjudicialísima  para  los  españoles.  Pero, 
¿por  qué  hoy  el  libre  cambio  es  preferible  á  la  protección  en  Inglaterra,  y  en 
España  sucede  lo  contrario?  Esto  es  lo  que  no  nos  ha  dicho  el  Sr.  Balaguer, 
y  creo  que  se  habia  de  ver  muy  apurado  si  le  obligaran  á  explicarlo. 

Otra  frase  hay  que  me  conviene  citar  en  la  carta  del  Sr.  Balaguer.  «De- 
»fendemo3,  dice,  una  buena  causa;  y  con  nosotros,  no  cabe  dudarlo,  la  defieu- 
>de  también  el  Gobierno  que  hoy  nos  rige,  y  que  se  halla  presidido  por  un 
»noble,  consecuente  é  ilustre  patricio,  cuya  justa  y  merecida  fama  de  hombre 
«práctico  y  de  gran  sentido  político,  nos  dice  cuál  seria  su  actitud  el  dia  en 
«que  pudiese  ver  amenazada  la  producción  nacional.» 

Este  párrafo  es  de  mucha  importancia.  Yo  creo,  en  efecto,  que  si  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  viera  amenazada  la  producción  nacio- 
nal, como  si  viera  amenazada  la  independencia  ó  cualquiera  de  los  grandes 
intereses  nacionales,  se  pondría  desde  luego  en  frente  de  quien  quiera  que  los 
amenazase,  y  lo  mismo  haríamos  los  libre-cambistas  con  igual  celo;  pero  falta 
saber  si  el  señor  presidente  del  Gobierno,  al  combatir  y  destruir  los  privilegios 
proteccionistas,  cree  como  el  Sr.  Balaguer  que  se  combate  y  se  destruye  la 
producción  nacional.  Desde  luego  puede  asegurarse  que  nunca  ha  incurrido  el 
Sr.  Sagasta  en  semejante  absurda  confusión  de  cosas  tan  diferentes,  y  por 
lo  mismo  que  tiene  las  cualidades  que  dice  el  Sr.  Balaguer,  habiendo  sido 
siempre  libre-cambista  y  votado  la  reforma  de  1 869,  me  parece  que  el  Sr.  Ba- 
laguer no  debe  esperar  hoy  que  el  Sr.  Sagasta  se  oponga  á  la  libertad  de  co- 
mercio, porque  si  se  opusiera,  no  seria  noble,  ni  consecuente,  ni  patriota. 

Todo  el  texto  de  la  carta  del  Sr.  Balaguer  revela,  en  mi  sentir,  gran  va- 
cilación y  duda  en  el  espíritu  del  autor,  á  quien  los  proteccionistas,  sus 
paisanos,  me  parece  que  van  á  hacer  otro  héroe  por  fuerza.  El  Sr.  Balaguer, 
dice  que  quiere  y  defiende  la  protección;  pero  quiere  y  defiende  al  mismo 
tiempo  la  libertad  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  y  afirma  que  su  idea  eco- 
nómica, y  su  idea  liberal,  viven  sosegadamente  en  su  ánimo,  «resueltas  en  una 
»sola  entidad  como  emanadas  en  un  sólo  y  único  sentimiento  patriótico.» 
Raro  es  que  de  un  sólo  y  único  sentimiento  puedan  emanar  dos  cosas 
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tan  absolutameute  coutradictorias,  y  yo  declaro  francamente  que  no  com- 
prendo esa  paz  y  sosiego.  Si  la  protección  y  la  idea  liberal  no  riñen  en  casa 
del  Sr.  Balaguer  es  porque  serán  dos  liuéspedes  que  no  se  conocen  mutua- 
mente y  tienen  cuarto  separado.  Si  la  libertad  delSr.  Balaguer  se  fundaren 
principios  generales  y  científicos,  ha  de  comprender  todos  los  órdenes  de  la 
vida  social,  y  no  puede  razonablemente  dejar  de  aplicarse  al  orden  mercantil, 
que  es  precisamente  uno  de  los  más  importantes.  Es  verdad  que  en  lo  econó- 
mico suele  no  haber  unidad  de  miras  dentro  de  los  partidos  políticos;  que  hay 
libre- cambistas  que  vienen  de  campos  políticos  diversos,  como  lo  demuestra 
nuestra  misma  Asociación;  pero  esta  conformidad,  posible  para  el  libre-cam- 
bio, me  ha  parecido  siempre  absurda  para  el  proteccionismo. 

No  me  extraña  que  haya  conservadores  libre-cambistas;  pero  no  me  cabe 
en  la  cabeza  que  haya  liberales  proteccionistas,  y  la  razón  es  fácil  de  expli- 
car. El  libre  cambio  puede  profesarse  como  sistema  económico,  por  principios 
de  mera  conveniencia,  sin  contradicción  con  el  criterio  político  de  las  escue- 
las conservadoras,  y  hasta  de  las  reaccionarias  y  absolutistas,  porque  admi  - 
tiendo  que  el  Soberano  conceda  ó  niegue  la  libertad,  cabe  creer  que  conviene 
concederla  en  tal  ó  cual  orden  determinado  de  la  vida.  Pero  los  liberales  á  la 
moderna;  los  qne  fundan  la  libertad,  no  en  la  conveniencia,  sino  en  algo  más 
alto  y  más  íntimo,  en  la  naturaleza  misma  del  hombre,  en  la  justicia;  los 
que  aceptan  el  título  I  de  la  Constitución  de  1869  y  el  principio  de  los  de- 
rechos individuales,  no  pueden  sin  evidente  inconsecuencia,  mutilar  esos  de- 
rechos, cuando  la  actividad  humana  se  emplea  en  el  comercio.  Por  eso  puede 
haber  y  hají^  conservadores  que  son  sinceramente  libre-cambistas,  y  no  se 
concibe  que  haya  liberales  sinceros  que  defiendan  el  proteccionismo,  que  es  la 
negación  en  el  orden  jurídico  del  principio  de  libertad. 

Podría  decir  mucho  más  sobre  la  carta  y  sobro  la  actitud  de  mi  amigo 
el  Sr.  Balaguer,  pero  el  tiempo  me  falta,  y  hemos  de  ocuparnos  en  el  examen 
de  la  actitud  de  los  proteccionistas  que  realmente  dirigen  el  actual  movi- 
miento, y  que  en  nada  se  parecen,  por  desgracia,  al  Sr.  Balaguer,  por  más 
que  aparentan  tenerlo  por  jefe,  y  como  tal  lo  presentan  al  país. 

Si  yo  hubiese  de  examinar  aquí  punto  por  punto  todo  lo  que  se  ha  dicho 
en  el  meeting  de  Barcelona,  necesitaría  no  una  conferencia,  sino  una  larga 
serie  de  conferencias.  Y  no  me  refiero  á  doctrina,  porque  de  doctrina,  en  ese 
meeting,  no  se  ha  expuesto  nada:  me  refiero  á  las  declamaciones,  á  los  alar- 
des de  patriotismo,  y  á  los  insultos  con  que  los  más  de  los  oradores  proteccio- 
nistas se  han  servido  favorecernos. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  (tomaré  sólo  las  flores  más  curiosas  de  tan  curio- 
so ramillete),  ha  tenido  el  valor  de  afirmar  que  las  órdenes  para  nuestra  pro- 
paganda parten  del  Cobden-Club  de  Londres,  y  otro  señor  proteccionista  ha 
completado  la  idea,  diciendo  que  lia  visto  en  las  cuentas  de  aquella  Sociedad 
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inglesa  las  sumas  «destinadas  á  alentar  la  propaganda  libre-cambista  en  el  ex- 
terior, y  por  consiguiente  en  España*  si  bien  tuvo  buen  cuidado  de  añadir 
prudentemente,  que  él  no  acusaba  á  nadie  en  particular. 

En  realidad,  las  personas  que  se  atreven  á  decir  tales  cosas,  no  merecen 
una  contestación  seria;  pero  debemos  decir  algo  á  propósito  de  esas  cosas  al 
país,  que  como  juez  presencia  esta  lucha  entre  libre-cambistas  y  proteccionis- 
tas. Conviene  que  digamos  nosotros,  y  el  país  sepa,  lo  que  es  esa  terrible  so- 
ciedad Cobden-Glub,  y  las  cuentas  que  dice  haber  visto  el  orador  catalán.  El 
Cohclen-Club  es  una  sociedad  fundada  por  unos  cuantos  amigos  y  admirado- 
res de  Cobden,  poco  después  de  la  muerte  de  aquel  gran  tribuno.  Su  objeto 
es  propagar  el  principio  del  «libre-cambio  y  de  la  paz  y  buena  voluntad  entre 
los  pueblos.»  Cuenta  actualmente  con  unos  50a  socios,  que  pagan  «ada  uno 
tres  libras  esterlinas  al  año,  y  por  lo  tanto,  todos  los  productos  anuales  de 
la  Sociedad  se  reducen  i  unos  150.000  rs.  El  Cobden  Club  publica  todos  los 
años  sus  cueutas,  que  yo  recibo  como  socio  honorario,  y  que  he  visto 
también,  sin  hallar  en  ellas  lo  que  ha  visto  el  orador  catalán.  En  esas 
cuentas  aparece  hasta  el  empleo  del  último  penique:  tanto  para  la  comida 
anual,  que  importa  más  de  30.000  rs.:  tanto  por  impresiones  y  reparto  de  li- 
bros y  folletos  entre  los  socios  numerarios  y  honorarios;  tanto  para  el  local, 
gastos  de  secretaría,  gratificaciones  los  dependientes;  etc.  En  esas  cuentas  no 
hay,  ni  nadie  podrá  encontrar,  aunque  lo  busque  con  microscopio,  la  más  pe- 
queña partida  «destinada  á  alentar  la  propaganda  en  ninguna  nación  del  mun- 
do» y  el  que  diga  que  la  ha  visto,  falta  á  la  verdad. 

Cierto  es  que  en  España,  como  en  todos  los  demás  pueblos  civilizados,  tiene 
el  Cobden-Club  socios  honorarios.  Ya  he  dicho  que  me  honro  con  ser  uno  de 
los  socios  españoles,  en  compañía  del  Sr.  Castelar,  del  señor  marqués  de  Casa 
la  Iglesia,  nuestro  representante  en  Londres,  de  los  Sres.  Figuerola,  Ruiz 
Gómez,  Sanromá,  Echegaray,  y  otros  ha.sta  el  número  de  diez.  Creo  que  pue- 
do tomar  el  nombre  de  todos,  para  manifestar  que  nada  nos  importan  las  ca- 
lumniosas insinuaciones  de  los  proteccionistas.  Porque  nuestras  doctrinas 
hayan  sido  proclamadas  en  Inglaterra  antes  que  en  España,  y  {Xírque  con- 
serven allí  entusiastas  defensores,  no  hemos  de  dejar  de  defenderlas  aquí,  y 
seguiremos  predicándolas,  sin  arredrarnos  por  los  insensatos  ataques  de  hom. 
bres  que  no  deben  de  ser  capaces  de  defender  \wr  mera  convicción  una  causa, 
cuando  no  pueden  comprender  la  nobleza  y  el  desinteréá  con  que  la  Asocia- 
ción propaga  los  principios  de  la  libertíid  de  comercio. 

Dejando  este  punto,  en  que  me  ocupo  con  verdadera  repugnancia,  qui- 
siera poder  hablaros  de  otras  cosas  notables  que  aparecen  en  los  discursos 
de  Barcelona,  como  la  acusación  de  mi  amigo  D.  Joaquín  María  de  Paz,  que, 
algo  falto  de  memoria  en  aquellos  momentos,  ha  acusado  á  los  libre-cambistas 
de  inconsecuencia,  por  suponernos  partidarios  de  la  contribución  de  consumos, 
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que  dice  hemos  sostenido  en  el  poder.  No  recuerdo  que  los  libre-cambistas 
hayamos  sido  poder  nunca;  algunos  libre-cambistas  han  estado  en  el  Gobier- 
no y  han  hecho  lo  que  han  podido,  luchando  con  las  dificultades  de  la  política; 
y  es  lo  cierto  que  el  libre-cambista  Sr.  Figuerola  suprimió  en  1868  la  con- 
tribución de  consumos,  que  los  amigos  del  Sr.  Paz  restablecieron  después. 

Otro  orador,  (el  mismo  que  ha  visto  lo  que  no  hay  en  las  cuentas 
del  Cobden-Club)  habló  de  Jilfraciones  y  de  irregularidades,  que  pagan  las 
clases  productoras.  Tal  vez  pensaba  en  aquellos  momentos  en  el  contrabando 
de  algodón  en  rama,  ó  en  la  introducción  de  lana  lavada,  como  desperdicios  de 
lana,  para  pagar  menos  derechos,  ó  en  la  famosa  fábrica  de  Figueras,  que  in- 
troducía de  contrabando  tejidos  de  todas  clases,  y  los  llevaba  con  sus  mar- 
cas á  Barcelona  para  repartirlos  después  como  nacionales  por  todo  el  país. 

A  irregularidades  del  libre-cambio  no  podia  aludir  el  orador,  porque  no 
existen,  y  si  aludía  no  lo  hizo  de  modo  que  pudiera  así  comprenderse.  Lo  pro- 
bable es  que  no  haya  en  aquellas  frases  más  que  un  recurso  oratorio  de  du- 
doso buen  gusto. 

Pero  lo  que  más  prueba  la  ofuscación  de  nuestros  adversarios,  es  el  hecho 
de  que  una  persona  tan  discreta  y  por  tantos  conceptos  respetable  y  simpá- 
tica como  el  señor  Duran  y  Bas,  haya  podido  perder  el  tiempo  en  pronun- 
ciar un  elocuentísimo  discurso  para  probar  que  el  Gobierno  no  debe  resta- 
blecer la  base  5.»  sin  el  concurso  de  las  Cortes;  como  si  los  libre-cambistas 
no  hubiéramos  sostenido  lo  mismo  en  el  nteeting  de  13  de  Marzo. 

Esto  demuestra  que  los  proteccionistas  no  se  han  tomado  el  trabajo  de 
averiguar  siquiera  lo  que  nosotros  pensamos  respecto  de  este  punto,  ni  se 
enteran  de  lo  quedecimos  antes  de  combatirnos.  Lo  importante  para  ellos,  es 
producir  efecto  y  concitar  contra  nosotros  las  iras  de  aquella  parte  de  la  opi- 
nión general,  que  por  su  ignorancia  de  las  doctrinas  económicas  no  puede 
apreciarnos  ni  juzgarnos. 

Una  de  las  pretensiones  más  infundadas  de  los  oradores  del  meeting  de 
Barcelona,  es  la  de  atribuirse  la  representación  de  la  industria  y  de  la  pro- 
ducción nacional.  Aparece  esa  pretensión  á  cada  momento  en  sus  discursos, 
y  habéis  de  permitir  que  me  detenga  á  someteros  sobre  este  punto  algunas 
observaciones. 

¿Qué  intereses  defiende  y  representa  esa  escuela  que  hoy,  después  de 
tantos  años  de  lucha  entre  la  protección  y  el  libre-cambio,  se  decide  por  fin  á 
dirigirse  ala  opinión  pública, imitando  nuestros  procedimientos? Porque  bueno 
es  hacer  constar  de  pasada  que  en  los  fastos  de  los  proteccionistas  españoles 
la  reunión  pública  ó  el  meeting  es  cosa  enteramente  nueva.  No  recuerdo  que 
en  época  alguna  hayan  buscado  los  proteccionistas  el  triunfo  fuera  de  las  es- 
feras oficiales  y  gubernamentales,  en  las  que  siempre  ejercieron  tanta  influen- 
cia, que  se  acostumbraron  á  tener  siempre  mayoría,  hasta  el  punto  de  que 
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la  primera  vez  que  han  visto  que  en  la  Junta  de  Aranceles  no  predominaban 
sus  ideas,  se  han  ofendido  y  presentado  la  dimisión  de  sus  cargos,  haciendo 
loque  los  niños,  que  cuando  no  les  dejan  ganar  se  retiran  del  juego.  Por  esa 
costumbre  que  tenian  de  ganar  siempre,  al  verse  ahora  por  primera  vez  der- 
rotados en  las  corporaciones  oficiales,  han  perdido  la  serenidad,  y  dan  carác- 
ter político  á  la  cuestión  arancelaria,  creando  dificultades  al  Gobierno;  con- 
ducta que  aprovecharán  naturalmente  contra  éste  los  conservadores,  con  el 
apoyo  inconsciente  del  Sr.  Balaguer  y  de  los  ministeriales  partidarios  del 
proteccionismo. 

Pero  cerremos  este  paréntesis  y  veamos  los  intereses  industriales  que  re- 
presenta la  escuela  proteccionista  de  Barcelona;  veamos  qué  trabajo,  qué  pro- 
ducción nacional  es  esa,  qué  fuerzas  son  las  que  hay  detrás  de  tantas  quejas 
y  de  tantos  lamentos.  Cuando  se  estudia  este  punto  de  la  cuestión  se  vé,  y  ya 
lo  demostró  elocuentemente  mi  amigo  el  Sr.  Azcárate  en  el  último /ne<'í/n^del 
Teatro  Real,  que  los  intereses  que  reclaman  la  proteccíoD  en  nuestro  país 
son  casi  insignificantes,  y  que  los  perjudicados  por  la  protección  son  casi  la 
totalidad  de  los  del  país.  Yo  voy  á  tratar  de  comprobar  esta  afirmación  con 
algunos  datos,  de  los  que  resulta  del  modo  más  concluyent«  que  todo  eso 
que  se  habla  de  ciertas  poderosas  industrias,  que  se  presentan  como  la  pro- 
ducción y  la  riqueza  nacional  por  excelencia,  es  una  pura  declamación.  Esas 
industrias,  las  únicas  interesadas  en  conservar  el  sistema  proteccionista,  y 
á  cuj'o  exclusivo  interés  se  quiere  sacrificar  toda  la  producción  española,  y 
en  particular  el  comercio,  representan  una  parte  mínima  de  la  industria  ge- 
neral del  país. 

Ya  sabéis  que  Madrid  es  para  los  proteccionistas  barceloneses  un  pueblo 
de  vagos  y  de  holgazanes;  aquí  no  hacemos  más  que  consumir  los  productos 
que  se  crean,  á  fuerza  de  trabajos  y  penalidades,  por  aquellos  activos  indus- 
triales de  Cataluña.  Pues  bien;  para  v«r  lo  que  hay  de  verdad  en  estas  afir- 
maciones, el  mejor  medio  es  hacer  una  comparación  entre  Barcelona  y  Ma- 
drid como  pueblos  productores,  examinando  lo  que  pagan  por  subsidio  in- 
dustrial y  de  comercio.  Si  aquí  no  tenemos  ocupación  ni  industria  no  paga- 
remos contribución',  pero  si  la  pagamos,  es  evidente  que  algo  producimos; 
no  será  tela  de  algodón  ó  de  lana,  pero  serán  otros  productos  ó  servicios  in- 
dustriales. 

Pues  bien;  de  los  datos  oficiales  que  tomo  de  la  última  estadística,  pu- 
blicada por  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  resulta:  que  en  el  ejerci- 
do de  1877-78  la  provincia  de  Madrid,  con  593.775  habitantes,  pagó  por  iní 
dustria  6.252.718  pesetas;  y  la  de  Barcelona,  con  835.306  habitantes, 
4.039.051.  Esta  enorme  diferencia  ha  aumentado  después,  porque  según  loa 
datos  del  ejercicio  de  1879  á  1880: 
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Madrid,  pagó 7 .  648 .861  pesetas. 

Y  Barcelona 3.897.575        » 

Es  decir,  que  Madrid  paga  casi  doble  que  Barcelona  por  subsidio  indus- 
trial y  de  comercio. 

Si  comparamos  á  Madrid  con  las  cuatro  provincias  catalanas,  obtenemos 
el  siguiente  cuadro  (1877-78): 


MADRID. 


Territorio       7.762  kilómetros  cua- 
drados. 
Población  593.775  habitantes. 


CUATRO    PROVINCIAS    CATALANAS. 


32.330  kilómetros  cuadrados. 
1.814.523  habitantes. 


CONTRIBUCIÓN  INDUSTRIAL, 
PESETAS. 


Mfdrid. 


Sección  1.*  Industria 

2.*^  Comercio 

3.*  Profesiones..  . . 
4.*  Artes  y  Oficios. 
5."  Fabricación. . . . 


1.034.252 

4.255.964 

509.636 

266.320 

186.546 

6.252.718 


Provincias  catalanas. 

1.065.662  ■ 

2.309.084 

313.442 

462.666 

1.270.503 

5.421.357 


Comparando  sólo  Madrid  y  Barcelona  en  1877-78  resulta: 

Madrid.  Barcelona. 

Población..   593.775  habitantes.  835.306  habitantes. 

Territorio . .       7 .  762  kilómetros  cuadrados.       7.731  kilómetros  cuadrados 

Contribución. 

Sección  l.Mndustria 1.034.252  748.596 

2.MJomercio 4.255.964  1.800.186 

S.'"  Profesiones 509.636  213.994 

4.''  Artes  y  Oficios 266.320  301.118 

5."  Fabricación 186.546  975.157 

6.252.718  4.039.051 

Ya  siento  tener  que  buscar  como  punto  de  comparación  á  las  provincias 
catalanas,  pero  los  proteccionistas  tienen  la  culpa.  Tomando  entre  los  datos 
anteriores  los  relativos  al  comercio,  vemos  que  Barcelona  paga  1.800.186  pe- 
setas, y  Madrid,  4.255.964,  cifra  que  dice  lo  que  produce  y  vale  ese  comercio 
madrileño,  tan  maltratado  por  nuestros  adversarios. 
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Cierto  es  que  en  la  cantidad  que  Madrid  paga,  figura  el  Banco  de  España 
por  2.200.000  pesetas;  pero  aún  descontando  esta  partida,  siempre  resulta 
que  3Iadrid,  provincia  interior,  que  no  tiene  puertos  de  mar,  pagaba  en  1877, 
2.055.964  pesetas;  esto  es,  255.000  pesetas  más  que  la  proñncia  de  Bar- 
celona 

Como  dato  curioso  añadiré  el  siguiente  á  los  anteriores. 

Cantidad  que  corresponde  por  habitante  en  el  subsidio  industrial.  (77-78) 


1.*  sección.  .    . . 

2.a  id :.. 

3.*  id 

4.a  id 

5.ft  id 

Total. 

Sin  el  Banco. . . . 


6,25 


Cuatro  proTincías 

Madrid. 

Barcelona. 

catalanas. 

Pételas. 

Peutse. 

Petetu. 

1,70 

0,90 

0,60 

7,00 

2,10 

1,30 

0,80 

0,25 

0,16 

0,45 

0,37 

0,24 

0,30 

1,18 

0,70 

10,25 

4,75 

3,00 

Veis,  pues,  que  pagando  4,75  pesetas  cada  habitante  de  la  industrio- 
sa Barcelona  por  subsidio,  los  holgazanes  madrileños  pagamos  cada  uno 
6,25  pesetas,  y  contando  lo  que  satisface  el  Banco  10,25.  Claro  está  que  con 
los  datos  de  1879-80  la  comparación  resultarla  para  Madrid  aun  más  favo- 
rable. 

Pero  salgamos  de  Cataluña  y  fijemos  nuestra  atención  en  las  industrias 
que  principalmente  originan  toda  esta  campaña  proteccionista.  Porque  63 
justo  reconocerlo;  no  toda  la  industria  española  se  opone  al  libre-cambio;  en 
realidad  solo  defienden  con  energía  sus  privilegios  tres  industrias  principales; 
si  bien  naturalmente  al  lado  de  estos  grandes  adversarios  de  la  libertad  de 
comercio  se  agrupan  algunos  privilegios  de  poca  importancia  que  no  pueden 
hacer  por  sí  solos  campaña,  pero  sí  ruido  al  lado  de  los  grandes  industriales. 

Las  tres  grandes  industrias  beneficiadas  en  nuestro  país  por  la  protección 
son:  la  de  los  algodones,  la  de  las  lanas  y  la  de  los  hierros.  Pues  la  industria 
lanera  y  estambrera,  por  junto,  paga  en  toda  España  de  contribución  321.271 
pesetas:  mientras  los  abogados  pagamos  576.000,  es  decir,  muchísimo  más 
que  la  industria  lanera,  que  tiene  tanta  importancia.  Los  contribuyentes  por 
la  industria  lanera  son  5.244,  y  por  término  medio  resulta  que  cada  pro- 
ductor de  géneros  de  lana  paga  61  pesetas  al  año;   lo  cual  quiere  decir  que 
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las  grandes  fábricas  deben  ser  en  muy  corto  número,  y  las  más  han  de  ser 
fabricaciones  sin  capital,  atrasadísimas  y  de  casi  ninguna  importancia. 

Suponiendo  que  el  impuesto  represente  5  por  100  del  beneficio,  las  fá- 
bricas de  lanas,  por  término  medio,  ban  de  dar  un  rendimiento  de  poco  más 
de  1.200  pesetas,  cifra  verdaderamente  insignificante,  que  corresponderá  á 
un  capital  de  12.000  pesetas. 

La  industria  algodonera  paga  muy  poco  más:  342.329  pesetas.  Siendo 
1.447  los  contribuyentes  corresponde  á  cada  fabricante  236  pesetas  como  tér- 
mino medio;  valen,  como  veis,  por  término  medio  más  las  fábricas  de  algodón 
que  las  de  lana,  pero  son  también  de  muy  poca  importancia,  exceptuando  un 
cortísimo  mímero. 

En  los  hierros  resulta  aún  menor  la  producción,  porque  la  fabricación  del 
hierro,  incluyendo  las  máquinas  y  la  cerrajería,  paga  por  junto  184.000  pe- 
setas; no  contando  con  las  Provincias  Vascongadas.  Pagando  los  médicos 
1.1 10.000  pesetas,  veis  que  los  beneficios  de  esta  sola  profesión  exceden  con 
mucho  á  los  de  las  industrias  de  hierros,  de  algodones  y  de  lanas  reunidas. 

Por  artes  y  oficios,  sección  que  comprende  una  multitud  de  pequeños  in- 
dustriales, perjudicados  todos  por  el  sistema  proteccionista,  recauda  el  Esta- 
do 2.252.403  pesetas. 

El  comercio,  que  es  la  industria  más  interesada  en  la  libertad  mercan- 
til, paga  en  España  13  millones  de  pesetas,  y  toda  la  fabricación  de  toda 
clase  de  artículos  paga  3.600.000  pesetas.  Siendo  la  contribución  total  de 
España  en  1877,  27  millones  de  pesetas,  esa  fabricación  de  que  tanto  se  ha- 
bla, (y  de  la  cual  haj-  que  segregar  una  porción  de  industrias  perjudicadas 
como  la  de  máquinas)  paga  menos  de  la  sétima  parte  de  lo  que  representa 
toda  la  contribución  industrial  de  España. 

Creo  que  estas  cifras  responden  bien  á  las  exageraciones  proteccionistas 
y  hacen  ver  la  verdadera  y  real  importancia  de  esos  intereses  que  tanto 
claman. 

Conociendo  esas  cifras,  cuando  nos  vengan  diciendo  que  con  la  libertad 
de  comercio  se  van  á  arruinar  todas  las  industrias,  todo  el  trabajo  nacional» 
les  podemos  contestar:  en  primer  lugar;  que  no  creemos  que  se  arruinará  nin- 
gún trabajo;  que  creemos,  por  el  contrario,  que  con  la  reforma  arancelaria 
los  señores  fabricantes  de  lanas,  de  algodones,  de  hierros  y  de  los  demás  ar- 
tículos protegidos,  trabajarán  mejor  y  más  barato,  y  mejorarán  su  maquina- 
ria, trayendo  del  extranjero  cuanto  necesiten  para  su  industria  con  mayor  fa- 
cilidad que  hasta  aquí.  Eu  vez  do  arruinarse  las  industrias,  progresarán  como 
sucedió  después  de  las  reformas  de  1849  y  de  1809.  Es  cosa  sabida  y  con- 
fesada por  los  industriales,  que  después  de  1869  ha  habido  progreso  en  la  fa- 
bricación lanera,  que  produce  mejor  y  más  barato.  Lo  mismo  acontece  con  la 
algodonera  y  con  las  demás,  habiendo  un  dato  que  por  sí  solo  constituye  una 
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prueba  irrecusable,  y  es  el  del  enorme  aumento  que  ha  habido  en  la  entrada 
de  carbón  de  piedra  y  de  algodón  en  rama. 

No  se  arruinarán,  pues,  con  el  libre  cambio  ninguna  de  esas  industrias, 
pero  suponiendo  que  la  ruina  fuera  cierta,  es  de  toda  evidencia  que  los  inte- 
reses generales  ganarán  siempre,  porque  los  perjudicados  hoy  por  la  protec- 
ción representan  y  valen  muchísimo  más  que  los  favorecidos. 

¿Qué  son  dos  ó  tres  millones  de  contribución  ante  los  27  que  represen- 
tan á  la  industria  total?  ¿Y  qué  son  esos  dos  ó  tres  millones,  en  frente  de  lo 
que  representan  los  impuestos  directos  de  la  agricnltura,  tan  perjudicada  por 
la  falta  de  libertad  en  todas  sus  manifestaciones?  ¿Qué  vale  ante  la  produc- 
ción vinícola  española  toda  esa  estupenda  fabricación  de  algunas  provincias? 
¿Qué  vale  esa  producción  protegida  ante  la  producción  perjudicada  de  cerea- 
les, de  aceites,  de  frutos  y  tantas  otras  que  son  la  verdadera  y  ancha  base  de 
nuestra  riqueza? 

Yo  estoy  seguro,  señores,  de  que  estos  datos  han  de  tranquilizar  mucho 
el  ánimo  de  aquellos  que,  no  conociendo  bien  estas  cuestiones,  pueden  ha- 
berse impresionado  con  las  declamaciones  de  los  proteccionistas  sobre  la  su- 
puesta ruina  del  trabajo  nacional. 

Debo  ya  concluir.  Los  libre-cambistas  no  queremos  la  muerte  ni  la  rui- 
na de  nadie,  ni  creemos  que  con  la  aplicación  de  nuestras  doctrinas  pueda 
padecer  ninguna  de  las  industrias  existentes.  No  diré  que  no  haya  alguno  que 
otro  industrial  que  al  faltarle  la  protección  tenga  que  cerrar  su  fábrica;  pero 
el  industrial  no  es  la  industria,  y  la  justicia  se  opone  á  que  todo  el  país  pa- 
gue caros  los  artículos  que  necesita  consumir,  para  que  se  pueda  obtener  be- 
neficio produciendo  con  maquinaria  antigua,  ó  con  poca  inteligencia,  ó  poca 
actividad.  Es  cosa  demostrada,  no  sólo  en  nuestro  país,  sino  en  todo  el  mun- 
do, que  las  reformas  liberales  arancelarias  son  siempre  favoraWes  al  desar- 
rollo de  aquellas  industrias  que  tienen  vida  y  alguna  razón  de  ser  en  el  país, 
y  la  historia  económica  nos  enseña  que  las  industrias  protegidas,  que  más  se 
quejaban  y  oponían  á  la  reforma,  han  solido  ser  las  que  mayores  progresos 
han  realizado  después  con  la  libertad. 

En  Inglaterra  la  industria  agrícola  fué  la  que  hizo  ma3'or  oposición  al  li- 
bre-cambio, y  sus  inmensos  progresos  en  la  producción  de  cereales  datan  do 
la  ley  de  1846,  que  suprimió  radicalmente  la  protección  que  los  propietarios 
ingleses  disfrutaban.  En  Francia  sucedió  lo  mismo  después  de  ]  860.  Todas 
las  industrias  importantes,  la  de  hierros,  la  de  lanas,  etc.,  han  mejorado  gra- 
cias al  tratado  de  comercio;  y  en  nuestro  país  la  importancia  de  las  industrias 
de  hierros,  de  lanas  y  algodones  ha  ido  creciendo  á  medida  que  se  facilitaba 
el  comercio  exterior  con  las  reformas  arancelarias. 

Resumiendo,  señores,  porque  os  he  molestado  ya  demasiado;  creo  que 
podemos  afirmar  que  nuestra  actitud  de  hoy  es  prudente  y  mesurada,  y  ade- 
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más  es  la  actitud  que  hemos  teuido  siempre,  supuesto  que  pedimos  al  Go- 
bierno actual,  que  consideramos  favorable  á  nuestras  aspiraciones,  lo  mismo 
que  pediamos  al  Gobierno  anterior,  que  nos  era  contrario.  Pedimos,  ni  más 
ni  menos  que  el  cumplimiento  de  la  ley  de  1869,  con  el  restablecimiento  de 
la  base  5.*^,  realizado,  no  por  un  decreto,  no  por  un  golpe  de  fueza,  como  el 
que  solicitaron  y  consiguieron  los  proteccionistas  en  1875,  sino  mediante  el 
oportuno  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cortes.  Nosotros  aguardamos  tran- 
quilamente la  reunión  del  nuevo  Parlamento,  porque  confiamos  en  que  ha  de 
representar  la  opinión  general  del  país,  que  es  en  su  inmensa  mayoría  libre- 
cambista. Y  nos  confirma  en  esa  confianza  el  hecho  de  que  las  Cortes  conser- 
vadoras de  1876  y  1879,  á  pesar  de  haber  sido  elegidas  cuando  dominaba  en 
el  Gobierno  el  error  protecionista,  fueron  muy  poco  favorables  á  las  reae- 
cionarias  aspiraciones  de  nuestros  adversarios;  los  cuales,  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos,  no  pudieron  lograr  que  en  las  cuestiones  arancelarias  se  diera  ha- 
cia atrás  ningún  paso  decisivo. 

Enfrente  de  nuestra  prudencia  y  de  nuestra  calma,  el  proteccionismo  se 
presenta  impaciente,  exajerado,  violento,  combatiéndonos  con  toda  clase  de 
armas,  y  demostrando  el  más  completo  desconocimiento  de  la  ciencia,  de  la 
situación  y  de  las  necesidades  de  la  industria  española.  Nosotros  esperamos, 
fundadamente  poder  dar  algún  paso  adelante;  los  hombres  del  protecionis- 
mo  temen,  porque  no  se  les  puede  ocultar,  que  el  Gobierno,  no  por  compro- 
miso que  con  nosotros  tenga,  sino  por  compromiso  con  su  conciencia  y  con 
la  opinión  general  del  país,  está  obligado  á  hacer  una  política  liberal  en  las 
cuestiones  aduaneras,  y  cuando  menos  á  proponer  á  las  próximas  Cortes  el 
alzamiento  de  la  suspensión  de  la  base  5.*,  para  que  continúe  produciendo  sus 
beneficiosos  efectos  la  reforma  arancelaria  de  1869. 

Estamos,  pues,  evidentemente  en  un  momento  crítico,  y  en  las  actuales 
circunstancias  es  preciso  que  todos  los  españoles  que  de  alguna  manera  se 
interesan  por  la  prosperidad  de  la  patria,  obedeciendo  á  los  impulsos  de  su 
conciencia,  se  lancen  á  la  arena  para  que  sus  ideas  estén  en  las  próximas 
Cortes  representadas  con  la  mayor  fuerza  posible.  Sabéis  que  el  proteccio- 
nismo, esa  escuela  que  dice  que  Madrid  es  un  pueblo  de  vagos,  y  que  la  ri- 
queza y  la  importancia  de  la  producción  nacional  residen  en  las  provincias 
catalanas,  cuyo  nombre  toma  sin  derecho  para  ello,  ese  proteccionismo  se  pre- 
para á  luchar  y  lucha  ya  enérgicamente  con  el  objeto  de  llevar  á  las  Cortea 
gran  número  de  diputados,  exigiendo  á  los  candidatos  una  solemne  declara- 
ción proteccionista. 

El  comercio  de  Madrid,  el  comercio  de  España  entera,  todos  loa  que  creen 
que  el  proteccionismo  ha  sido  y  es  una  gran  calamidad  para  la  patria  y  de- 
sean que  se  realizo  la  reforma  arancelaria  como  la  planteó  el  Sr.  Figuerola 
y  la  aprobaron  las  Cortes  de  1869,  y  que  se  abran  para  nuestras  ÍDiiustriag 
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nacionales  nuevos  y  extensos  mercados,  deben  igualmente  apercibirse  para 
la  lucha,  y  elegir  diputados  libre- cambistas.  Si  lo  queremos  con  plena  y  firme 
voluntad,  estoy  seguro  de  que  lograremos  el  triunfo,  y  daremos  un  golpe  de 
muerte  al  sistema  de  privilegio  y  monopolio  industrial,  que  tanto  ha  contri- 
buido á  la  ^decadencia  de  España  durante  los  tres  últimos  siglos,  y  hoy  se 
opone  todavía  á  nuestro  ansiado  renacimiento. 

Gabrixl  Rosrioüxi. 


\ 
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Con  perfecto  orden  é  inusitada  animación  terminaron  las  elecciones  mu- 
nicipales, que  han  venido  á  renovar  las  mitades  de  los  Ayuntamientos  de  Es- 
paña, en  los  cuales  entra  ahora,  merced  al  sufragio,  nueva  savia,  elementos 
de  antecedentes  liberales,  hombres  que  han  combatido  la  situación  caida  du- 
rante seis  años  en  nombre  de  la  moralidad,  y  que  llevan  á  la  administración 
de  los  intereses  locales  severo  espíritu  de  rectitud  y  nobles  compromisos  de 
mejorar  los  servicios  públicos.  La  palabra  funesta  de  retraimiento  no  se  ha 
invocado  ni  por  una  sola  agrupación  política:  casi  todos  los  partidos  han  lu- 
chado en  los  últimos  comicios;  el  que  no  presentó  candidatos  reconoció  explí- 
citamente que  fué  por  falta  de  voluntad  ó  carencia  de  medios,  puesto  que  no 
se  tomó  siquiera  la  molestia  de  disculparse  ante  el  país,  achacando  la  culpa 
de  su  pasividad  á  las  circunstancias  ni  al  Gobierno.  El  movimiento  electoral 
fué  tan  grande,  que  puede  calcularse  aproximadamente  que  han  tomado 
parte  en  las  elecciones  las  dos  terceras  partes  de  los  electores  que  constan  en 
los  respectivos  padrones  de  capitales  y  de  pueblos. 

La  votación  obtenida  por  los  amigos  del  Gobierno  ha  superado  cuantas 
esperanzas  pudo  abrigar  el  partido  liberal-dinástico:  estableciendo  aproxima- 
da proporción  resulta  en  favor  de  los  representantes  de  la  actual  política  un 
90  por  100  de  los  candidatos  triunfantes  en  toda  España.  No  debe,  sin  em- 
bargo, servir  de  vanagloria  ni  motivar  torpe  desvanecimiento  tan  extraordi- 
nario triunfo  á  un  partido  fuerte  y  vigoroso:  á  sus  hombres  de  Estado  in- 
cumbe separar  para  sus  proyectos  de  lo  porvenir,  lo  que  tiene  de  fundamen- 
tal y  positivo  la  votación  alcanzada,  y  lo  que  debe  atribuirse  á  elementos 
mudables,  adictos  por  esencia  á  todo  Gobierno,  y  cortesanos  eternos  de  to- 
dos los  vencedores.  La  prosperidad  presente  se  halla  harto  próxima  á  los 
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tiempos  de  desgracia,  para  que  la  vanagloria  venga  ahora  á  crear  funestos  é 
ilusorios  optimismos. 

Una  grande  parte  de  la  opinión  apoya  leal  y  sinceramente  á  los  hombres 
de  buena  fé,  que  guiados  por  los  actuales  gobernantes,  han  empezado  la 
alianza  de  las  libertades  públicas  y  los  progresos  modernos  con  las  institu- 
ciones seculares  de  la  tradición  y  de  la  historia:  los  elementos  liberales-dinás- 
ticos han  hecho  lucido  alarde  de  sus  fuerzas,  pero  se  hace  indispensable  de 
todo  punto  que  en  las  próximas  Cortes  de  la  libertad,  se  amplíe  el  sufragio 
de  forma  que  sin  dar  acceso  á  las  pasiones  insconcientes  de  las  masas,  que 
aún  necesitan  prolija  etlucacion  política,  se  robustezca  el  cuerpo  electoral  con 
capacidades  y  vitales  elementos  que  presten  mayor  independencia  á  los  comi- 
cios y  traduzcan  más  genuina  y  completamente  la  voluntad  nacional.  El  par- 
tido gobernante  tiene  compromisos  solemnes  contraidos  en  el  Parlamento,  y 
en  vez  de  temer  los  procedimientos  de  libertad,  encuentra  en  ellos  su  princi- 
pal base  y  la  atmósfera  vivificante  de  su  vigor  y  desarrollo. 


En  mal  hora  se  querellaron  los  diarios  conservadores -liberales  contraía 
suspensión  de  AjTintamientos  y  Diputaciones,  profiriendo  amenazas  de  terri- 
bles vindictas  contra  los  delegados  del  Gobierno,  y  asegurando  que  el  brazo 
inexorable  de  la  justicia  había  de  castigar  lo  que  llamaban  colmo  de  desafue- 
ros y  manejos  preparatorios  de  la  máquina  electoral.  Lograron  con  esto  lla- 
mar la  atención  pública  sobre  el  litigio,  y  una  vez  avivada  de  esta  suerte  la 
curiosidad  del  país,  uo  ha  podido  menos  de  fijarse  en  la  lectura  de  los  infor- 
mes del  Consejo  de  Estado,  que  cada  dia  publica  la  Gaceta  de  Madrid,  y  que 
sirve,  según  la  ley,  de  base  precisa  para  confirmar  aquellas  suspensiones. 

¡Qué  cuadro  más  sombrío  y  desconsolador  ofrecen  los  considerandos  en 
que  funda  sus  dictámenes  aquel  alto  Cuerpo  consultivo! 

¡Qué  proceso  más  abrumador  y  terrible  resulta  para  la  administración 
municipal  y  provincial  del  partido  en  los  últimos  años  dominante!  La  misma 
fria  severidad  del  lenguaje  propio  de  los  documentos  oficiales,  señala  punto 
por  punto,  sin  pasión  y  encono,  ya  las  faltas  repetidas,  ya  la  materia  penable 
que  componen  el  catálogo  de  los  actos  que  servían  para  hacer  poco  menos  que 
inexpugnables  las  trincheras  del  caciquismo.  Centenares  de  Aj'untamientos  te- 
nían abandonados  por  completo  los  servicios  de  la  instrucción  primaria;  á  las 
reiteradas  instancias  de  los  gobernadores  oponían  la  resistencia  pasiva:  en 
unos  pueblos  la  ley  se  doblaba  ante  el  favor;  en  otros,  no  se  llevaban  cuen- 
tas de  ningún  género;  en  éste  resultan  pagos  indebidos;  en  aquel,  los  déficits 
son  injustificados;  en  el  de  más  allá  la  palabra  negocio  proyecta  sobre  algu- 
nos individuos  influyentes  fatídicas  sombras.  Mejoras  no  se  intentaban;  las 
carreteras  se  hallaban  en  completo  abandono;  todo  servicio  público  abando- 
nado; todo  interés  del  común  malbaratado  por  la  incuria. 
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En  el  proceso  de  Ayuntamientos,  que  el  periódico  oficial  va  publicando, 
no  se  cuentan  sólo  distritos  rurales  donde  la  más  escasa  instrucción  sirve  de 
circunstancia  atenuante.  Figuran  en  no  pequeña  escala  Aj'untamientos  de 
grandes  poblaciones  y  Corporaciones,  como  la  Diputación  de  Málaga  y  Cádiz, 
y  los  Municipios  de  Barcelona  y  de  estas  dos  referidas  capitales.  No  solo  los 
comicios  de  los  primeros  dias  de  Mayo  han  hecho  justicia  á  los  representan- 
tes de  aquel  partido  con  una  derrota  de  la  que  pocos  ejemplos  registran 
nuestros  anales  políticos;  la  opinión  pública  de  una  parte  fulmina  contra  ellos 
el  peso  de  su  reprobación,  y  de  otra  parte  los  tribunales  de  justicia  proceden 
en  repetidos  casos  para  averiguar  y  corregir  los  desmanes  que  les  son  de- 
nunciados por  los  agentes  del  Gobierno  como  presuntos  delitos. 

A  mucho  obliga  al  partido  hoy  dominante  la  conducta  enérgica  que  para 
depurar  la  administración  provincial  y  municipal  ha  emprendido.  Cumple  á  la 
rectitud  y  á  la  dignidad  más  rudimentarias,  que  una  vez  acometido  ese  siste- 
ma fiscalizador  lo  mismo  alcance  al  amigo  que  al  contrario.  Así,  pues,  uo 
menos  severidad  y  no  menos  rigor  saludable  debe  mantener  el  Gobierno  res- 
pecto á  las  Corporaciones  compuestas  de  adictos,  que  la  usada  con  los  Munici- 
pios conservadores-liberales.  Siendo  el  altísimo  destino  del  Estado  realizar  el 
derecho  é  impedir  toda  infracción  legal,  en  esas  cuestiones  de  interés  público 
y  de  extricta  justicia  no  debe  reconocer  partidos,  sino  Corporaciones  guarda- 
doras de  la  ley  á  quien  debe  respetar  y  hacer  respetar,  ó  aduúnistradores  in- 
curiosos y  delincuentes,  á  quien  debe  separar  y  perseguir,  sean  cualesquiera 
sus  ideas  y  sus  amistades. 

Si,  como  dice  el  adagio,  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  puede  afir- 
marse, invirtiendo  términos  del  popular  axioma,  que  tales  prendas  acaba  de 
dar  el  partido  liberal  dinástico,  que  no  puede  menos  de  ser  buen  pagador 
bajo  la  fianza  de  su  crédito  y  buen  nombre. 

Si  la  fiscalización  sobre  la  conducta  de  Ayuntamientos  y  Diputaciones  su- 
friera algún  desmayo  ó  enfriamiento,  todo  el  mundo  tendría  derecho  á  de  - 
cir  que  las  justicias  hasta  ahora  cumplidas,  eran  sólo  consejos  de  la  pasión 
y  de  la  saña  y  no  el  sereno  y  legítimo  cumpHmiento  de  un  deber  altísimo. 


Terminadas  las  elecciones  municipales  antes  que  las  de  diputados  co- 
mienzen,  vamos  á  entrar  en  un  período  de  reposo  político  que  abrirá,  en  me- 
dio de  nuestras  luchas,  grato  y  saludable  paréntesis,  consagrado  á  las  puras 
espansiones  del  espíritu,  y  al  solaz  que  proporciona  cuanto  á  las  artes  y  á  las 
letras  se  refiere. 

El  Centenario  de  Calderón  es  un  acontecimiento  de  innegable  importan- 
cia, no  sólo  por  los  atractivos  que  le  proporciona  la  novedad,  sino  por  los 
elementos  que  pone  cu  juego  y  ix>r  la  actividad  intelectual  que  desarrolla. 
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Veintitrés  certámenes  han  sido  convocados  en  toda  España  y  á  ellos  han  acu- 
dido con  composiciones  que  se  disputan  el  premio  no  pocos  ingenios.  Únese  á 
esto  que  abre  sus  puertas  una  Exposición  de  Bellas  Artes,  á  la  que  concur- 
ren con  sus  obras  algunos  artistas  extranjeros,  que,  en  improvisado  Museo, 
presentaremos  maravillas  del  arte  retrospectivo,  armas,  muebles,  tapices, 
que  son  recuerdo  de  legendarias  hazañas,  al  mismo  tiempo  que  joyas  artísti- 
cas de  valor  inestimable. 

Con  el  arte  competirá  la  naturaleza  en  las  Exposiciones  de  plantas  y  de 
flores,  y  siguiendo  el  movimieuto  de  todos  los  pueblos  cultos,  se  inaugurarán 
para  dilucidar  puntos  interesantes  en  la  ciencia  ó  en  otros  ramos  del  saber 
humano  importantes  congresos.  El  dosimétrico,  que  celebrará  sus  sesiones  en 
el  colegio  de  San  Carlos;  el  de  la  Sociedad  abolicionista  española,  que  se  re- 
unirá en  la  sala  del  teatro  Real;  el  de  ingenieros  agrónomos,  convocado  en  el 
Paraninfo  de  la  Universidad,  ofrecerán  á  la  discusión  importantes  temas,  y 
coincidiendo  con  estas  deliberaciones,  que  son  germen  de  beneficiosas  medi- 
das, la  Academia  Española,  la  de  la  Historia,  la  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, la  de  Bellas  Artes,  la  Sociedai  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País,  el  Fomento  de  las  Artes  y  otros  importantes  institutos,  celebrarán. pú- 
blicas y  solemnes  sesiones  para  adjudicar  premios  &  los  que  los  hayan  ganado 
por  su  virtud  y  su  esfuerzo. 

España,  en  estas  fiestas  del  Centenario  de  uno  de  sus  más  insignes  poetas 
dramáticos,  del  que  comparte  con  Shakespeare  el  cetro  de  la  escena,  deja  de 
presentarse  á  los  ojos  de  Europa  bajo  el  aspecto  turbulento  de  la  nación  de 
los  frecuentes  cambios  políticos,  de  los  motines  y  de  las  guerras  civiles  que 
turban  continuamente  su  reposo,  impidiéndole  seguir  las  huellas  civilizadoras 
del  progreso,  y  entrar  en  el  pacífico  y  ordenado  concurso  de  los  pueblos  que 
adelanten  y  se  presenta  como  una  nación  intelectual,  que  rinde  tributo  á  la 
gloria  de  sus  hijos  ilustres  y  que  aprovecha  los  beneficios  de  la  paz  en  culti- 
var los  dones  del  espíritu  y  en  desarrollar  las  cualidades  brillantes  del  in- 
genio. 

Representantes  de  los  Municipios  de  importantes  capitales  de  Europa  y 
periodistas  de  diversas  naciones  vendrán  con  este  motivo  á  Madrid,  y  apren- 
derán á  conocernos  con  más  datos  y  á  juzgamos  con  más  justicia.  La  España 
artificial  que  han  creado  la  fantástica  Jescripcion  del  viaje  de  Alejandro  Du- 
mas  y  de  Teófilo  Gautier,  la  España  vista  á  través  del  humo  de  frecuentes 
pronunciamientos,  la  España  del  bandido  de  Andalucía  y  del  cabecilla  de  las 
montañas  del  Norte,  la  de  la  intransigencia  fanática  y  la  que  no  tiene  más 
vida  que  el  motín  ni  más  esparcimento  que  las  corridas  de  toros,  es  preciso 
que  desaparezca.  No  es  cierto,  no;  |X)r  muchas  y  muy  grandes  que  hayui 
sido  nuestras  desventuras,  que  seamos  ese  pueblo  que  la  mala  fe  y  la  ignoran- 
cia juntan  de  consuno,  y  es  preciso  demostrar,  abriendo  nuestras  fronteras  á. 
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los  que  quieran  estudiar  de  cerca  el  estado  de  nuestras  artes,  de  nuestras  le- 
tras y  de  nuestras  ciencias. 

Concedemos,  pues,  á  las  fiestas  del  Centenario  de  Calderón,  gran  impor- 
tancia por  lo  que  se  refieren  al  exterior,  y  la  tienen  también  muy  grande  en 
el  interior.  Uno  de  nuestros  males,  lo  que  es  fuente  inagotable  de  disgustos 
y  manantial  constante  de  perturbaciones,  es  la  absorción  dominante  que  en 
nuestra  patria  se  concede  á  la  política.  Pues  el  nuestro,  en  que  está  muy  des- 
arrollada la  plaga  de  la  empleomanía,  una  plantilla  de  empleados  y  una  tur- 
ba  de  cesantes,  viven  con  los  ojos  continuamente  puestos  en  el  desarrollo  de 
la  política,  porque  del  triunfo  de  estos  ó  de  aquellos  hombres,  de  la  eleva- 
ción del  partido  espera  la  anhelada  posesión  de  presupuesto.  Así  es  que  la 
I)olítica  predomina  y  todo  lo  que  tiende  á  apartar  !a  vida  del  individuo  de 
esa  intriga  constante,  de  la  conspiración  diaria  del  café,  y  todo  lo  que  sea 
abrir  nuevos  y  dilatados  horizontes,  tiene  innegable  trascendencia  y  ha  de 
ejercer  provechosa  y  saludable  influencia  en  las  costumbres  públicas. 

Italia  es  un  país  tan  hondamente  perturbado  en  política  como  el  nues- 
tro; hállanse  allí  también  divididos  y  subdivididos  en  fracciones  los  partidos 
políticos,  y  las  crisis  se  suceden  con  deplorable  frecuencia;  pero  sin  embargo 
la  nación  continúa  majestuosa  su  marcha  progresiva;  ¿y  esto  en  qué  consis- 
te? En  una  gran  dosis  de  buen  sentido  y  de  patriotismo  que  dirige  las  inteli- 
gencias por  las  sendas  de  lo  práctico  y  de  loútil,y  que  abre  á  la  iniciativa  indi- 
vidual despejado  camino.  Las  artes,  que  allí  son  siempre  poderosas,  las  cien- 
cias, y  sobre  todo,  la  ciencia  del  derecho,  son  objeto  de  la  actividad  individual 
en  Italia,  y  de  esta  manera  la  nación  se  repone  de  los  quebrantos  que  la  po- 
lítica le  ocasiona. 

Vemos  por  esto  en  el  Centenario  de  Calderón  motivo  de  regocijo,  y  señal 
de  mejora  y  de  adelanto. 


Un  nuevo  manifiesto-circular  ha  dado  el  moderantismo  histórico,  esa 
fantástica  entidad,  eco  de  una  turaba,  especie  de  imagen  que  queda  en  la  re- 
tina mucho  tiempo  después  que  ha  desaparecido  el  cuerpo  que  proyectaba 
la  luz  sobre  nuestra  vista. 

Apenas  pasa  raes  que  no  sufra  la  microscópica  iglesia  un  nuevo  despren- 
dimiento, tanto  que,  como  á  la  Elia  del  famoso  epigrama,  no  le  queda 
tía  tercera  tos  que  hacer.» 

Por  lo  cual,  dentro  de  poco,  seguramente,  puede  reunirse  ya  todos  los 
dias,  libre  del  temor  de  disidencias  y  divisiones.  Segregados  los  escasos  ele- 
mentos que  guardan  como  en  arca  cerrada  el  antiguo  estandarte,  y  retraídos 
de  la  atmósfera  vital  de  la  vida  moderna,  ni  luchan  en  parte  alguna,  ni 
tienen  candidatos,  ni  cuentan  con  órgano  en  la  prensa,   conservándose  agru- 
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pados  más  bien  por  religión  de  la  amistad  que  con   les  ideales  y  objetivos 
de  la  política. 

Su  respetable  jefe  el  Sr.  Moyano  conserva,  como  las  antiguas  vestales,  el 
fuego  tradicional,  y  algunos  amigos  fieles  asisten  á  los  oficios  del  antiguo  cul- 
to, rindiendo  tributo  á  un  pasado  imposible  y  en  la  certera  absoluta  de  que 
no  cabe  resurrección  para  sus  viejos  ideales. 

Así  el  célebre  Papa  Luna,  que  un  día  recibió  acatamiento  de  reyes  y  de 
santos  y  que  dominó  más  de  la  mitad  del  mundo  católico,  fué  dia  por  dia 
perdiendo  elementos  y  quedándose  aislado,  pero  jamás  cedió  á  las  ventajas 
de  las  transacciones  y  murió  respetando  siempre  su  pasado  sin  renunciar  á 
uno  solo  de  sus  pretendidos  derechos.  Pudieron  abandonarle  Dios  y  los  hom- 
bres, pero  al  sucumbir  solo  y  aislado  en  su  castillo,  se  consideró  tan  Papa 
como  cuando  todas  las  cortes  del  Occidente  se  postraban  ante  sus  plantas. 
•  Su  última  palabra  fué  la  excomunión  lanzada  contra  todo  el  que  no  creye- 
ra su  derecho,  que  era  todo  el  mundo. 

«  * 

Las  operaciones  continúan  en  Túnez,  y  mientras  tanto  la  diplomacia  per- 
manece punto  menos  que  ociosa.  La  actitud  de  las  potencias,  tal  como  la 
señalábamos  en  la  última  revista,  ha  variado  poco.  Alemania  se  niega  á 
tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  volver  sobre  el  asunto  de  intervención, 
y  dice  que  quien  más  la  deseaba  que  ella  es  Austria,  quien  á  su  vez  asegura, 
por  conducto  de  su  prensa,  que  Europa  poco  puede  hacer  en  Túnez,  como  no 
sea  por  medio  de  Turquía,  la  cual,  á  su  ver,  es  claro  que  no  puede  hacer 
nada.  La  nota  dominante  e^  hoy,  por  lo  tanto,  el  stafu  quo,  una  actitud  de 
espectacion  libre  de  compromisos  para  lo  porvenir. 

Por  lo  que  á  los  propósitos  de  Francia  se  refiere,  sólo  puede  decirse  que 
el  Gobierno  de  París,  si  bien  ha  declarado  que  no  piensa  anexionarse  á  Tú- 
nez, no  lo  ha  hecho  por  escrito;  sino  verbalmente,  y,  como  «s  natural,  en- 
tendiendo que  el  bey  no  tome  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  ejércitos 
de  la  República.  Los  patriotas  ingleses  é  italianos  no  parecen  muy  satisfe- 
chos con  estas  promesas. 

La  inquietud  redobla  al  consid  erar  que,  según  toda  evidencia,  la  táctica 
militar  adoptada  por  los  genéralos  franceses  va  derecha  á  copar  la  capital  de 
la  regencia;  y  lo  cierto  es  que  para  castigar  á  los  krumirs  no  hay  mucha  ne- 
cesidad de  tomar  la  hoy  pacífica  y  por  demás  prudente  ciudad  de  Túnez, 

* 
*  * 

El  casamiento  del  archiduque  heredero  de  Austria  con  la  princesa  Este- 
fanía de  Bélgica,  será  el  principal  acontecimiento  social  de  la  quincena,  así 
como  este  año  será  igualmente  célebre  en  los  anales  de  casamientos  regios: 
en  efecto,  el  príncipe  Guillermo  de  Prusia  se  ha  casado  hace  poco,  ahora  to- 
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ca  el  turno  al  archiduque  Rodolfo,  y  tras  de  éste  viene  el  enlace  del  príncipe 
heredero  de  Suecia  con  la  princesa  de  Badén. 

Y  no  es  posible  negar  la  importancia  política  de  los  casamientos  de  los 
soberanos.  La  geografía  histórica  de  Europa  está  basada  en  enlaces  regios  y 
no  hay  guerra  de  sucesión  ni  herencia  nacional  que  no  se  disputen  media  do- 
cena de  países,  presentando  en  apoyo  de  sus  derechos  sendos  contratos  de  ca- 
samiento, y  así  se  explica  que  muchos  soberanos  ostenten  todavía  títulos  ilu- 
sorios, cuyos  privilegios  reales,  positivos,  usufructiian  otros. 

Cuando  Leonor  de  Francia  se  peleó  con  Luis  VII  por  que  éste  se  afeitaba 
las  barbas,  y  casó  con  el  duque  de  Anjou,  que  después  fué  Enrique  II,  llevó 
á  su  esposo  las  ricas  provincias  del  Poitou  y  de  la  Guyenne,  y  también  las 
guerras  que  durante  300  años  asolaron  á  Francia  y  costaron  cinco  millones 
de  hombres.  Union  más  prudente  fué  la  de  Jacobo  IV  de  Escocia  con  la  hija 
de  Enrique  VII  de  Inglaterra,  pues  produjo  la  unión  de  ambos  países.  Más 
ventajosa  todavía  fué  la  boda  del  Elector  de  Hannover  con  la  hija  del  rey  de 
Bohemia,  porque  la  princesa,  que  sus  subditos  consideraron  entonces  como 
una  pobre  desposada  para  su  soberano,  llevaba  en  su  canastilla  nada  menos 
que  las  futuras  coronas  de  la  Gran  Bretaña,  Irlanda  y  las  Islas  Orientales. 

Austria  se  ha  distinguido  siempre  por  su  habilidad  en  preparar  casamien- 
tos que  la  procuren  engrandecimiento  territorial:  el  conjunto  de  Estados  que 
componen  el  imperio  austro-húngaro,  se  formó  entre  concesiones  de  aquí,  casa- 
mientos de  allá  y  tratados  de  más  acá.  Desde  el  dia  en  que  Leopoldo  de  Ba- 
benberg  subió  al  margraviato  de  Oestevreich,  hasta  aquél  en  que  Francis- 
co II  concedió  su  hija  á  Napoleón  I,  los  Hapsburgos  y  sus  predecesores 
consideraron  el  matrimonio  como  uno  de  sus  aliados  diplomáticos  más  útiles. 
Alberto  V,  al  casarse  con  la  hija  del  emperador  Segismundo,  alcanzó  el  tro- 
no de  Hungría  y  de  Bohemia,  y  Maximiliano,  por  su  prudente  casamiento  con 
la  hija  de  Carlos  el  Atrevido,  el  de  los  Países  Bajos.  Su  hijo  Felipe,  por  su 
boda  con  Juana,  la  hija  de  los  Beyes  Católicos,  adquirió  la  corona  de  España, 
mientras  que  Fernando  tuvo  con  su  boda  derecho  á  reclamar  para  sí  la  sobe- 
ranía de  Moldavia,  Silesia  y  Lausacia.  Y  así  sucesivamente  puede  prolongar- 
se la  historia  de  los  casamientos  en  el  trono  de  Austria,  con  la  relación  de 
las  guerras  que  siguieron  á  la  muerte  de  Carlos  II,  las  de  María  Teresa,  et- 
cétera. 


Ha  terminado  en  el  Parlamento  de  Berlín  el  debate  sobre  el  proyecto  de 
revisión  de  la  Constitución,  cuyo  principal  objetivo  era  introducir  el  sistema 
de  los  presupuestos  bienales.  El  Gobierno  ha  sufrido  una  serie  da  derrotas- 
todas  sus  proposiciones  han  sido  rechazadas;  más  aún,  se  ha  aprobado  una 
proposición  por  la  cual  el  Reischtag  debe  ser  convocado  todos  los  años  en  el 
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uies  de  Octubre,  contra  la  voluntad  expresa  y  decidida  del  príncipe  de  Bis- 
marck.  La  actitud  del  canciller  enfrente  de  esta  proposición  hace  presumir 
que  este  voto  no  prevalecerá,  pues  no  llegará  á  recibir  la  sanción  del  Conse- 
jo federal;  el  Reischtag,  tomando  el  pretesto  de  que,  reuniéndose  «n  Octubre 
el  Parlamento,  podia  evitarse  que  sus  sesiones  coincidieran  con  las  de  las 
Cámaras  de  los  Estados  de  la  Confederación.  Pero  el  canciller  del  imperio 
cree  que  hay  un  ataque  á  las  prerogativas  de  la  Corona,  la  cual  debe  conser- 
var absoluta  libertad  sobre  la  fecha  de  la  convocatoria  del  Reischtag;  re- 
uniéndose éste  en  Octubre,  obligaría  al  Consejo  federal  á  estar  reunido  todo 
ol  verano  para  el  debate  y  aprobación  de  los  proj'ectos  que  debe  someter 
á  la  Representación  nacional,  con  lo  que  se  crean  grandes  dificultades  de  un 
orden  práctico.  El  jefe  del  centro,  M.  de  Windthorst,  ha  manifestado  con  una 
franqueza  y  sinceridad  muy  apreciables,  pero  poco  políticas,  que  de  ninguna 
manera  puede  apoyar  al  Gobierno  del  canciller  en  tanto  que  no  queden  abo- 
lidas de  un  modo  definitivo  las  leyes  de  Mayo.  «El  único  medio — ha  dicho  — 
para  que  el  Gobierno  alcance  una  mayoría  sólida,  es  abolir  el  Kulturkamyf\ 
es  preciso  que  el  canciller  rectifique  en  absoluto  su  conducta  y  proceda  á  una 
revisión  radica]  de  las  leyes  religiosas,  advirtiendo  que  no  nos  contentaremos 
con  pequeñas  concesiones. »  Y  para  demostrar,  acto  continuo,  hasta  qué  pun- 
to tienen  fuerza  los  particularistas  y  ultramontanos  que  componen  A  centro, 
han  votado  en  favor  del  proyecto  de  ley  relativo  al  impuesto  sobre  alquileres 
de  los  empleados,  proyecto  que  sólo  ha  triunfado  por  una  mayoría  de  algu- 
nos votos,  gracias  al  apoyo  de  los  sufragios  del  centro. 

Ks  muy  dudoso,  sin  embargo,  que  el  canciller  consienta  en  pagar  el  pre- 
cio que  se  le  pide  en  cambio  de  ese  apoyo  tan  interesado,  y  que  iria  fatal- 
mente acompañado  de  ciertas  restricciones  que  atenuarían  la  libertad  de  ac- 
ción del  Sr.  Bismark,  en  preponderancia  evidente  de  los  principios  del  fede- 
raliámo.  Esta  es  la  razón  por  que,  aunque  el  Gobierno  estuviera  dispuesto  á 
transigir  en  la  cuestión  religiosa,  tiene  que  inclinarse  más  á  dejar  una  puer- 
ta abierta  para  la  reconciliación  con  los  nacionales  liberales,  cuyo  concurso 
responde  infiniumente  mejor  que  el  del  partido  de  Mr.  de  Windthorst  á  las 
ideas  de  centralización  que  quiere  prevalezcan  en  la  organización  del  mecanis- 
mo político  de  la  Alemania. 

Pero,  sobre  todas  estas  cuestiones,  preocupa  mucho  más  á  la  opinión  y  á 
la  prensa  germánicas  la  idea  vertida  últimamente  por  el  gran  canciller  so- 
bre privar  á  Berlín  de  ser  la  capital  del  imperio.  El  célebre  hombre  de  Esta- 
do, con  una  intrepidez  brusca,  que  es  uno  de  los  rasgos  distintos  de  su  carác- 
ter, y  de  una  manera  casi  incidental,  como  si  la  cosa  no  tuviera  importancia, 
ha  planteado  el  problema  de  descapitalizar  á  BerUn.  Con  motivo  de  discutir- 
se en  la  prensa  un  proyecto  para  construir  un  palacio  legislativo  en  Berlín, 
ha  declarado  el  canciller  que  tal  vez  ese  palacio  seria  inútil,  pues  el  Gobier- 
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no  piensa  elegir  otra  capital.  La  idea  cayó  como  una  bomba,  sobre  todo  so- 
bre aquellos  diputados  que  no  están  en  los  secretos  del  semi-dios  ante  el  cual 
se  prosterna  Alemania.  La  prensa  discute  acaloradamente  la  idea,  y  una  mul- 
titud de  ciudades,  grandes  y  pequeñas,  pleitea  por  la  sucesión  de  la  antigua 
residencia  de  los  loargraves  de  Brandeburgo. 

La  National  Zeitung  combate  rudamente  el  proyecto,  diciendo  que  sólo 
puede  ser  aceptable  para  los  partidos  sistemáticamente  hostiles  á  la  prepon- 
derancia de  Prusia  en  el  imperio,  pero  que  no  cree  que  la  casa  de  Hohenzo 
llern  quiera  renunciar  á  las  garantías  de  seguridad  y  solidez  que  le  ofrece  la 
antigua  capital,  donde  la  historia  de  Prusia  y  de  su  dinastía  se  halla  escrita 
en  piedra  y  bronce;  donde  el  recuerdo  del  Gran  Elector  y  de  Federico  el 
Grande  está  vivo  aún,  y  donde  la  población,  cualesquiera  que  sean  sus  senti- 
mientos políticos,  ha  permanecido  constantemente  fiel  á  la  dinastía  de  los 
Hohenzollern.  La  Wossische  Zeitung  no  ve  en  la  amenaza  de  Bismarck  más 
que  una  nueva  manifestación  de  su  irritabilidad  nerviosa,  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  empieza  á  inquietar  hasta  á  los  mismos  conservadores. 

El  problema  consiste  en  averiguar  si  el  canciller  se  propone  sólo  sus- 
traer el  Parlamento  y  la  Administración  de  la  influencia  del  liberalismo  ber- 
linés, ó  bien  si  la  traslación  eventual  de  la  capital  política  del  imperio  es 
considerada  por  el  gran  hombre  de  gobierno  como  una  satisfacción  que  se 
otorga  á  los  partidarios  del  principio  federalista.  Seria  juzgar  bajo  un  prisma 
muy  desfavorable  á  Bismark  el  atribuirle  que  su  nuevo  proyecto  se  inspira 
en  un  vulgar  sentimiento  de  hostilidad  hacia  una  ciudad  excéptica  y  tumul- 
tuaria que  dá  constantemente  sus  votos  á  las  personas  de  más  oposición  á  los 
elementos  oficiales.  Semejantes  rencores  pueriles  y  mezquinos,  no  parecen 
dignos  del  gran  ministro  que,  con  su  poderosa  mano,  ha  construido,  por  de- 
cirlo así,  pieza  por  pieza  el  imperio  alemán;  más  verosímil  parece  el  suponer 
que  quiere  dar  una  nueva  cabeza  á  la  gran  patria  germánica,  fijar  el  punto 
jjreciso  en  que  pueda  concentrarse  la  vida  científica,  literaria,  política  y  eco- 
nómica de  la  nacionalidad  ambiciosa  que  estiende  sus  dominios  sobre  la  Eu- 
ropa central  desde  los  Vosgos  al  Niemen,  y  desde  el  mar  del  Norte  á  las 
montañas  del  Tirol. 

Que  Berlín,  ciudad  prusiana  y  no  germánica,  no  cumple  ese  ideal,  es  evi  - 
dente.  Su  situación  geográfica  y  sus  ventajas  naturales  la  hacían  upa  exce- 
lente capital  para  servir  de  residencia  á  los  soberanos  de  una  nación  de  al- 
gunos millones  de  almas,  que  tenia  su  centro  de  acción  en  el  Norte  y  su  prin- 
ipal  evolución  hacia  el  Báltico;  pero  desde  que  Prusia  se  ha  engrandecido 
convirtiéndose  en  la  grande  Alemania,  que  ejerce  ya  influyente  acción  sobre 
el  Oeste  y  Mediodía  de  Europa,  es  preciso  reconocer  que  el  eje  del  impe- 
rio de  los  Hohenzollern  no  está  ya  en  las  orillas  del  Sprée.  Pero  surge  ahora 
la  cuestión  de  elegir  la  digna  sucesora  que  mejore  las  condiciones  de  la  pá- 
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tria  de  Federico  el  G-rande,  Cuando  desapareció  el  reino  de  Cerdeña  en  la 
nacionalidad  italiana,  la  capital  del  nuevo  Estado,  que  riño  á  figurar  entre 
las  grandes  potencias,  estaba  indicada  por  la  geografía  y  por  la  historia:  la 
tradición  designaba  de  un  modo  indisputable  la  Ciudad  Eterna;  pero  no  bay 
más  que  una  Roma  en  el  mundo.  Alemania  no  cuenta  con  una  ciudad  que 
tenga  aquella  secular  tradición,  ni  que  reúna,  bajo  el  punto  de  vista  topo- 
gráfico, la  situación  de  París,  de  Constantinopla,  ó  de  Viena .  Pero  buscan- 
do los  hombres  de  gobierno  alemanes  una  ciudad  que  tenga  por  lo  menos 
circunstancias  más  aproximadas,  todo  concurre  á  indicar  como  la  capital  más 
apropiada  para  la  constitución  política  actual  del  imperio  germánico,  la  ciu- 
dad que  fué  antes  residencia  de  la  Dieta,  Francfort,  patria  del  más  grande 
escritor  de  Alemania.  Aunque  Francfort  no  reúne  la  situación  geográfica,  es 
hoy  el  verdadero  centro  de  la  Alemania  moderna,  está  situada  cerca  del 
Rhin,  no  lejos  de  la  cuenca  del  Danubio,  y  en  el  límite  precisamente  de  los 
territorios  germánicos  del  Sur  y  de  los  del  Norte. 

Así,  pues,  si  el  canciller  se  inclina  á  la  elección  de  Francfort  como  futu- 
ra capital,  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  su  proyecto  obedece  á  una 
alta  idea  política;  si,  por  el  contrario,  según  la  prensa  de  oposición  berlinesa, 
la  sede  del  Gobierno  se  lleva  á  Postdam,  quedaria  tristemente  acreditado 
lue  el  gran  canciller  se  inspira  para  dicho  asunto  sólo  en  sentimientos  de  hos- 
tilidad hacia  la  población  oposicionista  de  Berlín,  y  que,  como  dice  la  prensa 
exaltada  de  Alemania,  ha  empezado  también  para  el  semi-dios  un  deplorable 
estado  de  decadencia. 


Contra  lo  que  generalmente  se  creía,  el  nuevo  Gabinete  portugués  no 
encuentra  en  su  marcha  aquellos  graves  obstáculos  y  tremendas  contrarieda- 
des que  se  anunciaron  como  inevitables  al  empuñar  las  riendas  del  GrO- 
bierno. 

Aplazada,  por  lo  menos,  si  no  enteramente  abandonada,  la  aprobación  del 
famoso  tratado  de  LiOuren90  Marqués,  y  suspendido  el  cobro  del  impuesto 
sobre  la  renta,  gravísimas  cuestiones,  oríge  n  del  movimiento  patriót  co  que 
pacíficamente  llevó  al  poder  al  Sr.  Sampaio,  la  opinión  pública  se  ha  calma- 
do algún  tanto,  y  nuevos  problemas  aparecen  en  el  hori  zonte  político,  no  cual 
negros  nubarrones  que  amenazaran  ruda  tormenta,  sino  cual  ligeras  ráfagas 
de  viento  que  no  dejan  tras  de  sí  asoladoras  huellas. 

Al  amparo  de  una  hbertad  política  bastante  expansiva  ha  cobrado  nue- 
vos bríos  el  partido  republicano,  y  O  Seculo,  su  más  entusiasta  órgano  en  la 
prensa,  no  ha  tenido  inconveniente  en  plantear  la  delicada  cuestión  de  si  Por- 
tugal, por  huir  de  la  preponderancia  británica,  debe  unirse  á  España,  aunque 
conservando  su  autonomía,  bajo  la  forma  de  Gobierno  federal,  y  como  garan- 
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tía  sólida  de  independencia.  De  aquí  origináronse  empeñadas  discusiones  en 
la  prensa,  y  la  inmensa  mayoría,  casi  la  totalidad,  se  opuso  enérgicamente  á 
todo  acto  que  indicara  siquiera  tendencia  favorable  á  la  unión  ibérica,  bajo 
cualquier  forma  de  Gobierno  que  fuese. 

En  esta  campaña  anti-ibérica,  no  se  han  señalado  poco  algunos  republi- 
canos unitarios;  pero  la  cuestión  sigue  á  la  orden  del  dia,  habiendo  adquiri- 
do cierto  tinte  académico  que  la  hace  ir  perdiendo  la  importancia  y  trascen- 
dencia políticas  que  en  un  principio  se  le  atribuyera. 

Denunciado  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  el  Gobierno  y  el  Conse- 
jo general  de  Aduanas  han  abierto  una  amplísima  información,  de  la  que  re- 
sulta, al  decir  de  la  prensa  lisbonense  ,  la  tendencia  muy  marcada  del  comer- 
cio y  de  la  industria  hacia  la  necesidad  de  renovar  dicho  tratado,  pero  con 
ciertas  modificaciones  aconsejadas  por  la  práctica.  Se  trata  de  que  Portugal 
figure  entre  las  naciones  más  favorecidas;  pero  como  en  todo  asunto  de  co- 
mercio internacional  nunca  faltan  móviles  que  obedecen  á  un  interés  verda- 
deramente egoísta,  ciertos  industriales  portugueses  se  oponen  á  que  determi- 
nados productos  franceses  de  fácil  acaso  en  las  plazas  lusitanas,  so  pretexto  de 
que  la  industria  nacional  resultaría  perjudicada  con  la  competencia  extran- 
jera, y  ésto  quizás  dificulte  gravemente  el  acuerdo  entre  Francia  y  el  vecino 
reino. 

Dando  tregua  por  unos  días  á  las  ardientes  cuestiones  políticas,  Coimbra, 
la  Salamanca  portuguesa,  se  ha  entregado  de  lleno  á  la  celebración  de  es- 
pléndidas fiestas  académicas  en  honor  y  memoria  del  inmortal  Camoens,  el 
insigne  cantor  de  Os  Lusiadas.  Todos  los  coimbricenses  á  porfia,  han  secun- 
dado la  iniciativa  de  su  clásica  Universidad,  ofreciendo  el  grandioso  espec- 
táculo de  un  pueblo  que  rinde  culto  al  genio  y  borra  con  su  entusiasmo  el 
olvido,  tal  vez  criminal,  degeneraciones  pasadas,  que  no  supieron  compren- 
der la  inmensidad  de  aquél. 


Keconocen  todos  los  partidos  ingleses,  en  principio,  la  necesidad  de  ha- 
cer algo  para  mejorar  la  situación  del  proletariado  rural  en  Irlanda;  preten- 
den los  conservadores  que  este  mejoramiento  puede  realizarse  sin  alterar  en 
nada  las  relaciones  existentes  entre  los  propietarios  y  los  colonos,  ^,  al  me- 
nos, sin  atentar  contra  la  libertad  del  contrato.  Los  diputados  irlandeses  se 
muestran  dispuestos  á  no  despreciar  las  buenas  intenciones  del  Gobierno,  pe- 
ro tratan  de  comprometerle  á  introducir  en  el  hill  modificaciones  tales  que 
le  hagan  inaceptable  á  los  antiguos  whigs.  El  procedimiento  no  puede  ser 
más  ingenioso:  consiste  en  desnaturalizar  el  laúd  bilí  á  fuerza  de  enmiendas. 
Algunas  de  estas  tienen  mucho  de  cómico.  Lord  John  Manners  confiesa  que 
la  condición  material  de  los  cultivadores  irlandeses  es  deplorable,  lo  que  pa- 
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rece  implicar,  cuando  menos,  una  adhesión  indirecta  al  propósito  de  aligerar 
las  cargas  insoportables  que  la  legislación  actual  permita  que  se  les  impon- 
ga. El  antiguo  colaborador  de  Disraeli  ha  ideado  otro  remedio  á  los  sufri  - 
mientes  de  los  irlandeses:  se  pro  pone  aumentar  su  bienestar  desarrollando 
los  recursos  industriales  de  Irlanda,  proyecto  que  por  lo  irrisorio  ha  causado 
el  más  deplorable  efecto  en  aquel  país. 

Los  irlandeses  están   convencidos  de  que,  de  una  manera  ó  de  otra,  los 
tories  conseguirán  desnaturalizar  el  bilí  de  Gladstone  y  lanzar  al   Gobierno 
en  el  camino  de  los  aplazamientos.  Si  la  Cámara  de  los  Comunes  no  se  pres- 
ta á  estas  maniobras,  será  la  de  los  Lores  la  que  inaugure  en   la  legislación 
irlandesa  un  nuevo  género  de  óbstrucüon.  En  tanto,  los  crímenes  se  multipli- 
can y  continúan  á  la  orden  del  dia  los  asesinatos  y  las  violencias  de  todo  gé- 
nero. Van  cumpliéndose  uno  por  uno  todos  los  pronósticos  de  los  liberales 
avanzados  ;  el  estado  de  sitio  y  la  ley  marcial  pueden  ser  útiles  para  repr  imir 
una  insurrección  declarada;  pero  las  venganzas  individuales  que  constituyen 
la  esencia  de  la  revolución  irlandesa  no  se  combaten  con  esos  procedimientos. 
Las  dudas  y  las  vacilaciones  de  ciertos  grupos  parlamentarios  han  facilita- 
do en  gran  manera  la  propaganda  de  los  elementos  más  audaces  é  intransigen- 
tes de  la  Liga  Agraria.  Entre  éstos  no  faltan  quienes  tengan   á  Mr.  Parnell 
como  sospechoso  por  haber  consentido  en  discutir  el  laúd    bilí  de  Gladstone. 
El  arresto  de  >L-.  John  Dillon  revela  que  el  Gobierno   británico   conoce 
perfectamente  la  gravedad  de  la  situación  de  Irlanda;  pero  no  considera  este 
acto  como  un  golpe  mortal  para  la  organización  vigorosa  de  la  resistencia  ir- 
landesa. Detrás  de  la  fracción  capitaneada  por  Mr.    Dillon  quedan   el  fenia- 
nismo  y  la  revolución  americana,  fuera  del  alcance  de  las  autoridades  ingle- 
sas. El  Irish  Tintes  denuncia  la  existencia  de  una  agitación  distinta  de  la 
mantenida  por  la  Liga  Agraria,  cé  infinitamente  más  peligrosa,!  que  ha  he- 
cho necesaria  la  proclamación  del  estado  de  sitio  en  Dublin. 


No  ha  quedado,  en  verdad,  muy  robusto  el  Ministerio  italiano  después  de 
la  última  crisis,  pero  es  seguro  que,  por  ahora,  no  ocurrirá  ninguna  modifica- 
ción en  el  mismo.  El  volver  á  poner  en  tela  de  juicio  el  acuerdo  á  que  han  sus- 
crito los  varios  grupos  de  la  izquierda,  daria  un  pretexto  para  usar  de  la  pa- 
labra acerca  de  la  cuestión  á  aquellos  que  no  han  adquirido  la  resignación 
necesaria  para  conllevar  el  peso  de  las  circunstancias  y  la  realidad  de  los 
hechos.  Menos  puede  aconsejarse  ni  ocurrir  una  modificación  ante  el  temor 
y  el  peligro  de  que  deje  de  prestar  su  apoyo  al  Gabinete  la  mayor  parte  de 
la  izquierda  qu«  venia  figurando  como  disidente. 

Mucho  importa,  para  mautener  á  la  debida  altura  la  dignidad  y  autoridad 
del  Gabinete,  que  el  acuerdo  que  ha  motivado  la  votación  del  30  de  Abril  no 
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es  más  que  la  expresión  del  deseo  de  que  se  realicen  las  reformas  anunciadas 
y  la  aplicación  en  toda  su  pureza  de  los  principios  que  el  Gabinete  simboliza, 
porque  suele  ser  tan  poco  habitual  el  desinterés  en  las  combinaciones  parla- 
mentarias que  vienen  ocurriendo  hace  cinco  años  en  Italia,  que  los  rários  Ga- 
binetes aparecen  en  minoría  merced  á  la  oposición  de  sus  compañeros  y  ami- 
gos de  ayer,  que  se  unen  y  coaligan  con  los  que  creen  serán  sus  camaradas  de 
mañana. 

En  la  votación  del  30  de  Abril  el  Ministerio  tuvo  90  votos  más  á  su  fa- 
vor, que  en  la  verificada  el  dia  7;  pero  bien  examinado,  esta  mayoría  no  ofre- 
ce una  situación  perfectamente  despejada  para  el  Gobierno.  De  los  192  dipu- 
tados que  votaron  en  contra  del  Gobierno,  sólo  30  aparecen  en  la  segunda  co- 
mo arrepentidos  y  apoyando  al  Gabinete. 

Muchos  miembros  de  la  izquierda  que  no  habían  tomado  parte  en  el  pri- 
mer escrutinio,  que  están  aus  entes  de  Roma  y  que  han  enviado  sus  adhesio- 
nes al  Gabinete,  son  el  núcleo  principal  de  la  mayoría  con  que  cuenta  el 
Gabinete. 

Los  disidentes  del  centro,  que  se  contaba  apoyarían  al  Gobierno,  le  han 
rehusado  su  apoyo  en  la  votación  del  30.  Tanto  es  así,  que  el  antiguo  mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  M.  Copino,  que  fué  elegido  presidente  de  la 
Cámara  en  la  última  legislatura  como  candidato  del  Ministerio  actual,  se  ha 
abstenido  de  votar  con  varios  de  sus  amigos,  diciendo  en  voz  alta  «que  el  voto 
que  habían  dado  en  la  sesión  del  7  contra  el  Gobierno,  había  sido  dado  con 
plena  ciencia  y  conciencia.» 

La  situación,  pues,  del  Ministerio  italiano,  es  hoy  poco  más  ó  menos  que 
la  que  tenia  antes  de  la  votación  del  7,  que  provocó  la  dimisión;  si  ha  ad- 
quirido el  concurso  del  grupo  Nicotera,  ha  perdido  el  de  M.  Copino.  Y  desde 
el  momento  en  que  la  armonía  entre  los  varios  grupos  de  la  izquierda  reine 
por  completo,  el  Gabinete  queda  á  merced  de  los  más  pequeños  incidentes  y 
veleidades  de  esta  izquierda,  porque  carece  realmente  de  base  y  de  apoyo  en 
el  Parlamento.  La  única  garantía  seria  para  el  sosten  de  M.  Cairoli  y  su  Go- 
bierno, es  el  temor  fundado,  que  no  debe  olvidar  la  izquierda,  de  que  la  de- 
recha, en  vista  de  tantas  disidencias,  estreche  más  y  más  sus  vínculos,  y  al- 
cance á  la  postre  las  alturas  del  poder. 

Ángel  ue  las  Heras. 


CALDERÓN. 


ESTUDIO. 


Empiezo  por  una  cita  el  sencillo  homenage  que  deseo  rendir 
ai  gtínio,  á  Calderón,  cuya  gloriosa  memoria  honra  hoy  España 
eubera;  y  tomo  esta  cita  de  un  autor  francés  que,  como  yo,  ha 
estimado  mucho  á  esta  nación,  la  lia  visitado  varias  veces,  la 
ha  estudiado  profundamente,  y  en  ella  encontró  un  rico  venero 
para  sus  obras,  imaginándose  que  todo  podria  dispensarse  te- 
niendo presente  la  ingeniosa,  cuanto  espiritual  definición  queda- 
ba un  dia  Mr.  Maupas:  Un  autor  es  un  hombre  que  toma  de  los 
libros  todo  aquello  que  bien  le.  parece.  Vuelvo  á  mi  cita. 

Gil  Blas  nos  liizo  asistir  á  la  primera  representación  de  un 
nuevo  drama  original  de  un  escritor  joven,  á  quien  el  público 
idolatra;  y  Gil  Blas  da  á  conocer,  con  el  nombre  de  Gabriel, 
aunque  para  su  fuero  interno,  el  aplaudido  escritor  no  sea  otro 
más  que  Volbaire.  Ahora,  y  antes  de  pasar  adelante,  conviene 
no  olvidar  que  Lesage,  poseido  del  esplendor  del  siglo  xvil,  pre- 
ocupado tal  vez,  juzga  á  Voltaire  como  los  clásicos  á  los  román- 
ticos. 

28  Mayo  1880.— TomO  lxxx.  10 
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Hé  aquí  lo  que  el  escritor  de  costumbres  nos  dice  en  su  ííl- 
biim  de  viaje:  "Encontré  el  coliseo  y  el  patio  completamente 
llenos  por  un  gentío  inmenso  y  muchos  caballeros  de  las  tres  ór- 
denes militares. — Ved,  dije  áD.  Alfonso,  una  brillante  y  nume- 
rosa concurrencia. — No  os  admiréis  de  ello,  me  respondió:  la  tra- 
gedia que  va  á  ponerse  en  escena  es  debida  á  D.  Gabriel  Eria- 
quero,  poeta  de  moda.  Cuando  los  carteles  anuncian  una  nueva 
produccionsuya,  la  ciudad  de  Valencia  espera  con  ansia  el  acon- 
tecimiento teatral:  hombres  y  mujeres  ocúpanse  sólo  del  estreno; 
todas  las  localidades  están  tomadas,  y  el  dia  de  la  primera  re- 
presentación se  libra  una  verdadera  batalla  por  entrar,  alenta- 
dos porque  los  asientos  se  multiplican,  á  excepción  del  patio,  que 
se  respeta  mucho  por  temor  de  producir  algún  conflicto. — ¡Qué 
entusiasmo!  dije  al  gobernador:  esta  ansiedad  del  público,  la 
viva  impaciencia  que  demuestra  por  oir  todo  lo  que  produce  el 
joven  autor,  me  da  una  alta  idea  del  genio  poéoico  del  mismo. — 
No  juzguéis  con  tanta  precipitación,  me  contestó  D.  Alfonso:  es 
necesario  prevenirse  contra  la  pasión:  el  público  forma  con  fre- 
cuencia sus  juicios  sobre  bases  poco  sólidas,  porque  la  impresión 
le  seduce  y  la  brillantez,  aun  no  siendo  natural,  le  deslumhra. 
— Nuestra  conversación  fué  interrumpida  por  la  presentación 
de  los  actores  en  la  escena:  cesamos  de  hablar  para  fijar  toda 
nuestra  atención  en  el  proscenio.it 

"La  obra  fué  aplaudida  con  frenesí  desde  la  prótasis;  cada 
verso  arrancaba  un  ¡bravo!  de  los  espectadores;  un  ruidoso  pal- 
moteo al  final  de  cada  acto  parecía  evidenciar  un  triunfo  lite- 
rario. Terminada  la  representación,  conocí  al  autor,  que,  in- 
clinando con  modestia  su  frente,  recibía  los  laureles  con  que  lo 
más  escogido  é  inteligente  de  los  concurrentes  coronaba  sus 
sienes  á  porfía,  n 

"Volvimos  á  la  morada  del  gobernador,  á  donde  acudieron 
en  breve  varias  y  distinguidas  personas,  entre  ellas  tres  ó  cua- 
tro escritores  notables  en  su  género,  con  un  gentil-hombre  de 
la  corte  que  tenia  gusto  y  talento.  Durante  la  cena  sólo  se  ha- 
bló del  acontecimiento  literario,  al  que  todos  habíamos  concur- 
rido.— Señores,  dijo  un  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
¿qué  opinión  han  formado  Vds.  de  la  tragedia?  ¿no  e3  en  efecto 
una  obra   acabada?   Conceptos  sublimes,  sentimientos   tiernos, 
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versificación  robusta:  nada  le  falta,  es  un  poema,  un  poema! 
— No  creo  que  ninguno  opine  lo  contrario,  anadia  un  caba- 
llero de  Alcáatara.  La  obra  abunda  en  parlamentos  <jue  pare- 
cen dictador  por  Appollon  y  en  situaciones  artísticamente  ar- 
monizadas. A  vos  me  dirijo,  ilustre  castellano,  pues  me  pare- 
céis competente,  y  creo,  por  lo  tanto,  que  estaréis  conforme  con 
mis  apreciaciones. — No  confiéis  demasiado  en  las  mias,  res- 
podió  el  ilustre  desconocido,  dejando  asomar  una  maliciosa 
sonrisa  jt  sus  labios:  no  soy  de  este  país,  y  en  Madrid  no  juzga- 
mos con  tanta  ligereza.  Lejos  de  calificar  como  buena  una  pro- 
ducción de  este  género  que  oímos  por  primera  vez,  desconfia- 
mos de  su  mérito:  mientras  no  la  leemos ,  cualquiera  que  sea 
la  impresión  que  nos  haya  causado  en  boca  de  los  actores,  sus- 
pendemos nuestro  juicio.  El  concepto  que  nos  merece  al  leerla, 
no  es  tan  favorable  como  cuando  la  vemos  en  escena;  así  que, 
antes  do  emitir  opinión  alguna  respecto  de  un  poema,  lo  estu- 
diamos; y  de  e^te  modo  la  repubacion  de  su  autor,  por  grande 
que  sea,  no  nos  deslumbra.  Cuando  Lope  de  Vega  y  Calderón 
presentaban  nuevas  producciones,  en^^ontraban  críticos  severos 
en  sus  mismos  admiradores,  que  no  les  prodigaban  alabanzas, 
ni  los  elevaron  al  colmo  de  la  gloria  hasta  después  de  persuadir- 
se de  que  eran  dignos  de  ella. — Par  diez,  dijo  el  caballero, — 
nosotros  no  somos  tan  recelosos  como  lo^  castellanos:  no  espera- 
mos á  que  una  obra  se  imprima  para  juzgarla;  desde  la  prime- 
ra representación  conocemos  todo  su  mérito;  ni  aún  necesitamos 
oiría  con  mucha  atención:  nos  basta  saber  que  es  una  produxion 
de  D.  Gabriel  para  convencernos  de  que  es  acabada.  Las  obras 
de  este  poeta  deben  formar  una  época;  la  del  buen  gusto.  Los 
Lopes  y  Calderones  no  fueron  más  que  aprendices  comparados 
con  este  gran  maestro  del  teatro.» 
H^  "El  gentil-hombre  que  consideraba  á  Lope  y  á  Calderón  co- 
^Bno  los  Sófocles  y  los  Eurípides  de  los  españoles,  vióse  contra- 
^^iado  por  un  razonamiento  tan  temerario,  y  exclamó:—  ¡Qué  sa- 
crilegio dramático!  Pero,  una  vez  que  me  obligáis  á  hablar  so- 
bre las  primeras  i'epreséntaciones,  dig  »  que  no  me  gusta  la  tra- 
gedia de  D.  Gabri?l:  lejos  de  concederle  lo3  honore?  de  una  obx'a 
maestra,  la  veo  muy  defectuosa.  Es  un  poema  que  abunda  en 
situaciones  más  brillantes  que  sólidas;  las  tres  cuartas  partes  de 
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de  sus  versos  son  poco  sentidos  ó  incorracboá;  los  caracteres  es- 
tán mal  sostenidos,  y  los  pensamientos  son,  coa  frecuencia,  os- 
curos. II 

Los  dos  autores  que  asistían  á  la  cena,  y  que  por  una  circuns- 
pección tan  rara  como  digna  de  alabanza,  no  hablan  tomado 
parte  en  la  discusión  por  temor  de  herir  susceptibilidades,  no 
pudieron,  sin  embargo,  menos  de  aprobar  con  sus  miradas  las 
apreciaciones  del  gentil-hombre,  lo  que  me  demostró  que  el  si- 
lencio de  ellos  era  debido  á  la  prudencia,  y  no  á  que  prestasen 
asentimiento  al  juicio  formado  en  general  de  la  obra.  Los  caba- 
lleros volvieron  á  prodigar  alabanzas  á  D.  Gabriel,  hasta  el 
punto  de  colocarle  entre  los  dioses,  cuya  extravagante  apoteo- 
sis y  ciega  Idolatría  hicieron  perder  la  calma  al  castellano, 
quien,  levantando  las  manos  al  cielo,  exclamó: — "iOh>  divino 
Lope  de  Vega,  genio  raro  y  sublime,  que  dejáis  un  Inmenso  va- 
cío entre  vos  y  todos  los  Gabrieles  que  pretendan  Igualarse  á 
tí;  y  tú,  sesudo  Calderón,  cuya  elegancia  y  dulzura,  exenta  de 
situaciones  épicas  es  Inmortal;  no  temáis  que  vuestros  altares 
sean  derribados  por  el  nuevo  hijo  de  las  musas:  se  creerá  bas- 
tante dichoso  si  la  posteridad,  que  admirará  vuestro  genio,  co- 
mo nosotros  lo  admiramos,  repite  su  nombre!" 

La  crítica  suscribirla  plenamente  el  juicio-sumarlo  de  Lesa- 
ge,  respecto  de  Calderón,  para  hablar  tan  sólo  de  uno  de  los  dos 
grandes  poetas  españoles  que  él  opone  al  genio  naciente  de  Vol- 
talre.  Tendríamos  que  hacer  sobre  esto  más  de  una  reserva;  pero 
no  se  trata  de  Vol taire  ni  de  las  distracciones  de  la  crítica  con- 
temporánea; lo  que  llama  mi  atención  en  la  entusiasta  Invoca- 
clon  del  buen  castellano  es  la  frase,  "sesudo  Calderón,  cuya  dul- 
zura y  elegancia,  exenta  de  situaciones  épicas,  son  Inmortales,  n 
A  propósito  de  esto,  recuerdo  haber  leído  una  historia. 

Como  el  nombre  del  insigne  vate  encierra  para  su  familia  y 
para  España  tanta  grandeza  y  gloria,  su  cuna  debía  estar  ro- 
deada de  algunos  rasgos  legendarios  y  aun  envuelta  en  miste- 
riosa predestinación.  En  efecto,  la  palabra  Calderón,  dice  una 
crónica,  se  deriva  de  caldron,  caldera.  'Hacia  mediados  del  si- 
glo XIII,  un  miembro  de  su  familia,  nacido  prematuramente,  fué 
tenido  por  muerto;  pero  antes  de  darle  sepultura,  y  para  ase- 
gurarse de  su  muerte,  le  metieron  en  una  caldera  de  agua  hir- 
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viendo.  Los  grifcoá  del  recién  nacido  demostraron  la  eficacia  de 
la  prueba.  El  niño  del  milagro,  el  nuevo  Moisés,  no  salvado  de 
las  aguas,  sino  salvado  por  ellas,  habia  de  ser  un  hombre  ilustre 
cuyo  superior  calentó  le  valió  una  larga  y  brillante  historia. 
Ganó  el  favor  de  los  reyes  Fernando  y  Alfonso,  y  su  familia  ob- 
tuvo de  la  Real  el  derecho  de  ostentar  en  sus  armas  cinco  calde- 
ras y  tomar  el  apellido  Calderón. 

Esto  puede  considerarse  sin  extrañeza  como  histórico;  pero 
lo  (Jue  pertenece  exclusivamente  al  dominio  de  la  leyenda,  es  la 
visión  místií'a,  y  de  un  misticismo  raro  en  verdad,  que  nos  pre- 
senta á  Calderón  pulsando  su  lira  divina  en  el  seno  materno, 
cantos  exentos  de  la  fuerza  e'pica  que  tanto  entusiasmo  hablan 
de  causar  al  castellano.  Ahora  bien;  la  venerable  Dorotea,  reli- 
giosa del  convento  de  Santa  Clara,  hermana  del  poeta,  fue  la 
ins})irada  autora  de  tan  luminosa  idea;  añadiendo  para  mayor 
justificación  que  la  musa  del  poeta  se  hallaba  en  sus  primeros 
albores. 

La  ficción  no  dá  gloria  á  ningún  poeta,  no  se  la  quita  tampo- 
co; pero  es  necesario  confesar  que  Calderón  no  ha  exhalado  úni- 
camente dnlf^es  cantares,  aunque  esto  fuera  uno  de  los  más  sobre 
salientes  rasgos  de  su  mu^a  ¡persuasiva  y  conmovedora;  otro-i 
méritos  tiene  su  gallarda  forma  y  profunda  inspiración;  y  no 
sólo  por  el  don  de  conmover  debemos  admirar  su  genio.  "¡Oh, 
Vida,  y  tú,  Menandro!  ¿cuál  de  los  dos  ha  imitado  al  otro?.. — 
preguntaba  un  posta  cómico  al  crítico  de  la  antigüedad.  Yo 
diré  hoy  lo  mismo  con  una  pequeña  variante. 

¡Oh,  España!  ¡Óh,  Calderón?  ¿Cuál  de  los  dos  ha  imitado  al 
otro? 

Para  el  desarrollo  de  mi  pensamiento  y  poner  más  de  relieve 
la  gran  figura  del  poeta,  diré  que  lo  que  á  su  alrededor  brilla 
y  los  resplandores  con  que  ella  á  su  vez  nos  alumbra,  son  un 
ocaso  y  una  aurora;  lo^  rayos  convergentes  del  siglo  xvi  que 
se  despide  y  del  siglo  xvil  que  aparece;  el  uno  que  habia  sido 
tan  explendente  para  España;  el  otro  que  debia  ser  tan  grande 
para  Francia,  ambos  grandes  y  gloriosos  para  la  humanidad. 

La  vida,  las  impresiones,  las  obras  de  Calderón  son  el  re- 
flejo de  la  época  en  que  vivió  concentrado  en  sí  mismo  y  de  un 
brillo  cada  vez  más  potente  por  su  inmensa  personalidad.  Exa- 
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minemos  su  vida  en  un  siglo  literario,  guerrero,  ávido  de  pla- 
cer y  de  una  exaltación  religiosa  que  no  se  habia  apagado  toda- 
vía desde  Loyola;  y  le  veremos  á  la  vez  estudiante,  soldado  in- 
trépido, superintendente  ilustre  de  Felipe  IV,  capellán  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  monje  después  de  haber  sido  pres- 
bítero, capellán  de  honor  y  director  de  la  congregación  de  San 
Pedro,  cuyas  diversas  funciones  desempeñó  con  igual  facilidad 
y  siempre  con  distinción;  una  especie  de  maestre  Jacobo,  subli- 
me, que  ejerció  todos  los  cargos  coa  la  maestría  de  su  genio,  y 
cuya  historia  lleva  siempre  el  sello  de  las  impresiones  que  en 
todos  tiempos  y  lugares  agitaron  su  alma:  y,  sobre  todo,  el  in- 
apreciable mérito  de  haber  armonizado  la  verdad,  lo  sublime, 
y  la  diversidad,  constituye  para  el  gran  poeta  el  mejor  timbre 
de  su  inmarcesible  gloria.  Domina  un  Vasto  teatro  en  el  cual  se 
armonizan  el  pensamiento  y  la  acción,  que  se  desarrolla  con  su- 
ma naturalidad.  Lo  vé  todo,  lo  es  todo,  abraza  todo.  La  vida  es 
para  él  inagotable;  y  así  el  monumento  es  tan  poderoso  como 
elevado  y  magnífico,  ¿cómo  no?  Ha  humedecido  su  pluma  en  la 
savia  de  la  vida  que  se  desarrolla  ante  sus  ojos:  ha  visto  mu}'- 
de  cerca  los  hombres  y  mujeres  que  nos  ofrece  en  la  escena. — 
Corneille,  dice  Víctor  Hugo,  hizo  una  E-oma  española.  ¡Es  esto 
verdad?  Corneille,  ¿halló  en  el  teatro  español  á  Cinna,  á  Pompo- 
ya,  los  Horacios,  Sertoriosy  Polycnetes?  No  lo  se,  ni  me  es  nece» 
sario  saberlo  ahora.  Ante  todo,  los  hombres  de  genio  viven  de 
sus  propias  inspiraciones  y  conceptos;  en  ellos  encuentran  el 
mármol  para  sus  héroes  y  sus  dioses :  lo  que  hacen  es  buscar  en 
otro  parte  y  en  la  historia  los  tipos  á  los  cuales  dan  más  tarde 
el  sentimiento  y  los  relieves  de  la  vida;  lo  que  es  verdad,  sobre 
todo,  refiriéndonos  únicamente  á  Calderón,  es  que  ninguno  ha 
conocido  ni  presentado  como  él,  el  carácter  español;  y  si  quere- 
mos ver  en  su  vida  interna  y  llena  de  pasión  y  de  honradez  al 
hidalgo  del  siglo  xvi,  podemos  conseguirlo  en  la  vasta  galería  de 
sus  modelos.  El  contraste  de  los  tiempos  y  de  las  costumbres  me 
recuerdan  estos  brillantes  versos  de  Musset: 

"Hércules,  ya  cansado  de  su  eternal  querella, 
al  verse  entre  dos  sendas,  buscó  el  reposo  ufano; 
deidad  voluptuosa  tendíale  la  mano, 
mas  la  virtud  sublime  le  pareció  más  bella. 
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Ni  el  bien  ni  el  rtial  ser  bellos,  ea  nuestro  siglo  pueden; 
no  es  hoy  cuando  la  duda  detiene  nuestro  paso, 
los  siglos  se  deslizan,  y  marchan  al  ocaso 
entre  los  dos  senderos,  sin  q^ue  las  huellas  queden." 

Los  siglos  no  habian  borrado  todavía  de  la  época  que  Calde- 
rón representa  la  distinción  del  bien  y  del  mal,  en  la  cual  ya 
se  determinaba  el  derrotero  por  donde  se  habian  de  precipitar 
nuestros  esce'pticos. 

El  insigne  Calderón  tenia  una  fé  profunda  y  ardiente;  no 
veia  en  el  mundo  más  que  tres  cosas:  su  Dios,  su  Rey  y  su  Dama: 
todo  lo  demás  no  existia  para  él;  su  corazón  sólo  latia  al  influjo 
de  estos  tres  sentimientos.  Dejóse  dominar  por  una  imagen,  que 
vio  en  todas  actitudes,  si  así  puede  decirse;  la  modeló  con  una 
fuerza  plástica  superior  á  los  ojos  de  sus  compatriotas,  pero  to- 
dos la  sentian  como  un  reflejo  de  sus  propias  imágenes. 

En  cuanto  á  la  filosofía  de  Calderón,  podemos  decir  que  está 
contenida  en  Sed  hombre  de  honor,  y  su  moral  en  Sed  caballero 
cortés.  Esto,  acaso,  parecerá  de  mal  gusto  á  algunos  de  nuestros 
ilustres  modernos;  pero  yo  confieso  que  considero  como  sublimes 
en  su  simplicidad  estos  conceptos.  No  pretendo  significar  con 
ello  que  el  corazón  no  deba  rebelarse  algunas  veces  contra  la 
manera  de  realizar  la  vida.  Admiro,  pues,  y  aún  apruebo  la 
inflexibilidad  del  esposo  que  no  transige  nunca;  pero,  ¿quie'n  no 
se  horripila  viendo  sobre  la  cabeza  de  la  mujer  culpable  el  ha- 
cha del  verdugo  ó  la  daga  del  implacable  justiciero?  En  la  pin- 
tura de  la  Envidia  es  en  donde  Calderón  hace  extremecer.  Basta 
recordar  El  me'dico  de  su,  honra,  El  mayor  ^inónsh'xio  los  celos, 
A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  para  sentirnos  aterrados; 
El  nwro  ds  Venecia,  El  vie.jo  moro,  de  Shakespeare,  son  pálidos 
al  lado  de  los  de  igual  índole  de  Calderón,  D.  Gautier,  D.  Lope 
y  Heredes.  Pero,  ¡que  verdad,  que  grandeza  en  estas  terribles 
creaciones!  Lejos,  muy  lejos  estamos  de  concederle  1.%  dulzura 
infinita  exenta  de  sentimientos  épicos  de  que  se  trata  en  Gil 
Blas:  hay  en  Calderón  mucho  de  lo  de  Shakespeare;  su  lira  ha 
producido  al  mismo  tiempo  los  acentos  más  dulces  y  trágicos;  la 
suavidad  de  la  flauta,  que  encanta,  y  los  ecos  estridentes  de  la 
trompeta  del  juicio  final,  que  hacen  extremecer,  se  aunan  ar- 
moniosamente en  él. 
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Recuerdo  la  alegría  conmovedora  de  María  Stuardo,  de 
Schiller,  cuando  en  el  tercer  acbo  respira  los  aires  de  su  li- 
bertad después  do  diez  j  nueve  años  de  cautiverio.  Sus  acentos 
son  de  sencillo  lirismo;  la  belleza  de  las  flores,  de  los  astros,  de 
las  aves,  que  los  vientos  del  Norte  llevan  hacia  la  Francia,  son 
admirables;  y  cuando  en  su  invocación  á  las  nubes  dice:  "Id, 
únicas  mensajeras  mias;  los  cielos  os  pertenecen;  no  sois  las  víc- 
timas de  Isabel,"  el  alma  y  el  corazón  se  conmueven. 

Madama  Sbaell,  en  su  libro  titulado  La  Alemania,  alaba 
mucho,  y  no  sin  razón,  el  pasaje  de  Schiller.  En  Calderón  se 
encuentran  en  abundancia  rasgos  semejantes.  Ved  si  no  su  Ma- 
riana: desde  que  nace  la  naturaleza  se  conmueve  de  alegría;  pa- 
rece haber  sido  creada  exclusivamente  para  ella  y  ofrecerle  sus 
encantos.  "Arroyos,  dice,  sed  sus  espejos;  aves,  saludad  su  rostro; 
volad,  volad;  flores,  alfombrad  su  camino;  vivid,  vivid."  Sin 
duda  no  se  encuentra  aquí  la  emoción  dramática  que  se  encarna 
en  los  personajes  de  la  tragedia  alemana;  pero  sí  el  mismo  sen- 
timiento, la  misma  necesidad  de  poner  la  naturaleza  en  escena 
asociándola  á  las  emociones  humanas,  que  es  lo  que  hace  vibrar 
la  lira  de  ambos  poetas,  cuyas  vibraciones  llegan  hasta  nos- 
otros. 

Calderón,  el  insigne  vate  español,  está  completamente  po- 
seído del  sentimiento  innato  y  delicado  de  la  naturaleza:  ya  la 
idolatra  como  á  una  madre  cariñosa,  ya  la  considera  como  una 
madrastra  cruel.  No  existe  uno  solo  de  sus  dramas  en  donde  no 
hable  con  ella,  no  la  invoque,  ó  no  la  presenta  unas  veces  ter- 
rible, otras  sumisa;  pero  siempre  encarnada  en  los  personajes 
de  sus  obras.  ¡Qaé  notable  es  en  ellas  la  armonía  entre  el  hom- 
bre y  los  seres  que  á  éste  rodean!  Cuando  pone  aiite  nuestra 
vista,  en  su  drama  La  Devoción  de  la  Cnts,  un  duelo  á  muórte 
entre  el  padre  y  el  amante,  escojo  un  lugar  solitario,  de  desola- 
ción, de  tiendas  negras  y  lúgubres,  cuyo  aspecto  no  solo  au- 
menta el  irresistible  efecto  del  terror,  sino  también  el  de  las 
pasiones  armadas  unas  contra  obra>.  Quiere  en  El  Alcalde  de 
Zalamea  celebrar  la  salida  de  los  soldados,  y  oiréis  de  repente  á 
la  Chispa  agitando  sus  castañuelas  y  cantando  un  aire  del  país: 
nuestras  miradas  se  detienen  entonces  en  un  paisaje  encan- 
tador. 
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A  medida  que  voy  avanzando  en  mi  bosquejo  del  au&or,  pues 
uo  me  abrevo  á  darle  honores  de  un  verdadero  y  detenido  eátu- 
tudio,  voy  reconociendo  la  dulzura  infinita  con  que  Lesage  ca- 
racberiza  al  erran  poeta:  Yo  adoro  EL  eruSK^ño  de  una  ¡noche  de 
'erano,  y  el  Como  os  'plazcay  de  Shakespeare;  jpero  no  cmisi- 
' levaré coriio  de  menos  mérito  esas  creaciones  ideales  que  se  titu- 
lan '>Lí(s  mañanas  de  Abril  y  Mayo^u  en  donde  la  fantasía  se 
armoniza -tan  poéticamente  con  la  realidad;  y  entre  otras,  cita- 
remos, por  no  perdernos  en  medio  de  estos  encantos,  el  sabor 
])icaute  en  esa  intriga  amorosa  que  desaparece  bajo  el  disfraz, 
á  través  de  las  verjas  en  las  calles  del  Parque  real  de  Madrid. 

El  gusto  moderno  es  muy  susceptible  y  delicado.  Si  preten- 
demos salimos  de  las  metáforas  convenidas  y  de  las  imágenes 
admitidas,  nos  perdemos:  se  nos  trata  con  altivez  ó  al  pasar  á 
nuestro  lado  nos  harán  un  gesto  desdeñoso. 

Para  la  Academia  francesa  no  encierra  mérito  alguno  esta 
ijuidilla: 

En  los  rizos  de  tu  pelo 

navega  un  peine, 
y  en  las  ondas  que  él  hace 

mi  amor  se  duerme. 

Y  difícilmente  se  lo  concederá  á  esta  otra,  sin  emb»i'  m  f\^ 
uer  tanta  gracia: 

Son  tus  labios  dos  cortinas 

de  color  de  carmesí: 
entre  cortina  y  cortina 

niña,  me  distes  el  sí. 

Todo  esto  se  canta  todavía  en  Andalucía,  y  lo  siento  por  la 
Academia:  para  mí,  estas  canciones  son  de  encanto  infinito. 

Cuando  se  estudian  y  cono'in  estos  genios   vigorosos,  para 

'juienes  vivir  es  crear,  se  les  elevaría  un  monumento  digno  de 'su 

grandeza;  pero  convencidos  de  nuestra  imjiotencia,    nos  vemos 

en  la  alternativa  de  callarnos  ó  recordar  los  tributos  de   admi- 

cion  que  han  merecido  los  otros. 

Si  yo  no  saludase  hoy  á  Elspaña  en  esti  día  de  r^í^ocijo  gen^- 
1,  si  no  uniese  mis  vítor c^^s  á  los  que  le  envía  Frnn'^ia,  creería 
;iber  faltado  al  genio  de  Calderón. 

■.¡España!!  ;;Francia!!  iQué  brillante  y  numerosa  pléyade  de 
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genios  han  florecido  al  calor  de  los  rayos  do  vuestro  sol!  ¡Qué 
cambio  do  conocimientos  entre  vosotras  á  despecho  de  ios  Pirineos, 
qué  lamentables  pasiones  hubiesen  querido  levantar  hasta  los 
cielos!  Mr.  Villemain,  predecesor  de  Camilo  Doulet,  como  secre- 
tario perpetuo  de  la  Academia  francesa,  fué  uno  de  los  que  com- 
prendieron mejor  la  influencia  del  genio  español  sobre  el  genio 
francés.  No  niega,  sin  embargo,  las  glorias  literarias  de  su  na- 
ción, y  reconoce  lo  que  hay  en  ella  de  original,  aun  en  la  muta- 
ción misma.  ¡Y  qué  apreciaciones  tan  juiciosas  y  delicadas  cuan- 
do dice  que  en  él  Cid,  en  Wenceslao,  en  el  Festín  de  Pedro  y 
en  Heraclio  ha  tomado  no  pocas  bellezas  de  la  escena  española! 

Debemos  notar  también  que  Calderón,  en  algunas  manifes- 
taciones de  su  genio,  tiene  muchas  afinidades  con  el  francés:  á 
esto  se  debe  el  que  haya  estudiado  mucho  y  aun  imitado  á  sus 
escritores.  Za  dama  duende,  comedia  muy  divertida,  y  copiada 
por  d'Ovilla,  bajo  el  título  Esprit  follet,  más  tarde  imitado  por 
d'Hanseroche  en  La  dama  invisible,  luego  por  mi  antiguo  ami- 
go Hyppolyte  Lúeas,  que  la  hizo  poner  en  escena  en  el  Odeon 
con  el  título  Diablo  ó  mujer. 

Calderón  era  un  hombre  enérgico,  un  hidalgo  inflexible,  que 
no  capitulaba  nunca  cuando  se  trataba  de  defender  el  senti- 
miento del  honor.  Lesage,  que  poseía  estos  mismos  sentimientos, 
ha  imitado,  annque  con  libertad,  Peor  está  que  estaba,  come- 
dia que  Mr.  Damas  Hinarel,  secretario  de  la  Emperatriz  Euge- 
nia, ha  traducido  después  bajo  el  título  De  mal  en  peor.  Pero, 
¿qué  significa  esto  al  lado  de  la  gran  cuestión  que  agitó  el  si- 
glo xvui?  ¿Qué  importa  que  Calderón  haya  favorecido  con  su 
genio  á  un  país  que  abriga  la  creencia  de  poder  atribuirse  el 
privilegio  exclusivo?  Me  atengo  á  su  drama  En  esta  vida,  todh 
es  verdad  y  todo  es  mentira.  ¿Es  Corneilleel  que  en  su  Heraclio 
imitó  á  Calderón?  ¿Es  Calderón  el  que  imita  en  este  mismo  dra- 
ma á  Corneille?  Sea  lo  que  fuere,  la  gran  expresión  del  maestro 
de  los  maestros,  de  Víctor  Hugo,  era  una  verdad  antes  de  Cal- 
derón. "Corneille  ha  edificado  una  Roma  española. n 

María  Letizia  de  Rute, 
(Mad,  Kattazzi.) 
Sevilla  12  de  Mayo  de  1881. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


Las  breves  indicacioneá  hechas  relativas  á  la  guerra  de 
esclavos  y  de  gladiadores,  ponen  de  manifíesbo  el  estado  á 
que  llegó  la  gran  república  y  la  base  sobre  que  descansaba 
aquella  corrompida  sociedad:  su  vida  dependía  de  la  conserva- 
ción de  la  esclavi&ud.  Ya  se  ha  visto  que  el  número  de  esclavos 
aumentaba  de  dia  en  dia  y  desaparecía,  en  la  misma  proporción, 
el  de  hombres  libres.  Si  la  odiosa  institución,  tan  antigua  cftmo 
las  sociedades,  no  rebajara  y  degradara,  no  perjudicase,  eri  una 
palabra,  tanto  á  los  que  la  imponen  como  á  los  que  la  sufren^ 
tendrían  que  renunciar  los  hombres  de  creencias  á  toda  idea  pro- 
videncial; y  los  que  sólo  toman  por  base  de  sus  investigaciones 
las  leyes  sociológicas  y  la  lógica  de  los  hechos  á  toda  idea  de 
progreso  y  armonía. 

Yuguroha  habia  dicho  que  Roma  subsistiría  mientras  no  hu- 
biera uno  que  tuviese  dinero  para  comprarla:  los  hechor  se 
encargaron  de  probar  la  exactitud  y  previsión  del  célebre  nu- 
mida.  M!ás  tarde  veremos,  y  es  hoy  sabido  de  todo  el  mundo, 
que  los  preborianos  han  vendido,  no  solo  ina,  sino  muchas  ve- 
ces, el  imperio  más  poderoso  hasta  entonces  conocido,  entregán- 
dolo al  mejor  postor.  Pero  antes  de  llegar  este  caso,  los  romanos 
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habían  de  llevar  su  corrupción  ai  último  límite,  ó,  como  dice 
un  conocido  escritor  belga ,  hablan  de  llevarla  hasta  un  punto 
que  pudiera  llamarse  grandeza  en  el  mal  á  fuerza  de  ser  gigan- 
tesca. Algunos  han  creido  que  el  Asia  habia  sido  la  causa  efi- 
ciente 'de  tal  desdicha ;  pero  en  realidad  y  prescindiendo  de 
consideraciones  de  otro  orden  que  habremos  de  hacer  después, 
las  guerras  de  aquel  conjinente  fueron  la  manifestación,  más 
que  la  causa,  de  aquella  disolución.  Los  señores  del  mundo  cons- 
tantemente hablan  despreciado  la  industria  y  el  comercio  y,  en 
general,  toda  clase  de  trabajo.  La  agricultura,  que  habia  sido 
su  primera  ocupación  y  gozado  de  gran  prestigio  y  toda  clase 
de  distinciones,  pereció,  ó  punto  menos,  con  la  disminución  de 
la  población  libre.  De  suerte  que  la  ley  constante  de  la  historia 
se  manifestó  con  gran  fuerza  en  el  pueblo-rey  á  la  conclusión 
de  la  república.  Los  amos  que  despreciaban  el  trabajo  ó  lo 
creían  deshonroso,  se  encontraron  con  todas  las  exigencias  del 
lujo  y,  como  consecuencia,  una  sed  inextinguible  de  oro  para 
satisfacerlas,  que  corría  paralelamente  á  su  inutilidad  para  pro- 
ducir la  riqueza.  No  quedaban,  pues,  más  que  dos  medios:  sa- 
quear á  los  pueblos  extranjeros  haciendo  guerras  de  robo  y  de 
pillaje  ó  llevar  el  mismo  sistema  al  interior  del  imperio ,  ya  es- 
quilmando las  provincias,  ya  disputándose,  como  perros  ham- 
brientos el  provecho  que  resultara  para  los  vencedores,  dispo- 
niendo del  dominio  público.  Dicho  de  obra  suerte:  disputar  so- 
bre quiénes  habían  de  ser  los  esplotadores  y  quiénes  los  esplota- 
dos.  Como  ninguno  de  estos  medios  por  sí  solos  eran  suficientes 
para  satisfacer  aquella  desenfrena^da  avai'icia,  no  Imbo  más  re- 
medio que  acudir  al  empleo  de  los  dos. 

Lo  que  pudíe'ramos  llamar  las  vísperas  asiáticas  en  las  cuales, 
como  saben  nuestros  lectores,  los  romanos,  qne  ocupaban  ])arte 
de  aquellos  países,  fueron  víctimas  de  una  conjuración  de  los 
vencidos,  y  asesinados  todos  los  que  no  tuvieron  la  fortuna  de 
poder  escapar,  sin  di-ítincion  de  sexo  y  edades;  vino  á  proporcio- 
nar á  la  agonizante  república  la  apariencia  de  vida,  y,  lo  que 
le  importaba  más,  un  protesto  para  llevar  á  Italia  inmensas 
cantidades  de  dinero,  que  habían  de  í^er  disipadas  con  la  misma 
celeridad  que  habían  sido  adquiridas.  El  héroe  de  aquella  suble- 
vación, ó  por  lo  m(;nos  el  que  supo  aprovecharse   de   ella   para 
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hacer  la  guerra  á  los  romanos,  fué  Mibhrídates,  á  quien  algunos 
han  llamado  el  Aníbal  asiático,  siendo  así  que,  en  puridad  ha- 
blando, no  tenia  de  común  con  el  gran  capitán  más  que  su  rabia 
inextinguible  hacia  Koma.  Le  tocó  ser  el  representante  de  la 
desesperación  de  los  vencidos,  que  le  era  imposible  sufrir  por 
más  tiempo  la  tiránica  avaricia  de  los  vencedores.  Por  lo  demás, 
sus  éxitos  fueron  de  poca  duración  y  fué  sucesivamente  derrota- 
do por  SiU,  Lúculus  y  Pompeo.  El  primero  impuro  al  África 
una  contribución  de  120  millones,  elevada,  por  lo  menos,  al  óc- 
tuplo á  consecuencia  de  los  procedimientos  de  usura  y  de  esca- 
moteo á  los  arrendatarios.  Estas  inmensas  exacciones  no  basta- 
ron para  satisfacer  el  deseo  de  botin  de  los  soldados,  y  fué  ne- 
cesario, por  consiguiente,  dejarles  que  lo  saquearan  todo,  inclu- 
so lo  que  pasaba  por  más  sagrado.  No  podia  ser  de  otra  manera: 
á  tal  pueblo,  tal  ejército. 

Bien  conocida  es  la  ferocidad  con  que  el  célebre  dictador 
trató  á  Atenas.  Hablan  seguido  ios  atenienses  el  partido  de  Mi- 
thrídates.  Cuando  aquel  se  aproximó  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
sus  habitantes,  que  se  vanagloriaban  de  ser  aquella  el  centro  de 
las  luces  j  el  saber,  ya  dando  suelta  á  su  carácter  alegre  y  bur- 
lón, ya  confiados  en  el  respeto  que  siempre  se  les  habia  tenido,  se 
permitieron  mofarse  desde  los  muros  y  aun  satirizar  al  dictador 
oligánjuico.  El  castigo  fué  terrible:  por  la  noche  fué  tomada  la 
ciudad  al  compás  de  los  aullidos  feroces  de  los  soldados:  Atenas 
fué  entregada  á  saco  y  á  degüello  hasta  el  punto  que  alguna 
plaza  de  la  ciudad  se  hizo  intransitable  á  causa  de  la  sangro 
que  corria  por  su  suelo;  y,  sin  embargo,  los  ardientes  partida- 
rios de  Sila  admiraban  la  humanidad  con  que  habia  tratado  á 
los  atenienses,  puesto  que  algunos  lograron  salvar  su  vida.  Y 
en  verdad  que  no  habia  razón  para  afirmar  que  el  rival  de  Ma- 
rio hubiera  sido  más  duro  con  los  extranjeros,  o  mejor  dicho, 
con  los  antiguos  conquistados,. que  lo  fué  con  Roma  cuando  vol- 
vió de  su  expedición  al  África  y  logró  sobreponerse  al  partido, 
con  más  ó  menos  propiedad,  llamado  demócrata. 

Roma  fué  tratada  con  tanta  dureza  romo  Atenas;  pero  con 
la  circunstancia  agravante  de  que  la  crueldad  fué  tan  terrible 
después  de  restablecida  la  paz  como  durante  la  guerra.  Amigos 
tuvo  Sila  que  llegaron  á  preguntarle  sobre  quién  pensaba  man- 
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dar,  porque,  segua  su  sistema,  llegaría  pronto  el  tiempo  que  no 
queaára  romano  con  vida.  Y  añádase  que  no  obedecía  al  furor 
del  momeuto,  sino  que  ordenaba  las  matanzas  y  las  veía  ejecutar 
con  la  mayor  sangre  fría,  como  el  que  se  vé  obligado  á  desempe- 
ñar un  cargo  indiferente  á  la  humanidad.  Era  á  su  vez  el  oli- 
gárquico dictador,  la  resurrección  de  aquel  partido  joven  del 
que  hemos  hablado,  y  el  predecesor  de  aquellos  monstruos  quo, 
como  veremos  más  tarde,  con  el  nombre  de  emperadores,  gober- 
naron tan  vasto  territorio.  Hecho  digno  de  notarse  y  que  más 
de  una  vez  se  ha  repetido  en  la  historia:  aquel  hombre  fríamen- 
te cruel  y  sanguinario,  no  sólo  era  de  clara  inteligencia,  y  por 
tanto  más  acreedor  á  vituperio  yauatema,  sino  que,  persiguien- 
do con  saña  y  encarnizamiento  todo  lo  que  se  oponía  al  mando 
de  la  oligarquía  que  representaba,  no  participaba  de  las  preocu- 
paciones de  los  suyos,  los  despreciaba  profundamente  y  hacia 
muy  poco  caso  de  sus  críticas.  Así,  cuando  estuvo  en  Grecia  vis- 
tió el  traje  helénico  con  harto  escándalo  de  los  romanos;  y  per- 
mitió, además,  que  los  embajadores  hablaran  en  griego,  sin  in- 
térprete, en  el  Senado;  todo  lo  que  escandalizó  no  poco  á  aque- 
llos nobles  de  rancias  costumbres.  Despreciaba  al  pueblo,  por- 
que para  él  tan  sólo  era  un  rebaño  de  seres  próximo  á  los  nobles 
en  quienes  se  apoyaba,  y  útiles  únicamente  para  obedecer;  y 
no  perdonaba  ocasión,  por  razones  de  otra  índole,  de  manifes- 
tar el  profundo  desden  con  que  miraba  á  los  suyos.  En  suma: 
era  un  oligárquico  demócrata  autocrático  que  sólo  comprendía 
que  él  debia  ser  el  amo  y  los  demás  le  prestasen  obediencia,  y 
llevando  el  hastío  y  desprecio  hacía  sus  conciudadanos  hasta  el 
fastidio  y  el  cansancio  de  mandarles,  y  se  reüiró  diciendo  que  su 
sombra  ó  su  nombre  bastaría  sólo  para  inspirarles  temor.  No 
abandonó  la  vida  pública  por  dejarlos  en  libertad,  como  algunos 
han  supuesto,  sino  simplemente  porque  se  encontraba  fastidia- 
do de  mandar  sin  encontrar  oposición. 

Dio  fina  la  oligarquía  deSila  su  competidor  Mario,  cuyo  nom- 
bre se  ha  querido  cubrir  con  la  auréola  de  campeón  de  la  demo- 
cracia y  sus  libertades,  á  lo  cual  han  contribuido  mucho  aque- 
llas célebres  palabras  de  Mirabeau:  'i  Mario,  más  grande  por 
haber  acabado  con  la  dictadura  de  Sila  que  por  haber  ven- 
cido á  los  cimbros  y   teutones.  II  Esta  clase  de   errores  ha   sido 
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muy  frecueate  ea  la  revolución  fraacesa,  como  lo  e.?  en  todos  loi 
movimieatos  qua  determinan  la  graudeza  de  los  pueblos;  y  á 
fcrave's  de  desaciertos  y  de  lágrimas  y  de  sangre  para  la  genera- 
ción que  ea  ellos  toma  parOe,  sirven,  sia  embargo,  poderosa- 
mente á  las  es'^oUiciones  sociales  en  el  sentido  del  progreso.  Son 
frecuentes,  repetimos,  estos  errores  históricos,  ya  seducidos  por 
los  nombres  más  que  por  la  realidad  de  las  cosas,  ya  también  á 
consecuencia  de  estudios  clásicos  más  brillantes  que  sujetos  á  las 
reglas  de  una  sana  crítica. 

Mario  era  hijo  de  un  campesino,  habia  nacido  en  una  caba- 
na, y  por  su  valor  personal  y  talentos  guerreros  llegó  á  alcanzar 
los  primeros  puestos  de  la  milicia.  En  su  lucha  con  cimbros  )' 
teutones  se  portó  como  hábil  general,  intrépido  guerrero  y  afor- 
tunado caudillo.  No  sólo  logró  derrotar  aquellos  completamen- 
te, sino  que  puede  decirse  consiguió  su  exterminio.  Era  la  pri- 
mera vez  que  de  una  manera  se'ria  y  digna  de  llamar  la  aten- 
ción acometían  los  bárbaros  de  la  Germanía  al  imperio  romano; 
fueron  como  las  avanzadas  de  sus  compajriotas,  que  algunos  si- 
glos más  tarde  hablan  de  deshacer  el  mal  integrado  imperio.  Un 
punto  oscuro  aparece  en  la  historia  sobre  esta  agresión  de  que 
venimos  ocupándonos,  y  los  escritores,  con  frecuencia,  han  pa- 
sado por  oncima  de  la  duda  sin  resolverla.  ¿Era  aquella  inva- 
sión como  el  primer  movimiento  grave  de  un  pueblo,  que  se 
siente  con  tal  vigor  y  tal  fuerza  que  necesita  espacio  donde  es- 
parcirlos, y  guerra  y  lacha  donde  gastarlos,  molesto  é  incómo- 
do en  los  estrechos  límites  de  su  país;  ó  era,  por  el  contrario, 
como  suponen  algunos,  producto  de  una  intriga  partida  de  Ro- 
ma, que  especulaba  con  el  furor  bélico  de  aquellos  bárbaros,  para 
proporcionar  una  guerra  que  aumentase  el  ejército  de  uno  de 
los  partidos  que  se  disputaban  el  dominio  de  la  agonizante  re- 
pública? Nos  contentamos,  por  exigirlo  así  la  índole  de  estos 
trabajos,  con  dejar  la  cuestión  planteada.  Vamos,  pues,  á  dedi- 
car algunas  palabras  al  célebre  rival  de  Sila.  Ya  hemos  dicho 
las  condiciones  naturales  con  que  se  encontraba  adornado.  No 
están  en  lo  exacto  los  qup  han  querido  pintarle  como  un  demó- 
crata ardiente  ni  templado.  Era  un  hombre  dominador,  ambi- 
cionaba con  ansia  todos  los  puestos  y  todos  los  honores,  5^  si 
apareció  como  defensor  del  partido  popular,  fué  porque  la  aris- 
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tocracia  no  sólo  era  un  obstáculo  para  el  logro  de  .sus  deseos, 
sino  que,  como  aconbecer  suele,  fueron  los  vanidosos  nobles  más 
apbos  para  perseguir  con  toda  clase  de  sátiras,  de  burlas  y  de 
sarcasmos  á  la  oligarquía  agonizante,  que  para  resistir  las  aco- 
metidas de  aquel  rudo  pero  no  vulgar  soldado.  De  suerte  que, 
humillando  su  orgullo,  tuvieron  la  desdichada  idea  de  conseguir 
que  los  odiara  morbalmente,  y  de  que  su  poder  y  valimiento, 
lejos  de  disminuir  en  un  ápice,  aumentara.  Así,  cuando  entró 
en  E-oma  no  respiraba  más  que  venganza,  y  harto  de  oi'denar 
matanzas  contra  sus  enemigos,  autorizó  que  la  hez  de  aquel  pue- 
blo deprabado  y  bandadas  de  hombres  miserables  se  entregaran 
á  su  placer,  á  la  satisfacción  de  sus  criminales  instintos,  dando 
rienda  suelta  á  sus  venganzas  personales,  degollando  á  cuantos 
pudieran  haber  á  las  manos,  fuesen  ó  no  culpables,  enti'egándose 
al  pillaje  más  desordenado  y  destruyendo  lo  que  no  podían  lle- 
var. Guando  algún  desgraciado  imploraba  su  clemencia  alegan- 
do que  era  inocente,  no  tenia  más  que  esta  palabra  para  con- 
suelo: es  preciso  morir. 

Ya  fuera  porque  estaba  en  las  costumbres  del  tiempo;  ya 
porque  el  pueblo  romano  se  mosti'ara  en  sus  contiendas  civiles 
con  el  carácter  de  crueldad  que  siempre  le  había  distinguido; 
ya  porque  la  espirante  república  no  había  sido  más  que  una 
gerarquía  militar,  si  bien  mezclada  con  un  elemento  democrá- 
tico municipal;  ya,  también,  porque  las  sociedades  enveje- 
cidas y  debilitadas  son  tanto  más  crueles  cuanto  más  escasea  en 
ellas  el  valor;  ya  por  obra  razón  cualquiera,  es  lo  cierto  que  en 
ferocidad  estaban  al  mismo  nivel  Sila  y  Mario.  Una  diferencia 
había:  la  que  ha  existido  siempre  entre  la  ferocidad  popular  y 
la  oligárquica.  La  primera  es  tal  vez  más  temible  y  seguramen- 
te más  ruidosa  en  momentos  dados,  pero  es  más  pasajera  y  su  du- 
ración siempre  corta.  La  segunda  es  más  fría,  calculada  y  per- 
manente; en  una  palabra:  una  ferocidad  más  cruel.  Por  lo  de- 
más, pudiera  decirse  que  los  dos  campeones  fueron  en  aquel 
tiempo  los  representantes  del  terror  rojo  y  el  terror  blanco. 

La  historia  nos  ha  pintado  á  Mario  y  á  Sila  como  dos  caudi- 
llos, de  la  democracia  el  uno  y  de  la  oligarquía  el  otro.  Cierta- 
mente formaban  al  lado  del  primero  los  que  creían  llegado  el 
momento  de  que  el  poder  viniese  á  manos  de  la  democracia;  y 
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acobijábanse  bajo  lo3  pliegues  de  la  bandera  delsegandolosque 
soñaban  con  restablecer  un  imposible:  el  sistema  oligárquico. 
Pero  ya  hemos  visto  lo  que  pensaban  uno  y  otro  de  aquello  que 
decian  defender.  La  oligarquía  militar,  llamada  república,  con- 
cluía, como  es  natural,  en  toda  sociedad  débil  y  degenerada  que 
en  lugar  de  la  acción  viril  para  sujetar  y  castigar  duramente  á 
los  ambiciosos  que  salen  de  la  ley,  sólo  conserva  deseos  concu- 
piscentes para  arrimarse  al  sol  que  nazca,  mientras  que  de  ello 
pueda  sacar  provecho;  ó,  como  hoy  diríamos,  mientras  éste  dis- 
ponga de  las  credenciales;  sin  perjuicio  de  abandonar  el  antiguo 
astro  cuando  llegue  á  su  ocaso  para  tomar  sitio  en  el  convite 
con  que  le  brinde  el  nuevo  afortunado. 

Uno  de  los  espectáculos  más  tristes  que  nos  presenta  la  his- 
toria, son  las  guerras  civiles  de  la  agonizante  república  romana, 
en  las  cuales  dudoso  es  si  la  crueldad  era  mayor  en  la  paz  que 
la  guerra.  Ya  hemos  visto  cómo  habia  tratado  Sila  á  los  ate- 
nienses y,  aunque  inconcebible,  es  lo  cierto  que  á  su  entrada  en 
Roma  el  comportamiento  hacia  sus  conciudadanos  fuá  tan  ri- 
goroso y  cruel,  hasta  el  punto  de  desear  éstos  ser  tratados  como 
los  extranjeros.  Tal  vez  era  una  justa  expiación:  así  lo  entiende 
Montesquieu  cuando  dice  que  á  los  romanos  se  les  consideró  ea 
las  guerras  civiles  como  ellos  hablan  considerado  á  loa  demáá 
pueblos . 

Tales  crueldades  y  tanta  sangre  vertida  por  un  hombre  qu© 
no  "carecía  de  entendimiento ,  tenia  por  objeto  simplemente  lo 
que,  con  más  ó  menos  propiedad,  se  llamó  la  Constitución  de 
Sila,  la  cual  daba  el  poder  al  Senado.  Así  como  hay  algo  supe- 
rior á  los  derechos  concedidos  á  los  pueblos  ó  que  estos  hayan 
conquistado,  y  este  algo  consiste  en  que  sepan  hacer  uso  de  ellos 
y  defenderlos;  que  sientan  la  necesidad  de  conservarlos;  que 
comprendan  que  su  personalidad  queda  deficiente  ó  menoscaba- 
da si  faltan  á  estos  derechos,  sin  lo  cual  es  cosa  baladí  y  de  es- 
casa importancia  que  consten  en  las  leyes  ó  que  los  legisladores 
se  afanen  en  concederlos;  así  es  perfectamente  inútil  dar  atri- 
buciones á  individualidades  ó  corporaciones  que  no  saben  estar 
á  la  altura  de  su  misión.  Y  esta  ley  general  de  sociología  tuvo 
una  comprobación  más  en  el  asunto  que  viene  ocupándonos.  La 
antigua  aristocracia  romana,  con  sus  defectos  inherentes,  estu- 
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vo,  sin  embargo,  á  la  altura  de  su  misión,  y  llevó  al  pueblo-rey 
de  conquista  en  conquista  hasta  la  de  toda  la  cuenca  del  Medi- 
terráneo. La  aristocracia  restaurada  no  podrá  decirse  por  lo  que 
se  hizo  más  notable,  si  por  su  impotencia  ó  por  su  incapacidad. 
Solo  en  una  cosa  estuvo  al  nivel,  y  aún  excedió  al  de  su  antece- 
sora: en  su  conducta  pérfida  y  en  su  constante  felonía. 

Ya  se  ha  visto  de  qu^  manera  concluyó  la  guerra  con  Serto- 
rius:  por  la  traición  y  el  asesinato.  También  conocemos,  aunque 
muy  á  la  ligera,  lo  acaecido  en  la  guerra  contra  esclavos  y  gla- 
diadores, que  debieron  cubrir  de  vergüenza  y  de  rubor  la  cara 
de  todo  romano  que  conservase  un  resto  de  dignidad.  La  guerra 
de  los  piratas- prueba,  sin  ningún  género  de  duda,  quo  el  Gobier- 
no de  Roma  no  merecía  el  nombre  do  tal,  y  que  no  solo  era  im- 
potente para  cumplir  con  su  misión  de  derecho,  sino  también 
para  sostener  el  orden  público.  Pero,  qué  decimos:  ni  aun  podia 
servir  de  salvaguardia  á  la  vida  y  los  intereses  de  los  ciudada- 
nos. En  la  guerra  de  los  piratas ,  varios  patricios  y  senadores 
fueron  insultados;  sus  haciendas  y  casas  de  campo  asoladas  y 
destruidas;  y  si  algunos  se  salvaron  de  la  ruina  fué  debido  á  una 
afectada  y  despreciativa  compasión. 

Si  en  la  clase  de  luchas  que  hemos  enumerado  se  puso  de 
manifiesto  la  impotencia  oligárquica,  no  se  manifestó  con  menos 
fuerza  en  las  guerras  contra  el  extranjero.  En  la  que  sostuvo 
Lúculus  con  heroica  tenacidad  contra  Mitrídates,  el  Senado  no 
proporcionó  á  aquél  recurso  de  ninguna  especie  ni  siquiera  le 
dio  instrucciones.  Con  lo  dicho  basta  para  dejar  ^'lenamente  de- 
mostrado que  lo  que  allí  existia  no  era  un  Gobierno,  sino  una 
verdadera  anarquía.  Como  sucede  en  todas  las  épocas  de  tran- 
sacción ó  de  descomposición  social,  las  conjuraciones  pululaban 
y  las  conspiraciones  se  cruzaban  cuotidianamente;  pero,  mucho 
se  engañaria  el  que  se  atreviei'a  á  creer  que  allí  se  disputaban 
las  ideas,  aunque,  en  rigor  hablando,  ellas  se  mezclan  siempre 
hasta  en  los  asuntos  que  obedecen  á  las  más  funestas  pasiones. 
Para  que  nada  faltase  á  aquel  caos,  al  frente  de  las  primeras  se 
encontraban  hombres  que  pertenecían  á  las  familias  más  ilus- 
ti-es  de  la  república  romana.  Las  otras,  capitaneadas  también 
por  nobles  y  gente  del  pueblo,  tenían  por  objeto,  establecer 
aquellas  épocas  de  proscripción  que  tuvo  Sila  la  poca  envidia- 
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ble  gloria  de  inaugurar.  Los  probagoaisfcas  pensaban  sacar  de 
ellas  no  pequeño  prove?bo  de  pagar  las  deudas  contraidas,  ha- 
ciendo que  desaparecieran  sus  acreedores:  creían,  no  sin  razón, 
que  las  confiscaciones  que  habrian  de  llevarse  á  cabo  sobre  los 
bienes  de  ésfco5,  les  proporcionarían  algunos  días  más  de  vicio 
y  de  orgía.  Tales  eran  la  democracia  y  la  aristocracia  al  fin  de 
la  república.  La  primera,  en  lugar  de  tener  la  calma,  el  desin- 
terés y  la  resolución  enérgica  que  dictan  liis  nobles  ideas,  sólo 
era  movida  por  deseos  concupiscentes;  y  de  aquí  sus  impacien- 
cias, sus  movimientos  anárquicos,  sus  mezquinas  rivalidades;  y 
el  entregarse  con  predilección  á  los  conductores  más  vulga- 
res, que  por  serlo  eran  los  que  más  toleraban  y  adulaban 
sus  pasiones.  En  cuanto  á  la  oligarquía  ya  se  ha  visto  la  prue- 
ba: había  sido  el  origen  de  todos  los  males,  ó,  por  lo  minos,  el 
principal  factor.  Pensar  que  en  ella  podría  encontrarse  el  reme- 
dio, era  tan  absurdo  como  lo  es  el  suponer  que  los  procedimien- 
tos, la  conducta,  los  excesos  que  han  producido  una  grave  y 
penosa  enfermedad,  son  los  únicos  que  pueden  devolver  la  sa- 
lud al  enfermo.  La  república  había  llegado  á  tal  estado,  que 
no  podía  ser  gobernada  oligárquica  ni  democráticameuje. 

Esto  nos  lleva,  como  por  la  mano,  á  la  siguiente  cuestión: 
cuando  un  país  que  se  ha  regido  durante  tanto  tiempo  por  ins- 
tituciones republicanas,  natural  gobierno  de  los  pueblos  que  no 
han  olvidado  su  dignidad,  cuando  con  esas  instituciones  alcan- 
zaron poderío,  gloria,  brillo,  respeto  de  los  extranjeros,  orgu- 
llo y  satisfacción  de  los  ciudadanos;  llega  á  un  estado  de  des- 
composición y  de  anarquía  tal  que  no  puede  ser  regido  por  sus 
antiguas  instituciones,  ¿eche  en  lo  posible  que  la  dictadura,  el 
imperio  ó  la  monarquía  absoluta,  pueda  levantar  ese  pueblo  del 
estado  de  relajamiento  y  abyección  á  que  ha  llegado?  Y  si  esto 
no  es  posible,  ¿puede  prolongar  su  agonía,  ó,  mejor  dicho,  su  en- 
fermiza vida,  aplazando  la  muerte  por  un  tiempo  determinado? 
Y  si  alguno  de  estos  casos  sucede,  ¿cuál  es  la  razón,  causa  ó  mo- 
tivo, la  etiología,  en  fin,  de  que  un  pueblo  que  no  puede  gober- 
narse con  formas  republicana^,  pueda  ser  gobernado  por  las  mo- 
nárquicas puras?  Inversamente:  ¿pueden  darse  casos  de  que  un 
pueblo,  que  marcha  más  ó  manos  rápidamente  por  el  camino  del 
progreso  con  una  de  las  claíes  de  monarquía  de  que  antes  se  ha 
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hablado,  sea  inepto  en  épocas  deberminadas,  para  cambiar  la 
forma  de  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  para  establecer  y  conservar 
instituciones  republicanas  sin  exponerse  á  la  anarquía  y  al  pe- 
ligro mayor  de  la  descomposición  que  puede  acarrear  la  muerte? ' 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión ,  harto  difícil 
por  lo  compleja  y  espinosa,  y  en  la  cual  si  nos  faltan  los  medios 
para  resolverla  con  acierto,  no  el  buen  deseo  ni  la  voluntad  y 
resolución  viril  para  conseguirlo  y  decir  nuestro  pensamiento 
con  la  mayor  claridad  que  nos  sea  dable,  sin  reparo  ni  temor  de 
que  puede  halagar  á  los  unos  y  desagradar  á  los  otros;  antes  de 
entrar  en  ella,  repetimos,  aún  hemos  de  decir  algunas  palabras 
sobre  el  estado  moral,  filosófico,  religioso,  científico  é  indastrial 
de  la  república  romana  en  sus  últimos  tiempos.  Esto  no  sólo  por 
ser  una  necesidad  diale'ctica  para  la  discusión  que  va  á  ocupar- 
nos, sino  también  por  su  altísima  congruencia  con  el  asunto 
que  indica  el  título  de  estos  trabajos.  Y  antes  de  pasar  má^ 
adelante,  conviene  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
el  calificativo  que  hemos  dado  á  las  únicas  monarquías  que  se 
conocían  en  lo  antiguo.  No  puede  ser  nuestro  objeto,  por  el  mo- 
mento, el  ocuparnos  de  la  constitucional:  primero,  porque  los 
antiguos  no  conocían  esta  forma  de  gobierno,  y  segundo  porque 
la  discusión  relativa  á  este  asunto  vendrá  á  su  tiempo  y  lugar; 
y  allí  pensamos  tratarla  con  la  misma  imparcialidad  y  franque- 
za que  todas  las  otras  materias  que  nos  vemos  precisados  á  dis- 
cutir. 

Por  de  pronto  haremos  constar  que  la  palabra  monarquía 
constitucional  es  una  voz  introducida  por  el  uso,  y  que  á  falta 
de  otra  que  la  represente,  nos  valemos  de  dos:  un  sustantivo  y 
un  adjetivo,  entre  las  cuales  con  facilidad  se  nota  alguna  con- 
tradicción. En  efecto;  la  primera,  como  saben  nuestros  lectores, 
compuesta  de  dos  palabras  griegas,  significa  mando  de  uno  sólo; 
y  la  segunda  indica,  que  con  arreglo  á  una  ley,  pacto,  convenio 
ó  lo  que  sea,  pero  limitando  la  extensión  de  la  primera ,  que  no 
son  unos,  sino  varios  los  que  han  de  gobernar.  De  suerte  que,  en 
puridad  hablando,  pudiera  llamarse  igualmente  gobierno  repu- 
blicano con  un  poder  gubernamental  inamovible. 

En  la  breve  reseña  que  vamos  á  hacer  del  estado  de  la  repú- 
blica cuando  llegó  su  última  hora,  empezaremos  por  lo  que  pu- 
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diera  llamarse  sn  estado  material,  no  sólo  por  la  influ3n''ia  y 
enlace  que  tiene  con  el  moral  da  los  pueblo?,  sino  por  lo  que 
afecta  y  ha  afectado  en  lo  sucesivo  á  la  manera  de  ser  del  impe- 
rio ibérico.  En  términos  generales  puede  asegurarse  que  las  dos 
maneras  de  comunicación  de  lo?  pueblos  cuando  difieren  mucho 
de  sus  grados  de  civilización,  ó  cuando  todos  ellos  se  encuentran 
en  el  estado  de  inSanciacomo  se  hallaban  los  antiguos,  son  el  co- 
mercio y  la  guerra.  Los  romanos  prescindieron  del  primero,  tanto 
como  lo  permioia  las  necesidades  de  abastecer  la  Ciudad  Eoernade 
los  artículos  necesarios  y  de  lujo  que  podian  proporcionarles  las 
naciones  sometidas.  Sus  relaciones  comerciales,  pues,  han  tenido 
escasísima  importancia;  y  sus  lazos  con  las  otras  naciones  fue- 
ron principalmente  debidos  á  la  fuerza.  Pero  como  los  hechos 
consumados,  aun  á  pesar  de  los  hombres,  tienen  su  influencia 
decisiva  sobre  los  pueblo?,  la  reunión  de  dominios  tan  extensos 
bajo  un  solo  Gobierno,  las  producciones  diferentes  de  las  diver- 
sas localidades  y  las  necesidades  mút:ias  de  uno»  y  de  otros,  no 
pudieron  menos  de  ser  un  estímulo  poderoso  para  el  comercio, 
travadas  por  otra  parte  por  otros  motivos,  de  los  cuales  al- 
gunos hemos  visto  y  han  de  ser  examinados  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

Hemos  hablado  con  predilección  del  comercio  que  hiciírou 
entre  sí  los  pueblos  que  cons&ituian  el  imperio  romano,  porque 
los  historiadores  latinos  apenas  hablan  de  las  relaciones  de  Roma 
con  el  Oriente.  Y  aunque  algunos  hacen  mención  de  las  emba- 
jadas mandadas  á  Augusto  por  la  China,  la  India  y  otros  pue- 
blos del  continente  asiático,  como  queriendo  granjearse  la  sira- 
[datía  del  pueblo  romano,  admirando  y  aun  temiendo  su  pode- 
río, merecen  escaso  crédito  tales  noticias,  que  son  más  bien  la 
expresión  de  dos  sentimientos:  de  adulación  al  nuevo  amo  el  uno, 
y  exagerado  orgullo  patriótico  el  otro,  puesto  que  les  complacía 
mucho  la  creancia  de  que  sus  dominios,  si  no  alcanzaban  á  todos 
los  puntos  del  globo,  faltaba  muy  poco.  Dichos  quedan  los  lími- 
tes de  aquel  poder  en  tiempo  de  Augusto,  y  no  fueron  más  es- 
tensos en  el  del  imperio.  De  aquí  se  deduce,  no  solo  que  les  fal- 
taba una  buena  parte  de  Europa  por  conquistar,  sino  que  en  el 
Oriente  quedaban  grandes  monarquías  que  no  tenían  motivo 
para  temer  el  poder  romano,    ni  razón   para   no  creerse,  en  su 


166  EL    IMPERIO 

caso,  diñaos  rivaleá.  Niugiia  coaociuiieafco  tenían  de  la  Chiaa, 
la  India;  casi  uiaguuo  de  lo  que  es  hoy  Ruáia;  ni  lo5  habitantes 
de  aquellos  países,  probablemente,  lo  tendrían  de  los  romanos. 
Estenso  y  todo,  como  era  el  imperio,  no  ocupaba  más  que  utia 
pequeña  parte  de  los  anbiguos  continentes. 

Queda  dicho  que  la  primera  ocupación  de  los  romanos  ha 
sido  la  agricultura,  y  que  á  dicha  condición  iba  unido  el  ejercí- 
cío  de  los  derechos  políticos.  Las  artes  y  la  industria  fueron 
dejadas  primero  á  los  esclavos  y  después  á  los  libertos.  El  co- 
mercio lo  juzgaban  punto  meaos  que  una  ocupación  vergonzosa, 
y,  en  todo  caso,  indigaa  de  los  senadores,  liasta  tal  punto,  qu3 
filósofos  y  políticos  estuvieron  de  acuerdo  en  elevar  las  preocu- 
paciones populares  á  la  altura  de  una  teoría.  El  ilustre  Giceroa 
que,  aparte  de  su  grandísima  elocuencia,  no  era  más  que  u:i 
pobre  copista  sin  pensamiento  profundo  ni  obro  objetivo  que 
lisonjear  los  prejuicios  de  su  tiempo,  objetivo  muy  natural  en 
tan  notable  arbista  que,  como  tal,  buscaba  antes  que  todo  los 
aplausos,  de  acuerdo  sobre  el  particular  con  las  teorías  del 
divino  Platón,  que  si  admirable  es  por  su  forma  tanto  daño 
había  de  causar  á  la  posteridad  porque  inauguraba  el  reinado 
de  la  imaginación,  á  espensas,  ó,  mejor  dicho,  en  contra  de  la 
razón,  de  los  estudios  positivos,  de  la  constancia  y  del  trabajo, 
y  excitado  sin  duda  por  su  orgullo  de  ciudadano;  se  sublevaba 
contra  los  fraudes  que  decían  cometer  los  mercaderes  y  asenta- 
ba que  el  comercio  era  el  corruptor  de  las  costumbres  naciona- 
les y  el  agente  más  enérgico  para  la  ruina  de  la  república.  "Los 
cartagineses — añadía — eran  embusteros  é  hipócritas,  porque 
eran  comerciantes,  y  el  sibio  de  un  hombre  libre  no  está  detrás 
del  mostrador:  el  comercio  no  conviene  más  que  á  los  esclavos,  n 
Pero  como  era  imposible  oponerse  por  completo  á  la  evidencia, 
como  correo bivo  á  las  palabras  anteriores  agregaba:  el  comercio 
se  eleva  cuando  se  hace  grande  para  importar  á  un  país  las 
producciones  del  mundo  entero  y  ponerlas  al  alcance  de  todos. 

Si  las  preocupaciones  contra  el  comercio  eran  entre  los  ro- 
manos tan  grandes  como  se  desprende  de  lo  que  antecede,  no  lo 
eran  meaos  contra  la  navegación.  Y  así  podemos  hacer  un  para- 
lelo entre  las  palabras  de  Cicerón,  relativas  al  primero,  y  las 
de  Horacio,  que  hacen  referencia  á  la  segunda.  El  célebre  poeta 
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se  expresaba  de  la  siguiente  manera:  "En  vano  los  dioses  en  su 
sabiduría  han  separado  los  mundos  por  el  Océano;  navios  sacri- 
legos atraviesan  las  aguas  que  debian  ser  sagradas  para  nos- 
otros. La  humana  audacia  aspira  á  todo  y  se  arroja  en  una  lu- 
cha impía  contra  las  divinidades.  En  la  edad  de  oro  lo>  pueblos 
no  conocían  más  costa  que  la  de  su  patria."  El  célebre  Virgilio 
sueña  con  esta  misma  edad  de  oro,  y  sostiene  que  entonces  la 
navegación  era  mirada  como  uno  de  los  crímenes  de  su  tiempo, 
y  que  desaparecería  en  edades  más  felices.  Entonces,  como  aho- 
ra y  como  siempre,  los  sueños  de  los  poet&s  eran  y  son  con  fre- 
cuencia la  representación  de  la  aspiración  ó  preocupaciones  de 
los  pueblos.  Fuera  la  conciencia  de  su  incapacidad  ú  otra  razón 
cualquiera,  es  lo  cierto  que  una  pavorosa  superstición  se  apode- 
raba de  los  romanos  cuando  se  trataba  del  mar,  y  le  suponían 
poblado  de  terribles  divinidades,  dispuestas  á  castigar  duramen- 
te al  que  osara  arrojarse  en  medio  de  las  olas. 

Se  ha  visto,  al  tratar  de  las  guerras  púnicas,  que  los  trata- 
dos impuestos  por  Roma  á  su  rival  no  despreciaban  la  impor- 
tancia que  los  navios  daban  á  la  africana  república,  y  también 
ha  podido  observarse  el  esfuerzo  supremo  que  hicieron  los  roma- 
nos para  construir  una  escuadra.  Nuestros  lectores  recordarán 
que  uno  de  los  buques  cojidos  á  su  enemiga  les  había  servido  de 
modelo;  y  esto  no  deja  lugar  á  duda  sobre  los  escasos  conoci- 
mientos que  tenían  en  construcción  naval.  Cuando  por  la  pri- 
mera vez  pasaron  las  legiones  de  Sicilia  al  África,  Roma  tuvo 
^ue  tomar  á  sueldo  los  buques  pertenecientes  á  las  ciudades  de 
la  alta  Grecia,  quo  eran  sus  aliadas.  Pero  lo  que  puso  más  de 
manifiesto  su  escasa  aptitud  y  aun  antipatía  pur  la  navegación, 
es  que,  cuando  la  victoria  coronó  los  esfuerzos  del  pueblo-rey, 
no  tuvo  ni  la  menor  idea  de  sustituir  á  su  desgraciada  rival  en 
el  poderío  marírámo.  Lejos  de  e?o,  al  concluir  Escipion  la  se- 
gunda guerra  púnica,  hizo  que  Cartago  le  entregara  quinientos 
buques,  y  en  vez  de  guardarlos  y  formar  las  escuadras  de  la  re- 
pública, los  mandó  quemar  todos.  Por  fin,  habían  adelantado 
tan  poco,  que,  en  los  últimos  tiempos,  ningún  romano  se  atre- 
.vía  á  aventurarse  más  allá  de  la  navegación  de  las  costas,  sos- 
teniendo algiinos  escritores  que  la  mayor  heroicidad  de  Julio 
César  fué  la  de  arriesgarse  á  atravesar  el  Océano. 
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El  imperio,  que  eii  tantos  conceptos  fué  inferior  á  la  repú- 
blica, tampoco  le  fué  superior  en  lo  que  á  la  navegación  se  re- 
fiere. Como  prueba,  baste  decir  que  Libanius  cita,  como  un  he- 
cho extraordinario,  el  viaje  á  Inglaterra  del  emperador  Cons- 
tancio á  través  de  las  olas  del  Océano.  Las  antipatías  de  Roma 
y  su  incapacidad  para  el  tranco  y  la  marina,  á  la  par  que  sir- 
ven de  indicación  ó  de  dato  para  explicar  lo  que  ha  sucedido  al 
pueblo-rey,  tienen  no  escasa  importancia  para  todo  lo  que  hace 
referencia  al  imperio  ibérico.  En  efecto :  más  adelante  severa 
el  punible  descuido  con  que,  con  pocas  excepciones  y  una  desdi- 
chada constancia,  ha  mirado  Castilla  todo  lo  que  hacia  relación 
ala  marina,  á  pesar  de  excitarla  á  ello  la  posición  geográfica  de 
la  Península  y  los  grandes  descubrimientos  llevados  á  cabo  por 
lusitanos  y  españoles.  Ha  sido  tal  su  persistencia  en  este  punto, 
que,  ni  las  condiciones  excepcionales  do  navega  ates  que  en  todos 
tiempos  han  mostrado  vascos,  cántabros,  astures  y  gallegos,  ni 
el  ejemplo  dado  por  el  reino  de  Aragón,  ni  el  más  brillante  aún 
de  los  portugueses  en  la  Edad  Media,  han  bastado  para  sacarle 
de  su  apatía.  Decimos  mal:  cuando  Aragón  primero  y  Portugal 
más  tarde  se  unieron  á  Castilla,  los  impulsos  dados  al  arte  de  la 
navegación,  parece  como  que  se  enmohecieron,  y  estuvieron 
bien  distantes  de  corresponder  sus  adelantos  ulteriores  de  lo 
que  pudiera  esperarse  de  su  brillante  y  excepcional  historia.  Y 
cuando  más  tarde  algún  hombre  pensador  y  patriota  hizo  com- 
prender á  la  corte  la  urgente  necesidad  de  teaer  una  poderosa 
marina  con  que  atender  á  las  necesidades  y  defensa  de  los  vas- 
tos territorios  que  poseían  en  América,  África  y  Asia,  lejos  de 
emprender  una  marcha  acomodada  á  los  recursos  de  que  dispo- 
nía la  nación,  si  bien  lenta,  constante  y  segara,  por  un  efecto 
muy  propio  de  nuestro  carácter,  no  se  pensó  en  crear  poco  á  po- 
co, y  tal  como  el  Tesoro  lo  permitía,  uaa  marina  respetable,  y 
36  eligió  el  camino  más  halagüeño,  pero  menos  positivo,  de 
crear,  como  por  milagro  ó  vía  de  encantamento,  una  fuerza  na- 
val de  proporciones  colosales,  dedicándola  muchos  cientos  de 
millones  al  año.  Como  tal  consignación  era  solo  sobre  el  papel 
y  el  presupuesto  no  podía  hacer  frente  á  tales  gastos,  sucedió  lo 
que  era  natural  se  verificase:  los  resultados  fueron  muy  seme- 
jantes á  los  que   hubieran  sido  si  la  marina  hubiera  estado  com« 


IBÉRICO.  169 

pletamente  olvidada.  Pero,  ¿qué  decimos,  olvidada?  ¿Tau  lejos 
estáa  de  nosotros  los  tiempos  en  que  capitanes  de  fragata,  y  aún 
navio,  tenían  que  pedir  limosna  para  su  manutención?  ¿Tari 
lejos  eítá  de  nosotros  el  tiempo  en  que  un  distinguido  y  honora- 
ble oficial  de  marina,  no  salia  de  su  casa  por  no  tener  ropa  con 
que  cubrir  sus  carnes,  y  que,  habiendo  muerto  de  una  enferme 
dad  desconocida  ó  ignorada,  mejor  dicho,  ios  medie js  que  reco- 
nocieron el  cadáver  declararon  que  habia  muerto  de  hambre? 

Si  nuestra  posición  geográfica  y  posisione.s  de  Ultramar  exi- 
gían que  la  marina  tuviera  nuestra  predilección,  la  política  in- 
terior no  indicaba  menos  esta  conveniencia.  Las  fuerzas  maríti- 
mas, si  dan  brillo,  poder  y  riqueza  á  la  nación,  tienen  además 
esta  venoaja:  por  su  propia  índole,  por  la  relativa  ilustración  de 
sus  oficiales,  se  prestan  menos  á  servir  de  instrumento  á  un  dés- 
pota ó  un  ambicioso  que  quiera  concluir  con  las  libertades  pú- 
blicas. No  es  aventurado  aseguiar  que  si  la  moderna  Inglaterra 
gastara  las  inmensas  sumas  que  anualmente  dedica  á  su  marina 
á  sostsner  un  ejército  interior,  bien  distinta  hubiera  sido  su 
suerte,  y  no  hubiera  seguido  esa  marcha  que  todos  la  conoce- 
mos, lenta,  pero  segura,  sin  trastornos,  revoluciones  ni  reaccio- 
nes en  el  camino  del  progreso  y  de  la  civilización. 

Como  más  adelante  hemos  de  ocuparnos  de  este  asunto  con 
mayor  detenimiento,  por  el  momento  sólo  apuntaremos  una  idea. 
Si  el  genio  suspicaz  de  Felipe  II  y  su  oscura  inteligencia  hubie- 
ra dado  más  importancia  á  la  marina,  es  seguro  que  al  unirse 
£spaña  y  Portugal,  Lisboa  hubiera  sido  la  corte,  y  á  estas  ho- 
ras las  dos  naciones,  artificialmente  formabas,  constituirían  el 
imperio  ibérico,  objetivo  al  cual  deben  dirigirse  los  esfuerzas  de 
todo  patriota  de  aquende  y  .allende  el  Tajo,  en  la  seguridad  que 
no  ocuparemos  en  el  mundo  el  lugar  que  debiéramos,  mientras 
que  los  dos  países,  por  una  federación  republicana  ó  monárqui- 
ca que  garantice  la  iadepandeacia  y  los  fueros  de  cada  uno  de 
ellos,  no  formen  un  poder  fuerte  en  el  Occidente  de  Europa 
qne  sea,  á  su  vez,  el  aliado  natural  de  todas  las  naciones  ameri- 
canas que  hablan  la  lengua  de  Camoens  ó  de  Cervantes. 

De  la  reseüa  anteriormente  hecha,  resulta  que  Roma  no  ha 
tenido  el  genio  del  comercio  ni  de  su  compañera  inseparable  la 
navegación;  y  lo  que  és  peor,  aun  mostró  profunda  antipatía  al 
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primero  y  ha  mirado  con  profundo  desden  al  segundo.  Y  si  du- 
rante el  imperio  hubo  algunas  provincias,  como  España,  en  las 
cuales  el  comercio  alcanzó  cierto  grado  de  prosperidad,  fué  de- 
bido, más  que  á  todo,  á  las  condiciones  de  la  familia  hebraica, 
una  de  las  más  activas  que  conoce  la  historia.  Pero  de  esto  he- 
mos de  ocuparnos  más  tarde.  Por  de  pronto  basta  hacer  constar 
que  el  genio  romano  no  sólo  no  contribuyó  á  aquel  desarrollo, 
sino  que  lo  ha  contrariado.  El  despilfarro  ostentoso  de  los  empe- 
radores, la  inmoralidad  en  los  ramos  de  la  administración  y  la 
peor  de  las  anarquías,  la  que  parte  de  arriba,  contrariaron  gran- 
demente aquel  desarrollo,  hasta  llegar  el  momento  de  la  disolu- 
ción del  imperio,  donde  comenzó  una  de  las  épocas  más  tristes 
de  la  historia. 

Si  los  romanos  no  se  dedicaron  al  comercio  y  la  navegación, 
tampoco  lo  hicieron  á  las  artes  y  la  industria,  pues  dicho  queda 
que  toda  esta  manifestación  de  la  actividad  la  dejaron  á  los  es- 
clavos y  emancipados.  En  lo  referente  á  lo  que,  con  más  ó  me- 
nos propiedad,  se  llaman  trabajos  intelectuales,  tomaron  de  los 
griegos  la  ciencia  y  la  filosofía.  Respecto  á  la  primera,  la  hu- 
manidad no  les  debe  nada,  y  es  bien  conocido  aquel  hecho  de 
habar  traido  de  Grecia  un  cuadrante  solar  que  colocaron  en 
Roma,  y  que  muchos  años  después  de  haberlo  aportado  ala  Ciu- 
dad Eterna  no  sabian  orientarlo;  lo  cual  demuestra  su  grandí- 
sima ignorancia.  Tampoco  son  meaos  conocidas  las  palabras  del 
célebre  Cicerón  que,  alardeando  de  conocer  la  geometría,  ase- 
guraba que  era  sólo  útil  como  juego  del  entendimiento;  pero  in- 
digna de  qu§  de  ella  se  ocupasenlos  filósofos  y  sólo  provechosa  para 
los  agrimensores.  Si  habían  renunciado  á  toda  clase  de  indus- 
tria, dejándola  encargada  á  otras  manos,  la  agricultura,  que  en 
un  principio  había  sido  su  ocupación,  á  la  cual,  como  hemos  vis- 
to, iban  unidas  posiciones  honoríficas  y  provechosas ,  concluyó 
por  ser  encomendada  por  completo  al  trabajo  servil.  Hay  más 
aún:  debido  á  esto  y  á  las  inmensas  latifundias  que  poseían  los 
nobles  en  Italia  y  las  provincias,  y  á  consecuencia  del  orgullo 
que  distingue  á  todas  las  aristocracias,  una  gran  parte  de  las 
tierras  que  anteriormente  producían  opimos  frutos,  dejaron  de 
cultivarse  para  dedicarlas  á  pastos  yá  grandes  dehesas  que  á  la 
par  que  halagaban  la  vanidad  de  los  grandes  señores,  servían 
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para  que  en  ellas  vivieran  y  se  esparcieran  animales  de  utilidad 
dudosa,  pero  que  proporcionaban  á  aquellos  propietarios  cace- 
rías, recreos  y  solaces.  Las  pocas  tierras  que  seguían  labrándo- 
se, como  lo  eran  por  esclavos,  producían  poco  y  malo.  Y  a>í  de- 
bía suceder:  el  hombre  no  ama  el  trabajo  por  el  trabajo,  sino 
por  una  de  dos  razones:  ó  el  estímulo  del  lucro,  ó  el  temor  al 
litigo  del  amo.  Cuando  sólo  obedece  á  este  último,  por  aquello 
de  que  donde  quiera  haya  un  amo  y  un  esclavo  allí  hay  dos  ene- 
migos uno  frente  al  otro,  éste  produce  poco  y  malo.  Como conse- 

leacia  forzosa  de  la  falta  de  producción,  Italia  primero  y  suce- 
ivamente  las  provincias  llegaron  á  despoblarse  de   tal   suerte, 
_^ue  se  encontraban  sólo  páramos  y  desiertos  donde  antes  habia 
una  población  enérgica  y  productora. 

Si  los  campos  llegaron  á  la  situación  que  acabamos  de  des- 
cribir, no  se  cuidaron  más  de  la  higiene  pública  en  la  capital 
del  imperio.  Con  decir  que  jamás  se  les  ocurrió  sanear  las  cam- 

ñas  más  inmediatas  á  Roma,  ni  ejercer  la  policía  higiénica  en 
ias  calles,  de  tal  manera  que  pocos  años  pasaban  sin  que  una 
epidemia  die/mase  la  población,  y  que  hubo  dia  durante  el  im- 
perio que  perecieron  10.000  personas;  está  calificado  el  inmenso 
descuido  en  que  vivían.  Más  adelante  veremos  que  los  Papas,  he- 
rederos de  aquellas  costumbres  de  la  república  y  del  imperio, 
de  tal  manera  las  respetaron,  que  Roma,  hasta  tiempos  muy  in- 
mediatos á  nosotros,  ha  sido  tal  vez  la  ciudad  más  descuidada 
de  Europa,  por  lo  que  hace  al  aseo  y  á  la  higiene  pública;  y 
que  si  en  este  sentido  se  la  comparaba  con  Constantinopla,  no 
sería  esta  la  que  hiciera  peor  papel.  En  suma:  la  república  ro- 
mana, al  llegar  á  los  tiempos  de  que  venimos  ocupándonos,  mi- 
raba como  deshonroso  toda  clase  de  trabajo,  y  no  buscaba  el 
manantial  de  la  riqueza  que  un  lujo  desenfrenado  exigía  más  que 
en  la  expoliación  de  las  provincias  ó  el  que  pudiera  obtener  á  cos- 
ta de  la  vida  de  tantos  millones  de  esclavos.  Es  decir,  queera  un 
inmenso  parásito  que  para  bien  de  la  humanidad  debía  desapare- 
cer. Y  si  por  un  medio  artificial  podía  prolongar  por  más  tiem- 
po una  vida  enfermiza  y  valetudinaria  ,  no  podía  ser  en  la  for- 
ma republicana,  ni  menos  coa  la  libertad:  jamás  un  pueblo  de 
holgazanes  ha  sido  ni  será  un  pueblo  de  hombres  libres. 

Heredó  el  pueblo-rey,  ó  mejor  dicho,   tomó  de  Grecia  toda 
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clase  de  conocimientos  humanos.  La  rica  y  bella  lengua  heléni- 
ca, así  como  su  literatura,  no  sin  trabajo  fué  a'dmitida  enR5ma; 
pero  la  moda  y  elegancia,  ahora  como  otras  varias  veces,  sirvió 
al  progreso,  y  más  de  una  vez  los  hombres  salidos  de  la  plebe 
combatian  aquella  clase  de  estudios,  mientras  que  los  descen- 
dientes de  las  familias  más  ilustres  no  sólo  hacian  alarde  de  de- 
dicarle los  ratos  de  ocio  que  les  permitía  las  continuas  guerras, 
sino  que  aprovechaban  todas  las  ocasiones  para  hablar  el  her- 
moso idioma  de  Platón,  y  no  falta  quien  asegure  que  han  cola- 
borado con  algunos  libertos  y  esclavos  suyos  que  se  hierou  notar 
como  poetas  y  literatos.  Así,  por  ejemplo:  se  cree  que  Scipion 
colaboró  con  Tarentio  en  aquella  obra  que  con  tanto  aplauso  se 
representó  en  el  teatro,  donde  pronunció  las  palabras  bien  cono- 
cidas de  los  lectores :  ^^Homno  surrí,  et  humani  nihil  alienwm  á 
me  puto,  it  » 

A  pesar  del  carácter  romano  y  la  preocupación  de  clases,  el 
progreso  se  abria  camino,  y  el  pueblo  aplaudia  con  frenesí  al 
protegido  de  Scipion,  que  así  proclamaba  la  igualdad  de  todos 
los  hombres.  La  poderosa  inteligencia  y  la  rica  imaginación 
griega,  crearon,  como  no  podia  menos ,  varios  sistemas  filosófi- 
cos. Pero  la  incapacidad  intelectual  romana;  lo  característico 
de  su  inteligencia ;  sus  tendencias  exclusivamente  utilitarias, 
todo,  absolutamente  todo,  trabajaba  de  consuno  para  que  Koma 
no  siguiera  á  su  maestro  en  aquel  camino.  Los  romanos  aprecia- 
ban de  las  ciencias  su  parte  de  aplicación  á  los  ramos  de  indus- 
tria que  podían  satisfacer  sus  perentorias  necesidades.  Lo  que 
se  llama  el  amor  de  la  ciencia  por  la  ciencia,  les  fué  completa- 
mente extraño. 

En  cuanto  á  los  sistemas  filosóficos,  los  miraban  con  profunda 
antipatía,  y  sus  hombres  más  importantes  sostuvieron  que  solo 
era  un  deleite  de  la  imaginación.  Y  si  allí  encontraron  más  for- 
tuna los  discípulos  de  Zenon,  faé  por  que  el  estoicismo  se  aco- 
modaba más  al  temple  de  alma  y  á  la  severidad  de  aquellos  an  - 
tiguos  guerreros.  Es  lo  cierto  que ,  aunque  los  partidarios  de 
este  sistema  le  llevaron  hasta  la  exageración,  sosteniendo  no  po- 
cas ideas  absurdas,  como,  por  ejemplo,  que  bastaba  la  libertad 
interna,  que  todas  las  faltas  eran  iguales,  que  el  mismo  delito 
moral  se  cometía  por  matar  á  una  paloma  inocente  que  por  ma- 
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tar  á  lia  hoinu.e,  y  otras  varias  que  pudieran  citarse  y  que  die- 
ron lugar  á  que  la  crítica  se  cebara  j  pusiera  en  ridículo  el  sis- 
tema y  su3  sectarios;  no  puede  negarse,  sin  embargo,  que  tu 
vieron  miras  más  amplias,  relativas  al  hombre,  que  las  que  has- 
ta entonces  habia  sostenido  Roma.  Su  respeto  á  aquél  no  reco- 
nocía por  límites  los  muros  de  la  Ciudad  Eterna,  ni  tampoco  los 
de  la  república,  sino  que  sostenían  que  los  derechos  á  su  perso- 
nalidad inherentes  le  pertenecían  por  la  cualidad  de  hombre; 
donde  quiera  que  hubiese  nacido,  cualquiera  que  fuese  su  nacio- 
nalidad, lo  que  era  más  difícil  aun:  en  frente  del  patriotismo  in- 
transigente romano,  la  tierra  entera  era  la  patria  del  hombre.  El 
progreso  es  como  esos  gases  más  sutiles  que  se  propagan  por  to- 
das partes  atravesando  los  poros  de  los  cuerpos  y  haciendo  no- 
tar su  presencia  en  los  lugarcis  donde  menos  podía  pensarse  en- 
contrarlos. Así  que  de  tiempo  atrás  se  habia  hecho  notar  en  las 
naturalezas  más  escogidas  la  influeacia  de  la  literatura  griega. 
Por  ejemplo:  en  las  terribles  luchas  de  Roma  y  Cartago,  dos 
hombres  de  primer  orden  se  hicieron  celebres  por  su  humanidad 
relativa:  nos  referimos  á  Scipion  y  á  Marcelo,  los  cuales,  en  el 
sentido  que  entonces  tenia  la  palabra,  no  eran  romanos  más  que 
á  medias,  ó,  dicho  de  otra  manera,  estaban  en  el  paso  de  nivel 
de  la  antigua  á  la  moderna  Roma.  De  tal  suerte  se  habia  des- 
pojado el  primero  del  espíritu  estrecho  del  patriotismo  romano, 
que  fué  objeto  de  amargas  críticas,  y  Fabius  dice  de  él  que  vi- 
vía como  un  extranjero  y  que  se  le  veia  en  el  gimnasio  pasearse 
cubierto  con  su  manto  y  en  sandalias,  dividiendo  su  tiempo  en- 
tre los  libros  y  la  palestra.  Pero  tales  críticas,  por  acerbas  que 
fueran,  no  consiguieron  que  el  pensamiento  de  Scipion  no  se 
elevase  por  encima  de  los  intereses  de  la  república  y  se  exten- 
diera á  todo  el  género  humano. 

Marcelus  fué  un  poderoso  agente  que  mucho  ha  contribuido 
á  la  propaganda  en  Roma  de  la  civilización  helénica.  Cuando 
dejó  el  mando  de  Sicilia,  trasportó  desde  Siracusa  á  Roma  todos 
los  objetos  más  notables  de  arte,  siendo  de  esta  suerte  para  su 
patria  el  revelador  de  un  nuevo  mundo.  Hasta  entonces  la 
Ciudad  Eóerna  era  como  un  gran  museo  lleno  de  armas  tomadas 
á  los  bárbaros,  y  coronada  de  monumentos  y  trofeos  que  recor- 
daban sus  triunfos;  de  tal  suerte,  que  un  extranjero  que  hubiera 
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cabrado  en  ella  la  hubiere  ci*eido  un  templo  de  los  dioses  de  la 
guerra.  Fabiuá  y  .su?  partidario?  atacaroa  duramente  á  Marce- 
luá  por  haber  llevado  aquellos  objetos  á  Roma  y  alterado  de 
esta  manera  las  costumbres  del  pueblo,  conviftiéndolo  en  una 
reunión  de  ociosos  y  charlatanes,  hablando  sin  cesar  de  artes  y 
perdiendo  su  tiempo  en  cosas  inútiles.  Marcelus,  lejos  de  lasti- 
marse por  tales  imputaciones,  las  aceptaba  de  buen  grado  y 
sostenía  que  la  mayor  gloria  suya  era  haber  enseñado  á  los  ro- 
manos á  estimar  y  admirar  las  obras  maestras  de  la  ilustrada 
Grecia.  Como  comprenderán  nuestros  lectores,  la  civilización 
griega  no  pudo  penetrar  en  Roma  sino  bregando  con  una  ruda 
y  terrible  oposición,  y  una  lucha  no  menos  tenaz  entre  los  que 
sustentaban  las  antiguas  y  modernas  ideas.  Gomo  sucede  siem- 
pre, no  faltaron  á'los  partidarios  de  lo  antiguo  esa  clase  de  ar- 
gumentos que,  á  diferencia  de  lo  que  pasa  á  todo  cuanto  existe, 
tienen  el  privilegio  de  no  hacerse  nunca  viejos.  Claro  está  que 
entre  los  primeros  y  de  mayor  fuerza  figuraba  aquello  de  que 
así  lo  hablan  hecho  sus  padres  y  antecesores,  que  de  esa  manera, 
con  aquellas  costumbres  habia  llegado  Roma  á  ser  próspera  y 
grande,  habia  vencido  á  todos  sus  enemigos;  que  Grecia,  de 
donde  procedían,  habia  decaído  de  su  antigua  grandeza  y  que, 
por  consiguiente,  era  la  mayor  de  las  imprudencias  el  tratar  de 
introducir  tan  peligrosas  innovaciones;  y  en  todo  caso,  que  si 
hablan  dado  brillo  y  prosperidad  á  la  helénica  Península,  era 
sólo  allí  donde  podían  aclimatarle,  mientras  que  ellos,  romanos 
de  distinto  origen  y  con  diversas  condiciones,  no  podían  ni 
debían,  hasta  por  patriotismo,  admitir  aquellas  innovaciones  de 
extranjero  origen. 

Referir  todas  las  objeciones  que  se  hacían  á  los  cambios  que, 
aunque  muy  despacio,  se  iban  introduciendo  en  Roma,  seria  per- 
fectamente iniítil:  todos  nuestros  lectores  los  conocen  y  todos 
los  días  los  oiraos  de  boca  de  los  partidarios  del  pasado  y  aun  de 
aquellos  que,  sin  serlo,  creen  que  las  sociedades  han  de  marchar 
con  la  lentitud  que  co aviene  á  sus  intereses  ó  á  sus  timoratas 
inteligencias.  Tienen  las  sociedades  humanas,  como  todo  cuerpo 
compuesto  de  materia,  una  fuerza  do  inercia  que  se  necesitan 
grandes  esfuerzos  para  vencerla;  y  se  explica  bien  dicha  resis- 
tencia si  se  tiene  en  cuenta  por  un  lado  el  poder  que  en  el  hom- 
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bre  tiene  el  hábito  ó  la  rutina  y  el  no  menor  de  lo.^  intereses 
creados  al  amparo  de  las  antiguas  leyes  ó  costumbres.  Pero  por 
grande  que  sea  aquella  fuerza,  como  es  necesario  su  derrota 
para  la  ley  del  progreso,  es  siempre  vencida  en  último  término. 
Trae,  en  cambio,  todo  lo  nuevo  consigo  tales  condiciones  de  vida 
y  tal  empuje,  que  se  parece  á  la  naciente  planta:  á  pesar  de  lo> 
obstáculos  con  que  al  parecer  se  opone  la  naturaleza  á  su  desar- 
rollo, como  son  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  las  sobras  ó 
faltas  de  humedad,  los  insectos  que  la  persiguen  v  tantas  y 
tantas  cosas;  sale  de  todas  ellas  más  lozana,  se  desenvuelve 
y  germina:  tal  es  la  fuerza  que  tiene  en  todos  los  seres  la 
propagación  de  la  especie.  A  veces  sucumbe  y  muere;  pero,  ¡quó 
corto  es  el  número  de  casos  en  que  esto  se  verifica,  comparado 
con  el  de  aquellos  en  que  triunfa  de  todos  lo3  obstáculos!  Lo 
que  pasa  en  el  mundo  vegetal,  sucede  en  la  sociedad  con  la< 
nuevas  ideas:  ¡qué  importan  los  contratiempos!  la  verdad  tiene 
tal  vigor,  que  concluye  por  vencerlos  todos.  Si  alguna  vez  no 
sucede,  las  sociedades  mueren  como  las  plantas.  Sólo  necesitan 
los  propagadores  de  la  buena  nueva,  esos  héroes  del  porvenir 
que  siembran  para  no  recoger,  tener  en  cuenta  lo  que  pase  en  la 
naturaleza,  que  un  dia  y  otro  dia,  un  momento  y  otro  momento 
suministra  la  tierra  ó  una  planta  los  elementos  necesarios  para 
sus  condiciones  de  existencia;  pero,  á  la  par,  no  hay  manera  de 
que  aquella  no  emplee  el  tiempo  indispensable  para  producir 
su  fruto.  Lo  mismo  sucede  con  las  ideas  que  preparan  cada  una 
de  las  infinitas  evoluciones  sociales:  es  preciso  defenderlas  uno 
y  otro  dia  con  firmeza  y  constancia,  pero  no  empeñarse,  por  una 
impaciencia  natural,  en  recoger  el  fruto  antes  de  que  esté  sazo- 
nado. 

La  tendencia  á  resistir  todo  cambio,  lejos  de  ser  un  mal  co- 
mo pudiera  creerse  á  simple  vista,  es  un  factor  del  progreso  con 
no  menor  importancia  que  la  simpatía  que  encuentran  en  los 
caracteres  mejor  templados  las  ideas  generosas  de  mejora  polí- 
tica y  social.  Sin  dicha  resistencia,  ¡cómo  seria  posible  el  pro- 
greso ordenado!  Las  sociedades  estarían  siempre  f  merced,  no 
solo  del  primer  soñador  ó  imaginación  calenturienta,  sino  tam- 
bién de  aquellos  que,  preponiendo  las  reformas  mejor  medita- 
das, pero  allá,  en  la  soledad  de  su  estudio,  y  careciendo  del  em- 
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bate  de  la  diácusion,  no  les  había  sido  dado  prever  todas  las  ob- 
jeciones razonables  que  pudieran  hacerse  á  las  nuevas  teorías,  á 
las  cuales  falta,  además,  la  gran  sanción  de  la  práctica. 

La  tenaz  oposición  de  los  romanos  á  la  filosofía ,  literatura  y 
artes  griegas  no  empecieron,  para  que  se  filtraran  á  tra- 
vés de  aquella  mi^ma  resistencia.  Hubo  más  de  un  ejemplo  de 
hombres  que,  combatiéndolas  toda  su  vida,  se  pusieron  á  estu- 
diar aquella  filosofía  que  desdeñaban,  y  aun  siguieron  luchan- 
do, en  apariencia,  pero  completamente  empapados  en  aquellas 
teorías,  fueron  los  pi'opagandistas  de  ellas  sin  quererlo,  y  tal 
vez  sin  saberlo.  Es  lo  cierto  que  ni  unas  ni  otras  fueron  eleva- 
das á  la  altura  que  habían  tenido  en  su  patria  primitiva,  pero 
esto  obedeció  á  causas  que  dejamos  indicadas.  Procediendo  con 
rigor  lógico,  parecería  natural  que  nos  ocupáramos  ahora  del 
estado  de  la  filosofía  á  la  conclusión  de  la  república:  ese  era 
nuestro  pensamiento.  Pero  pareciéndonos  atendible  la  razón  de 
que  de  tal  suerte  se  ha  confundido  la  filosofía  de  los  últimos 
tiempos  de  la  república  y  el  imperio  hasta  llegar  al  reconoci- 
miento oficial  del  cristianismo  llevado  á  cabo  por  Constantino, 
nos  parece  más  acertado  hacer  el  breve  resumen  que  la  índole 
de  estos  trabajos  permite  del  estado  de  la  filosofía  en  E-oma, 
desde  su  comienzo,  hasta  que  el  politeísmo  fué  vencido  por  la 
idea  cristiana.  Y  entonces  tendremos  cuidado  de  señalar  lo  que 
corresponde  á  la  república  y  al  imperio;  tanto  más  necesaria 
esta  distinción,  cvianto  la  idea  nueva,  nacida  en  Jerusalea,  tuvo 
su  preparación  anterior.  Las  religiones,  como  las  demás  evolu- 
ciones sociales  y  cosmológicas,  no  se  verifican  espontáneamente, 
y  tienen  su  período  preparatorio  tanto  más  largo  cuanto  mayor 
trascendencia  tiene  la  evolución  de  que  se  trate. 

Uno  de  los  espectáculos  más  desconsoladores  es  el  de  un  pue- 
blo que  habiendo  perdido  sus  creencias  no  ha  llegado  á  reempla- 
zarlas con  otras  nuevas,  y  sí  á  un  período  de  fatal  excepticismo, 
perdiendo  la  fé  en  todo,  así  en  lo  religioso  como  en  lo  moral. 
Triste  y  funesta  consecuencia  de  haber  unido  dos  sentimientos 
que  si  se  tocan  en  muchos  puntos,  y  mutuamente  se  apoyan  unas 
veces  y  otras  se  combatsn;  son,  no  obstante,  distiatos  en  su 
esencia  y  no  deben  marchar  confundidos.  A  este  triste  estado 
habia  llegado  el  pueblo  romano  en  los  últimos  tiempos   de  la 
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rspública.  Poetas,  hi>boriadore3,  oradores  y  filósofos  habían  per- 
dido toda  creencia  ea  las  aa&igaas  religiones;  y  ora  satirizándo- 
las, ora  poniendo  de  manifiesto  sus  contradiccioaes,  ora  haciin- 
dolas  una  oposición  más  ó  manos  encubierta,  ora  queriendo  re- 
sucitar lo  anoiguo,  ora  combaí/idudolas  con  ruda  franqueza, 
trabajaban  sin  descauso  para  borrar  hasta  sus  últimos  vestigios . 
El  pueblo,  como  sucede  con  frecuencia,  y  de  ello  tenemos  ejem- 
plos en  \oi  tiempos  moderaos  en  que  se  conservan  antiguas  sa- 
perstiriones  agregando  otra.s  más  absurdas  de  fecha  reciente,  se 
encontraba  sumido  en  ua  absurdo  ateísmo  y  un  materialism'^ 
grosero.  La  moral  estaba  completamante  corrompida,  y  aunque 
quedaban  algunos  espíritus  escogidos  que  sostenían  con  estoica 
perseverancia  y  predicaban  sin  descanso  la  necesidad  de  la  vir- 
tud y  la  írapor&ancia  de  una  moral  severa,  la  inmensa  mayoría 
de  aquella  masa  de  nobles  y  plebeos,  de  aristócratas  y  demócra- 
tas, de  ricos  y  pobres  no  conservaba  ningún  freno  que  la  contu- 
viera en  sus  iastíutos  desordenados  de  orgía,  de  placer  j  coa- 
lumbres corrompidas.  Apenas  se  encontraba  una  isla  que  no 
esí/uviera  llena  de  proscriptos,  ni  un  bosque,  un  despeñadero, 
un  camino  oculto  á  las  miradas  de  la  generalidad  que  no  fuera 
diriamenbe  teatro  de  venganzas  3'  asesinatos  cobardes.  La  cor- 
rupción ya  habia  llegado  á  tal  puuDo,  que  la  hermosa  lengua 
latina  carecía  de  nombres  bastantes  para  calificar  los  innume- 
rables crímenes  y  vicios  sin  cuento  que  dominaban  aquella  so- 
ciedad. Tarea  larga  seria  intentar  d.?scribirlos,  y  no  es,  ni  pue- 
de ser,  ese  nuestro  objjuo.  Además,  afortunadamente,  el  pudor 
de  los  tiempos  modernos  no  permite  estamparlos  sobre  el  papel. 
Cosa  digna  de  tener  en  cuenta  es  que ,  en  toda  sociedad  que 
se  corrompe  y  degrada,  la  mujer,  esa  bella  mitad  del  genero 
humano,  sí  no  es  la  que  íaicia  la  depravación  de  costumbres,  es 
el  elemento  que  con  más  fuerza  impulsa  á  la  sociedad  por  ese 
camino.  En  el  caso  de  que  estaraos  ocupándonos,  no  fué  una  de- 
:epcion  la  regla  general.  Su  lujo  desenfrenado,  sus  desordena- 
dos caprichos  no  conocían  límites  de  ninguna  especie.  Un  severo 
republicano  de  aquel  tiempo  dice  que  tenían  mayor  número  de 
maridos  que  cónsules  conocían  y  estos  duraban  tan  sólo  un  año; 
los  hijos  eran  mirados  como  un  estorbo,  ya  porque  la  reproduc- 
ción destruía  la  belleza,  ya  porque  eran  un  grave  impedimento 
Tomo  lxxx.  12 
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y  obstáculo  para  satisfacer  la  sed  de  nuevos  y  fáciles  amores. 
Por  las  razones  apuntadas,  no  es  posible  ni  la  más  ligera  indi- 
cacion'de  los  remedios  qxxe  se  piacticaban  para  evitar  la  repro- 
ducción de  la  especie.  Los  vicios  más  repugnantes  que  si  por  des- 
gracia no  han  desaparecido  completamente  de  .las  sociedades^ 
modernas,  son  por  fortuna  una  cortísima  excepción,  vicios  que 
Asia  habia  trasmitido  á  .Grecia  primero  y  después  á*  E-oma,  lle- 
garon á  dominar  de  tal  suerte  en  aquella  sociedad,  que  puede 
afirmarse  que  una  parte  no  pequeña  de  los  hombres  encontra- 
ban sus  mujeres  en  su  propio  sexo;  y  el  bello  encontraba  á  sus 
hombres  en  el  suyo  propio . 

Los  romanos,  con  el  sentido  práctico  que  les  ha  distinguido,, 
comprendieron  desde  muy  temprano  que  la  función  de  interpre- 
tar las  leyes  tenia  casi  tanta  importancia  como  la  facultad  de 
hacerlas.  De  aquí,  la  institución  ó  profesión  de  hombres  encar- 
gados de  su  estudio,  y  la  importancia  que  daban  á  los  magistra- 
dos encargados  de  resolver  en  las  cuestiones  de  derecho.  Pero 
en  los  tiempos  que  venimos  describiendo,  la  corrupción  habia  al- 
canzado igualmente  á  los  encargados  de  tan  alta  misión,  y  las 
sentencias  eran  vendidas  punto  menos  que  públicamente  y  ad- 
judicadas al  mejor  postor.  Sociedad  que  se  hallaba  en  tal  esta- 
do, ó  debia  desaparecer  muy  pronto  ó  pasar  por  el  de  trasfor- 
macion  para  alcanzar  nuevos  y  más  claros  horizontes. 

Afortunadamente,  es  difícil  que  la  corrupción  social  alcance 
á  todos  los  individuos.  Así  el  ánimo  se  regocija  viendo  hombres 
como  el  severo  Catón,  del  cual  aseguran  sus  contemporáneos 
que  jamás  dejó  de  pensar  en  el  bien  de  su  patria,  y  que  nunca 
vino  á  estorbarle  un  pensamiento  personal  y  egoísta.  Con  un  al- 
ma llena  de  viril  energía,  cuando  vio  perdida  sin  remedio  la 
república,  no  quiso  sobreviviría,  y  puso  fin  á  su  existencia,  por- 
que decia  que  era  inútil  vivir  cuando  ya  no  podia  ser  provecho- 
so á  su  patria. 

En  medio  de  aquella  general  descomposición,  oradores  y  poe- 
tas, filósofos  é  historiadores,  sostenían  ideas  de  solidaridad  hu- 
mana y  derechos  á  ella  inherentes  que ,  si  muy  It^jos  de  ser  lo 
que  hoy  conocemos,  lo  estaban,  sin  embargo,  aun  más  de  los 
que  por  tantos  siglos  habían  dominado  á  la  Ciudad  Eterna. 
>  Aquella  gran  catástrofe  que  se  veía  llegar  de  un  momento  á 
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otro;  aquella  sociedad,  en  descomposicioa;  atjuella  república, 
próxima  á  desaparecer,  iba  á  dar  lagar  al  imperio  que  tenia  por 
misión  el  extender  los  derechos  de  Roma  á  todas  las  demás  pro- 
vincias, el  proclamar  la  igualdad  de  toáoi  los  hombres,  el  dar 
lugar  á  que,  matando  la  república  en  la  ciudad  dominadora,  en 
t/odas  las  provincias  se  estableciera  aquella  forma,  que,  con  el 
nombre  de  municipios,  tenían  los  mismos  fueros  y  prerogativas 
de  que  antes  solo  Roma  habia  gozado.  Por  fin,  el  imperio  pre- 
paraba el  camino  á  la  revolución  más  trascendental  que  conoce 
la  historia;  al  advenimiento  del  Cristianismo.  Aunque  á  costa 
de  grandes  y  cruentos  sacrificios,  la  ley  del  progresóse  cumplía: 
no  desconfiemos,  pues,  de  ella  por  invencibles  que  parezcan  los 
obstáculos  que  á  su  marcha  se  oponen. 

Manuel  Becerra. 

(Se  coni  intuirá) . 


Li  m  iUMWA  DE  lEUii, 


Una  rara  particularidad  ofrece  la  políbica  de  nuestro  tiem- 
po: su  carácter  distintivo  es  la  tendencia  invencible,  cada  dia 
más  persisteate,  á  sintetizar  elementos  y  á  vivir  de  transaccio- 
nes. No  parece  sino  que  nuestra  misión  es  revisar  atenta  y  re- 
flexivamente lo  pasado,  volviendo  sobre  lo  antiguo  con  espíritu 
de  paz  y  de  justicia:  ha  llegado  el  momento  de  registrar  las  rui- 
nas para  salvar,  dándole  nueva  vida  y  fuerte  luz,  todo  aquello 
que,  no  siendo  digno  de  perecer,  necedta  conservarlo  la  presen- 
te generación.  Impúsose  hasta  ayer  la  necesidad  de  un  análisis 
implacable:  sobreviene  hoy  la  urgencia  de  una  salvadora  sín- 
tesis. 

Y  si  tratándose  de  política  en  general,  domina  este  senti- 
miento de  reconstitución,  ¿cómo  podrá  sustraerse  á  él  una  cien- 
cia tan  hija  de  nuestra  época  como  la  economía  política  y  tan 
por  boda  clase  de  vínculos  ligada  al  difícil  arte  de  gobernar  los 
pueblos?  Siendo  la  economía  política  un  ramo,  y  no  más,  de  la 
política,  natural  es  que  los  impulsos  de  ésta  se  sientan  también 
en  aquella,  y  las  corrientes  generales  que  se  desarrollan  en  las 
naciones  sometan  las  teorías  economistas  á  dura  prueba. 

Fácil  seria  demostrar,  no  ya  la  conexión,  sino  la  dependen- 
cia en  que  forzosamente  ha  de  vivir  la  ciencia  económica  y  el 
tributo  que  por  ley  natural  debe  rendir  al  arte  del  gobierno. 
Bonaparte,  al  conquistar  Europa,  realizó  un  acto  económico  de 
mucha  mayor  importancia  que  los  ejecutados  después  por  los 
más  célebres   libre-cambistas;  porque,  en  efecto,   eiicerrando  e\\ 
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una  frontera  común  cnanto  hay  de  lo3  Pirineos  hasta  el  Elba,  y 
desde  Roma  hasta  Hambnrgo,  estableció  de  hecho  y  de  deresho 
la  libertad  comercial  en  dos  terceras  partes  de  Europa.  Ya  la 
Constituyente  habia  abolido  las  trabas  que  sujetaran  al  comer- 
cio interior  de  Francia;  y  sin  remontarnos  á  la  revolución  fran- 
cesa ni  á  Napoleón,  sin  salir  de  nuestra  España,  dentro  de  nues- 
tra propia  casa,  toparíamos  con  más  de  un  caso  en  que  presentar 
á  la  ciencia  económica  rindiendo  parias  á  la  política,  y  á  algún 
aplaudido  economista  apresurándose  á  esconder  en  el  cajón  de 
su  mesa  de  ministro  las  conclusiones  de  su  escuela  y  la  bandera 
de  su  secta,  con  el  noble  fin  de  calmar  susceptibilidades  y 
dejar  para  siempre  evidenciado  que  en  la  práctica,  por  lo  me- 
nos, la  economía  política  es,  y  debe  ser,  ante  todo  y  sobre  todo, 
política. 

Si  sólo  las  impurezas  y  los  rozamientos  de  la  realidad  obs  • 
truyeran  el  camino,  con  dejar  hueco  en  la  ciencia  para  que  cu- 
pieran unas  cuantas  rectificaciones  prácóicas,  todo  se  allanaría; 
pero  es  más  trascendental  el  daño  y  ha  llegado  á  tomar  tan  gi- 
gantescas proporciones  el  cisma  económico,  que  aquel  sistema  de 
apacibles  teorías,  hasta  hoy  respetado,  parece  ya  ineficaz  contra 
Jas  tormentas  que  por  todas  partes  se  desencadenan.  Porque 
si,  á  lo  menos,  quedasen  reducidos  los  disidentes  á  cuatro  ale- 
manes reformadoresj  heterodoxos  sempiternos,  que  bajo  el  títu- 
lo de  Kitheder  Socialisten, — Socialistas  de  la  Cá&edra — prolon- 
gasen la  discordia  intestina  con  sus  émulos  de  la  Manchester^ 
ihiim  ó  "secta  de  Manchesteri....  todavía  seria  llevadera  la  si- 
tuación; pero  en  la  patria  misma  de  la  ciencia,  en  el  país  de 
Gournay  y  de  Turgot,  surgen  cada  dia  en  mayor  número  voces 
de  protesta,  y  allá  en  la  tierra  clásica  de  Adam  Smith,  los  eco- 
nomistas más  versados  en  la  historia  y  en  el  derecho,  como  Glif- 
fe  Leslie  y  Thormton,  pásanse  á  la  disidencia;  y  en  Italia  Luz- 
zatti,  Forti,  Lampertico  y  otros  muchos,  se  adhieren  á  este  mo- 
vimiento, cuyo  influjo  llega  también  á  Dinamarca  y  se  estiende, 
por  lo  visto,  á  todos  los  dominios  de  la  ciencia  económica. 

Tanto  eco  encuentran  ya  estas  tendencias,  que  el  mismo  La- 
veleye  confiesa  ser  necesario  variar  de  rumbo  y  cambiar  de  sis- 
tema, mientras  que  un  escritor  tan  cono<jido  y  tan  perito  en  la 
materia  como  M.  Paul  Leroy-Beaulieu,  proclama  en  su  último 
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libro  por  resultado  de  su^  estudios  y  frubo  de  sus  trabajos,  que 
todo  cuanto  la  economía  clásica  ha  escrito  sobre  la  repartición  de 
las  riquezas  se  desvanece  en  caanto  se  le  somete  á  un  atento  exa- 
men. 

¡Qué  mucho,  pues,  que  la  escuela,  trabajada  por  tales  du- 
das, C3da  diariamente  de  sus  antiguos  ideales!  Sin  los  recien- 
tes desengaños,  ¡cuál  no  habría  sido  la  acometividad  de  los  eco- 
nomistas contra  ciertas  medidas  y  ciertas  leyes;  y,  sobre  todo, 
contra  el  célebre  proyecto  de  ley  agraria  para  Irlanda,  presen- 
tado últimamente  por  el  Ministerio  Gladstone,  y  objeto  del  pre- 
sente artículo!  Difícilmente  podiúa  imaginarse  nada  más  contra- 
rio á  las  doctrinas  economistas  que  el  tal  proyecto;  á  pe^ar  de 
que  reconocidamente  profese  esas  teorías  el  Gobierno  que  lo 
apoya.  Y  es  que  Inglatrrra,  nación  excepcional,  no  se  parece  ni 
en  sus  antecedentes,  ni  en  sus  costumbres,  ni  en  sus  leyes,  ni  en 
sus  Gobiernos,  ni  en  nada,  á  las  demás  naciones  del  continente. 
Entre  los  machos  errores  al  uso,  ninguno  más  grave  que  el  de 
imitar  á  Inglaterra.  Si  pudiéramos  apreciar  bien  los  desaciertos 
cometidos,  la  sangre  derramada,  el  dinero  gastado  por  ese  mal 
entendido  espíritu  de  imitación  á  la  Gran  Bretaña,  nos  asusta- 
ríamos. Creemos  no  exa,jerar  afirmando  que  á  él  se  debe  el  no 
haberse  arraigado  aquí  ninguna  de  las  bases  cardinales  del  sis- 
tema representativo  ni  haberse  encontrado  todavía  el  firme  so- 
bre que  pueda  levantarse  el  régimen  constitucional.  Llano  seria 
deraostrarloj  pero  habiendo  de  circunscribirnos  al  objeto  de  este 
rápido  estudio,  sólo  en  cuanto  con  él  se  rela^done,  nos  permiti- 
remos aducir  algunas  pruebas. 


Ciñéndonos,  p'ies,  al  pi'oyecto  de  ley  agraria,  lo  primevo 
que  es  necesario  hacer  para  comprenderlo,  para  explicarnos  su 
origen  y  sus  téi'minos,  es  olvidar  por  completo  la  noción  latina, 
de  que  estamos  imbuidos  en  materia  de  propiedad  territorial. 
Nada  más  couti'ario  á  la  ley  inglesa  que  esa  concepción  íntegra 
de  la  propiedad,  en  pleno,  llevando  consigo  el  uso  y  el  abuso, 
tal  como  nos  la  define  el  derecho  romano.  El  dominio  absoluto 
no  reside  en  ningún  propietario  inglés.  La  tierra  es  del  sebera- 
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no:  y  esa  servidumbre  á  que  se  halla  sujeto  todo  el  suelo  nacio- 
nal, último  sigao  del  feudalismo,  pero  signo  evidente,  liga  al 
Estado  y  á  loá  subditos  de  una  manera  tan  material  y  tangible 
que  hace  que  la  soberanía  allí  no  sea  purameate  ideal  y  vaga, 
sino  un  derecho  positivo  é  inalienable,  el  cual,  á  más  de  ser  re- 
conocido y  acatado  por  las  personas,  clava  las  uñas  y  deja  su 
marca  impresa  en  los  campos,  en  los  bosques,  en  las  aldeas  y  en 
las  ciudades. 

El  carácter  predominante  de  la  concepción  feudal  es  el  reco- 
nocimiento de  un  doble  dominio;  el  superior  de  propiedad,  resi- 
dente en  el  señor  del  feudo,  coexistiendo  con  el  inferior  de 
posesión  en  el  terrateniente.  Ea  virtud  de  un  derecho  constan- 
te interviene  la  acción  del  Estado,  cuando  suena  la  hora  de  los 
conflictos  agrarios,  y  encuentra  temperamentos  y  aplica  solucio- 
nes, que  ea  cualquier  otra  nación  espantarían  y  que  en  Ingle- 
terra  concluyen  por  congregar  en  torno  de  quien  las  defiende  y 
del  Gobierno  que  las  plantea,  la  masa  general  del  país. 

Sobreviene,  en  efecto,  la  agitación  irlandesa;  y  como  reme- 
dio á  los  desórdenes  y  a!  estado  de  rebelión  moral  en  que  aque- 
lla población  vive,  después  de  mil  tentativas  y  de  ineficaces  es- 
fuerzos, presea&a  el  Gobierno  inglés  el  proyecto  de  ley  que  nos 
ocupa,  el  cual  encierra  dos  principales  objetivos.  Es  el  primero 
procurar  que  la  propiedad  en  Irlanda  vaya  pasando  de  las  ma- 
nos en  que  hoy  se  encuentra  á  la  de  los  colonos  y  trabajadores. 
Para  facilitar  este  cambio,  sustituye  la  ley  la  costosa  y  compli- 
cada máquina  del  "Tribunal  de  propiedades  territoriales, n  ikiM- 
ded  Estates  Cowrt^  por  un  procedimiento  relativamente  sencillo. 
Al  colono,  por  ODra  parte,  se  le  recono<3e  el  derecho  á  ocupar, 
aun  contra  la  voluntad  del  dueño,  la  tierra  que  lleva  en  arren- 
damiento y  no  podrá  ser  despedido  mientras  pague  la  renta.  A 
más  de  este  derecho  que  obtiene  el  terrateniente  á  explotar  la 
finca  que  cultiva  sin  temor  de  eviccion,  créase  una  Comisión 
agraria,  Land  ComnússMn,  investida  de  amplias  y  excepcionales 
atribuciones,  con  carácter  en  parte  judicial  y  en  parte  adminis- 
tratÍTO,  la  cual  fijará  el  precio  da  los  arriendos;  puesto  que  á 
los  terratenientes  se  les  reconoce  derecho  á  exigir  que  se  de- 
termine, enjuicio,  el  tipo  equitativo  de  renta  que  deban  pagar. 
Así  quedan  satisfechas  por  los  medios  que  sumariamente  apun- 
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tamos,  las  tres  principales  aspiracioaes  de  los  colonos  irlande- 
ses, á  saber:  arrendamieabos  equioativos,  (fidr  rent),  libertad 
para  enagenarlos,  ya  qae  consigo  llevan  importantísimos  dere- 
chos, (free  sala)  y  ocupación  permanente,  (fixity  oftenure.) 

El  segundo  objeto  ds  la  ley  es  proporcionar  á  los  colono* 
que  quieran  comprar  propiedades,  fondos  suficientes  para  conse- 
guirlo con  poco  trabajo  y  en  muy  favorables  tárminos.  La  "Co- 
misionii  adelantará  tres  cuartas  partes  del  precio  de  las  fincas  á 
los  arrendatarios,  cuando  éstos  dasean  ad|uirii'las,  y  la  mitad 
á  los  demás  compradores,  que  no  sean  los  respectivos  arrendata- 
rios. El  reembolso  se  hará  por  anualidades  pagaderas  durante 
treinta  y  cinco  años,  á  razoa  de  5  por  100,  con  garantía  de  las 
mismas  fincas.  Podrá  también  la  "Comisionn  comprar  propieda- 
des para  revenderlas  después  en  lotes  entre  los  colonos;  y  luego 
que  las  necesidades  de  éstos  se  hallen  satisfechas,  entre  otras 
personas.  Tiende  la  ley  á  subdividir  por  este  medio  la  propie- 
dad, creando  una  nueva  clase  de  cultivn  dores  propietarios  en 
Irlanda. 

Tales  son  las  dos  bases  cardinales  del  proyecto  de  ley.  Una 
que  protege  al  terrateniente  contra  las  exigencias  del  propie- 
tario y  otra  que  le  proporciona  manera  de  convertirse  en  propie- 
tario él  mismo.  De  modo  que  obtiene  el  colono  la  posesión  efec- 
tiva del  suelo,  á  condición  de  pagar  una  renta  equitativa — que 
no  dependerá  de  la  voluntad  del  dueño — -ó  la  adquisición  com-« 
pleta  de  la  propiedad  por  los  medios  que  el  Estado  á  este  fin 
pone  en  sus  manos.  Vienen  luego  como  instrumentos  auxiliares 
los  poderes  de  la  Comisión  para  suministrar  sumas  coq  que  aten- 
der al  cultivo  y  mejoramiento  de  las  tierras  y  facilitar  la  emi- 
gración de  las  personas  que  quieran  ir  á  establecerse  á  las  colo- 
nias británicas. 

Muy  vasias  han  de  ser,  por  fuerza,  las  operaciones  de  la  Co- 
misión, si  han  de  llenar  tan  importantes  fines.  Muchas,  si  no  to- 
das, sus  transacciones  envolverán  dobles  desembolsos,  porque 
cuando  compre  la  Comisión  una  propiedad  para  revenderla,  no 
sólo  tendrá  que  pagar  su  importe  al  vendedor,  sino  también 
adelantar  una  buena  parte  á  los  compradores  y  satisfacer  asi- 
mismo ciertas  indemnizaciones  á  los  colonos.  ¿De  dónde  saldrán, 
pues,  en  suficiente  escala,  recursos  con  que  atender  á  tan  enor- 
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mea  necesidades?  La  ley  declara  que  serán  suplidos  por  el  Teso- 
ro Imperial,  ya  del  foado  consolidado  —  Consolidated  ftind — 
ó  ya  levantando  diaero  por  medio  de  giros  del  Tesoro  ú  otra 
cualquiera  forma  de  préstamos.  Es  decir,  que  el  crédito  del 
Reino-Unido  ha  de  emplearse  en  el  objeto  de  la  ley,  que  no  es 
otro  sino  convertir  á  lo3  terriitenientes  irlandeses  en  libres  pro- 
pietarios. 

II 

Que  el  fondo  y  la  forma  de  tal  proyecto  han  de  encontrar  v 
encuentran  seria  oposición  en  Inglaterra,  no  hay  para  qué  de- 
cirlo. No  se  atacan  los  fundamentos  sociales  de  un  modo  tan 
directo  y  tan  violento  sin  que  se  conmuevan  los  intereses  que  á 
su  amparo  viven.  Eco  de  esta  oposición  ha  sido,  desde  el  princi- 
pio, uno  de  los  más  respeoables  miembros  del  Gabinete,  el  du- 
que de  Argyll,  que  se  retiró  del  Gobierno  con  tal  motivo,  y  que 
en  la  Cámara  de  los  Lores  explicó  su  dimisión  diciendo  seoponia 
á  un  género  de  "medidas  cuya  tendencia  es  destruir  la  propie- 
dad, privándola  de  los  elementos  necesarios  al  ejercicio  de  sus 
funciones. II  "El  proyecto  del  Gobierno,  añadió  lord  Argyll, 
paralizará  la  propiedad  en  Irlanda,  sometiindola  á  límites  á 
que  no  está  sujeta  en  nia;^uu  otro  país  civilizado  del  mundo. 
Nadie,  de  hoy  en  más,  será  propietario,  ni  el  amo  ni  el  terra- 
teniente, ti 

Por  firme  que  sea  este  lenguaje,  y  por  más  razón  que  tenga, 
lógica  y  jurídicamente,  quien  lo  emplea,  no  es  la  nación  britá- 
nica un  pueblo  que  se  maneje  con  silogismos,  sino  que  es  aficio- 
nado, por  el  contrario,  cuando  amenaza  el  peligro,  á  regatear 
el  derecho,  buscando,  entre  los  excepcionales  elementos  de  su 
historia,  inmunidades  y  privilegios  con  que  suavizar  desgracias, 
que  no  hallan  alivio  en  las  soluciones  de  la  libertad;  y  aplica 
esos  privilegios  y  esas  inmunidades  á  intereses  que  luchan  sin 
esperanza  contra  los  inflexibles  rigores  de  la  ley  común. 

Y  los  elementos  excepcionales  de  la  historia  inglesa,  á  que 
nos  referimos,  son  tan  por  extremo  singulares,  como  que  en  to- 
dos los  países  gobernados  por  sistemas,  cuya  base  sean  Códi- 
gos franceses,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  la  mayor  parte  del  con- 
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tinente  europeo,  la  ley  de  propiedad  mueble,  que  iaé  siempre 
ley  romana,  S3  ha  sobrepuesto  y  ha  anulado  la  ley  feudal  de  la 
tierra.  Inglaterra  e¿  la  única  nación  importante  donde  esta 
transmuuacion,  aunque  un  tanto  iniciada,  e.^tá  muy  lejos  de 
cumplirse. 

En  general,  la  distinción  existe  allí  entre  la  tierra  y  los  bie- 
nes muebles;  pero  cierta  clase  de  bienes  muebles  se  mantiene 
como  anexa  á  la  tierra,  y  cierto  género  de  interés  en  la  tierra 
se  ha  unido,  por  causas  históricas,  y  confundido  con  la  persona- 
lidad. No  es  este,  ni  con  mucho,  el  único  caso  en  que  la  juris- 
prudencia inglesa,  apartándose  de  la  corriente  general,  haya 
reproducido  fenómenos  de  antiguas  leyes. 

Pues  bien;  para  nosotros  es  indudable  que  las  singulares  con- 
diciones en  que  vive  la  propiedad  en  la  Gran  Bretaña,  consti- 
tuyen la  base  del  sistema  político  de  aquel  gran  pueblo;  sistema 
fuerte  y  vigoroso,  parque  brota  naturalmente  de  un  medio  so- 
cial que  le  favorece,  muy  distinto  al  de  las  demás  naciones;  las 
cuales,  al  fingido,  solo  consiguen  implantar  engendros  artificia- 
les y  arbitrarios ,  causas  permanentes  de  malestar  profundo, 
cuando  no  de  catástrofes  y  ruinas.  De  todos  modos,  ya  sea  el 
estado  de  la  propiedad  origen  del  régimen  político  en  la  nación 
inglesa,  ó  ya  sea  su  consecuencia  indeclinable,  lo  cierto  es  que 
no  se  explica  ni  comprende  lo  uno  sin  lo  otro.  El  núcleo  históri- 
co en  que  principalmente  reside  el  poder  nacional,  ó  que,  por  lo 
menos,  lo  han  dirigido  siempre,  es  la  aristocracia.  Sus  triunfos 
llenan  la  historia  patria,  y  la  aristocracia  inglesa  tiene  su  fun- 
damento en  la  riqueza.  Su  fuerza  no  es  como  la  de  otras  noble- 
zas, una  mera  fuerza  moral:  lo  que  le  asegura  el  poder  es  la  pro- 
piedad; y  de  todas  las  propiedades,  la  más  robusta,  lamas  indes- 
tructible,— la  de  la  tierra.  No  son  ficciones,  ni  símbolos,  ni  vanos 
títulos  lo  que  constituye  su  preponderancia.  El  pueblo  ha  res- 
petado siempre  la  fuerza,  la  posesión,  el  éxito;  ha  visto  en  la 
propiedad  la  garantía  de  la  libertad,  y  ha  considerado  que  quien 
tiene  que  pedir  no  es  libre.  La  Cámra  de  los  Lores  ha  sido  el  eje 
más  firme  de  la  política.  La  Cámara  de  los  Comunes,  hasta  una 
época  reciente,  no  era  más,  puede  decirse,  que  una  dependencia 
suya.  Los  grandes  señores,  dueños  de  los  distritos  electorales, 
de  ellos  disponían  para  sus  parientes  y  amigos.   La  política  ha 
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sido  el  oficio  del  pabriciado;  no  de  un  pafcriciado  militar  y  efí- 
mero, como  el  de  Venecia,  sino  civil  é  identificado  con  la  vida 
de  la  nación. 

Pera  no  no3  dejemos  arrastrar  acaso  demasiada  lejos  por  las 
conáideraciones  generales  que  la  ley  en  cuestión  nos  sugiere,  y 
vengamos,  aunque  á  la  lijera,  á  examinarla  algo  de  cerca.  No 
hay  dudar  que  con  ella  la  economía  política  ha  recibido  una 
profunda  herida.  Pasaron,  por  lo  visto,  los  tiempos  en  que  se 
encarecia  el  principio  de  libertad  de  industria ,  y  se  considera- 
ban como  rancias  antiguallas  lañ  tendencias  del  Gobierno  pater- 
nal y  protector  que  pretendía  amparar  intereses ,  cuyo  mejor 
amparo,  se  decía,  era  someterlos  á  la  acción  vivificadora  de  la 
libertad.  Pasaron  aquellos  tiempos,  y  la  economía  política  queda 
relegada,  según  la  frase  ya  célebre  de  M.  Gladstone,  á  inspirar 
"leyes  para  Júpiter  y  Saturno,  no  para  nuestro  planeta. >\  Asis- 
timos en  estos  momentos,  no  diremos  á  la  abdicación  de  la  eco- 
nomía política,  cuyas  verdades  fundamentales  son  inconmovibles, 
pero  sí  á  la  solemne  abdicación  de  la  escuela,  tal  como  estaba 
constituida. 

Los  ministros  liberales  ingleses  podrán   creer  que  salvan  á 
Irlanda,  podrán  tal  vez  hasta  tener  derecho  á  la  gratitud  nacio- 
nal, si  los  efectos  de  la   ley   llegaran  á  ser  provechosos;  pero  lo 
que  no  les  será  lícito,  en  lo  sucesivo,  es  reiviudicar  para  la  cien- 
cia económica,   de  que  tan  partidarios  siempre  se  llamaron,    la 
gloria,  si  gloria  resultase,  de  la  empresa.  Como  hombres  de  Es- 
tado, podráa   los  que  voten    el   proyecto  salvar  una  dificultad, 
conjurar  un  riesgo,  pero  á  costa  de  su  reputación  de  economis- 
tas y  en  público  desdoro  del  sistema;   á   no  ser  que  crean,  como 
cree  ya  su  eminente  correligionario  Mr.  Paul  Le  Roy-Beaulieu, 
qne  ha  sonado  la  hora  del  desencanto,   y  que  es  llegado  el  mo- 
mento en  que  Zas  afimuiciones  de  la  econ/ymía  ddsica  se  desva- 
necen. Acabó  todo  aquello  del  respeto  á  la  libre  contratación  y 
á  los  compromisos    adquiridos    voluntariamente  de  individuo   á 
individuo,   sin  la  intervención  del  Estado.    Desde  que  la  nueva 
ley  rija,  Irlanda  quedará  sujeta  á   una  tutela,  bajo  la  cual  se 
debilitarán  necesariamente   los   grandes   resortes   morales  que 
lleva  consigo  la  noción   de  libertad  y  responsabilidad.  Tal  seria 
*iempre  la  suerte  de  todo  pueblo  á   que  semejantes  medidas  ^® 
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aplicasen;  psro  fcratáu(io3e  de  Irlanda  el  mal  es  mayor,  porque 
cabalmente  la^  doá  dificultades  con  que  hay  allí  que  luchar  son, 
la  falta  de  coafianza  en  suá  propias  fuerzas,  que  es  el  distintivo 
del  carácter  iflandés,  y  la  indiferencia  con  que  es  mirado  el 
principio  de  libre  contratación  en  asuntos  territoriales.  Más 
acertado  que  lo  que  plantea  el  actual  proyecto  seria,  en  nues- 
tro sentir,  como  han  indicado  algunos  órganos  de  la  opinión  pú- 
blica en  Inglaterra,  ya  que  se  quiere  crear  una  nueva  clase  de 
propietarios  en  Irlanda,  fomentar  y  desarrollar  el  espíritu  de 
indepeadencia  local  é  individual,  interesando  fuertemente  á  los 
labradores  en  el  exacto  cumplimiento  de  sus  compromisos,  y  li- 
gando su  porvenir  al  pago  puntual  de  las  cantidades  con  que 
van  á  ser  tan  pródigamente  auxiliados.  Y,  de  seguro,  esto  no 
sucederá,  apelándose,  como  se  apela,  á  la  apropiación  de  los 
fondos  públicos — de  los  fondos  imperiales — en  uua  extensión  sin 
límites,  ó  cuyos  límites  hasta  ahora  nos  son  desconocidos.  Arro- 
jando la  carga  sobre  los  contribuyentes  de  los  tres  reinos,  que 
forman  la  nación,  resultará  que  los  nuevos  propietarios  cada  dia 
contarán  más  con  esa  inagotable  mina,  que  si  ahora  les  presta 
con  largueza,  mañana  no  ha  de  poder  i'eclamarles  con  crueldad. 
Preferible  seria,  en  el  trista  camino  que  se  emprende,  no  rom- 
per del  todo  la  cadena  de  las  responsabilidades,  y  que  las  culpas 
de  Irlanda  cayeran  sobre  los  ii'landeses. 

Pero  esto  equivaldría  á  reformar  una  ley,  cuyo  espíritu  y 
cuyas  tendencias  hemos  de  rechazar  enérgicamente  los  hombres 
que  todavía  tenemos  ft^  en  ciertas  doctrinas  y  oimos  coa  gusuO 
ciertas  soluciones.  Nos  asusta,  sí,  nos  asusta, — ingenuamente  lo 
confesamos, — la  presente  ley  agraria;  porque,  dígase  lo  que  se 
quiera,  los  que  en  España  parecemos  revolucionarios,  sin  serlo, 
tenemos  también  derecha  á  asustarnos  de  los  que  en  Inglaterra 
son  revolucionarios,  sin  parecerlo;  y  temblamos  ante  el  sistema 
que  allí  se  implanta  de  tasar  la  renta,  de  hacer  co-partícipe  en 
la  propiedad  al  colono  ó  al  arrendatario  y  de  reconocerles  un 
dominio  de  tal  especie,  que  anula  la  acción  del  propietario,  sia 
que  éste  obtenga  por  ello  indemnización  alguna;  llegando  el  es- 
fuerzo de  la  ley  hasta  poner  mano  en  los  caudales  del  Tesoro 
público  para  repartirlos  generosamente  entre  aquellos  que,  har- 
tos ya  de  pertenecer  á  la  humilde  clase  de  terratenientes,  quie- 
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.ea  ini,'.e^ar  de  improviso  en  la  j/erarquía  de  propietarios. 
Y  cuenta  qae  no  se  trata  de  una  repentina  nece.^idad  ó  de 
una  calamidad  pasajera,  para  remediar  la  cual  eataria  hasta 
cierto  punto  justificado  el  empleo  de  los  caudales  públicos;  la  ley 
crea  una  organización  permanente,  y  ha  de  traducirse  en  una 
serie  de  operaciones  que  forzosamente  ha  de  abarcar  el  período 
de  muchos  años,  porque  durante  la  época  de  transición,  la  Co- 
misión vigilará  y  regularizará  los  procedimientos.  ¿Es  posible 
concebir  precedente  más  funesto  que  el  de  autorizar  aun  cuerpo, 
cuyas  funciones  han  de  ser  tan  complir'adas  é  importantes,  á 
hipotecar  el  crédito  de  los  contribuyentes  de  la  Gran  Bretaña? 
Tan  discrecionales  son  las  facultades  concedidas,  que  apenas  ha- 
bría de  ser  posible  al  Parlamento,  después  de  lanzada  en  la  vía 
del  crédito  imperial  la  gran  máquina  que  se  construye,  hacerla 
retroceder.  Y  si  la  Comisión,  temerosa  de  ir  demasiado  lejos, 
quisiera  escatimar  recursos  y  oponer  obstáculos  á  los  colonos, 
entonces  caerla  por  su  base  la  obra  que  se  propone  cumplir  el 
Gobierno;  á  más  que  el  descontento  y  la  impopularidad  surgi- 
rían incontinenti,  porque  esta  Comisión  se  halla  irremisible- 
mente condenada  á  ser  pródiga  ó  á  ser  impopular.  No  es,  pues, 
maravilla  que  asistamos  con  sobresalto  al  espectáculo  que  nos 
ofrece  Inglaterra.  No  van  allí  los  partidos  á  la  contienda  elec- 
toral llevando  exí^lusivamente  principios  políticos,  sino  que  apo- 
yan éstos  con  medidas  sociales  que,  brindando  positivos  benefi- 
cios, deciden  del  voto  de  las  grandes  masas.  Cuando  tan  tenta- 
ioras  son  las  ofertas,  ¿cómo  dudar  del  éxito;  ni  esperar  que  los 
l'ie  toman  sean  más  parcos  y  prudentes  que  los  que  ofrecen? 

Eacuentran  los  derechos  del  subdito  inglés ,  ea  todas  las  es- 
teras de  la  vida,  poderosas  garantías.  Páblicos  soa  los  j.dcios: 
un  jurado  imparcial  absuelve  ó  condena.  Con  gran  competencia 
se  depuran  también  las  cuestiones  legales.  Sobre  el  juez  que  fa- 
lla en  primera  instancia  hay  dos  y  á  veces  tres  tribunales  de  al- 
zada. Tudas  estas  garanjías  desaparecen  en  la  nueva  jurisdic- 
ción territorial  que  ha  de  presidir  á  la  refundicioa  de  la  pro- 
piedad irlandesa.  Constará  la  Comisión  de  tres  personas,  desig- 
nadas en  la  ley,  entre  las  cuales  una  sola  pertenecerá  á  la  ma- 
gistratura; y,  en  ca^o  de  ocurrir  vacantes,  se  cubrirán  estas  por 
nombramiento  de   la   Corona.    Sus  acuerdos  serán  inapelables 
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fallos.  Su  residencia  ha  de  ser  Diiblia,  pero  libres  de  recorrer  el 
territorio,  separados  ó  juntos,  y  de  nombrar  subdelegados,  2  uyas 
decisiones  serán  tan  inapelables  como  las  de  la  misma  Comisión. 
Parécenos  difícil  llevar  más  lejos  el  despotismo  democrático 
en  contra  de  la  propiedad.  Es  probable,  casi  seguro,  que  los  dos 
individuos  que  constituyan  la  mayoría,  y  que  han  de  ejercer, 
por  lo  tanto,  el  poder  de  la  Comisión,  sean  adictos  á  la  política 
de  M.  Gladstoney  estén  imbuidos  ,  cualquiera  que  sea  su  inte- 
gridad, personal,  de  un  espíritu  antagónico  á  las  reclamaciones 
de  los  propietarios.  Y  estos  individuos  van  á  disponer  como 
crean  conveniente  y  oportuno  de  la  renta  y  de  la  propiedad  en 
Irlanda,  sin  que  haya  ningún  tribunal  que  pueda  restringir  ó 
reparar  el  daño  que  causen.  Desde  que  los  comisionados  de 
Cromwell  despojaron  los  monasterios,  á  ninguna  otra  Comisión 
se  le  han  otorgado  parecidas  facviltades,  ni  tan  vasto  poder  en 
manos  de  dos  hombres  existe  en  ninguna  otra  parte  del  mundo 
civilizado. 


III 


Por  la  rápida  ojeada  que  sobre  la  ley  hemos  echado,  nuestros 
lectores  conocerán  la  extremada  gravedad  de  los  principios  que 
encierra;  y  de  fijo  más  que  la  oposición  que  promueve,  extraña- 
rán el  que  contra  ella  no  haya  estallado  unánime  y  formidable 
la  opinión  pública.  Hiciérase  eso  mismo  en  cualquier  otra  nación 
que  no  fuese  Inglaterra,  presentárase  en  otra  parte  un  proyecto 
como  el  que  apoya  el  Gobierno  inglés,  y  la  protesta  seria  inme- 
diata, terrible,  avasalladora.  ¿Qué  se  diria  en  nuestra  España 
de  una  ley  por  el  estilo?  ¿Cabe  en  la  mente  del  más  delirante  de 
nuestros  socialistas  prácticos  un  plan  sometiendo  á  los  propieta- 
rios de  Andalucía,  por  ejemplo,  al  arbitrio  de  una  Comisión, 
que  les  interviniera  sus  haciendas,  les  lijase  la  renta  que  hubie- 
ran de  cobrar,  les  impusiese  un  condominio  en  favor  de  cada 
arrendatario  y  se  valiera  del  dinero  del  Estado  para  entregar- 
lo á  los  trabajadores  que  quisieran  sustituirse  á  los  dueños,  y 
trasformarse  de  la  noche  á  la  mañana  de  pobres  en  ricos,  de 
jornaleros  en  propietarios?  Pues  esto  pasa  en  la  Gran  Brotaña, 
sin  que  las  altas  clases  iitentea  nada  mí>  que  suavizar   los   ri- 
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gores  de  la  ley,  y  sin  que  el  partido  conservador  se  proponga 
por  ello  derribar  á  los  liberales,  puesto  que,  al  contrario,  según 
feodas  las  apariencias,  los  tories  limitarán  su  oposición  á  una  sá- 
rie  de  enmiendas  que,  aceptando  la  responsabilidad  del  proyec- 
to, tiendan  á  mejorarlo. 

Nos  queda  una  sola  consideración  que  exponer.  Dueño  es 
cada  país  de  resolver  como  mejor  le  cuadre  sus  problemas  eco- 
nómicos. Harán  bien  ó  harán  mal  los  ingleses  en  borrar  de  su 
programa,  como  prácticamente  borra  esta  ley,  todas  aquellas 
soluciones  optimistas  de  libertad  que  acaso  hablan  antes  exage- 
rado: pero — no  hay  que  dudarlo — los  demás  pueblos  levantarán 
acta  de  cómo  resuelve  sus  conflictos  el  Rjino  Unido  y  sacarán 
de  los  precedentes,  que  hoy  allí  se  sieutan,  irrefutables  conse- 
cuencias. El  que  no  sigue  un  sistema  no  quiera  tampoco  impo- 
nerlo á  dos  demás;  el  que  de  su  propia  casa  destierra  las  conclu- 
siones economistas,  no  espere  poderlas  luego  introducir  en  casa 
agena.  Tendrá  necesariamente  que  cesar  en  su  propaganda  y 
renunciar  á  lo5  beneficios  que  esa  propaganda  reporta ,  quien, 
lejos  de  practicar  lo  que  predica,  hace  lo  contrario  do  lo  que 
aconseja.  Ya  lo  estamos  viendo.  Si  los  productores  irlandeses 
sufren  quebrantos,  la  nación  inglesa,  les  abre  sus  arcas  y  facilita 
sus  tesoros.  Pero  los  que  de  tal  suerte  reciben  la  protección  del 
Estado,  ¿cómo  han  de  persuadir  á  los  demás  pueblos  á  que  les 
ofrezcan,  en  los  mercados  extranjeros,  igualdad  de  condiciones 
para  la  lucha  del  comercio  y  de  la  industria?  No  habrá  luego 
que  censurar  á  quienes,  no  poseyendo  en  su  patria  ni  las  rique- 
zas de  Inglaterra  ni  las  facilidades  que  por  un  procedimiento 
ai'tificial  se  ponen  allí  al  alcance  del  trabajo,  reclamen  con  in- 
negable derecho  alguna  compensación  en  las  batallas  que  han 
de  reñir  contra  lo5  productores  ingleses.  Esos  productos,  dirán 
nuestros  labradores  é  industriales,  gozan,  en  su  origen,  de  una 
protección  directa,  efectiva,  metálica,  que  á  nosotros  no  nos  es 
dado  ni  soñar  siquiera;  aquí  por  falta  de  capital  perecen  mu- 
chas industrias,  y,  ¿hemos  de  competir  sin  amparo  con  produc- 
tores que  obtienen  cuanto  dinero  necesitan  á  menor  intere's  del 
que  aquí  pagan,  no  ya  los  industriales,  sino  los  capitalistas? 

Cuando  las  crisis  llegan,  ¿contamos  nosotros  aquí  con  Go- 
biernos tan  generoso?  como  el   Gobierno   ingle's,  que  nos  repar- 
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tan,  para  ayudarnos,  los  fondos  del  Erario  público,  ó  seremos 
entonces  sometidos  á  las  implacables  leyes  de  la  economía  polí- 
tica en  todo  su  rigor  y  en  su  mayor  dureza?  ¡La  economía  poli 
tica!  Es  preci=iO  que  esta  se  haya  aplicado  antes  á  la  producción 
para  que  sea  después  aplicable  al  comercio  y  al  arancel:  de  otro 
modo  no  se  encontrará  libertad  para  vender  en  el  extranjero  lo 
que  en  Inglaterra  se  ha  producido  al  arrimo  de  una  ilegítima 
protección. 

En  este  naufragio  de  principios  y  en  esta  confusión  general 
de  lenguas,  cúmplenos  á  los  que  no  pensamos  abdicar  de  nues- 
tras ideas  estudiar  las  actitudes  del  partido  que  se  llama  liberal 
y  señalar  los  peligros.  Hoy  que  en  nombre  deexajerados  radica- 
lismos se  atacan  las  libertades  más  necesarias,  queremos  conti- 
nuar siendo  lo  que  siempre  hemos  sido,  defensores  del  derecho  y 
conservadores  de  la  libertad. 

Buenaventura  de  Abarzuza. 


PRÓLOGO 

del  curso  de  Derecho  Político,  escrito  según  la  Filosofía  moderna  y  la  Historia 
de  España,  por  B.  Vicente  Sautamaría,  catedrático  de  Valencia. 

(Conclusión.) 


El  derecho  de  sanción,  el  famoso  veto,  es  una  declaración  de 
que  el  poder  legislativo  obra  en  la  esfera  de  sus  funciones,  por- 
que de  ella  se  saldrían  las  Cortes,  si,  por  ejemplo,  dictaran  en 
un  pleito  una  ley,  que,  como  invasión  del  poder  judicial,  no  de- 
berla ser  ejecutada.  El  monarca  no  es  hoy  el  primer  juez  de  la 
nación,  por  más  que  en  la  Edad  Media  fuera  el  mejor  alcalde  el 
rey;  pero  nombra  los  jaeces  ejerciendo  el  poder  armónico,  para 
que  la  magistratura  no  sea  instrumento  de  la  administración,  y 
decide  los  conflictos  entre  la  administración  y  la  magistratura. 
No  ejerce  el  poder  ejecutivo,  pero  nombra  los  ministros  que  lo 
desempeñan  para  armonizar  sus  funciones  con  las  del  poder  legis- 
lativo, con  la  mayoría  de  las  Cámaras,  y  disuelve  las  Cortes 
cuando  dejan  de  ser  órgano  de  la  opinión,  para  restablecer  la 
rota  armonía  entre  el  Estado  oficial  y  el  Estado  total. 

Con  la  diversa  combinación  de  esos  órganos  y  de  esos  ele- 
mentos, se  constituyen  las  diferentes  formas  de  Gobierno  que 
reconoce  la  ciencia  y  ha  practicado  la  historia.  Para  clasificar- 
las esclareciendo   las   divisiones   formuladas   desde   Aristóteles 
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hasta  nuestro  tiempo,  separa  el  Sr.  Santamaría,  con  criterio  y 
nombre  acertados,  las  formas  que  llama  orgánicas  y  las  que  de- 
nomina sociaíes;  las  primeras  de dvadas  de  la  estructura  délos 
poderes  políticos;  las  segundas,  producto  de  los  elementos  so- 
ciales que  influyen  prepoaderanbemente  en  el  Estado.  Todas 
ellas,  para  se c  legítimas,  han  de  ajustarse:  en  el  órdenideal,  al 
principio  del  self-govemnunf,  de  la  soberanía  del  Estado;  en  el 
orden  histórico,  al  grado  de  desarrollo  que  alcance  la  cultura 
nacional. 

Aplicando  esta  doctrina  á  cada  forma  de  Gobierno,  y  empe- 
zando por  las  orgánicas,  se  rechazan  en  el  Giirso  de  Derecho 2^0- 
litico  las  monarquías  electivas  y  las  absolutas,  para  aceptar  las 
hereditarias-representativas ,  cuando,  á  ejemplo  de  Inglaterra, 
de  Bélgica  y  de  Italia,  personifica  el  rey  ea  virtud  de  la  repre- 
sentación tácita,  la  soberanía  del  Estado.  Y  esta  repre -mentación 
es  el  único  principio  que  puede  sustentar  la  legitimidad  históri- 
ca en  que  algunos  doctrinarios  fundan  la  monarquía,  porque  las 
raíces  de  lo  pasado,  que  presumen  estender  á  lo  presente,  care- 
cen de  savia  si  no  las  vivifica  de  continuo  el  tácito  asentimiento 
del  Estado  total. 

Entre  las  repúblicas,  considera  el  Sr.  Santamaría  como  le- 
gítima la  unitaria,  por  apoyarse  en  la  base  del  self-governineiit, 
si  se  acomoda  al  grado  de  educación  política  de  un  pueblo,  pero 
rechaza  en  todo  caso  la  federativa:  en  el  orden  histórico,  porque 
construye  la  historia  al  revés,  retrocediendo,  porque  habiendo 
sido  la  federación  forma  de  progreso  en  las  repúblicas  y  en  las 
monarquías  para  ^cnir  Estados  parciales,  se  emplea  hoy  para 
disgregar  el  Estado  nacional;  y  en  el  orden  filosófico,  como  ya 
hemos  indicado,  por  el  desconocimiento  del  valor  que  alcanza  la 
autonomía  personal  en  que  pretende  fundarse.  La  autonomía  de 
las  personas  sociales.  Municipios,  provincias  ó  regiones  como  la 
del  individuo,  no  es  más  que  la  facultad  que  tieneu  de  cumplir 
libremente  los  fines  humanos,  mientras  no  quebranten  el  dere- 
cho ageno;  pero  este  límite  del  derecho  ageno  no  lo  define  la 
persona  jurídica  que  vive  sujeta  á  él,  sino  el  Estado,  á  menos 
que  se  sostenga  que  toda  persona  puede  definir  su  derecho,  en 
cuyo  caso  se  sale  ya  del  círculo  del  federalismo  para  tocar  en  la 
anarqiiío 
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Ea  cnanto  á  las  formas  socialeá  de  Gobierno,  reconociendo 
el  Sr.  Santamaría  con  serena  imparcialidad  sus  servicios  y  sus 
abusos  en  la  historia,  cree  que  todos  los  elementos  que  les  d»n 
vida  pueden  armonizai-se  dentro  del  principio  de  la  soberanía 
del  Estado.  La  aristocracia,  ya  militar,  territorial,  plutocrática 
ó  hierocrática,  censurable  como  gobierno  exclusivo  y  frecuente- 
mente tiránico  de  una  clase ,  considerada  en  el  seno  de  la  sobe- 
ranía común,  puede  preparar  por  sus  medios  de  educación  exce- 
lentes hombres  de  Estado  y  formar  el  núcleo  de  los  partidos  con- 
servadores. La  mesocracia,  tímida  y  egoísta  por  sí  sola,  es 
quien  ha  traído  á  la  política  y  quien  mejor  entiende  y  practica 
el  self-governinent.  La  democracia,  si  pretende  ser  el  demos  de 
Grecia,  la  plebe  de  Roma,  será  la  tiranía  del  cuarto  estado,  peio 
constituirá  la  forma  más  perfecta  de  gobierno,  la  más  amplia, 
aquella  en  que  desembocarán  las  demás  para  confundirse  en 
una,  si  llama  todos  los  elementos  sociales  con  exacta  proporción 
al  ejercicio  de  los  poderes  políticos. 

vm 

Fines,  órganos  y  funciones,  esa  es  la  vida,  porque  \'ida  tiene 
el  Estado  como  todas  las  entidades  orgánicas,  vida  ya  normal 
en  sana  salud,  ya  anormal  perturbada,  verdaderamente  patoló- 
gica. Veamos  esta  parte,  una  de  las  que  más  novedad  ofrecen  en 
el  libro  que  analizamos. 

La  vida  política  se  estiende,  desde  el  nacimiento  hasta  la 
muerte  de  los  Estados:  nacimiento,  bien  espontáneo  y  oscuro, 
como  casi  todos  los  orígenes  humanos,  bien  reflexivo,  como  la 
colonización  ó  el  pacto:  desarrollo  y  crecimiento,  por  las  uniones 
reales  ó  personales  y  las  confederaciones  y  federaciones  de  Esta- 
dos inferiores  al  constituir  uno  superior :  decadencia  y  muerte, 
ya  natural  efecto  del  agotamiento  de  la  misión  del  Estado,  ya 
prematuro  término  de  su  existencia  por  la  disolución,  la  des- 
membración ó  la  conquista;  y  entre  el  nacimiento  y  la  muerte,  la 
vida  política  se  desarrolla  sometida  á  la  ley  de  una  trasforma- 
cion  sucesiva,  armónicamente  relacionada  con  el  progreso  social. 

La  vida  normal  alcanza ,  no  solo  á  los  órganos  oficiales  del 
Estado,  sino  á  cuantos  elementos  forman  el  Estado  total.   Los 
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primeros,  funcionan  con  «arreglo  á  la  Constitución  consuetudina- 
ria ó  escrita.  Los  segundos,  puesto  que  se  refieren  á  la  sociedad 
y  al  individuo,  constituyen ,  como  factores  de  la  vida  pública, 
los  partidos  y  los  hombres  de  Eátado.  La  teoría  de  los  partidos 
se  apoya  principalmente  en  las  doctrinas  de  Bluntsclili  y  Lave* 
laye,  de  Azcárate,  Moya  y  Reus.  En  cuanto  á  los  hombres  de 
Estado,  no  sé  si  cometo  una  indiscreción  al  anunciar  un  estudio 
especial  que  acerca  de  ellos  está  haciendo  el  Sr.  Santamaría,  y 
que  deseo  vea  pronto  la  luz  pública. 

Para  la  vida  política  anormal,  puesto  que  son  unas  las  leyes 
de  la  biología,  suministra  datos,  análisis  y  clasificaciones  la  pa- 
tología módica,  en  gue  se  apoya  el  autor,  trayendo  luminosos 
puntos  de  vista  á  la  patología  del  Estado.  Pero  viniendo  á  las 
aplicaciones  especiales  á  su  objeto,  distingue  con  novedad  y 
acierto  los  males,  las  enfermedades  que  se  refieren  al  principio 
del  poder,  que  pudieran  llamarse  meramente  políticas,  y  las  que 
se  manifiestan  como  cambio  anormal  de  las  instituciones  que  pu- 
dieran llamarse  político-sociales,  porque  proceden  de  un  des- 
equilibrio entre  la  sociedad  y  el  Estado,  ó  entre  el  Estado  oficial 
y  el  Estado  total. 

Las  primeras  son,  ya  generales  á  todas  las  formas  políticas, 
como  la  anarquía  y  el  despotismo,  ó  ya  especiales  á  ciertos  Go- 
biernos, como  el  favoritismo  en  las  monarquías,  el  parlamenta- 
rismo en  los  Gobiernos  representativos,  la  oligarquía  en  las  aris- 
tocracias, 1%  burocra'úa  en  las  mesocracias,  y  la  demagogia  en 
las  democracias. 

Las  enfermedades  político-sociales,  se  muestran  como  cam- 
bios anormales  en  la  vida  política  por  medio  de  las  revoluciones 
y  de  los  golpes  de  Estado,  vei-daderas  crisis  en  el  sentido  que 
dá  á  esta  palabra  la  Medicina,  pues  qae  pueden  resolverse  con 
el  restablecimiento  de  la  salud  alterada,  con  la  regeneración  de 
la  vida,  ó  con  la  decadencia  y  la  nmerte  del  Estado.  Y  aquí,  al 
cerrar  la  parte  filosófica  de  su  libro,  invocando  el  Sr.  Santama- 
ría las  doctrinas  del  padre  Gratry,  que  identifican  la  ley  de 
responsabilidad  moral  del  individuo  y  la  de  la  especie,  como 
emanadas  del  mismo  principio  de  justicia,  declara  que  la  pros- 
peridad ó  decaimiento  de  los  Estados,  son  las  consecuencias 
inevitables,  que,  como  expiación  o  premio,  siguen  al  mérito  ó  á 


DEL  CURSO  DE  DERECHO  POLÍTICO.  197 

la  cnlpa  del  Estado  total  en  las  manifestaciones  de  su  volun- 
tad colectiva.  Cuando  e'sfca,  órgano  de  la  razón,  declara  el  De- 
recho en  sus  leyes,  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  ampara- 
das y  fortalecidas  por  la  justicia,  no  sólo  curan  con  su  vix 
medicatrix  los  males  pasados,  sino  que  desarrollan  con  vigor 
progresivo  la  maravillosa  florescencia  de  la  civilización;  pero 
cnando  esa  misma  voluntad  colectiva,  corrompida  ó  perturba- 
da, falsea  en  las  leyes  el  derecho  que  debiera  declarar,  las  fuer- 
zas sociales,  quebrantadas  por  la  injusticia,  languidecen,  se  de- 
tiene el  progreso,  y  el  Estado  expía  su  culpa  con  la  decad?ncia 
ó  con  la  muerte.  Hay  en  la  historia  una  ley  de  responsabilidad 
inexorable  para  la  voluntad  colectiva,  pero  si  en  ésta  influyen 
mucho  por  su  organismo  las  instituciones  sociales  y  políticas,  no 
influye  menos  el  individuo,  célula  elemental  del  Estado.  Por 
eso  viven  y  progresan  aquellos  en  que  es  virtud  común  el  pa- 
triotismo; por  eso  decaen  y  mueren  aquellos  otros  en  que  la  in- 
moralidad ó  la  glacial  indiferencia  política  hiela  la  sangre  en 
el  corazón  de  los  individuos;  y  así  la  última  y  más  comprensiva 
fórmula  del  nuevo  libro,  en  su  parte  filosófica,  es  la  solidaridad 
indisoluble  que  existe  entre  la  moral  y  la  política,  entre  el  in- 
dividuo, la  sociedad  y  el  Estado. 

IX 

Llegamos  por  fin  á  la  parte  histórica,  á  la  historia  de  las 
instituciones  políticas  de  España,  que  encuentra  por  primera 
vez  en  el  Curso  de  Derecho  'político  su  exposición  completa  en 
todos  los  reinos  de  la  península,  bajo  el  concepto  de  la  unidad 
superior  que  constituye  nuestro  carácter  nacional. 

Trabajos  especiales  importantísimos  sobre  determinados  rei- 
nos ó  determinadas  instituciones,  se  han  dado  á  luz  entre  nos- 
otros en  los  últimos  tiempos.  Fuera  injusticia  pasar  en  silencio 
lo^  muy  eruditos  del  Sr.  Colmeiro,  sobre  Castilla  y  León;  en  es- 
tudios más  estensos,  en  la  más  amplia  unidad  de  la  historia  ge- 
neral del  Derecho  español,  han  comprendido  los  Sre?.  Maricha- 
lar  y  Manrique  el  desarrollo  de  nuestro  Derecho  político.  Pero 
la  unidad  especial  y  total  de  la  existencia  histórica  del  Estado 
en  España,  aparece  ahora  por  primera  vez  entre  nosotros  y  por 
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primera  vez  se  le  aplican  las  leyeá  de  la  vida  normal  y  anormal 
anbeá  expuestas. 

El  Esfcado  nacional  tiene  en  las  instituciones  y  en  las  ideas 
tres  puntos  de  partida:  el  espíritu  de  orden,  hijo  del  Derecho 
romano,  propio  de  la  raza  labina,  el  sentimiento  y  la  energía  de 
la  libertad  individual,  propio  de  la  raza  germánica,  y  la  noción 
de  la  libertad  moral  comj  origen  del  derecho  del  individuo  y 
de  la  sociedad  frente  al  Estado,  obra  del  cristianismo.  Veamos, 
alterando  el  método  en  gracia  de  la  brevedad,  cómo  e.stos  ele- 
mentos se  mezclan  y  compenetran  poí  diversas  maneras,  segim 
el  nuevo  libro,  para  constituir  el' Estado  en  España. 

Júntase  por  primera  vez  unos  y  otros  en  la  España  goda. 
Los  resabios  del  romauismo  y  del  arrianismo  subordinaron  el 
clero  al  monarca,  y  sólo  quedaron  en  pié,  uno  frente  á  otro,  el 
Estado  constituido  en  la  monarquía  de  los  Flavios,  verdadeio 
cesarismo  á  la  romana,  y  la  Sociedad  establecida  á  la  germá- 
nica, como  una  poderosa  aristocracia,  arraigada  en  el  suelo  por 
el  reparto  del  territorio.  La  democracia  germánica  de  los  tiem- 
pos de  Tácito ,  se  habia  aristocratizado  ya  entre  los  godos  al 
ocupar  en  el  siglo  lii  la  Dacia  de  Trajano:  el  bucelario,  al  reci- 
bir la  tierra  del  sénior ,  empezaba  la  evolución  que  habia  de 
trasformar  el  coviitatus  en  vasallaje;  pero  el  poder  público  á  la 
romana,  ejercido  por  el  rey  y  por  funcionarios  que  retribuía, 
impidió  al  sénior  ejercer  jurisdicción  sobre  sus  hucelarios  y  sus 
siervos,  ahogando  este  germen  de  la  vida  feudal  que  tan  am- 
pliamente se  desarrollaba  en  Francia.  Abolidas  las  juntas  de  sé- 
niores, no  tuvo  la  aristocracia  medio  legal  de  hacer  sentir  su 
acción  en  el  Estado;  careciendo  de  garantías  para  sus  propieda- 
des, vivía  á  merced  de  una  monarquía  confiscadora;  pero  más 
fuerte  que  los  reyes,  los  asesinaba  ó  los  tonsuraba ,  puesto  qne 
no  podía  dirigirlos.  Padecía  el  Estado  gótico  una  de  esas  enfer- 
medades que  hemos  llamado  político-sociales,  porque  el  poder 
no  se  ejercía  por  el  elemento  más  importante  en  la  sociedad,  y 
quebrantado  por  las  luchas  intestinas,  las  traiciones  y  la  anar- 
quía, bastó  para  disolverlo  el  golpe  del  Guadalebe. 

Dejemos  á  un  lado  á  los  musulmanes ,  preponderantes  por 
tres  siglos.  El  Koran,  confundiendo  la  lleligion  y  el  Estado,  no 
podia  dejar  huellas  profundas  en  nuestra  política. 
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En  la  España  de  la  reconquista,  roba  la  unidad ,  los  miámo- 
elementoá  sociales  informan  una  misma  vida  en  todos  los  Estas 
dos;  pero  sus  diversas  combinaciones  hacen  diferentes  las  cons- 
tituciones políticas. 

La  monarquía  es  en  todas  partes  el  poder  superior  enlazado 
con  el  mando  del  ejército  en  la  lucha  de  la  reconquista,  y  en 
todas  aspira  á  personificar  la  unidad  del  Estado;  pero  si  en  Cas- 
tilla renace  la  monarquía  gótica  con  las  pretensiones  del  cesa- 
rismo  hispano-gordo,  en  Aragón  y  Navarra  el  rey  es  elegido 
por  los  caudillos,  como  lo  habia  sido  en  los  bosques  de  Gerraa- 
nia,  para  concentrar  la  dirección  de  la  guerra;  y  en  Cataluña 
el  conde  de  Barcelona  no  es  más  que  el  núcleo  de  un  feudo  des- 
prendido del  imperio  carlovingio. 

El  señorío  de  la  nobleza  renace  en  todas  partes  con  la  juris- 
dicción incorporada  á  la  tierra,  único  atributo  que  le  faltaba 
para  constituir  el  feudo  y  que  alcanza  en  España  la  aristocracia 
germánica,  apenas  cesa  la  presión  romana  del  Fuero  juzgo,  co- 
mo lo  habia  alcanzado  ya  en  toda  Europa.  Pero  en  León  y  Cas- 
tilla, el  rey  es  todavía  el  dominus  rerum  del  imperio  gótico, 
suya  es  la  tierra  conquistada,  él  la  dá  á  los  señores ,  quienes, 
por  tanto,  ejercen  su  jurisdicción  bajo  la  del  rey,  y  no  alcanzan 
potestad  absoluta  sobre  sus  vasallos.  Por  eso  el  feudalismo  de 
Castilla  es  tardío  é  incompleto,  como  afirma  ^fr.  Segretan,  des- 
pués de  habar  estudiado  las  ir? tituciones  feudales  de  toda  Eu- 
ropa. En  Aragón  y  Navarra,  _03  caudillos  conquistaban  la  tier- 
ra 8Íne  reye,  y  aun  después  de  elegido  el  rey,  tienen  las  tierras 
por  derecho  propio,  como  antes  hablan  dicho  los  bárbaros  por 
Dios  y  ■por  su  e»pada,  y  por  tanto,  con  poderío  absoluto  sobre 
sus  vasallos;  pero  esta  nobleza  en  quien  se  juntan  el  libre  espí- 
ritu germánico  y  el  espíritu  independiente  de  las  razas  vasca  y 
yacatana,  establece  la  monarquía  por  un  pacto,  es  decir,  por  uti 
acuerdo  colectivo,  mientras  que  en  el  feudalismo,  propiamente 
dicho,  la  superioridad  del  rey  nace  de  un  vínculo  personal,  del 
homenaje  que  le  presta  individualmente  cada  uno  de  sus  prime- 
ros vasallos;  y  así  se  indica  desde  el  primer  momento  en  la  aris- 
tocracia aragonesa,  el  carácter  orgánico  que  la  distingue  en  la 
historia.  En  Cataluña,  la  gerarquía  de  la  nobleza  es  la  gerar- 
quía  feudal  de  Francia. 
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¿Y  el  tercer  estado?  ¿Cómo  nace  y  se  desarrolla  en  los  reinos 
de  España?  El  bárbaro  de  condición  humilde  se  liga  al  señor 
por  el  vínculo  voluntario  de  bonor  y  de  fidelidad  que  forman  el 
señorío  y  el  feudo,  pero  es  siempre  el  bárbaro  celoso  de  su  liber- 
tad y  de  su  derecho,  y  al  mezclarse  con  el  hispano-romano  de 
su  condición,  coa  el  possesor  del  campo,  con  el  artífice  del  gre- 
mio en  la  ciudad,  le  infiltra  con  su  sangre  este  enérgico  senti- 
miento de  independencia  que  tan  bien  cuadraba  al  carácter  de 
las  razas  ibe'ricas,  y  por  eso  al  renacer  al  municipio  de  la  re- 
conquista, no  es  la  curia  aristocrática  del  imperio  romaao  y  gó- 
tico, sino  el  noncilium,  la  asamblea  de  todos  los  vecinos.  La  ra- 
za cantabrogoda  sobresale  en  esta  empresa  de  reorganización 
democrática,  que  lleva  á  cabo  sobre  la  base  de  las  elecciones 
por  parroquias,  roto  el  molde  romano  del  gremio,  y  estiende  al 
territorio  de  León,  con  su  idioma,  aquellos  Concejos  castella- 
nos que  con  el  tiempo  fueron  á  modo  de  repúblicas  confederadas 
bajo  la  autoridad  del  rey.  Las  Universidades  de  Aragón  no  son 
menos  liberales  que  las  de  Castilla;  pero  la  preponderancia 
aristocrática  de  los  primeros  tiempos  no  deja  tanto  espacio  al 
desarrollo  de  su  poder.  En  Cataluña,  las  ciudades  se  modelan 
como  las  de  la  Francia  meridional :  en  ellas  no  hay  solución  de 
continuidad  entre  el  Municipio  hispano-godo  y  el  Concejo  de  la 
Edad  Media,  y  al  trasformarse  el  uno  en  el  otro,  conserva  la 
institución  fundamental  romana,  el  gremio. 

Por  lo  que  al  clero  toca,  en  todos  los  reinos  se  asocia  á  la  re- 
conquista, como  guerra  religiosa,  ganando  en  ella  mercedes  y 
señoríos,  y  mantiene  en  alto  el  poder  de  la  moral  ante  el  que 
obliga  á  inclinarse  á  los  reyes;  pero  en  el  siglo  xi  abandona  la 
liturgia  y  disciplina  góticas  por  el  ritual  romano  y  las  falsas  de- 
cretales, pert\irbando  á  veces  el  Estado  con  las  pretensiones 
ultramontanas.  Este  movimiento  hacia  el  centro  pontificio,  su 
inicia  más  pronto  y  con  mayor  energía  en  Cataluña  y  Aragón 
que  en  Castilla. 

Sobre  tales  elementos  análogos  ,  pero  no  idénticos,  se  esta- 
blecen las  constituciones  de  los  nuevos  Estados.  No  podían  ya 
fundarse  sobre  una  idea  romana.  La  monarquía  gótica,  apoyada 
en  ella,  habia  fracasado;  por  tradicional  instinto,  se  inclinaban 
loa  reyes  al  cesai'israo  absoluto  que  habia  de  recibir  formas  cien- 
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tíficas  del  renacimiento  del  Derecho  romano;  pero  no  era  posi- 
ble plantearlo  en  la  confusión  de  la  Edad  Media  ,  y  á  serlo  ha- 
bria  ahogado  la  vida  política.  La  nueva  base  del  Estado  sólo  po- 
día proceder  de  la  liberdad  germánica,  cuando  pudiera  consti- 
tnirse  ordenadamente;  y  lo  consiguió  por  medio  de  las  hernuin- 
dadeSy  apenas  este  antiguo  medio  de  resistencia  en  las  luchas 
privadas  de  los  bárbaros,  se  convirtió  en  un  instrumento  del 
Derecho. 

A  fines  del  siglo  xili  y  en  la  primera  mitad  del  Xiv,  se  desar- 
rollan parelamente  las  hermandades  castellanas  y  aragonesas. 
En  Casbilla,  salvan  á  tres  generaciones  de  reyes  de  los  emba- 
tes de  la  oligarquía;  pero  la  ingratitud  de  los  monarcas  y  la 
tradición  romano-gótica,  no  consienten  que-  las  hermandades 
arraiguen  como  institución  represe  a  tati  va  y  límite  de  la  mo- 
narquía. En  Aragón,  las  hermandades  arrancan  en  buena  lid  á 
los  reyes  el  Privilegio  general  y  los  de  la  Union,  pero  aunque 
fueron  derrotadas  en  Epila,  lograron ,  gracias  á  la  prudencia 
política  de  sus  príncipes,  una  transacción,  que  hizo  de  la  Cons- 
titución aragonesa  la  más  perfecta  de  la  Edad  Media.  En  ello 
influyeron  también  el  carácter  conservador  de  la  nobleza,  pro- 
pensa á  sostener  todo  interis  creado  y  todo  progreso  cumplido, 
c'í  la  vez  que  el  famoso  oficio  del  Justicia  Mayor.  Cuantas  esplica- 
ciones  se  hn-n  dado  hasta  ahora  de  esta  magistratura,  y  han  sido 
muchas,  no  nos  parecen  tan  satisfactorias  como  la  del  Sr.  San- 
tamaría: el  oficio  del  Justicia  es  en  su  entender,  no  sólo  la  me- 
jor garantía  de  los  derechos  individuales,  sino  un  ensayo  instin- 
tivo, incompleto  sin  duda,  p^ro  al  fin  el  primer  en3a3'o  d9l  po- 
der armónico;  y  por  eso,  como  ha  dicho  recientemente  un  dis- 
tinguido pensador,  basta  este  cargo  para  imponer  un  sello  ori-  ' 
ginal  á  la  Constitución  aragone-a,  para  darle  el  carácter  orgá- 
nico que  la  distingue. 

Unida  á  Aragón,  Cataluña  desarrolla  su  régimen  represen- 
titavo  con  manos  garantías,  pero  también  con  un  sentido  armó- 
nico, sirviendo  la  alta  burguesía,  la  mámajor  del  estado  llano, 
especie  de  aristocracia  mercantil,  parecida  á  laque  se  desarrolló 
en  las  repúblicas  italianas,  como  lazo  de  unión  entre  la  nobleza 
feudal  y  los  demás  hombres  buenos,  ya  mitjans,  ya  jnenuts.  Y 
Valencia,  reconquistada  por  catalanes  y  aragoneses,  recibió  del 
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gran  Jaime  I  una  Constitución ,  que  apoyándose  sobre  el  poder 
monárquico  y  el  del  tercer  estado,  propendía  á  cercenar  las 
preeminencias  de  la  nobleza;  pero  no  pudo  conseguirlo  sin  en- 
gendrar odios  irreconciliables  entre  los  caballeros  y  lo?  ciuda- 
danos. 

Navarra,  en  tanto,  que  por  su  origen  pirenaico  teuia  una 
nobleza  organizada,  como  la  de  Aragón,  con  espíritu  colectivo, 
falta  del  vigor  que  produce  la  lucha,  por  su  alejamiento  de  la 
frontera  musulmana,  entregada  á  dinastías  extranjeras,  se  di- 
vidió y  desangró  en  facciones,  que  abrieron  la  puerta  á  la  con- 
quista del  Rey  Católico.  ¡Tan  cierta  es  la  ley  de  responsabili- 
dad que  antes  hemos  reconocido  en  la  vida  de  los  Estados! 

Así  llegó  el  siglo  xvi,  siglo  de  las  soluciones,  especialmente 
para  Castilla,  que  buscaba  en  una  Constitución  representativa 
el  remedio  á  su  desconcierto,  y  para  Valencia,  en  la  que  se  avi- 
vaban los  odios  de  clase.  La  monarquía,  merced  á  la  unión  per- 
sonal de  los  reinos,  habia  concentrado  todas  sus  fuerzas;  los 
pueblos  las  tenían  divididas  por  la  separación  política  de  los  Es- 
tados; y  localizadas  las  luchas  civile.-i,  favorecidos  los  reyes  por 
otros  incidentes  históricos,  fueron  sucesivamente  vencidas  las 
comunidades  de  Castilla,  las  Germanías  de  Valencia,  las  rebe- 
liones de  aragoneses  y  catalanes.  Quedó  en  pie  la  monarquía* 
absoluta  sobre  las  ruinas  de  las  libertades  fo rales;  pero  no  que- 
brantó en  vano  los  derechos  de  los  pueblos,  y  la  justicia  históri- 
ca aplicó  su  inexorable  ley  de  respoasabilidad  á  aquella  monar- 
quía poderosa,  haciéndola  caer  postrada  á  los  pies  de  sus  adver- 
sarios en  Europa  que  estuvieron  apunto  de  desmembrarla,  como 
más  tarde  fué  desmembrada  la  infeliz  Polonia. 

En  aquella  general  ruina  de  las  públicas  libertades,  sólo  se 
salvaron  los  fueros  vascongados.  Verdaderas  exenciones  forales, 
como  todas  las  que  alcanzaron  los  Concejos  de  la  Edad  Media, 
el  Sr.  Santamaría  lo  ha  probado,  debieron  su  salvación,  en  par- 
te, á  su  relativa  insignificancia,  pues  no  proyectaban  sobre  los 
monarcas  la  sombra  que  les  hacían  las  libertades  castellanas  y 
aragonesas,  y  en  parte  á  la  sumisión  con  que  toleró  Pamplona 
la  provocación  de  Felipe  IT  al  fortificar  su  cindadela. 

La  casa  de  Borbon  extremó  en  la  vida  interior  las  preten- 
siones del  absolutismo,  organizándolo  á  la  francesa.  Sus  prime- 
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ros  monarcas  se  convirtieron,  como  obroá  de  Europa,  en  instru- 
mentos de  laá  reformas  que  reclamaba  la  filosofía  del  siglo  xviii; 
pero  cuando  las  reformas  se  detuvieron,  el  imperio  de  las  ideas 
recobró  fuerzas  por  sí  mismo  y  abrió  la  era  de  las  revoluciones 
en  que  aun  nos  encontramos. 

Marchamos  con  dificultad,  al  dar  los  primeros  pasos.  Es  na- 
tural, puesto  que  hemos  llevado  grillos  tres  siglos;  pero  pasado 
el  entumecimiento,  aparecerá  claramente,  que  no  es  extraña  por 
su  carácter  nacional  á  la  vida  política  libre  y  á  las  institucio- 
nes representativas,  la  raza  que  dio  existencia  á  los  Concejos 
f'astellanos  y  á  la  Constitución  aragonesa.  Esa  es  la  importante 
conclusión  que  se  desprende  de  la  parte  histórica  del  Curso  del 
Derecho  político. 

¿Qu3  fué  en  tanto  de  Portugal?  El  Sr.  Santamaría  lo  calla, 
por  razones  fáciles  de  comprender;  nosotros  lo  diremos  en  bre- 
ves palabras.  Señorío  desprendido  de  la  corona  de  Castilla,  ha 
vivido  en   la  historia  la  misma  vida  que  todos  los  reinos  de  la 
Península.  Su  nobleza  es  la  de  nuestros  ricos-hombres;  su  clero 
nuestro  clero,  un  tanto  más  ultramontano;   sus  coneelkos  nues- 
tros concejos;  sus  foraes  nuestros  fueros.  Su  Don  Dionis  inicia 
la  reforma  legislativa  hacia  los  tiempos  de  Don  Alfonso  el  Sabio 
de  Don  Jaime  el  Conquistador.  Sus  Córtss,  como  constituyen- 
'5,  de  Coimbra  en  1385,  casi  coinciden  con  el  desarrollo  de  la 
Constitución  aragonesa  y  el  desconcierto  do  la  castellana  á  la 
caída  de  las  hermandades.  Su  monarquía  de  fines  del  siglo  XV  y 
]>rincipios  del  xvi,  ahoga  la  vida  de  sus  Cortes  y  de  sus  liberta- 
des. Y  si  la  casa  de    Austria  pesó  sobre  los   portugueses  con  la 
violencia  de  la  conquista,   también  pesa  sobre  nosotros  con  la 
iolencia  del  despotismo.    Su  casa  de   Braganza  ti^ne  á  José  I 
)ii  su  Poiubal,  como  la  de  Borbou  á  Carlos  III  con  su  Florida- 
blanca.  Pero  Portugal,    como  España,  sólo  ha  desembocado  en 
las  vías  del  progreso  por  la  libertad,  aunque  sus  primeros  pasos 
hayan  sido  poco  menos  difíciles  que  los  nuestros.  En  ese  camino 
nos  encontraremos  algún  dia  para  reconoce i*nos  como  hermanos 
n  la  historia  y  en  el  porvenir,  sin  abdica'^iones  desdorosas  para 
ninguno,  por  los  medios  espontáneos  que  sirven  para  el  desarro- 
llo y  crecimiento  de  los  Estados. 
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En  cuanto  á  las  consecuencias  prácticas  de  la  teoría  filosófica 
del  nuevo  libro,  al  ponerlas  frente  al  estado  actual  de  la  polí- 
tica en  España,  hemos  de  advertir  que  no  son  doctrinas  de  una 
hora,  de  un  día.  Cinco  años  lleva  de  enseñanza  el  joven  profesor, 
y  los  polígrafos  de  sus  discípulos  han  reproducido  siempre,  más 
ó  nie'nos  imperfectamente,  todos  los  conceptos  fundamentales 
que  ahora  estampa  la  imprenta. 

En  la  política,  como  en  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
la  ciencia  es  una  y  permanente;  lo  variable  es  la  aplicación  que 
de  ella  hace  el  arte  á  las  circunstancias  de  la  vida.  Veamos, 
para  concluir,  las  aplicaciones  que  del  nuevo  libro  pueden  ha- 
cer los  Gobiernos  y  los  partidos. 

Hay  partidos,  cuyas  diferencias  arrancan  de  las  ideas  en 
que  se  apoyan,  de  la  ciencia;  y  hay  otros  que  se  separan  sólo  en 
la  cuestión  práctica  del  arte,  de  la  oportunidad  para  plantear 
principios  que  en  común  profesan.  Claro  es  que  el  Curso  de  De- 
recho iiolUico  no  puede  servir  de  base  ni  de  criterio  á  los  parti- 
dos que  se  inspiran  en  ideales  distintos  de  los  que  él  proclama; 
y  por  tanto,  que  lejos  de  encontrar  apoyo  en  su  doctrina,  en- 
cuentra en  ella  un  adversario  decidido,  pero  leal,  el  federalismo 
y  el  ultramontanismo,  el  anarquismo  y  el  despotismo,  el  doctri- 
narismo,  en  cuanto  es  una  transacción  arbitraria  entre  la  revo- 
lución y  la  reacción,  y  el  socialismo  en  todas  sus  fases,  bien  se 
apoye  en  los  antiguos  gastados  proyectos  de  los  utopistas,  bien 
se  manifieste  en  las  agitaciones  de  la  Internacional,  ó  bien  se 
encierre  en  las  nebulosidades  de  una  parte  de  la  moderna  es- 
cuela positiva. 

Pero  el  nuevo  libro,  precisando  conceptos,  sintetizando  prin- 
cipios, puede  servir  para  unir  escuelas  que  ya  tienden  á  aproxi- 
marse en  las  ideas,  y  para  determinar  y  logibimar  en  la  vida 
política  las  funciones  de  los  dos  partidos  eternos  de  la  humani- 
dad: el  partido  conservador  y  el  progresivo. 

En  cuanto  á  lo  primero,  el  individualismo  contemporáneo, 
ya  provenga  de  la  economía  política,  ya  de  las  escuelas  kantia- 
nas, siente  la  necesidad  de  dar  mayor  amplitud  asas  principios; 
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y  afirmando  las  excelencias  de  la  asociación,  y  proclamando  el 
libre  derecho  de  asociaráe,  sólo  le  falta  dar  un  paso  para  reco- 
nocer la  doctrina  de  la  sociedad  como  organismo  voluntario  en 
sus  relaciones  con  el  individuo  y  con  el  Estado.  A  su  vez  esta 
doctrina  sirve  para  justificar  lo  que  hay  de  verdadero  en  el  lla- 
mado socialismo  de  cátedra,  y  para  depuiarlo  de  lo  que  tiene 
de  inexacto  ó  de  peligroso.  La  teoría  del  Estado  nacional  guar- 
da consonancia  con  la  del  nuevo  libro,    pero   en  esta  aclara  su 
concepto  fundamental  y  se  libra  de  consecuencias  sospechosas 
para  la  libertad,  distinguiendo  la  persona  jurídica  de  la  nación 
y  el  organismo  político  del  Estado.  El  concepto  de  los  fines  tu- 
telares del  Estado  puede  servir  también  de  lazo  entre  las  escue- 
las que  han  aparecido  opuestas,   por  considerarlos  unas  como 
transitorios  y  otras  como  permanentes.    Las   unas   y   las  otras, 
reconociendo  la  necesidad  de  que  el  Estado  los   cumpla  actual- 
mente, pueden  unir  sus  esfuerzos  en  las  realidades  de  la  políti- 
ca; y  las  dos  encuentran  su  justificación  y  su  límite  en  los  prin- 
cipios que  antes  hemos  apuntado;  porque,  si  como  cree   la   una, 
son  históricos,  no  absolutos,   los  fines  tutelares  del   Estado  se 
apoyan  en  una  razón  de  derecho,  como  afirman  los  que  los  han 
considerado  permanentes,  y  esta  razón  determina  la   forma   de 
su  ejercicio  progresivo. 

Por  último,  el  libro  que  ahora  ve  la  luz  pública  puede  ser 
aceptado  como  ideal  por  los  partidos  conservador  y  progresivo, 
que  sólo  difieren  en  las  cuestiones  de  tiempo  y  de  oportunidad, 
de  arte,  pero  que  llenan  las  dos,  cada  cual  en  su  tiempo,  fun- 
ciones históricas  de  conservación  y  de  desarrollo,  igualmentt» 
necesarias  á  la  vida  del  Estado,  No  hablemos  de  los  dilatados 
horizontes  que  las  teorías  del  nuevo  libro  abren  á  los  partidos 
progresivos,  porque  no  es  posible  recorrerlos  de  una  sola  ojeada. 
La  doctrina  de  los  fines  del  individuo  y  de  la  sociedad  en  sus 
relaciones  con  el  Derecho,  lleva  en  sí  el  germen  de  una  refor- 
ma radical  en  los  órganos  y  funciones  del  Estado,  reforma  que 
ha  de  plantearse  por  medio  de  leyes,  sin  violencia  ni  sacudidas; 
pero  que  ha  de  ser  fecundísima  para  el  progreso,  en  la  vida  po- 
lítica y  administrativa  limitándola,  ea  la  vida  social  abriendo 
espacio  á  sus  ricas  y  variadas  manifestaciones.  En  cuanto  á  los 
partidos  conservadores,  han  de  encontrar  en  las  ideas  del  Curso 
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de  Derecho  político  las  condiciones  mas  racionales  para  su  exis- 
tencia, porque  si  el  principio  de  los  órganos  sociales  no  sirve 
para  justificar  el  docbrinarismo  conservador,  que  tiene  algo  de 
reaccionario,  en  cuanto  transige  con  la  reacción,  ofrece  sólido 
punto  de  apoyo  á  los  conservadores  á  la  inglesa,  á  los  que,  como 
decia  Pacheco,  conservan  y  consolidan  todos  los  progresos  ad- 
quiridos, á  los  que  señalan  en  la  marcha  de  la  política  los  mo- 
mentos de  parada  y  de  descanso  para  reparar  las  fuerzas  y  se- 
guir subiendo  con  nuevos  bríos  por  la  pendiente  del  progreso; 
y  de  este  modo,  en  suma,  el  Curso  de  Derecho  'político,  que  en  el 
concepto  teórico  del  Derecho  empieza  por  conciliar,  distinguie'n- 
dolos  el  individuo,  la  sociedad  y  el  Estado,  concluye  con  una 
fórmula  práctica  que  armoniza  en  la  vida  política  la  libertad  y 
el  orden,  la  conservación  y  el  progreso. 

Eduardo  Pérez  Pujol. 
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(continuación.) 

CAPÍTULO  II. 

Informe  dado  en  15  de  Abril  de  1876  por  el  autor,  siendo  Alcalde 
de  Gabuérniga,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  presentado  á  las 
Cortes  por  el  Gobierno  para  encomendar  á  la  Guardia  civil  la 
policía  rural  y  forestal,  y  consideraciones  acerca  del  resultado 
que  ha  producido  la  ejecución  de  dicha  reforma  (1). 

INFORME. 

Recibida  la  circular  de  V.  S.,  núm.  51,  inserta  en  el  Boletín 
oficial,  di  cuenta  de  ella  á  esta  Corporación,  en  sesión  de  9  del 
que  rige,  acordándose  por  unanimidad  se  conteste  á  V.  S.  ma- 
nifestando: que  ninguna  cantidad  se  puede  ofrecer  para  el  au- 
mento de  la  Guardia  civil,  con  el  fin  de  que  atienda  á  la  policía 
rural  y  forestal,  en  consideración  á  tener  este  Ayuntamiento 
establecido  dicho  servicio  satisfactoriamente  desde  1."  de  Abril 
de  1873,  y  á  que  no  es  conveniente  á  los  pueblos  de  esta  pro- 
vincia el  que  la  guardería  rural  se  encomiende  á  dicho  cuerpo, 
entre  otras  razones,  porque  no  podría  desempeñarlo  sin  un  au- 


(1)    Este  trabajo,  como  los  que  preceden  de  las  secciones  anteriores,  fné 
redactado  en  1879. 
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mentó  de  fuerza  notable  con  despreátigio  de  sa  buen  concepto 
actual,  y  con  otra  povcion  de  inconvenientes  á  que  darían  lugar 
las  múltiples  exigencias  del  servicio  indicado. 

La  notable  división  de  la  propiedad,  el  excesivo  número  de 
ganados  de  varias  especies,  las  dificultades  que  ofrece  para  su 
conocimiento  y  policía  el  aprovechamiento  de  los  terrenos  co- 
munales destinados  á  pastos  mancomunados  entre  distintos  pue- 
blos y  Ayuntamientos,  requieren  que  la  guardería  rural  se  haga 
por  un  personal  de  la  localidad,  conocedor  de  las  fincas,  de  los 
sitios,  de  los  ganados,  de  sus  dueños,  de  los  derechos  de  cada 
pueblo  en  los  aprovechamientos  comunales,  épocas  y  formas  en 
que  tienen  lugar,  etc. ;  que  á  la  vez  se  preste  á  las  fatigas  de 
recorrer  diariamente  el  distrito  por  terrenos  montuosos  y  áspe- 
ros, y  todo  esto  sin  más  retribución  que  la  de  seis  ó  siete  reales 
diarios,  en  lugar  de  los  nueve  ó  diez  que  constituyen  el  haber 
de  la  Guardia  civil.  Esto  prácticamente  se  demuestra  en  este 
Municipio  en  los  tres  años  que  lleva  de  vida  la  guardería  rural, 
compuesta  de  tres  guardas  constantes,  dotados  con  seis  reales 
diarios,  excepto  uno  de  ellos,  que  con  el  carácter  de  cabo  dis- 
fruta dos  reales  más.  En  épocas  determinadas,  en  que  las  ne- 
cesidades lo  exigen,  se  aumenta  el  número  por  uno,  dos  ó  tres 
meses,  con  dos  ó  tres  guardas  más,  á  razón  de  seis  reales  cada 
uno.  Un  número  igual  de  guardas,  por  lo  menos,  se  necesitarían 
en  la  mayor  parte  de  los  demás  Ayuntamientos. 

En  esta  provincia,  el  servicio  de  guardería  rural  se  ha  con- 
fiado, desde  antiguo,  como  cargo  gratuito  y  obligatorio  á  los 
llamados  celadores  de  frutos,  que  ha  dado  lugar  á  que  esté  no- 
tablemente más  abandonado  que  en  las  demás  provincias  de  Es- 
paña. 

El  buen  resultado  conseguido  aquí  con  el  establecimiento  de 
la  guardería  rural,  ha  movido  á  un  buen  número  de  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  á  crearla  espontáneamente  en  estos  tres 
últimos  años,  y  es  de  esperar  que  á  medida  que  vayan  siendo 
conocidos  los  mayores  beneficios  que,  sin  duda  alguna,  ha  de 
producir  con  el  trascurso  del  tiempo,  irá  estendiéndose  á  todos 
los  demás  esta  institución,  máxime  si  la  Excma.  Diputación  pro- 
vincial coopera  á  su  desarrollo,  como  es  de  desear,  estimulando 
y  fomentando  el  movimiento  espontáneamente  iniciado  en  las 
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localidades  miámas,  reglamentaado  y  admiaisbrando  el  servicio 
ea  consonancia  con  las  condiciones  especiales  de  cada  una. 

Esta  municipalidad  está  penetrada  de  que  la  primera  necesi- 
dad á  que  hay  que  atender  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  agrí- 
cola, es  la  de  rodear  la  propiedad  de  los  campos  de  todo  el  res- 
peto y  de  todas  las  garantías  que  sean  posible  =;  pero  al  mismo 
tiempo  abriga  la  firme  convicción  que  no  se  alcanzará  tan  im- 
portante y  deseado  fin,  si  no  es  por  la  guardería  orgaaizada  y 
reglamentada  según  las  condiciones  especiales  de  cada  provin- 
cia. Comi^.'lacido  est?  Ayuntamieito  de  v<?r  qu"»  la^  Cortes  actua- 
les y  el  Gobierno  fijen  pref3rent8mente  su  atención  en  tan  im- 
portante asunto,  se  ha  creído  en  el  deber  de  exponer  la^:  razo- 
nes que  ha  tenido  para  no  hacer  el  ofrecimiento  á  que  se  refiere 
la  Circular  de  V.  S.,  á  quien  ruega  á  la  vez,  que  si  las  conside- 
ra fundadas,  se  sirva  elevarlas  al  superior  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Valle  de 
Cabúerniga,  15  de  Abril  de  1876. — El  alcalde,  Gervasio  G.  de 
Linares . 

Consideraciones  acerca  del  resultado   qce  ha  producido  en  la 

PROVINCIA   de  SANTANDER  LA  ÚLTIMA  REFORMA  DE  LA   POLICÍA  RURAL 
Y  FORESTAL. 

La  experiencia  de  tres  años  ha  demostrado  que  ^an  funda- 
das las  apreciaciones  que  en  el  precedente  informe  bií^imos  en  15 
de  Abril  de  1876,  con  ocasión  del  proyecto  de  ley  en  que  se  en- 
comendaba á  la  Guardia  civil  la  policía  rural  y  forestal.  Supri- 
miéronse, para  realizar  ésta  reforma,  los  guardas  que  servían  la 
custodia  dolos  montes  del  Estado  y  de  los  Municipios,  con  nn 
sueldo  de  3.000  rs.  cada  uao;  el  aumento  de  la  Guardia  civil  se 
lia  limitado  á  crear  dos  ó  tres  puestos  donde  más  necesarios  eran 
en  esta  provincia;  resultando  de  aquí  que  el  servicio  forestal  ha 
sufrido  por  dos  lados:  por  la  complicación  nacida  como  una  con 
secuencia  lógica  del  nuevo  Reglamento  del  Cuerpo  para  dicho 
servicio,  y  de  la  falta  de  personal  suficiente  para  llevarlo  a  cabo 
como  corresponde. 

Después,  con  el  nombre  de  Capataces  de  cultivos,   han  sido 
repuestos,  previo  examen,  los  guardas  suprimidos,  aunque  sin 
este  carácter,  mudado   el  oficio  de  policía  que  antes  ejercían  en 
Tomo  lxxx.  14 
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otro  facultativo,  aunque  únicamente  en  apariencia.  Antes  los 
guardas  en  España  eran  unos  300  próximamente,  con  3.000  rs. 
de  sueldo:  hoy  loá  capataces  se  elevan  á  400  con  4.000  rs.  An- 
tes, aunque  mal,  vigilaban  y  defendían  los  montes:  ahora  están 
exentos  de  este  servicio,  y  todo  su  ministerio  se  halla  reducido 
al  señalamiento  de  los  árboles  que  han  de  cortarse  y  á  los  traba- 
jos que  las  cortas  ocasionen.  Los  capataces  llamados  de  cultivos 
no  se  ocupan  de  cultivar  ni  de  ninguna  operación  que  responda 
á  las  necesidades  de  la  conservación  de  los  montes  y  de  su  re- 
población, ni  de  la  custodia  siquiera,  que  la  guardia  tiene,  como 
es  natural,  en  un  lamentable  abandono.  Así  es  que,  á  pesar  de 
los  capataces  y  de  la  Guardia  civil,  no  puede  señalarse  en  los 
montes  de  esta  provincia  mejora  alguna,  y  antes  por  el  contra- 
rio, se  hallan  en  un  estado  de  completa  decadencia  y  próximos 
á  su  ruina. 

Hay  que  persuadirse  de  que,  al  manos  en  provincias  como  la 
de  Santander,  la  Guardia  civil  no  puede  atender  otros  deberes 
que  los  de  su  primitivo  instituto,  y  que  sólo  así  conservará  su 
prestigio  y  su  moral,  se  mantendrá  sin  desorganizarse  ni  hacer- 
se antipática  al  país,  y  se  librará  de  ser  auxiliar  poderoso  del 
caciquismo  local,  abismo  profundo  en  que  está  ya  á  punto  de 
precipitarse.  Antes  de  que  se  planteara  su  reforma,  la  Guardia 
civil  apenas^  tenia  que  entender  en  otra  cosa  que  en  la  persecu- 
ción de  los  malhechoi'es,  y  para  este  fin,  prestábanle  gustosos  la 
debida  cooperación  las  personas  que  rigen  lo?  pueblos  é  influyen 
en  su  dirección,  al  par  que  la  alentaban  los  pueblos  con  sus  sim- 
patías y  con  sus  aplausos:  pero,  ¿qué  ha  de  suceder  hoy  desde  el 
momento  en  que  no  se  trata  ya  de  delitos  comunes,  sino  de  otros 
que  diríamos  especíale?,  por  hurtos  y  daños  en  los  montes  pú- 
blicos? Hablen  por  nosotros  los  hechos:  la  Guardia  civil  no  im- 
pide que  los  montes  se  talen  y  destruyan  en  mayor  escala  que 
antes;  la  Guardia  civil  no  logra  que  los  delitos  de  montes,  si 
ravisten  cierta  importancia,  sean  castigados.  Regístrese  la  esta- 
dística de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  la  provincia,  y 
sorá  muy  desconsolador  el  resultado  del  examen.  En  este  de  Ca^ 
buárniga  no  se  conoce  sino  un  solo  caso  en  que  se  haya  aplicado 
la  penalidad  vigente  con  la  severidad  que,  sin  duda,  desea  el 
Gobierno. 
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Eran  dos  pobres  colonos  de  Cabezón  de  la  Sal:  sorprendiólos 
la  Guardia  civil  con  dos  cargas  de  leña  seca,  susbraidadel  monte 
común  del  mismo  pueblo:  habíanse  empleado  en  cogerla  y  conda- 
cirla durante  medio  dia  dos  personas  y  dos  caballos:  el  valor  en 
venta  de  la  leña  era  el  de  cuatro  reales  cada  carga;  como  se  vé, 
la  cuantía  del  delito  era  bien  exigua.  Debe  tenerse  en  cuenta  que 
de  los  montes  de  la  provincia  se  surten  habitualmente  todos  sus 
habitantes  de  leñas  rodadas  para  consumo  de  sus  hogares,  aun— 
x][ue  máí  de  contíauo  lo  ha-^ea  da  las  verdes,  y  aun  de  árboles 
nuevos  cortados  por  el  pié.  Sustanciada  la  causa,  fueron  conde- 
nados los  reos  á,  una  multa  de  veinte  reales,  al  reintegro  del  papel 
(unos  500  reales),  y  al  pago  de  las  costas  de  los  curiales,  3.000 
reales  poco  más  ó  menos.  Sobre  esto  hubieron  da  perder  mu'*ho5 
dias  de  trabajo  con  motivo  de  los  viajes  ocasionados  por  los  in- 
finitos trámites  del  pi'ocedimiento. 

Otro  ejemplo:  Incendiado  totalmente  el  pueblo  de  Viaña  en 
31  de  Diciembre  de  187G,  se  promovió  una  suscricion  general 
para  construir  50  viviendas  donde  pudieran  acomodarse  sus  po- 
bres vecinos. 

Subastada  la  construcción  de  30  de  esos  albergues,  una  cua- 
drilla de  honrados  vizcaínos,  á  quienes  fué  adjudicada  la  subas- 
ta, tuvieron  por  necesidad  que  hacer  una  charola  para  cobijarse 
durante  la  uoche,  pues  no  había  quedado  edificio  alguno  habi- 
table después  del  incendio. 

Como  se  carecia  allí  de  materiales  y  el  pueblo  disbaba  un» 
legua  de  los  más  pi'óximos  del  valle,  dichos  contratistas  corta- 
ron del  monte  privativo  de  los  vecinos  de  Viaña  para  el  tejado 
de  la  charola,  unos  do:;e  árboles  pequeños,  de  cinco  pulgadas  de 
diámetro,  de  los  que  habla  alcanzado  é  inubilizt.do  el  iacendio 
del  monte  bajo  que  siguió  al  de  las  casas  del  pueblo  (1).  Por  tan 
(jrave  delito,  la  celosa  autoridad  administrativa  pasó  el  tanto  de 
culpa  al  Juzgado  de  primera  instancia;  y  se  instruyó  la  causa 
oportuna,  resultando  de  ella  reo  uno  de  los  contratistas  que  se 
declaró  autor  de    la  corta   para  el  objeto  indicado.   Tasáronse, 


(1)  No  los  cortaron,  por  supuesto,  sin  haberlo  anunciado  antes  privada- 
mente, según  se  acostumbra  en  estos  casos,  al  Ingeniero  de  montes  del  dLs  - 
trito  (que  vive  á  legua  y  media  de  Viaüa)  para  su  gobierno  y  el  del  alcalde, 
cuñado  suyo. 
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caros  por  cierto,  en  cuarenta  reales  los  árboles  cortados;  y  des- 
pués de  muchas  molestias  y  gastos,  de  haberse  expedido  dos  ve- 
ces exhortos  para  embaí  gar  bieues  al  reo  ea  Vizcaya,  doude  su 
pobre  mujer  se  hallaba  al  cuidado  de  la  casa  y  familia,  y  de 
haber  gastado  una  suma  considerable  en  la  defensa,  la  causa 
está  en  la  Audiencia  del  territorio.  Añádase  á  esto  los  disgustos 
y  sinsabores  que  al  contratista  le  ha  pi'oporcioaado  este  proce- 
so, y  que  han  sido  tal  vez  la  causa  eficiente  de  una  enfermedad 
grave  contraída  á  raíz  del  suceso,  que  sigue  poniendo  en  riesgo 
su  existencia  (1). 

Estos  dos  ejemplos,  que  fácilmente  pudiéramos  multiplicar, 
y  la  falta  creemos  que  absoluta  de  otros  en  que  se  pruebe  que 
la  explotación  fraudulenta  que  acaba  coa  nuestros  montes  ten- 
ga alguna  vez  el  correctivo  necesario,  muestra  bien  á  las  claras. 


(1)  Esto,  á  la  fecha  en  que  escribimos  el  presente  informe.  Desgraciada- 
mente, el  mal,  lejos  de  cesar,  ha  ido  en  aumento,  y  hoj'  pudiéramos  agregar 
á  los  ejemplos  citados  otros  muchos  de  la  misma  índole.  He  aquí  uno  que  es 
bien  característico. 

D.  León  Gutiérrez,  honrado  labrador  de  Cabezón  de  la  Sal,  que  disfnita 
una  modestísima  fortuna,  ha  sido  encausado  recientemente  por  habérsele 
aprehendido  un  carro  de  lefia  cortada  en  el  monte  común  de  dicho  pueblo 
para  el  consumo  de  su  hogar,  y  en  la  ocasión  crítica  de  hallarse  su  mujer  en 
tal  estado  de  gravedad,  que  moria  cuatro  ó  seis  dias  después.  Dicha  leña  fué 
tasada  por  los  peritos  en  dos  reales,  y  calificada  por  los  mismos  de  inmadera- 
hle.  El  Juez  del  partido  ha  condenado  este  Inirto  imponiendo  al  reo  la  multa 
de  60  reales  y  el  pago  de  todas  las  costas.  Si  la  Audiencia  del  territorio,  an- 
te quien  se  ha  elevado  la  causa,  confirma  esta  sentencia,  resultará  arruinada 
aquel  pobre  labrador,  absorvidos  por  las  costas  los  cuatro  ó  seis  mil  reales 
<iue,  á  lo  sumo,  podrán  valer  sus  bienes.  Si  la  sentencia  se  revoca  y  sale  ab- 
suelto,  son  ya  inevitables  los  vejámenes  sufridos  con  motivo  del  proceso  y  los 
gastos  de  defensa,  que  no  bajarán  de  mil  reales.  Y  e^o  ocurre  cuando  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  provincia,  y  muy  especialmente  en  el  de  Cabezón,  se 
introducen  diariamente  y  sin  ningún  género  de  precaución,  leñas  de  muy  otro 
valor  y  en  condiciones  análogas;  siendo  muy  raro  el  caso  de  que  se  corrijan 
estos  abusos,  y  más  raro  todavía  el  que  alcance  la  represión  á  otros  de  índo- 
le distinta,  por  desgracia  muy  frecuentes,  y  en  los  cuales  encuentran  su  rui- 
na nuestros  montes. 

Con  rubor  apuntamos  estos  datos,  que  prueban  hasta  qué  punto  está  vi- 
ciado nuestro  organismo  social  y  administrativo.  Y  es  lo  más  extraño  que  tan 
execrables  fraudes  y  abusos  encuentren  patrocinio  en  los  partidos  políticos, 
y  triste  es  decirlo,  hasta  en  las  clases  ricas,  sea  por  espíritu  de  compadrazgo 
y  de  protección  mutua,  sea  (caso  el  más  frecuente)  por  espíritu  de  apatía,  de 
mansa  tolerancia  y  de  escéptico  indiferentismo.  Son  muy  contados  tan  cri- 
imiDalcs  abusos. 
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el  eabado  de  d33organ.izacion  adminiíbrabiva  en  que  no3  encoa- 
tramos,  y  á  que  ningún  Gobierno  se  propone  seriamente  poner 
remedio.  Lo  que  la  Guardia  civil  ganará  con  esto  en  prestigio 
(que  tan  necesario  le  es  para  el  fin  eseacial  de  su  instituto),  pue- 
de comprenderlo  el  menos  conocedor  de  los  males  enumerados. 
Por  otra  parte,  el  Reglamento  que  se  ha  dado  al  Cuerpo  para 
la  policía  rural  y  f)r3sbal  (de  la  primera  no  se  ocupan),  hace 
imposible  que  las  personas  de  buena  té  puedan  estar  al  abrigo 
de  continuas  denuncias  y  vejámenes  excusables;  pues  todo  apro- 
vechamieato  de  carácter  comunal,  sea  cualquiera  su,  valor , 
dá  Irgar  á  la  formación  de  causa  criminal  y  á  la  imposición  de 
una  pena  cuyo  mínimum  es  multa  áeun  duro,  quinientos  reales 
por  reintegro  de  papel  y  unos  tres  mil  quinientos  por  costas  de 
los  curiales;  esto  cuesta  también,  gracias  á  la  imperfección  de 
nuestro  procedimiento,  el  hurto  de  dos  piedrOfS,  aunque  están 
molestando  en  el  tránsito,  el  de  una  matita  de  escajo,  ó  de  una 
vara  de  aliso  ó  avellano  cogidas  de  los  baldíos  d^  aprovecJuí' 
miento  común.  Ocioso  sería  advertir  que  estos  aprovechamien- 
tos, y  sobre  todo,  otros  de  mayor  importancia,  aquellos  que  ver- 
■daderamente  acarrean  la  párdida  de  los  montes,  se  toleran  siem- 
pre por  los  Ingenieros  del  ramo,  por  1?  Guardia  civil  y  por  l&a 
autoridades  locales  y  sus  dependientes,  y  que  raras  veces  se  cas- 
tigan. Cuando  esto  ocurre,  las  víctimas  son  siempre  los  vecinos 
honrados  ó  j^usildninies,  á  quienes  el  cfciquismo  sujeta  siempre 
con  este  freno  que  ponen  ea  su  mano — para  ruina  y  mengua  del 
país — nuestros  legisladores,  y  con  el  que  nunca  se  sujeta  á  los 
que  en  gran  escala  cometen  excesos  ea  los  montes.  Se  mortifica 
á  los  necesitados  y  no  se  logra  reprimir  á  los  grandes  delincuen- 
tes y  defraudadores.  La  Guardia  civil,  los  empleados  de  Montes, 
y  las  autoridades  judiciales  (á  quienes  concede  de  ordinario  bue- 
na fé),  se  lavan  las  manos,  como  Pilatos,  resignándose  á  cum- 
plir con  la  ley  al  punto  que  les  es  denunciado  un  hecho  punible: 
el  hecho  es  que  quedan  sin  djnunciar  los  abusos  que  más  impor- 
taba reprimir.  Todavía,  sin  embargo,  era  de  esperar  de  ellos 
más  energía,  haciendo  que  fuesen  al  Tribunal  todos  los  que  co- 
meten las  faltas  indicadas;  porque  de  este  modo  se  pondría  de 
bulto  la  imposibilidad  de  sustanciar  tantos  procesos,  y  esto  pro- 
movería el  estudio  de  las  causas  y  su  inmediato  remedio. 
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La  consecuencia  c^ue  de  todo  esto  se  desprende,  es  bien  ob- 
via; el  organismo  actual  ha  de  reformarse  de  tal  modo,  que  los 
hombres  honrados  se  hallen  á  cubierto  de  causas  criminales  y  de 
responsabilidades  por  faltas  que  no  lo  son,  á  fin  de  que  se  levan- 
ten de  su  actual  postración,  é  influyan  de  un  modo  decisivo  en 
la  adminisbraciou  del  país  y  determinen  con  sus  desinteresados 
áíifragios  la  dirección  de  la  política.  (1) 

Medios    para  organizar  la  policía  rural 

Por  tales  razones  insistimos  en  recomendar: 

1.**  Que  á  la  Guardia  civil  se  la  reduzca  exclusivamente  L 
las  funciones  de  su  primitivo  instituto. 

2.°  Que  se  reforme  la  legislación  en  el  sentido  de  no  consi- 
derar hurto  6  robo  el  aprovechamiento  de  productos  forestales  y 
de  otros  que  procedan  también  de  lo^  baldíos  y  terrenos  públi-> 
eos,  así  como  de  las  fincas  rústicas  de  propiedad  particular,  co- 
mo frutas,  leñas,  etc.,  castigando  en  concepto  de  falta  las  del 
primer  caso  por  los  alcaldes  y  gobernadores  civiles;  y  las  del  se- 
gundo por  los  jueces  municipales,  y  no  extremando  el  rigor  en 
ningún  caso,  pues,  de  lo  contrario,  resultaría  ilusorio  su  castigo,, 
como  sucede  en  la  actualidad,  según  queda  dicho.  La  excesiva 
severidad, — como  demuestra  la  experiencia, — ha  dado  lugar  en 
nuestro  país  á  la  impunidad  de  las  faltas,  y  si  éstas  han  de  cor- 
regirse y  el  respeto  á  la  propiedad  ha  de  ser  una  verdad,  sólo 
puede  alcanzarse  estableciendo  una  vigilancia  continua  por  me- 
dio de  Guardas  municvpales  y  particulares,  y  de  un  Giberpo  e*- 
jpecial  que  debieran  crear  las  Diputaciones  provinciales  con  fa- 
cultades necesarias  para  imponer  y  hacer  efectivas  las  multa» 
que  no  pasaran  de  60  reales  y  fueran  impuestas  á  virtud  de  de- 


(1)  En  los  más  de  los  hombres  políticos  de  las  diferentes  parcialidades 
reconocemos,  como  es  de  justicia,  ilustración  y  buena  fé;  pero  el  atraso  del 
país  y  las  hondas  divisiones  de  las  mismas,  debilitan  su  acción  para  el  biea 
por  la  presión  que  ejerce  dentro  de  cada  una  de  ellas  el  caciquismo  electoral, 
y  lo8  que  de  él  se  valen  para  alcanzar  la  representación  del  país.  Los  partidor 
I)olíticos  tienen  una  idea  muy  exagerada  acerca  de  su  debilidad:  acaso  nazca 
esta  de  no  tener  el  valor  de  prescindir  de  elementos  que  á  primera  vista  pa- 
recen necesarios,  pero  que  no  lo  son  en  realidad. 
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uuncia  ó  parte  de  sus  individuos.  De  esta  manera,  cou  multaé 
de  poco  valor,  cobradas  por  procedimientos  sumarios  y  senci- 
llos, que  no  molesten  á  los  infractores,  á3  coassguirÁ  perfecta- 
mente el  objeto,  como  prácticamente  hemos  demostrado  en  este 
Valle  d3  Cabaérniga  en  los  cuatro  años  que  estuvimos  al  frente 
de  su  Ayuabamiento,  y  durante  los  cuales  los  montes-  y  la  ri- 
queza particular  han  estado  respetados,  sin  más  guardas  que  loá 
cuatro  creados  al  efecto.  Se  impusieron  unas  cuatro  mil  multas 
por  año,  ó  sean  diez  y  seis  mil  en  dicho  psríodo.  Produjeron  és- 
tas 12.782  reales,  que,  añadidos  al  líquido  probable  de  las  que 
quedaron  pendientes  de  cobro,  calculado  prudencialmente,  ar- 
rojan un  total  suficieate  para  cubrir  el  haber  de  dichos  guar- 
das; todo  esto  sin  que  se  vejara  en  lo  más  mínimo  á  los  vecinos 
en  tal  extremo,  que  luego  que  han  visto  años  después  reducido 
el  número  de  gaardas  por  la  administración  que  nos  sucedió,  re- 
claman obstinadamente  su  aumenoo. 

Hasta  quá  puato  la  creación  de  la  guardería  rural  mostró 
aquí  prácticamente,  en  los  cuatro  años  citados,  lo  fácil  que  e« 
conseguir  el  respeto  á  la  propiedad,  puede  juzgarse  por  el  he- 
cho siguiente.  Acostumbrados  los  ganaderos  á  tener  sus  reses  en 
notable  abandono,  se  lamentaban  de  las  nuevas  medidas  adop- 
tadas sobre  policía  rural  y  forestal,  temiendo  que  les  iba  á  cau- 
sar gastos  de  consideración  la  custodia  de  los  ganados.  No  tar- 
daron en  salir  de  su  error:  el  ganado  (1)  que  antes  cometía  de 
continuo  excesos  en  las  fincas  particulares,  llegó  á  educarse  de 
tal  modo,  que  hasta  en  los  inviernos,  en  que  lo  han  tenido,  como 
de  costumbre  inmemorial,  libre,  sin  pastor,  en  las  derrotas  de 
nxieses  y  praderías,  respetaba  sin  dificultad  alguna  el  gran  nú- 
mero de  fincas  que,  al  abrigo  del  orden  establecido  en  la  guar- 
dería, habían  cerrado  muchos  vecinos  de  modesta  posición,  y  en 
las  que  pudieron  cultivar,  merced  á  esto,  hortalizas,  patatas, 
trigo,  nabos,  plantas  forragerás  y  árboles  frutales.  Como  no 
podían  gastar  en  cerrar  éstas  fincas  lo  que  ordinariamente  cues- 
tan las  cercas  de  mampostería  á  la  gente  rica  del  país,  y,  por 
otra  parte,  el  nuevo  régimen  las  hacia  innecesarias,  fueron  cer- 


(1)     Nos  referimos  al  ganado  vacuno  y  al  caballar,  pues  al  lanar  y  cabrío 
se  le  ha  obligado  desde  antiguo  á  tener  pastor  siempre. 
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•ráudolas  con  sebos  vivas  y  muertos,  ó  si  dispouiaa  de  piedra, 
con  tapias  de  piedra  en  seco.  Eadebles  todas,  fácilmente  podia 
saltarlas  el  gauado;  mas  á  pesar  de  esto,  y  sin  que  fuera  parte 
á  tentarles  la  vista  incitante  de  los  frutos  que  durante  el  in- 
vierno los  ocupaban,  supieron  detenerse  ante  ellas,  como  por 
una  especie  de  instintivo  respeto,  nacido  de  la  educación  que  en 
ese  sentido  recibían. 

Anteriormente  sólo  existían  en  cada  pueblo  de  doce  á  veinte 
fincas  cerradas,  pertenecientes  á  los  vecinos  mejor  acomodados, 
y  derítinadas  á  prados  naturales,  salvo  alguna  que  lo  estaba  á 
maiz.  Cerrábanlas  tapias  de  piedra  en  seco,  las  m^ínos  veces  de 
mampo^tería,  pero  que  en  todo  caso  representaban  un  valor  su- 
perior al  del  teri-eno  mismo.  A  pesar  de  tales  sacrificios,  no  era 
posible,  en  las  condiciones  en  que  se  hallaba  la  policía  rural, 
tener  arbolado  en  dichas  fincas,  ni  cultivar  otras  plantas  que  el 
maiz  y  las  de  prado,  porque  las  destruían  las  cabras  que  saltan 
cercas  hasta  de  siete  pies.  Por  otra  parte,  los  ganaderos  de  ma- 
la íá  solian  abrir  portillos  en  las  cercas,  para  que  los  ganados 
sueltos,  en  tiempo  de  invierno,  penetrasen  en  las  fincas,  lo  cual 
podían  hacer  sin  responsabilidad  alguna,  merced  á  la  costumbre 
universalmente  recibida,  y  que  tenia  su  consagración  en  las  an- 
tiguas Ordenanzas.  Enunciaremos  brevemente  sus  términos  para 
que  se  comprenda  la  revolución  que  entrañaba  el  nuevo  régimen 
de  la  guardería. 

Era  teoría  corriente,  aceptada  por  todos  y  fortalecida  por 
una  larga  tradición,  que  durante  el  invieimo  los  dueños  de  fin- 
cas enclavadas  en  los  términos  comunales  ó  situados  á  los  lados 
de  las  vías  públicas ,  estaban  obligados  á  mantenerlas  cerradas 
al  paso  de  ganado  por  todos  los  lados  de  su  contorno ;  durante 
el  verano  esta  misma  obligación  se  hacia  extensiva  á  todas  las 
fincas  cerradas  que  radicasen  en  los  términos  de  pradería  y  en 
los  de  míeses  6  términos  de  labor.  La  conservación  del  cierre 
perfecto  y  constante  en  sus  propias  fincas,  no  era  una  facultad 
voluntaria,  sino  \vi  deber,  y  por  decirlo  así,  una  carga  conce- 
gil.  Admitido  este  principio  y  de  acuerdo  con  él,  siempre  que 
en  una  finca  se  encontraba  un  portillo  abierto  en  la  época  de 
los  fruti)s  (desde  el  15  de  Marzo  al  10  de  Noviembre)  y  por  él 
entraba  alguna  res,  se  imponía  una  multa,  no  al  dueño  déla  res. 
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íiiao  al  dueño  de  la  finca  (1).  Ea  invierno,  quese  llama  é¿)0ca3  de 
derrotas  (del  11  de  Noviembre  al  14  de  Marzo)  se  dejaba  vagar 
libremeafcepor  mieaes  y  praderas  á  los  ganados  vacuno,  caballar 
y  de  cerda,  y  no  se  les  impone  castigo  alguno,  según  la  teoría 
reinante,  no  tienen  la  culpa  de  esto  los  dueños  del  ganado,  sino 
que  es  efecto  del  descuido  de  los  propietarios  de  las  fincas  que  de- 
jaron sin  cerrar  alguna  entrada.  Tal  se  practicaba  en  otros  tiem- 
pos y  hoy  siguen  sosteniendo  miichos  la  necesidad  de  estas  prác- 
ticas porque  de  otro  modo,  ajuicio  suyo,  si  el  ganado  hubiera  de 
sostenerse  á  palo  de  pastor  se  haría  enteramente  imposible  su  cria 
y  beneficio.  Pero  á  esto  cabe  oponer;  ¿qué  vale  cerrar  una  here- 
dad, cuyas  tapias  cuestan  más  que  el  valor  de  la  finca,  sin  po- 
der en  ella  tener  más  fruto  que  la  yerba,  el  maiz  ó  el  trigo,  y 
sufriendo  de  vez  en  cuando  las  invasiones  de  los  ganados?  Cier- 
tamente que  es  un  gasto  bien  improductivo,  y  por  esto  se  cier- 
ran tan  pocas. 

El  establecimiento  de  la  guardería  rural  dio  en  tierra  con 
tan  inveteradas  y  dañosas  prácticas.  Aun  los  mismos  que  antes 
abrían  portillos  en  las  fincas  cerradas  para  que  sus  ganados 
aprovechasen  el  fruto  del  trabajo  ageno,  eran  los  que  después 
más  se  preocupaban  de  cerrarlas,  aun  cuando  el  descuido  proce- 
diese de  los  propietarios,  á  fin  de  acostumbrar  á  sus  ganados  á 
respetar  las  heredades,  y  evitarse  la  imposición  de  repetidas 
multas.  Con  este  nuevo  régimen  fueron  ya  innecesarias  las  cer- 
cas costosas  da  mampostería,  usadas  en  el  país:  bastaron  senci- 
llos setos  ó  tapias  de  piedra  en  seco  y  escasa  altura  para  poder 
plantar  árboles  y  dedicarse  á  cultivos  que  antes  veian  como  im- 
posibles aun  aquellos  hacendados  que  cerraban  á  todo  gasto  sus 
fincas,  rodeándolas  de  altos  y  firmes  muros. 

Por  desgracia,  si  el  problema  ha  principiado  á  resolverse  en 
este  Ayuntamiento  de  Cabuérniga  y   en  algunos  otros  que  tu 
vieron  el  buen  acuerdo  de  imitarle,  son  todavía  casos  aislados  y 
excepcionales,  y  en  lo  general  de  la  provincia  continúa  plantea- 
do y  sin  resolver  el  problema  da  la  policía  rural.  Todavía   los 


(1)  Hoy  suelen  ya  resistirse  los  dueños  de  fincas  á  sufrir  la  pena  por  ín 
vasiones  de  ganado  ajeno,  á  causa  del  cambio  experimentado  en  el  sentimien- 
to jurídico  del  pueblo. 
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propietarios  que  se  propoiieu  cultivar  hortalizas  y  árboles  fru- 
tales necesifcaa  levantar  parede^,de  cal  y  canto  á  9  ó  10  pie's  de 
altura,  siendo  insuficientes  las  de  6  ó  7.  Y  como  la  fruta  en  estas 
condiciones  sólo  es  accesible  á  dos  ó  tres  ricos  de  cada  pueblo,  }'• 
aun  esto  en  muy  corta  escala,  resulta  que  la  generalidad  de  los 
vecinos,  y  especialmente  los  niños, — á  quienes  se  educa  eu  taii 
buenas  prácticas, — escalan  las  tapias,  llevándose  las  frutas,  y 
menos  mal  que  no  destruyan,  como  las  cabi-as,  el  arbolado.  Re- 
sultado de  esto:  que  algunas  veces,  irritados  los  propietarios  por 
tales  excesos,  cortan  los  árboles  por  el  pié,  y  que  la  generalidad, 
por  no  luchar  con  tantos  obstáculos,  renuncie  á  un  ramo  de  ri- 
queza que  pudiera  ser  tan  importante  si  la  guardería  rural  se 
organizase,  como  aconsejamos,  y  las  personas  acomodadas  en  el 
ínterin  empezasen  á  establecer  por  sí  (individualmente  ó  en 
asociación  de  dos  ó  más),  guardas  particulares  jurados,  á  quie- 
nes, en  compensación  de  su  salario,  podrían  ocupar  en  la  repa- 
ración ó  conservación  de  las  cercas,  setos  y  en  obras  semejantes 
labores  de  sus  fincas,  indemnizándose  también  en  parte  coa  lo 
que  les  correspondería  de  las  multas  impuestas  á  virtud  de  las 
denuncias  y  prendadas  que  hicieran. 

Por  lo  demás,  dicho  se  está  que  pueden  y  deben  esos  mismos 
propietarios  ejercer  su  legítimo  influjo  á  fin  de  que  los  Ayuata- 
mientos  y  Diputaciones  provinciales  organicen  debidamente  el 
servicio  déla  guardería  rural;  pues  no  nos  cansaremos  en  repetir 
una  y  mil  veces  que  sin  esta  base  no  cabe  mejora  alguna  de  im- 
portancia.' 

No  terminaremos  sin  consignar  un  dato  curioso  que  lleva 
envuelto  el  grandioso  problema  de  la  repoblación  de  los  mon- 
tes, y  en  relación  con  la  guardería  rural  y  forestal.  En  el  tiem- 
po de  nuestra  administración,  y  por  efecto  de  la  vigilancia  ejei- 
cida  por  los  guardas,  se  í\ió  reconstituyendo  espontáneamente  el 
arbolado  forestal  hasta  en  las  sierras  calvas,  que  se  hallaban 
despobladas  hacia  mucho  tiempo,  y  es  sensible  que  estos  árboles 
jóvenes  hayan  sido  talados  después,  sin  darles  tiempo  para  des- 
arrollarse, cuando  tanto  abunda  en  los  montes  la  leña  para  el 
consumo  de  los  hogares.  Añadamos  que  la  guardería  rural  hizo 
severamente  respetar,  en  los  cuatro  años  citados,  la  fruta  y  ma- 
dera de  los  castaños  y  nogales  que,  por  costumbre,   aprovechan 
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todos,  menos  sus  dueños,  lo  mi<?rao  que  si  fuesen  bienes  moátren- 
cos.  Igualmente  fueron  atendidos  los  ramos  de  seguridad,  poli- 
cía de  ríos,  y  en  suma,  todos  aquellos  servicios  á  que  se  presta 
tanto  cuidado  en  lo  i  pueblos  cultos. 

SECCIÓN  QUINTA  d). 

LA  ADMINISTRACIÓN  LOCAL  ANTIGUA  COMPARADA   CON    LA  MODERNA. 
Causas  de  la  decadencia  administrativa. 

No  necesitamos  detenernos  mucho  en  repetir  que  reahneaOL' 
vivimos  aquí,  como  en  todos  los  pueblos  de  España,  en  un  com- 
pleto abandono  de  la  administración  local,  sin  ejemplo  en  nin- 
guna nación  culta;  interesa,  sí,  dar  á  conocer  las  causas  que  le 
han  motivado,  antes  de  entrar  en  la  historia  de  loque  era  nues- 
tra organización  administrativa  á  principios  de  este  siglo. 

La  sabia  administración  porque  se  regían  estos  pueblos  enton- 
ces, sencilla,  accesible  hasta  sus  más  modestos  habitante-s,  y  en- 
carnada, en  sus  hábitos  y  costumbres, — así  como  la  agricultura 
misma, — cayó  á  pedazos,  y  merced  al  impulso  revolucionario, 
que  ha  derribado  con  lijereza  suma,  sin  arte,  y  en  el  ardor  de 
la  lucha,  lo  que  para  aceptarse  como  bueno  y  recibir  vida  ro- 
busta en  las  leyes  y  costumbres  del  país,  necesitó  el  esfuerzo  de 
generaciones  y  el  trascurso  de  siglos. 

Funesto,  ciertamente,  el  espíritu  revolucionario,  fué  engen- 
drado, desarrollado,  y  sostenido  más  adelante  por  la  acción  y 
culpa  de  todas  las  clases  sociales;  y  si  en  la  primera  época  fué 
guiado  y  combatido  por  móviles  puros,  en  verdad,  después,    la 


(1)  Debemos  dar  algunas  explicaciones  acerca  del  método  seguido  en  la 
exposición  de  estos  trabajos.  Resultan,  en  muchas  secciones  de  los  mismos, 
apuntadas  unas  veces,  y  esplanadas  con  más  extensión  otras,  cuestiones  que 
debieran  ocupar  tan  solo  aquella  sección  que  les  fuese  propia. 

La  avidez  que  ofrecen  los  estudios  administrativos  y  la  casi  general  des- 
afección que  se  siente  hacia  ellos  en  España,  nos  han  movido  á  adoptar  el 
método  indicado  que  responde  á  que  del  estudio  aislado  de  cada  sección  se 
alcance  inmediatamente  el  conocimiento  de  la  materia  que  en  ella  se  trate, 
sin  aguardar  á  conseguirlo,  después  de  la  lectura  de  las  demás. 
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revolucioQ  se  ha  sosbeüido,  no  por  el  culto  á  ideales  encon- 
trados, sino  por  el  avasallador  influjo  del  principio  biológico  de 
la  lucha  por  la  existencia.  Buscándose  el  remedio  á  los  males  del 
país  en  soluciones  meramente  políticas,  hánse  abandonado  desde 
principios  de  siglo  las  de  carácter  económico  y  administrativo, 
particularmente  aquellas  que  se  refieren  á  la  amplia  esfera  déla 
administración  local,  privando  desde  entonces  los  estudios  po- 
líticos y  literarios  y  los  históricos  y  jurídicos.  Si  por  excepción 
algunas  individualidades  han  descollado  en  administración,  se 
han  ocupado  de  conocer  y  difundir  los  principios  y  procedimien- 
tos generales  de  la  misma,  aplicándolos,  tan  sólo,  en  la  parte 
que  se  relaciona  con  los  altos  centros  gubernamentales,  é  influ- 
yendo en  crear  una  estéril  tramitación  formalista;  pero  no  han 
penetrado,  por  desgracia,  en  el  fondo  y  detalles  de  la  adminis- 
tración local,  desdeñada  siempre,  y  que  no  debe  á  dichas  notabi- 
lidades ninguna  mejora  ni  iniciación  útil.  Ha  ocurrido,  como  era 
consiguiente,  que  las  clases  altas  y  la  media  no  hanhallado obro 
campo  en  que  emplear  su  actividad  que  el  de  los  destino  públicos, 
cegadas  las  más  importantes  fuentes  de  la  producción;  y  la  plé- 
tora de  personal  político  y  administrativo,  ha  venido  alimen- 
tando la  lucha  constante  y  encarnizada  de  los  partidos,  favore- 
cida, aunque  no  tanto  como  se  supone,  por  la  forma  representa- 
tiva que  introdujo  el  nuevo  régimen  político,  mal  practicado, 
como  era  de  esperar,  en  las  condiciones  indicadas. 

La  misma  suerte  que  la  Administración  local,  ha  sufrido  la 
agricultura.  Obra  de  siglos  como  aquella,  unida  íntimamente  al 
sistema  administrativo,  y  constituyendo  con  él  un  verdadero 
organismo, — pues  nunca  la  agricultura  y  la  administración  pue- 
den hallarse  separadas,  sin  perturbación  lamentable,  como  hoy 
acontece,  —se  derrumbó  también,  como  era  natural,  por  igual 
impulso:  reformas  hechas  con  la  misma  incompetencia  y  con 
igual  febril  agitación,  han  sido  parte  para  que,  falta  del  apoyo 
administrativo,  haya  quedado  la  riqueza  de  nuestro  suelo  huér- 
fana y  sin  tutela  continuando  el  antiguo  sistema  truncado  por 
leyes  ñ*agmentarias,  que  le  han  herido  mor  talmente,  y  dificul- 
tan ya  su  reforma  y  sustitución  con  el  que  corresponde  á  los 
progresos  de  la  época  presente.  Esta  es  la  causa  de  que  nos  sea 
imposible  asimilar  los  adelantos  modernos  en  agricultura  y  pe- 
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cuaria,  y  la  que  explica  bien  la  decadeacia  de  los  moate?  pú- 
blicos, que  desapai-ecen  por  la  rapiña,  fruto  del  desbarajuste 
administrativo,  aun  á  pesar  de  la  creación  del  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes.  Por  iguales  causas  con^^luye  también  el  arbo- 
lado particular,  en  decadencia  vergonzosa  respecto  á  lo  que  era 
antes  del  nuevo  régimen. 

Felizmente  los  progresos  en  la  navegación,  los  ferro-carriles 
y  carreteras,  así  como  los  demás  adelantios  realizados  en  la  in- 
dustria fabril  y  manufacturera,  han  producido  un  bien  positivo, 
que  directamente,  y  aun  á  pesar  del  aumento,  inmotivado  en 
parte,  de  las  cargas  públicas,  han  compensado  con  alguna  ven- 
taja los  desastres  causados  por  la  decadencia  de  la  agricultura 
y  de  la  administración. 

OBGANIZACION    DE  LA    ADMINíSTRACION    LOCAL    ANTIGUA    (1)    Y    SU 
COMPARACIÓN  CON  LA  MODERNA. 

De  los  Concejos. 

Algunos  recordarán,  aunque  con  amargura,  lo  que  era  antes 
la  administración  en  estos  pueblos;  los  más  no  la  han  conocido, 
ni  conservan  su  tradición;  siendo  éste,  por  desgracia,  el  más  fu- 
nesto de  los  resultados  que  ha  producido  la  falta  de  aquella,  ó 
de  otra  mejor  que  la  hubiera  reemplazado:  pues  decaído  á  con- 
secuencia el  espíritu  público,  y  anulado  el  país  para  la  asocia- 
ción, se  ha  llegado  á  engendrar,  con  tan  lamentable  ignorancia, 
un  fatal  pesimismo  que  hace  ver  como  irremediables  dichos  ma- 
les y  crea  una  inercia  funesta  para  la  vida  pública. 

Entonces,  cada  pueblo  por  sí,  y  á  veces  unido  á  otro  ó  algún 
barrio  inmediatos,  constituía  la  unidad  administrativa  llamada 


(1)  Apoyados  en  los  datos  que  para  exiwner  esta  historia  hemos  recogi- 
do en  el  archivo  del  Municipio  de  Cabuérniga,  debemos  manifestar  que  des- 
de 1764,  hasta  los  primeros  años  del  siglo  actual,  las  funciones  que  desem- 
peñaban aquí  los  Concejos  y  los  Ayuntamientos,  eran,  con  diferencias  poco 
esenciales,  análogas  á  las  que  van  descritas;  dichos  dato?,  sin  embargo,  se 
contraen  muy  especialmente  al  año  de  1800.  Habráse  omitido,  quizá,  la  ex- 
presión de  algunas  de  aquellas  de  carácter  político  ó  administrativo;  pero 
nuestro  principal  objeto  queda  cumplido  presentando  el  contraste  qne  ofrece 
la  administración  actual  con  la  de  entonces,  y  del  cual  se  desprende  la  útil 
enseñanza  que  puede  servir  á  los  fines  que  nos  proponemos  con  la  publica- 
ción de  estos  trabajos. 
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entre  nosotros  el  Concejo, — en  Asturias  y  Galicia  la  Parroquia, 
como  en  Inglaterra. — Constaba  el  Concejo  de  300  á  600  almas. 
El  vecindario,  representado  por  los  individuos  cabezas  de  fami- 
lia, se  reunia  públicamente  todos  los  años  á  toqne  de  campana 
para  nombrar  de  sii  seno  el  que  con  el  título  de  Regidor,  habia 
de  dirigir  la  Administración  del  Concejo,  y  representarle  como 
vocal  en  el  Ayuntamiento.  El  cargo  era  gratuito  y  duraba  un 
año.  La  elección  se  hacia  de  un  modo  muy  sencillo,  y  en  una  ó 
dos  horas  solamente,  no  en  cuatro  dias  como  después  se  intro- 
dujo, dando  por  resultado  alejar  frecuentemente  de  las  eleccio- 
nes á  las.  personas  que  no  buscan  su  medro  en  los  empleos  pú- 
blicos. 

En  cada  Concejo  existia  un  Fiel  de  fechos,  equivalente  al 
actual  secretario:  cargo  como  todos  los  de  aquel,  desempeñado 
por  vecinos  expertos  del  pueblo,  con  carácter  permanente  y  gra- 
tuito, y  favorecido  tan  solo  con  la  exención  de  gabelas  y  ser- 
vicios vecinales. 

Las  facultades  del  Concejo  eran  las  siguientes: 

Reparto  de  la  contribución  territorial. 

El  Concejo  ejecutaba  por  sí  todos  los  años  el  repartimiento 
de  la  contribución  correspondiente  por  la  riqueza  inmueble  y  la 
pecuaria,  para  lo  cnal  tenia  asignado  un  cupo,  como  le  tienen 
hoy  los  Ayuntamientos  impuesto  por  la  Hacienda.  Cada  vecino 
daba  entonces  una  sencilla  relación  de  las  fincas  y  ganados  que 
poseía,  y  reunidas  todas,  se  examinaban  en  público  por  todo  el 
vecindario,  haciéndose  allí  perfectamente  la  comprobación,  pues- 
to que  las  relaciones  se  referían  sólo  á  bienes  y  ganados  que,  por 
radicar  en  el  pueblo,  eran  conocidos  de  todos  los  vecinos.  No 
sucede  hoy  así:  pues,  constando  los  Ayuntamientos  de  diferentes 
pueblos  (de  cuatro  á  diez  en  esta  provincia),  no  dándose  las  re- 
laciones, sino  al  hacer  de  nuevo  los  amillaramientos  (1),  y  anun- 
ciándose la  terminación  de  los  borradores  del  reparto  todos  los 


(1)  El  último  amillaramiento  se  hizo  en  1860.  ,E1  de  Cabuérniga,  que  le 
conocemos  bien,  no  comprende  las  fincas  correspondientes  á  loa  dos  princi- 
pales propietarios  del  distrito,  y  tiene  oti os  defectos  importantes.  No  creemos 
qpie  estén  mejor  los  de  la  generalidad  de  los  Ayuntamientos  de  España. 
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Hiios  por  loá  Boletines  oficiales,  que  nadie  lee,  ni  se  fijan  al  pú- 
ulico,  y  cuya  soscricion  cuesta  aquí  nueve  duros  anuale.^,  se 
comprende  que  las  comprobaciones  no  existan  r  que  el  embrollo 
introducido  en  dichos  trabajos  favorece  la  mala  fé,  y  causa  des- 
igualdades notables  en  el  pago  del  impuesto.  Los  ape'ndices 
anuales  para  los  que  se  exigen  numerosas  formalidades  y  requi- 
sitos no  se  hacen,  ni  son  factibles  siguiendo  la  ley;  y  los  jefes 
económicos  han  hallado  el  medio  de  salvar  la  dificultad  apro- 
bando el  reparto  que  devuelven  al  Ayuntamiento  sin  perjuicio 
de  que  este  lo  haga  en  un  corto  plazo,  del  apéndice  correspon- 
diente. 

Puesto  este  decreto,  es  bien  sabido  que  después  el  reparto  se 
cobra,  v  el  apéndice  ni  se  envia  á  la  administración,  ni  se  recla- 
ma por  esta.  Así  se  explica  que  en  el  Ayuntamiento  de  Cabuér- 
niga  se  cobrasen  en  el  año  de  1873  veinticuatro  duros  por  con- 
tribución territorial  y  empréstito  forzoso  á  un  ciego  de  80  años, 
vecino  del  lugar  de  Carmona,  de  muy  escasos  medios,  tan  sólo 
por  una  ó  dos  vacas  que  tenia,  y  140  reales  á  un  ^túsente,  sin 
medios  de  fortuna,  por  dos  carros  de  tierra,  (cinco  áreas)  que 
poseía  y  tenia  arrendados  en  el  distrito,  cuando  no  debían  co- 
brársele sino  doce,  en  el  supuesto  de  que  el  colono  dejara  de  pa- 
gar la  parte  á  él  correspondiente.  Muchos  ejemplos  de  esta  na- 
turaleza podríamos  citar,  que  son  escusados,  pues  consta  á  todos 
lo  imperfecto  de  dichos  trabajos  y  la  imposibilidad  de  su  com- 
probación, dadas  las  formas  introducidas  por  las  leyes  de  184!.> 
y  otras  disposiciones  .posteriores. 

Hemos  visto,  y  examinado  con  detención,  muchos  repartos 
hechos  por  los  concejos  de  algunos  pueblos  del  Ayuntamiento  de 
Cabuérniga,  y  nos  hemos  convencido  de  la  sencillez  con  que  los 
propietarios  y  ganaderos  daban  sus  relaciones  anualmente,  así 
como  del  resumen  que  en  cada  una  se  fijaba  por  la  comisión  cor- 
respondiente del  conc?jo.  Cuando  se  hallaban  reunidas  todas  las 
relaciones  y  se  había  anotado  en  cada  una  la  cuota  correspon- 
diente, se  es  tendía  el  reparto  en  un  pliego  de  papel  blanco,  sin 
la  multitud  de  casillas  y  conceptos  con  que  ahora  se  hacea  estos 
complicadísimos  é  inexactos  trabajos,  que  cuestan,  sin  embargo, 
de  400  á  1.000  reales  anuales  á  cada  ayuntamiento,  y  muchas 
molestias  y  disgustos  á  los  contribuyentes.  En  el  concejo  anti- 
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giio,  es  de  suponer  qae  el  reparto  ocuparía  tan  sólo  tres  ó  cua- 
tro horas  de  la  mañana  de  un  dia  festivo  á  una  comisión  que  le 
dejaría  terminado  satisfactoriamente,  sin  costo  de  ningún  géne- 
ro. Del  mismo  modo  se  efectuaba  la  recaudación,  evitándose  los 
enormes  gastos  que  hoy  produce  este  servicio  y  los  apremios  y 
vejámenes  que  sufren  los  pueblos  por  no  hacerse  el  cobro  como 
antes  se  verificaba. 

De  lo  expuesto  se  desprende  la  urgente  necesidad  de  volver 
al  sistema  antiguo  hasta  tanto  que  el  catastro  y  los  amíllara- 
mientos  puedan  realizarse  por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  cuya 
dirección  lionra  á  nuestro  país,  ayudado  por  los  muchos  emplea- 
dos facultativos  que  viven  sin  ocupación.  Sometidos  á  dicho 
distinguido  centro  todos  los  trabajos,  y  establecidos  tipos  exac- 
tos en  los  amillaramientos,  se  harían  posibles  los  juicios  de 
agravios,  tanto  á  los  particulares  como  á  los  pueblos,  que  hoy, 
obrando  de  buena  fé,  no  pueden  prometerse  de  tales  recursos  un 
resultado  satisfactorio,  en  atención  á  haberse  fijado  en  las  carti- 
llas de  evaluación  tipos  tan  altos,  que  cierran  la  puerta  á  toda 
reclamación  fundada  y  justa,  abriéndola  de  par  en  par  á  los  que 
prefieran,  aun  sin  justicia,  hacer  las  reducciones,  favorecidos 
por  lo  oscuro  de  los  repartos  y  lo  inexacto  de  los  amillara- 
mientos. 

Partir  en  trabajos  tan  importantes  como  los  que  se  refieren 
al  pago  del  primer  impuesto,  de  las  declaraciones  individuales, 
en  un  país  como  España,  doade  por  las  causas  dichas,  tan  per- 
turbada se  halla  la  administración  y  tan  notablemente  decaído 
el  sentido  moral,  no  puede  producir  otros  resultados  que  los  se- 
ñalados ya  hasta  aquí;  y  para  prevenirlos,  una  de  dos:  ó  se  so- 
meten tales  trabajos  al  Cuerpo  de  Topógrafos,  como  acabamos 
de  indicar ,  sí  quieren  ejecutarse  científicamente,  ó,  en  caso 
contrario,  deben  adoptarse  las  formas  sencillas  y  más  aproxi- 
madas á  la  verdad  del  Concejo  antiguo,  pues  sólo  en  ellas  po- 
drán aminorarse  los  inmensos  males  que  produce  la  falta  de  un 
catastro  exacto. 

Administración  de  los  bienes  de  propios  y  comunes. 

El  Concejo  administraba  por  sí  todos  sus  bienes  propios  y 
comunes,  y  los  impuestos  generales  y  particulares.   Reunía  al 
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vecindario,  á  campana  tañidca,  para  hacer  los  arriendo?  y  su 
bastas,  evitando  los  servicios  hechos  de  otro  modo,   compren- 
diendo que  estimulan  la  inmoralidad  y  corrompen  el  espíritu  pú- 
blico para  una  buena  administración. 

A  los  po?03  dias  de  cesar  el  Regidor  en  su  cargo,  nombraba 
una  persona  para  rendir  la  cuenta  correspondiente  al  año  de  su 
duración,  y  el  Concejo  nombraba  otra  en  reunión  pública.  Am- 
bos comisionados  tenian  á  la  vista  el  libro  que  llevaba  el  Fiel 
de  fechos  (contabilidad  tan  sencilla,  como  clara  é  inteligible,  y 
de  envidiar  hoy  al  ver  la  que  se  lleva  por  nuestros  Ayuntamien- 
tos); y  con  los  datos  que  recojiau,  formulaban  la  cuenta  con 
todo  el  detalle  necesario,  y  firmada  por  ellos,  se  presentaba  al 
vecindario.  Este,  en  reunión  pública,  la  examinaba  y  reparaba, 
si  lo  exigia,  firmándose  la  diligencia  de  aprobación  por  gran  nú- 
mero de  concurrentes  al  pié  de  la  misma.  La  cuenta  se  extendía 
en  un^  ó  dos  pliegos  de  papel  común,  y  era  comprensible,  sin 
esfuerzo,  á  la  generalidad  de  los  vecinos,  por  escasa  que  fuese 
su  competencia  en  contabilidad.  ¡Qué  contraste  con  las  cuentas 
que  hoy  forman  los  depositarios  y  los  alcaldes,  caso  que  las  for- 
men, que  en  muchos  ayuntamientos  se  prescinde  de  esta  sagra- 
da obligación!  Son  estas  ininteligibles,  aun  para  aquellos  muy 
versados  en  cuentas,  y,  por  supuesto,  lo  son  también  para  la  casi 
totalidad  de  los  alcaldes  y  concejales  que  forman  aquellos.  Tan 
cierto  es  lo  que  exponemos,  que  entre  los  habitantes  de  nuestros 
pueblo?  rurales — lo  mismo  que  entre  los  que  viven  en  grandes 
poblaciones, — será  excepcional  el  caso  de  haber  alguno  que  des- 
pués que  los  a3'untamiento3  se  convirtieron  en  necrópolis  de  la 
vida  que  gozaron  los  an&iguos  Concejos  y  de  las  libertades  mu- 
nicipales, haya  vuelto  á  ver  una  cuenta,  y  en  otro  caso,  pueda 
asegurar  que  la  ha  comprendido.  Lo  mismo  sucede  en  la  casi  to- 
talidad de  los  pueblos  de  España.  Por  esta  causa  adoptamos, 
ejerciendo  la  alcaldía  de  Cabuérniga,  con  el  fin  de  restablecer 
las  buenas  prácticas  anoiguas,  mejorándolas  en  lo  posible,  el  dar 
un  ejemplar  tmpreso  de  la  cuenta  anual  á  cada  uno  de  los  450 
vecinos  que  tiene  el  distrito,  siendo  la  forma  tan  sencilla  y  el 
fondo  tan  claro  y  detallado,  que  los  menos  entendidos  en  con- 
tabilidad la  comprenden.  Por  otra  parte,  es  tan  escaso  el  costo 
•de  la  impresión,  que  á  lo  sumo  exige  un  sacrificio  de  cinco  d 
Tomo  lxxx.  15 
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seis  duros,  á  razón  de  un  cuartillo  de  real  por  cada  ejemplar. 

Policia. 

Este  importante  ramo  de  la  Administración  se  hallaba  en- 
comendado, en  gran  parte,  á  los  concejos,  quienes  con  amplias 
facultades  para  imponer  y  cobrar  multas,  se  regian  por  sabias 
ordenanzas,  que  los  ayuntamientos  formaban  y  cuidaban  de 
adaptar,  tanto  á  las  especiales  condiciones  de  cada  localidad, — 
poniéndolas  al  alcance  de  todos, — como  á  la  forma  gratuita  de 
prestarse  entonces  todos  los  servicios  públicos  locales.  Hoy,  en 
cambio,  estamos  sin  ellas  y  nos  regimos  por  leyes  generales  que 
no  se  adaptan  á  ninguna  comarca,  ni  son  prácticas,  ni  menos  ac- 
cesibles, para  las  condiciones  de  nuestra  administración  y  las- de 
la  escasa  cultura  del  país;  por  tales  causas,  la  policía  yace,  co- 
mo es  consiguiente,  en  el  más  absoluto  y  vergonzoso  abandono. 

El  regidor,  entonces,  con  el  procedimiento  más  sencillo  y 
justo,  imponía  y  hacia  efectivas  las  multas  en  dinero, — no  en 
papel  como  desde  1845  se  adoptó  para  anular,  sin  quererlo,  la. 
policía  en  España; — destinábase  el  producto  de  aquellas  á  in- 
demnizar, en  parte,  á  los  vecinos  que  desempeñaban,  como  car- 
go gratuito  y  obligatorio,  durante  el  año  que  le?  correspondía, 
los  servicios  relativos  á  dicha  policía.  Hoy,  que  el  cargo  ha  de- 
jado de  ser  obligatorio,  y,  como  es  natural,  se  ejerce  por  gentes 
de  pocos  medios  y  de  escasas  garantías  de  honradez,  la  imposi- 
ción y  cobro  de  multas  se  hace  con  dificultades  de  tal  naturale- 
za, que  el  producto  de  aquellas  no  es  suficiente  estímulo  para, 
que  se  venzan  los  penosos  trámites  del .  absurdo  procedimiento 
que  ha  sustituido  al  antiguo,  y  menos  para  encomendar  el  serví' 
ció  á  un  personal  gratuito  é  inadecuado.  Así  se  explica  el  aban- 
dono actual  en  la  policía  por  haberse  anulado  el  sistema  anti- 
guo, con  ligereza  indisculpable,  sin  haber  hecho  la  sustitución 
necesaria,  creándose  la  guardería  rural,  con  un  personal  retri- 
buido, para  que  atendiese  satisfactoriamente  á  este  ramo  de  la 
administración,  el  más  fundamental,  por  cierto,  para  el  desar- 
rollo de  la  riqueza,  de  los  campos  y  para  otros  importantes  fines. 

Montes. 

Los  montes  del  común  de  vecinos  se  hallaban  adrainistradoa 
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entonces  por  sus  dueños  y  el  Concejo  designaba  en  cada  pueblo 
un  fiscal,  que  era  el  encargado  de  su  policía.  El  regidor  imponía 
las  multas  y  las  hacia  efectivas  por  las  infracciones  que  le  de- 
nunciaba eljiscal  de  montes,  recibiendo  éste  una  parte,  ó  el  todo 
á  veces,  de  aquellas  como  indemnización  á  su  trabajo.  Era  el 
cargo  obligatorio  y  se  desemjjeñaba  por  labradores  y  ganaderos 
de  buen  concepto,  renovándose  anualmenoe,  como  el  de  regidor  y 
otros. 

Para  los  aprovechamientos  forestales  que  se  solicitaban  nom- 
braba el  vecindario,  en  reunión  pública,  comisiones  al  efecto; 
iban  éstas  á  señalar  los  árboles  ú  otros  productos,  tasándolos  á 
la  vez  que  presenciaban  su  extracción  del  monte.  El  vrlor  de 
dichos  aprovechamientos  se  ingresaba  en  las  arcas  del  Concejo. 
Ahora  que  el  Estado  administra  los  montes,  y  qu3  percibe  por 
tal  concepto  el  28  por  100  de  los  productos,  es  casi  imposible 
obtener  los  aprovechamientos  cuando  son  necesarios,  y  sobre 
todo  observar  las  condiciones  que  los  ingenieros  del  ramo  exi- 
gen. ¡Buen  contraste  presenta  hoy  la  administración  de  los  mon- 
tes, sacada  de  la  tutela  y  sencilla  dirección  de  los  Concejos, — 
dueños  de  los  mismos  é  inmediatamente  interesados  en  mante- 
nerlos poblados, — y  confiada  al  Estado,  con  la  que  antes  existia 
y  que  daba  lugar,  á  pesar  de  no  ser  facultativa,  á  mantener 
viva  tan  importante  riqueza!  Hallábanse  entonces  á  cubierto  los 
vecinos  holirados  de  las  causas  criminales  y  de  las  molestias  y 
vejámenes  que  sufren  ahora,  merced  á  la  absurda  legislación 
que  rige,  y  que  se  Iiace  insoportable  desde  que  se  ha  encomen- 
dado á  la  Guardia  civil  la  policía  forestal.  Solo  hay  facilidades 
para  los  aprovechamientos  fraudulentos  que  se  sustraen  de 
expedientes  y  trámitei,  imposibles  de  observarse,  y  cuentan 
pi-éviamente  con  el  apoyo  de  los  caciques  que  la  política  mantie- 
ne al  frente  de  los  pueblos,  quienes  en  unas  ocasiones  tienen  su 
participación  en  ellos,  y  en  otras  pagan,  tolerando  el  fraude, 
servicios  que  reciben  para  sostener  su  fatal  influencia  en  las  lo- 
calidades. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

[Continuará]. 


US  Um  SiLliJES  M  FIÜPIMS. 


Multitud  de  viajeros,  célebres  historiadores,  publicistas  nota- 
bles ó  simplemente  observadores  curiosos,  han  dejado  consigna- 
das, en  libros  y  revistas,  sus  impresiones  acerca  de  los  países  por 
ellos  visitados. 

Hállase  en  unos  ilustración  provechosísima;  nótase  en  otros 
un  alto  espíritu  de  observación  práctica;  revelan  algunos  sus 
condiciones  para  la  novela  en  el  mero  hecho  de  cousignar,  con 
visos  de  verdad,  cosas  completamente  falsas  ó  exageradas;  pero 
todos  contribuyen  á  que  se  adquiera  una  idea  bastante  amplia 
de  las  costumbres  y  manera  de  ser  de  los  pueblos  que  describen. 

Las  islas  Filipinas,  con  ser  un  país  tan  digno  de  estudio,  es 
muy  poco  conocido  en  España  de  la  generalidad  Considéranlo 
los  más,  infundadamente,  como  de  ninguna  importancia,  y  no  se 
toman  el  trabajo  de  ojear  los  escritos,  bien  escasos  por  cierto, 
referentes  á  nuestras  posesiones  de  Oceanía. 

Influye  poderosamente,  justo  es  confesarlo,  lo  poquísimo  que 
en  España  se  escribe  de  Filipinas.  Falta  que  la  opinión  se  haga 
y  que  la  pública  atención  se  fije  en  todo  lo  concerniente  á  aque- 
llas lejanas  tierras;  falta  dar  á  conocer  lo  mucho  notable,  lo  ex- 
traordinariamente curioso,  y  hasta  excepcional  y  raro,  queaquel 
país  oculta,  y  á  contribuir  á  ello,  en  la  modesta  esfera  de  nues- 
tros conocimientos,  obedece  nuestro  propósito  de  dedicar  estas 
líneas  al  estudio  de  las  razas  y  á  la  descripción  de  las  costum- 
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bres,  usos  y  creencias  de  ío3  salvajes  que  pueblan  las  montañas 
del  Archipiélago  descubierto  por  Magallanes. 

Razas  diversas,  de  vida  nómada  y  vagabunda,  todas  inde- 
pendientes y  belicosas,  son  dueñas  del  interior  de  aqual  país, 
del  que  soiamen&e  dominamos  las  costas.  Otras  razas,  más  pací- 
ficas, industriosas  y  trabajadoras,  tienen  sus  rancherías  á  poca 
distancia  de  los  pueblos  civilizados,  sin  que  á  unas  ni  4  otras  se 
haya  tenido  grande  empeño  en  reducir  al  dominio  de  España, 
ganándolas  á  la  cansa  de  la  civilización,  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, ó  á  la  del  cristianismo,  por  medio  de  la  persuasión  que  de- 
berían ejercer  sobre  ellas  los  frailes,  consagrados  exclusivamen- 
te á  la  admiuLs oración  espiritual  de  los  pueblos  sometidos. 

La  desci'ipcion  de  dichas  razas,  que  á  hacer  vamos,  demos- 
trará, al  mismo  tiempo  que  su  importancia,  la  conveniencia  de 
que  el  Gobierno,  fijándose  en  este  importantísimo  asunto,  rea- 
lice la  conquista  de  aquellos  salvajes,  cuya  actual  organización, 
después  de  tres  siglos  y  medio  de  dominar  en  el  país,  es  una 
mengua  para  España  que  se  consienta  por  más  tiempo.  Algunos 
años  de  residencia  en  provincias  limítrofes  á  los  lugares  ocupa- 
dos por  dichas  tribus,  y  varias  excursiones  á  sus  rancherías  para 
efectuar  el  pagamento  del  tabaco  entregado  por  ellos  á  la  Ha- 
cienda y  para  hacer  las  elecciones  de  cargos  concejiles,  que  en 
represeatacioa  del  gobernador  y  capitán  general  del  Archipié- 
lago se  verifican  por  los  jefes  de  provincia,  nos  ha  permitido 
ver  personalmente  cuanto  en  el  presente  artículo  consignamos 
á  propósito  de  sus  condiciones,  cosoumbres,  caracteres  y  creen- 
cias. Nuestros  lectores  hallarán,  pues,  si  no  bellezas  de  estilo. 
Verdad  absoluta  en  estos  ligeros  apuntes. 

Los  aetas  ó  Has,  primitivos  pobladores  del  Archipiélago,  va- 
gan por  las  más  altas  montañas  de  las  provincias  de  Bataan, 
Zambales,  Nueva-Ecija,  Mindoro  y  la  sierra  de  Mariveles.  Son 
de  baja  estatura,  ágiles,  de  color  menos  negro  que  los  atricanos, 
y  de  cabello  muy  encrespado.  Debido  quizá  á  ese  instinto  de 
pudor  que,  más  ó  menos  desarrollado,  existe  en  todos  los  hom- 
bres, se  cubren  solamente  una  parte  del  cuerpo  con  la  corteza 
de  un  árbol  llamado  arandong.  Comen  raíces  y  frutas  silves- 
tres, gustan  del  tabaco  y  de  los  perros,  duermen  á  la  intempe- 
rie, y  cuando  sienten  frió  encienden  hogueras,  sobre  cuyas  ceni- 
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25as,  calientes  aúa,  se  aciiesban.  Jamás  abandonan  su  aljaba  de 
bambú,  doude  llevan  flechas  emponzoñadas,  terrible  arma  que 
manejan  con  admirable  destreza. 

Los  malayos,  ascendientes  de  los  indios,  obligaroa  á  los  aeias 
6  negritos  á  refugiarse  en  los  montes,  cuando  se  apodera i-on  del 
Archipiélago,  ea  e'poca  bastante  anterior  á  la  llegada  de  los  es- 
pañoles. Por  esta  causa  aborrecen  de  muerte  á  aquellos.  Este 
odio  se  ha  perpetuado  de  generación  en  generación,  en  tales  tJr- 
minos,  que  el  (xeta  no  vive  tranquilo  hasta  que  logra  dar  muer  be 
á  algún  indio.  Para  satisfacer  tan  bárbaro  deseo,  ocúltale  oitre 
los  árboles ,  y  como  si  fueran  á  caza  de  fieras  los  acechan,  y 
cuando  están  á  su  alcance  los  asesinan.  E^ta  raza  de  nómadas  se 
hace  acompañar  de  sus  mujeres  á  todas  partes.  Las  tribus  más 
notables  son  las  de  los  dumayas,  malanaos,  raanabos  y  tagabo- 
tes,  esparcidas  en  la  grande  isla  de  Mindanao. 

Los  negritos  son  completamente  conti'arios  á  residir  en  po- 
blado, prefirienio  su  vida  errante  y  ociosa  y  la  libertad  de  sus 
frondosos  bosques,  á  cuantos  goces  puedan  ofrecérseles  en  la  me- 
jor ciudad.  Arboles  gigantescos  les  permiten  resguardarse  de 
los  excesivos  rigores  del  sol  y  á  la  sombra  bienhechora  de  sus 
espesas  ramas  dejan  trascurrir  las  horas  de  la  siesta  entregados 
al  sueño,  placer  supremo  para  todos  los  nacidos  en  aquella  tier- 
ra tropical. 

Las  lluvias,  que  durante  los  meses  de  Agosto  á  Febrero  son 
incesantes  en  Filipinas,  en  vez  de  molestarles  y  hacerles  penosa 
su  vida  montaraz,  constituyen  uno  de  sus  mejores  placeres,  te- 
niendo la  creencia  de  que  á  fuerza  de  recibir  aguaceros,  se  les 
cura  el  sarpullido,  afección  cutánea  que  allí  se  padece  mucho, 
por  efecto  de  lo  caluroso  del  clima. 

A  propósito  de  lo  amantes  que  son  de  sus  montañas,  consig- 
naremos lo  que  oimos  contar  al  párroco  de  Capas,  pueblo  de  la 
provincia  de  Tarlac.  Este  religioso  consiguió,  en  fuerza  de  ha- 
lagos, dádivas  y  deslumbradores  ofreñmientos,  que  algunos  ne- 
gritos que  vagaban  por  los  montes  de  aquellas  cercanías,  baja- 
ran á  residir  á  su  pueblo.  Los  alojó  en  las  habitaciones  bajas  del 
convento,  les  dio  ropas  y  telas  de  vivos  colores  tan  apreciadas 
de  ellos,  para  que  se  vistieran,  la  comida  en  abundancia,  exce- 
lentes consejos  acerca  de  la  vida  futura,  algún  dinero  y  ningún 
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trabajo.  Los  negritos  parecían  satisfechos  de  aquel  género  de 
vida  y  no  lo  estaba  poco  el  bueno  del  fraile  persuadido  de  que 
iba  á  libertar  á  aquellos  infieles  del  poder  de  Satán.  Al  ir  á 
buscar  á  sus  catecúmenos  una  mañana,  notó,  no  sin  sorpresa, 
que  ni  señales  quedaban  de  su  existencia.  Los  negritos  se  hablan 
vuelto  al  monts,  llevándose  consigo  las  ropas  y  demás  objetos 
debidos  á  la  generosidad  del  padre,  renunciando  á  la  vida  dulce 
y  regalona  que  en  el  convento  hacian,  por  sus  agrestes  bosques. 

Por  doce  ó  diez  y  seis  duros  es  fácil  adquirir  uno  de  estos 
negritos,  de  cuatro  ó  cinco  años  de  edad.  Aunque  no  existe  la 
«sclavitud  en  Filipinas,  los  negritos  reconocen  como  dueño  suyo 
«1  que  los  compró,  y  ha  habido  casos  en  que  después  de  ocho  ó 
diez  años  de  permanencia  en  la  casa  de  su  dueño,  tratados  más 
como  hijos  que  como  sirvientes,  se  han  fugado  al  monte,  pero 
no  es  lo  general. 

Los  igorrotes,  raza  numerosa,  enteramente  distinta  de  la  de 
los  aetas  ó  negritos,  son  fornidos,  corpulentos  y  bien  configu- 
rados. 

El  color  de  su  piel  es  algo  más  oscuro  que  el  del  membrillo. 
Tienen  el  cabello  lacio,  grueso  y  de  un  negro  brillante.  Visten 
una  especie  de  calzoncillo  llamado  baaé,  de  corteza  de  árbol.  Se 
pintan  el  pecho  y  los  brazos  con  el  tizón  de  un  árbol  nombrado 
saleng,  cuyo  color  es  indeleble;  la  figura  que  generalmente  co- 
pian es  la  del  sol.  Viven  en  rancherías,  fabricándose  casas  de 
bambú.  Su  arma  más  usual  es  el  talibong,  que  tiene  dos  filos  y 
la  punta  roma.  También  usan  el  arco.  Comen  la  raíz  del  létaro, 
y  carnes  de  jabalíes  y  venados.  Algunos  son  antropófagos.  La 
mayoría  de  ellos  residen  en  los  m  jntes  de  las  provincias  de  Pan- 
^asinan,  Union,  Ambos  llocos,  Nueva- Vizcaya  y  Cagayan. 

Los  brisaos  ostentan  en  fcodo  el  cuerpo  muchas  pinturas  imi- 
tando flores.  Se  adornan  la  cabeza  con  un  casquete  de  plumas 
de  qwiao,  y  de  sus  orejas  penden  aretes  de  corteza  de  bambú  ó 
de  oro,  de  distintas  dimensiones,  que  varia  desde  el  diámetro  de 
una  peseta  hasta  el  de  un  duro.  Su  arma  es  la  alioay  parecida 
al  hacha  de  cuyo  exbremo  sobresale  un  hierro,  donde  cuelgan 
las  cabezas  de  sus  víctimas.  Ellos  mismos  se  construyen  ese  ar- 
ma con  el  hierro  de  sus  montañas,  en  las  que  se  halla  en  gran- 
dísima abundancia,  casi  á  flor  de  tierra,  ó  fundiendo  las  sarte— 
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lies  que  obtienen  de  loá  indios  á  cambio  de  tabaco.  Los  más  pró- 
ximos á  los  pueblos  civilizados  son  pacíficos  y  de  apacible  ca- 
rácter. 

Los  buriks  se  parecen  en  las  costumbres  á  los  igorrotes,  di- 
ferenciándose en  que  son  de  condición  más  humanitaria  y  d& 
constitución  más  vigorosa  que  éstos. 

Los  itetapanes  son  pequeños,  chatos,  aunque  de  buenas  fac- 
ciones en  general,  y  de  color  muy  oscui'o.  Indudablemente  son. 
mestizos  de  negrito  y  de  los  primitivos  tagalos.  Se  cubren  la 
cabeza  con  un  casquete  encarnado.  Los  jefes  adornan  además 
este  casquete  con  plumas  entrelazadas  con  seda.  Van  armados 
de  lanza  y  flechas.  Usan  también  la  alioa.  A  semejanza  de  los. 
negritos,  aman  con  deleite  la  vida  errante  de  los  bosques.  Cuan- 
do llueve  se  ponen  una  capa  corta  de  hojas  de  anahao,  á  la  cual 
llaman  anao,  muy  parecida  en  su  forma  á  la  antigua  capa  es- 
pañola. Muchos  indios  ilocanos  la  usan  aún,  teniéndola  en  gran- 
de estima. 

A  poco  de  la  ocupación  de  Manila  por  los  españoles,  gober- 
nando á  la  naciente  colonia  el  maestre  de  campo  Guido  de  La- 
bezares,  sucesor  de  Legaspi,  puso  cerco  á  la  plaza  un  temible 
pirata  chino  llamado  Li-Ma  Hong,  y  de  seguro  hubiera  triunfa- 
do sin  el  valor  heroico  de  aquel  puñado  de  valieates  y  la  opor- 
tuna llegada  de  Juan  de  Salcedo,  quien,  seguido  de  un  buen 
númer-o  de  indios  y  unos  pocos  españoles,  obligó  á  los  chinos  á.. 
retirarse. 

Refugiáronse  en  la  rada  de  Panga-;iaan ,  seguidos  por  Sal- 
cedo, y  al  cabo  de  algún  tiempo  de  asedio,  causa udoles  conti- 
nuas bajas,  lograi'on  unos  cuantos  escapar  ep  ligeros  esquifes 
trabajosamente  construidos,  mientras  que  los  restantes  tuvieroa 
que  internarse  en  las  moatañas  vecinas,  para  no  caer  en  poder 
de  sus  enemigos.  De  estos  chinos  proceden  los  tinguianes  ,  cuyo 
color,  por  tanto,  es  sumamente  claro.  Obsérvase,  asimismo,  no- 
table diferencia  entre  estos  y  los  demás  salvajes ,  pues  lejos  de 
buscar  las  fragosidades  de  los  montes,  se  acercan  cuanto  pueden 
álos  pueblos  de  los  indios,  con  quienes  sostienen  un  activo  co- 
mercio y  frecuente  trato.  Sus  campos  se  hallan  perfectamente 
cultivados.  Son  industriosos,  poseen  grandes  piaras  de  cerdos» 
buenas  yeguadas,  y  muchos  búfalos   y  bueyes;  cortan  maderas. 
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que  trasportan  por  agua,  valiéadoie  de  balsas  de  bambú,  trabajan 
la  cera,  tienen  lavaaeros  de  oro,  y  tanto  es&e  precioso  metal 
que  extraen  de  sus  rios,  como  los  demás  artículos  mencionados, 
lo  llevan  á  vender  y  cambiar  á  las  provincias  comarcanas.  En 
la  provincia  de  Abra,  que  es  donde  más  abundan,  se  han  some- 
tido bastantes.  Los  menos  acomodados  usan  por  única  vestidura 
eljabaqiie  y  en  la  cabeza  una  especie  de  turbante.  Los  ricos  vis- 
ten tel.as  de  valor,  y  sus  mujeres  una  especie  de  tdpis,  que  las 
cubre  desde  la  cintura  hasta  las  rodillas.  Los  brazos,  cuello  y 
piernas  se  los  adornan  con  abalorios  de  vidrio  de  diversos  colo- 
ros y  perlas  falsas.  Los  reducidos  han  adoptado  el  traje  de  los 
indios.  Están  en  continua  guerra  con  loi yuinaanes,  tribu  belico- 
sa, vengativa  y  cruel. 

Los  if  ligaos,  descendientes  de  japoneses,  á  juzgar  por  su  co- 
lor y  los  rasgos  de  su  fisonomía,  son  la  raza  más  sanguinaria.  Su 
ocupación  constante  es  el  asesinato.  Los  cráneos  de  sus  víctimas 
los  destinan  á  adornar  sus  casas.  Por  cada  muerte  que  ejecutan 
se  cuelgan  un  arete  en  las  orejas,  siendo  más  respetado  el  que 
mayor  número  ostenta.  Son  aficionados  al  robo  y  muy  diestros 
en  el  uso  del  lazo,  constituyendo  un  verdadero  peligro  para  sus 
vecinos,  cuyas  posesiones  saquean.  Jamás  abandonan  la  alioa 

Los  gaddaiies  tienen  el  color  cobriza  oscuro,  soíi  bajos  de 
cuerpo  y  excesivamente  chatos.  La  mayor  parte,  residentes  ea 
la?  inmediaciones  de  la  provincia  d?  la  Isabela,  están  sometidos 
á  España.  Los  iftigaos  les  hacen  cruda  guerra. 

Los  calaiias,  más  civilizados,  viven  en  ranchos  en  la  juris- 
dicción de  Cagayan,  con  cuyos  habitantes  tienen  frecuente  tra- 
to, cosechando  tabaco  de  superior  calidad.  Parte  de  él  lo  venden 
á  la  Hacienda  y  el  resto  lo  llevan  de  contrabando  á  otras  pro- 
vincias, donde  se  lo  pagan  mucho  mejor  que  aquella. 

Los  apayaos  poseen  buenas  ca^as,  cuyo  maderamen  es  de 
cedro,  árbol  abundante  en  los  nio  ites  que  ocupan,  las  cuales 
amueblan  lo  más  lujosamente  (jue  pueden.  Cosechan  C3ra  y 
cacao,  que  vendea  á  buen  precio,  y  excelente  tabaco,  mante- 
niendo un  activo  contrabaado  de  esta  planta  con  las  provincias 
ilocanas. 

Los  ibilaos  é  üongotes  son  dados  al  robo  y  al* asesinato.  Em- 
ponzoñan sus  flechas,  hiriendo  siempre  á traición,  pues  les  faltd> 
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valor  para  ponerse  frente  á  sus  enemigos.  Son   endebles  y  de 
baja  estatura,  y  tan  crueles  como  cobardes. 

Existe  también  una  raza  de  albinos,  que  llaman  hijo3  del 
sol. 

La  generalidad  de  dichas  razas  creen  en  un  Sár  Supremo  y 
adoran  infinitos  ídolos.  Las  randerías  de  Ilamunt  y  Altasanes 
reverencian  al  llamado  Gabiga  y  á  su  esposa  Bujan.  Los  gad- 
daneí,  á  Amanohay  y  á  su  mujer  Dalingay.  Los  ifugaos,  y  la 
mayoría  de  los  igorrobes,  rinden  adoración  á  Gahunian,  Dios 
Supremo,  y  respectivamente  á  sus  hijos  Lumabit  y  Gabigat,  y  á 
sus  hijas  Banigan  y  Danugan,  á  quienes  suponen  progenitores 
del  género  humano. 

Adoran  á  la  lluvia,  como  á  divinidad  bienhechora,  con  el 
nombre  de  Pati,  dirigiéndole  frecuentes  plegarias,  así  como  á 
las  diosas  Libongon,  Tibagon  y  Limoan,  cuyas  imágenes,  talla- 
das en  madera,  colocan  en  lugar  preferente  en  sus  casas.  Las 
llarñ&áíhs  Balitoc,  Linian,  Piit,  Sanean,  Tatao,  Banguiis,  Oa- 
siasoias,  Batacayan,  Ladibubu  y  Dalíg,  son  divinidades  infe- 
riores, aunque  muy  respetadas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  sus 
particulares  atributos.  Las  imágenes  que  aparecen  con  la  cabe- 
za entre  las  manos  y  los  codos  sobre  las  rodillas,  son  las  más 
consideradas,  porque  representan  la  beatitud  y  el  reposo. 

El  culto  de  estos  dioses  es  privado.  A  veces  se  reúnen  todos  * 
los  individuo',  de  la  tribu  alrededor  de  una  anciana,  especie  de 
sibila  ó  agorera,  quien  hace  sacrificios  de  búfalos  ó  jabalíes, 
unta  de  sangre  al  ídolo  Anito  y  finge  que  le  trasmite  sus  reve- 
laciones, para  lo  cual  practica  extraordinarias  ceremonias,  in- 
vocando al  dios  Gabunian,  con  grandes  gestos,  contorsiones  y 
alaridos.  Todos  los  concurrentes  gritan  enagenados,  juran,  agi- 
tando sus  armas,  cumplir  y  hacer  ejecutar  los  mandatos  del  ído- 
lo, y  acaban  por  celebrar  una  monstruosa  orgía,  bailando  y  be- 
biendo hasta  caer  rendidos  y  á  veces  muertos.  Nosotros  fuimos 
testigos  de  una  de  estas  festividades  en  que  creímos  ser  víctimaa 
de  su  exaltación  idólatra,  ó  de  su  extraordinaria  embriaguez, 
no  logrando  apaciguarlos  hasta  que  oyeron  dar  orden  de  remi- 
tirles algunas  tinajas  de  vino  del  país.  Su  bebida  es  el  basig, 
que  hacen  del  mosto  de  la  caña  dulce.  Sus  aiimento3,  arroz, 
raíces,  frutas,  aves,  jabalíes  y  venados. 
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Varias  tribus  adoran  al  sol.  Las  hay  que  conceden  los  hono- 
res de  la  divinidad  á  las  alma?  de  sus  parientes  difuntos,  y  al- 
gunas, como  los  apayaos,  guardan  cuidadosameate  sus  armas 
cual  reliquias  sagradas.  Si  ruje  la  tempestad,  sacrifican  un  cerdo 
á  Cabunian,  para  aplacarlo:  luego  que  luce  el  arco  iris,  se  hu- 
millan en  acción  de  gracias.  Gobierna  las  rancherías,  por  regla 
general,  el  más  valiente,  subdividiendo  el  mando  entre  los  bar- 
nacLS  6  bannanes,  los  cuales  tienea  cierto  número  de  esclavos. 
Los  barnáas  son  mny  temidos,  y  sus  mandatos  se  obedecen  sin 
réplica.  Cuando  fallece  alguno  asan  sns  iabestinos  para  indagar 
por  ellos  el  porvenir.  Colocan  el  cadáver  ea  un  sillón,  y  hasta 
que  está  bien  avanzada  la  putrefacción  no  cesando  bailar  y  can- 
tar sns  alabanzas,  bebiendo  y  comiendo  de  las  provisiones  que 
tuviera.  Si  no  las  dejó,  hay  tribus  en  que  se  comen  sus  carnes. 
A  los  barnaas  los  enti^rran  en  un  lugar  llamado  Londent,  equi- 
valente á  cem-^nterio;  á  los  demás  de  la  tribu  los  inhuman  en 
lugar  distinto,  pero  sin  confundir  unas  familias  con  otras. 

Los  casamientos  se  acuerdan  r»or  las  familias  de  los  contra- 
yentes, siendo  lo  más  esencial  el  dote.  Una  vez  convenidos,  en- 
cierran á  los  novios  en  una  casa,  sin  permitirles  la  salida  duran- 
te ocho  dias:  únicamente  los  ven  sus  padres  cuando  les  llevan 
la  comida;  los  parientes  y  coavidados  cantan  y  bailan  alredador 
de  la  casa  al  compás  de  un  tambor  cónico;  las  mujeres,  mientras 
tanto,  entonan  canciones.  Su  baile  es  en  círculo,  dando  vueltas 
con  un  pié  al  aire.  Pasados  los  ocho  dias  de  reclusión,  queda  he- 
cho el  casamiento  y  ambos  có.iyugas  tienea  el  derecho  de  sepa- 
rarse, luego  que  convienen  en  ello,  perdiendo  el  dote  el  que  pro- 
ponga la  separación.  Suelen  ser  muy  celosos,  agradándoles  poco 
que  los  europeos  vean  á  sus  mujeres.  El  adulterio  se  castiga  con 
pena  de  la  vida  si  son  cogidos  in  fraganti.  El  robo  no  se  castiga 
hasta  la  tercera  reincidencia.  En  todos  los  casos,  si  los  condena- 
dos se  arreglan  con  los  ofendidos  ó  con  sus  familias,  no  se  lleva 
á  efecto  la  pena. 

Al  tratar  de  emprender  un  viaje  encienden  una  hoguera:  si 
el  humo  marcha  en  dirección  opuesta  á  la  que  proyectaban  se- 
guir, lo  suspenden,  por  considerar  que  ha  de  serles  funesto.  El 
encuentro  de  una  culebra  lo  tienen  también  por  un  presagio 
malísimo. 


236  LAS   RAZAS   SALVAJES 

La  medicina  es  ejercida  por  los  más  ancianos,  quienes  cono- 
cen la  eficacia  de  muchas  raíces  para  la  curación  de  toda  clase 
de  enfermedades.  Siempre  que  muere  el  jefe  de  una  familia, 
cuidan  de  observar  los  parientes  que  le  rodean  cuántos  dedos  de 
la  mano  deja  abiertos  ai  espirar,  y  asesinan  después,  cuando  se 
les  presenta  la  ocasión,  otros  tantos  individuos,  creyendo  que 
así  es  necesario  para  aplacar  su  sombra.  Esta  superstición  se 
conserva  aún  eti  algunos  pueblos  de  cristianos  de  las  provincias 
menos  civilizadas,  habiendo  sido  causa  de  sensibles  crímenes. 

Muchos  de  estos  alzados,  como  en  el  país  se  les  llama,  tra- 
fican con  los  pueblos  cristianos  cambiando  tabaco,  cera  y  oro  en 
polvo  por  ropas  y  otros  objetos  para  su  uso  doméstico. 

La  guerra  tiene  irresistible  atractivo  para  todas  las  mencio- 
nadas razas,  algunas  de  las  cuales  no  pueden  vivir  nunca  en 
paz.  Si  vencen,  celebran  la  victoria  con  entusiastas  banquetes, 
que  duran  meses  enteros.  Si  son  vencidos  ,  huyen  para  reorga- 
zarse  y  caer  después  sobre  sus  vencedores,  valiéndose  de  los  más 
increíbles  ardides.  No  olvidan  la  venganza  mientras  viven  ,  y 
una  vez  satisfecha  les  importa  poco  perder  la  vida.  La  guerra 
frecuente  que  los  salvajes  sostienen  ,  los  diezma  notablemente. 
Sin  embargo  de  esto,  los  padres  Buceta  y  Bravo  en  su  Dicciona- 
TÍo  geográJiGo,  calculan  en  más  de  200.000  los  existentes  en  Lu- 
zon,  y  800.000  los  que  residen  en  Mindanao,  ocupando  una  su- 
perficie de  450  leguas.  Hablan  el  dialecto  de  bU  nombre  cada  una 
de  estas  razas,  y  difieren  grandemente  en  creencias  y  costum- 
bres. 

Gran  número  de  estos  salvajes  están  sometidos  al  Gobierno, 
y  pagan  un  insignificante  tributo,  bajo  el  nombre  de  "recono- 
cimiento de  vasallaje  n.  Guando  se  les  pregunta  porqué  no  se 
incorporan  á  los  pueblos  inmediatos  á  sus  rancherías,  para  hacer 
vida  más  civilizada,  objetan  que  ellos  viven  libres  de  toda  clase 
de  trabas,  mientras  que  los  cristianos  tienen  que  trabajar  cua- 
renta días  para  el  Estado  en  obras  públicas ,  á  meaos  que  no  se 
rediman  con  dinero,  y  que  el  tríbulo  de  estos  es  mayoi*  que  el 
suyo.  Y  tienen  razón.  Mientras  se  les  deje  en  la  absoluta  liber- 
tad de  que  disfrutan,  siéndoles  permitido  bajar  á  los  pueblos 
sometidos  á  hacer  sus  compras  y  ventas,  y  no  se  les  obligue  á 
contribuir  á  las  cargas  dol  E-»tado,  nomo  á  los   demá^,    ni  con  su 
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trabajo  personal,  ni  con  su  diaero,  pues  lo  que  satisfacen  no  lle- 
ga á  la  centésima  parte  de  lo  que  ellos  reciben  de  la  Hacienda 
en  pago  de  su  tabaco,  continuarán  viviendo  como  hasta  aquí, 
sin  que  desaparezca  ese  irritante  privilegio  en  su  favor  cuando 
deberla  ser  todo  lo  contrario. 

Opinamos  que  el  Gobierno  debe  fijarse  mucho  en  la  reduc- 
ción de  estos  salvajes,  empresa  ni  muy  difícil  ni  muy  costosa, 
como  en  otra  ocasioi  demostraremos,  siempre  que  se  verifique 
en  las  condiciones  debidas,  y  con  esto,  aparte  de  lo  que  ga- 
narla el  prestigio  de  la  Metrópoli  entre  aquellos  indígenas, 
aumentarían  considerablemente  los  ingresos  del  Tesoro,  cesan- 
do para  siempre  ese  baldón  que  empaña  el  brillo  de  la  bandera 
española  en  Filipinas. 

José  Montero  y  Vidai.. 
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L£YFNDA  COMPOS!>:'LAN\  DEL  SIGLO  XVÍ. 

CAPÍTULO  V. 
I 

La  cacería  debia  tener  lugar  en  loá  querenciosos  montes  de 
Baña  Longa,  media  legua  al  Oeste  del  castillo,  cuyos  montes, 
poblados  de  magnífica  vejetacion,  atraviesa  el  caudaloso  Tambre, 
estrechando  en  unos  sitios  su  cauce  entre  ásperas  peñas,  y  for- 
mando en  otros  serenos  y  vistosos  lagos  rodeados  de  verdes  coli- 
nas, por  cuyos  desfiladeros  trepan  las  cabras  montosas,  bajan  los 
ciervos  á  beber  al  rio,  y  los  jabalíes  á  revolcarse  en  la  arena. 

Habia  ordenado  el  conde  que  el  ojeo  comenzase  por  una 
batida  á  los  lobos,  calculando  que  á  la  vez  que  proporcionaría 
una  distracción  á  sus  hue'spedes,  libraría  á  sus  colonos  de  una 
plaga  devastadora. 

Porque,  según  la  crónica  de  aquel  tiempo,  no  se  contentaban 
estos  animales  dañino-!  con  merodear  alrededor  de  las  aldeas  y 
caseríos  al  acecho  de  los  rebaños,  sino  que,  acosados  por  el  ham- 
bre, penetraban  en  las  cabanas  y  se  apoderaban  de  los  niños,  al 
menor  descuido  de  sus  madres. 

Cuando  la  hidrofobia  se    encendía   entre  aquellas   fieras,  el 


(1)    Véase  el  número  305  de  esta  Revista  (13  de  Noviembre  de  1880.) 
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pánico  se  difiindia  enfcre  lo3  campesinos,  y  ni  hombres  ni  mujeres 
abandonaban  sus  chozas. 

Leonor  de  Osorio,  enterada  de  estos  hechos,  tenia  tal  aver- 
sión á  los  lobos,  que  había  pedido  puesto  donde  pudiera  hacer- 
les el  primer  disparo. 

La  jauría  de  alanos  y  podencos  rastreaba  hacía  largo  rato  en. 
un  espeso  bosque  de  aliagas  y  brezos,  sin  dar  señal  alguna. 
Los  cazadores  empezaban  á  inquietarse. 

— ¿Pero  dónde  están  esos  lobos? — preguntó  la  condesa  viuda. 

—  ¡Ya  saldrán,  señora!... —  respondió  uno  de  los  cuatro  mon- 
teros que  la  escoltaban. — ¿Y  quién  nos  dice  que  no  saldrá  tam- 
bién el  oso  carnicero? 

— ¡El  oso  carnicerol 

— ¡Sí,  señora! 
D.  Diego  y  su  hija,    que  acompañaban   como   espectadores  á 
Leonor,  aplicaron  el  oído. 

— Ya  lleva  devorados, — continuó  el  montero, — lo  menos  doce 
hombres.  Mujeres  no  ha  devorado  ninguna,  porque  no  se  atre- 
ven á  alejarse  de  las  aldeas.  El  oso  deja  su  madriguera  al  ano- 
checer, y  sale  de  caza  seguido,  á  respetable  distancia,  por  una 
manada  de  lobos.  Subeá  un  árbol  y  espera.  Cuando  el  transeúnte 
pasa  por  debajo,  se  deja  caer  sobre  él.  Aunque  los  aldeanos  le 
llaman  carnicero,  se  sabe  que  no  prueba  la  carne.  Estos  animales 
son  más  golosos  que  tragones.  El  llamado  carnicero  chupa  la  san- 
gre á  sus  víctimas;  luego  las  abandona,  y  los  lobos  que  le  obser- 
van se  reparten  la  carne  y  los  huesos.  Ya  sabéis,  señora,  la 
desgracia  del  pobre  gaitero. 

—No. 

— Contádnosla, — dijo  Elvira. 

— El  infeliz  subia  del  valle  y  atravesaba  estos  montes  ya  muy 
entrada  la  noche,  seguro  de  que  nada  le  sucedería,  porque  con- 
fiaba en  que  el  oso  carnicero  escaparía  al  oír  la  gaita  y  el  tam- 
boril. Antes  de  atravesar  el  estrecho  sendero  que  cruza  este 
bosque,  infló  el  fuelle  del  instrumento ,  mandó  al  tamborilero, 
muchacho  de  doce  años,  que  templase  el  tamboril,  y  comenzan- 
do á  tocar  se  internaron  en  la  espesura.  La  noche  estaba  oscu- 
rísima. Caminaron  largo  rato  sin  el  menor  percance.  Los  lobos 
que  estaban  en  acecho  huían  al  oír,  no  los  tiples ,  sino  los  bajos 
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de  la  gaita,  cuyo  sonido  ronco  y  exbraño  les  aterra.  Pero  el  oso, 
despreciando  la  música,  permanecía  de  centinela  en  el  tronco 
de  un  fresno.  Al  pasar  el  gaitero  se  lanza  sobre  él ,  y  no  le  dá 
tiempo  ni  aun  para  desasirse  de  la  gaita.  El  chico  arroja,  al  oir 
sus  gritos,  el  tamboril,  y  corre  á  la  aldea  más  próxima;  cuando 
acuden  los  aldeanos  con  sus  hoces  ya  no  hallan  más  quQ  la  gaita 
y  la  montera,  porque  los  lobos  se  habían  repartido  hasta  los  úl- 
timos despojos  del  gaitero. 

— ¡Pobre  gaitero! — exclamaron  todos. 

II 

— Ahora,  si  os  parece, — dijo  el  cazador,-  -guardemos  silencio, 
porque  laten  los  perros  al  otro  lado  del  boSque,  si  no  me  enga- 
ña el  oido...  Sí,  lobos  tenemos.  Prevenid  el  arcabuz. 
— Ya  está. 

Elvira  se  asustó. 
— ¡No  tengas  miedo!... — dijo  su  padre. 

óyense  nuevos  ladridos  en  todas' direcciones,  y  dos  animales 
pardos  semejantes  á  perros  de  presa,  uno  tras  otro,  salen  del 
bosque  á  la  esplanada  que  domina  Leonor. 

Leonor,  serena  como  siempre,  apunta  al  que  va  delante,  le 
sigue  en  la  fuga  con  la  boca  del  arcabuz,  dispara  y  lc>  tiende  so- 
bre la  arena. 

Un  gribo  de  alegría  sale  del  grupo  en  que  se  hal' aba  la  con- 
desa; pero  á  este  grito  sucede  inmediatamente  olro  gribo  de 
terror. 

El  lobo  que  marchaba  detrás,  al  caer  su  compañero,  se  vuel- 
ve hacia  las  damas. 

Las  damas  se  asustan. 

Pero  este  incidente  sólo  lo  comprenden  los  monteros  cotSo 
cazadores  prácticos. 

Elvira  se  abraza  á  su  padre  y  Leonor  se  pone  detrás  de  loa 
monteros,  que  esperan  á  la  fiera  cuchillo  en  mano. 

Mas  antes  de  que  se  acercase,  una  bala  del  puesto  que  cru- 
zaba sus  tiros  con  el  de  la  condesa,  derriba  al  lobo  mortalmenfce 
herido. 

Suena  al  mismo  tiempo  una  bocina  en  el  puesto  del  conde, 
y  monteros  y  ojeadores  corren  al  lado  del  infanzón. 


DI   ALTAMIBA.  tét 

— iQné  habrá  pasado? — preguntó  D.  Diego. 

— Algo  ocurre, — dice  la  condesa. 
En  esto  llega  D.  Enrique  galopando  en  su  caballo  al  puesto 
de  Leonor. 

— No  vengo,  —  dice, — á.  recoger  vuestro  aplauso  por  haber 
dado  muerte  al  lobo  que  estuvo  á  punto  de  devoraros,  pues  no 
hice  más  que  cumplir  coa  mi  deber...  Pero,  ¡qué  veo!...  ¿Elvira 
sin  arcabuz?...  ¿Pues  cómo  se  va  á  defender  del  oso  cctmieeroí 

— ¡Dios  mió! — exclama  la  joven. 

— No  03  asustéis.  Yo  me  encargo  de  salvaros. 
D.  Diego  y  la  condesa  se  miraron  y  se  entendieron. 

— Ya  lo  oís, — dijo  Leonor. —  Es  preciso  que  sigáis  con  vues- 
tro padre  á  D.  Enrique.  Yo  me  voy  al  puesto  de  mi  hermano, 
donde  se  concentra  ahora  todo  el  interés  de  la  cacería. 

El  padre  y  la  hija  se  pusieron  á  caballo,  y  desaparecieron 
con  su  libertador  por  un  bosque  de  abedules  que  tenian  á  sus  es- 
paldas . 

in 

Leonor  galopó,  seguida  de  los  monteros,  hacia  el  puesto  del 
conde;  pero  en  la  mitad  del  camino  oyó  un  tiro  de  arcabuz,  se 
acercó  al  sitio  de  donde  habia  salido,  y  halló  á  un  hidalgo  que 
tenia  un  corzo  muerto  á  sus  pies. 

Hallábase  el  hidalgo  al  lado  de  una  fuente  que  brotaba  de 
áspera  roca. 

Leonor  tenia  sed,  y  se  apeó. 

Los  monteros  permanecieron  á  respetable  distancia,  y  la  da- 
ma se  acercó  al  hidalgo. 

Arrimó  el  arcabuz  al  tronco  de  un  sauce,  que  al  pié  de  la 
fuente  crecia,  y  pidió  agua. 

Cuando  el  caballero  volvió  la  cabeza,  Leonor  reconoció  á  don 
Alonso;  quiso  la  dama  retroceder,  pero  ya  no  era  posible. 

D.  Alonso  llenó  en  el  chorro  su  vaso  de  caza,  y  lo  puso  en 
manos  de  la  condesa. 

Mientras  Leonor  bebia,  el  hidalgo  examinaba  minuciosamen- 
te sus  contornos  que,  determinados  por  el  gracioso  traje  de  ama- 
zona que  llevaba,  le  parecieron  más  bellos  que  nunca. 
— ¡Qué  mujer  tan  hermosa! — se  dijo. 
Tomo  ijcxx.  16 


242  LAS   TORRES 

No  se  escaparon  sus  afanosas  miradas  á  la  condesa,  en  cuyo 
corazón  reaparecieron  obra  vez  la  alearía  y  la  esperanza. 
— Ahora, — dijo  D.  Alonso, — descansad  un  momento. 
— Con  mucho  gusbo,— respondió  Leonor, — sentándose    en   la 
roca. 

— ¿Quién  sabe  si  el  murmullo  de  estas  aguas, — continuó  el  hi- 
dalgo,— encerrará  algún  misterio  que  pueda  yo  descifraros? 

— ¡Es  posible!...  Pero  hasba  ahora  no  conozco  vuestras  artes 
en  materia  de  nigromancia  y  hechicería.  Solo  conozco  una  de 
vuestras  habilidades. 
— No  tengo  ninguna. 
— ¡Sé  que  sois  buen  cazador! 
— ¿Tal  concepto  os  merezco? 

— Sí;  mas  no  olvidéis  que  este  terreno  de  Galicia  es  muy  ac- 
cidentado y  que  aquí  al  mejor  cazador  se   le  escapa  una  liebre. 
— Já,  já,  já.  Ya  sé  qué  liebre  se  ha  escapado,  con  quién  se  ha 
escapado  y  con  qué  protección  contó  para  escaparse. 
— ¿De  veras? 

— ¡Sí!  De  todo  estoy  enterado,  y  todo  me  es  indiferente, 
mientras  no  se  escape  la  que  yo  persigo  hace  mucho  tiempo. 
Creo  que  al  fin  no  he  dado  pruebas  de  ser  tan  buen  cazador  como 
decís.  Gran  trabajo  me  ha  costado  hacer  la  puntería;  pero...  ¿no 
03  parece  que  al  fia  he  dado  en  el  blanco  ? 

— ¡Me  parece  que  sí!...  respondió  la  dama  comprendiendo  que 
solo  se  habia  tratado  de  darla  celos. 

Esta  frase  colmó  al  hidalgo  de  satisfacción. 
Volvióse  á  oir  la  bocina. 
— ¿Qué  habrá  en  el  puesto  del  conde? — preguntó  D.   Alonso. 
— Marchemos  allá, — respondió  Leonor. 

— Marchemos,  sí;  pero  antes  hablemos  claro.  Convengamos  en 
que  los  celos  son  el  mejor  talismán  para  descubrir  el  amor. 
Ellos  acaban  de  abrir  ante  mis  ojos  un  mundo  de  felicidad. 

— Lo  celebro  muclio.  ¡He  sufrido  tanto...  tanto  en  tan  poco 
tiempo!...  Creia  que  el  que  tan  apasionado  se  mostraba  con  la 
mujer  que  no  podia  ser  suya,  desdeñaba  ahora  á  la  mujer  libre 
y  dueña  de  sí  misma. 

— No,  jamás...  Esa  mujer  seductora  puede  vivir  persuadida 
de  que  no  será   suplantada...  Mucho   he  sufrido  por   ella...  Es 
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hace  tiempo  mi  único  amor,  mi  úaica  esperanza...  mi  único  tor- 
mento. Si  despue?  de  tantos  sinsabores,  de  tantas  contrarieda- 
des, me  concede  al  fiu  su  mano,  sólo  espero  mi  regreso  de  la 
ffuerra  para  que  vayamos  juntos  á  los  altares. 

El  gozo  de  Leonor  estaba  á  punto  de  traducirse  en  llanto 
cuando  sonó  de  nuevo  la  bocina  en  el  puesto  del  conde. 

Habia  llamado  la  atención  de  D.  Alonso  el  alto  alazán  in- 
glés que  montaba  la  condesa;  pero  más  le  sorprendió  la  facili- 
dad y  soltura  con  que  la  dama  se  puso  sobre  él.  Leonor  se  diri- 
gió á  galope  en  busca  de  su  hermano ,  no  acompañada,  sino  se- 
guida de  su  amante  que  montaba  un  bello  tordo  andaluz. 

Los  cuatro  monteros,  que  llevaban  jacas  gallegas  de  las  más 
altas,  se  quedaron  pronto  á  igual  distancia  del  hidalgo  que  el 
hidalgo  de  la  dama. 

IV 

Cuando  llegaron  todos  al  puesto  del  conde,  el  sitio  estaba 
formalizado  en  toda  regla.  Se  habian  talado  los  matorrales  que 
arropaban  un  áspero  peñascal  y  se  acababa  de  descubrir  ancha 
caverna,  con  varias  ramificaciones  y  dos  enormes  bocas  una  á 
Oriente  y  otra  á  Occidente. 

Los  alanos  habian  entrado  hacia  largo  rato;  pero  no  se  les 
sentia. 

— ¿Qué  les  pasará? — murmuraban  los  cazadores. 

Grecia  por  momento^  la  impaciencia. 
— ¿Qué  habrá  ahi? — preguntó  Leonor. 
— Pronto  lo  sabremos, — respondió  el  conde. 
A  estas  palabras  siguieron  dentro  los  lastimeros   ladridos  de 
un  perro. 

Los  demás  abandonaron  la  caverna  precipitadamente  con 
los  pelos  erizados  y  el  rabo  entre  las  patas. 

— ¡Está  cUntro!...  ¡está  dentro!... — gritaron  los  ojeadores, 
— ¡Silencio! — dijo  el  conde. 
Y  todos  enmudecieron. 

Se  azuzó  de  nuevo  á  los  alanos;  pero  ni  uno  sólo  se  atrevió 
á  entrar. 

— ¡Fuego,  fuego! — dijo  el  rico-hombre. 
Inmediatamente  se  encendió  voraz  hoguera  dentro  de  una  de 
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las  bocas  y  se  tapó  ésta  de  modo  quo   el   liumo   saliera    por  la 
otra. 

La  condesa  y  1).  Alonso,  para  ver  mejor,  tomaron  asiento 
sobre  una  peña  á  donde  Pedro  de  Avila  les  llevó  la  noticia  de 
que  habia  dado  muerte  á  un  jabalí. 

El  conde,  broquelado  con  una  armadura  normanda  de  esca- 
ma, esperaba  cuchillo  en  mano  al  huésped  de  la  caverna  que  no 
tardó  en  asomar  su  enorme  cabeza. 

Retrocedió  el  infanzón  algunos  pasos  para  asegurar  mejor  el 
golpe;  pero  su  adversario  desistió  del  combate  y  se  volvió  atrás, 
internándose  de  nuevo  en  su  gruta. 
— ¡Mas  fuego! — gritó  el  de  Altamira. 

El  humo  salió  pronto  en  masas  tan  densas,  que  el  conde  tuvo 
necesidad  de  situarse  en  punto  donde  no  le  molestara. 

El  animal  se  precipitó  fuera  en  busca  de  aire,  y  todos  se 
asombraron  de  verle. 

Era  un  oso  negro  de  los  más  grandes. 

No  pudiendo  romper  la  valla  de  lanzas  que  cercaba  la  ca- 
verna á  cierta  distancia  se  volvió  hacia  el  conde. 

Al  ver  que  éste  le  hacia  frente  se  levantó  sobre  las  patas 
traseras. 

No  esperó  el  infanzón  á  que  se  le  avalanse,  porqiie  conocía  el 
brío  de  estas  fieras  y  arremetió  con  tal  empuge  y  tal  destreza, 
que  cuando  el  oso  quiso  defenderse  ya  tenia  el  puñal  clavado 
en  el  corazón. 

Entusiastas  felicitaciones  acogieron  esta  hazaña  nunca  vista 
por  los  hidalgos  de  Castilla,  con  la  cual  se  dio  por  terminado 
el  ojeo. 

Cobráronse  veinte  piezas  mayores,  sin  contar  los  dos  lobos  y 
el  oso  que ,  según  declaración  de  los  aldeanos  ,  no  era  otro  que 
el  terror  de  aquellas  comarcas;  el  temible  carnicero,  cuya  his- 
toria, sostenida  por  la  tradición,  refieren  aún  hoy  al  amor  de  la 
lumbre  los  cazadores  de  aquellas  montañas. 

CAPÍTULO  VL 
I 

En  las  afueras  de  Santiago,  al  Sud  de  la  ciudad,  hay  un  con- 
vento habitado  un  tiempo  por  treinta  y  seis  franciscanos,  menos 
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notable  que  el  de  Conjo  ya  mencionado,  que  ca.si  desaparece  á  la 
sombra  de  los  altos  y  frondosos  robles  que  le  rodean,  cuyo  con- 
vento, contem})oráneo  del  mismo  San  Francisco,  tiene  todo  el 
misterio  y  toda  la  severidad  del  siglo  XIII. 

Como  la  orden  no  podia  poseer,  su  fundador,  obispo  de  Za- 
mora, consiguió  la  cesión  délos  terrenos  de  la  casa  de  Altamira, 
y  de  esta  casa  fué  siempre  feudatario  el  pequeño  monasterio  de 
San  Lorenzo  (1). 

A  la  misma  hora  que  nuestros  cazadores  se  retiraban ,  se  re- 
cogían también  los  frailes,  y  las  densas  sombras  de  una  noche 
sin  luna  envolvían  el  ediíicio. 

Sólo  se  sentia  á  espaldas  de  éste  el  rumor  del  Sarela,  que  se 
despeña  de  roca  en  roca  por  estrechísimo  cauce  al  pié  del  monte 
Pedroso. 

Pero  este  rumor  no  impidió  que  los  frailes  oyesen  el  trote 
de  tres  caballos  que  se  aproximaban  al  convento,  aunque  no  la 
conversación  de  los  ginetes. 

— ¡Gracias  á  Dios! — exclamó  uno  de  éstos. — Ya  pisamos  los 
umbral3s  de  la  ciudad. 

— Sí, — respondió  otro. — Ahora  ya  estamos  seguros. 

— ¡Qué  horrible  situación!  A  pesar  de  los  duros  escarmientos 
hechos  por  la  reina  Isabel,  todavía  se  deja  sentir  en  Galicia  el 
yugo  señorial.  El  noble  que  sabe,  como  el  de  Altamira,  mante- 
nerse en  buenas  relaciones  con  la  corte,  sigue  haciendo  lo  que 
quiere. 

— ¡Claro!  Eso  pasará  en  todos  los  tiempos.  A  los  que  sepan  de 
alguna  manera  hacerse  útiles  al  poder  constituido,  les  será  más 
fácil  que  á  los  demás  mortales  falsear  las  leyes  y  burlar  la  jus- 
ticia. 

— Sin  embargo,  algo  se  ha  conseguido.  Hoy  se  emancipan  los 


(1)  Decretada  la  exclaustración,  el  conde  de  Altamira  reclamó  y  obtuvo 
la  propiedad  del  convento.  Su  hija  doña  María  Eulalia  de  Osorio  y  Moscoso, 
duquesa  de  Medina  de  las  Torres,  actual  poseedora,  está  llevando  á  cabo  en 
el  edificio  obras  de  consideración.  El  monasterio  ofrecerá  en  breve  el  doble 
aspecto  de  un  castillo-abadía  del  siglo  Xir,  semejante  á  las  fortalezas  de 
los  templarios,  con  sus  frescos  y  amenísimos  jardines  delineados  al  gusto 
del  dia.  Tal  es  el  proyecto  que  hemos  oido  esplicar  á  la  duquesa  en  términos 
jue  prueban  sus  conocimientos  históricos  y  su  delicado  gusto  artístico. 
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reyes  de  los  nobles;  mañana  se  emanciparán  los   pueblos  de  los 
reyes. 

— ¿Pero  en  qué  sentido  han  de  emanciparse?  Porque  si  los 
emancipados  se  han  de  erigir  también  á  su  vez  en  tiranos,  nada 
habremos  adelantado.  A  un  despotismo  sucederá  otro  despotis- 
mo, y  seremos  siempre  una  nación  de  perseguidos  y  perseguido- 
res, de  vencedores  y  vencidos. 

— No  03  molestéis.  Es  ley  eterna  de  la  historia.  Tras  de  la  ti- 
ranía debe  venir,  y  viene  siempre,  la  venganza,  como  la  pena 
tras  del  delito.  La  armonía  y  el  equilibrio  llegan  más  tarde... 
Entramos  ya  en  el  bosque  de  San  Lorenzo,  jQué  oscuridad!  Ca- 
llémonos. Basta  que  se  oigan  las  pisadas  de  los  caballos.  No  ol- 
videmos que  estos  frailes  son  unos  míseros  esclavos  de  la  casa  de 
Altamira. 

Abrióse  en  este  momento  la  puerta  del  convento  y  apareció 
un  encapuchado  lego  con  una  linterna  á  media  luz. 
Los  ginetes  se  detuvieron. 

— ¿Qué  se  os  ofrece,  padre? — preguntó  una  voz  severa  y  va- 
ronil . 

— A  mí  nada, — respondió  el  lego; — otros  se  encargarán  de 
contestaros,  ó  mejor  dicho,  de  interrogaros. 

Y  separándose  del  umbral,  dejó  paso  á  cinco  hombres  mon- 
tados, que  salieron  del  convento  armados  de  aceradas  lanzas. 

— Presentadnos, — dijo  uno  de  ellos, — salvoconducto  sellado 
y  firmado  por  D.  Rodrigo  de  Osorio,  conde  de  Altamira. 

— Ni  lo  traemos  ni  lo  necesitamos, — respondió  la  voz  que  ha- 
bia  interrogado  al  lego. 

— Si  lo  necesitáis  ó  no,  os  lo  dirán  en  el  castillo.  Dad  la 
vuelta  y  picad,  que  antes  de  dos  horas  os  pondremos  á  disposi- 
ción de  nuestro  amo. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  una  voz  que  aun  no  se  habia  oido,  una 
voz  femenina  de  agradable  timbre. — ¡Estamos  perdidos!... 

— ¡Resignacioa! — dijo  la  voz  de  otro  hombre. — Coatinuemos 
nuestro  calvario.  ¡Animo,  hija  mia,  que  Dios  nos  vengará! 

Los  caballos  se  pusieron  en  marcha,  y  el  lego  echó   los   cer- 
rojos á  la  puerta. 

Estaba,  como  hemos  dicho,  la  noche  muy  oscura;  pero  á  un 
kilómetro  de  la  oiadad  apareció  la  luna  por  encima  de  un  ote  - 
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ro,  alumbrando  con  su  opaca  claridad  los  bosques  y  las  praderas, 
y  señalando  á  los  caballos  el  derrotero. 

Nadie  pronunciaba  una  palabra. 

Sólo  se  oian  los  sollozos  de  aquella  joven  desventurada,  que 
por  segunda  vez  era  conducida  al  castillo  sin  otro  delito  que  su 
hermosura. 

La  inexpugnable  fortaleza  no  tardó  en  ofrecerse  á  sus  ojos 
entre  las  sombras  de  la  noche  como  un  fantasma  aterrador,  y 
una  hora  después  llegaron  todos  al  pié  de  sns  muros. 

D.  Diego,  doña  Elvira  y  D.  Enrique  ^e  apearon  y  subieron 
al  castillo,  seguidos  de  cuatro  lanzas. 

Antes  de  entrar  en  la  cámara,  dijo  el  padre  á  la  hija: 
— Ahora  es  preciso  que  te  repongas. 

— No  debemos  presentarnos  como  delincuentes,  porque  seria 
una  bajeza;  ni  como  acusadores,  porque  seria  una  temeridad.  Er- 
guida la  frente,  sereno  el  rostro,  pocas  y  meditadas  palabras. 
Hé  aquí  nuestro  papel.  Enjuga  esas  lágrimas,  y  entremos. 

Y  penetraron  en  la  estancia  en  compañía  de  D.  Enrique  y 
seguidos  de  los  cuatro  escuderos,  que  se  quedaron  en  fila  delante 
del  umbral. 

II 

Al  lado  del  conde  estaba  Leonor. 

Hallábase  la  cámara  profusamente  iluminada.  Las  armas  y 
corazas  del  infanzón  brillaban  como  límpido  cristal  en  las  pa- 
noplias, y  los  grupoá  bíblicos  de  los  tapices  parecían  salirse  del 
lienzo  para  formar  parte  de  la  escena. 

El  conde  habló  el  primero. 
— Siento,  señores, — dijo, — que  nos  hayáis  abandonado  en  for- 
ma tan  desusada  y  descortés.  He  querido  enterarme  por  mí  mis- 
mo de  los  motivos  qne  han  determinado  vuestra  resolución... 
Saber  si  habéis  obrado  espontáneamente,  ó  si  vuestra  voluntad 
ha  sido  por  alguien  engañada  ó  violentada...  Aclarado  este  enig- 
ma quedáis  en  libertad  de  permanecer  aquí  ó  de  volveros  por 
donde  habéis  venido. 

— Señor  conde, — respondió  D.  Diego, — ante  todo,  rendidas 
gracias  por  vuestra  promesa.  Vos,  señor,  no  podréis  menos  de 
comprender  que  la  estancia  de  mi  hija  en  el   castillo,  por  más 
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que  bajo  estos  techos  nada  tenga  que  temer,  segan  me  habéis 
dicho  antes  de  ahora,  era  ocasionada  á  maligaas  murmuracio- 
nes. En  tal  situación,  un  hidalgo  generoso,  testigo  presencial  de 
la  vida  que  aquí  observó,  no  tuvo  inconveniente  en  ofrecerle  su 
mano. 

— rMuy  bien,  señor  Diego  de  Ulloa.  Me  satisfaceu  vuestras  ex- 
plicaciones, y  podéis  obrar  como  os  convenga...  Pero  antes  ne- 
cesito conocer  el  hidalgo,  vasallo  mió,  que  requirió  de  amores  á 
vuestra  hija. 

Don  Enrique,  sumamente  pálido,  interrogó  con  la  vista  á 
Leonor. 

Y  como  t^sta  se  callase, 

— Hablad  vos,  señora, — dijo. —  Vos  podréis  sacarme  de  esta 
horrible  agonía;  vos  conocéis  mi  situación;  vos  podréis  decir  lo 
que  yo  por  respeto  debo  callar. 

— Sí,  sí, — respondió  la  condesa. — Hablaré  desde  luego,  D.  En- 
rique. No  me  duelen  prendas.  Es  cierto  que  he  apoyado  el  ca- 
samiento... ¿Pero  sabia  acaso,  como  he  sabido  recientemente,  que 
por  vuestra  causa  y  sólo  por  vuestra  causa  se  hallaba  aquí  la 
joven  cuya  mano  pretendíais? 

— ¡Virgen  santa! — exclamó  Elvira  mientras  su  padre  miraba 
con  sorpresa  á  D.  Enrique. 

Y  la  condesa  añadió: 

— ¿Cómo  estando  en  antecedentes  habia  yo  de  proponer  su 
libertad  al  que  fué  el  autor  de  su  clausura? 

D.  Enrique  bajó  la  cabeza  ante  tan  tremenda  acusación. 

— ¡Ah!... — exclamó  D.Diego, — todo  lo  comprendo.  No  he  de 
ocultaros  nada,  señor.  Este  miserable  fué  hace  tiempo  desdeña- 
do por  mi  hija.  Juró  sin  duda  vengarse,  y  ha  buscado  como  ins- 
trumento al  hombre  á  quien  más  debia  respetar. 

— Es  cierto...  Pero  ese  hombre  le  impondrá  la  pena  que  se 
impone  á  los  traidores. 

D.  Enrique  ui  siquiera  se  inmutó  al  oir  tan  terrible  senten- 
cia, lo  cual  causó  el  asombro  de  las  damas  que  no  concebían  tal 
serenidad  en  momenbos  tan  supremos. 

Ea  esto  se  abrió  la  mampara  y  apareció  el  prior  acompañado 
de  un  joven  hidalgo  que  vestía  on  distimnou  el  traje  de  lu 
época.  Kia  D.  Tello  de  Leiva. 
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III 

El  prior  de  los  mercenarios,  informado  por  la  condesa  de 
que  el  rapbo  de  la  jóveu  habia  sido  aconsejado  por  D.  Enrique, 
enteró  de  todo  á  su  sobrino,  quien  al  saber  que  su  prometida  ha- 
bia sido  respetada  por  el  cond?,  se  levantó  de  su  abatimiento. 

La  anunciada  campaña  le  ofreció  motivo  y  ocasión  de  pre- 
sentarse en  el  castillo,   resuelto  á  buscar  un  duelo  con  su  rival. 

Elvira  y  Tello  experimentaron  al  verse  una  impresión  de  jú- 
bilo y  de  zozobra  á  un  mismo  tiempo, 

D.  Tello  se  dirigió  al  conde,  que  le  oyó  con  sumo  agrado, 
aceptando  desde  luego  sus  ofrecimientos. 

— En  este  momento, — dijo  el  señor  feadal, — en  que  se  pone 
de  manifiesto  la  deslealtad  y  el  perjurio  del  hombre  en  quien 
habia  depositado  toda  mi  confianza,  celebro  infinito,  Sr.  Tello 
de  Leiva,  hallar  para  su  reemplazo  un  hidalgo  tan  digno  como 
vos. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  el  conde  se  fijó  en  D.  Enri- 
que, dando  así  ocasión  á  que  D.  Tello,  que  aún  no  le  habia  vis- 
to, volviera  el  rostro  al  mismo  punto  y  se  encontrase  con  los 
ojos  de  su  contrario,  que  le  miraban  con  una  espresion  amenaza- 
dora y  siniestra. 

D.  Tello  no  pudo  reprimirse. 
— Señor, — dijo, — no  extraño  la  conducta  de  ese  hombre.  Lo 
conozco  antes  que  vos. 

D.  Enrique  comprendió  entonces  que  era  mejor  morir  defen- 
diéndose que  á  manos  del  verdugo,  y  despreciando  el  lugar  en 
que  se  hallaba,  tiró  de  la  espada  antes  de  que  lo  desarmasen,  v 
se  precipitó  sobre  su  rival. 

Pero  D.  Tello,  que  habia  observado  sus  movimientos,  no  se 
dejó  sorprender,  y  casi  al  mismo  tiempo  desnudó  también  la 
suya,  dando  un  salto  hacia  atrás  y  poniéndose  en  guardia. 

Leonor  y  Elvira  se  abrazaron  asustadas. 

El  prior  se  interpuso,  llamándoles  al  orden,  pero  el  conde 
l'^'s  concedió  permiso  para  batirse  en  su  presencia. 

D.  Tello  cruzó  en  seguida  sa  acero  con  D.  Enrique.  Este  le 
quitó  la  primera  estocada,  tirándole  por  su  parte  otra  al  vien- 
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tre,c[ue  su  adversario  quitó  también  con  gran  precisión.  Entonces 
se  recrudeció  la  lucha,  chocándose  las  espadas  con  viva  rapidez. 

Los  espectadores  se  miraban  con  sorpresa,  y  las  espectadoras 
temblaban  abrazada  una  á  otra. 

El  conde  empezaba  á  inquietarse  al  ver  que  D.  Tello,  el  hi- 
dalgo á  quien  una  noble  causa  había  llevado  á  au  castillo,  perdia 
terreno. 

Pero,  ¡cuál  fué  la  admiración  de  todoá  cuando  se  vio  á  este 
quitar  á  su  contrario  una  estocada  alta ,  írsele  inmediatamente 
á  fondo  y  herirle  en  el  costado  derecho! 

D.  Enrique  no  pudo  continuar,  cayendo  al  suelo  con  la  mano 
izquierda  puesta  en  la  herida. 

Hubo  un  momento  de  terror  entre  los  circunstantes,  al  que 
sucedieron  algunos  minutos  de  profundo  silencio. 

VI 

El  herido  fue'  trasladado  á  su  habitación,  donde  se  presentó 
á  poco  el  cirujano  del  conde,  que  le  halló,  efecto  de  la  sangre 
perdida,  con  un  ligero  síncope. 

Al  desnudarle  cayó  de  uno  de  sus  bolsillos  un  pergamino,  de 
que  se  apoderó  Juan  de  Zúñiga,  su  rival  en  la  gracia  del  in- 
fanzón. 

Practicado  el  recoaocimiento  de  la  herida,  declaró  el  ciruja- 
no que  no  podia  calificarla  de  grave;  pero  que  como  la  hemorra- 
gia habia  sido  muy  copiosa,  el  enfermo  necesitaba  mucho  cui- 
dado. 

Juan  de  Zúñiga  corrió  á  enterar  á  su  amo. 

Antes  de  entrar  en  la  cámara  leyó  el  pergamino.  Era  un  do- 
cumento que  ponia  más  de  relieve  el  maquiavelismo  de  D.  En- 
rique, el  cual  iba  á  aparecer  á  los  ojos  del  conde  en  una  situa- 
ción todavía  más  comprometida. 

Afanoso  de  frustrar,  por  todos  los  medios  posibles,  los  pla- 
nes del  rico-hombre,  después  del  rapto  de  la  joven,  necesitaba 
traer  á  la  escena  un  nuevo  personaje  de  influencia  decisiva  djen- 
tro  del  castillo,  y  este  personaje  es  el  que  vamos  á  ver  ahora. 

— Antes  que  esposa  de  mi  rival, — se  habia  dicho  D.  Enrique, 
— la  quiero  esclava  del  conde;  pero...  ¡cuan  envidiable  será   mi 
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triunfo  si  logro  burlar  las  esperanzas  de  los  dos,  y  recojo  al  fin 
en  mis  brazos  aquella  niña  angelical  por  quien  me  siento  em- 
briagado de  amor!  No  soy  de  los  que  entienden  la  lealtad  como 
ciertos  desgraciados  nacidos  para  llevar  eternamente  el  dogal  al 
cuello,  que  sacrifican  á  su  dueño  y  señor,  no  solo  sus  intereses, 
sino  sus  sentimientos  y  sus  afecciones. 

vn 

Juan  de  Zúñiga,  creyendo  ya  hundido  por  completo  á  su  ri- 
val, se  presentó  en  la  cámara  lleno  de  regocijo  con  el  pergami- 
no en  la  mano. 

Apresuráronse  todos  á  informarse  del  estado  del  herido. 
— ¿Que'  documento  es  ese? — preguntó  en  seguida  el  conde. 
— Señor... — respondió  el  hidalgo, — Dios  sabe  que  sólo  quisie- 
ra proporcionaros  satisfacciones. 
—  ¡Cielos!...  ¿Otro  disgusto? 

— Otro  disgusto,   sí...    Otra  alevosía  del  hombre  que  más  os 
debe  en  el  mundo. 

Leonor  y  Elvira  se  sobrecogieron  y  D,  Diego  y  D.  Tello  se 
miraron  alarmados. 

Juan  de  Zúñiga  prosiguió  con  ruda  claridad: 
— ¿Qué  diríais,  señor,  si  hubiese  un  hombre  en  el  castillo  ca- 
paz de  introducir  la  discordia  entre  el  conde  y  la  condesa  de  Al- 
tamira? 

— ¡Que'  oigo!...  Vuestra  revelación  me  hace  temblar...  ¿Quién 
83  el  infame  capaz  de  tal  felonía? 

— No  se  puede  concebir, — dijo  el  prior, — tanta  perversidad. 
— ¡Oh! — exclamó  Leonor, — si  esa  carta  llegase  á  manos  de  Ma- 
ría Teresa,  habia  de  producir  muy  tristes  consecuencias. 
Y  el  hidalgo  respondió: 
— ¡Ah,  señora,  si  me  hubiera  sido  posible  detenerla!...    Pero 
desgraciadamente  sólo  he  podido  apoderarme  de  la  contestación. 
Tened,  señor  conde. 

El  conde  se  puso  descolorido,  sus  facciones  se  contrajeron,  y 
leyó  sobresaltado  las  siguientes  líneas: 
"Al  Sr.  Enrique  de  Sotomayor: 
No  sé  si  daros  gracias  ó  reconveniros,  porque  vuestra  carta 
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me  ha  desgarrado  el  corazón.  Pero  siempre  habéis  sido  servidor 
fidelísimo  de  la  casa  de  Albamira  y  esto  me  hace  presumir  que 
cedéis  a  una  idea  generosa. 

Espiad  los  pasos  de  esa  mujer  y  uo  perdáis  de  vista  al  con- 
de. Mañana  saldré  para  Albamira  y  me  diréis  cuanto  hayáis  ob- 
servado. 

Contad  con  mi  estimación. 

María  Teresa, 
Condesa  de  Altamira.'^ 

— i  Venganza!...  ¡venganza!... — clamó  el  conde  enfurecido. 

Y  desnudando  la  daga,  añadió: 
— Yo  mismo,  en  este  mismo  instante,  voy  á  buscar  con  mi  ace- 
ro el  corazón  de  ese  malvado. 

El  prior  se  interpuso,  y  logró  contener  al  conde  con  sus 
amonestaciones . 

— Está  seguro, — dijo  Juan  de  Zúñiga. — El  verdugo  dará  ma- 
ñana cuenta  de  e'l.  Calmaos,  señor. 
— ¡Que  le  pongan  en  capilla!... 
Juan  de  Zúñiga  corrió  á  comunicar  la  terrible  orden. 
Elvira  lloraba  abrazada  á  su  padre,  creyéndose   ya  bajo  las 
acriminadoras  miradas  de  la  condesa  de  Altamira. 
D.  Diego  procuró  tranquilizarla. 
— En  el  interés  del  conde,  hija  mia, — le  dijo, — está  ahora  qu« 
abandonemos  el  castillo. 

Leonor  asintió,  desde  luego. 
— Es  preciso, — dijo  á   su  hermano, — dejar  por    embustero  á 
ü.  Enrique,  evitando  que  vuestra  esposa  halle  aquí  á  Elvira. 
— Cierto,  sí;  conviene  que  salgan  sin  perder  momento. 
Juan  de  Zúñiga  entró  precipitadamente. 
Alarmáronse  todos. 

VIII 

— ¿Qué  ocurre? — -jjregunta  el  infanzón. 

— Señor, — responde  el  liidalgo, — acaban  de  decirme  que  lle- 
ga en  este  mon\onto  al  castillo  una  dnma  á  caballo,  seguida  de 
una  escolta  de  escuderos. 
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— ¡Es  ella!... — exclama  el  conde. 

— ¡Huyamos! — grita  Elvira  asiéadose  á  ua  brazo  de  su  padre. 

— Es  tarde,  hija  mia, — responde  éste. 

— ¡Salid! — dice  el  conde. 

— Eá  tarde,  señor; — repite  el  hidalgo. 

— ¿Resistís  á  mi  mandato? 

— De  nin^n  modo. 

— Pues  obedeced. 

— Señor,  reflexionad  que  mi  hija  no  puede  aparecer  como  fu- 
gitiva á  los  ojos  de  la  condesa  de  Altamira  sin  empeorar  su  si- 
tuación y  la  vuestra. 

— Serenidad  y  sólo  serenidad,— observa  el  prior, — es  lo  que 
ahora  se  necesita.  ¿Acaso  Elvira  de  UUoa  no  ha  podido  venir  al 
OBstillo  en  compañía  de  la  condesa  de  Villalba? 

— Es  cierto, — afirma  Leonor. — Calmaos,  Elvira,  que  estoy 
yo,  como  siempre,  á  vuestro  ludo. 

Oyense  en  esto  pasos  en  la  antecámara,  y  el  prior  se  adelan- 
ta con  majestad  hacia  la  puerta. 

Abrense  en  seguida  las  dos  hojas  de  la  mampara,  y  se  perfi- 
lan en  el  umbral  los  contornos  de  una  mujer  de  regular  estatu- 
ra, pero  esbelta;  méno=5  bella  que  Leonor,  pero,  como  ésta,  d" 
aire  fino  y  elegante,  y  de  una  fisonomía  sumamente  agraciada. 

IX 

María  Teresa  era  hija  de  Hernán  Pérez,  conde  de  Andrade, 
una  de  las  eminencias  militares  de  su  tiempo,  primer  lugarte- 
niente del  gran  capitán  y  su  consejero  íntimo  en  las  jornadas 
más  gloriosas  de  la  guerra  de  Italia. 

El  conde  Rodrigo  de  Osorio  se  habia  casado,  más  enamoi-ado 
de  la  gloria  del  padre  que  de  la  figura  de  la  hija;  sin  embargo 
estimaba  mucho  á  su  esposa. 

María  Teresa  tenia  como  su  padre  una  voluntad  invencible; 
pero  también  una  clarísima  inteligencia  que  la  hacia  doblegarse 
á  la  razón. 

Llevaba  vestido  de  terciopelo  negro  con  cola,  gorgnera  y 
puños  de  encaje  y  en  la  diestra  la  fusta  del  caballo. 

Antes  de  penetrar  en  el  salón  la  condesa  de  Altamira  se  de- 
tiene en  el  umbral. 
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Pasea  por  los  circuustanbes  iiaa  mirada,  en  la  que  se  nota 
ese  exfcravismo  febril  que  se  apodera  en  ciertos  casos  de  los 
temperamentos  nerviosos;  recoge  ligeramente  el  ve-ibido  que 
entorpece  sus  pasos  y  avarza  hasta  encontrarse  con  ol  prior  de 
la  Merced,  cuya  venerable  figura  infunde  siempre  respeto. 

— ¿Qué  03  pasa,  señora? — dice  el  religioso. — ¡Venís  muy  agi- 
tada!... ¡Oidme! 

— ¡No!... — responde  la  condesa, — no  puedo  oiros... 

— Oidme,  ¡por  Jesucristo!... 

— ¡Perdonadme,  padre  prior! 

— Estoy  seguro  de  convenceros... 

— ¡Imposible!  No  conocéis  mi  situación. 

— jAh,  señora!...  ¡Si  lo  sabemos  todo! 

— ¿Qué  sabéis? 

— Sabemos  que  una  infame  calumnia  os  hace  regresar  precipi- 
tadamente al  castillo. 
Leonor  se  adelanta. 

— Una  calumnia,  sí,  hermana  mia, — dice, — ha  ido  á  turbar 
por  un  momento  vuestro  sosiego,  y  es  preciso  que  esa  calumnia 
se  devanezca  antes  de  que  abracéis  á  vuestro  esposo. 

— ¡Oh!...  ¡sacadme  de  esta  congoja!... 

— Si,  sí.  Sabedlo  todo.  Sabed  que  el  infame  que  os  ha  escrito 
ha  querido  vengarse  de  los  desdenes  de  una  mujer  que  ha  jura- 
do amor  á  otro  hombre,  hacie'ndola  blanco  de  vuestras  iras.  Sa- 
bed que  esa  mujer  es  una  joven  virtuosísima,  que  no  se  ha  se- 
parado un  momento  de  mi  lado  que  no  fuese  para  estar  al  lado 
de  su  padre,  en  cuya  presencia  únicamente  recibe  al  que  pronto 
será  su  esposo. 

Las  reflexiones  de  Leonor  producen  gran  efecto  en  el  ánimo 
de  la  condesa. 

María  Teresa  fija  la  vista  en  el  grupo  que  forman  á  pocos 
pasos  el  padre,  la  hija  y  el  amante,  y  comprende  desde  luego 
que  aquellos  silenciosos  personajes  no  pueden  ser  otros  que  los 
citados  por  la  condesa  de  Villalba. 

Aunque  descubre  en  Elvira  belleza  sobrada  para  agradar  á 
alguien  más  que  á  los  dos  rivales  conocidos,  cree  también  ver  en 
su  rostro  todos  los  rasgos  de  la  inocencia  calumniada. 

— ¿No  os   serenáis? — prosigue  Leonor. — ¿No  os   bastan  mis 
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explicaciones  ni  las  del  Prior,   que  no  hemos  mentido   nunca? 

María  Teresa  se  reanima. 
— Sí,  hermana  mia, — dice; — creo  en  la  palabra  de   los  dos,  y 
03  quedaré  agradecida,  porque  me  habéis  quibado  un  peso  del 
corazón. 

En  este  momento  se  adelanta  el  conde,  no  con  aire  de  hipó- 
crita, sino  con  aire  de  arrepentido: 

— ¡Esposa  mia! — exclama  estrechándola  entre  sus  brazos. — 
Maldigo  del  villano  que  os  ha  hecho  un  momento  dudar  de  mi 
cariño. 

— ¡Dios  le  perdone!... — responde  María  Teresa. 

Sucede  á  estas  fj-ases  un  intervalo  de  silencio,  durante  el 
cual  todos  tienen  la  vista  en  los  esposos  reconciliados,  congratu- 
lándose de  que  fuese  tierna  y  conmovedora  una  escena  que  ha- 
bría podido  ser  borrascosa  en  extremo  sin  la  discreta  interven- 
ción del  prior  y  la  condesa  de  Villalba. 

Cuando  Leonor  vio  que  Maria  Teresa  se  alejaba  tranquila 
del  brazo  de  su  esposo,  comprendió  que  se  había  alcanzado  un 
gran  triunfo. 

Elvira  y  su  padre  se  consideraron  desde  aquel  momento  li- 
bres y  seguros  dentro  del  castillo,  que  hasta  entonces  había  sido 
para  ellos  un  calabozo. 

CAPITULO  VII. 


Tintas  de  gualda  y  carmín  coloreaban  el  Oriente,  y  vapo- 
rosa bruma  se  levantaba  de  la  tierra,  tras  de  la  cual  aparecía 
el  sol,  como  el  rostro  de  rubia  hourí,  velado  por  una  gasa. 

Era  una  apacible  mañana  de  Abril,  y  era  el  día  señalado 
por  el  conde  D.  Rodrigo  para  emprender  la  marcha  á  Castilla. 

Cuando  el  astro  rey  hubo  iluminado  todo  el  valle,  sonaron 
los  clarines  en  la  fortaleza  llamando  á  la  gente  de  armas  de  las 
inmediaciones,  que  fué  acudiendo  poco  á  poco,  hallándose  re- 
unida á  la  hora  prefijada  por  el  señor  feudal. 

En  un  espacioso  castañar  se  había  dispuesto  lo  necesario  para 
que  saborease  abundante  y  extraordinaria  comida. 

Tenían  ya  los  rancheros  las  hogueras  encendidas,  y  en  ellas 
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euonues  calderas  llenas  de  mantieca  de  cerdo,   cvtyo  hervor  se 
sentía  á  gran  distancia. 

Conforme  llegaban  los  comensales  arrimaban  á  lo:<  castaños 
los  arcos,  las  lanzas  y  los  arcabuces  y  se  lanzaban  como  lobos  á 
las  reses,  las  degollaban  y  las  echaban  descuartizadas  dentro  de 
las  calderas. 

Para  los  hidalgos  habia  cubierto  en  la  mesa  del  rico- 
hombre. 

Al  entrar,  después  de  saludar  á  las  condesas,  eran  presenta- 
dos por  éste  á  Don  Alonso  de  Granada  y  á  Don  Pedro  de  Avila. 

María, Teresa,  persuadida  de  la  fidelidad  de  su  esposo,  esta- 
ba sonriente  y  decidora. 

La  comida  fué  animadísima. 

Al  concluir  tomó  el  conde  la  copa. 
— Brindo,  señores, — dijo, — porque  nos  reunamos  pronto   loa 
mismos  á  comer  en  la  alcazaba  de  Oran. 

— Brindo, — dijo  enseguida  Don  Alonso, — porque  las  armas  de 
Galicia  sostengan  en  la  nueva  guerra  la  fama  que  han  alcanzado 
en  la  reconquista  de  la  patria,  y  porque  el  conde  regrese  pronto 
ileso  y  triunfante  al  lado  de  su  bellísima  esposa. 

A  este  brindis  contestó  María  Teresa: 
— Gracias  por  vuestra  galantería,  señor  Alonso  de  Granada. 
Ya  sé  que  hay  en  Galicia  quien  os  espera  con  igual  impaciencia 
que  he  de  esperar  yo  al  conde. 

II 

Leonor  se  hallaba  con  D.  Diego  de  UUoa  al  lado  de  Elvira, 
que  tras  una  noche  de  insomnio  y  desasosiego  habia  amanecido 
con  fiebre. 

¡Consecuencia  de  tantas  amarguras!... 

Últimamente  pudo  conciliar  el  sueño,  lo  cual  se  consideró  de 
feliz  augurio. 

A  D.  Tello  se  le  prohibió,  sin  embargo,  por  disposición  fa- 
cultativa, despedirse  de  la  joven  por  evitar  á  ésta  una  nueva 
emoción. 

Leonor  y  D.  Diego,  dejando  á.  Elvira  al  cuidado  de  una  due- 
ña, se  dirigieron  á  la  capilla  á  implorar  para  los  expediciona- 
rios la  protección  del  cielo. 
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Al  acercarse  la  dama  al  nrabral  volvió  aáu^bada  el  rostro. 
En  el  altar  se  veía  un  Cnicitijo  alumbrado  por  una  lámpara 
é,  media  Inz. 

Un  joven  hidalgo,  de  agradable  figura,  vacia  recostado  en 
nn  lecho  de  tablas,  con  grillos  y  esposas,  y  sentado  al  lado  suyo 
un  capellán. 

No  es  necesario  decir  quién  era  aquel  joven. 
Estaba  pálido,  efecto  de  la  herida  cuyos  vendajes  tenia  pues- 
tos, no  por  decaimiento  del  espíritu. 
Al  ver  á  Leonor,  dijo  con  débil  voz: 
— Oidrae,   señora.  Os  suplico  tengáis  serenidad,  que  también 
yo  la  tengo,  en  el  duro  trance  en  que  me  hallo.  No  voy  á  pedi- 
ros que  intercedáis  por  mí,  porque   no    ama  la  vida  quien  como 
yo  ha  perdido  lo  único  por  que  ha  suspirado   en  el   mundo.  Os 
pido  sólo  perdón  por  haber  mezclado  vuestra  ilustre  persona  en 
las  intrigas  á  que  me  ha  conducido  mi  pasión  loca  y  temeraria. 
Leonor  respondió  con  tono  balbuciente:  a 

— Os  perdono  y  deploro  vuestra  desgracia. 
D.  Diego  S3  apresnró  á  cortar  el  diálogo. 
— Permitid,  D.  Enrique, — dijo, — que  con  el  respeto  que  ins- 
pira vuestra  situación  os  haga  una  súplica.  Puesto  que  la  con- 
desa os  concede  lo  único  que  le  pedís,  concededle  vos  ahora  per- 
miso pai'a  retirarse,  porque  ya  comprendéis  que  para  un  alma 
sensible  como  la  suya... 

— jTodo  lo  comprendo!...  Quedo  harto  complacido  con  la  gra- 
cia que  me  otorga...  Además  necesito  e^  tiempo  para  encomen- 
-  darme  al  Supremo  Juez,  pues  ya  pocos  momentos  me  restan  de 
vida. 

Don  Enrique  quiso  levantarse  para  saludar  al  salir  la  conde- 
sa, pero  careció  de  fuerzas  para  ponerse  en  pié. 

Un  nuevo  suceso  vino  en  este  momento  á  hacer  más  aflictiva 
au  situación. 

Los  clarines  sonaron  de  nuevo  á  las  puertas  del  castillo. 
Era  la  hora  de  emprender  la  marcha. 

]Él!...  que  habia  gozado  en  primer  termino  de  la  gracia  del 
conde...  jÉl!...  que  marchaba  siempre  á  su  lado  á  los  campos  de 
batalla  lo  mismo  que  á  las  aventuras  caballerescas  ,  tenia  que 
renunciar  á  toda  esperanza.  Sus  camaradas  iban  á   marchar,  él 
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iba  á  morir.  El  menos  afortunado  hallaría  muerte  gloriosa  en  el 
asalto  de  Oran;  y  él  iba  á  expiar  afrentosamente  los  extravíos 
de  un  malhadado  amor. 

Así  se  comprende  que  habiendo  estado  hasta  entonces  sereno 
y  resignado,  asomase  en  aquel  momento  una  lágrima  á  sus 
párpados. 

D.  Enrique,  sin  embargo,  se  repuso;  y  cual  si  quisiera  rehuir 
todo  recuerdo  del  mundo  que  iba  á  dejar,  se  entregó  á  la  oración 
con  profundo  recogimiento. 

III 

El  capellán  que  le  auxiliaba,  comprendiendo  cuan  emocio- 
nada habia  salido  Leonor  de  la  capilla,  calculó  que  era  preciso 
aprovechar  aquellos  momentos  y  se  presentó  al  poco  rato  en  su 
cámara. 

— ¿Cómo  está  D.  Enrique? — preguntó  la  dama. 
— Señora...  está  como  le  habéis  dejado,  sufrieado  el  más  hor- 
rible de  los  tormentos  morales...  pero  su  situación  es  cada  vez 
más  angustiosa,    porque  á  cada  momento  que  pasa  se   estrecha 
más  para  él  el  horizonte  de  la  vida. 

— jDios  mió!...  ¡Si  yo  pudiera  hacer  algo!... 
— ^Vos,  señora,  lo  podéis  todo. 

La  condesa  se  puso  en  pié  para  dirigirse  á  las  habitaciones 
de  su  hermano;  pero  en  aquel  momento  penetraron  en  la  estan- 
cia los  enviados  de  la  corte. 

D.  Alonso  habia  ya  celebrado  con  su  prometida  esposa  larga 
y  tierna  entrevista  de  despedida;  pero  quería  darle  el  último 
adiós. 

Nuevas  protestas  de  amor;  nuevos  juramentos  se  hicieron 
aparte  aquellos  seres,   que  parecían  creados  uno  para  el   otro. 

Después  tomó  la  palabra  Pedro  de  Avila. 
— Condesa, — dijo; — al  despedirme  no  puedo  menos  de  asegu- 
raros que  llevo  muy  gratas  impresiones.  Ahora  que  he  visto  de 
cerca  los  encantos  que  se  encierran  dentro  de  estos  muros,  creo 
que  D.  Alonso  debe  desear  un  feliz  y  breve  término  á  la  campa- 
ña, más  que  por  salvar  la  vida,  por  alcanzar  la  dicha  que  aquí 
Je  espera. 

\ 
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— Gracias,  Sr.  Pedro  de  Avila.  En  cuanto  á  vos,  puedo  ase- 
guraros que,  tanto  como  la  toma  de  Oran,  deseo  la  redención  de 
vuestra  cautiva. 

Los  condes  de  Altamira  entraron  en  la  estancia  seguidos  del 
religioso  de  la  Merced  y  de  D.  Diego  de  Ulloa. 

Leonor  rogó  á  los  enviados  de  la  corte  que  apoyasen  con  su 
voto  y  su  palabra  una  gracia  que  iba  á  pedir  á  su  hermano. 

A  las  súplicas  de  cuantos  se  hallaban  presentes,  respondió 
el  conde: 

— Ya  he  dado  orden  para  que  se  suspenda  la  ejecución.  No 
quiero  que  nos  despida  el  verdugo,  porque  sería  marchar  bajo 
muy  tristes  auspicios. 

Leonor  puso  en  seguida  por  sus  manos  al  cuello  de  su  her- 
mano D.  Rodrigo  un  relicario  de  oro  con  la  imagen  de  Santiago, 
que  debia  preservarle  del  acero  musulmán. 

Las  lágrimas  de  Leonor  acompañaron  al  conde  y  á  D.  Alon- 
so hasta  el  vestíbulo  de  la  fortaleza. 


IV 


Los  expedicionaros  se  pusieron  en  camino. 

Rompían  la  marcha  los  heraldos. 

Seguían  los  trompeteros  y  timbaleros. 

Inmediatamente  iba  la  litera  que  conducía  á  la  condesa  de 
Altamira,  quien  debia  quedarse,  como  estaba  acordado,  en  el 
castillo  de  Puentedeume. 

Al  estribo  izquierdo  marchaba  el  conde  á  caballo,  y  al  dere- 
cho, también  en  briosa  corcel,  Don  Alonso  de  Granada,  volvien- 
do de  vez  en  cuando  la  cabeza  para  saludar  á  Leonor  que,  agi- 
tando el  pañuelo,  descubría  su  hermoso  busto  por  cima  de  una 
almena  del  castillo. 

Detrás  de  la  litera,  llevando  en  medio  al  prior  caballero  en  su 
otra  muía,  iban  Pedro  de  Avila  y  Tello  de  Leiva,  el  nuevo  ar- 
quero mayor  á  quien  el  conde  habia  regalado  caballo  y  armadura. 

De  entre  el  grueso  de  las  lanzas  se  alzaba,  tremolado  por 
Juan  de  Zúñiga  ostentando  las  dos  cabezas  de  lobo,  el  estandar- 
te de  la  casa  á  cuya  sombra  pelean  ya  en  tiempo  de  Ramiro  II, 
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las  mesnadas  de  Compostela,  cuando  al  grito  del  Sr.  de  Altami- 
ra  Santiago  y  cierra  España,  que  es  desde  entonces  el  grito 
nacional  de  guerra,  se  aparece  en  Clavijo  el  apóstol  batallador 
y  concede  á  los  que  le  invocan  las  palmas  de  la  victoria. 

José  Becerra  Armesto. 

{Se  conivíiuará.) 


LA  ESCLAVA 


Discurso  pronuBciado  en  el  Fomento  de  las  Artes,  el  dia  i/  de  Mayo  de  i 881 


Señoras  y  señores:  El  dia  13  de  Febrero  de  1830,  las  Cortes  españolas 
dieron  una  ley  llamada  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.  Pa- 
recía natural  que  un  suceso  de  tal  magnitud  fuese  acogido  por  la  opinión 
con  universal  entusiasmo.  Lógico  parecia  que  revistiese  los  caracteres  de  una 
gran  fiesta  nacional,  de  aquellas  que  suelen  celebrarse  con  el  vuelo  de  las 
campanas  y  el  estampido  de  los  cañones.  Al  fin  y  al  cabo,  si  la  ley  era  ver. 
dad,  se  trataba  de  romper  las  cadenas  de  medio  millón  de  infelices;  cosa  tan 
importante,  por  lo  menos,  como  el  estreno  de  un  diestro  ó  el  aniversario  de 
un  poeta.  Si  la  ley  era  verdad,  nosotros  que  íbamos  á  ser  los  úUimos  en 
emancipar  al  esclavo,  razón  era  que  tratásemos  de  compensar,  con  un  poco 
de  calor,  la  falta  de  haber  sido  los  primeros  que  introdujeron  la  trata  y  la 
esclavitud  de  los  negros  en  América. 

Sin  embargo,  ¡cosa  singular!  La  ley  llamada  de  emancipación,  fué  recibi- 
da por  el  público  con  una  glacial  indiferencia.  Ni  vítores,  ni  aplausos,  ni 
salvas  de  artillería,  ni  arcos  de  triunfo,  ni  faroles,  ni  colgaduras.  La  ley  pasó 
oscuramente  en  el  Senado  y  en  el  Congreso,  entre  otras  leyes  relativas  á  no 
sé  qué  ferro-carriles  y  á  la  organización  administrativa  del  ejército.  Nosotros, 
los  abolicionistas,  al  tener  noticia  del  hecho,  nos  mirábamos  con  asombro,  con 
indignación,  con  la  vergüenza  pintada  en  los  semblantes  y  con  el  luto  en  los 
corazones,  Y  ¡cosa  más  singular  todavía!  Los  mismos  altísimos  personajes  po- 
líticos que  habían  fraguado  la  ley,  se  presentaron  el  dia  de  la  votación  en  las 
Cámaras,  vestidos  como  simples  mortales:  ellos  tan  acostumbrados  á  embelle- 
cerse en  todas  las  fiestas  cortesanas. 
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¿Qué  habia  pasado  aquí?  ¿qué  es  lo  que  había  sucedido?  Señoras,  una 
cosa  muy  sencilla.  Que  la  ley  de  emancipación  no  era  tal  ley  de  emancipa- 
ción. Era  pura,  lisa  y  llanamente  una  ley  de  mistificación.  La  ley  de  1880  de- 
cía haber  abolido  la  esclavitud  y  la  esclavitud  no  se  ha  abolido  en  Cuba:  de- 
cía haberla  convertido  en  un  patronato  y  este  patronato  conserva  los  atribu- 
tos de  los  antiguos  amos:  decía  que  el  patronato  ha  de  durar  ocho  años,  y 
realmente  podrá  durar  todo  el  tiempo  necesario  para  esprimir  hasta  la  últi- 
ma gota  de  sangre  del  esclavo:  decía  que  se  suprimían  los  castigos  corporales, 
y  estos  castigos  han  continuado  bajo  otra  forma  y  bajo  el  hipócrita  nombre 
de  facultades  coercitivas.  Y  para  mayor  irrisión,  y  para  mayor  befa  y  pura 
mayor  escarnio,  la  ley  de  IbSÜ  señala  al  patrocinado,  es  decir,  al  esclavo,  un 
burlesco  estipendio  de  uno  á  dos  pesos  mensuales,  sí  no  ha  llegado  á  la  ma- 
yor edad,  y  otro  estipendio  no  menos  burlesco  de  tfes  pesos  taiubien  mensua- 
les, si  ha  entrado  en  ella. 

En  buenos  términos,  señoras:  la  ley  de  emancipación  de  1880,  es  para  el 
negro  la  continuación  de  la  esclavitud;  para  los  amos  una  combinación  finan- 
ciera de  las  más  perfectas  y  redondeadas;  para  los  hombres  políticos  que 
hicieron  la  ley,  un  medio  eficacísimo  de  seguir  tiranizando  á  Cuba,  cada  vez 
que  entren  en  turno;  y  es  aquella  ley,  digámoslo  con  dolor,  un  nuevo  motivo 
de  honda  aflicción  para  los  que  abrigan  un  alma  humanitaria  y  para  aquellos 
que  sientan  salir  en  su  pecho  los  leales  sentimientos  españoles. 

Ahora  comprendereis  (no  puedo  ya  dudarlo)  la  sonrisa  de  unos,  la  irrita- 
ción de  otros  y  el  desprecio  de  todos,  al  presenciar  aquel  juego  de  prestidigí- 
*'acion  ejecutado  osadamente  ante  la  Europa  entera,  desde  los  bancos  de  un 
Grobierno  español.  Y  ante  ese  escamoteo  político,  digámoslo  bien,  ante  este 
nuevo  crimen  ¿que  habíamos  de  hacer  los  que  hemos  consagrado  y  consagra- 
remos nuestra  vida  entera  á  la  causa  de  la  redención  del  esclavo?  Al  ver  de- 
fraudadas sus  más  legítimas  esperanzas,  así  á  última  hora,  de  soslayo  y  casi  á 
la  sombra,  ¿habíamos  de  volver  la  espalda  al  negro?  ¿habíamos  de  cruzarnos 
de  brazos?  ¡Oh!  eso  no:  que  los  hombres  son  pasageros  y  las  libertades  inmor- 
tales; y  por  muchas  y  muy  densas  nubes  que  se  vayau  hacinando  en  el  espa- 
cio y  bajo  el  sol  de  la  libertad,  los  rayos  de  este  sol  tienen  fuerza  bastante 
para  rasgar  aquellas  nubes  y  para  hacerlo  brillar, puro  y  esplendoroso  hasta 
los  más  lejanos  horizontes.  (Aplanaos.) 

Pasaron  los  hombres  que  sacrificaron  al  negro  en  1880:  los  hombres  que 
les  han  sucedido  y  los  que  hayan  de  venir  después,  necesitan,  creedme,  nece- 
sitan el  aliento  de  la  idea  y  el  vigor  de  la  propaganda  para  no  desmayar  en 
la  empresa.  Por  esto  la  Sociedad  abolicionista  española  ha  creído  que,  aun 
después  y  sobre  todo  después  de  la  ley  de  1880,  la  cuestión  de  la  esclavitud 
en  Cuba  sigue  cu  pié  y  desgraciadamente  intacta;  que  es  necesario  remover  la 
opinión  por  medio   del  meeting,  por  las  conferencias,  el   libro,  el  folleto  y 
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el  periódico;  que  es  necesario  removerla  aun  dentro  de  la  misma  ley  llamada 
emancipadora,  á  fin  de  evitar  que,  en  lo  sucesivo,  las  argucias  de  algún  legis- 
la ó  la  corrupción  administrativa  no  vengan  á  hacerla  prácticamente  más  du- 
ra todavía  de  lo  que  es. 

Y  ved  ahí  el  motivo  de  que  hoy  me  encuentre  entre  vosolatM  6,  mejor  di- 
cho, entre  vosotras,  señoras.  Yo  creo  que,  para  inclinar  la  opinión  en  favor 
del  esclavo,  no  hay  cosa  mejor  que  un  público  de  señoras:  en  primer  lugar, 
porque  la  cuestión  de  la  esclavitud  es  ante  todo  una  cuestión  de  sentimiento, 
y  nadie  posee,  mejor  que  vosotras,  el  secreto  de  esta  fibra  delicada:  en  segun- 
do lugar,  porque  si  logramos  interesar  á  las  mujeres  españolas  en  la  suerte 
de  las  esclavas  cubanas,  nuestro  pleito  estará  medio  ganado.  Nosotros  razo- 
naremos, vosotras  pediréis  y  llorareis;  y  si  no  hay  en  el  mundo  alma  bastan- 
te empedernida  que  no  ceda  tarde  ó  temprano  á  los  ruegos  de  una  mujer,  es- 
perémoslo todo  de  vuestras  hermosas  lágrimas: 

cQue  mucho  puede  una  mujer  que  llora.> 

Quiero  hablaros  poco  del  esclavo  en  general:  mucho  de  la  esclava.  Seño- 
ras: el  hombre  esclavo  trabaja  en  las  minas  ó  en  las  plantaciones,  se  derrite 
al  sol  de  los  trópicos,  compite  con  las  bestias  en  la  carga,  pelea  para  sus  ver- 
dugos, muere  por  sus  verdugos  ó  á  manos  de  sus  verdugos,  maceradas  las 
carnes  á  latigazos.  Todo  esto  es  horrible;  pero  vosotras,  mujeres,  no  lo  podéis 
comprender,  no  lo  podéis  apreciar  bastante  cuando  se  trata  de  nuestro  sexo. 
La  mujer  esclava  sufre  todo  esto;  y  es  además  débil  como  vosotras,  delicada 
como  vosotras,  tierna  como  vosotras:  siente,  como  vosotras,  las  locuras  del  car 
riño,  los  delirios  del  amor,  las  angustias  de  los  celos,  los  espasmos  de  una 
pasión  ardiente.  ¿Queréis  más  para  poder  abarcar  de  una  sola  mirada  toda  la 
estension  de  sus  sufrimientos? 

Comprendereis,  sin  la  menor  dificultad,  la  esclava  oriental,  la  esclava  grie- 
ga, la  romana,  la  esclava  de  los  musulmanes.  Todas  estas  esclavas  han  perte- 
necido á  pertenecen  á  civilizaciones  muy  distantes  ó  muy  distintas  de  la 
nuestra. 

En  Oriente,  la  mujer  sigue  la  ley  de  su  casta.  Si  la  casta  á  que  pertene- 
ce está  destinada  fatalmente  á  la  servidumbre,  según  aquellas  creencias  reli- 
giosas, la  mujer  será  perpetua  y  resignadamente  esclava. 

En  Grecia  y  en  Roma  la  esclavitud  era  ley  de  la  conquista.  Los  rencidos 
y  sus  hijos  entraban  forzosamente  en  servidumbre,  sin  distinción  de  sexos  ni 
de  edades. 

Entre  los  musulmanes,  no  hay  siquiera  posibilidad  de  comparar  la  escla- 
va con  la  mujer  libre.  La  noción  de  mujer  libre  no  existe  allí  en  el  rigor  de. 
la  palabra.  Si  la  mujer  es  abyecta  y  de  condición  inferior,  será  esclava  de  un. 
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señor  por  el  trabajo:  si  es  hermosa  ó  de  condición  superior,  lo  será  por  lo» 
placeres. 

Sí:  comprendo  que  lleguéis  á  concebir  la  esclava  oriental  y  la  esclava  an- 
tigua. Lo  que  no  concebís,  ni  concebiréis  jamás  es  la  esclava  moderna,  la  es- 
clava cristiana,  creada,  perseguida  y  torturada  por  hombres  que  pretendían 
seguir  la  ley  de  Cristo.  Y  lo  que  concebiréis  menos  aun  es,  cómo  la  esclava 
negra  se  formó  precisamente  en  aquellos  siglos  que  más  se  distinguieron  por 
el  culto  á  la  mujer  y  por  los  grandes  homenages  tributados  á  su  sexo. 

En  el  siglo  XVI  apareció  la  esclavitud  de  los  negros  en  América:  en  el 
«glo  XVII  fué  tomando  ya  grande  incremento.  Pues  bien;  los  siglos  XVI 
y  XVII  se  distinguen  por  tres  notas  características  é  íntimamente  relaciona- 
das con  la  cuestión  que  estamos  tratando. 

Estas  tres  notas  son:  la  lucha  religiosa;  la  glorificación  de  la  mujer  por  el 
arte,  y  la  rehabilitación  del  sexo  femenino  en  la  familia  y  por  su  primera 
entrada  en  los  negocios  públicos. 

La  lucha  religiosa  dividió  á  Europa  en  dos  campos  enemigos:  el  católica 
y  el  protestante.  Cada  uno  de  ellos  pretendía  interpretar  mejor  que  el  otro 
la  verdad,  la  pureza  y  santidad  de  los  preceptos  evangélicos;  cada  uno  dft 
ellos  ponía  á  la  mujer  como  modelo  de  altas  perfecciones.  Si  los  católico» 
ponderaban  en  sus  mujeres  el  fervor  y  la  devoción,  los  protestantes  citaban 
la  puritana,  la  metodista  y  la  cuákera,  como  dechado  de  dignidad,  de  severi- 
dad de  costumbres  y  de  grande  autoridad  en  el  seno  de  la  familia. 

Entretanto  el  arte  se  naturalizaba,  emancipándose  de  las  tradiciones 
hieráticas,  para  entrar  de  lleno  en  la  imitación  real  de  la  naturaleza.  Huíase 
á  todo  correr  de  la  antigua  iconografía  cristiana  y  de  los  toscos  modelos  de 
las  vírgenes  bizantinas.  Pintores  y  escultores  poblaban  de  retratos  é  imáge- 
nes de  mujeres  hermosas,  los  templos  católicos,  los  claustros  de  los  conven- 
tos y  los  palacios  de  los  prelados;  y  para  dar  á  esta  glorificación  de  la  mujer 
por  el  arte  una  consagración  definitiva,  la  pintura  elegía  á  la  Madre  de  Dioa 
como  prototipo  de  belleza  plástica,  y  nacían  las  Madonnas  de  los  grandes 
maestros  italianos,  y  aparecían  las  famosas  Vírgenes  de  nuestros  insignes  9X- 
tistas. 

Hubo  más:  en  aquellos  siglos  de  arranque  y  corazón,  la  glorificación  de  la 
mujer  se  encarnaba  en  la  vida  social,  como  ya  se  había  encarnado  en  la  vida 
de  familia  y  en  la  vida  del  arte.  Los  últimos  destellos  de  la  caballería  bri- 
llaban con  Francisco  I,  con  Bayardo  y  con  el  gran  Gonzalo.  En  las  cortes, 
en  los  estrados  y  más  tarde  en  los  salones,  nace  la  galantería,  segunda  for- 
ma del  espíritu  caballeresco.  Mujeres  inspiradas  son  el  asombro  de  las  aulaa 
por  su  oratoria  ó  por  su  dialéctica,  ó  son  el  encanto  de  las  almas  por  sus  te- 
soros de  poesía  inimitable.  Y  el  mundo  entero  se  llena  de  admiración  al  con- 
templar un  gran  número  de  princesas  célebres  que  firman   tratados  de  paz^ 
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gobiernan  Estados,  urden  la  trama  de  la  política  ó,  como  nuestra  Isabel  la 
Católica,  muerta  en  el  siglo  XVI,  entregan  á  Colon  la  llave  de  un  Nuevo 
Mundo,  sin  sospechar  ¡desdichada!  que  por  aquellas  puertas  nos  habia  de  en- 
trar esa  infame  esclavitud  de  los  negros,  que  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre 
nos  ha  costado.  {Grandes  apJausosj. 

¡Y  cómo  se  nos  entró  esta  infamia,  cómo  se  nos  entró  por  aquellas  puer- 
tas! Mientras  que  la  religión,  la  política  y  las  costumbres  sublimaban  á  la 
mujer  blanca,  colocándola  en  un  rango  que  hasta  entonces  no  habia  conoci- 
do, la  mujer  negra,  por  el  sólo  hecho  de  ser  negra,  era  declarada  vil  y  rele- 
gada al  más  inmundo  de  los  cienos,  á  pesar  de  aquella  religión  y  con  la  con- 
nivencia de  aquella  política  y  de  aquellas  costumbres  mismas. 

Porque  es  vano  empeño  pretender  que  la  esclavitud  moderna  no  fué  más 
que  una  continuación  de  la  antigua.  No  fué  continuación,  sino  recrudescen- 
cia, y  recrudescencia  tal  que,  al  lado  de  los  tormentos  del  esclavo  moderno, 
los  del  esclavo  antiguo,  con  ser  enormísimos,  parecen  simple  pasatiempo. 
Que  las  damas  de  la  antigüedad  trataban  mala  sus  esclavas,  ¿quién  hay  que 
lo  ponga  en  duda?  En  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia,  la  esclava,  al  menor 
indicio  de  una  falta,  era  colgada  por  los  pies  ó  suspendida  en  el  aire.  Los  do- 
rios vestían  á  sus  esclavas  con  un  traje  infamante,  las  deshacían  á  golpes, 
aun  siendo  inocentes,  para  que  no  se  olvidasen  de  que  eran  esclavas;  y  si, 
por  desdicha  suya,  alguna  esclava  poseía  un  semblante  agraciado,  se  apresu- 
raban á  darla  muerte,  á  fin  de  que,  según  decían,  bajo  ningún  pretesto  pu- 
diese compararse  con  las  mujeres  libres.  Si  la  dama  romana,  causada  de  la 
orgía,  se  sentía  invadida  por  los  primeros  síntomas  del  tedio,  ya  sabéis  que 
solía  entretenerse  mechando  con  un  largo  alfiler  de  oro  las  carnes  de  su  es- 
clava predilecta.  Sí  la  esclava  estaba  enferma,  la  entregaban,  no  á  un  médi- 
co, sino  á  un  práctico  especial,  como  nosotros  tenemos  los  veterinarios  para 
el  ganado.  Y  Plauto,  el  gran  dramaturgo  Planto,  hacia  morir  de  risa  al  pú- 
blico soez  del  anfiteatro,  representando  al  vivo,  en  la  escena,  los  suplicios  á 
que  eran  condenadas  las  esclavas. 

Todo  esto — lo  repito  y  lo  sostendré  cien  veces — todo  esto  no  es  nada  como 
parado  con  los  horrores  inventados  por  los  moderaos  negreros. 

Desde  luego  la  esclavitud  moderna  se  distingue  de  la  antigua  por  dos  ca- 
racteres importantes:  la  procedencia  y  la  aplicación  del  esclavo.  Hemos  di- 
cho que  la  esclavitud  antigua  tenia  por  principal  origen  la  conquista.  No  se 
hacía  esclavo  á  un  hombre  por  ser  hombre,  sino  por  ser  vencido.  Si  los  hele- 
nos tenían  entre  sus  esclavos  á  muchos  escitas,  no  todos  los  escitas  eran  es- 
clavos de  los  helenos.  Si  más  tarde  los  romanos  tenían  por  esclavos  á  mu- 
chos griegos,  no  todos  los  griegos  eran  esclavos  de  los  romanos. 

La  esclavitud  moderna,  por  el  contrario,  hizo  esclavo  al  hombre  por  se  r 
de  una  raza  de  hombres;  y  aquellos  falsos  cristianos  que    habían   aprendido 


266  LA   ESCLAVA. 

en  el  catecismo  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios,  aquellos  abomi- 
nables fariseos  que  oian  diariamente  predicar,  desde  el  pulpito,  la  unidad  de 
la  familia  humana,  no  vacilaron  en  confiscar  una  raza  entera  de  hombres  ea 
provecho  de  otras  razas ,  no  vacilaron  en  confiscar  todo  un  continente  en  be- 
neficio de  otro  continente. 

Añadid  á  esto  la  aplicación  del  esclavo.  La  esclavitud  antigua  era  más 
doméstica  que  industrial:  la  moderna  fué  y  sigue  siendo  más  industrial  que 
doméstica.  Aunque  esta  diferencia  parece  á  primera  vista  de  poca  monta,  os 
hará  observar  que  cuando  el  esclavo  y  mayormente  la  esclava  viven  en  fami- 
lia, junto  al  amo  ó  á  la  vista  del  amo,  la  comunicación  incesante  crea,  entre 
el  que  manda  y  el  que  obedece,  lazos  de  simpatía  que  aminoran  en  gran  par- 
te las  desdichas  de  la  servidumbre.  No  así  cuando  los  esclavos  viven  lejos 
del  amo,  repartidos  en  manadas  y  á  merced  de  un  cómitre  insolente  ó  de  un 
capataz  desalmado. 

¿Qué  sé  yo?  Aunque  me  tachéis  de  exaj erado,  todavía  en  rigor  de  verdad, 
y  bien  pesadas  las  cosas,  prefiero  la  esclavitud  musulmana  á  la  de  nuestros 
hermanos  en  Cristo.  Siquiera  «1  esclavo  musulmán  tiene  el  inefable  consuelo 
de  pensar  que  su  propio  amo,  con  llamarse  libre,  es  tan  esclavo  come  él  del 
Sultán  ó  de  alguno  de  sus  seides,  señor  de  vidas  y  haciendas.  Por  otra  parte» 
entre  los  pueblos  que  caen  bajo  la  ley  del  Islam,  la  esclavitud  no  es,  ni  mu- 
cho menos,  una  marca  infamante.  Allí  se  pasa,  casi  sin  transición,  desde  la 
más  baja  servidumbre  á  los  más  encumbrados  puestos  del  Estado.  ¿Querréis 
creer  que,  no  durante  años,  sino  durante  siglos,  el  Egipto  ha  sido  gobernado 
por  esclavos  circasianos?  Ahora  mismo,  y  sobre  todo  hasta  1873,  la  maj^or 
parte  de  los  grandes  dignatarios  de  la  Sublime  Puerta  ¿qué  creéis  que  son? 
Esclavos  comprados  en  el  mercado  de  Estambul, 

Es  de  presumir,  señoras,  que  muchas  de  vosotras  no  hayáis  vivido  en 
países  de  esclavos.  Acerquémonos,  pues,  allí  mentalmente;  y,  en  un  rápido 
bosquejo,  pintemos  las  infamias  cometidas  á  la  sombra  de  la  civilización 
moderna. 

El  crimen  empezaba  á  fraguarse  allá  en  el  corazón  del  África.  Las  tribus 
negras  peleaban  entre  sí,  excitadas,  no  sólo  por  sus  odios  y  rencillas  perso  - 
nales,  sino  más  á  menudo  con  sendas  pintas  de  ron  que  caritativamente  les 
repartían  los  mismos  europeos.  Toda  tribu  sojuzgada  caia  bajo  la  cadena  y 
era  adquirida  entera  por  marchantes  del  país,  mediante  algunas  baratijas,  do 
primera  mano  y,  como  si  dijéramos,  á  pié  de  fábrica.  Era  necesario  transpor- 
tar inmediatamente  la  mercancía  desde  el  interior  á  la  costa,  donde  estaban 
los  depósitos.  ¡Qué  horrible  trayecto  aquél!  Atados  esclavos  y  esclavas  en  hi- 
leras, y  por  el  cuello  á  una  larga  percha  que  descansaba  sobre  los  hombros 
del  compañero:  bajo  un  sol  de  infierno,  abrasados  de  sed,  empujados  á  bast» 
nazos,  llevados  á  la  carrera,  y  tropezando  con  los  pies  desnudos  y  ensangren- 
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fados  en  los  pedruscos  de  que  estaban  erizadas  aquellas  ásperas  breñas:  los 
uegros  eran  diezmados  por  una  mortandad  horrenda,  antes  de  que  llegasen 
á  las  CDStas  de  Guinea,  donde  los  esperaban  para  comprarlos  de  segunda  ma  - 
no  los  negreros  de  profesión. 

Venia  luego  la  travesía  á  América.  ¡Qué  nuevas  abominaciones!  Elstiva- 
dos  por  capas  en  la  sentina  de  los  barcos,  sin  aire,  ni  luz,  ni  moviuiiento; 
azotados,  al  pasar  la  línea  equinoccial,  por  las  fiebres  y  las  viruelas  malignas, 
asfixiados  en  aquella  atmósfera  pestilencial  por  los  miasmas  pútridos  de  las 
náuseas,  de  la  disentería,  ó  tal  vez  de  los  mismos  compañeros  muertos,  cu- 
yos cadáveres  continuaban  dias  y  dias  atados  á  los  vivos;  si  amenazaba  una 
tempestad,  ó  más  tarde,  cuando  se  abolió  la  trata  legal,  si  se  divisaba  un 
crucero,  arrojados  en  vida  y  por  centenares  al  agua,  con  la  misma  naturali- 
dad con  que  se  hace  la  echazón  de  un  cargamento  cuando  arrecia  la  tormen- 
ta; así  iba  llegando  el  buque  negrero  á  las  playas  americanas,  después  de  ha- 
ber perdido  el  20,  el  30  ó  el  40  por  100  de  sus  esclavos,  y  así  llegaban  ellos 
macUeutos,  estenuados,  sin  conservar  de  seres  humanos  más  que  el  nombre 
y  el  recuerdo. 

Llegaban  por  fin...  los  que  llegaban;  y  entonces  ¡oh,  prodigio  de  la  espe- 
culación! Como  habia  que  venderlos  á  buen  precio,  eran  lavados,  peinados, 
raspados,  untados  y,  digámoslo  en  crudo,  perfectamente  cebados.  Y  entonces 
también,  á  cambio  de  buenas  monedas,  eran  entregados  á  sus  futuros  amos, 
que  los  repartían  entre  los  trabajos  subterráneos,  los  de  campo  y  las  habita- 
ciones. 

Quizás  os  hayan  dicho  que  estos  trabajos  no  eran  tan  rudos  para  las  es- 
clavas como  para  los  esclavos.  No  lo  sé,  ni  lo  quiero  averiguar.  Yo,  á  mi  vez, 
os  diré  una  cosa:  que  en  los  tiempos  del  apogeo  de  la  esclavitud  negra  eran 
frecuentísimos  los  abortos  ocasionados  por  la  dureza  de  las  faenas,  y  que  al- 
gunas negras,  perdiendo  el  sentimiento  de  la  maternidad,  daban  muerte  á 
sus  tiernos  hijos,  ó  para  sustraerlos  á  un  porvenir  horrendo,  ó  para  vengarse 
de  sus  amos,  privándoles  de  una  parte  de  sus  viles  rendimientos, 

¡Ah!  el  crimen  del  blanco  engendraba  el  crimen  del  negro.  ¿Qué  átomo 
de  sentido  moral  podia  quedar  en  el  corazón  de  aquellas  mujeres  sin  ventu- 
ra? ¿El  pudor?  Vivían  á  merced  de  la  sensualidad  del  amo.  ¿El  cariño  con- 
yugal? Ni  el  esposo  que  las  daban  merecía  de  tal  el  nombre,  ni  la  promiscui- 
dad de  sexos  era  compatible  con  los  castos  amores.  ¿La  fé?  No  la  tenían  más 
que  en  el  dolor.  ¿La  caridad?  No  la  podían  sentir  hacia  sus  verdugos.  ¿La 
ternura  maternal?  Señoras,  no  hablemos  de  eso,  por  Dios.  Si  vosotras  supie- 
rais que  vuestros  hijos  están  destinados  por  lev  de  nacimiento  á  un  suplicio 
perpetuo:  si  supierais  que  os  los  han  de  arrebatar,  como  los  arrebataban  en- 
tonces para  siempre  ¿lo  entendéis?  para  siempre  á  las  madres  negras:  si  supié  - 
seis,  si  presiutiéseis,^i  adivinaseis  que  un  día,  por  la  más  insignificante  tra- 
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vesura,  los  podríais  ver  colgados  de  una  cruz,  untado  su  cuerpo  con  miel  y 
expuestos  al  sol  para  que  lo  devorasen  las  avispas  ó  precipitados  en  una  cal- 
dera de  aceite  hirviendo,  hasta  la  cintura,  para  que  después  otros  niños  se 
entretuviesen  en  desollarles  las  piernas:  si  al  mismo  tiempo  no  fueseis  tan 
santas,  tan  dóciles,  tan  resignadas  y  tan  de  veras  cristianas,  ¡quién  sabe  lo 
que  la  desesperación  pondría  en  vuestras  manos  pensando  anticipar  la  eterna 
libertad  de  vuestros  hijos! 

¡Quién  lo  creyera,  señoras!  Hasta  hace  pocos  años,  eran  coutadísimos  los 
que,  en  Madrid  y  en  las  provincias,  conocían  á  fondo  esas  infamias  cometi- 
das al  otro  lado  del  Océano,  en  territorio  español  y  por  hijos  de  la  noble  Es- 
paña. La  Sociedad  Abolicionista  se  propuso  hacer  la  luz  y  la  luz  se  hizo:  ella 
quiso,  y  lo  logró,  rectificar  la  opinión  que  estaba  tan  extraviada  sobre  la  con- 
dición del  negro. 

Habia  una  leyenda  clásica,  tradicional  y  pintoresca,  que  forjaba  en  las 
imaginaciones  un  negro  ideal,  un  negro  de  capricho,  fabricado  y  embellecido 
á  gusto  de  los  negreros.  Era  necesario  ante  todo  borrar  esta  leyenda  funes- 
ta: era  necesario  rehacer  en  los  espíritus  y  en  la  conciencia  del  país,  el  negro 
histórico,  el  negro  de  verdad,  el  negro  de  los  grandes  dolores  y  de  los  subli- 
mes infortunios. 

Porque,  á  tal  punto  habían  llegado  las  cosas,  señoras,  que  el  aliento  del 
negrero  lo  iba  corrompiendo  todo  por  momentos;  y  la  poesía,  y  el  drama,  y  la 
novela,  y  el  arte,  y  la  religión  y  hasta  la  misma  historia,  todo  parecía  pues- 
to á  contribución  para  pintarnos  la  beatitud  del  negro  y  las  excelencias  del 
régimen  esclavista.  La  trata  era  una  liberación:  la  cadena  un  amoroso  yugo: 
el  foete  un  curso  de  enseñanza  popular:  los  ingenios  de  azúcar  un  florido 
edén:  el  corazón  del  amo  un  vaso  de  elección  y  el  negro  el  más  afortunado  de 
los  seres.  La  leyenda  no  tenía  más  que  un  tipo,  un  solo  tipo.  Era  siempre  el 
negro  Domingo,  bullidor  y  danzarín,  mascando  su  platanito  y  repiqueteando 
sus  tangos.  Y  entre  tanto,  siempre,  según  la  fatal  leyenda,  el  algodón  crecía 
prosperaba  el  café,  y  las  cajas  de  azúcar  iban  subiendo  por  montones;  y  todo 
sonreía  y  todo  era  un  encanto  en  el  mejor  de  aquellos  mundos  posibles;  y  todo 
era  práctico  y  político  en  aquel  foco  de  inmundicia  social  que  tenía  por  base 
un  vil  comercio  de  carne,  por  sólidos  estribos  una  serie  de  monopolios  inicuos 
y  por  dignísimo  remate  el  despotismo  del  sable.  (Estrepitosos  aplausos  ) 

Con  esta  fantasmagoría  se  ha  estado,  por  largos  años,  engañando  á 
Europa:  con  una  parecida  se  nos  quisiera  engañar  ahora  en  la  cuestión  de 
patronato.  No  lo  dudéis:  todas  las  grandes  iniquidades  sociales  han  vivido 
siempre  á  la  sombra  de  un  sofisma.  Para  defender  la  conveniencia  de  las 
guerras,  el  sofisma  de  la  gloría  militar:  para  justificar  el  despotismo,  el  soüs" 
ma  del  orden  público:  para  la  intolerancia,  el  sofisma  de  la  unidad  r  eligíosa; 
para  protejer  á  un  centenar  de  fiíbricantes  en  un  país  de  17  niilloiie,?  de   al- 
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mas,  el  sofi'sma  de  la  industria  nacional.  Así  también  para  legalizar  antigua- 
mente la  esclavitud  }'  hoy  el  patronato,  que  es  su  ridículo  engendro,  se  ha 
apelado  á  dos  sofismas  que,  por  sus  grandes  apariencias  morales,  podrian  alu 
cinaros  fácilmente  si  no  estáis  bastante  familiarizadas  con  este  asunto. 

Son  estos  sofismas:  el  de  la  redención  del  negro  y  el  de  la  educación  del 
esclavo. 

Figuraos,  señoras,  que  vosotras,  dotadas  de  un  corazón  tan  bondadoso, 
presenciáis  una  escena  de  barbarie,  como  la  ocurrida  hace  días  en  Madrid, 
donde  tantos  y  tan  horrendos  crímenes  se  vienen  cometiendo  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte.  Una  madre,  una  fiera,  estaba  castigando  casi  en  público  á  su 
hija,  niña  de  cinco  años,  teniéndola  amarrada  por  la  cintura  á  un  posto  y 
descargando  sobre  su  cabeza,  pecho  y  espalda  crueles  latigazos  con  unas  cor- 
reas hasta  hacerla  saltar  la  sangre  á  chorros.  Llenas  de  indignación  ante  tan 
salvaje  espectáculo,  se  os  ocurre  inmediatamente  la  feliz  idea  de  fundar  una 
sociedad  benéfica  de  señoras,  con  el  doble  objeto  de  corregir  la  mala  educa- 
ción y  los  brutales  instintos  de  los  padres  desalmados,  y  al  propio  tiempo 
con  el  de  sustraer  á  los  hijos,  dentro  de  los  medios  legales,  al  peligro  de  los 
malos  tratamientos  domésticos.  Si  una  sociedad  de  sste  género  llegase  á 
constituirse,  demasiado  me  figuro  como  cumpliríais  vosotras  vuestra  misión 
envidiable.  ¡Con  qué  cariño,  con  qué  solicitud,  con  qué  atenciones,  y,  adop- 
temos vuestra  frase  favorita,  con  qué  mimo  trataríais  á  aquellas  pobres  é 
inocentes  criaturas!  Estoy  por  decir  que  las  habíais  de  tratar  mejor  aun  que 
á  vuestros  propios  hijos.  Vuestra  cultura,  vuestra  caridad,  vuestro  propio 
decoro  os  lo  exigirían.  Hemos  emprendido,  uíriais,  una  obra  de  redención; 
no  vayamos  á  convertirla  en  una  obra  de  iniquidades  y  de  infamia. 

Dignaos  ahora  contestar  á  esta  pregunta.  ¿Qué  diríamos  de  vosotras  si 
en  vez  de  observar  esta  conducta  sigui  éseis  otradiametralmente  opuesta?  ¿Si 
en  vez  de  amar  y  de  acariciar  á  aquellos  niños,  los  dejaseis- abandonados  por 
calles  y  plazuelas  sin  instrucción  y  sin  alimento,  los  maltrataseis,  los  golpea- 
seis, los  abofeteaseis,  los  cargaseis  de  fardos ,  los  tuvieseis  horas  enteras  con 
los  pies  desnuditos  en  la  nieve  ó  con  la  cabeza  expuesta  á  los  rayos  de  Ju- 
lio? ¿Bastarla  que  para  justificaros  nos  dijeseis:  ¡bah!  cien  veces  peor  estarían 
en  poder  de  sus  padres? 

Pues,  aplicad,  señoras,  el  ejemplo.  El  rey  de  Dahomey  tenía  fama  de  ser 
el  ente  más  feroz  de  la  tierra.  Para  matar  el  tiempo,  se  entretenía  derriban- 
do á  machetazos  á  millares  de  sus  subditos  negros:  olía  su  sangre,  la  bebia 
en  los  mismos  cráneos  ó  se  bañaba  en  ella  hasta  los  codos.  Si  algún  extran- 
jero le  hacia  presente  de  una  espada,  de  un  sable  ó  de  un  alfange,  llamaba 
á  cualquiera  de  sus  servidores,  le  hacia  poner  de  rodillas  y  de  un  revés  le 
cortaba  la  cabeza,  solamente  para  probar  el  buen  temple  del  acero;  y  así  como 
nosotros  tenemos  la  costumbre  de  festonear  nuestras  fachadas  con  gallarda- 
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tes,  banderolas,  mecheros  de  gas  ó  vasos  de  colores,  así  él  solia  celebrar  sus 
festividades,  alineando  cabezas  de  negros  degollados  en  las  puertas  y  venta- 
nas de  su  inmundo  palacio. 

Venia  el  negrero  y  compraba  aquellos  hombres  y  aquellas  mujeres  quo, 
acaso  al  dia  siguiente,  hubieran  sido  víctimas  de  tales  monstruosidades.  Los 
compraban,  es  verdad;  pero,  ¿era  para  llamarlos  á  la  vida  de  la  civilización? 
¿era  para  devolverles  el  carácter  de  seres  humanos  de  que  se  les  habia  des- 
pojado? Responded  vosotras  mismas.  Era  para  continuar,  bajo  otra  forma, 
los  inicuos  atropellos.  Era  peor:  era  para  sustituir  una  muerte  lenta,  entre- 
tenida y  acompasada  á  la  muerte  rápida  por  el  puñal  ó  al  filo  de  la  gumía. 

Decidme  si  la  palabra  rerfewciow  era  ó  no  era  en  este  caso  una  blas- 
femia. 

Y  cuenta  que  el  rey  de  Dahomey  podia  alegar  circunstancias  atenuantes; 
que  al  fin  era  un  salvaje  y  el  monstruo  tenia,  si  no  excusa,  al  menos  esplica- 
cion  en  su  rudeza  nativa,  en  su  profunda  ignorancia  y  en  su  asqueroso  feti- 
quismo.  En  cambio  el  negrero  nacia  cristiano,  se  educaba  como  cristiano,  y 
decia  obrar  como  cristiano.  ¿Quién  se  atreverá  á  escusar  un  crimen  de  esta 
especie,  cometido  así  con  plena  conciencia  y  con  todo  el  refinamiento  de  una 
pasión  sanguinaria  excitada  por  una  sórdida  codicia? 

Tenían,  sin  embargo,  los  negreros  un  gran  ejemplo  que  imitar  sin  salir  de 
nuestra  casa.  Allá  por  los  siglos  XII  y  XIII  se  habían  creado  las  Ordenes  de 
redención  de  cautivos.  Eran  los  tiempos  en  que  los  piratas  argelinos  y  berbe- 
beriscos  empezaban  á  tener  aterrado  el  Mediterráneo.  Ninguna  nave  estaba 
libre  de  sus  depredaciones:  ningún  mercader,  ningún  viajero  se  sustraia  al 
peligro  de  servir  de  escolta  á  algún  moro  ó  de  ir  á  perecer  miserablemente  en 
alguna  mazmorra  de  Túnez,  de  Argel  ó  de  Trípoli. 

¿Qué  hacían  las  Ordenes  de  redención  de  cautivos?  Con  el  producto  de 
limosnas  y  otras  cuestaciones  iban  á  las  playas  berberiscas:  rescataban  á  peso 
de  oro  los  cautivos,  los  abrazaban,  los  vestían,  los  traían  áEurepa,  les  daban 
libertad,  los  devolvían  á  sus  familias;  y  si  por  desgracia  no  tenían  oro  para 
rescatarlos,  los  mismos  hermanos  de  la  Orden  se  ponían  en  lugar  del  cantivo 
.con  una  abnegación  sin  ejemplo.  Inclinémonos  ante  tanta  grandeza  y  tanto 
heroísmo.  Yo  me  inclino  el  primero,  sin  ser  por  esto  entusiasta  de  las  órdenes 
monásticas  y  menos  ahora  que  nos  están  amenazando  con  una  nueva  invasión 
de  fanatismo.  Mucho  menos  ahora  cuando  la  redención  del  cautivo  parece 
haberse  olvidado  para  ocuparse  en  otra  clase  de  redenciones.  Porque  yo  pre- 
gunto de  paso:  ¿Cómo  es  que  aquel  sistema  de  redención  aplicado  en  el  siglo 
XIII  al  cautivo  cristiano,  no  se  aplicó  después  al  cautivo  negro?  Hoy  se  ha 
creado  en  España  una  Union  católica  que  pretende  influir  en  los  asuntos  po- 
líticos en  nombre  de  los  intereses  religiosos.  ¿Cómo  esa  Union  católica  no  se 
creó  antes,  mucho  antes  para  venir  en  auxilio  del  esclavo?  ¿Cómo  esa  Union 
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católica,  en  vez  de  ocuparse  en  trabajos  electorales  ó  en  luchas  de  caciquis- 
mo, no  viene  ahora  á  prestamos  su  eficaz  cooperación  para  templar  los  rigo- 
res de  la  ley  de  patronato?  (Grandes,  unánimes  y  repetidos  aplausos.) 

La  educación  del  negro  por  medio  de  la  esclavitud,  la  t-engo  simplemen  - 
te  por  un  sarcasmo.  Se  ha  hablado  mucho  de  las  lágrimas  del  cocodrilo.  Hay 
otras  lágrimas  muy  parecidas,  y  son  las  de  un  negrero  que  se  enternece  al 
ver  á  sus  esclavos.  Confieso  que  estos  enternecimientos  me  producen  el  efec- 
to de  aquellas  culebras  que  Echegaray  hace  deslizar  por  la  piel  humana  en 
uno  de  sus  dramas. 

¿Qué  educación  se  trata  de  dar  al  esclavo?  Distingamos  entre  instrucción 
y  educación.  La  instrucción  prepara  la  inteligencia:  la  educación  el  corazón 
y  el  carácter.  Yo  supongo  que  los  defensores  de  la  educación  esclavista  no 
piden  otra  educación  que  la  destinada  á  hacer  del  esclavo  un  buen  operario . 
Lo  siento  por  ellos;  pero  aún  limitando  la  educación  á  este  terreno  tan  con- 
creto, toda  la  historia  de  la  esclavitud  está  ahí  para  decirles  que  se  equivo- 
can. El  trabajo  es  ley  del  hombro;  mas  para  que  el  trabajo  sea  bueno,  pro- 
ductivo y  fecundo,  es  menester  que  sea  libremente  escogido,  libremente  acep- 
tado y  libremente  retribuido.  Por  esta  razón  el  obrero  inteligente,  el  obrero 
diestro,  el  obrero  entusiasta,  no  los  encontrareis  más  que  entre  los  hombres 
libres;  pero  eso  sí,  los  encontrareis  siempre,  digan  lo  que  quieran  los  decla- 
madores socialistas.  Por  esta  razón  todos  los  grandes  inventos  industriales 
han  tenido  por  partícipes  á  simples  operarios. 

¿Habéis  visto  algo  parecido  entre  los  esclavos?  ¿Habéis  visto  algún  es- 
clavo negro  que  haya  llevado  su  contingente  á  los  inventos  ó  progresos  indus- 
triales? ¿Es  que  les  ha  faltado  iuteligencia?  ¿Es  que  les  ha  faltado  instruc- 
ción, penetración  ó  eso  que  se  llama  el  instinto  de  la  novedad?  Nada  de  eso. 
De  entre  aquellos  mismos  esclavos,  si  después  han  tenido  la  suerte  de  ser 
declarados  libres,  hemos  visto  surgir  repentinamente,  no  solo  hombres  nota- 
bles, sino  verdaderas  especialidades,  contándose  entre  ellas  gobernantes  enér- 
gicos, legisladores  juiciosos,  médicos  animados,  inspirados  poetas,  artesanos 
habilísimos  y  cultivadores  excelentes  Lo  que  lo  falta  al  esclavo  es  la  volun- 
tad de  trabajar,  porque  la  imposición  y  la  fuerza  se  la  destruyen.  Este  es  el 
motivo  de  que  los  castigos  corporales  sean  siempre  el  acompañamiento  obli- 
gado de  la  esclavitud.  Dicen  que  cuando  se  estaba  elaborando  en  el  seno  de 
la  comisión  parlamentaria  la  ley  de  patronato,  un  poeta  eminente,  arrebata- 
do después  á  las  letras,  sostuvo  la  necesidad  de  conservar  la  pena  de  azotes. 
Parecerá  esto  mentira  en  el  alma  generosa  de  un  poeta.  Sin  embargo,  aquel 
hombre  era  más  lógico  que  sus  amigos;  y  estos  amigos  le  dieron  la  razón  des- 
pués, estableciendo  en  el  reglamento  el  cepo  y  el  grillete  para  los  patrocina- 
dos. Con  lo  cual,  su  propio  instinto  les  hacia  dar  el  más  solemne  mentís  á  sus 
pretendidas  simpatías  en  favor  del  esclavo.  Y  si  es  verdad,  como  aseguran. 
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que  recientemente  se  ha  comunicado  una  orden  á  Cuba  para  que  cesen  aque. 
líos  castigos,  este  solo  hecho  me  basta  para  creer  que  el  actual  Gobierno  mo- 
dificará la  ley  de  patronato  en  sentido  liberal.  Este  solo  hecho  me  basta 
para  apresurarme  á  enviar,  como  envío  desde  luego,  mi  más  cordial  felicita- 
ción al  ministro  de  Ultramar,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Leony  Castillo. 

Vamos  á  la  educación  de  la  esclava.  Señoras:  una  observación.  En  todos 
los  países  de  trabajo  servil,  hay  alguna  que  otra  esclava  que  ha  sido  educada 
por  sus  amos  hasta  con  esmero:  en  ninguno,  que  yo  sepa,  se  ha  planteado  ua 
sistema  general  de  educación  para  las  esclavas.  ¿Por  qué?  Porque  la  educación 
obedece  á  dos  móviles  que,  para  ser  buenos,  han  de  andar  siempre  juntos:  el 
deber  y  el  interés.  Por  deber  y  por  interés  educamos  á  nuestros  hijos;  por 
deber  y  por  interés  educamos  ahora  á  las  clases  populares;  por  deber  y  por 
interés  nos  educamos  á  nosotros  mismos,  ya  que  la  vida  ha  de  ser  una  edu- 
cación perpetua. 

¡El  deber!  ¡Dichosas  vosotras  si  acertáis  á  encontrar  el  deber  en  el  fondo 
de  la  institución  de  la  esclavitudl  ¡Si  para  con  la  esclava  no  se  reconocen  de- 
beres! ¡si  no  hay  más  que  derechos!  Las  mejores  legislaciones  esclavistas  no 
han  admitido  en  la  esclava  ni  la  condición  de  ciudadanía,  ni  la  capacidad 
para  derechos  civiles,  ni  siquiera  el  carácter  de  mujer.  ¿Y  quisierais  que  se 
admitiese  el  deber  de  educarla,  cuando  el  resultado  de  la  educación  ha  de 
ser  forzosamente  inspirarle  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de  los  atributos 
morales  de  su  sexo!  Gracias  que  se  haya  dejado  libre  el  juego  de  las  simpa- 
tías, y  que  algunos,  siempre  muy  contados  amos,  hayan  creído  conveniente 
aleccionar  á  sus  esclavas,  no  por  considerarlo  como  una  función  inherente  á 
sus  obligaciones,  sino  por  capricho,  por  inclinación  ó  por  bondad  de  carácter. 

¡El  interés!  Empecemos  por  averiguar  quién  tiene  verdadero  interés  en  la 
educación  del  esclavo:  si  el  Estado  ó  los  particulares.  El  Estado  ha  dicho  que 
no,  porque  á  sus  ojos  los  esclavos  no  forman  parte  de  la  masa  social.  No  son 
personalidades:  son  simples  entidades  englobadas  en  las  familias  propietarias. 
Tan  cierto  es  esto  que  la  ley  de  1880  no  crea  en  Cuba  escuelas  públicas  para 
los  patrocinados.  El  Gobierno  que  aquí  en  la  Península  se  considera  obligado 
á  sostener  escuelas  públicas  de  niños  y  de  niñas,  no  se  cree  con  la  misma 
obligación  en  Cuba  para  los  niños  y  niñas  cuyos  padres  viven  bajo  patronato 
Solamente  en  el  art,  4. o  de  la  ley,  hablando  de  las  obligaciones  de  los  pa- 
tronos, se  les  dice  que  cuiden  de  «dar  á  los  menores  la  enseñanza  primaria  y 
la  educación  necesaria  para  ejercer  un  arte,  oficio  u  ocupación  útil.»  Y 
¿dónde  coloca  la  ley  esta  obligación?  La  última  de  todas.  Como  si  el  Estado 
hubiese  querido  decir  al  patrono:  «Yo  nada  tengo  que  ver  con  esos  seres  cuya 
explotación  te  reservo  por  muchos  años.  Si  después  de  haberles  sacado  toda 
la  sustancia,  todavía  te  quedan  tiempo,  humor  y  dinero  para  educar  á  sus 
hijos,  todo  esto  se  encontrarán,  caso  de  que  te  tenga  cuenta.» 
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Este  lenguaje  es  tan  inicuo  como  falto  de  sentido  político.  A  medida  qne 
vayan  pasando  los  plazos  reglamentarios,  los  esclavos  irán  entrando  en  el  goce 
de  las  libertades,  tendrán  derechos,  tendrán  relaciones  jurídicas,  adquiri- 
rán el  rango  de  personas.  Conviene,  se  ha  dicho  cien  veces,  que  estén  suficien- 
temente preparados:  no  han  tenido  familia,  no  han  tenido  resorte  propio,  no 
han  tenido  tutores  sino  explotadores.  ¿Se  necesitaba  más  para  que  la  ley 
de  1880  obligase  al  Estado  á  que,  por  interés  propio,  interviniese  directamen- 
te en  la  educación  de  los  patrocinados?  Cuidado  que  soy  muy  poco  partida- 
rio de  la  ingerencia  de  los  Grobiernos  en  la  educación  general  del  país;  pero  Á 
en  alguna  circunstancia  cabe  recomendar  este  siatema,  creo  que  es  en  el  caso 
presente. 

¿Porqué  no  se  ha  hecho  así?  Porque  en  los  países  de  esclavos,  los  Gobier- 
nos, y  sobre  todo  los  Grobiernos  conservadores,  no  dan  interesal  mejoramiento 
moral  de  las  clases  serviles;  y  según  se  infiere  del  contexto  de  la  ley  de  1880, 
obra  de  conservadores,  trat-an  á  los  que  son  ó  han  sido  esclavos  con  el  más 
soberano  desprecio.  En  vano  se  les  dijo  que,  hasta  como  cuestión  de  orden 
público,  les  convenia  pensar  en  la  enseñanza  oficial  del  esclavo.  O  no  lo  oye- 
ron, ó  no  lo  quisieron  entender.  O  lo  que  es  más  probable  que,  considerán- 
dose gobernantes  por  juro  de  heredad  y  por  ende  creyéndose  inmortales,  pen- 
saron en  perpetuar  la  servidumbre  en  Cuba,  á  fuerza  de  reglamentos  y  de 
sutilezas;  y  tened  por  seguro  que  lo  hubieran  hecho,  si  para  desgracia  del 
país  hubiesen  seguido  gobernando. 

Confiésenlo,  pues,  los  esclavistas.  El  Estado  ni  ha  tenido,  ni  ha  sabido, 
aunque  haya  debido,  tener  interés  en  educar  á  los  esclavos. 

¿,Tendrán  este  interés  los  particulares?  Es  lo  que  nos  falta  averiguar. 
Limitémonos  á  la  educación  técnica,  y  á  primera  vista  nada  parece  tan  na- 
tural como  que  el  amo  tenga,  no  interés,  sino  vivísimo  empeño  en  facilitarla 
al  esclavo.  Es  simplemente  una  cuestión  de  cálculo.  El  esclavo,  considerado 
como  máquina  ó  mera  herramienta,  valdrá  tanto  más  cuanto  esté  más  per- 
feccionado, lo  estará  tanto  más  cuanto  más  sirva  para  su  objeto;  por  consi- 
gtiiente,  el  esclavo  amaestrado,  al  ser  trasmitido  como  propiedad,  no  sola- 
mente resarcirá  su  valor  primitivo,  no  solamente  cubrirá  el  interés  y  la 
amortización  de  lo  que  costó  educarle,  sino  que  podrá  dejar  además  un  pin- 
güe beneficio.  Ya  veis  que,  en  el  terreno  de  los  números,  el  negocio  no  puede 
ser  más  excelente.  Sin  embargo,  insisto  en  lo  que  he  dicho.  Sistema  general 
de  educación  de  esclavos,  ninguno.  ¿Kabrá  influido  la  rutina?  Puede  ser; 
pero  hay  causas  mucho  más  profundas.  La  educación,  por  mezquina  y  limita- 
da que  sea,  siempre  desbasta  el  espíritu,  siempre  abre  algún  resquicio  por 
donde  tienen  fácil  salida  los  destellos  de  la  razón.  Por  esto  la  profesan  cor  - 
dial  antipatía  todas  las  tiranías;  por  esto  el  despotismo  ha  tenido  por  norte 
el  embrutecimiento  sistemático  de  las  masas;  por  esto  los  negreros  la  haa 
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atorrecido  de  muerte,  temerosos  de  que  algún  dia,  al  contacto  del  fuego  sa- 
grado, una  sola  chispa  que  brotase,  bastara  para  iluminar  hasta  el  fondo  de^ 
las  almas  por  ellos  envilecidas. 

Por  supuesto  que  toda  la  importancia  de  la  educación  del  esclavo,  y  ma- 
yormente de  la  esclava,  no  está  en  la  parte  técnica,  sino  en  la  parte  moral. 
¡La  moral  enseñada  á  los  esclavos  por  los  negreros  y  sus  satélites!  ¿Qué  os 
parece  este  asunto  de  comedia? 

¿De  qué  les  hablareis?  ¿les  hablareis  de  Dios,  de  la  Providencia,  de  la 
bondad,  de  la  justicia  infinitas?  No  os  creerán,  porque  alguien  les  ha  dicho 
que  el  amo  es  la  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra,  y  francamente  el  contraste 
es  estupendo. 

¿Les  hablareis  de  la  familia,  de  los  vínculos  del  amor,  de  la  misión  de 
las  madres?  ¡Pobres  mujeres,  para  quienes  el  amor  no  es  más  que  un  protes- 
to de  mejorar  la  casta,  el  hijo  una  contribución  pagada  al  amo,  la  belleza  una 
mercancía  para  pujar  el  precio  de  la  venta! 

¿Hablareis  de  la  sociedad  civil  para  decirles  que,  en  su  seno  encuentran 
alivio  los  desdichados,  consuelo  los  afligidos?  Se  encogerán  de  hombros  y  os 
replicarán  con  desden  que  la  sociedad  civil  está  montada  exclusivamente  á 
gusto  de  los  amos;  que  leyes,  tribunales,  costumbres,  instituciones  públicas» 
todo  está  arreglado  por  los  amos  y  en  beneficio  de  los  amos. 

Tentáis  otros  resortes.  Les  habláis  de  la  previsión  para  preparar  el  por- 
venir, del  ahorro  para  asegurar  su  independencia,  de  la  fidelidad  para  con- 
quistar las  voluntades.  Pero  no  advertís  que,  para  la  esclava  el  porvenir  no 
existe,  que  el  ahorro  es  imposible,  ó  ineficaz  ó  insuficiente;  y  en  cuanto  á 
la  fidelidad,  animales  hay  muy  caseros  y  muy  queridos  que,  no  por  serlo,  de- 
jan de  sucumbir  á  la  fuerza  del  veneno  ó  por  la  extrangulacion  ó  por  el  palo. 
¡Ah!  os  queda  un  último  recurso:  el  sentimiento  patrio.  Os  lo  encargo  en- 
carecidamente: no  habléis  á  las  pobres  negras  ni  de  su  patria  de  adopción  ni 
de  su  patria  nativa.  El  sentimiento  patrio  sólo  se  enciende  al  calor  de  la  li- 
bertad; y  nosotros  mismos  desconfiaríamos  de  la  patria,  si  en  vez  de  abrirnos 
BU  amoroso  regazo,  no  nos  tuviese  reservadas  á  nosotros  y  á  los  nuestros  más 
que  una  vida  ruin  y  una  muerte  ignoble.  (Aplausos.) 

Tal  es  la  situación,  señoras  y  señores;  tal  es  la  situación  aún  después  de 
la  ley  de  1880.  Los  que  se  irritan  al  ver  nuestra  propaganda,  dicen,  que 
después  de  la  ley  de  patronato,  ya  no  quedan  en  Cuba  más  que  1 50.000  es- 
clavos. ¡Ciento  cincuenta  mil,  y  les  parece  poco!  Pues  yo  digo  á  mi  vez  que  si 
se  hubiese  cumplido  á  su  tiempo  la  ley  de  abolición  de  la  trata,  y  si  se  hu- 
biese cumplido  á  su  tiempo  la  ley  de  extinción  de  1870,  ya  no  serian  150.000 
los  esclavos  que  habría  en  Cuba:  no  quedaría  ninguno. 

¿Por  qué  han  quedado?  Porque  no  se  cumplieron  aquellas  leyes.  ¿Por 
<qu¿  no  se  cumplieron?  Por  culpa  de  aquellos  que  hoy  se  han  asido  al  patro^ 
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nato  para  buscarse  compensaciones.  ¿Hola?  Un  grupo  de  ciudadanos  consigue 
sustraerse  durant-e  años  y  más  años  á  la  legalidad:  se  burla  de  la  ley,  la  es 
carnece,  la  pisotea;  ¡y  este  grupo  es  el  que  viene  abora  hablando  de  compen- 
saciones! ¡Compensaciones!  ¿De  qué?  ¿Para  qué?  ¿Qué  país  que  se  respeta 
las  ha  admi  tido  nunca  para  cubrir  ilegalidades?  (Bien,  bien.) 

Hablen  ellos  en  buen  hora  de  compensaciones.  Nosotros  hablaremos  de 
responsabilidades.  Nosotros  abordaremos  la  cuestión  de  frente  y  les  dire- 
mos: «Sois  ricos,  inmensamente  ricos.  No  vamos  á  averiguar  con  qué  clase  de  . 
>cieno  se  han  amasado  ciertas  fortunas  en  Cuba.  Pero  tened  presente  que, 
>en  gran  parte,  para  defender  vuestra  fortuna,  el  país  os  ha  ofrecido  en  ho- 
>locausto  la  sangre  de  sus  soldados,  las  lágrimas  de  la.s  madres,  el  luto  de  las 
«familias.  Compensemos,  sí;  pero  sea  en  favor  de  la  patria.  Patronos,  ea:  ahí 
»teneis  el  Gran  libro  de  la  Deuda  pública:  pagad  la  que  hemos  contraído  en 
»Cuba,  no  por  culpa  de  los  negros,  sino  por  culpas  antiguas  y  modernas  de 
blancos  y  muy  blancos.»  (Grandes  aplausos.) 

Concluyo,  señores,  recomendándoos  que  no  os  dejéis  seducir  por  el  eco  de 
ciertas  frases.  La  palabra  patronato  es  muy  hermosa;  poro  ya  una  vez  ha 
servido  en  Cuba  de  pretexto  para  encubrir  una  gran  tropelía.  Había  antes  en 
Cuba  unos  emancipados  que  vivían  bajo  el  patronato  del  Estado:  aquellos 
emancipados  no  vieron  jamás  la  libertad. 

No  seamos  ahora  víctimas  de  otra  estratagema  parecida.  ¿Cómo  evitarlo? 
Sabiendo  ser  opinioa.en  este  siglo  de  la  opinión  soberana. 

Que  cada  uno  de  nosotros  procure  cumplir  con  su  deber.  Los  represen- 
tantes de  Cuba  y  Puerto  Rico  cumplen  lealmente  el  suyo  denunciando  abu- 
sos que  en  otro  tiempo  qnedarian  «enterrados  en  los  Ministerios.  Los  aboli- 
cionistas cumplimos  como  veis  con  el  nuestro. 

Vosotras,  señoras,  tenéis  por  vuestra  parte  un  gran  deber  que  cumplir. 
Por  una  razón  natural  las  esclavas  eran  confiadas  á  las  señoras.  Sean  ahora 
las  señoras  las  libertadoras  de  las  esclavas.  Si  reuniéndoos,  si  asociándoos,  si 
levantando  la  voz  donde  lo  creáis  conveniente,  conseguís  que  todas  las  escla- 
vas se  emancipen  antes  qtie  los  esclavos,  tanto  mejor  para  todos.  Tras  la 
escepcion  vendrá  la  regla  general. 

Sé  que  os  recomiendo  una  misión  de  ángeles.  Por  esto  os  la  recomiendo, 
porque  de  ángeles  sois  calificadas  en  la  tierra.  Angeles  del  hogar  por  el  cari- 
ño: ángeles  de  bondad  por  la  ternura:  ángeles  del  dolor  por  el  consuelo. 

Señoras:  tened  la  constancia  del  heroísmo.  Sabed  ser  ángeles  una  vez  más. 
Os  lo  ruego:  os  lo  suplico. 

!0s  pido  que  seáis  ángeles  de  redención  paralas  pobres  esclavas!  (Aplausos 
generales  y  pr alongados. J 

Joaquín  María  Sanromí.. 
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INTERIOR. 


La  Revista  de  España  no  respondería  al  voto  público  del  país,  ni  al 
sentimiento  patriótico  que  siempre  alentó  á  su  redacción,  si  en  estos  dias  so- 
lemnes no  depositara  su  corona,  su  hoja  de  laurel,  en  aras  del  prodigioso  genio 
de  la  escena  española,  cuj^o  segundo  Centenario  celebra  el  pueblo  con  júbi- 
lo, las  letras  y  las  artes  con  noble  orgullo,  y  Madrid  con  una  solemnidad  que 
le  enaltece  y  que  señala,  con  la  gloria  del  insigne  Don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  el  culto  y  entusiasmo  de  que  en  nuestros  dias  hace  religión  la  patria 
para  con  sus  hijos  más  preclaros  que  han  sabido  elevarse  á  las  cumbres  de 
lo  sublime  y  de  lo  noble. 

Al  autor  de  El  mágico  prodigioso  se  habia  de  deber  este  verdadero  pro- 
digio, que  no  parece  sino  de  magia,  por  el  cual,  una  sola  voluntad,  un  sólo 
pensamiento  domina  en  todos  los  españoles,  sin  distinción  de  partidos,  de 
clases  ni  de  regiones.  El  nombre  de  Calderón  es  aclamado  hoy  por  toda  la 
patria,  y  desde  la  brillante  juventud  de  nuestras  aulas,  hasta  los  decanos  de 
las  artes  y  las  letras,  van  desfilando  ante  la  estatua  del  inmortal  poeta,  para 
ofrecer  corona  de  laurel  y  encina  á  la  gloria  literaria  del  dramaturgo,  y  á 
las  esclarecidas  virtudes  del  sacerdote. 

Semejante  espectáculo  de  entusiasmo  patriótico,  esa  apoteosis  del  genio 
nacional  no  se  habia  presenciado  jamás  en  nuestra  patria.  Mucho  tiempo  el 
olvido  y  el  abandono  fueron  triste  recompensa  que  los  poderes  públicos  y  la 
alta  clase  otorgaban  á  los  ingenios  que  sobresalían  de  la  esfera  vulgar  y  ful- 
guraban con  los  mágicos  destellos  de  fantasía  creadora.  La  civilización  ha- 
ciendo su  camino  de  etapa  en  etapa  y  convír tiendo   cada  etapa  en  gloriosa 
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victoria  sobre  el  error  y  el  mal,  ha  relegado  á  término  secundario  el  culto  de  los 
guerreros  vencedores,  héroes  que  muchas  veces  debieron  el  éxito  á  los  azares 
de  la  fortuna,  reemplazando  la  vieja  idolatría  por  la  glorificación  de  esos  gran- 
des reveladores  de  la  suprema  belleza  y  de  la  verdad  divina,  que  se  llaman 
poetas  y  sabios. 

Hubo  antes  de  celebrar  las  fiestas  actuales  duda  y  debate  acerca  de  la 
preferencia  de  otros  ingenios  españoles  como  más  genuinos  representantes 
del  genio  nacional,  optando  algunos  por  Lope  de  Vega,  otros  por  Quevedo  y- 
una  gran  parte  por  el  peregrino  autor  del  Ingenioso  Hidalgo.  Pero  una  vez 
acordada  la  designación  del  cantor  de  Segismundo  y  del  Tetrarca,  las  dife- 
rencias cesaron,  y  todos  unidos  en  un  alma  se  han  consagrado  á  estas  fies- 
tas de  la  coronación  del  rey  del  drama. 

Hablar  de  cosa  que  no  sea  el  centenario  y  Calderón,  equivale  á  no  en- 
contrar oyentes  ó  perder  la  palabra  entre  el  estruendo  de  una  muchedumbre 
entusiasmada.  Se  ha  interrumpido  el  movimiento  político,  y  las  manifestacio 
nes  de  la  vida  pública  tienen  una  tregua.  Más  de  ochenta  mil  personas  han 
llegado  á  Madrid  desde  los  diferentes  puntos  de  la  Península,  de  las  grandes 
poblaciones  de  Europa  y  aun  de  remotos  confines  del  mundo.  Madrid  no  se 
preocupa  hoy  si  no  de  hacer  dignos  honores  á  sus  huéspedes;  arcos,  ilumina- 
ciones, academias,  certámenes,  cívicas  procesiones  y  no  escasas  obras  de  ca- 
ridad á  los  menesterosos.  * 

El  comercio  déla  capital  gana  cuantiosas  sumas,  y  al  prestar  su  apoyo  á  las 
artes  y  las  letras  recibe  pingüe  recompensa,  estableciéndose  así  nuevos  y  más 
estrechos  vínculos  entre  las  diferentes  esferas  de  acción  de  la  actividad  na- 
cional, encaminada  á  un  solo  y  grande  objetivo,  al  fomento  y  esplendor  de 
esta  querida  patria,  tan  digna  de  que  continúe  este  brillante  período  de  paz 
y  de  libertad  hace  poco  tiempo  inaugurado. 

Llénase,  pues,  toda  la  presente  quincena,  excluyendo  todo  otro  interés  ó 
euriosidad,  con  un  solo  nombre,  pero  tan  grande,  tan  glorioso,  que  encarna 
toda  la  edad  dorada  de  las  letras  españolas  y  toda  la  perdida  grandeza  del 
antiguo  imperio  español:  este  nombre  aclamado  por  la  multitud  y  cantado 
por  inspirados  poetas  que  han  concurrido  al  último  certamen  académico,  es  el 
de  T).  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  cuya  apoteosis  dejará  indeleble  memoria 
de  nuestro  tiemix». 
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La  Cámara  francesa  ha  resuelto  dias  pasados,  en  la  parte  que  á  ella  to- 
caba, la  cuestión  que  tan  agitados  trae  desde  hace  algún  tiempo  los  ánimos 
de  nuestros  vecinos:  ocho  votos  de  mayoría  han  dado  el  triunfo  á  los  parti- 
darios del  escrutinio  por'lista  sobre  los  amigos  del  sistema  en  la  actualidad 
vigente,  no  sin  que  para  lograrlos  haya  sido  menester  la  intervención  persO' 
nal  de  Mr.  Gambetta,  y  que  la  Cámara  votase  bajo  la  impresión  del  discur- 
so de  su  presidente. 

Sin  duda  alguna  que  este  discurso  es  uno  de  los  más  notables  y  más  há- 
bilmente concebidos  de  cuantos  ha  pronunciado  Mr.  Gambetta  en  su  ya  lar- 
ga vida  parlamentaria;  pues  bien  claramente  se  ve  en  él  la  destreza  con  que 
el  ilustre  orador  francés  ha  recogido  todo  lo  que  podia  servirle  para  inclinar 
á  favor  de  su  sistema  predilecto  el  ánimo  de  los  diputados  vacilantes;  pero, 
á  pesar  de  esto,  y  aún  pudiera  decirse  que  por  esto  mismo,  Mr.  Gambetta  y 
los  partidarios  del  escrutinio  por  lista  deben  estar  poco  satisfechos  del  re- 
sultado obtenido  en  la  Cámara.  Conseguir  solamente  ocho  votos  de  mayoría 
á  costa  de  tantos  esfuerzos,  no  es  á  la  verdad  un  triunfo  de  que  pueda  vana- 
gloriarse ningún  hombre  de  Estado;  mucho  menos  el  que,  como  Mr.  Gam- 
betta, ha  tenido  que  comprar  esta  exigua  ventaja  rompiendo  con  elementos 
de  cuyo  concurso  no  parecía  muy  deseoso  de  privarse,  y  anticipando  el  mo- 
mento de  hacer  visible  su  hostilidad  al  presidente  de  la  República,  hostili- 
dad ya  declarada  á  todas  luces. 

Por  otra  parte,  la  votación  de  la  Cámara  de  diputados  es  casi  un  indicio 
<5¡erto  de  la  derrota  de  los  reformistas  en  el  Senado,  cuerpo  que  en  todos  los 
países,  suele  por  su  instinto  conservador  ser  apegado  al  statu  quo  y  que  ea 
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Francia  ha  dado  ya  repetidas  muestras  de  estar  poco  dispuesto  á  dejarse  lle- 
var de  espíritu  de  reforma  que  alienta  entre  la  mayoría  de  los  legisladores 
tie  elección  popular.  Los  partidarios  del  escrutinio  por  lista,  van  á  encon- 
trar en  el  Senado  una  resistencia  mucho  mayor  que  la  que  acaban  de  vencer; 
y  si  la  vencieran  también,  lo  que  no  parece  probable,  habría  de  ser  apurando 
todos  los  medios  y  recursos  de  que  pueda  echarse  mano  en  las  luchas  par- 
lamentarias, y  Dios  sabe  á  costa  de  qué  concesiones  hechas  para  ganar  los 
votos  de  unos  cuantos  senadores  de  la  derecha  imperialista  á  los  cuales  las 
grandes  concentraciones  electorales  no  asustan  tanto  como  al  resto  de  los 
oonservadores. 

Tal  es  por  ahora  en  Francia  el  estado  de  la  cuestión,  en  el  fondo  de  la 
cual  renunciamos  á  entrar,  porque  no  es  ya  posible  decir  de  ella  nada  nuevo : 
no  lo  es  ni  aún  para  entendimientos  tan  vastos  y  fecundos  como  el  de 
Mr.  Gambetta,  que  ha  tenido  que  limitarse  á  reproducir  los  argumentos  anti- 
guos de  todo  el  mundo  conocidos. 

«Si  no  hubiera  más,  decia  el  presidente  de  la  Cámara  francesa,  que  un  co- 
legio, un  voto  y  una  sola  expresión,  esto  sería  la  realidad  de  la  soberanía  na- 
cional. £sto  es  imposible;  pero  necesitamos  acercamos  á  este  ideal  en  la  me- 
dida de  lo  conveniente. 

Y  bien,  poned  en  una  balanza  la  autoridad,  el  prestigio  de  un  cuerpo 
electoral  que  puede  comprender  hasta  dos  millones  de  hombres,  y  un  cuerpo 
electoral  donde  basta  hacer  que  cambien  de  lugar  y  de  sitio  cien  votos  para 
adquirir  el  derecho  de  tomar  parte  en  los  debates  acerca  de  los  destinos 
del  país. 

Véase  un  elector...  tieife  necesidades,  proyectos,  ambiciones,  no  digo  que 
se  deje  llevar  de  la  codicia  porque  no  me  creeríais;  pues  bien;  en  vez  de  en 
centrarse  frente  á  frente  con  un  representante  del  pueblo  que  solo  debe  dar- 
le cuenta  de  su  conducta  política,  se  encuentra  en  presencia  de  un  diputado 
de  distrito  á  quien  molesta  con  sus  cartas  y  asalta  con  su  presencia  real,  y 
el  diputado  se  libra  como  puede,  dando  sobre  su  vecino,  sobre  el  subprefecto, 
sobre  el  jefe  de  los  gendarmes,  sobre  el  juez  de  paz,  y  frecuentemente  sobre 
los  ministros. 

No  estoy  muy  al  corriente  de  las  peticiones  que  puedan  recibir  los  mi- 
nistros, pero  he  oido  hablar  de  ellas. 

Y  bien;  aun  con  ese  numerosísimo  personal  de  subsecretarios  y  de  ofi- 
ciales de  administración  no  puede  hacerse  frente  á  todas  las  peticiones.  Me 
parece  que  se  realizaría  la  más  eficaz  de  las  reformas  si  se  encontrase  un 
sistema  que  pudiese  sustraer  al  elegido  de  la  intimidad  apremiante  de  los 
electores. 

La  situación  que  indico,  ¿es  debida  á  faltas  de  los  electores  ó  de  los  ele- 
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gidos?  No,  se  debe  exclusivamente  al  sistema.  Coloqúese  la  naturaleza  hu- 
mana enfrente  de  una  tentación  perpetua,  y  se  verá  muy  expuesta  á  caer  en 
la  tentación,  porque  se  encontrará  siempre  en  un  estado  pecaminoso,  como- 
dice  la  Teología. 

¿Cuál  es  la  razón  de  esta  interversión  de  las  funciones  y  de  los  poderes?' 
¿Cuál  es  la  razón  de  esta  perversión  administrativa  y  parlamentaria?  Pues- 
consiste  sencillamente  en  que  siendo  el  colegio  muy  pequeño,  los  odios  son- 
mortales,  y  para  conjurarlos,  es  preciso  que  el  elegido  se  someta  á  la  volun- 
tad de  los  electores. 

¿Cuál  es  la  consecuencia  de  semejante  estado  de  cosas?  Voy  á  decíi'os- 
lo.  Es  que  mayorías  tan  dudosas  estén  consagradas  al  régimen  y  presenten 
el  doble  inconveniente  de  no  sostener  con  bastante  resolución  al  poder,  cuan- 
do éste  marcha,  ni  impulsarle  cuando  se  detiene. 

Si  se  tuviera  un  escrutinio  general  de  donde  saliera  un  principio  política 
y  una  afirmación,  queriendo  resueltamente  un  programa  muy  limitado,  sa- 
biendo donde  no  querían  ir  y  declarando  en  voz  alta  donde  irían,  se  daria 
al  estado  republicano  su  verdadera  fuerza  sobre  todos  los  estados,  y  nuestro 
colega,  Mr.  Roger,  no  nos  hubiera  hablado  tan  largo  tiempo  de  los  puntos 
negros,  que  los  jóvenes  empleados  en  el  Ministerio  del  Interior,  señalan  so- 
bre sus  mapas  electorales. 

Me  resta  tocar  un  punto  del  debate.  Mr.  Roger  ha  dado  á  entender  que 
el  escrutinio  por  listas  a  hoga  á  las  minorías.  ¿Sabe  Mr.  Roger  lo  que  yo  en- 
cuentro de  mayor  beneficio  en  el  escrutinio  por  listas?  Que  es  el  que  dá  una 
gran  fuerza  á  la  mayoría  legal  del  país,  á  la  vez  que  facilita  la  venida  á  la 
Cámara  de  las  minorías  que  le  ofrecen  consistencia  por  su  representación. 

Con  el  escrutinio  por  lista  hay  facilidad  para  51  país,  para  el  elector  de 
escoger  el  candidato  que  más  le  plazca,  de  formar  la  lista  á  su  gusto. 

Por  esto,  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  partidos,  los  verdaderos 
amigos  del  sistema  parlamentario  han  considerado  siempre  al  escrutinio  por 
lista  como  la  más  alta  expresión  de  la  voluntad  nacional  y  la  garantía  más 
efectiva  de  las  minorías  legítimas. 

Permitidme  repetir  una  vez  más  que  Francia  necesita  de  un  sistema 
electoral  que  no  se  preste  á  ninguna  reivindicación,  ni  de  parte  de  los  deshe- 
redados ni  de  parte  de  las  minorías;  que  necesita  un  Grobierno  representante 
de  la  opinión,  como  el  vuestro,  que  se  inspire  constantemente  en  las  corrien- 
tes del  espíritu  público;  y  sin  el  sufragio  universal,  organizado  según  el  es- 
crutinio por  lista,  no  tendréis  sino  arroyos,  que  se  perderán  en  la  arena  antes 
de  llegar  al  pié  de  la  tribuna. 

El  porvenir  está  en  vxiestras  manos  y  depende  del  régimen  que  elijáis. 

A  vosotros  corresponde  hacer  que  la  República  sea  fecunda  y  progresiva^ 
ó  que  permanezca  vacilando  entre  los  distintos  partidos.  De  vosotros  depen- 


POLÍTICA  281 

de  que  se  organice  un  verdadero  partido  de   Gobierno,  fuerte  y  compacto, 
que  conduzca  á  la  nación  al  cumplimiento  de  sus  gloriosos  destinos. 

Sois  los  dueños.  Podéis  pronunciar  el  Beati  possidentes  ó  volver  Á  la  ver- 
dadera tradición  republicana.  Pero  yo  os  conjuro  á  que  paséis  en  revista  los 
vicios,  las  miserias,  la  impotencia  á  que  nos  condena  el  sistema  electoral 
actual  y  á  que  interroguéis  las  grandes  fuerzas  y  los  elementos  enérgicos  que 
podéis  recoger  en  el  torrente  de  la  soberanía  nacional.» 

Como  acabamos  de  ver,  la  cuestión  del  sistema  electoral  se  agita  hoy  con 
los  mismos  datos,  con  los  mismos  argumentos  que  hace  veinte,  que  hace  cua- 
renta años:  y  es  que  tanto  el  escrutinio  por  lista  como  el  escrutinio  por  dis- 
trito dejan  en  pié  las  principales  dificultades  é  íntegro  el  problema,  que  solo 
puede  entrar  en  camino  de  solución,  ya  que  no  obtenerla  definitiva,  por  me- 
dio de  transacciones  análogas  á  las  realizadas  en  nuestra  vigente  ley  electoral. 


El  sistema  de  arbitrariedades  adoptado  por  Francia  en  la  cuestión  de 
Túnez,  es  de  mal  augurio  para  lo  porvenir.  Parece  indicar  que  el  espíritu 
ambicioso  y  militar  que  en  otros  tiempos  animaba  á  la  diplomacia  francesa,  no 
se  ha  extinguido,  y  sienta  un  precedente  pernicioso  para  otros  gobiernos  que 
se  sientan  inclinados  igualmente  á  sustituir  los  derechos  de  la  fuerza  á  las  de 
derecho  internacional  y  á  las  máximas  de  la  moralidad  política. 

Francia  y  Túnez  han  aparentado  estar  todo  el  tiempo  en  profunda  paz; 
sin  embargo,  conocidos  son  los  resultados  de  la  campaña,  que  no  son  otros 
que  un  tratado  de  paz  que  virtualmcute  coloca  á  Túnez  bajo  la  dominación 
francesa.  En  cuanto  á  los  krumirs,  motivo  de  la  expedición  militar,  los  fran- 
ceses los  han  buscado  en  vano:  son  como  las  nubes,  vagos  é  impalpables.  Su 
ardor  religioso  parece  ser  grande,  é  insaciable  su  sed  de  combate;  pero  si  lle- 
gan á  reunirse,  se  evaporan  y  se  desvanecen  antes  de  que  lleguen  las  tropas 
francesas,  porque  éstas  han  tenido  encuentros  con  algunas  tribus,  pero  no  con 
krumirs. 

Nadie  duda  del  verdadero  alcance  de  la  empresa.  Francia  recorrerá  todo 
el  camino  que  la  permita  la  neutralidad  de  las  potencias.  En  cuanto  á  los 
derechos  del  Sultán,  ya  se  ha  visto  que  afecta  hacia  ellos  el  mayor  desdén: 
Turquía  ha  recibibido  una  nota,  lo  bastante  expresiva,  para  hacerla  compren- 
der que  si  traspasaba  los  límites  de  una  hueca  protesta  diplomática,  se  di- 
rigiría contra  ella  la  hostilidad  que  se  estaba  empleando  contra  Túnez,  ó  ha- 
blando en  lenguaje  oficial,  contra  los  krumirs. 

El  protectorado  francés  sobre  Túnez,  está  ya  reconocido,  y  bajo  esta  elás- 
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tica  palabra,  se  fundará  el  ejercicio  de  la  autoridad  francesa  en  Túnez,  se-, 
mejante  al  que  hoy  ejerce  Austria  sobre  la  Bosnia  y  la  Herzegovina. 

Geográficamente  hablando,  Túnez  el  más  oriental  de  los  Estados  berbe- 
riscos, es  también  el  más  importante  para  toda  nación  que  quiera  ejercer 
imperio,  no  sólo  sobre  el  Mediterráneo  sino  también  sobre  el  interior  del 
África  Septentrional.  Mientras  que  los  caminos  que  por  Marruecos  siguen  las 
caravanas  del  gran  desierto  son  largos  y  penosos,  los  que  parten  de  Túnoz 
son  breves  y  más  practicables,  y  por  lo  tanto  más  productivos.  La  Regencia 
es  además  muy  fértil,  en  su  parte  septentrional  cuando  menos.  El  ambicio- 
nado ferro-carril  del  Sahara  puede  partir  del  territorio  tunecino  con  mayor 
ventaja  que  si  saliese  de  ningún  otro,  porque  ahorraría  todo  el  trayecto  del 
Sahara  Argelino  y  del  oasis  de  Wargla:  El  lago  -de  Bizerta  puede  convertir- 
se en  el  mejor  puerto  de  toda  la  costa  Norte  de  África.  Por  último,  hay  cier- 
ta relación  histórica  entre  Francia  y  Túnez,  porque  en  este  territorio  africa- 
no murió  San  Luis. 

Desde  hace  años  todas  las  esperanzas  de  la  nación  y  todas  sus  aspiracio- 
nes en  cuanto  á  desarrollo  interno,  se  concentraban  en  el  Norte  de  Afric&. 
Argelia,  hasta  no  hace  mucho,  simple  campo  de  maniobras  para  los  ejércitos 
franceses,  se  ha  trasformado  por  completo;  prosperan  en  ella  la  agricultura, 
las  industrias  y  el  comercio,  y  es  cada  dia  objeto  de  múltiples  investigacio- 
nes políticas,  pintorescas  y  geográficas.  En  cambio,  en  las  posesiones  francesas 
de  Austraha  no  hay  que  pensar,  porque  apenas  han  servido  ni  sirven  para 
otra  cosa  que  al  objeto  á  que  están  destinadas;  para  presidios.  El  Canadá  y 
la  India  son  capítulos  ya  cerrados  de  la  historia,  rvsí  es  que  solo  con  África 
han  prosperado  los  franceses,  y  por  eso  buscan  allí  el  imperio  colonial  que 
tanto  ambicionan. 


Cualquiera  que  sea  el  desenlace  de  las  negociaciones  aduaneras  entabla- 
das entre  Alemania  y  Austria  Hungría,  uno  de  sus  resultados  más  importan- 
tes y  á  la  vez  más  inesperados,  será  el  de  haber  demostrado  la  incompatibili- 
dad económica  que  existe  entre  las  dos  porciones  de  la  monarquía  austro- 
húngara.  Este  conflicto  de  intereses  entre  la  Cisleitánia  y  la  Hungría  ha 
desempeñado  un  papel  importante  en  estas  negociaciones,  revelando  la  exis- 
tencia de  profundos  antagonismos.  Así  es  que  parece  cada  dia  más  próxima 
la  separación  económica  del  Austria  y  de  Hungría. 

El  primer  paso  está  ya  dado,  y  consiste  en  la  resolución  adoptada  re- 
cientemente por  la  Transleitánia  de  imponer  un  derecho  fiscal  á  todas  las 
importaciones,  aunque  sean  de  procedencia  austríaca. 

El  descontento  producido  por  esta  medida  en  Austria  ha  resonado  en  el 
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Reichsrath,  que  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  en  una  de  sus  últimas  sesiones. 
Casi  todos  los  oradores  que  terciaron  en  el  debate  sostuvieron  que  la  exac- 
ción de  un  derecho  fiscal  en  Hungría  sobre  los  productos  austríacos  era  in- 
compatible con  la  unión  aduanera  de  ambos  países. 

La  Cámara  de  diputados  no  ha  protestado  solemnemente,  sin  embargo, 
contra  esa  medida,  lo  cual  habría  sido  lógico,  dada  su  actitud;  si  bien  esa 
protesta  hubiera  causado  en  Hungría  un  efecto  contraproducente,  el  de  dar 
nueva  fuerza  al  movimiento  en  favor  de  la  ruptura  económica  con  el  Austria. 

Si  esas  tendencias  separatistas  se  acentúan,  consumándose  la  ruptura  de 
la  liga  aduanera  entre  el  Austria  y  la  Hungría,  grave  riesgo  habrán  de  cor- 
rer los  demás  lazos  que  las  unen. 

Resta  solo  averiguar  si  los  sentimientos  de  comunidad  política  serán  bas- 
tante fuertes  para  borrar  por  completo  las  veleidades  de  separación  eco- 
nómica. 


Terminábamos  la  pasada  revista  indicando  la  dificilísima  situación  eu  la 
cual  quedaba  el  Ministerio  italiano  y  los  múltiples  escollos  porque  había  de 
atravesar  en  brevísimo  espacio  de  tiempo.  No  se  resuelve  una  crisis  produci- 
da por  fundado  motivo,  dejando  las  cosas  en  su  forma  primera,  ni  se  desen- 
laza una  descomposición  de  un  Gabinete  con  una  recomposición  eu  que  se 
atan  á  despecho  de  toda  conveniencia  voluntades  mal  avenidas  con  el  poder 
que  ejercen,  y  en  uso  del  cual,  han  tropezado  con   dificultades  insuperables. 

Por  laboriosa  y  enredada  que  haya  sido  y  siga  siendo  la  crisis  del  Minis- 
terio italiano,  tiene  en  su  fondo  algo  de  clara  y  definida,  y  tanto  de  ambas 
cosas,  como  de  justificada. 

La  negativa  del  rey  Humberto  á  consentir  la  disolución  de  la  Cámara  de 
diputados,  no  ha  sido  desde  luego  tan  absoluta  como  pudiera  sujwnerse, 
dando  crédito  á  los  despachos  trasmitidos  desde  Milán.  En  el  caso  de  persis- 
tir en  su  negativa  para  la  cual  había  de  intervenir  con  toda  su  influencia  el 
presidente  de  la  Cámara,  Farini,  era  indudable  que  ^e'ila  remitiría  á  la  Coro- 
na el  encargo  que  ésta  le  confería;  porque  aún  cuando  admitiera,  lo  cual  es 
dudoso,  y  aúu  difícil  de  obtener  el  concurso  de  los  centros  y  del  grupo  Nico- 
tera,  la  situación  de  un  Gabinete,  del  cual  seria  jefe,  obligado  á  buscar  en  la 
derecha  su  pñncipal  punto  de  apo3'o,  había  de  ser  comprometida  en  alto 
grado  el  día  en  que  surgiera  una  cuestión,  la  más  leve  de  política  interior. 

Por  esta  causa  á  nadie  se  ocultaba  que  el  nombramiento  de  un  ministerio 
Sella,  arrastraría  de  un  modo  fatal,  inmediato  é  irrevocable  la  disolución. 
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De  los  informes  considerados  como  más  ciertos,  resulta  que  no  puede 
atribuirse  á  Cairoli  el  propósito  de  sustraerse  al  juicio  de  la  Cámara.  Es  com- 
pletamente seguro  que  solo  obedeciendo  á  las  apremiantes  instancias  de  los 
representantes  principales  de  los  grupos  de  la  izquierda  y  con  especialidad  de 
los  señores  Zanardelli  y  Nicotera,  presentó  su  dimisión.  Aun  así  no  cedió 
sino  ante  el  interés  del  partido  progresista  para  que  la  escisión  de  la  mayoría 
formada  el  30  de  Abril  no  pudiera  traducirse  como  demostración  de  las  frá 
giles  combinaciones  parlamentarias  de  la  Cámara  actual  y  en  la  esperanza  de 
que  por  virtud  de  su  retirada  expontánea,  se  reconstituyera  con  Depretis  un 
Gabinete  del  cual  quedara  excluida  la  derecha. 

Se  hablan  presentado  tres  interpelaciones  procedentes  del  centro,  de  la 
derecha  y  de  la  izquierda  disidente,  y  debían  ser  defendidas  por  los  seño- 
res Billia,  di  Rudini  y  Crispí.  La  coalición  del  7  de  Abril  se  reformaba,  y 
admitiendo  que  Cairoli  creyera  las  declaraciones  hechas  por  el  Gobierno 
francés,  de  las  cuales  se  desprendía  que  Francia  limitaba  su  acción  al  país  de 
los  krumirs,  la  Cámara  se  encontraba  eu  disposición  de  juzgar,  máxime  cuan 
do  al  dar  el  voto  de  confianza  á  Cairoli,  el  30  de  Abril,  tenía  ya  conocimien- 
to de  la  nota  de  Mr.  Barthelemy,  en  la  cual  este  ministro  sostenía  que  la 
Francia  limitaría  todos  sus  actos  y  no  obrarla  sino  en  consecuencia  de  la  ac- 
titud dei  Bey.  Cairoli  pudo  así  prevalerse  perfectamente  del  voto  del  3 J  de 
Abril,  y  mantener  sus  declaraciones  primeras  en  vista  déla  actitud  de  la  Cá- 
mara. Pero  salvada  su  responsabilidad,  el  debate  había  de  caminar  al  exa- 
men de  la  sinceridad  que  encerraban  las  declaraciones  del  Gabinete  francés. 

Los  grupos  de  la  izquierda  no  se  hallaban  acordes  en  apreciar  los  juicios 
y  pretensiones  de  Cairoli,  y  reclamaban  imperiosamente  una  reconstitución  del 
Gabinete.  Era  este  desde  hacía  seis  meses  el  objetivo  de  todas  las  combinacio- 
nes parlamentarias  por  ó  contra  el  ministerio.  El  rey  había  dado  encargo  á 
alguno  de  los  jefes  de  la  izquierda  para  que  trataran  de  probar  una  reconsti- 
tución, alejando  unos  grupos  y  acercando  otros;  de  tal  modo,  si  no  en  el  fondo, 
aparentemente  al  menos,  la  instabilidad  ministerial  hubiera  sido  un  hecho  y 
el  rasgo  característico  de  la  situación. 

La  crisis  siguió  así  dudosa  hasta  que  apareció  como  cierta  é  indispensable 
la  formación  de  un  ministerio  Sella.  La  disolución  de  la  Cámara  no  tendría 
lugar  sino  en  el  caso  de  un  voto  hostil  al  gobierno.  Esto  ya  indicaba  clara- 
mente que  el  rey  consentía  en  la  disolución  eventual  de  la  Cámara. 

Tal  medida  no  podia  ser  aconsejada  por  Sella  y  admitida  por  la  Corona, 
sino  como  medio  de  defensa  adoptado  por  el  Gabinete  contra  una  oposición 
que  tratara  de  entorpecer  las  funciones;  no  ya  como  una  especie  do  reto  lan  - 
zado  deliberadamente  al  rostro  de  un  partido  que  dos  días  antes  ocupaba  la.s 
alturas  del  poder. 

Algunos  periódicos  de  la  izquierda  volvieron  á  desarrollar  la  tesis  sostenida 
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cuando  Sella  fué  llamado  por  el  rey  después  de  los  trabajos  infructuosos  de  De- 
pretis  por  formar  Gabinete  de  la  izquierda  j'  después  de  la  primera  diraisioa 
de  Cairoli.  Decían  que  estando  en  mayoría  la  izquierda  era  improcedente 
nombrar  al  jefe  de  la  derecha  para  la  constitución  del  nuevo  Gabinete. 

Esto,  en  realidad,  era  negar  las  prerogativas  de  la  corona  é  insostenible 
de  todo  punto  en  presencia  de  los  incidentes  repetidos,  de  los  cuales  resulta- 
ba que  si  era  numérica  la  maj^oría  en  la  Cámara,  la  izquierda  era  impotente 
para  constituir  una  mayoría  de  gobierno,  una  mayoría  ministerial.  Imposible 
de  todo  punto  por  otra  parte,  que  la  corona  echara  sobre  sí  la  responsabili- 
dad de  tener  al  país  condenado.  Dios  sabe  por  cuanto  tiempo,  á  crisis  ministe- 
riales incesantes,  sin  hacer  nada  por  librarle  de  esta  situación  tan  perjudi- 
cial á  sus  intereses  como  á  sus  autoridades  en  el  exterior. 

Lo  que  en  buena  lógica  pudiera  considerarse  incorrecto,  eran  las  frasea 
que  los  grupos  de  la  izquierda  inspiraron  á  Cairoli  cuando  leyó  ante  la  Cá- 
mara la  resolución  de  retirarse,  adoptada  por  el  Gabinete. 

Las  circunstancias  en  las  cuales  se  hizo  esta  declaración,  concertada  entre 
los  ministros  dimisionarios  y  algunos  de  los  representantes  de  los  grupos  de 
la  izquierda  que  más  tarde  y  aún  en  aquel  momento  negaron  á  Cairoli  su 
concurso;  los  esfuerzos  de  ciertos  órganos  de  la  prensa  progresista  para  de- 
mostrar que  la  retirada  de  Cairoli  no  era  otra  cosa  que  una  concesión  á  la 
Cámara  que  quería  ver  pasar  á  otras  manos  la  dirección  de  la  política  exte- 
rior, y  que  en  modo  alguno  demostraba  disminución  de  la  confianza  que  la 
Cámara  tenia  en  los  demás  miembros  del  Gabinete;  la  petición  dirigida  á 
Farini  para  que  aceptara  la  misión  de  formar  Gabinete,  caso  de  que  le  fuera 
confiada,  todas  estas  circunstancias  dan  á  las  palabras  del  presidente  del  mi- 
nisterio dimisionario  el  carácter  de  una  tentativa  de  presión  sobre  la  Corona 
para  obtener  de  ella  que  confiara  á  un  miembro  de  la  izquierda  el  encargo 
de  formar  Gabinete. 

Algo  de  exajeracion  puede  haber,  y  hay  indudablemente,  en  todo  esto  á 
juzgar  por  los  sucesos  posteriores,  que  dejan  á  salvo  en  cierto  modo  á  Cairoli, 
y  le  presentan  como  arrastrado  por  circuustancias  á  las  cuales  hubiera  indu- 
dablemente siicumbido  cualquier  otro  ministerio.  Pero  al  cabo,  queda  solo 
como  solución  parlamentaria  un  nuevo  enrayo  de  la  izquierda  si  Cairoli  se 
presta  á  ser  víctima  expiatoria  de  los  errores  de  sus  correligionarios.  De  ahí 
surgiría  el  quinto  ministerio  Depretis  para  un  semestre. 
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No  han  variado  en  nada,  sustancialmente,  desde  nuestra  última  RevistUy 
las  condiciones  de  la  política  en  el  vecino  reino  de  Portugal. 

Anticipamos  el  juicio  de  que  habria  de  aplazarse  indefinidamente  el  tra- 
tado de  Lourengo  Marqués,  y  el  telégrafo  ha.  venido  á  confirmar  en  un  todo 
nuestra  predicción.  De  acuerdo  el  Gobierno  portugués  con  el  británico,  han 
convenido  en  ese  aplazamiento,  aplaudido  con  entusiasmo  por  el  pueblo  lusi- 
tano. Dentro  de  la  esfera  política  este  es,  sino  el  único,  el  más  importante 
suceso  ocurrido  en  aquel  país  durante  la  última  quincena.  Y  se  comprende 
que  así  sea,  pues  cerradas  las  Cámaras  y  entregado  el  Gobierno  á  una  cam- 
paña económico-administrativa,  apenas  si  los  partidos  dan  señales  de  vida. 
Sólo  de  vez  en  cuando  se  oye  alguna  voz  de  alerta  contra  la  innovación  del 
jesuitismo,  para  recordar  al  Gobierno  el  cumplimiento  de  recientes  disposi- 
ciones contra  la  famosa  Compañía. 

El  fallecimiento  del  duque  de  Avila,  ocurrido  apenas  hace  un  mes,  dejó 
vacante,  entre  otros,  el  altísimo  puesto  de  presidente  de  la  Cámara  de  los 
Pares.  En  su  ree  mplazo  acaba  de  ser  nombrado  el  Sr.  Fontes  Pereira  de  Me- 
llo, orador  brill  ante,  hombre  de  reconocido  prestigio  y  de  gran  autoridad  en 
el  Parlamento,  y  jefe  del  partido  regenerador.  Prudente,  enérgico  y  concilia- 
dor á  la  vez,  el  Sr.  Fontes  se  presenta  como  di  gno  sucesor  del  duque  de 
Avila. 

Como  era  de  suponer,  las  fiestas  con  que  Madrid  está  honrando  la  me- 
moria de  uno  de  sus  más  preclaros  hijos,  el  insigne  Calderón  de  la  Barca, 
han  hallado  eco,  y  eco  entusiasta,  entre  nuestros  hermanos  de  Portugal.  La 
patria  de  Camoens,  el  cantor  inmortal  de  Os  Lusiadas,  no  podia  olvidar  que 
lazos  de  sangre,  comunidad  de  historia  y  amistad  fraternal,  la  une  de  una 
manera  inquebrantable  á  esta  vieja  España,  cuna  de  portentosos  genios. 

Si  altas  razones  de  política,  que  no  discutimos,  nos  dividen  así  á  españo- 
les y  portugueses,  unidos  estamos  por  la  naturaleza  y  por  los  estrechos 
vínculos  del  arte.  Así  que  la  prensa  portuguesa,  respondiendo  á  los  senti- 
mientos populares  y  dando  muestras  de  un  elevado  espíritu,  se  ha  asociado 
con  entusiasmo  á  la  gran  manifestación  española.  Theophilo  Braga,  uno  de 
los  escritores  más  distinguidos  con  que  se  honra  la  nación  vecina,  recuerda, 
con  este  motivo,  la  influencia  incontrastable  ejercida  por  los  grandes  poetas 
dramáticos  españoles  en  la  literatura,  europea,  y  especialmente  en  la  de  los 
pueblos  latinos,  y  tributa  á  España  elogios  entusiastas,  haciendo  coro  la 
prensa  lusitana  y  una  brillante  pléyade  de  estudiantes  que  aseguran  un 
porvenir  de  gloria  á  Portugal. 

Ni  la  política,  ni  la  administración,  ni  la  literatura  impiden,  sin  embargo, 
que  los  portugueses  dediquen  una  atención  marcadísima  á  la  resolución  de  un 
problema  importante  que  afecta  á  su  engrandecimiento  futuro.  Sabido  es 
cuan  inmensa  corriente  de   emigrantes  se  dirige  desde  las  cos^s  lusitanas  á 
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las  abrasadas  zonas  del  Brasil,  y  cuántos  infelices  mueren  allí,  víctimas  de  la 
fiebre  ó  aniquilados  por  un  trabajo  extraordinario. 

Reflexionando  los  hombres  pensadores  sobre  la  manera  de  dirigir  esa 
corriente  hacia  territorios  de  mejores  condiciones  climatológicas,  y  poseyendo 
Portugal  vastas  y  tértiles  regiones  en  el  continente  africano,  se  ha  convenido 
unánimemente  en  la  necesidad  de  pedir  al  Grobierno  la  adopción  de  medidas 
encaminadas  á  ese  fin,  y  ya  se  estudian  proyectos  de  colonización  que  tal 
vez  resuelvan  el  problema  en  el  transcurso  de  pocos  años. 


« 
«  • 

Cuando  nuestras  miradas  se  dirigen  hacia  aquellos  pueblos  que,  arrulla- 
dos por  las  olas  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  eran  hasta  principios  de  este  si- 
glo un  hermoso  florón  di  la  corona  de  España,  el  corazón  se  contrista  al 
verlos  entregados  al  yugo  de  implacables  dictadores  ó  librando  rudas  bata- 
llas intestinas.  No  parece  sino  que  la  sombra  de  Rosas,  el  tirano  argentino 
cubre  aun  á  toda  la  América  Meridional,  ahuyentando  la  libertad  y  entorpe- 
ciendo el  desarrollo  de  su  natural  riqueza. 

En  el  Perú,  no  uno,  sino  dos  Gobiernos  dictatoriales,  se  disputan  el  domi- 
nio sobre  los  restos  de  una  nacionalidad  expoliada  por  Chile.  Calderón  en 
Lima  y  Piérola  en  Cuzco,  luchan  desesperadamente,  aunque  sin  éxito,  aquél 
por  complacer  á  Chile,  entregándole  el  país  atado  de  pies  y  manos,  y  éste  por 
mantener  izada  la  bandera  peruana  que  tan  mal  supo  conservar  en  Chorrillos 
y  Miraflores. 

Solivia,  el  alto  Perú  de  la  época  colonial,  poblada  en  gran  parte  por  in- 
dios más  ignorantes  que  malvados,  y  por  una  raza  blanca  decrépita,  vive,  no 
ya  bajo  la  dictadura  militar,  sino  en  completa  anarquía.  Después  de  haber 
comprometido  al  Perú  en  una  lucha  desastrosa,  ahora  le  niega  todo  auxilio, 
hace  una  revolución  cada  semana,  su  ejército  se  desbanda  entregándose  al 
pillaje,  y  lo  que  se  llama  Gobierno  carece  en  absoluto  de  fuerza  y  de  presti- 
gio para  toda  empresa  patriótica. 

El  Paraguay...  pueblo  en  otro  tiempo  indomable,  que  supo  levantar  cua- 
trocientos mil  combatientes  contra  las  tres  naciones  más  poderosas  de  Sud- 
América,  es  hoy  un  territorio  casi  en  despoblado,  su  hacienda  está  en 
banca-rota,  aniquilada  su  producción  y  muerto  todo  germen  de  vida  Vigilado 
de  cerca  por  el  Brasil,  que  paulatinamente  va  cercenándole  su  ya  exiguo  ter- 
ritorio, arrastra  una  existencia  lánguida,  vecina  de  la  muerte,  hacia  la  cual 
corre  empujado  por  un  Gobierno  que  se  engalana  con  el  título  de  constitucio- 
nal, y  que  para  nada  tiene  en  cuenta  el  primer  Código  del  Estado. 

En  iguales  ó  parecidas  condiciones  que  el  Paraguay,  hállase  la  República 
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Oriental.  Parece  hereditario  en  ese  país  el  régimen  dictatorial,  y  la  instabili- 
dad de  los  gobiernos.  Bajo  la  dictadura  del  coronel  Latorre,  pudo  reinar  casi 
siempre  la  paz  material,  cuando  menos,  y  á  la  sombra  de  ella  renació  el  co- 
mercio y  desarrollóse  la  agricultura,  por  el  aumento  de  la  emigración  euro 
pea.  Derribada  esa  dictadura  militar,  sucédela  otra  dict  adura  militar  tambien- 
pero  menos  ilustrada  y  más  intolerante,  y  el  país  se  halla  en  vísperas  de  una 
revolución,  de  la  cual  habla  ya  sin  rebozo  la  prensa  uruguaya. 

Pero,  ¿á  qué  cansarnos  en  este  ya  largo  relato  de  desdichas,  que  podría- 
mos extender  hablando  de  Venezuelaj  de  Costa-Rica  y  del  Ecuador? 

Excepciones  de  la  regla,  y  excepciones  dichosas,  pueden  considerarse  las 
repúblicas  Argentina  y  de  Chile,  que  si  no  mantienen  entre  sí  las  más  cor- 
diales relaciones,  por  antiguas  rivalidades,  goian,  en  cambio,  de  una  vida 
próspera  y  desahogada,  que  contrasta  notablemente  con  las  perturbaciones  de 
que  son  víctimas  las  otras  repúblicas  del  mismo  continente.  Son  los  dos  úni- 
cos puntos  luminosos  que  se  divisan  en  el  sombrío  cuadro  ligeramente  traza- 
do más  arriba. 

Ángel  de  las  Heras. 
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Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  p-^r  el  doctor  í).  Marcelino  Menendez 
Pelavo,  etc.— Madrid,  1879-1880.— Tomos  1  y  II. 


Hará  iiQ  año,  en  1879,  Vió  la  luz  pública  el  primer  tomo,  y 
hace  poco  ha  ai)arecido  el  tomo  segundo,  de  la  obra  cuyo  título 
me  sirve  de  epígrafe.  Nadie  ha  hablado  de  ella  hasta  ahora,  que 
yo  sepa,  con  el  detaniraienbo  que  merece.  Esto  me  incita  á  ha- 
blar, saltando  por  cima  del  recelo  de  que  por  mi  notoria  amis- 
tad con  el  autor  se  entienda  ó  sospeche  que  mi  crítica  sea  sobra- 
do benigna. 

Eá  cierta  que  mi  amistad  hacia  el  autor  es  grande,  pero  esuí 
fundada  en  el  alto  aprecio  que  de  él  hice  antes  de  ser  su  amigo. 
La  amistad  aquí  más  bien  es  efecto  que  causa,  y  así  nada  hay 
que  temer  de  que  tuei'za  en  esta  ocasión  mi  juicio.  Sobre  la  amis- 
tad eátán  igualmente  las  opiniones  y  doctñnas  diversas  que  al 
Sr.  Menendez  y  á  mí  nos  separan,  y  en  virtud  de  las  cuales, 
á  pesar  de  ser  él  mi  amigo,  no  ha  de  ser  siempre  la  benignidad 
la  qne  caracterice  mi  crítica.  Antes  me  temo  que,  en  los  puntos 
esenciales,  ha  de  parecer  crítica  de  contrario. 


(1)    Este  artículo  y  el  que  seguirá  en  el  próximo  número,  están  escritos 
desde  hace  seis  ú  ocho  meses. 

13  Junio  1881. — Tomo  lxxx.  19 
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Digna  de  alabanza  y  hasta  envidiable  ei  la  firme  y  arraiga- 
da fe  católica  del  autor  en  esta  época  de  descreimiento,  dudas 
y  vacilaciones.  Guárdeme  Dios  de  censurarle  por  esto;  pero  yo 
no  puedo  menos  de  censurarle  por  ciertas  convicciones,  que  él 
supone  como  ineludibles  consecuencias  de  dicha  fé:  convicciones, 
en  mi  sentir,  erróneas,  así  como  su  enlace  con  la  fé  es  falso  y 
sofístico.  La  gran  discrepancia  entre  el  Sr.  Menendez  y  ju  está 
en  que  para  él  no  hay  diferencia  entre  ser  católico  y  ser  lo  que 
vulgarmente  han  dado  en  llamar  neo-católico,  mientras  que 
para  mí  la  diferencia  es  clara  y  no  pequeña. 

Durante  algunos  años,  el  neo-catolicismo  español  faé  una 
semi-heregía:  fué  el  sensualismo  tradicionalista  de  Bonald  y  de 
Maistre,  exagerado  y  puesto  en  moda,  del  lado  acá  de  los  Piri- 
neos, por  el  elocuente  mai-qués  de  Valdegamas.  Fundándose  en 
una  psicología,  que  despojaba  al  alma  humana  de  sus  más  nobles 
facultades,  y  en  un  escepticismo  radical,  que  no  sólo  sostenía 
que  ignoramos  naturalmente  toda  verdad  trascendental,  siao que 
somos  incapaces  de  descubrirla,  pues  para  nuestra  razón  la  ver- 
dad es  la  mentira,  y  lo  malo  es  lo  bueno,  Donoso  Cortés  se  refu- 
giaba en  la  fé  y  sostenía  que  lo  que  sabemos  lo  sabemos  por  en- 
señanza material,  qne  ha  entrado  por  los  oídos  y  por  los  ojos, 
y  que  ha  ido  trasmitiéndose  de  siglo  en  siglo  y  de  gente  en  gen- 
te, cual  dejo  de  varias  revelaciones  sobrenaturales. 

Tal  doctrina,  por  fortuna,  pasó  ya  de  moda.  El  Sr.  Menen- 
dez Pelayo,  con  la  desenfadada  justificación  que  le  es  propia, 
pondrá  sin  duda  entre  los  heterodoxos  á  Donoso  Cortés  y  á  los 
que  fueron  sus  parciales;  pero,  si  pasó  esta  moda  de  ser  neo-cató- 
lico, lo  que  es  el  neo-catolicismo  sigue,  y  de  él  creemos  que  el 
Sr.  Menendez  está  inficionado. 

Aseguran  algunos  que  los  racionalistas,  ó  solapados  6  descu- 
biertos, á  fin  de  atacar  la  religión  católica,  sin  promover  grave 
escándalo,  empiezan  por  llamarla  neo-catolicismo  y  después  la 
atacan.  No  me  defenderé  yo  de  apelar  á  este  ardid,  ni  me  enre- 
daré en  sutilezas  para  probar  que  una  cosa  es  catolicismo  y  otra 
neo-catolicismo.  Diré  sólo  que,  sí  es  menester  sostener  para  ser 
buen  católico,  que  la  religión  debe  imponerse  por  fuerza;  que  la 
Inquisición  es  ó  fué  digna  de  elogio;  que  la  libertad  de  pensa- 
miento, de  imprenta  y  de  cultos  es  mala;  y  que  es  abominable  el 
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parlamentarismo;  esto  es,  el  gobierno  que  se  funda  en  la  discu- 
sión de  los  asuntos  públicos  por  los  elegidos  del  pueblo  para  que 
le  reprerienten,  yo  soy  un  católico  malo  y  sospechoso.  En  suma, 
yo  no  creo  que  el  ser  católico  implique  ser  carlista,  ó  por  lo  me- 
nos, absolutista. 

Aunque  el  Sr.  Menendez  Pelayo  es  aferrado  y  pertinaz  en 
sus  ideas,  todavía  tengo  yo  alguna  esperanza  de  que  en  este 
punto  cambie.  Su  neo-catolicismo  puede  desaparecer,  y  él  en- 
tonces ganará  mucho.  Por  ahora  hay,  á  mi  ver,  en  cuanto  escri- 
be, su  poco  de  neo-catolicismo,  lo  cual  le  perjudica  bastante. 

En  la  obra  de  que  vamos  á  dar  cuenta,  se  nota,  más  que  en 
nada  de  lo  que  el  Sr.  Menendez  habia  escrito  antes,  el  mencio- 
nado perjuicio.  En  primer  lugar,  si  no  la  negación  terminants 
de  la  doctrina  del  progreso,  cierta  vergüenza  pueril  de  confe- 
sar que  en  ella  se  cree,  y  cierta  manía  de  lanzar  de  vez  en 
cuando  dardos  satíricos  contra  la  edad  presente,  despojan  á  esta 
historia  de  unidad  y  propósito.  Parece  una  fantasmagoría  de 
casos  y  de  figuras  y  de  actos,  donde,  si  la  Providencia  puso  al- 
gún fin  ó  alguna  intención,  el  historiador  ni  lo  sospecha.  De 
esto  no  acusaríamos  al  Sr.  Menendez  Pelayo,  si  fuese  raciona- 
lista, esceptico  y  d3-Jcreido.  No  cuidándose  Dios  de  la  humani- 
dad, no  es  extraño  que  la  humanidad  camine  á  la  ventura;  pero, 
cuidándose  Dios  de  ella,  y  siendo  providente,  algún  plan  han 
de  seguir  los  sucesos,  y  algún  órdeu  ha  de  salir  del  conjunto  de 
las  acciones  de  los  hombres,  de  sus  pensamientos  y  hasta  de  sus 
extravíos.  El  historiador  no  tiene  obligación  de  estar  en  el  se- 
creto; puede  alegar  que  Dios  no  le  ha  confiado  sus  inexcrutaldes 
designios;  pero  debe  afanarse  por  averiguarlos,  hasta  donde  sea 
posible,  con  humildad  y  respeto,  y  sobre  todo,  creer  que  los  hay 
y  que  son  para  bien. 

En  la  histoiúa  de  un  suceso  político  ó  de  un  período  cual- 
quiera de  la  vida  externa  de  una  nación,  cabe  prescindir  de 
tales  filosofías;  pero  una  historia  completa  de  todas  las  aberra- 
ciones del  pensamiento  humano,  si  en  un  solo  país,  relacionada 
con  la  del  re?to  del  mundo,  y  durante  más  de  1800  años,  cree- 
mos que  el  autor  no  debe  ser  tan  parco  y  tan  prudente,  y  debe 
desembozai'se  algo  más.  En  esto,  como  en  otras  cosas,  el  señor 
Menendez  está  intimidado  por  su  neo-catolicismo ,  del  cual  bro- 
ta á  veces  la  contradicción  en  su  espíritu. 
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Eá  una  de  sus  principales  contradiccioues  la  que  nace  de  su 
amor  á  las  ciencias  especulativas.  Por  este  amor,  el  Sr.  Menen- 
dez  Pelayo,  sin  poder  remediarlo,  gusta  de  los  heterodoxos.  En- 
tre los  que  entienden  que  en  España  hay  una  ciencia  castiza 
entre  los  que  afírman  que  hay  algo  que  puede  llamarse  filosofía 
española,  el  Sr.  Meuendez  es  de  los  primeros.  Ahora  bien;  toda 
nuestra  ciencia  especulativa  no  es  ortodoxa.  Demos  de  barato 
que  lo  mejor  de  ella  lo  ei  ó  lo  faé;  pero  aún  quedará  una  gran 
cantidad  de  ciencia  heterodoxa,  donde  los  españoles  hayan  dado 
pruebas  de  su  altura  de  entendimiento,  de  su  originalidad  y  de 
sus  bríos.  En  aquella  parte  del  alma  donde  el  Sr.  Menendez  Pe- 
layo  es  clásico,  humanista,  enamorado  de  la  antigüedad  gentíli- 
ca y  entusiasta  del  saber  y  de  la  filosofía,  hay  hasta  amor  para 
los  heterodoxos  españoles.  Allí  el  Sr.  Menendez  les  presta  más 
valer  y  más  importancia  de  los  que  tienen.  Pero,  en  otra  parte 
del  alma,  donde  el  Sr.  Menendez  Pelayo  es  sectario  é  intoleran- 
te, se  alza  una  voz  que  contradice  la  prime^*a  afirmación  y  que 
trata  de  persuadir  de  que  nuestros  heterodoxos  valen  muy  poca 
cosa:  son  solo  eco,  remedo,  pálido  trasunto  de  lo  que  en  otras 
naciones  se  ha  pensado  y  escrito:  carecen  de  pensamiento  propio. 
Y  siendo  así,  la  Historia  de  los  heterodoxos,  si  bien  no  dejaría 
jamás  de  ser  una  colección  y  serie  de  noticias  singulares  y  cu- 
riosas, perdería  lo  más  de  su  valer:  seria  buena  para  entretener 
al  aficionado  á  casos  raros,  pero  no  merecería  formar  parte  de 
la  historia  universal  del  pensamiento. 

En  el  Discurso  preliminar  nos  declara  el  Sr.  Menendez  que 
la  reforma  en  España  es  sólo  un  episodio  curioso  y  de  no  grande 
trascendencia,  y  que  toda  heregía  vino  de  fuera:  que  aquí  nada 
S3  ha  creado  en  este  género  que  tenga  el  menor  sello  original: 
el  gnosticismo  vino  de  Egipto;  las  teorías  de  Servet  son  neo- 
platónicas;  las  de  Averroes  y  de  Avicebron,  de  judíos  y  de 
árabes,  esto  es,  que  también  las  extraña  y  desnacionaliza)  el 
molinosismo  es  italiano,  y  hasta  la  brujería  es  extranjera.  Fue- 
ra de  estas  generales  direcciones,  añade  el  Sr.  Menendez,  ¿qué 
nos  presenta  la  heterodoxia  española?  Nombres  oscuros...  extra- 
vagancias, errores  particulares:  el  ínHujo  inevitable  de  países 
extraños:  el  jansenismo,  el  enciclopedismo  y  el  positivismo  fran- 
ceses; el  idealismo,  el  panteísmo  y  el  panenteismo  alemanes.  El 
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Sr.  Meneadez,  movido  de  saato  furor,  no  sólo  condena  lo  pasa- 
do, sino  también  lo  presente  y  lo  futuro,  como  no  sea  ortodoxo. 
No  es  posible  para  el  que  haya  libro  alguno  español  y  hetero- 
doxo que  valga  algo.  Todos  han  pasado  ó  pasarán  á  la  honrada 
categoría  de  rarez'JLS.  No  se  puede  llevar  más  allá  el  envileci- 
miento, el  descrédito  que  arroja  el  Sr.  Aleneadez  sobre  el  asun- 
to de  que  va  á  tratar,  y  d?  que  va  á  tratar  ó  está  ya  tratando, 
nada  menos  que  en  t^es  gruesos  tomos  de  edición  compacta  y 
de  800  á  900  páginas  cada  uno.  ¿Cómo,  si  todo  ello  se  reduce  á 
extravagancias,  rarezas,  nombres  oscuros,  curiosidades  sin  tras- 
cendeacia,  y  además  cómo,  si  todo  carece  de  originalidad,  por 
que  está  tomado  de  acá  y  de  acullá  y  nada  hay  español  y  casti- 
zo, llenar  con  todo  ello  27.000  páginas  de  ^  ó  3(>  lineas  cada 
uaa?  En  virtud  del  buen  estilo  y  de  la  gracia  en  el  narrar  será 
obra  divertida  como  una  novela,  pero  su  valor  cieniíficj  será 
corto. 

Si  toda  docórina  hetarodoxa  es  importación,  habrá  otro  íd- 
conveniente  en  esta  historia.  O  bien  el  historiador  tendrá  que 
decir  que  tal  herege  español  fué  gnóstico;  tal  otro,  arriano;  tal 
otro,  iconoclasta;  tal  otro,  anti-trinitario;  y  remitirnos  á  las 
historias  de  dichas  heregías  escritas  ya  ea  país  extranjero;  ó 
tendrá  que  hacer  un  extracto  ó  una  nueva  liistoria  de  cada  una 
de  dichas  heregías,  doade  sólo  por  el  idioma  habrá  algo  de  es- 
pañol, para  añadir  luego  que  tal  rey  suevo  ó  visogodo,  que  tal 
presbítero  ú  obispo,  ó  que  tal  caballero  particular,  ó  que  tales 
ciudadanos,  tuvieron  ea  España  el  antojo  de  adoptar  aquellos 
errores  y  de  divulgarlos  entre  nuestros  compatriotas.  Entendi- 
da la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles  de  esta  suerte,  podria 
ser  ameaa;  pero  perderla  no  poco  mérito:  seria  una  nueva  His 
toria  general  de  las  heregías  cristianas  con  aplicación  á  Espa- 
ña. La  parte  más  importante,  el  pensamiento,  la  doctrina,  la 
filosofía  del  asunto  carecería  de  novedad  y  de  ser  original  y 
propio  de  España:  lo  único  nuevo,  original  y  propio,  seria  la 
vida  singular  del  fanático,  del  loco,  del  alborotador  ó  del  aven- 
turero, que  importó  la  idea  heterodoxa  en  España,  y  que  por 
ende  fué  castigado;  ó  ya  quemado  ó  ya  paseado  con  coroza  llena 
de  llamas  y  de  demonios. 

La  historia  de  los  heterodoxos  españoles,  aun  siendo  estos 
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gente  de  tan  poca  cuenta  por  lo  especulativo,  seria  del  mayor 
interés  si  hubiesen  sus  importadas  heregías  trascendido  á  la  po- 
lítica y  causado  trastornos,  revoluciones  y  guerras  civiles;  pero 
ej  interés  estarla  en  estas  guerras,  revoluciones  y  trastornos, 
que  no  creemos  que  el  Sr.  Menendez  toque  sino  someramente, 
concretándose  á  profundizar  las  doctrinas  y  los  hechos  más  in- 
mediatos en  relación  con  ellas. 

Ea  suma,  si  desde  que  Santiago,  si  q.í  que  Sanbiag)  vino  á 
España,  y  si  desde  que  San  Pablo,  ya  que  San  Pablo  parece 
que  vino,  y  si  desde  que  los  varones  apostólicos,  enviados  por 
San  Pedro,  difundieron  en  nuestra  tierra  la  luz  de  la  buena 
doctrina  católica,  el  espíritu  español  se  bañó  de  tal  suerte  en 
dicha  luz,  que  nada  ó  poco  vale  y  produce  cuando  de  ella  se 
aparta,  el  asunto  de  esta  historia  de  los  heterodoxos  es  un  asun- 
to ingratísimo. 

Por  desgracia,  para  nuestra  reputación  de  católicos  firmes  y 
por  fortuna  para  el  libro  del  Sr.  Menendez  Pelayo,  no  sucede 
tal  cosa.  Antes  se  nota  que  el  fervor  católico,  intransigente, 
nacional  y  exclusivo,  apenas  se  mostró  en  la  Península  ibérica 
sino  en  el  siglo  xv,  y  no  obró  todos  sus  efectos,  buenos  y  malos, 
sino  durante  los  siglos  xvi  y  xvu.  Lo  que  osantes,  bien  se  puede 
afirmar  que  España  fué  uno  de  los  países  menos  católicos  de 
toda  la  Europa  civilizada.  La  religión  y  supersticiones  gentí- 
licas duraron  siglos  entre  la  gente  rústica,  á  pesar  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio.  En  el  largo  período  visogótico,  aunque 
perseguidos  y  maltratados,  hubo  muchos  judíos;  masque  en  nin- 
guna otra  nación  de  Europa.  La  raza  dominadora  siguió  siendo 
arriana  por  largo  tiempo.  Si  esta  raza  se  declaró  católica  más 
tarde  y  trató  de  dar  al  país  unidad  religiosa  oficial,  distó  mu- 
cho de  lograrlo;  las  discordias  civiles,  las  guerras  y  rebeliones 
y  aun  los  conatos  de  hacer  apostatar  desde  el  trono  mismo,  de- 
muestran que  el  arrianismo  sobrevivía.  Más  se  demuestran  aún 
la  falta  de  concierto  político  y  religioso  y  el  disgusto  ó  la  in- 
diferencia del  pueblo  por  la  prontitud  asombrosa  y  por  la  faci- 
lidad con  que  la  conquista  mahometana  se  hizo.  No  se  concibe 
que  un  país  de  unos  cuantos  millones  de  almas  se  eatregue  á 
diez  ó  doce  mil  extranjeros,  si  no  está  muy  descontento  del  yu- 
go que  sobre  él  pesa  y  si  no  llama  al  extranjero  para  que  le  li- 
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berte.  Así  es  que  los  mahometanos  vienen  llamados  pox  prínci- 
pes de  sangre  real,  por  magnates  y  hasta  por  obispos,  los  cuales 
no  sólo  los  llaman,  sino  que  combaten  al  lado  de  ellos,  contra 
la  bandera  nacional  y  contra  el  catolicismo.  ¡Buenos  y  fervoro- 
sos católicos  serian,  pues,  D.  Opas,  D.  Julián  y  los  hijos  de  Wi- 
tiza!  Princesas,  reinas,  y,  por  consiguiente,  mujeres  católicas 
de  todas  clases  pasan  luego,  sin  resistencia  y  hasta  con  gusto, 
al  harem  de  los  capitanes,  emires  y  soldados  árabes  y  africanos, 
quienes  de  fijo  no  trajeron  mujeres  de  por  allá. 

El  país,  en  gran  parte,  acaba  por  hacerse  mnslim.  Si  hubo 
muzárabes,  también  hubo  muladies.  ¿Quién  duda  qne  hasta  re- 
yes mahometanos  y  dinastías  enteras  hubo  en  España  ,  que  no 
traían  su  estirpe  de  Berbería  ni  de  Arabia ,  sino  que  eran  de 
raza  gótica  ó  hispano-1  atina  circuncidada? 

La  guerra  secular  que  se  siguió  después,  desde  Oovadonga  á 
Granada,  no  tiene  sólo  carácter  religioso  ni  de  españoles  contra 
invasores  extranjeros:  es  casi  siempre  y  meramente  guerra  de 
unos  Estados  contra  otros,  de  los  varios  en  que  la  Península  se 
dividía.  Cierto  es  que  luchaban  más  á  menudo  cristianos  contra 
muslimes,  pero  tampoco  dejaban  de  luchar  con  frecuencia  unos 
cristianos  contra  otros.  Y  cierto  es  asimismo  que,  á  apesar  de  la 
diversidad  de  creencias  y  de  pertenecer  unos  á  un  Elstado  y 
otros  á  otros,  había  entre  los  españoles  un  lazo  de  nacionalidad 
más  estrecho  á  veces  que  en  otros  países  de  Europa ,  donde  to- 
dos eran  católicos. 

Hasta  la  leyenda  y  la  poesía  épica  dan  testimonio  de  esto 
que  llaman  ahora  españolismo,  sentimiento  que  se  pone  por  ci- 
ma de  la  diferencia  de  religión.  La  epopeya  de  Roncesvalles, 
¿qué  significa  más  que  esto?  Bernardo  del  Carpió  ahoga  á  Rol- 
dan, al  héroe  católico,  para  impedir  que  vuelva  á  cristianizarse 
la  España  muslímica.  Los  vascos  pelean  también,  en  pro  del  is- 
lamismo, contra  el  fundador  del  Sacro  Imperio  Romano.  En  la 
imaginación  popular,  antes  de  ser  muslimes  y  antes  de  ser  cris- 
tianos, todos,  del  lado  acá  del  Pirineo,  se  tienen  por  compatri- 
cios y  como  por  hermanos,  y  combaten  contra  Cárlo-Magno  y 
las  fuerzas  del  catolicismo,  que  venían  de  fuera. 

Desde  que  acabó  el  califato  de  Córdoba,  todos  aquellos  reye- 
zuelos moros  son  tolerantes  en  punto  á  religión ,   cuando  no  son 
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indiferentes.  Los  príacipes  crisbianos  se  señalan  también  por  su 
tolerancia,  cuando  no  por  su  indiferencia.  El  fanatismo  y  la  in- 
tolerancia raligiosa  tienen  que  venir  de  país  extranjero:  entre 
los  muslimes,  por  medio  de  sucesivas  invasiones  africanas,  de 
bárbaros  fanáticos;  entre  los  cristianos,  por  medio  de  franceses, 
alemanes  y  otros  aventureros,  que  acuden  como  cruzados,  yá 
quienes  nuesti'os  mismos  compatriotas  católicos  tienen  que  re- 
primir y  expulsar  con  frecueacia,  por  harto  feroces,  contra  is- 
raelitas y  muslimes. 

En  resolución,  no  se  advierte  esa  unanimidad  católica  ou 
España  hasta  bien  entrado  el  siglo  xv.  Y  mucho  meaos  se  ad- 
vierte que  el  pensamiento  español  sea  más  poderoso  y  fecundo 
cuando  católico  y  ortodoxo,  que  cuando  heterodoxo.  Antes  biea, 
acontece,  prescindiendo  del  valor  intrínseco  de  las  cosas  y  abea- 
diendo  sólo  á  su  fama  y  á  su  influjo,  que  el  pensamiento  español 
ha  dado  más  clara  muestra  de  sí  y  ha  importado  más  en  la  his- 
toria universal  del  pensamiento  humano,  cuando  no  era  católi- 
co, que  cuando  lo  era.  Las  cuatro  figuras,  que  en  la  ciencia  es- 
peculativa, en  la  filosofía,  se  han  levantado  en  España  y  han 
entrado  más  en  el  movimiento  tOual  de  la  especulación  humana, 
han  sido  Sáneca,  Averi-oes,  Avicebron  y  Maimónides.  Solo  hay 
una  figura  que  compite  con  estas  cuatro,  y  es  católica;  pero  su 
triunfo  apañas  se  fuada  en  lo  especulativo  y  teórico,  sino  que 
debe  mucho  á  la  accioix:  Ignacio  de  Loyola. 

Hasta  los  sabios  de  más  nota,  que  permanecen  ortodoxos, 
viven  en  España  en  época  de  hetei-odoxia:  esto  es,  ea  época  en 
que  hay  cierba  libertad  de  pensamiento;  en  época  ea  que  la  una- 
nimidad en  la  creencia  no  acaba  por  imponerse  de  ua  modo  ti- 
ránico y  ahoga  la  originalidad,  así  para  lo  ortodoxo  como  para 
lo  heterodoxo.  Todavía  Raimundo  Lulio,  en  medio  de  sus  extra- 
ñezas  y  delirios,  ha  ejercido  más  influjo  en  las  naciones  y  ha  lo- 
grado más  fama  que  casi  todos  nuestros  teólogos  y  filósofos  de  los 
siglos  xvi  y  XVII. 

Entendidas  así  las  cosas,  la  Historia  de  los  heterodoxos  es^ít- 
•ñ-oZes  tiene  al  ¿ísima  importancia:  es  la  historiada  gran  parte 
del  pensamiento  español:  no  es  la  historia  de  unas  cuantas  cria- 
turas extrafalarias,  raras,  monstruosas  y  fenomenales,  que  co- 
jan algo  fabricado  en  país  extranjero  y  lo  introducen  en  Espa- 
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ña,  á   pesar    de  la  prohibición  y  á  modo   de  coiitrabaudiái,a< . 

Claro  eábá  que  los  heterodoxos  españoles  tieaea  que  ser  pan- 
teístas,  ó  emanatiátas,  ó  escépticos,  o  mísfeicos,  ó  materialista:s, 
ó  idealistas,  etc.;  pero  si  por  esto  fuésemos  á  negarles  origina- 
lidad, ¿quien  habria  que  la  tuviese?  La  historia  total  de  la  filo  ■ 
áofía  seria  una  eterna  repetición,  desde  que  en  la  India  empeza- 
ron á  filosofar  los  brahmanes  hasta  los  más  flamantes  escrioos  de 
Kuno  Vis'^her  ó  de  cualquier  positivista  inglés.  La  originalidad 
está  en  el  método,  en  la  sutileza  de  los  argumentos  y  ea  la  ma- 
nera de  encadenarlos. 

Eo  lo  esencial,  ¿qué  entendimiento  huiuauu  podrá  imaginar 
para  cada  uno  de  los  mis  osearos  problemas  alguna  nueva  solu- 
ción á  más  de  la  que  desde  que  se  discurrió  la  vez  primera  se  le 
ofrecieron?  ¿Hay  más,  en  suma,  para  cada  problema  que  dos  tér- 
minos extremos  y  los  oJrmiuos  medios  que  enire  los  dos  exore- 
mos pueden  colocarse?  Si  se  trata  de  Dios  y  del  mundo,  ó  Dios 
es  todo  ó  Dios  es  nada,  pan&eismo  y  ateísmo,  y  términos  medios 
razonables,  mientras  que  los  extremos  se  tocan  y  se  tocan  en  lo 
absurdo.  Si  se  traoa  del  origen  de  las  ideas,  ó  todo  viene  por  los 
sentidos  ó  todo  es  creación  de  la  mente:  idealismo  y  sensualis 
mo.  En  el  término  medio  está,  sin  duda,  lo  justo.  Y  así  de  lo 
demás;  pero  sia  poder  nunca  la  mentó  humana,  má^  p.endada  de 
lo  nuevo,  imaginar  algo  que  radicalmente  discrepe  de  tales  so- 
luciones. 

Por  esto  hallamos  injusio  al  Sr.  Meaeudez  Pelayo  cuando 
acusa  de  poco  originales  á  los  heterodoxos  españoles.  Si  los  hete- 
rodoxos no  son  originales,  ¿qué  diremos  de  la  originalidad  de 
nuestros  pensadores  ortodoxos?  Estos  podrían  ser  maravillosos, 
sublimes',  merecedores  por  el  estilo  de  los  mayores  en'^omios; 
pero  ea  el  fondo  era  casi  imposible  que  fuesen  muy  originales. 
Prevale ñeado  en  España  la  más  ruda  intolerancia  religiosa,  toda 
elevada  especulación  caia  abatida  por  el  terror;  todo  pensamien- 
to trascendental  moria  de  miedo  al  nacer. 

Así,  los  que  defienden  como  los  que  censuran  la  Inquisición 
yerran,  á  naestro  ver,  en  un  punto  importante.  Para  enmendar 
este  yerro  tenemos  que  hacernos  ahora,  como  ya  en  otros  casos, 
defensores,  en  cierto  modo,  de  ia  Inquisición:  tenemos  que  coa- 
venii'  con  el  Sr.  Menendez  Pelayo  en  que  aquel  tribunal  fué  en 
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España  popnlarísimo.  Jamás  se  hubiera  impuesto  con  tan  extre- 
mada violencia,  jamás  hubiera  comprimido,  ahogado,  esteriliza 
do  y  poco  menos  que  muerto  el  pensamiento  español,  fuera  de 
la  estrecha  senda  que  el  mismo  tribunal  le  trazaba,  y  le  dejaba 
libre,  si  la  mayoría,  ó,  si  no  la  mayoría,  lo  más  enérgico  y  brio- 
so de  esta  nación  no  hubiera  sido  presa,  por  razones  hist-óricas 
largas  de  exponer  aquí,  de  un  fanatismo  epidémico,  de  algo  á 
modo  de  enagenacion  mental  que  duró  siglos. 

En  otras  naciones  no  era  menor  entonces  este  fanatismo,  y  en 
épocas  anteriores  habia  sido  mucho  más  grande;  pero  cuando 
llegó  la  época  del  renacimiento,  cuando  se  aproximaba  lo  que 
llaman  los  posivitistas  edad  de  la  razón,  no  cabe  duda  en  que 
la  fé,  próxima  á  extinguirse  en  muchas  almas,  ardió  con  esplen- 
dor más  vivo,  como  suele  toda  luz  cuando  va  á  apagarse.  El 
mismo  Lutero  y  otros  reformadores  fueron  impulsados,  no  por 
amor  á  la  ñlosofía  y  al  libre  examen,  sino  por  bárbara  recru- 
descencia de  fanatismo;  y,  si  más  tarde,  con  el  trascurso  del 
tiempo,  y  vista  la  imposibilidad  de  destruirse  unos  á  otros,  se 
avinieron  protestantes  y  católicos  á  vivir  juntos  y  en  paz,  fué 
muy  á  despecho  de  todos,  siendo  cosa  probada  que  la  libertad 
religiosa  no  nació  ni  se  crió  en  el  seno  de  ninguna  secta  cristia- 
na, sino  que  faé  hija  de  la  necesidad,  hija  robustecida  y  educa- 
da luego  por  la  filosofía,  poi."  la  indiferencia  y  por  el  raciona- 
lismo. 

En  el  instante  en  que  empieza  á  florecer  el  renacimiento  en 
todos  los  pueblos  de  Europa,  llega  España  al  apogea  de  su  poder, 
realiza  su  unidad,  y  es  regida  por  los  cetros  unidos  de  un  rey  y 
de  una  reina,  inteligentes  y  activos,  qiTÍenes  se  apoyan  en  el 
pueblo,  así  para  acabar  con  el  único  Estado  mahometano  que 
aun  quedaba,  como  para  vencer  y  domar  el  orgullo  turbulento 
de  los  grandes  señores.  Esta  democi*acia,  dirigida  por  los  reyes, 
y  en  quien  los  reyes  cifraban  su  fuerza,  tomó  por  lema  de  su 
bandera  el  más  intolerante  catolicismo:  juzgó  que,  tanto  el  di- 
fundirle por  las  más  apartadas  regiones,  merced  á  la  constancia 
y  al  denuedo  de  nuestros  misioneros,  guerreros  y  marinos,  como 
el  conservarle  en  toda  su  pureza  en  el  suelo  de  la  patria,  mer- 
ced á  los  inquisidores,  era  nuestra  misión  providencial,  á  cuyo 
cumplimiento  iban  unidas  la  grandeza  y  la  gloria,  y  cuyo   tér- 
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mino  habia  de  ser  tal  vez  la  creación  de  un  imperio  más  exten- 
so, íioreciente,  poderoso  y  capaz  de  duración  que  todos  aquellos 
que  habian  existido  antes. 

Esta  idea,  que  fué  poco  á  poco  apoderándose  del  ánimo  de 
los  españoles,  tenia  mucho  de  espantosamente  sublime  y  algo 
de  semítico:  España  era  un  nuevo  Pueblo  de  Dios;  y  habia  de 
pelear  por  Dios,  y  Dios  habia  de  pelear  por  España,  en  alianza 
defensiva  y  ofensiva,  contra  todas  las  naciones,  tribus  y  lenguas 
de  la  tierra  que  no  le  reconociesen  y  acatasen. 

Aunque  no  estuviese  formulada  con  la  claridad  con  que  la 
formulamos  ahora  de  un  modo  frió  y  reflexivo,  la  tal  idea  agita- 
ba á  los  españoles  de  fines  del  siglo  xv  y  del  siglo  xvi,  y,  si  bien 
con  buril  confuso,  habia  sido  honda  é  indeleblemente  grabada 
en  la  mente  de  ellos,  siendo  causa  eficaz  de  sus  actos,  y  origen 
de  nuestro  portentoso  engrandecimiento,  á  par  que  de  nuestra 
decadencia  y  postración  inmediata. 

Mucho  distamos  de  negar  la  responsabilidad  moral  de  los  in- 
dividuos; pero  en  las  grandes  colectividades  que  se  llaman  na- 
ciones, y  sobre  todo  en  el  papel  que  en  el  rico  y  variado  drama 
de  la  historia  tiene  que  desempeñar  cada  una,  hay  algo  que  na- 
ce, de  un  modo  inevitable,  del  orden  mismo  con  que  los  casos 
van  sobreviniendo  y  enlazándose. 

Este  enlace  de  casos  y  circunstancias,  impuso  á  España  du- 
rante más  de  dos  siglos ,  el  grande  aunque  peligroso  papel  de 
ser  adalid  de  la  religión  católica,  en  la  ocasión  de  más  empeño 
y  dificultad,  cuando  la  reforma ,  el  paganismo  resucitado  y  las 
impiedades  filosóficas  se  levantaron  á  combatirla  al  mismo 
tiempo. 

Entonces  no  eran  los  hombres  tan  mirados  y  escrupulosos 
como  ahora  en  la  elección  de  medios  para  lograr  un  fin.  Los  co- 
razones no  eran  tan  blandos.  El  dolor  físico  y  la  muerte  no  mo- 
vían tanto  á  piedad.  La  vida  humana  era  menos  respetada.  Los 
príncipes  se  consideraban  con  derecho  á  matar  por  razón  de  Es- 
tado. Juzgaban  muchos  grandeza  de  corazón  vengarse,  aunque 
fuese  á  puñaladas  y  con  veneno.  La  tortura  se  aplicaba  en  todos 
los  tribunales.  Los  castigos  solian  ser  atroces.  Habia  ya  refina- 
miento y  elegancia,  pero  aun  -no  habia  dulzura  en  las  costum- 
bres. 
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En  el  enfcendimienfco  de  un  hombre  de  entonces,  si  era  cató- 
lico, tenia  invencible  fuerza  esta  serie  de  raciocinios:  se  cauteri- 
za una  llaga  para  que  no  comunique  la  gangrena  y  destruya 
lo  que  está  sano  en  un  cuerpo;  luego,  con  no  menor  i'azon  se 
debe  quemar  al  herege  para  que  no  contamine  la  parte  sana  de 
la  república;  un  poco  de  levadura  hace  fomentar  toda  la  masa; 
luego  debe  arrancarse  ó  separarse  la  levadura;  luego  la  expul- 
sión es  justa  y  conveniente  y  debemos  echar  á  los  moriscos  y  á 
los  judíos:  si  castigamos  al  adúltero,  con  más  razón  debemos  cas- 
tigar al  apóstata,  que  adultera  contra  Dios;  y  si  imponemos  se- 
verísimas  penas  al  que  falsifica  un  documento  de  interés  tempo- 
ral, ¿que'  peaa  no  merecerá  el  que  falsifica  ó  interpreta  mal  las 
Sagradas  Escrituras  que  son  documentos  de  interés  eterno?  Has- 
ta por  caridad,  y  no  sólo  por  justicia  y  conveniencia,  importaba 
el  castigo  de  los  hereges.  Por  él  se  evitaba  que  causasen  daños 
inmensos,  y  aun  los  hereges  mismos  podian  salir  ganando,  ya 
que,  por  un  suplicio  de  corta  duración,  por  cruel  que  fuese,  tal 
vez  evitaban  una  eternidad  de  dolores,  un  infinito  suplicio  en 
otra  vida 

La  Inquisición,  pues,  fué  un  medio  de  acción  muy  propio  de 
pquellos  tiempos;  fué  popularís'ma  en  España;  y  si  algo  nos 
choca,  no  es  su  fiereza,  sino  su  blanda  mansedumbre.  En  vista  de 
las  razones  sobre  que  se  fundaba,  debia  haber  sido  más  feroz.  El 
Sr.  Menendez  Pelayo  está  muy  en  lo  justo  al  hacer  de  ella  la 
brillante  apología,  que  tanto  le  ha  gustado  al  autor  de  la  apro- 
bación eclesiástica  de  su  libro  D.  Vicente  Lafuente. 

El  Sr,  Ortí  y  Lara,  catedrático  también  de  la  Universidad 
Central,  defiende  la  Inquisición  con  no  menos  brío,  y  tiene  razón 
que  le  sobra.  Si  leemos  ahora,  por  ejemplo,  el  libro  de  Alfonso 
de  Castro,  titulado  De  justa  hoereticorum  punitione,  ó  el  Tra- 
tado de  la  religión  del  Principe  del  Padre  Rivadeneira,  y  nos 
empapamos  en  aquella  lectura,  casi  nos  entran  ganas  y  senti- 
mos el  prurito  de  mover  pleito  á  Torquemada  y  á  los  demás  in- 
quisidores por  sobrad»  laxos  y  remisos  en  el  cumplimiento  de 
su  deber;  por  culpable  connivencia  con  la  impiedad  y  con  la 
heregía. 

Pero  aunque  todo  ello  sea  así-,  sin  que  haya  asomo  de  ironía 
en  lo  que  decimos,  ¿cómo  negar  que  la  intolerancia  y  la  Inqui- 
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sicion,  que  era  uao  de  sus  electos,  ahogaion  el  pensaraieato  es- 
pañol, primero  cuaudo  se  extraviaba  fuera  de  las  vías  católicas, 
y  al  cabo  hasta  dentro  de  esas  mismas  vías?  El  miedo  á  salirse 
fuera  de  ellas,  aunque  fuese  involurjtariameute,  y  el  recelo  de 
incurrir  en  errores,  que  eu  esta  vida  pudieran  llevarnos  á  los 
lóbregos  calabozos  del  Santo  Oficio  y  darnos  la  infamia  del 
sambenito  y  la  miseria  par^  nuestros  hijos  en  virtud  de  la  con- 
fiscación, y  muerte  de  hoguera,  y  más  allá  del  sepulcro  las  lla- 
mas inextinguibles  del  infierno,  fué  apartando  poco  á  poco  á 
todos  los  espíritus  de  las  especulaciones  elevadas  y  fué  hacién- 
doles considerar  como  curiosidad  peligrosa  el  estudio  de  la  na- 
turaleza y  de  sus  leyes,  sobre  las  cuales  está  siempre  la  volun- 
tad de  Dios. 

No  ha  de  extrañarse,  pues,  que  en  Esj)aña  (jueda-en  casi 
abandonados  por  impíos  los  experimentos  ó  investigaciones 
de  la  filosofía  natural,  y  desechado  todo  discurso  libre,  tras- 
cendental y  metafísico,  por  expuestos  á  perder  la  salud  tempo- 
ral en  la  humedad  de  una  mazmorra  ó  en  el  ardor  de  una  ho- 
guera, y  la  salud  eterna  eu  lagos  de  pez  hirviente,  en  las  en- 
trañas de  nuestro  globo,  habitadas  por  los  diablos. 

Si  no  se  torció  del  t.odo  el  carácter  español,  volviéndose  fal- 
so, embustero  é  hipócrita,  se  debió  á  la  invencible  bondad  y 
excelencia  del  gran  ser  de  nuestra  raza;  pero  algo  inflny»)  aquel 
sistema  en  cierto  impío  desden  de  todo  lo  ideal  y  teórico;  en 
cierto  pedestre  positivismo  que  resalta  en  la  condición  del 
vulgo  y  de  que  dan  muestras  tantos  refranes  y  cuentos  españo- 
les, cuya  impiedad  burlona  deja  atrás  las  burlas  más  atroces  del 
propio  Voltaire.  Sirva  de  ejemplo  la  historia  de  aquel  que  ne- 
gaba el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  que,  teniéndole  en 
la  Inquisición  para  convencerle,  no  se  rendía  á  los  argumentos 
de  los  doctoi'es  más  teólogos,  hasta  que  un  lego  le  preguntó  si 
pensaba  él  mantener  á  las  tres  personas,  y  como  contestase  que 
no,  el  lego  replicó:  pues  entonces,  ¿qué  le  importa  á  Vd.  que 
sean  tres  y  no  una?  Sirva  de  ejemplo  también  la  otra  historia 
del  que  se  examinó  de  doctrina,  respondiendo  así  á  estas  dos  ar- 
duas preguntas:  ¿Cómo  es  que  Dios,  creador  y  conservador  de 
todas  las  cosas,  se  hizo  hombre  y  padeció  mi>erte  por  nosotros? 
—Pues  ahí  verá  Vd. — Y  si  Dios  no  hubiera  venidoá  redimirnos 
¿qué  hubiera  sido  de  nosotros? — Hágase  Vd.  cargo. 
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Parece  que  no,  pero  tales  cuentos,  inventados  por  el  vulgo, 
y  otros  mil  que  pudieran  citarse,  prueban,  aunque  chistosos,  un 
descreimiento  ruin,  una  flojedad  mental  monstruosa,  y  un  pro- 
pósito egoísta  de  no  emplear  el  entendimiento  sino  en  cosas  ba- 
jas, menudas  y  de  utilidad  material  y  terrena. 

Contra  lo  expuesto  aquí  se  aduce  un  argumento  que  á  pri- 
mera viita  deslumbra.  Se  dice,  y  es  cierto,  que  precisamente 
cuando  impera  ese  fanatismo  que  lamentamos ,  es  cuando  todo 
florece  más  en  España:  las  artes,  la  literatura  y  hasta  la  misma 
ciencia,  experimental  y  especulativa,  contra  la  cual  hemos  afir- 
mado que  dicho  fanatismo  era  invencible  estorbo  y  elemento  se- 
guro de  destrucción. 

Tal  argumento  nada  tiene  de  serio  si  atentamente  se  exami- 
na. Hasta  la  fiebre  más  maligna  acelera  la  circulación  y  parece 
como  que  dupica  la  vida  antes  de  producir  la  muerte.  Atacado 
ya  por  la  fiebre  del  fanatismo,  no  por  eso  muere  el  espíritu  les- 
pañol,  sino  que  dá  clara  razoa  de  sí  y  lucientes  muestras  de  su 
valer  y  actividad,  aunque  comprimido.  Si  la  hiedra  seca  el  tron- 
co á  que  se  enlaza,  tarda  ea  secarle,  y  por  lo  pronto  le  reviste 
de  verdura  y  le  pone  más  vistoso  y  bello. 

Es  además  seguro,  según  antes  hemos  dicho,  que,  ni  aun  du- 
rante el  siglo  XVI,  cuando  España  se  muestra  tan  grande  en  la 
acción,  importamos  é  influimos  tanto  en  el  mundo  por  la  gran- 
deza y  originalidad  del  pensamieato  como  en  edades  de  hetero- 
doxia ó  de  libertad  de  pensar.  Fuera  de  los  místicos,  únicos  que 
parece  que  pierden  el  miedo  por  aquel  valor  y  confianza  que  su 
familiaridad  y  trato  íntimo  con  Dios  les  infunden,  y  que  se  es- 
capan de  la  compresión  intelectual  del  fanatismo,  buscando  asi- 
lo sagrado  en  el  centro  recóndito  del  alma,  donde  el  mismo  Dios 
asiste,  no  hay  sabio  ni  filósofo  español  cuyo  nombre,  por  más 
que  nosotros  queramos  magnificarle  ahora,  tenga  el  mismo  in- 
flujo y  la  resonancia  que  los  nombres  de  sabios  y  filósofos  ex- 
tranjeros de  la  misma  época.  Es  más:  de  resultas  de  aquel  esta- 
do patológico-mental  en  que  el  fanatismo  nos  puso,  nos  queda- 
mos ciegos  y  sordos,  y  no  acertamos  á  ver  el  extraordinario  mo- 
vimiento intelectual  que  en  Europa  se  realizaba.  Hasta  nuestra 
propia  cultura,  hasta  nuestro  más  puro  catolicismo,  que  inspira 
en  un  principio  á  ambos  Luises,  humilla  pronto  su  fuerza  inspi- 


LITERARIA.  303 

radora,  y  cae  en  lo  bajo,  en  lo  pueril  y  en  lo  culterano.  Ya  en 
el  siglo  XVII  no  tenemos  á  nadie  que  oponer  á  Boásuet  y  á  Fene- 
lon.  Nuestras  artes,  las  creaciones  de  la  mente  más  exenta  del 
cautiverio  dogmático,  se  resienten  de  este  cautiverio.  Ora  mues- 
tran una  sequedad  austera  extremando  lo  ascético,  ora  rayan  en 
lo  horrible  y  asqueroso,  como  en  algunos  cuadros  de  Valdés  y 
de  Morales,  y  rara  vez  llegan  á  la  perfección  ideal  de  la  forma, 
á  la  belleza  plástica,  deleitándose  en  copiar  la  naturaleza  hu- 
mana, la  carne  decaída  y  pecadora,  más  fea  y  sucia  de  lo  que 
era  entonces  en  realidad,  salvo  en  casos  sobrenaturales,  en  que 
uu  rayo  de  luz  celestial  la  ilumina  y  hermosea,  ó  en  que  la  san- 
tidad del  espíritu,  encerrado  en  nuestro  mísero  cuerpo,  esclare- 
ce el  rostro  con  arreboles  de  gloria,  le  dá  pasmosa  y  casi  divina 
expresión,  le  envuelve  en  luz  difusa  ó  le  cerca  de  un  nimbo  como 
de  oro. 

¿Quién  ha  de  negar,  por  último,  la  grandeza  de  nuestra  be- 
lla literatura  de  entonces?  ¿Hemos  de  repetir  aquí  lo  que  tantos 
otros  y  tantas  veces  han  dicho  y  repetido?  Cierto  es  que  tuvi- 
mos una  rica  poesía  épico-popular  en  nuestros  romances:  una 
poesía  lírica,  bastante  artificiosa,  notabilísima  por  su  abundan- 
cia, aunque,  salvo  Jorge  Manrique,  fray  Luis  de  León,  San  Juan 
de  la  Cruz  y  pocos  otros,  más  digna  de  alabanza  por  sus  inge- 
niosidades, 3util9zas  y  primores,  que  por  la  elevación  del  pen- 
sar y  la  hondura  del  sentimiento:  dos  libros  únicos,  los  mejores 
libros  en  prosa  de  estos  que  llaman  de  entretenimiento  ó  pasa- 
tiempo que  se  han  escrito  en  el  mundo:  la  Celestina  y  el  Quijo- 
te:  bueno?  historiadoras:  algunos  novelistas  de  gran  valer,  em- 
pezando por  el  autor  del  Amadis,  que  creemos  español:  y  un 
teatro  que  por  lo  fecundo  vence  á  todos,  y  por  lo  original  y 
hermoso  sólo  tiene  dos  que  con  él  compitan:  el  inglés  y  el  grie- 
go. Pero  toda  esta  literatura  está  viciada  por  el  fanatismo  reli- 
gioso, que  acabó  por  secarla  y  matarla. 

¿Cómo  hemos  de  incurrir  nosotros  en  la  candidez  de  afirmar 
qu3  la  Inquisición  la  perseguía?  En  esto  también  damos  la  ra- 
zón al  Sr.  Menendez  Pelayj  contra  Llórente.  En  esto  defende- 
mos tambion  á  la  Inquisición.  A  pocos  literatos,  y  no  de  mucha 
cuenta,  perseguiría,  cuando  casi  todos  los  literatos  eran  frailes, 
inquisidores,  familiares  del  Santo  Oficio,  y  estaban  inficionados 
por   las  ideas  de  intolerancia  que  prevalecían  entonces. 
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Ea  este  sentido,  no  debe  suponerse  una  tiranía  material, 
muy  destruQtoi-a,  porque  no  habían  de  ejercerla  contra  ellos 
mismos  los  tiranos.  La  tiranía  mental  é  intangible  del  espíritu 
fué  la  que  nos  perdió,  así  como  hizo  inútileá  todas  las  proezas  y 
bizarrías  de  los  españoles  en  las  cinco  partes  del  mundo,  tra- 
yéndonos,  al  espirar  el  siglo  xvii,  cuando  no  se  ponía  aún  el  sol 
en  nuestros  dominios,  á  ser  la  nación  más  pobre  y  despoblada 
de  Europa,  y  tan  poco  amada,  estimada  y  temida,  que  querían 
dividirla  las  otras  potencian  como  dividieron  mas  tarde  la  Po- 
lonia. 

De  las  cansas  apuntadas  aquí  al  correr  de  la  pluma  nacen  la 
evidente  inferioridad,  escaso  valer  y  corto  número  de  nuestros 
sabios,  así  ortodoxos  como  heterodoxos,  dnrante  la  dominación 
de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria. 

El  Sr.  Meuendez  Pelayo,  ni  en  la  obra  que  examinamos,  ni 
en  otro  libro  suyo  La  ciencia  española,  logra  mejorar  e-ite  po- 
bre concepto,  á  pesar  de  su  agudo  ingenio  y  de  su  erudición  ex- 
traordinaria. No  lo  habían  logrado  tampoco  ni  D.  Luis  Vidart, 
ni  D.  Adolfo  de  Castro,  ni  D.  Gumersindo  Laverde,  ni  otros 
escritores  que,  movidos  de  laudable  patriotismo,  se  habían  afa- 
nado antes  en  tal  empeño.  Por  cima  del  patriotismo  está  la 
verdad.  Menester  es  confesarlo:  casi  desde  principios  del  si- 
glo XVI  hay  en  nuestra  civilización  un  germen  deletéreo  que  la 
corrompe  y  marchita.  Este  germen  es  el  fanatismo  religioso,  y 
no  porque  en  otros  países  no  existiera,  sino  porque  aquí  existía 
unido,  unánime,  y  en  otros  países  dividido  y  luchando.  Por 
allá,  en  la  fiera  lucha,  acabó  por  anularse,  mientras  que  entre 
nosotros,  apenas  hubo  lucha,  y  vivió.  Por  este  lado,  podemos  tam- 
bién seguir  á  los  Sres.  Menendez  Pelayo  y  Orfcí  y  Lara,  y  hacer 
de  un  modo  sofístico  la  apología  de  la  Inquisición.  En  efecto, 
toda  la  sangre  que  derramó,  todas  las  lágrimaív  que  obligó  á 
verter,  toda  la  carie  humana  que  tostó,  y  todas  las  víctimas 
que  hizo,  durante  dos  siglos,  no  equivalen  al  número  de  perso- 
nas que  perecen  violentamente  en  el  mismo  período  histórico  y 
durante  pocos  años,  en  cualquiera  de  las  guerras  religiosas  de 
Alemania,  Francia  ó  Inglaterra:  pero  allí,  por  la  lucha  de  fa- 
natismos opuestos,  nace  la  libertad  y  mueren  los  fanatismos, 
mientras  que,  entre  nosotros,  con  poca  lucha  y  por  consiguien- 
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te,  con  meaos  horrores  y  crueldades,  pero  coa  una  compresión 
larga,  constante  y  sistemática,  la  libei'tad  mnere  y  el  pensa- 
miento se   agosta  y  esteriliza. 

Como  el  libro  del  Sr.  Meaendez  Pelayo  está  escrito  con  suma 
diligencia  para  recoger  datos  y  noticias,  con  un  buen  sentido 
que  sale  por  cima  de  las  preocupaciones  de  secta,  y  con  la  mejor 
fé,  resulta  que  prueba  lo  contrario  de  lo  que  pretende  probar, 
y  por  eso,  precisamente  es  el  libro  tan  digno  de  alabanza.  Tra- 
ta de  probar  el  Sr.  Menendez  que  el  genio  español  es  eminente- 
mente católico,  y  que  fuera  del  catolicismo  apenas  se  ha  mos- 
trado; y,  sin  embargo,  más  bien  es  lo  contrario  lo  que  prueba: 
que  más  que  nunca  se  ha  mostrado  el  genio  español  al  3<tlir  fuera 
del  catolicismo,  no  ya  porque  el  catolicismo  se  le  oponga,  sino 
porque  se  le  ha  opuesto  la  intolerancia  delirante,  ejercida  en  su 
nombre.  El  mismo  libro  del  Sr.  Menendez  valdría  mil  veces 
más,  seria  la  admiración  de  los  sabios  de  Europa,  si  la  intole- 
rancia no  le  afeara. 

A  fin  de  probar  todo  esto  en  sus  pormenores,  y  para  dar,  en 
resumen,  una  idea  del  ordenado  tesoro  de  noticias  que  la  obra 
del  Sr.  Menendez  Pelayo  encierra,  haremos  aún  un  rápido  aná- 
lisis de  los  dos  tomos  que  van  publicados,  lo  cual  dará  asunto 
abundante,  por  compendiosos  que  aspiramos  á  ser,  para  otros 
dos  artículos  que  publicaremos  pronto,  si  este  no  fatiga  la  aten- 
ción de  los  lectores. 

J,  Valera. 


Tomo  lxxx.  20 


EL  IMPERIO  IBÉRICO 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


XI 


Lo  que  antecede  prueba  plenamente  que  la  república  roma- 
na había  llegado  á  su  decrepitud  y  no  podia  seguir  existiendo. 
Pero  hay  que  añadir  á  todo  lo  dicho  sobre  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, la  ausencia  de  moralidad,  la  falta  de  creencias,  el  ape- 
tito desordenado  de  riqueza  y  de  placeres,  la  antipatía  á  toda 
clase  de  ocupación  ó  trabajo  y  la  insoluble  dificultad  de  una  si- 
tuación en  que  la  oligarquía  está  completamente  ¡^'astada  é  im- 
potente para  realizar  el  bien,  y  la  democracia  llamada  á  reem- 
plazarla sin  principios  bien  determinados,  sin  las  virtudes  nece- 
sarias para  contener  la  corrupción,  sin  plan  fijo  y  teniendo  por 
objetivo  principal  vencer  y  destrozar  á  sus  enemigos  y  trasla- 
dar los  provechos  anexos  á  la  posesión  del  poder  de  unas  manos 
á  otras  y  con  e]  anhelo  de  que  la  Ciudad  Eterna  siguiera  explo- 
tando lo3  países  conquistados  que  tenían  ya  el  nombre  de  pro- 
vincias; hay  que  añadir,  repetimos,  dificultades  de  grandísima 
trascendencia  que  resultaban  de  ios  hechos  consumados  y  de  la 
historia  del  pueblo-rey;  en  una  palabra,  de  la  manera  de  ser  de 
aquella  sociedad.  Tales  dificultades  pueden  calificarse  de  inte- 
riores á  la  Ciudad  Eterna  y  exteriores  á  ella.   Como  ya  hemr.-; 
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visto,  la  clase  media  había  desaparecido,  y  el  pueblo  no  ae  lia- 
bia  elevado  por  la  industria  y  el  trabajo,  hasta  formar  ese  esta- 
do que  pudiera  reemplazar  á  la  aristocracia.  Los  nobles,  aunque 
incapaces  de  gobernar  la  república,    gozaban    aún  de  una  in- 
fluencia de  la  cual  no  podia  prescindirse.  Ahora  bien,  por   con- 
diciones inherentes  á  la  naturaleza  humana,  es  imposible  que 
un  rey  destronado  se  conforme  con  su  suerte  y  haga  la  vida  de 
otro  ciudadano  cualquiera,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  conside- 
re un  hombre  igual  á  los  demás  mortales.   Por  idtántica   razón, 
aquella  aristocracia,  como  la  de  todos  los  tiempos,  debilitada 
por  los  vicios,  arruinada  y  agobiada  de  deudas  á   consecuencia 
de  sus  despilfarres  y  lujo  insensato,  le  quedaba  íntegra  su  vani- 
dad. Ya  conspiraran  con  los  que  querian  dar  vida  á  lo  antiguo, 
ó,  con  pretexto  de  ésto,  buscaran  épocas   de  proscripción  para 
rehacer  sus  fortunas,  ya  se  mezclaran  en  las  conspiraciones  de 
carácter  popular  para  tomar  una  buena  parte  del  botin  y  po- 
der de  esta  manera  continuar  algunos  dias  más  su  vida  de  pla- 
cer y  de  crápula,  en  ningún  caso,  y  entonces,  como  más  tarde, 
olvidaban  su  rango  y  su  profundo  convencimiento  de   que  ellos 
debiau  mandar  y  los  demás  obedecer.  De  modo  que  no  habia  es- 
peranza de  que,  de  buen  grado,  se  sometieran  á  la  ley  común: 
esto  sólo  podria  conseguirse  con  una  democracia  seria  y  enérgi- 
ca que  tuviera  las  condiciones  y  fuerza  necesarias.  Las  dificul- 
tades exteriores  eran,  si  cabe,   de  mayor  monta:    en  todos  los 
tiempos  ha  sido  un  peligro  muy  grave  para  las  repúblicas  cen- 
tralizadas que  un  golpe  de  audacia  ó  la  influencia  de  un  militar 
afortunado,  puedan  apoderarse  en  un  momento  del  poder  cen- 
tral, y,  por  lo  tanto,  de  todos  los  recursos  de  la  soberanía.  Este 
peligro  era  mucho  menor  con  las  repúblicas  de  la  antigüedad  y 
aun  en  las  de  la  Edad  Media,  porque  las  constituía  sólo  una  ciu- 
dad, eran  una  especie  de  municipios,  y  sobre   que  el  deseo  de 
apoderarse  del  mando  no  era    tan  tentador,  por  su  escasa  im- 
portancia, encontrábase  todo  el  poder  del  pequeño  estado  con- 
centrado precisamente  en  el  sitio  donde  debía  darse  el  golpe;  de 
suerte  que,  relativamente   hablando,    la  resistencia  podia   ser 
mayor  y  el  éxito  más  dudoso.  Pero,  cuando  el  poder  central  no 
es  el  de  un  municipio  sino  el  de  una  nación  más  ó  menos  exten- 
sa, unos  cuantos*  hombres  armados  ó  algunas  legiones  que  sigan 
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al  jefe  de  la  conspiración,  pueden  darle  en  algunas  horas  el  po- 
der y  ofrecerle  los  recursos  de  todos  los  ciudadanos  que,  ya  por 
la  organización  gubernamental,  ya,  también,  por  obstáculos  de 
distancia,  no  hablan  estado  en  disposición  de  resistir  á  la  em- 
presa del  conspirador. 

En  la  república  romana,  el  peligro  era  mucho  mayor  y  las 
dificultades  crecían  de  todo  punto,  porque  la  Ciudad  Eterna  vi- 
vía á  expensas  del  jugo  y  la  savia  de  las  provincias  ó  países  con- 
quistados. Existia  antagonismo  entre  los  intereses  de  aquella  y 
los  de  éstas.  Por  otra  parte,  el  yugo  era  tan  pesado  y  de  tal  ma- 
nera intolerable  para  las  provincias,  que  sólo  ansiaban  el  mo- 
mento de  desintegrarse  rompiendo  el  lazo  que  les  unía  con  la 
ciudad  del  Tliiber,  ó  de  apoyar  á  un  amo  que,  pesando  sobre  to- 
dos, proclamara  la  igualdad  de  derecho,  tal  como  entonces  se 
comprendía,  de  Roma  en  las  demás  ciudades  .de  Italia  y  de  ésta 
con  las  provincias.  Tampoco  era  factible  el  que  Roma  se  consti- 
tuyera en  república  democrática,  dejando  en  libertad  á  las  de- 
más para  que  hiciesen  otro  tanto,  y  esto  por  dos  razones:  prime- 
ra, la  ciudad  que  iba  á  ser  pronto  capital  del  imperio  no  tenia 
ni  comercio,  ni  industria,  ni  trabajo  que  produjera  lo  necesario 
para  bastarse  á  sí  misma,  y  segunda,  que  las  demás  ciudades  ó 
naciones  subyugadas,  cuya  integración  violenta  no  habia  sido 
tan  completa  que  les  hiciese  perder  todo  sentimiento  de  nacio- 
nalidad, aprovecharla  sin  duda  alguna,  el  relajamiento  de  las 
fuerzas  centrípetas  que  con  Roma  las  unia,  para  sacudir  el  yugo 
y  proclamarse  independientes.  Parece,  pues,  quedar  plenamen- 
te demostrado  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  puede  mirarse  la 
cuestión,  era  imposible  la  continuación  de  la  república. 

Cuando  los  pueblos  entran  en  una  nueva  evolución,  en  que 
por  un  lado  las  ideas  nuevas  y  el  derecho  del  mayor  número,  y 
por  otro  las  añejas  creencias  y  preocupaciones  é  intereses  crea- 
dos, se  encuentran  frente  á  frente,  las  primeras  desean  abrirse 
un  camino  y  llegar  á  las  esferas  del  poder,  en  todo  ó  en  parte, 
queriendo  sacudir  la  losa  de  plomo  que  sobre  ellas  pesan,  y  las 
seo-undas,  aprovechándose  de  los  medios  de  la  soberanía  que  tie- 
nen en  sus  manos,  de  la  fuerza  de  la  costumbre  y  de  la  resisten- 
te inercia  de  las  masas  ignorantes,  se  oponen  á  toda  manifesta- 
ción y  acuden  al  terror  y  á  las  persecuciones  *  para  que  no  salga 
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á  la  superficie  lo  que  exiáte  en  la  eutraña  de  la  sociedad.  Entou- 
ces  empieza  uua  sárie  de  continuas  conspiraciones  ó,  mejor  di- 
cho, conjuraciones,  más  ó  menos  exajeradas,  y  en  su  mayor  par- 
te desprovistas  de  toda  probabilidad  de  éxito  que,  por  de  pron- 
to, da  lugar  á  los  opresores  á  la  loca  esperanza  de  concluir  con. 
el  mal  que  los  molesta  á  fuerza  de  castigos  severos,  de  persecu- 
ciones y  de  hecatombes.  Vano  empeño:  el  hombre  rara  vez  es- 
carmienta en  cabeza  ageua;  y  como  la  parte  social  que  no  acos- 
tumbí-a  á  mezclarse  en  estas  conspiraciones,  la  más  próxima  á 
lo  que  se  intenta  derribar  y  au  legítima  heredera,  es  encubrido- 
ra implícita-  ó  explícitamente  de  todos  los  atentados,  aun  de 
aquellos  que  aparentemente  rechaza,  el  mal  ^e  agrava  de  dia  en 
dia,  la  conjuración  se  convierte  en  conspiración  y  ésta  tiene  ya 
por  objeto  dar  batalla  en  el  campo  ó  en  las  calles.  Puede  ser 
vencida  una,  dos,  veinte  veces;  pero,  ¿qué  importa?  la  situación 
del  poder  que  registe  se  hace  cada  vez  más  apiirada.  Aquellos 
de  sus  amigos  más  peasadores  ó  más  precavidos  empiezan  por 
proponer  moderación  ó  transa  -ciones:  son  desatendidos  y  se  sepa- 
ran; y  si  no  toman  una  parte  activa  en  los  trabajos  que  condu- 
cen á  la  lucha  en  el  terreno  de  la  fuerza,  no  ocultan  por  eso  que 
la  revolución  es  un  mal,  pero  ne^^esario.  Otros  amigos,  menos 
nobles,  discurren  que  no  puede  serles  de  conveniencia  propia  el 
extremar  su  enemistad  con  aquello  que  puede  venir;  y  otros, 
por  fin,  son  arrastrados  por  la  fuerza  de  las  id  .^as  á  simpatizar  y 
aun  ayudar  á  los  persegaidos.  Por  último,  la  situación  de  los 
poderes,  cuando  llegan  á  tal  estado,  lleva  consigo  esta  terrible 
fatalidad;  pueden  ganar  las  batallas,  las  campañas  perdidas  sin 
remedio;  pueden  ganar  cincuenta  seguidas;  pierden  la  cincuenta 
y  una,  como  si  nada  hubieran  hecho:  la  conspiración  se  ha  con- 
vertido en  una  revolución  triunfante. 

Cuando,  por  el  contrario,  las  Sociedades  llegan  á  un  estado 
de  descomposición,  cuando  la  fe  en  el  porvenir  de  la  patria  se 
ha  perdido,  cuando  la  mayoría  de  los  hombres  sólo  obedece  al 
impulso  de  sus  concupiscentes  deseos,  cuando  una  nación  está 
próxima  á  su  ruina  ó  á  una  trasformacion  que,  si  no  es  capaz  de 
levantarla  ha  de  prolongar  aquella  por  algan  tiempo;  empiezan 
una  serie  de  conspiraciones  oscuras,  de  guerras  de  pandilla  que 
hoy  buscan  este  caudillo  y   mañana  al  otro,  que  un  dia  forman 
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á  la  derecha  y  al  otro  á  la  izquierda,  y  que  ea  lugar  de  tener- 
un  plan  fijo  y  determinado,  se  enredan  en  una  serie  de  cabalas 
que  califican  con  el  halagüeño  nombre  de  habilidades,  y  que  son 
tan  del  gusto  de  esas  naturalezas,  no  seguramente  temerarias, 
y  que  por  ende  no  sueñan  con  tomar  una  parte  activa  en  el  mo- 
mento del  peligro.  Esto  no  obsta  para  que,  por  lo  mismo,  ha- 
blen siempre  y  en  todos  momentos  del  instante,  muy  próxima 
según  ellos,  en  que  la  gran  razón  de  pueblos  y  reyes  traspor- 
te de  las  manos  de  sus  adversarios  á  las  suyas  el  medio  de  pagar 
ampliamente  á  sus  allegados  el  cariño  dudoso  que  les  deben. 
Esta  especie  de  conspiración  permanente,  estos  cambios  de  opo- 
sición y  de  alianzas  desaparecen  sin  que  nadie  los  haya  notado 
ni  la  historia  se  ocupe  de  ellos.  Pero  cuando  llega  el  momento 
determinado  por  la  lógica  de  los  hechos  ó  cuando  se  presenta 
un  hombre  que ,  por  sus  condiciones,  posición  ó  circunstancias, 
puede  hacerse  el  jefe  supremo  de  todos  lo^  descontentos,  el  re- 
presentante de  las  ideas  nuevas,  y  tiene  bastante  Tortuna  para 
imponerlas  apelando  del  derecho  de  la  fuerza  á  un  tribunal 
de  idéntica  índole,  entonces,  como  el  éxito  ha  sido  en  todos 
los  tiempos  y  sigue  siendo  el  dios  á  quien  adora  el  mayor  nú- 
mero de  personas,  no  faltan  al  nuevo  sol  que  nace  celosos  y 
fervientes  adictos,  cuyo  número  sufre  gran  corrección  si  la  ve  - 
leidosa  fortuna  vuelve  mañana  la  espalda  á  aquel  á  quien  dis- 
pensó ayer  sus  favores . 

En  los  períodos  de  transacción  ó  de  perturbación  social,  se- 
ria tan  pesado  el  enumerar  todos  los  proyectos  de  conspiración 
que,  teniendo  por  objeto  derribar  lo  existente,  se  traman  en  to- 
dos sentidos,  se  entrelazan,  se  cruzan,  se  contrarían,  se  auxi- 
lian, combaten  y  desapai'ecen  con  la  misma  facilidad  que  habían 
nacido,  como  el  describir  las  perturbaciones  y  cambios  de  cor- 
rientes que  se  verifican  en  la  atmósfera.  Esto  acontecía  en  la 
Ciudad  Eterna  en  la  época  de  que  venimos  ocupándonos;  y  de 
aquí  que  la  historia  no  haya  podido  hacerla  de  todas  ellas.  La 
única  de  que  hace  mención,  y  de  la  cual  tienen  noticias,  no  diga- 
mos ya  loa  que  con  más  ó  menos  profundidad  estudian  loi  clási- 
cos latinos,  sino  todos  los  muchachos  que  algo  se  han  ocupado  en 
traducir  al  castellano  aquella  hermosa  lengua,  es  la  de  Catili- 
na;  y  esto  con  tal  confusión,  con  tal  ausencia  de  datos,  con  un 
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apasionamienbo  tan  ciego,  qvie  Napoleón  I  decía  que  de  todas  las 
historias  de  las  conspiraciones,  aquella  era  la  que  jamás  pudo 
comprender.  Y  nada  tiene  de  particular  que  el  autor  del  18 
Brumario,  con  su  gran  sentido  é  inmenso  genio,  no  se  haya 
dado  razón  de  ellas,  porque  ¿qué  es  lo  que  3e  nos  ha.  dicho  sobre 
el  particular?  que  Lucio  Sergio  Catilina  estaba  al  frente  de  una 
conspiración  cuyo  objeto  era  incendiar  á  Roma  y  degollar  a  to- 
dos los  ciudadanos  enemigos  de  los  conspiradores.  Ahora  bien: 
admitiendo  semejante  absurdo,  ¿era  un  medio  para  llegará  otros 
fines  ó  era  el  objetivo  á  que  se  dirigían  los  conspiradores?  Si  era 
un  medio,  ¿cuál  era  el  resultado  á  que  aspiraban?  Y  si  era  el 
objetivo  á  quo  se  dirigían,  como  parece  resultar  de  las  palabras 
de  Cicerón,  ¿que'  clase  de  hombre  era  Catilina?  ¿Era  un  loco  ó 
un  mentecato?  Y  si  á  tal  caso  llegaba  su  alienación  mental,  ¿qué 
importancia  tenia  tal  conjuración  para  que  de  ella  se  haya  ocu- 
pado la  historia?  Si,  por  el  contrario,  su  gravedad  y  trascenden- 
cia eran  tales  que  motivaron  el  que  se  le  dieran  al  cónsul  ora- 
dor facultades  extraordinarias  y  que  fuera  un  hecho  digno  de 
conservarse  para  las  generaciones  futuras,  ¿quiénes  eran  los 
adeptos  con  quienes  contaba  el  jefe  de  aquella  intentona?  ¿Tan 
grande  era  el  número  de  insensatos  y  asesinos  que  moraban  en 
Roma,  y  aun  en  Italia,  que  expusieran  su  vida  sin  más  objeto 
ni  otro  plan  que  robar  ó  matar? 

Por  la  más  ligera  reflexión  se  comprende  que  algún  objeto 
se  llevaban  los  comprometidos  en  una  conspiración  que  en  tal 
peligro  puso  á  la  sociedad  romana,  según  afirman  los  que  eran 
contrarios  al  movimiento  proyectado.  Por  otra  parte,  una  crítica 
vulgar  pone  de  manifie-toque,  siendo  las  noticias  llegadas  hasta 
nosotros  trasmitidas  por  los  vencedores,  y  no  estando  los  venci- 
dos en  situación  de  ofenderse,  se  habrá  echado  sobre  estos  la  man- 
cha y  la  inculpación  de  lo  que  hubiera  de  más  feo  y  terrible  en 
su  proyectado  movimiento,  Pues  qué,  ¿no  tenemos  en  nuestros 
días,  y  sin  salir  fuera  de  nuestra  patria,  ejemplos  repetidos  de 
imputar  á  los  vencidos  de  hoy,  á  los  héroes  lisonjeados  ¡del  ma- 
ñana, planes  que  solo  tenian  por  objeto  soltar  los  presidiarios, 
acabar  con  la  sociedad,  la  familia,  etc.,  etc.?  Donde  quiera  que 
se  mezclan  la  pasión  de  pai'tido,  los  enconos  de  las  parcialidades 
políticas,  y  aun  los  de  interés  propio,  es  muy  difícil,  si  no  impo- 
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sible,  encontrar  imparcialidad  y  justicia  hacia  los  vencidos.  Por 
lo  tanto,  se  debe  ser  muy  cauto  antes  de  admitir  las  ase'jeracio- 
nes  hedías  por  unos  y  por  otros,  sin  aplicarles  una  sana  crítica. 

Teniendo  en  cueata  los  nombres  da  algunos  personajes  que 
aparecieron  comprometidos  en  la  conspiración  de  que  venimos 
ocupándonos,  y  el  ser  esta  un  síntoma  del  estado  en  que  se  en- 
contraba aquella  sociedad,  creemos  necesario  decir  algunas  pa- 
labras sobre  el  personaje  que  tan  funesto  nombre  legó  á  la  his- 
toria. Habia  nacido  Cafcilina  el  año  109  antes  de  la  Era  cristia- 
na; era  descendiente  de  una  familia  ilustre  de  senadores,  y,  se- 
gún sus  enemigos.  Cicerón  y  Saiustio,  de  un  temple  de  alma  su- 
perior, aunque  muy  corrompido,  y  caudillo  ó  jefe  indiscutible 
de  todo  lo  que  habia  de  más  perdido  y  perturbador  en  la  socie- 
dad romana.  Fué  partidario  de  Sila,  y  según  dichos  autores,  se 
aprovechó  de  Isa  proscripciones  del  celebre  dictador  oligárquico 
para  llenar  los  vacíos  que  en  su  fortuna  dejaban  el  despilfarro  y 
el  vicio.  Como  es  frecuente  en  semejantes  casos,  las  opiniones 
contradictorias  abundaban.  Según  unos,  era  un  Babeut  romano 
que  s  )lo  aspiraba  á  la  absoluta  emancipación  de  las  clases  pobres. 
Segua  otros,  su  aspiración  era  libertar  a  Italia  de  la  tiranía  de 
K-oma.  Y  si  hemos  de  creer  á  Cicerón,  no  tenia  más  objetivo  qu3 
quemar  y  matar  todo  lo  que  habia  de  mis  notable  en  la  Ciudad 
Eterna. 

Hizo  nuestro  héroe  la  guerra  en  Macedonia,  y  adquirió  en 
elia  no  poco  prestigio  por  una  audacia  sin  límites,  un  valor  pun- 
to menos  que  heroico,  y  coadiciones  físicas  poco  comunes.  A  los 
cuarenta  y  un  años  fué  nombrado  gobernador  de  África,  debien- 
do ser  su  administración  taa  poco  escrupulosa,  que  en  aquella 
misma  sociedad  fué  acusado  por  sus  exacciones  y  rapiñas.  Ya  por- 
que no  resultaran  estas  bastante  probadas,  ya,  y  más  probable- 
mente, porque  recordando  las  lecciones  de  Yugurtha,  repartiera 
aquellas  con  los  jueces,  fué  absuelto.  Aspiró  después  al  consula- 
do; y  á  pesar  de  sus  muchos  partidarios  en  Roma,  bien  porque 
la  opinión  no  la  fuase  favorable,  ó  bien  porque  el  Senado  temie- 
ra, con  justo  motivo,  el  peligro  á  que  se  esponia  la  república  si 
entregaba  taa  alta  magistratura  á  ua  hombre  de  sus  condicio- 
nes, no  tuvo  éxito  su  pretensión.  Entonces  urdió  una  conjura- 
ción que,  á  juzgar  por  los  datos  que  hoy  se  tienen,  no  lo  elevan 
poi  encima  de  conspirador  vulgar.  Sin  duda  pensó,  con  mejor 
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consejo,  que  para  lograr  sus  fine-;  le  era  indispensable  s^r  cóa- 
sul.  Volvió  á  intentarlo  con  más  fuerza;   pero  el  Senado,  que 
tenia  sobrados  motivos  para  dudar  de  él,  puso  en  frente  de  su 
candidatura,  y  apoyó  con  fuerza,  la  de  Cicerón,  que  al  fia  fué 
elegido  para  aquella  alta  magistratura.  Comprendió  entonces 
Catilina  que  le  era  forzoso  renunciar  á  su  sueño  dorado  de  obte- 
ner tan  importantísimo  puesto,  y  dedicóse  con  actividad  y  ta- 
lento notable  á  organizar  una  conspiración,   no  sólo  en  Romta, 
sino  con  vastas  ramificaciones  en  el  ejército.  Pero  su  afortunado 
rival,  de  acuerdo  con  el  Senado,  colocó  entre  lo<  de  su  intimi- 
dad algunos  expías   que,   fingiéndose   ardientes   conspiradores, 
conquistaran  su  confianza  y  tuvieran  al  corriente  á  sus  e  lemi- 
ií»3  de  los  trabajos  de  la  conspiración.  Poco  costoso  seria  á  Gice 
ron  encontrar  en  una  sociedad  como   la   romana  traidores  dis- 
puestos á  vender  á  sus   amigos  y  compañeros,    con  tal  que  su 
felonía  fuera  remunerada  á  medida  de  su  deseo.  Fuese  porque 
recibiera  de  ella  avi'O,  fuera  por  darse  importancia,  fuera  por- 
que el  valor  no  ex'a  el  fuerte  del  célebre  orador,  lo  cierto  es  que 
éste  aseguró  en  pleno  Senado  que  los  conspiradores  habían  que- 
rido atentar  contra  su  vida,  y  solo  se  habia  salvado  de  un  inmi- 
nente peligi-o   por    la   bondad  de    los  dioses    (en  los  cuales  no 
creía).  Fuera  de  esto  lo  que  quisiere,  ello  es  que  cuando  creyó 
llegado  el  momento  oportuno,  lo  denunció  en  el  Senado,  y  con 
esta  ocasión  pronunció  aquella  célebre  Catilinaria  que  todos  los 
estudiantes  conocen.  No  se  contentó  con  esto  el  cónsul  plebeo; 
sostuvo  que  era  tan  vasta  la  conspiración,  que  los  que  en  ella 
tomaban  parte  tenían  tal  importancia  y  ocupaban  posiciones  tan 
elevadas  en  la  sociedad,  que  era  imposible,   por  los  medios  de 
las  leyes  ordinarias,  impelerles  el  condigno  castigo;  y,  por  tan- 
to, indispensable  se  le  invistiera  con  poderes  extraordinarios. 
Esto  motivó  que  el  célebre  Julio  César  se  atreviera  á  defender 
á  Catilina,  á  hacer  frente  á  la  autoridad  de  Cicerón,  y  no  sin- 
tiéndose embarazado  por  la  gran  elocuencia  de  éste  pronunció 
aquellas  notables  palabras:  qué,  ¿las  leyes  de  la  patria  no  tienen 
bastante  fuerza  para  castigar  á  un  puñado  de  conspiradores  que 
hasta  ahora  nada  han  hecho?  ¿es  el  miedo  del  cónsul  razón  bas- 
tante para  que  la  vida  y  los  intereses  de  los  ciudadanos  queden 
á  merced  de  la  arbitrariedad?  Aunque  la  opinión  de  los  contem- 
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poráneos  haya  sido  que  la  elocuencia  de  César  uo  era  inferior  á 
la  de  Cicerón,  y  que  si  la  del  célebre  orador  tenia  grandes  ven- 
tajas por  sus  giros  retóricos,  su  ampulosidad  y  abundancia  de 
imágenes,  en  cambio  la  de  César  era  más  notable  por  su  clari- 
dad, su  precisión  y  su  forma  dialéctica;  y  aunque  al  fiiburo  dic- 
tador no  le  faltaron  ejemplos  que  citar  de  la  historia  de  su  pa- 
tria relativos  á  hombres  que,  ocupando  una  alta  posición,  ha- 
blan sidu  diu'a  y  cruelmente  castigados  por  faltar  á  las  leyes; 
bien  fuera  porque  aquellos  tiempos  de  la  severidad  republicana 
hablan  pasado,  bien  porque  la  opinión  estuviera  realmente 
alarmada,  bien  porque  Cicerón  y  el  Senado  no  quisieran  dejar 
escapar  la  ocasión  de  acabar  con  sus  enemigos;  <tl  fin  y  al  cabo 
el  elocuente  cónsul  fué  investido  coa  los  poderes  extraordinarios 
que  deseaba.  Hubo  vehementes  sospechas  de  que  el  futuro  con- 
quistador de  las  Gallas  estaba  comprometido  en  los  trabajos  de 
Catilina;  y  el  mismo  Cicerón  empleó  su  influencia  á  fin  de  que 
la  acusación  no  tuviera  consecuencias  funestas  para  el  hombre 
que  mas  tarde  habia  de  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  moribunda 
república. 

Catilina,  lejos  de  desconcertarse,  lleno  de  ira  y  de  audacia 
abandonó  á  Roma,  amenazando  con  que  volverla  pronto  al  fren- 
te de  las  legiones  y  no  habría  perdón  para  aquellos  que  se  atre- 
vieran á  tocar  á  los  suyos.  Sus  enemigos  hicieron  poco  caso  de 
las  amenazas;  y  Léntulus,  Cethegus  y  otros  comprometidos,  fue- 
ron presos,  condenados  á  muerte  y  ejecutados.  Catilina  no  era 
hombre  apropósito  para  entregarse  sin  luchar.  Sublevó  parte  de 
los  soldados  que  se  hallaban  en  Etruria  y  estaban  con  él  com- 
prometidos, y  tomó  el  camino  de  la  Galia  cisalpina,  sin  duda  pa- 
ra aumentar  su  ejército  con  los  adeptos  que  tenia,  entre  los  que 
ocupaban  este  último  país.  Rodeado  por  todas  partes  y  abru- 
mado por  el  número,  intentó  abrirse  paso  á  fuerza  de  armas;  y 
fué  muerto  luchando  bizarramente  al  fi-ente  de  los  suyos.  Loá 
soldados  que  le  seguían  pelearon  con  fcal  denuedo ,  que  ninguno 
fué  prisionero:  todos  perecieron.  Allí  concluyó  la  célebre  cons- 
piración de  Catilina,  que  á  tantos  rasgos  de  elocuencia  dio  lu- 
gar en  tiempos  posteriores. 

Hemos  creído  indispensable  esta  breve  reseña  biográfica  de 
aquel  personaje,  cuyo  nombre  fui  trasmitido  á  la  historia  como 
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el  más  temible,  el  más  feroz  y  aun  el  más  desatentado  de  los 
conspiradores.  Ahora  bien,  por  lo  que  dejamos  indicado,  se  com- 
prende que  aquel  célebre  patricio  no  carecía  de  importancia  ni 
era  un  hombre  vulgar.  ¿Podia  un  hombre  con  estas  condiciones 
ponerse  al  frente  de  una  conspiración  que  con  tantos  y  tan  im  - 
portantes  adeptos  contaba,  así  en  el  ejército  como  en  todas  las 
clases  sociales,  no  teniendo  otro  pensamiento  y  más  objetivo  que 
satisfacer  una  sed  de  venganza  y  de  sangre,  ó  apoderarse  de  las 
riquezas  de  Roma,  ni  más  ni  menos  que  lo  hubiera  hecho  un 
baildolero  de  la  más  inñma  especie?  Y  si  esto  no  era  posible,  ni 
es  dado  admitirlo  sin  faltar  á  las  reglas  más  seacillas  de  buen 
sentido,  ¿que  se  proponía  el  discípulo  de  Sila  y  el  compañero  de 
César?  ¿Por  qué  habia  aspirado  con  tal  ahinco  al  consulado  para 
desde  aquel  elevado  puesto  llegar  con  más  seguridad  á  su  obje  - 
tivo?  La  cosa  no  deja  lugar  á  duda:  Catilina  aspiraba  simple- 
mente á  ejercer  la  dictadura  en  Roma.  ¿Con  qué  títulos?  Cón- 
sul, dictador  ó  monarca,  las  circunstancias  lo  decidirían.  ¿En qué 
clase  iba  apoyarse  y  á  cuál  quería  combatir?  ¿Seria  un  sucesor 
de  Alario  ó  de  Sila?  El  habia  buscado  sas  partidarios  en  la  no- 
bleza, en  el  pueblo  y  en  el  ejército;  por  consiguiente,  no  es  po- 
sible deducir  en  qué  clase  se  apoyaría  con  preferencia.  Segura- 
mente su  apoyo  principal  consistiría  en  los  soldados,  pues  que 
representaban  la  fuerza.  Por  lo  demás,  loi  tiempos  de  Sila  y  de 
Mario,  aunque  muy  recientes,  habían  pasado,  y  lo  más  verosímil 
es  que  tomara  de  los  dos  un  poco,  inclinándose  más  al  uno  ó  al 
otro  lado,  según  su  propia  coavenieucia  lo  indicare.  De  suerte 
que,  las  conclusiones  que  puedan  deducirse,  son  que  Catilina  era 
un  predecesor  de  César  sin  su  genio ;  pero,  sobre  todo ,  sin  el 
prestigio  que  á  aquél  le  dieron  sus  repetidas  y  notables  victorias; 
y  que,  la  sociedad  romana  había  llegado  á  una  situación  tal,  que 
ea  la  conciencia  de  muchos,  si  no  de  la  generalidad,  estaba  que 
el  primero  que  lograra  apoderarse  del  poder  ese  seria  el  amo  de 
ella. 

A  la  situación  que  había  llegado  aquella  sociedad,  era  fácil 
prever  que  toda  la  dificultad  para  que  un  hombre  se  apoderase 
del  gobierno  é  hiciera  de  su  voluntadla  ley  suprema  del  Estado, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  convirtiera  con  unoú  otro  nombre  la  repú- 
blica  en  monarquía  absoluta,  consistía   principalmente  en  la 
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oposicioa  que  habia  de  encontrar  en  sus  rivales,  ó  sea  en  lo3  que 
aspiraran  al  miánio  pueába.  Verdad  es  que  el  sistema  que  por  tan- 
to tiempo  liabia  regido  no  podia  dejar  de  tener  sus  partidarios, 
y  qae  las  viejas  instituciones  presentarían  alguna  redstencia. 
Y  auLi  hay  que  añadir  que,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
los  defensores  de  la  república  serian,  en  términos  generales,  los 
hombres  más  severos,  más  sinceros,  más  patriotas,  y,  por  consi- 
guiente, más  enérgicos;  pero,  por  lo  mismo,  hablan  de  ser  en 
número  muy  corto,  y  por  tanto  incapaces  de  dominar  ó  contener- 
la corrupción  general.  Como  comprobación  recordemos  el  suici- 
dio de  Catón  cuando  vio  perdida  la  república.  Además,  el  nuevo 
amo  tendría,  como  es  costumbre  en  tales  casos,  el  buen  cuidado 
de  conservar  los  nombres  alterando  el  fondo.  Las  viejas  institu- 
ciones, por  lo  que  se  refiere  á  las  leyes,  irian  modificándose  poco 
á  poco  según  lo  indicaran  las  necesidades  del  nuevo  régimen  ó 
los  caprichos  del  amo;  y,  como  lo  hace  notar  un  escritor  latino, 
las  nuevas  generaciones  que  sucedieran  á  las  que  hablan  pre- 
senciado el  cambio,  perderían  pronto  la  memoria  de  las  liber- 
tades públicas  y  serian  dóciles  y  sumisas  para  acomodarse  á  las 
exigencias  del  despotismo.  Por  lo  que  hace  á  las  clases  ú  órde- 
nes, ya  se  ha  visto  que  la  oligarquía  se  habia  gastado  y  era  in- 
capaz para  seguir  rigiendo  los  destinos  de  la  patria.  Y  por  lo 
que  toca  á  la  clase  popular  ó  democracia,  si  su  número  era  in- 
mensamente maj'^or  que  el  de  sus  dominadores,  estaban,  en  cam- 
bio, en  un  estado  permanente  de  anarquía  sin  poder  entenderse 
ni  tener  plan  ni  concierto;  y  en  lagar  de  unirse  como  dicta  el 
sentido  común  para  coasegair  lo  más  hacedero,  empleaban  toda 
su  energía  en  combatirse  unos  á  otros  coa  encarnizada  saña,  y, 
obedeciendo  á  intereses  más  egoístas  que  patrióticos,  se  dividían 
en  pequeños  grupos  y  ridículos  caudillajes,  tan  impotentes  para 
el  bien  como  de  grandísima  utilidad  para  el  mal. 

De  suerte  que  el  problema  para  el  faturo  señor  de  Roma  es- 
taba reducido  á  que  la  fortuna  ó  su  genio  le  dieran  un  prestigio 
superior  en  el  ejército  al  de  todos  sus  conciudadanos;  que  su 
explendidez  ó  despilfarro  le  granjeasen  en  las  clases  superiores 
un  número  bastante  grande  do  adeptos  que  por  propio  interés  le 
siguieran,  y  á  que  en  las  masas  de  aquel  pueblo  hambriento  y 
holgazán  se  despertase  el  entusiasmo  que  con  facilidad  habia  de 
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conceder  al  que  lo  deslumbrase  con  su  brillo  y  pudiera  propor-io- 
narles  pan  y  espectáculos.  Si  á  esfco  anadia  un  genio  superior, 
instrucción  poco  común  y  un  golpe  de  vista  bastante  claro  para 
saber  aprovecharse  de  la  victoria  y  ser  magnánimo  por  carácter 
ó  por  conveniencia,  entonces  todas  la  probabilidades  militaban 
á  su  favor  para  conseguir  satisfacer  la  mayor  de  las  ambiciones 
que  un  hombre  pudiera  tener  en  aquel  tiempo.  Una  vez  el  obje- 
to conseguido,  si  desaparecía  el  hombre,  no  importaba:  otro  cual- 
quiera, muy  inferior  en  cualidades  á  él  lo  reemplazaría,  porque 
aquella  sociedad  no  tenia  los  bríos  ni  la  energía  suficientes  para 
volver  sobre  sí  misma  y  restablecer  la  libertad  que  por  cobar- 
día, por  mal  entendido  egoísmo  ó  por  convicción  habían  dejado 
perder. 

Hemos  indicado  someramente  las  circunstancias ;  he  aquí  el 
hombre:  Cayo  Julio  César.  Por  la  última  palabra,  es  más  cono- 
cido en  la  historia;  y  la  vanidad  por  un  lado,  el  servilismo  y  la 
abyección  por  otro,  han  logrado  trasmitir  á  los  emperadores  de 
Roma  primero  y  más  tarde  á  toda  clase  de  usurpadores.  Según 
unos  la  palabra  César  viene  de  una  operación  quií-úrgica,  que 
significa  niño  extraído  por  incisión  del  vientre  de  su  madre;  no 
falfando  quien  asegure  que  esto  habia  sucedido  á  Ca3'o  Julio. 
Según  otros,  era  un  nombre  de  familia  que  tenia  su  origen  en 
una  palabra  latina,  cuyo  significado  era  gran  cabellera,  y  ase- 
guraban que  sus  ascendientes  habían  poseído  aquel  precioso 
adorno.  Los  emperadores  romanos  supusieron  simplemente  que 
eran  descendientes  de  nuestro  héroe,  y  por  tanto  que  les  corres- 
pondía llevar  aquel  calificativo.  Más  tarde,  los  emperadores  ger- 
manos y  los  de  Occidente  sostuvieron  que  ellos  eran  lo-;  suceso- 
res de  éstos,  y  por  ende  que  de  derecho  aquel  dictado  les  corres- 
pondía; y  si  alguno  de  los  tiempos  modernos,  cuyo  nombre  pa- 
sará á  la  historia  con  un  escaso  brillo,  no  se  ha  atrevido  á  darse 
desde  el  principio  tal  nombre,  no  faltaron,  en  cambio,  escrito- 
res ligeros  ó  corrompidos  que  afirmaran  ser  providencial  la  mi- 
sión de  los  Césares.  ¡Qué  cómoda  es  la  palabra  providencia  ea 
la  pluma  de  algunos  escritores,  y  para  la  elocuencia  de  orado- 
res más  brillantes  que  sólidos!  Pero  volviendo  al  asunto  que  nos 
ocupa,  como,  según  las  personas  aludidas,  los  antiguos  Césares 
habían  desempeñado  una  misión  especial,  y  los  modernos  usur- 
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padores  la  tenían  idénuica ;  de  aquí  que  siendo  el  fondo  de  las 
cosas  el  mismo,  correspondía  á  aquellos  agentes  providenciales 
el  mismo  nombre. 

¡Qu^  gasto  tan  depravado  suponen  á  la  Providencia!  Hacer 
agente  y  representante  suyo  á  un  Tiberio,  á  un  Caracalla,  á  un 
Nerón,  á  un  Carlos  II  de  España  tan  imbécil  mentecato  que 
puede  dudarse  sí  era  hombre,  y  tantos  otros  como  pudiéramos 
citar,  y  entre  ellos  algún  aventurero  de  moderna  fecha,  que  ni 
siquiera  tnvo  el  valor  de]  último  granadero  para  saber  morir 
en  el  campo  de  batalla.  Habremos  de  convenir  que  tales  eleccio- 
nes honrarían  poco  al  elector.  Pero  la  Providencia  está  dema- 
siado alta  para  cuidarse  de  las  insensateces  que  le  atribuyen  es- 
tos seres,  no  excesivamente  modestos,  calificándose  á  sí  propios  de 
intérpretes,  sin  que  se  hayan  tomado  el  trabajo  de  decirnos  des- 
de cuándo  obtuvieron  este  título,  y  con  quá  motivo  ú  ocasión  les 
fué  concedido.  Pero  nos  equivocamos:  la  razón  la  conocemos  to- 
dos, y  consiste  en  que  es  mucho  más  fácil  encontrar  una  pala- 
bra hueca  y  sonora,  que  hacer  el  análisis  profundo  de  un  hecho 
ó  de  una  ley. 

La  circunstancia  de  ser  Julio  César,  no  sólo  el  que  acabó 
con  la  república  romana  é  inauguró  el  imperio,  sino  uno  de  los 
pi'imeros  capibanes  de  la  antigüedad,  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  la  historia,  merece  que  digamos  algunas  palabras 
relativas  al  autor  de  los  "Comentarios. n  Nació  el  cónsul  y  dic- 
tador romano  en  el  mes  Quintilíua  (Julio)  del  año  100  antes 
de  Jesucristo.  Era  descendiente  de  una  ilustre  familia  patricia 
que  pretendía  serlo  de  Venus,  de  Eneas  y  Ancus  Martius,  cuar- 
to rey  de  Roma.  Ya  fuese  en  él  tan  precoz  la  ambición  como  el 
genio,  ya  por  vanidad  familiar,  ya  por  orgullo  personal,  es  lo 
cierto  que  no  perdía  nunca  la  ocasión  de  darse  importancia,  ha- 
ciendo constar  la  alta  prosopopeya  de  aquellos  ilustres  ascen- 
dientes. En  una  circunstancia  notable  decía  las  siguientes  pa- 
labras: desciendo  por  un  lado  de  los  seres  más  importantes  y 
más  sagrados  que  hay  entre  los  hombres,  que  son  los  reyes,  y 
por  otra  me  hallo  próximo  al  pueblo  por  descender  de  los  dioses, 
que  son  los  amos  de  aquellos..!  Pero  lo  que  aumentaba  más  po- 
sitivamente su  prestigio,  era  ser  sobrino  de  Mario ,  por  influjo 
del  cual  fué  nombrado  sacerdote  de  Júpiter  á  los  diez  y  siete 
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años.  Ya  se  ha  dicho  que  habia  tomado  parte  en  las  conspira- 
ciones  de  Catilina,  y  con  anterioridad  proscripto  por  Sila.  Hu- 
yendo de  su  persecución  S3  fugó  á  Bitinia,  y  estandx>  en  el  des- 
tierro tomó  parte  en  las  campañas  que  el  ejército  romano  sos- 
tuvo con  aquellos  países,    consiguiendo  no  poco   prestigio  como 
hombre  esforzado  y  militar   entendido.   Las  damas  romanas,  y 
con  especialidad  las   sacerdotisas,  se  empeñaron  con  Sila  para 
que  le  retirara   la  proscrip'^ion  contra  él   formulada,  á  lo  cual 
contestaba  el  célebre  dictador  oligárquico ,  que  en  el  cuerpo  de 
aquel  joven  afeminado  habia  muchas  almas  como  la  de  Mario. 
A  pesar  del  interés  que  por  él  todos  mostraron,  no  volvió  á 
Roma  hasta  la  muerte  de  Sila.  Hizo  un  viaje  á  Rodas   para  es- 
tudiar la  elocuencia,  y  habiendo  sido  sorprendido  por  los  pira- 
tas que  le  pidieron  una  gran  cantidad  como  rescate,   les  ofreció 
más  de  lo  qu'^  tenia;  pero  añadieado  á  la  oferta  otra  menos  agra- 
dable: que  los  mandarla  crucificar.  Mas  tarde  cumplió  su  pala- 
bra. Hallándose  en  Rodas,  se  puso  al  frente  de  algunas  legiones 
y  batió  á  uno  de  los  generales  de  Mitridates.  De  vuelta  á  Ro- 
ma, aspiró  á  los  honores  del  triunfo,  que  le  fueron  negado «.  Du- 
rante el  tiempo  que  permaneció  en  la  Ciudad  Eterua,  siguió  su 
vida  de  vicio  y  de  despilfarro ,   sin  enmendarse  en   poco   ni  en 
mucho  ea  la  conducta  que  inspiró  aquellas  palabras  bien  cono- 
cidas en  la  historia  que  pesaron  siempre  su  nombre  como  un 
baldón  de  infamia,  y  las  cuales  le  calificaban  de  marido  de  todas 
las  mujeres  y  mujer  de  todos  los  maridos.  Sus  liberalidades  no 
podian  compararse  con  las  de  ningún  otro.   Según  los  escritores 
del  tiempo,  jamás  contaba  el  dinero  para  darlo  y  contraía  deudas 
con  la  misma  facilidad  que   daba  lo  que  tenia,  sin  más  espe- 
ranza de  poder  pagarlaá  que  la  de  su  buena  fortuna  á  las  posi- 
ciones que    le  proporcionase  su   nacimiento,  ó,    mejor  aun,    las 
que  él  pensaba  conquistar  á  consecuencia  de  las  guerras  y   con- 
tiendas civiles  en  que  estaba  sumida  la  república.  No  se  detenia 
ante  ninguna  probabilidad  que  pudiera  darle  brillo.    Festines, 
juegos,  combates  de  fieras  y  gladiadores,  nada  economizó.   Fué 
no'ubrado  tribuno  militar,  cuestor,  edil.  Aprovechó  estas  posi- 
cianas  para  manifestar  su  audacia ,  haciendo  restablecer  en  el 
Capitolio  las  estatuas  de  Mario,  mandadas  quitar  por  Sila.    Co- 
mo todos  los  talentos  superiores  de  aquella  época,  no  dejó  nunca 
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de  hacer  pública  profesión  de  afceismo,  lo  cual  no  le  estorbó  ser 
nombrado  del  colegio  de  los  pontífices.  Sus  deudas  llegaron áser 
tan  excesivas,  que  cuando  le  tocó  en  suerte  ser  nombrado   para 
el  Gobierno  de  Es[^)aña  ulterior,  los  acreedores  se  opusieron  á  su 
salida,  y  para  que  esta  pudiera  verificarse  tuvo  el  opvilento  Cra- 
sus  que  conteatar  á  los  más  exigentes,  respondiendo  de  una  su- 
ma equivalente  á  cuatro  millones  quinientas  mil  pesetas,  lo  cual 
no  era  más  que  una,  mínima  parte  de  sus  crédit-os  pasivos,  pnesto 
que,  según  César,  si  hubiese  tenido  una  suma  de  cuarenta  y  ocho 
milloaes,  entonces  su  capital  seria  cero.  Creen  algunos  que  esta 
angustiosa  situación  financiera  ha  tenido  una  influencia   decisi- 
va en  su  mente  y  determinó  el  odio  que  en  todas  las  situaciones 
de  la  vida  manifestó  á  los  usureros  y  su  interés  por  los   pobres. 
En  su  viaje  á  España  compuso  una  comedia  satírica  que   titula- 
ba "Mis    viajesii ,    y  atravesando  una    aldegiiela   de  los   Alpes, 
dijo:  mas  quiero  ser  primero  aquí  que  segundo  en  Roma.  Al  ver 
en  Cádiz  una  estatua  de  Alejandro,  exclamó:  á  mi  edad  habia 
conquistado  el  mundo;  yo  no  he  hecho  nada.  Llegado  que   hubo 
á  su  gobierno,  hizo  una  guerra  tan  corta  como  gloriosa  para  su 
nombre,  derrotando,  como  ya  hemos  visto,  aquellos  tenaces  co- 
mo invencibles  galaicos  y  lusitanos.  Si  gobernó  la  provincia  con 
miras  de  alta  política  y  seafcimientos  hmnanitarios,  no  olvidó  su 
provecho  personal;  y  de  tal  suerte  esquilmó  el  país,  que  pudo  pa- 
gar sus  deudas  y  levantar  el  compromisoque  pesaba  sobre  suamigo 
Crasus.  De  vuelta  á  Roma,  dadas  sus  condiciones  personales  y  el 
importante  elemento  que  habia  llevado  de  España,  la  ri(|ueza, 
se  comprende  con  facilidad  que  su  popularidad  y  prestigio  au- 
mentaran rápidamente.  Aspiró  al   triunfo  y  al  consulado;  le  fué 
denegado  el  primero  y  concedido  el  segundo,  merced  al  influjo 
de  Pompeo,  que  se  lo  habia  atraído  lo  mismo  que  á  Crasus,  for- 
mando los  tres  lo  que  se  llamó  el  primer  triunvirato,  que  tenia 
por  objeto  dominar  á  Roma.  De  suerte  que  bien  ])uede  afirmarse 
que  era  el  más  corriiptor  de  su  tiempo  y  uno  de  los  más  corrom- 
pidos. 

El  Senado,  que  desconfiaba  de  él,  le  dio  por  colega  en  el 
consulado  á  Bibulus,  que  era  su  enemigo  personal,  pero  la  im- 
portancia de  éste  era  tan  pequeña,  que  César  lo  dejó  muy  pronto 
reducido  á  la  más  completa  nulidad,  de  tal  manera,  que  se  hizo 
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proverbio  en  Roma  decir  que  era  el  consulado  de  César  y  el  de 
Julio.  Aprovechando  su  posición  hizo  pasar  una  ley  agraria  que 
favorecía  altamente  los  intereses  populares.  El  Senado  tuvo  la 
mala  idea  de  oponerse  á  ella,  con  lo  cual  aumentó  su  propio 
desprestigio  y  la  popularidad  de  César,  que  éste  supo  perfecta- 
mente aprovechar,  no  haciendo  caso  ninguno  del  Senado  y  man- 
dando como  amo.  Con  el  objeto  de  ligar  á  Pompeo  más  íntima- 
mente á  su  suerte  y  aprovecharse  de  su  nombre,  le  dio  su  hija 
en  matrimonio.  Estos  enlaces  de  familia  que  también  servían  á 
sus  planes,  no  le  hicieron  olvidar  ni  interrumpir  el  sistema  an- 
teriormente emprendido  de  ganar  hechuras  decididas  á  servirle 
por  medio  de  regalos  como  él  sabia  hacerlos;  es  decir,  donativos 
que  cada  uno  de  ellos  constituía  una  riqueza,  para  lo  cual  dis- 
puso de  los  fondos  públicos  como  de  cosa  propia.  Como  era  na- 
tural, esto  dio  sus  resultados  y  consiguió  que  le  nombraran  go- 
bernador por  cinco  años,  de  la  Gália  Cisalpina  y  la  Iliria.  El 
Senado,  para  contentarle,  y  creyendo  satisfacer  de  este  modo 
su  ambición,  añadió  el  mando  de  la  Gália  Cabelluda  ó  Trasalpi- 
na. Pero  antes  de  abandonar  á  Roma  y  de  que  nos  ocupemos  de 
sus  maravillosas  campañas,  conviene  referir  un  hecho  que  de- 
muestra que  todo  lo  sacrificaba  á  la  conveniencia  de  adquirir 
adeptos  que  pudieran  servirle  á  sus  futuros  planes.  Un  dia  pe- 
netró en  su  casa  vestido  de  mujer  el  célebre  Clodius,  que  era 
uno  de  los  jóvenes  más  ricos  y  más  pervertidos  de  la  aristocra- 
cia romana,  mientras  que  se  celebraban  los  misterios  de  la  fa- 
mosa diosa;  y  usaba  aquel  disfraz  para  poderse  aproximar  á  la 
esposa  de  César,  de  la  <jue  estaba  profundamente  enamorado. 
Clodius  fué  descubierto  y  entregado  á  los  tribunales,  como  sa- 
crilego; y  no  sólo  los  jueces  fueron  sobornados  por  dinero  para 
que  lo  consideraran  inocente,  sino  que  el  mismo  César  se  pre- 
sentó á  declarar  en  favor  de  Clodius,  asegurando  que  ningún 
crimen  ni  sacrilegio  se  habla  llegado  á  cometer.  Y  como  alguno 
le  objetara  que  estaban  sus  palabras  en  contradicción  por  haber 
repudiado  á  su  mujer,  contestó  aquellas  otras  bien  conocidas  de 
nuestros  lectores:  "la  mujer  de  César  no  basta  que  sea  buena; 
es  necesario,  además,  que  lo  parezca,  m  Tan  pronto  como  tomó 
posesión  de  su  nuevo  destino  empezó  la  conquista  de  las  Gálias, 
la  cual  llevó  á  cabo  en  nueve  años,  habiendo  atravesado  desde 
Tomo  lxxx  21 
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la  Provenza,  que  era  ya  romana,  hasba  las  costas  de  la  repúbli- 
ca armoricana,  hoy  Bretaña.  No  se  contentó  con  esto:  atravesó 
el  Canal  de  la  Mancha  y  fué  á  plantar  la  bandera  del  pueblo- 
rey  al  país  de  los  bretones,  hoy  Inglaterra.  Desde  aquellas  cos- 
tas del  Oce'ano  llegó  hasta  Holanda  sometiendo  á  los  belgas  que 
eran  calificados  de  muy  bravos  que,  según  él  mismo,  eran  los 
más  valerosos  y  enérgicos  de  los  galos;  y  por  el  Oeste  llegó  hasta 
el  Rhin  que  atravesó  batiendo  á  los  germanos.  Aquella  sola 
campaña  era  más  que  suficiente  para  darle  el  nombre  de  uno  de 
los  primeros  capitanes  de  la  antigüedad.  Aquel  hombre  sibarita 
y,  al  parecer,  afeminado,  era  una  naturaleza  de  hierro,  sufria 
todas  las  penalidades  del  soldado,  marchaba  á  pié  delante  de 
las  legiones,  atravesaba  á  nado -los  rios  más  caudalosos,  cansaba 
á  los  más  robustos,  y  pocos  le  igualaban,  por  su  flexibilidad,  en 
los  saltos  de  gran  extensión.  Según  los  autores  latinos  que  se 
han  ocupado  de  dicha  campaña,  cuando  hacia  una  de  aquellas 
marchas  rápidas  dictaba  á  cuatro  amanuenses  á  un  tiempo.  Los 
mismos  aseguraban  que  aquella  guerra  de  conquistas  costó  la 
vida  á  cerca  de  dos  millones  de  hombres. 

César  no  era  cruel  como  lo  prueban  repetidos  actos  de  su 
vida,  pero,  tampoco  un  filántropo  que  tuviera  que  hacerse  vio- 
lencia para  matar,  saquear,  esquilmar  y  atormentar  si  las  con- 
veniencias de  la  guerra  ó  de  su  prestigio  militar  lo  exigían.  Co- 
nocido es  de  la  historia  aquellos  centenares  de  galos  que  hizo 
crucificar  á  la  misma  hora,  y  otros  en  mayor  número,  á  quienes 
hizo  cortar  la  mano  derecha,  como  ya  habia  acontecido  con  los 
galaicos  en  España.  Todos  los  lugares  más  sagrados  á  los  ojos  de 
los  galos  fueron  saqueados ,  y  aquellos  inmensos  tesoros  sirvie- 
ron á  la  par  que  para  contentar  á  sus  soldados,  para  ganar  y 
corromper  todas  las  conciencias  venales,  ya  pertenecieran  al 
pueblo,  ya  á  la  aristocracia,  ya  al  ejército,  ya  al  Senado,  ya  á 
la  magistratura.  Era  omnipotente  en  Roma,  permaneciendo  en 
la  Galia  y  teniendo  buen  cuidado  de  no  ir  á  la  Ciudad  Eterna 
para  no  gastar  su  prestigio  y  dejar  que  sus  rivales  se  desacredi- 
taran mutuamente  en  sus  contiendas  civiles,  personales  y  de  ca- 
marillas. Compró  la  neutralidad,  harto  equívoca,  del  herma- 
no de  Lépido,  el  cónsul  Emilio  Paulus,  en  una  suma  equivalente 
á  siete  millones  y  medio  de  pesetas.  No  sólo   los   servicios  que 
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recibió  en  cambio,  sino  la  persona  misma  comprada,  estaban 
muy  lejos  de  valer  tal  suma.  Hemos  dicho  comprada,  y  nos  pa- 
rece más  exacto  decir  vendida ,  por  que,  entonces  como  ahora, 
no  se  compra  á  los  hombres,  se  venden  ellos,  y  es  difícil  que  na- 
die se  atreva  y  proponer  un  acto  de  insigne  venalidad  á  un  hom- 
bre de  honor.  Uno  de  los  partidarios  más  acérrimos  del  Senado 
y,  en  su  consecuencia,  más  enemigo  de  César,  era  el  elocuente 
tribuno  Curion;  pero,  por  grande  que  fuera  su  entusiasmo  hacia 
la  asamblea  patricia,  y  por  mucha  importancia  que  diese  al  en- 
vidiable arte  de  la  elocuencia,  no  por  esto  desconocía  que  la  ri- 
queza es  un  elemento  importantísimo  que  no  puede  despreciar- 
se. Así  que,  gratuitamente,  se  puso  á  la  devoción  de  César,  se- 
gún unos  por  dos  millones  de  pesetas,  según  otros  por  doce. 

Del  mismo  modo  que  es  imposible  que  un  hombre  tiranice 
una  sociedad,  tribu  ó  nación,  si  ésta  no  está  dispuesta  á  sufrir- 
la tiranía,  así  lo  es,  afortunadamente  para  honra  del  género  hu- 
mano, que  un  corruptor,  por  extraordinario  que  sea,  por  inmen- 
sos que  puedan  ser  los  medios  de  que  disponga,  llegue  á  com- 
prar la  conciencia  de  un  pueblo.  En  medio  de  la  mayor  degra- 
dación, de  los  vicios  más  inmundos,  y  de  la  descomposición  más 
horrorosa,  quedan  siempre  almas  viriles  y  conciencias  rectas 
que  protestan  enérgicamente  contra  la  inmoralidad  y  contra  la 
opresión  venga  de  donde  viniere.  Además,  por  grandes  que  sean 
los  medios  de  que  un  hombre  disponga,  por  mucho  que  sea  el 
brillo  con  que  deslumhra  á  las  multitudes,  por  inmensa  que  sea 
la  abyección  ó,  mejor  dicho;  por  inmenso  que  sea  el  número  de 
los  que,  ya  por  ignorancia,  ya  por  supersticiones,  ya  por  otra 
razón  cualquiera,  son  bastante  pobres  de  espíritu  para  permitir 
que  otro  hombre,  bien  apoyándose  en  la  fuerza  bruta,  bien  ex- 
plotando la  gloria  desKimbradora  de  las  victorias,  bien  alejando 
soñados  y  ofensivos  derechos,  se  les  imponga  como  amo  sin  dejar- 
les más  que  el  de  obedecer  su  soberana  voluntad,  cualquiera 
que  sean  las  condiciones  de  este  hombre  ,  repetimos,  no  conse- 
guirá mandar  en  paz  sin  excitar  grandes  rivalidades.  ¿Es un  ca- 
pitán afortunado?  Pues  los  otros  que  á  su  lado  pelearon,  ni  les 
encanta  ni  puede  encantarles  que  el  antiguo  camarada  se  con- 
vierta en  amo. 

Y  como  eso  de  ser  el  primero  embriaga  de  tal  suerte  y  ha- 
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laga  nuestra  ambición  y  vanidad,  cada  uno  de  loa  que  han  sido 
sus  compañeros  y  que  se  creen  con  los  mismos  ó  parecidos  títulos, 
no  pueden  mirar  con  indiferencia,  ni  aun  con  serenidad,  el  que 
otro  ocupe  el  puesto  que  ellos  mismos  ambicionan.  Si  obtiene  el 
codiciado  puesto  por  derechos  familiares  y  los  hombres  de  la  na- 
ción ó  tribu  de  que  se  trata  son  bastante  desgraciados  para  respe- 
tar tales  pretensiones,  entonces  la  rivalidad  nace  éntrelos  deudos 
más  allegados,   y  la  historia  nos  presenta  de  generación  en  ge- 
neración ejemplos  de  conjuraciones,  guerras  civiles,    envenena- 
mientos,   asesinatos   de  hermanos   contra  hermanos,  de  padres 
contra  hijos  y  recíprocamente,  de  maridos  contra  mujeres  y  de 
aquéllas  coatra  éstos.  Y  esto,  que  es  tan  general,  se  verificó,  como 
no  podia  menos,  en  el  asunto  de  que  venimos  ocupándonos.  A 
'  pesar  del   genio  extraordinario   de  César,    de  la  rapidez  de  sus 
conquistas,  del  entusiasmo  de  los  unos  y  de  la  venalidad  de  los 
otros,   habia   en  Roma  no  sólo  muchas   individualidades,   sino 
agrupaciones  y   partidos  á  las  cuales   no  se  ocultaba  el  fin  que 
perseguía  César,   ni  éste,  desvanecido  por  el  éxito  ó  porque  así 
le  conviniera,   tenia  empeño  en  ocultarlo;   y  por  consiguiente, 
pensaban  sus  adversarios  que  era  preciso  aplicar  el  rigor  de  las 
leyes,  oponerse  á  su  marcha,  y  caso  de  que  noobedeciese,  decla- 
rarlo criminal  de  alta  traición,  emplearla  fuerza  para  vencerlo 
y  hacerle  espiar  su  delito  con  el  género  de  muerte  que  las  leye.^ 
señalaban  para  este  caso. 

El  Senado,  como  todas  las  Asambleas  que  han  envejecido  ó 
perdido  su  prestigio,  continuaba  su  existencia  en  medio  de  una 
angustiosa  vacilación,  y  si  uu  momento  pensaba  obrar  con  ener- 
gía, en  el  otro  proponía  transacciones,  creyendo  de  esta  manera 
desarmar  al  vencedor  de  las  Gallas.  Pero  tal  situación  era  in- 
sostenible y  habia  de  concluir  por  someterse  ó  rebelarse.  Y  así, 
concluyó  por  aprovechar  la  irritación  de  Pompeo  contra  las  pre- 
tensiones de  César,  nombrando  a  aquel  cónsul  único,  .añadiéndo- 
le el  mando  de  muchas  provincias,  ordenando  á  éste  que  disol- 
viera las  legiones,  y  en  todo  caso,  encargando  á  Pompeo  la  de- 
fensa de  la  república. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  César  no  era  cruel  más  que 
por  necesidades  de  la  guerra:  fuera  de  esos  casos  extremos,  era 
el  hombre  más  humanitario  y  clemente  de  sus  tiempos.  Cuando 
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le  convenia  aterrar  á  los  galos  para  diáminnir  su  resistencia, 
llevó  á  cabo  los  actos  de  dureza  que  ya  hemos  mencioaado;  y 
cuando  necesitaba  acumular  riquezas  para  contentar  á  sus  sol- 
dados y  comprar  conciencias  venales,  saqueó  la  Galia  por  com- 
pleto; pero  una  vez  terminada  la  guerra  perdonó  á  sus  enemi- 
gos. Hizo  más:  formó  una  legión  de  los  guerreros  más  distino-ui- 
dos  y  dio  mandos  en  el  ejército  á  algunos  caudillos  galos  que  se 
hablan  hecho  notar  por  su  influencia  y  su  esfuerzo.  No  se  con- 
tentó con  esto:  trató  de  organizar  el  país  conquistado,  y  su  pri- 
mer medida  para  atraer  á  los  vencidos  fue'  disminuir  grande- 
mente los  impuestos  que  sobre  ellos  pesaban.  Estas  acertadas  y 
humanitarias  disposiciones  produjeron  los  resultado^  que  eran 
de  esperar.  Las  Gallas  entraron  en  un  período  de  paz  relativa, 
y  las  legiones  formadas  contribuyeron  poderosamente  á  darle  la 
victoria  en  varias  batallas,  y  especialmente  en  las  memorables 
de  Farsalia  y  de  Munda. 

Manuel  Becerra. 
(Se  continuará.) 
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Nadie  puede  disputar  á  Hugo  Grocio  la  gloria  de  haber  fun- 
dado la  ciencia  del  derecho  internacionaJ .  Sus  mismos  impugna- 
dores, tan  apasionados  en  sus  censuras  como  lo  fueron  ensus  elo- 
gios los  grocianos,  no  le  han  negado  el  mérito  de  haber  expues- 
to por  vez  primera,  de  una  manera  sistemática,  los  principios 
en  que  el  derecho  internacional  descansa,  creando  una  ciencia 
hasta  entonces  ignorada  ó  confundida  con  otros  ramos  del  saber 
humano.  Los  defectos  de  que  adolece  su  obra  sobre  el  derecho  de 
la  paz  y  de  la  guerra,  disculpables  muchos  por  la  época  en  que 
se  escribiera,  no  amenguan  la  importancia  ni  el  valor  científi- 
co de  un  libro  que,  publicado  en  casi  todos  los  países  y  traduci- 
do á  casi  todos  ios  idiomas,  recorrió  triunfante  la  Europa  y  sir- 
vió de  texto  en  las  Universidades,  de  autoridad  en  las  negocia- 
ciones diplomáticas  y  de  compañero  inseparable  á  Gustavo 
Adolfo,  el  vencedor  de  Leipzig  y  de  Lutzen.  Así  como  Maquia- 
velo,  i)rescindiendo  de  la  intención  que  le  moviera  á  escribir  el 
Príncipe,  es  el  aubor  favorito  de  los  déspotas  y  el  que  inspiró  la 
Saint  Barthelemy  y  las  matanzas  de  Flandes;  así,  también,  se- 
gún la  frase  de  un  escritor  moderno,  Grocio  prepara  y  hace  po- 
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sible  la  paz  de  Wetsfalia,  c^ue  marca  una  era  importante  en  los 
progresos  de  la  civilización,  poniendo  término  á  las  guerras  na- 
cidas de  Ja  reforma  religiosa  y  de  la  poUtica  austríaca,  y  dando 
á  su  vez  origen  al  qíie  más  tarde  habia  de  llamar  Mably,  con 
alguna  impropiedad,  el  derecho  público  de  la  Earopa. 

Pero  3Í  la  opinión  de  los  autores  es  casi  unánime  al  atribuir  á 
Grocio  la  pat^nidad  de  la  ciencia  del  derecho  iaternacional,  no 
existe  la  misma  unanimidad  de  pareceres  cuando  se  trata  de 
averiguar  quiénes  fueron  sus  precursores,  y  de  determinar  la 
importancia  de  sus  trabajos  y  la  influencia  que  ejercieron  en  la 
obra  del  inmortal  holandés.  El  amor  patrio  por  una  parte,  y 
por  otra  preocupaciones  de  escuela  ó  de  partido,  han  contribui- 
do á  enaltecer  á  determinados  escritores  á  expensas  de  los  otros, 
con  lamentable  exageración  y  falta  de  justicia.  Así  es  que,  al 
paso  que  en  las  Universidades  españolaos  se  cantan  las  glorias 
de  nuestros  teólogos  y  juristas  del  siglo  xvi,  llegando  á  decir 
que  "Grocio  ni  superó  en  método,  ni  se  elevó  á  la  esfera  doctri- 
nal á  que  nuestros  sabios  españoles  supieron  colocarse  (1)"  en 
las  de  Italia,  donde  raya  hoy  á  grande  altura  la  enseñanza  del 
derecho  de  gentes,  se  cita  con  encomio  á  Belli  y  á  Gentili,  y 
apenas  se  hace  mención  de  los  teólogos  y  canonistas  españolea, 
"porque  en  sus  obras  nada  hay  que  pueda  merecer  el  nombre 
de  científico  (2)."  No  menos  exajerada  y  errónea  es  la  opinión 
de  Kalteaborn  (3),  que  denomina  ciencia  protestante  á  la  del 
derecho  internacional,  buscando  sus  fundamentos  en  los  escritos 
de  Oldendorp,  de  Hemming,  de  Winkler  y  del  ya  citado  Genti- 
li, que  abrazaron  la  causa  de  la  reforma  eu  el  siglo  xvi,  y  adu- 
ciendo también  como  prueba  el  que  son  protestantes  los  más  re- 
putados escritores  modernos  de  esta  ciencia,  como  si  las  obras  de 
Wheaton  ó  de  Heffter  dieran  á  conocer  la  religión  de  sus  auto- 
res, ó  como  si  el  derecho  de  gentes  pudiera  hoy,  como  en  su  in- 
fancia, confundii'se  con  la  teología  ó  con  el  derecho  canónico. 

A  un  teólogo,  y  á  un  teólogo  español,  se  debe,  sin  embargo, 
el  primer  tratado  didáctico  sobre  el  derecho  de  la  guerra.  Las 


(1)  López  Sánchez, — Elementos  de  Derecho  internacmml  público, 

(2)  Mancini.  -  Diritto  infernazionale. — Prekzioni. 

(3)  Krüik  des  YólkerrecMs. 


328  FRANCISCO   DE   VITOEIA 

explicaciones  de  un  fraile  dominico,  profesor  de  teología  en  la 
Universidad  de  Salamanca  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
recogidas  y  publicadas  después  de  su  muerte  por  uno  de  sus  dis- 
cípulos, constituyen  el  primer  ensayo  del  derecho  de  gentes,  la 
primera  protesta  de  la  ciencia  contra  la  barbarie  de  los  hechos. 
La  Europa,  en  aquellos  dias  de  gloriosos  recuerdos  pura  las  ar- 
mas españolas,  se  hallaba  convertida  en  un  inn^nso  campo  de 
batalla.  Peleábase  en  España  y  en  Francia,  en  Alemania  y  en 
los  Países-Bajos,  en  el  Milanesado  y  en  Ñapóles,  y  como  si  fnera 
estrecho  el  Viejo  Mundo  para  contener  la  fama  de  nuestros  ex- 
clarecidos  capitanes  y  de  nuestros  invictos  tercios,  cruzaban  los 
mares  Corteses  y  Pizarros  para  que  el  Nuevo  Mundo  fuese  tam- 
bién teatro  de  sus  hazañas  y  conquistas.  Pero  al  lado  de  aque- 
llas glorias,  precursoras  de  no  menores  desastres,  ¡cuántos  hor- 
rores y  cuántos  crímenes  de  lesa  humanidad  no  registra  la  his- 
toria! El  jus  belli  inünitiim  era  axioma  admitido  y  practicado 
por  todos  los  beligerantes,  que  no  reconocían  ningún  derecho  en 
los  neutrales,  porque  éstos  carecían,  por  decirlo  así,  de  existen- 
cia legal,  ni  mucho  menos  en  los  enemigos,  bajo  cuya  denomina- 
ción se  comprendía  á  las  mujeres,  á  los  niños  y  á  los  ancianos, 
que  estaban  á  merced  del  vencedor,  y  sufrían  todos  los  rigores 
de  la  guerra,  como  si  bastase  la  cualidad  de  enemigo  para  pri- 
var al  hombre  de  los  derechos  inherentes  á  la  personalidad  hu- 
mana. El  llamado  derecho  de  la  guerra  significaba,  pues,  en 
teoría  la  suspensión  ó  negación  de  todo  otro  derecho,  y  en  la 
práctica  daba  lugar  á  excesos  como  los  que  presenció  Roma,  sa- 
queada en  1517  por  las  tropas  del  Condestable  de  Borbon,  "En- 
traron en  Roma  de  tal  manera, — escribía  un  testigo  presencial 
de  aquellos  hechos, — que  ha  durado  el  saco  nueve  ó  diez  días, 
con  grandísimas  crueldades,  Y  son  tantas,  que  no  bastaría  papel 
ni  tinba  para  poderlas  escribir,  ni  saber,  ni  memoria,  porque  el 
que  queda  con  la  vida  de  los  que  aquí  nos  hallamos,  así  españo- 
les como  alemanes  é  italianos,  s?,  tiene  por  hiena vent.urado.i-  (1) 
Y,  sin  embargo,  estas  crueldades,  que  parecieron  mayores  por 
haberlas    cometido  en  la  capital  del  mundo  católico  el  ejército 


(1)    Rodríguez  Villa. — Memorias  para  la  historia  del  asalto  y  saqueo  de 
Roma  en  1527  por  el  ejército  imperial. 
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más  cabólico  del  mundo,  hallaron  disculpa  y  aun  defensa  en  es- 
critores contemporáneos,  porque  el  saqueo  era  un  hecho  de  guerra 
tan  legítimo  y  tan  frecuente,  que  ni  nadie  podia  poner  en  tela 
de  juicio  el  derecho  con  que  se  practicaba,  ni  á  nadie  tampoco 
infundían  espanto  los  horrores  á  que  daba  lugar  "por  ser  tan 
común  cosa  entre  soldados  y  gente  de  guerra,  que  no  hacemos 
ya  caso  del  lo.  m  í 

Si  hemos  citado  estos  antecedentes,  es  porque  hay  que  te- 
nerl  )s  en  cuenta  para  apreciar  la  obra  del  sabio  dominico  Fran- 
cisco de  Vitoria,  considerándola  en  relación  con  la  época  en  que 
se  publiró  y  con  las  doctrinas  á  la  sazón  reinantes.  Ni  el  dere  - 
cho  de  la  guerra  podia  ser  en  el  siglo  xvi  lo  que  es  en  el  presen- 
te, ni  las  Relecciones  teológicas  del  padre  Vitoria  pueden  com- 
j «ararse  con  las  Instrucciones  para  los  ejércitos  en  campaña  de 
los  Estados-Unidos,  ó  con  los  eu'sayos  de  codificación  del  Con- 
greso de  Bruselas.  Preteuder  otra  cosa  seria  negar  la  verdad  del 
progreso  realizado  por  la  humanidad,  en  el  trascurso  de  tres  si- 
glos de  constantes  luchas,  al  cabo  de  las  cuales,  la  idea  del  de- 
recho, penetrando  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  ha  dejado  de 
ser  una  mera  abstracción  para  convertirse  en  norma  de  las  re- 
laciones internacionales ;  y  no  necesitamos,  ciertamente,  para 
aumentar  la  gloria  de  los  teólogos  y  juristas  españoles  que  pre- 
cedieron á  Grocio,  rebajar  la  de  éste  y  la  de  los  escritores  pos- 
Deriores,  ó  renegar  de  las  conquistas  de  la  civilización  moderna, 
presentando  como  modelo  remotos  tiempos,  que  no  fueron,  bajo 
(3ste  concepto,  superiores  á  los  que  hoy  alcanzamos. 

Pero  si  Francisco  de  Vitoria  fué  el  primero  que  trató  de  de- 
terminar científicamente  el  derecho  de  la  guerra,  haciéndole  ob- 
jeto de  sus  explicaciones  en  la  Universidad  de  Salamanca,  no 
fué,  sin  embargo,  el  único  que  se  ocupó  en  esta  materia  con  an- 
írioridad  á  Grocio.  Cita  este  en  los  Prolegómenos  de  su  obra 
De  jure  beUi  ac  paci^,  entre  los  teólogos  á  nuestro  Vitoria,  á 
Enrique  de  Gorckum,  á  Guillermo  Matheus  y  á  Juan  de  Carta- 
gena; y  entre  los  juristas  á  Juan  Lupus,  Francisco  Arius,  Juan 
de  Lignano  y^  Martin  Laúdense;  si  bien,  añade,  han  dicho  bien 
poco  sobre  un  asunto  tan  vasto,  confundiendo  al  propio  tiempo 
el  derecho  natural,  el  divino,  el  de  gentes,  el  civil  y  el  canó- 
nico. 


330  FRANCISCO  DE   VITORIA 

Respecto  del  holande's  Enrique  de  Gorckum ,  cuyo  nombre 
revela  el  de  su  patria,  sólo  sabemos  por  una  nota  de  Barbeyrac, 
que  vivió  á  mediados  del  siglo  xv,  que  íaé  Canciller  de  Colonia 
y  que  compuso  un  tratado  De  bello  justo. 

Más  incompletas  son  aún  las  noticias  que  tenemos  de  Gui- 
llermo Matheuá,  de  quien  seguramente  ignoraríamos  hasta  el 
nombre  si  no  se  hubiera  cuidado  Grocio  de  trasmitirlo  á  la  pos- 
teridad. La  traducción  que  hace  Courtin  del  nombre  de  Matheus 
por  el  de  Mathisoo,  hace  suponer  que  sea  un  autor  inglés,  aun- 
que Barbeyrac  no  se  atreve  á  afirmarlo. 

La  latinización  del  nombre  ha  dado  también  lugar  á  dudas 
respecto  de  Juan  Lupus.  Barbeyrac  le  llama  De  Loup,  apellido 
que  podria  ser  á  su  vez  una  traducción  francesa  del  de  Lobo,  y 
parece  conforme  con  esta  hipótesis  que  acoje  Pando,  el  que  en- 
tre los  escritores  que  cita  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  his- 
pana-nova,  figura  un  Joannes  Lupus,  ó  Lobo,  en  lengua  vulgar, 
fraile  cisterciense,  que  publicó  en  1617  una  obra  sobre  los  pri- 
vilegios de  las  Congregaciones  de  España.  Pero  ni  el  tal  libro 
tiene  nada  que  ver  con  el  derecho  de  la  guerra,  ni  á  este  Lu- 
pus podia  referirse  Grocio  al  contarlo  en  el  número  de  los  docto- 
res. El  autor  del  tratado  De  bello  et  bellatoribus ,  publicado  en 
París  en  1513,  es  Juan  López,  de  Segovia,  estudiante  y  profesor 
de  Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca,  canónigo  y  deán 
después  en  su  ciudad  natal,  y  por  último  Protonotario  de  la 
Sede  Apostólica  y  Vicario  de  Siena,  cuya  diócesis  administró  en 
los  revueltoá  tiempos  de  la  invasioa  de  Italia  por  Carlos  VIH 
de  Francia.  Tanto  este  libro  como  el  que  con  el  título  De  Con- 
federatione  Principum  et  Potestatum  compuso  y  dedicó  á  su 
protector  y  prelado  el  cardenal  Francisco  Piccolomini ,  después 
Papa  con  el  nombre  de  Pió  III,  están  escritos  en  forma  de  diá- 
logo entre  un  maestro  y  su  discípulo  ,  y  tratan  de  diferentes 
cuestiones  que  son  propiamente  de  derecho  internacional. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  las  que  comprende  el  tratado 
De  belli  justitia  et  injustitia,  publicado  en  Roma  en  1533  y  de- 
bido á  la  pluma  de  D.  Francisco  Arias  de  Valderas,  natural  de 
León,  doctor  en  ambos  Derechos  y  colegial  de  San  Clemente  de 
Bolonia.  Averiguar  en  qué  casos  pecan  los  que  se  dedican  al  ofi- 
cio de  las  armas,  si  pueden  salvarse  los  promovedores  de  una  guer- 
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ra,  ó  si  el  verdugo  es  ó  no  reo  de  homicidio,  puede  dar  lugar  á 
disquisiciones  teológico-morales  más  ó  menos  ingeniosas,  pero 
sin  importancia  para  la  historia  de  la  literatura  jurídica  y  age- 
nas  por  completo  á  la  ciencia  del  derecho  internacional. 

Con  análogo  título  De  helio  justo  et  injvbstOy  escribió  Alfonso 
Alvarez  de  Guerrero  un  libro  que  vio  la  luz  pública  en  Ñapóles 
en  1543,  y  cuyo  manuscrito,  según  Nicolás  Antonio,  se  conser- 
va en  la  Biblioteca  Vaticana.  Nada  dice  Grocio  respecto  de  este 
autor,  y  su  silencio  ha  condenado  al  más  profundo  olvido  la  obra 
de  Alvarez  Guerrero.  Sucede  con  el  árido  trabajo  de  la  biblio- 
grafía científíca,  como  dice  Pierantoni,  que  un  escritor  copia  á 
otro,  y  si  un  autor  cualquiera  es  omitido  por  el  que  primera- 
mente ha  tratado  de  la  materia,  la  omisión  se  repite  y  dura  si- 
glos y  generaciones,  hasta  que  llega  el  momento  afortunado  de 
una  noble  é  inesperada  reparación.  Mientras  llega  este  momen- 
to, y  en  la  imposibilidad  de  determinar  por  ahora  el  valor  cien- 
tífico de  un  libro,  del  que  no  tenemos,  por  desgracia,  otra  no- 
ticia que  la  mención  que  de  él  hacen  Meister  y  Antonio,  cúm- 
plenos citar  el  nombre  de  Alfonso  Alvarez  Guerrero,  como  uno 
de  los  escritores  del  siglo  xvi  que,  cualquiera  que  sea  el  puesto 
que  se  le  asigne,  tiene  indisputable  derecho  á  figurar  entre  los 
precursores  de  Grocio.  Nacido  en  Portugal,  según  algunos  es- 
critores lusitanos,  se  distinguió  al  servicio  de  la  Corona  de  Es- 
paña en  el  reino  de  Ñapóles,  donde  desempeñó  importantes  car- 
gos, mereciendo,  por  último,  ser  nombrado  obispo  de  Monopoli. 
Eá  autor  de  varias  obras  eclesiásticas,  jurídicas  é  históricas,  y 
Vázquez  Menchaca  le  cita  con  frecuencia  en  sus  Controversias. 

Menciona  también  Grocio,  entre  sus  precursores,  al  teólogo 
español  Juan  do  Cartagena,  jesuíta  primero  y  franciscano  des- 
pués, que  por  orden  de  sus  superiores  pasó  á  Roma,  dedicándose 
allí  á  la  enseñanza  de  la  teología,  y  granjeándose  por  su  saber 
la  estimación  del  Papa  Paulo  V,  así  como  también  la  de  don 
Pedro  de  Girón,  duque  de  Osuna»,  á  la  sazón   virey  de  Ñapóles. 

La  obra  de  Juan  de  Cartagena,  publicada  en  Roma  en  1609, 
y  dedicada  al  Papa  Paulo  V,  tiene  por  título  Pro¿)Lt(jnacLLliiin 
Catholicuní,  de  Jure  belli  Romctni  Poniificis  adversus  ecclesÚB  ju- 
ra violantes  y  y  su  objeto,  puramente  de  circunstancias,  es  demos- 
trar el  derecho  de  la  Santa  Sede  á  hacer  la  guerra  á  los  vene- 
cianos. 


332  FRANCISCO   DE    VITORIA 

De  notar  es  que  los  tratados  de  Juan  López ,  de  Francisco 
Arias,  de  Alfonso  Alvarez  Guerrero  y  de  Juan  de  Cartagena  se 
compusieron  y  se  publicaron  en  Italia,  patria  á  su  vez  de  otros 
juriconsultos  no  menos  dignos  de  mención,  entre  los  que  figuran 
croaológicamente,  en  primer  término,  el  milanes  Juan  de  Leg- 
nano  y  Martin  Landen^e. 

Juan  de  Legnano,  conde  de  Uldrendo,  llamado  aún  en  vida 
padre  de  la  jurisprudencia,  nació  en  Milán ,  y  esplicó  durante 
largos  años  el  derecho  civil  y  canónico  en  la  Universidad  de  Bo- 
lonia, debiéndose  á  esta  circunstancia  el  que  muchos  escritores 
le  hayan  creido  natural  de  esta  ilustre  ciudad.  En  ella  compuso 
en  1360  su  tratado  De  helio,  impreso  en  Milán  por  vez  primera 
en  1515.  A  pesar  de  sus  muchos  defectos,  es  superior  en  método 
á  algunos  de  los  que  con  posterioridad  se  publicaron  sobre  el 
mismo  asunto;  y  si  bien  Gentili  lo  califica  de  libro  de  poca  uti- 
lidad y  fatigosa  lectura,  olvidando  quizá  que  se  habia  escrito  á 
mediados  del  siglo  xiv,  ni  carece  en  absoluto  de  importancia, 
bajo  el  aspecto  histórico-jurídico,  ni  puede  negarse  á  su  autor 
un  puesto  honroso  entre  los  juriconsultos  italianos  que  á  Grocio 
precedieron.  Debe  notarse  que  Juan  de  Legnano  sostiene  que  la 
Iglesia  tiene  el  derecho  de  declarar  la  guerra  á  todos  Is  infle- ' 
les:  que  no  es  licito  al  Emperador  combatir  contra  la  Iglesia,  y 
si  lo  hace,  sus  subditos  no  están  obligados  á  seguirle ,  mientras 
que  por  el  contrario,  si  el  Papa  declara  la  guerra  al  Empera- 
dor, deben  prestar  ayuda  al  jefe  de  la  Iglesia  todos  los  fieles, 
con  inclusión  de  los  subditos  del  mismo  Emperador. 

Martin  Gariati,  conocido  por  Martin  Laúdense,  por  ser  na- 
tural de  Lodi,  floreció  á  mediados  del  siglo  xv,  alcanzando  tam- 
bién gran  renombre  en  la  ciencia  del  Derecho,  que  profesó  en 
las  Universidades  de  Siena  y  de  Pavía.  Escribió  diferentes  li- 
bros sobre  puntos  del  derecho  de  gentes,  como  las  represalias, 
las  embajadas,  las  confederaciones  ó  ligas  de  los  príncipes,  que 
lostiene  no  son  lícitas  contra  el  Papa  ó  contra  el  emperader;  pe- 
ro el  más  importante  es  su  tratado  De  helio,  que  se  compone  de 
cincuenta  y  tres  proposiciones,  sin  ningún  orden  ni  enlace,  des- 
tinadas á  examinar  y  resolver  otras  tantas  cuestiones  relativas 
á  la  guerra.  Se  halla  impreso  en  el  tomo  xvi  de  la  magna  colec- 
ción de  Tratados-jurídicos,  formada  por  Menochio  y  Panciroloy 
publicada  por  Ziletti  en  Venecia  de  1584. 


¥ 
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De  carácter  má-i  prácbico  y  de  mayor  imporbaacia  científi- 
ca que  las  anteriormeabe  citadas,  son  las  obras  de  Baltasar  Aya- 
la  y  Alberico  Geabili,  objeto  amba^  de  especial  y  merecida  men- 
ción por  parte  de  Gi'ocio,  á  quien  sirvieron  de  mucho  los  mate- 
riales acumulados  por  el  gran  preboste  del  ejército  de  Alejan- 
dro Farnesio  y  por  el  profesor  italiano  de  la  Universidad  de 
Oxford. 

Baltasar  Ayala  nació  en  Amberes  an  1548  y  murió  en  1584, 
desempeñando  daranoe  muchos  años  las  funciones  de  juez  supre- 
premo  ó  gran  preboste  del  ejércibo  del  duque  de  Parma,  á  quien 
dedicó  su  libro  De  Jure,  oficiis  beUicis,  ac  militar  i  disciplina. 

Vio  éste  la  luz  pública  por  vez  primera  en  Douai,  en  1582, 
impreso  por  Jean  Bogard;  pero  Wheaton,  que  ha  dado  de  él  uu 
extenso  y  concienzudo  extracto  en  su  "Historia  de  los  progresos 
del  Derecho  gentesfi,  ha  tomado  por  primera  edición  la  de  Mar 
tin  Nució,  de  Amberes,  de  1597,  y  en  el  mismo  error  han  incur- 
rido todos  los  autores  posteriores,  que,  por  lo  general,  se  han  li- 
mitado á  copiar  los  datos  bibliográficos  de  Wheaton,  sin  compro- 
bar su  exacbibud. 

De  aquí  no  sólo  el  calificar  de  postuma  la  obra  de  Ayala,  sino 
el  suponer  que,  publicada  nueve  años  después  de  la  primera  di- 
sertación de  Gentili,  no  pudo  éste  tener  de  ella  conocimiento,  cosa 
que  nos  atrevemos  á  poner  en  duda,  por  más  que  Gentili  no  cite 
á  Ayala,  como  tampoco  cita  á  Belli,  de  quien  más  adelante  ha- 
blaremos. Además  de  estas  dos  ediciones,  hay  una  deLyon,  tam- 
bién de  1597;  obra  de  Lovaina  de  1048,  que  contiene  el  ya  men- 
cionado tratado  de  Martin  Laúdense ;  y  por  último,  una  de  Ma- 
drid de  1753.  Ayala  sigue  la  doctrina  expuesta  por  Vitoria  en 
sus  explicaciones  y  la  completa  acudiendo  al  arsenal  de  la  his- 
toria para  la  resolución  de  todos  aquellos  casos  en  que  ofrecía 
dudas  la  aplicación  del  derecho  de  la  guerra. 

Poco  diremos  de  Alberico  Gentili,  porque  no  es  nuestro  áni- 
mo reproducir  cuanto  sobre  este  ilustre  precursor  de  Grocio 
han  publicado  en  nuestros  dias  Reiger  (1),  Holland  (2),  Speran- 


(1)  «Commentatio  de  Alberico  Gentili,  Grotio  ad  coadendam  juris  gen- 
tíum  disciplinam  viam  praesunte.»  Groninguen,  1^67, 

(2)  «An  inaugural  lecture  on  Alberieus  Gentilis.»  Londres,  1874,  y  el 
prefacio  de  la  edición  de  la  obra  de  Gentili  «De  Jure  belli, »  publicada  en 
Oxford  en  1877. 
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za  (1),  Piei-antoni  (2),  Fiorini  (3),  de  Giorgi  (4),  Muías  (5),  y 
Relia- Jaeqnemyns  (6).  Nacido  ea  Castello  di  San.  Ginesio,  en 
la  Marca  de  Aucona,  el  14  de  Enero  de  1552,  se  vio  obligado, 
por  haber  abrazado  la  cansa  de  la  Reforma,  á  abandonar  su  pa- 
tria y  á  refugiarse  en  Inglaterra,  donde  halló  la  más  hospitala- 
ria acogida,  al  par  que  la  valiosa  protección  de  algunos  magna- 
tes, y  especialmente  la  del  célebre  conde  de  Leicester.  Merced 
á  ella  obtuvo  la  cátedra  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Ox- 
ford, que  desempeñó  desde  1587  hasta  su  muerte,  ocurrida  cd 
Londres  en  1608.  También  ejerció,  durante  tres  años,  el  cargo 
de  abogado  de  la  Corona  de  España  en  las  cuestiones  de  presas 
pendientes  ante  el  Tribunal  del  almirantazgo  de  Inglaterra, 
cargo  honrosísimo  para  el  que  fué  nombrado,  previo  el  consen- 
timiento del  rey  Jacobo  I,  por  D.  Pedro  de  Zúñiga,  embajador 
de  España  en  Londres.  La  intervención  de  Gentili  en  diferen- 
tes asuntos  internacionales,  despertó  su  afición  á  una  clase  de 
estudios  entonces  bien  poco  cultivados,  y  fruto  de  su  laboriosi- 
dad y  de  su  ingenio  fueron  los  libros  que  publicó  sobre  las  em- 
bajadas (7),  sobre  el  derecho  de  la  guerra  (8)  y  sobre  las  cues- 
tiones de  presas  marítimas  (9).  De  todas  estas  obras,  la  más  im- 
portante es  la  del  derecho  de  la  guerra,  en  la  que  hace  gala  de 
su  vasta  erudición,  citando  numerosos  ejemplos  en  apoyo  de  los 


(\)     «AlberÍGO  Grentili.»  Roma,  1874. 

(2)  «Alberico  Gentili,  la  sua  vita,  il  suo  tempo,  la  sue  opere.»  Ñapó- 
les, 1875, 

(3)  «Di  Alberigo  Gentili  e  del  suo  dritto  di  guerra.»  Liorna,  1876. 

(4)  «Della  vita  e  delle  opere  di  Alberigo  Gentili.»  Parma,  1876. 

(5)  «Pierino  Belli  da  Alba,  precursore  di  Grozio.»  Turin,  1878. 

(6)  «Revue  de  Droit  international  et  de  Législation  comparée.» 
Tomo  VIII,  (año  de  1877),  págs.  141  y  690. 

(7)  «De  legationibus,  Libri  III.»  Londini-Wolfins,  1585.  Dedicado  á  Sir 
Philip  Sidney.  Benigni  cita  equivocadamente  una  edición  de  1583. 

(8)  «De  Jure  Belli  Commentatio  Prima.»  Londini-Wolfins,  1588,  con 
dedicatoria  al  conde  de  Essex.  La  «Secunda»  y  la  «Tertia»  fueron  publica- 
das por  el  mismo  editor  en  1589.»  Estos  comentarios  no  deben  confundirse 
con  la  obra,  mucho  más  acabada  y  escrita  enteramente  de  nuevo  por  Genti- 
li, que  vio  la  luz  pública  1 0  años  después,  con  el  título  «De  Jure  belli  li- 
bri tres.»  Hafnovicc  G.  Antonius.  1598. 

(9)  «HispanicíB  Advocationis  Libri  Dúo.»  Hanovia;.  Apud  hajredes 
Guil-Antonii,  1613.  Obra  postuma  de  Alberico  Gentili,  publicada  por  su 
hermano  Scipion,  y  dedicada  á  D.  Pedro  de  Zúniga. 
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principios  que  sienta,  y  trazando  así  el  camino  que  habia  de  re- 
correr más  tarde  el  fundador  de  la  ciencia  del  derecho  de  gen 
tes.  Si  Gentili  hubiera  vivido  en  el  siglo  XViIl  habría  figurado 
entre  los  escritores  de  la  escuela  histórica,  que  han  estudiado 
preferentemeate  el  derecho  de  gente  positivo,  tal  como  lo  ha- 
llaron consignado  en  loa  convenios  internacionales  ú  observado 
en  la  pníctica  por  la  generalidad  de  las  naciones;  pero  en  el  si- 
glo XVI  no  existia  la  ciencia  del  derecho  internacional,  y  esta- 
ba reservado  á  Hugo  Grocio  la  gloria  de  creerla,  abrazándola 
en  su  conjunto  y  dándole  como  fundamento  el  principio  de  la 
sociabilidad  humana.  Xo  es  esto  negar  el  mérito  de  Gentili,  á 
quien  sus  compatriotas  tratan  de  elevar  un  monumento  que  per- 
petúe su  memoria;  pero  si  la  ciencia  del  derecho  internacional 
ro  es  sólo  el  conjunto  de  reglas  á  que  en  la  práctica  ajustan  las 
naciones  su  conducta,  sino  la  exposición  sistemática  de  los  prin- 
cipios que  determinan  las  relaciones  de  los  diferentes  pueblos, 
no  hallamos  en  Gentili  títulos  bastantes  para  disputar  á  Grocio 
la  paternidad  del  derecho  de  gentes. 

Pero  es  más.  Ni  la  obra  de  Geatili  puede  compararse  á  la  de 
Grocio  bajo  el  aspecto  científico,  ni  tampoco  considerarse  como 
completamente  original  en  cuanto  á  su  doctrina.  Para  que  fue- 
sen exactas  las  alabanzas  que  en  nuestros  dias  se  han  tributado 
al  jurisconsulto  de  San  Ginesio,  suponiéndole  el  primer  exposi- 
tor del  derecho  internacional,  seria  preciso,  no  sólo  hacer  tabla 
rasa  de  todos  los  tratados  anteriores,  barrando  de  los  anales  de 
esta  ciencia  los  nombres  ilustres  de  Vitoria  y  Ayala,  sino  tam- 
bién condenar  al  olvido,  con  injusticia  é  ingratitud  manifiestas, 
á  una  de  las  glorias  italianas,  que  de  tal  puede  calificarse  á 
Pierino  Belli.  Y  es  de  extrañar  que  al  hablar  Gentili  en  su  obra 
De  Jure  Beüi,  de  los  escritores  que  le  precedieron,  omita  el 
nombre  de  su  contemporáneo  y  compatriota,  á  quien  cita  en  su 
Elogio  de  la  Academia  de  Perugia,  como  uno  de  los  juriscon- 
sultos que  estudiaron  el  Derecho  en  aquella  célebre  Universidad, 
y  cuya  autoridad  invoca  en  su  libro  De  Hispánica  Advocatione, 
refiriéndose  expresamente  al  de  Belli,  De  re  militari,  que  viola 
luz  pública  en  1563,  es  decir,  veinticinco  años  antes  que  la  pri- 
mera disertación  de  Gentili  sobre  el  mismo  asunto.  Que  no  le 
era,  pues,  desconocida  la  obra  de  Belli,  es  indudable ;  que  la 
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tuvo  presente  y  le  sirvió  de  gaía  y  de  modelo  al  escribir  la  suya, 
es  cosa  que  salta  á  la  vista,  según  Mancini,  y  fácil  de  probar, 
como  lo  hace  Muías,  comparando  la  una  con  la  otra;  y  siendo 
estQ  así,  ¿cómo  se  explica  el  silencio  de  Gentili,  sin  atribuirlo  á 
móviles  poco  levantados?  Lo  cierto  es  que  la  omisión  del  nombre 
de  Pierino  Belli,  en  que  voluntaria  é  involuntariamente  incur- 
rió Gentili,  ha  sido  causa  del  olvido  á  que  quedó  aquél  relegado 
por  parte  de  los  escritores  de  derecho  internacional  hasta  que 
há  llegado  en  nuestros  dias  el  momento  de  una  justa  reparación, 
iniciada  por  Sclopis  y  Mancini,  y  secundada  por  Pierantoni  y 
Muías, 

Pierino  Belli,  natural  de  Alba,  donde  nació  en  1502,  fué 
personaje  de  alguna  importancia,  á  juzgar  por  los  cargos  que 
desempeñó  durante  su  larga  carrera  pública.  Aaditor  de  guerra 
á  los  treinta  y  tres  años  en  los  ejércitos  españoles,  durante  las 
guerras  que  contra  los  franceses  sostuvieron  en  Italia  Carlos  V 
y  Felipe  II,  vio  recompensados  sus  servicios  por  éste  último 
monarca  con  el  nombramiento  de  consejero  de  Guerra  y  una 
pensión  vitalicia  de  cuatrocientos  escudos,  rasgos  de  generosi- 
dad á  que  se  mostró  siempre  agradecido  Belli  y  al  que  corres- 
pondió dignamente  dedicando  á  Felipe  II  su  obra  De  re  militari 
et  de  helio,  publicada,  como  hemos  dicho,  en  Venecia  en  1563, 
después  de  haber  sido  ya  nombrado  consejero  de  Estado  por 
Manuel  Filiberto  de  Saboya.  El  libro  de  Belli,  como  el  de  Ay&\&, 
fué  sin  duda  inspirado  por  las  múltiples  cuestiones  en  que  por 
razón  de  su  cargo  intervinieron  y  en  las  que  á  falta  de  ley  ex- 
presa ó  de  jurisprudencia  establecida,  hubieron  de  crearla,  in- 
vocando, según  era  entonces  costumbre,  en  apoyo  de  su  opinión 
la  de  los  autores  de  más  nota  que  parecían  confirmarla;  y  es 
digno  de  notarse  que  tanto  el  uno  como  el  otro  defendieron  res- 
pecto del  derecho  de  la  guerra  principios  harto  más  liberales 
que  los  que  podian  esperarse  de  la  época  en  que  vivieron  y  de 
las  funciones  que  desempeñaron. 

Nada  diremos  de  los  jurisconsultos  que  como  Vázquez  Men- 
chaca   (1)  trataron  iucidentalmente  de  la  guerra  entre  otros 


(1)  Fué  uno  de  los  jurisconsultos  nombrados  por  Felipe  II  para  asistir 
al  Concilio  de  Trento.  Sus  obras,  impresas  en  Venecia  en  1564,  forman  seis 
tomos  en  folio;  los  dos  primeros,  de  los  que  se  conocen  numerosas  ediciones, 
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puntos  cueábionables  del  derecho  público;  nada  tampoco  de  los 
teólogos  españoles  Domingo  Soto  (1)  y  Francisco  Suarez  (2),  ni 
de  los  protestantes  alemanes  Oldendorp  (3),  Hemming  (4)  y 
Winkler  (5)  que  pudiéramos  llamar  precursores  de  Grocio  en  la 
esfera  del  derecho  natural.  Nuestro  propósito  ha  sido  única- 
mente el  de  hacer  una  breve  reseña,  de  los  escritores  citíidos  ú 
omitidos  por  Grocio,   que  le  precedieron  en  el  terreno  del  dere- 


contienen  sus  Confroversiarum  üustrium  aliarunique  usu  frequentium  li- 
bri  tres,  cuyo  capítulo  IX  trata  de  la  guerra  bajo  el  aspecto  jurídico. 

Dejó  inédita  una  obra  de  De  vero  jure  et  tiaturali,  encargando  en  su  tes- 
tamento á  su  hermano  Rodrigo  que  la  publicase  después  de  corregida  por 
persona  idónea. 

(1)  Eminente  teólogo  del  Orden  de  Santo  Domingo,  catedrático  de  pri- 
ma en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  uno  de  los  que  asistieron  al  Concilio 
de  Trento.  Su  obra  De  Justitia  et  Jure,  dedicada  al  príncipe  D.  Carlos,  hijo 
de  Felipe  II,  se  publicó  en  Salamanca  en  1556,  según  Nicolás  Antonio,  di- 
vidida en  siete  libros;  añadiéndose  el  octavo  De  juratnento  et  adjuratione  en 
la  edición  que  vio  la  luz  en  1569  en  la  misma  ciudad.  Indudablemente  quiso 
referirse  Antonio  á  la  de  1559,  no  1569,  dividida  en  diez  libros,  corregida  y 
aumentada  por  el  autor,  que  falleció  al  año  siguiente.  No  nos  atrevemos  á 
asegurar  que  la  primera  edición  sea  la  de  1556,  puesto  que  el  privilegio  es  de 
fecha  27  de  Mayo  de  1553;  pero  sí  podemos  afirmar  que  están  en  un  error 
la  generalidad  de  los  autores  extranjeros  y  los  españoles  que  copiándolos 
citan  como  primera  edición  una  de  Salamanca  de  1560,  que  habría  de  ser 
naturalmente  posterior  á  las  que  hemos  mencionado. 

(2)  Hallara  le  llama  el  hombre  más  eminente  en  la  ciencia  de  la  filosofía 
moral  que  produjo  la  Orden  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  aquel  siglo.  Nació 
en  Granada  en  1548,  y  murió  en  Lisboa  en  1617,  habiendo  pasado  toda  su 
vida  dedicado  á  la  enseñanza,  primero  en  Segovia  y  ValladoUd,  después  en 
Roma,  y  por  último  en  las  Universidades  de  Alcalá  de  Henares,  Salamanca 
y  Coimbra.  En  esta  ciudad  vio  la  luz  pública  en  1613  su  tratado  De  leg^ibus 
ac  Deo  hgislatore,  del  que  también  se  hizo  una  edición  en  Amberes  el  mis- 
mo año,  y  otra  en  Lyon  en  1619. 

(3)  Profesor  en  las  Universidades  de  Rostock  y  Colonia,  publicó  en  esta 
última  ciudad,  en  1539,  su.  Ji/m  naturalis,  gentium  et  civüi  isagoge. 

(4)  Profesor  y  vicecanciller  de  la  Universidad  de  Copenhague.  Su  Ubro 
De  úge  naturm  apodictica  niethodus  se  imprimió  en  Wittemberg  en  1562. 

(5)  Catedrático  de  la  Universidad  de  Leipzig  y  autor  de  una  obra  sobre 
los  principios  del  derecho,  que  vio  la  luz  pública  en  aquella  ciudad  en  1615 
eon  el  título  de  I^-incipioruui  juris  libri  quinqué. 

Respecto  de  las  doctrinas  de  Oldendorp,  Hemming  y  Winkler  puede  con- 
Bulurse  el  libro  de  Kaltenborn  Die  Vorlaufesr  des  Hugo  Grotius  auf  dern 
Gebiete  des  Jtis  naturce  et  Gentium  in  ReformaiiQnszeitalkr  y  el  de  Bin- 
íichs  Geschichte  des  Xatur-und  Vólkerrechts. 

Tomo  lxxx.  22 
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cho  de  gentes,  ó  que  con  anterioridad  al  ilustre  holandés  publi- 
caron tratados  especiales  sobre  el  derecho  de  la  guerra.  Hora  es 
ya  de  que  volvamos  á  nuestro  Francisco  de  Vitoria,  punto  de 
partida  y  objeto  del  presente  estudio. 

Wenceslao  Ramírez  de  Villa-Urrutia. 
( Continuará.) 


ESPMi  U  EL  CESTEllíllO. 


(DESPUÉS  DE  LA  FIESTA  CÍVICA.) 


A  LUIS  DIAZMOREU 


"Mi  querido  Luis:  Al  encontramos  á  tu  regreso  de  Francia 
el  mismo  día  que  presenciaba  Madrid  el  hermoso  espectáculo  de 
la  fiesta  cívica  en  honor  de  Calderón,  abandonaste  tu  puesto  de 
convite  para  hacerme  compañía.  A  tu  palabra,  á  tu  estímulo 
cariñoso  para  triunfar  de  mi  pareza  invencible,  álos  patrióticos 
y  nobilísimos  raígos  que  brotaban  de  tu  corazón  y  de  tus  labios 
al  hablarme  de  la  patria,  de  gala  aquel  gran  dia,  debo  el  haber 
escrito  esta  composición.  Te  la  dedico,  pues.  Acéptala  como  uníw 
débil  muestra  de  la  admiración  y  iel  cariño  que  te  profeso.» 

No  es  que  el  himno  universal 
Encumbra  su  poderío,  j 

No  es  que  rompe  el  mármol  frió  ^^ 

El  espíritu  inmortal. 
No  es  el  alarde  triunfal 
Del  pueblo  que  al  genio  canta; 
No  es  que  el  arte  lo  agiganta 
Por  orgullo  ó  galardón; 
No  es  que  pasa  Calderón; 
Es  que  España  se  levanta!! 
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Del  sol  á  la  h  ir  viente  lumbre 
Que  esmalta  el  móvil  paisaje 
Crece  el  macizo  oleaje 
De  la  in<juieta  muchedumbre. 
Tocó  el  águila  la  cumbre 
Como  la  nave  la  orilla; 

Y  ante  el  coloso  que  brilla 
Aparece,  entre  fulgores, 
El  espacio  todo  flores 

Y  toda  templo  la  villa. 

No  hay  montaña  ni  ribera 
Que  no  hierva  en  patrio  ardor 

Y  que  no  mande  una  flor. 
Una  cruz  ó  una  bandera; 
Cataluña  la  severa. 

La  risueña  Andalucía, 
El  trabajo  y  la  poesía; 

Y  allá,  Murcia  la  doliente. 
Que  casi  convaleciente 

Es  más  noble  que  sonría! 

Del  genio  ante  el  patrio  altar, 
¡Quién  con  vítores  no  reza! 
¡Quién  no  inclina  la  cabeza! 
¡Quién  se  deja  de  postrar! 
En  mármol,  lira  ó  cantar, 
En  música  ó  en  idea 
No  hay  valle,  rincón  ni  aldea 
Que  en  la  fiesta  no  se  ostente, 
Y  de  las  varas  al  frente 
¡La  vara  de  Zalamea! 

¡Ved  en  fila  explendorosa, 
Redimidos  y  encumbrados 
Los  incansables  soldados 
De  la  industria  laboriosa! 
Llevan  la  fecha  gloriosa 
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Al  pecho  en  brouce  eáculpida; 

Y  arrastran,  con  frente  erguida, 
Cual  símbolo  y  monumento, 

La  prensa,  que  es  pensamiento. 
Con  el  trabajo,  que  es  vida. 

¡El  artesano  sencillo 
Que  ante  el  géaio  se  alboroza, 
Cuelga  en  la  triunfal  carroza 
El  escoplo  y  el  martillo! 
¡De  la  fragua  el  rojo  brillo 
Ilumina  en  vez  de  arder; 
Pues  encuentran,  al  volver. 
En  su  oscuro  alojamiento, 
Más  luz  en  el  pensamiento 

Y  más  vida  en  el  taller! 

Desde  lejanas  riberas 
La  América  virginal 
Traslada  al  carro  triunfal 
Sus  frutos  y  sus  palmeras. 
Hablan  todas  las  banderas 
A  todos  los  corazones. 
Callan  odios  y  pasiones. 
Se  forjan  nuevos  cariños, 

Y  van  jugando  los  niños 
Encima  de  los  cañones. 

En  jubilosa  explosión 
La  patria,  de  amor  postrada, 
Une  la  lira  y  la  espada  -?  3 

Ante  el  ínclito  varón! 
Dá  su  culto  el  corazón, 
Sus  guirnaldas  el  verjel, 
Sus  creaciones  al  pincel. 
El  arte  su  luz  divina, 

Y  la  expléndida  mariaa 
Su  tradicional  bajel. 
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De  muertas  generaciones, 
Las  armas,  pompa  y  arreos, 
Aun  lecuerdan  los  trofeos 
De  aquellas  bravas  legiones. 
Un  pedestal  de  cañones 
Levanta  la  artillería, 

Y  sobre  él,  con  valentía, 
Surje  al  impulso  del  arte, 
El  nunca  vencido  Marte 
Amparando  á  la  poesía. 

El  rey  ante  el  llamamiento 
Brinda  entre  ricos  laureles 
Oro,  carroza  y  corceles. 
Hijos  del  rayo  y  del  viento. 
Ante  el  trono  del  talento 
Ensancha  su  corazón; 

Y  orgullo  de  su  nación, 
De  su  pueblo  a  la  cabeza, 
Agiganta  su  nobleza 

Al  honrar  á  Calderón. 

Calderón!  Numen  jigante, 
Razas  propias  y  extranjeras 
Son  hermanas  verdaderas 
Ante  tu  solio  brillante. 
Si  oyes  el  rumor  distante 
De  estos  cantos  fugitivos; 
Si  de  tu  genio  cautivos 
Nos  miras  desde  otros  puertos; 
Si  llegan  hasta  los  muertos 
Las  ofrendas  de  los  vivos; 

Si  hay  algo  que  no  concluya. 
Si  es*  en  la  esfera  azulada 
Cada  estrella  una  mirada 
'  Y  en  el  sol  está  la  tuya: 
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Si  aunque  de  nosofcroá  huya 
Flota  el  espíi-itu  aquí, 
¡Qué  hermoso  estarás  allí 
Ea  tu  soberano  asiento 
Invisible  sobre  el  viento 
Viéndote  pasar  á  tí!! 

Antonio  F.  Grilo. 
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LÁ  AGRICULTURA 
■f  LA  ADM.INISTRACION  MUNICIPAL- 

{  CONTINUACIÓN. ) 

Pastos  comunales. 

■. .  t. 

La  Administración  y  la  policía  de  los  puertos  y  demás  te'r- 
minos  comunes  donde  se  apacientan  nuestros  ganados,  y  la  salu- 
bridad de  los  mismos,  encomendadas  al  presente  á  nuestros 
Ayuntamientos,  estaba  igualmente  en  lo  antiguo  confiada  á  los 
Concejos.  Recuérdase  hoy  con  pena  el  esmero  con  que  los  gana- 
deros reconocian  dichos  términos  cuando  llevaban  los  ganados  á 
los  puertos  altos  para  evitar  que  permaneciesen  allí  insepultas 
las  reses  muertas.  Del  mismo  modo  cuidaban  de  mantener  todos 
los  sdes,  donde  los  ganados  majadean,  ó  pasan  las  horas  de  sol 
fuerte,  ó  se  amparan  de  las  celliscas,  muy  frecuentes  en  primave- 
ra, poblados  de  aciebo  los  unos,  y  de  roble  los  otros.  El  notable 
cuidado  que  se  tenia  entonces  manteniendo  frondosos  dichos  seZ«s, 
se  ha  sustituido  con  un  abandono  general,  llegándose  al  punto  de 
verse  ya  desaparecer  el  arbolado  en  la  mayor  parte  de  aquellos  con 
una  indiferencia  lamentable;  pues  nadie  se  preocupa  de  los  males 
^ue  sufre  la  ganadería  por  carecer  de  tan  necesarios  abrigos.  Y 
es  de  llamar  más  la  atención  este  descuido,  cuando  por  el  efecto 
ventajoso  que  las  vías  de  comunicación  han  producido,  raultipli- 
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cando  lo3  mercados  y  ensanchando  la  esfera  del  comercio,  el 
ganado  ha  triplicado  su  valor;  correspondiendo  á  este  nuevo  es- 
tado qne  los  modestos  seles  del  régimen  antiguo  fuesen  sustitui- 
dos ahora  con  cuadras  sencillas,  pero  cómodas  y  capaces  para 
recoger  de  noche  los  ganados,  ó  en  las  horas  en  que  el  sol  del 
verano  les  molesta;  cuyas  cuadras  debian  construirse  en  todos 
los  términos  comunes  destinados  al  pasto  y  que  se  hallan  distan- 
tes de  las  casas  de  los  ganaderos.  ¡He  aquí  otro  fruto  de  la  cen- 
tralización encomendando  á  los  Ayuntamientos  las  facultades 
que  antes  eran  peculiares  de  cada  pueblo;  así  como  de  la  refor- 
ma introducida  en  la  legislación  referente  á  prestaciones,  con  la 
cual  se  han  anulado  las  obras  del  Concejo,  según  se  hacían  antes, 
sin  acertarse  hoy  á  dar  á  los  trabajos  vecinales  fórmula  práctica 
con  las  nuevas  loyes! 

Obras  de  Concejo. 

Las  obras  de  Concejo  antiguamente  estaban  confiadas  sin  li- 
mitación p>lguna  al  Concejo  mismo,  ó  sea  á  todo  el  vecindario  del 
pueblo  que  le  constituia;  y  cuando  acordaba  reunirse,  la  obli- 
gación del  servicio  pesaba  sobre  todos  los  que  tuviesen  aptitud 
para  el  trabajo,  eligiéndose  aquellos  dias  ei  que  se  hallasen  li- 
bres de  las  faenas  agrícolas.  Atendían  principalmente  á  la  repa- 
ración y  construcción  de  sus  caminos  y  puentes;  repoblación 
del  arbolado  próximo  á  los  hogares  y  el  de  los  seles  para  abrigo 
de  los  ganados;  á  la  extinción  de  incendios  en  los  montes  y  sier- 
ras destinadas  á  pasto;  á  la  inspección  de  los  puertos  y  términos 
comunes  en  lo  referente  á  enterramiento  ó  quema  de  las  reses 
muertas,  y  otra  multitud  de  servicios  de  carácter  local  y  de  in- 
terés para  la  generalidad  del  vecindario.  Las  faltas  de  asisten- 
cia se  penaban  con  una  multa  de  tres  á  cuatro  reales  por  perso- 
na, y  el  producto  de  estas  multas  ó  indemnizaciones  constituia 
Un  fondo  destinado  á  Iji  adquisición  de  la  herramienta  y  mate- 
rial necesario  para  las  obras,  y  una  buena  parte  del  mismo  lo 
aprovechaban  aquellos  que  asistían  al  trabajo,  recibiendo,  des- 
pués de  cesar  éste  por  la  tarde,  una  merienda  de  pan  y  vino;  lo 
que  servia  de  estímulo  á  lo  más  y  aun  de  alimento  á  muchos  ve- 
cinos de  escasos  medios  de  fortuna. 
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Las  preitacioneá  vecinaleá,  sustituyendo,  según  la  nueva  le- 
gislación, á  las  obras  de  Concejo,  han  dado  lugar,  como  va  di- 
cho, ár  dejar  en  abandono,  casi  absoluto,  tan  interesante  ser- 
vicio local.  Por  las  novedades  introducidas  se  exige  padrón  pre- 
vio, formado  anualmente  por  el  Ayuntamiento  y  mayores  con- 
tribuyentes— no  por  el  pueblo  interesado — en  el  que  se  presu- 
pongan las  obras  que  hayan  de  ejecutarse  y  los  dias  que  deban 
emplearse  en  ellas.  De  igual  modo  se  exige  para  la  imposición  y 
cobro  de  multas  que  el  alcalde  dicte,  una  providencia  fundada, 
con  muchos  vistos  y  considerandos,  de  la  cual  ha  de  darse  copia 
literal  al  interesado,  practicándose  después  unas  cuantas  dili- 
gencias y  notificaciones,  que  no  excusan,  en  definitiva,  la  pre- 
cisa intervención  del  juez  municipal — funcionario  que  en  los 
pueblos  suele  estar  celoso  de  las  atribuciones  de  los  alcaldes — 
para  decretar  la  entrada  en  el  domicilio  del  multado  y  llevar  á 
cabo  el  embargo  y  las  demás  diligencias  consiguientes. 

Otras  muchas  molestias  y  complicaciones  dan  lugar,  por  no 
soportarlas,  á  que  las  multas  no  se  impongan,  ó  eti  otro  caso,  á 
que  dejen  de  hacerse  efectivas  (1).  También  repugna  en  los  pue- 
blos la  limitación  de  la  edad  en  los  obligados  á  prestaciones  per- 
sonales, establecida  por  la  ley,  fijándola  d^sde  los  diez  y  seis  á 
los  cincuenta  años;  pues  hay  en  aquellos  una  gran  parte  de  ve- 
cinos de  cincuenta  á  setenta  años  que  gozan  do  robustez  para 
hacer  sin  fatiga  sus  trabajos  habituales,  aprovechándose  de  las 
obras  vecinales  que  ejecutan  los  demás.  Lo  vaga  que  está  la  ley 
respecto  á  la  forma  en  que  han  de  hacer  el  trabajo  las  yuntas  y 
caballerías,  pues  no  se  expresa  si  han  de  ser  conducidas  por  sus 
dueños,  llevando  carros,  aparejos,  etc. ,  etc.  ,  y  otra  multitud 
de  dificultades  que  nacen  lógicamente  de  la  torpe  función  de 
los  Ayuntamientos,  hacen  imposible  que  se  pueda  utilizar  un 
recurso  tan  valioso  para  los  trabajos  vecinales,  quedando  estos 
abandonados  y  sin  ejecutarse  por  oti'os  medio-;.  Crease,  además, 


(1)  ¡Y  estas  molestias  se  imponen  para  cobrar  multas  de  1,  2,  3  y  4  rea- 
les! Además,  hay  que  cobrarlas  en  uu  papel  especial,  del  cual  el  interesado 
recoge  una  mitad  y  otra  queda  en  la  alcaldía.  El  Sr.  Figuerola,  que  creó  este 
papel,  en  sustitución  del  de  multas  del  Estado,  hizo  un  gran  bien  dejando  el 
90  por  100  de  su  producto  en  favor  de  loa  Ayuntamientos;  sin  embargo  de 
este  bien  relativo,  es  urgente  la  medida  de  suprimirlo  por  completo. 
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como  consecHeacia  natural  de  esta  anarquía,  un  espíritu  de  dis- 
cordia que  produce  resultados  fatales  para  la  paz  y  buena  ar- 
monía que  deben  existir  entre  los  habitantes  de  un  pueblo,  tra- 
duciéndose en  el  abandono  é  indiferencia  que  tanto  en  la  políti- 
ca como  en  la  administración  local  sufrimos  en  el  nuestro. 

Beneñcencia. 

Este  ramo  se  halla  como  los  demás,  hasta  el  punto  que  la 
mayor  parte  de  las  fundaciones  piadosas  que  existían  con  desti- 
no a  hospitales  y  escuelas  han  desaparecido  ya.  Los  Ayunta- 
mientos, las  Juntas  provinciales  de  beneficencia  y  los  demás 
centros  de  la  gobernación  del  Estado,  comparten  por  igual  su 
punible  indiferencia, — cuando  no  su  complicidad, — en  mante- 
ner tan  interesante  servicio  en  lastimosa  desatención. 

La  útil  institución  de  los  pósitos,  que  debiera  estar  genera- 
lizada en  la  mayor  parte  de  los  pueblos ,  ha  decaído  en  vez  de 
prosperar,  llegando  en  los  de  esta  provincia,  y  en  los  de  otras 
muchas,  á  desaparecer  por  completo. 

También  en  la  organización  antigua  era  muy  general  en  los 
Concejos  la  práctica  de  reponer  las  casas  que  se  incendiaban, 
prestándose  gratuitamente  por  el  vecindario  de  los  pueblos  to- 
dos los  servicios  necesarios  para  alzar  sus  paredes  y  construir  el 
tejado,  quedando  ^  cargo  del  dueño  los  trabajos  restantes.  Tan 
bene'fica  costumbre,  escrita  en  las  antiguas  Ordenanzas,  y  prac- 
ticada en  muchos  pueblos,  cesó,  casi  por  completo,  desde  que  la 
ley  de  prestaciones  hiío  imposible  la  obra  vecinal. 

De  igual  manera,  cuando  los  Concejos  administraban  los 
montes,  se  proveía  de  maderas  y  leñas  á  los  vecinos  enfermos  y 
necesitados. 

Otros  muchos  é  interesantes  servicios  entraban  en  los  facul- 
tades de  los  Concejos,  como  eran:  el  régimen  y  dirección  de  sus 
escuelas,  y  la  recaudación  de  los  impuestos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios que  se  pagaban  al  Estado,  cuyo  importe  se  ingresaba 
en  los  Ayuntamientos  respectivos ,  cuando  no  era  entregado  en 
la  capital  de  la  provincia. 

En  todos  los  pueblos,  asiento  de  los  Concejos,  existia  un  lo- 
cal destinado  á  las  reuniones  del  vecindario,  que  eran  presididas 
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por  el  Regidor;  en  él  había  un  arca  para  loá  fondos  del  Concejo, 
en  la  que  escrupulosamente  se  custodiaban  además,  las  cuentas, 
Ordenanzas,  títulos  de  propiedad  de  los  montes  y  bienes  de  pro- 
pios y  comunes,  y  todos  los  documentos  y  papeles  de  interáa. 
Cerraban  generalmente  estas  arcas  con  tres  llaves,  que  se  ha- 
llaban en  poder  de  igual  número  de  personas,  y  cuya  reunión  era 
precisa  para  su  apertura.  Tan  luego  como  los  Concejos  perdie- 
ron sus  atribuciones,  algunos  Ayuntamientos  se  incautaron  de 
dichos  papeles,  que,  eu  los  más  de  los  pueblos,  han  quedado 
abandonados  y  á  merced  de  personas  desconocedoras  del  interés 
que  ofrecen  aún,  dándose  lugar,  por  esto,  á  que  se  vayan  per- 
diendo. Lo  mismo  sucede  con  los  archivos  de  los  Ayuntamien- 
tos, que,  salvas  algunas  excepciones,  se  hallan  en  completo 
abandono,  y  conservan  muy  pocos  documentos  de  interés  refe- 
rentes á  los  pueblos  de  sus  distritos  respectivos. 

De  los  Ayuntamientos. 

Resulta  claramente  de  la  historia  que  acabamos  de  hacer, 
que  á  principios  de  siglo  toda  la  vida  local  se  hallaba  concen- 
trada en  el  Concejo,  unidad  administrativa, — la  más  necesaria 
— que  ha  desaparecido  después,  y  estaba  dotada  de  todos  aque- 
llos servicios  que  más  interesan  á  la  misma,  así  como  de  la  li- 
bertad é  independencia  necesarias  para  realizarlos.  La  reunión 
de  unos  cuantos  Concejos,  para  los  fines  que  eran  comunes  á 
todos  los  asociados,  y  que  estos  no  podían  realizar  sin  el  concur- 
so de  los  demás,  constituía  el  Ayuntamiento. 

Hemos  dicho  atrás  que  en  cada  Concejo  se  nombraba  anual- 
mente por  los  vecinos  que  eran  cabeza  de  familia  un  Regidor 
que  se  hallaba  investido  de  las  facultades  explanadas  ya,  y  muy 
superiores,  por  cierto  á  las  que  disfrutan  actualmente  nuestros 
alcaldes.  Todos  los  regidores  electos  de  los  Concejos  que  forma- 
ban la  circunscripción,  se  reunían  el  primer  día  del  año  en  el  pue- 
blo designado  como  capital,  y  elegían  allí,  en  la  primera  sesión, 
entre  los  individuos  de  su  seno,  uno  para  el  cargo  de  alcalde  y 
otro  para  el  de  procurador-síndico:  de  este  modo  quedaba  for- 
mado el  ayuntamiento  y  funcionaba  durante  el  año,  siendo  una 
expresión  viva  de  la  autonomía  de  los  Concejos,  cuyos  regidores, 
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con  una  representación  tan  directa,  obraban  libremente,  descar- 
tados del  lujo  de  concejales  y  de  Juntas  especiales  que  las  nue- 
vas leyes  han  introducido  después. 

En  algunos  Concejos  alejados  del  pueblo  asiento  del  Ayun- 
tamiento, en  vez  de  un  regidor  solian  nombrarse  dos,  para  que 
uno  de  ellos,  con  el  carácter  de  Procurador  ó  Diputado,  asis- 
tiese á  las  sesiones  del  mismo  con  igual  representación  que  la  de 
los  demás  regidores. 

De  dicha  organizacioa  se  desprende  bien,  que,  tanto  los  Ayun- 
tamientos de  esta  provincia  como  los  de  otras  muchas,  se  com- 
pusiesen de  doble  ó  triple  número  de  pueblos  que  en  la  actua- 
lidad; lo  cual  era  lógico,  pues  su  esfera  estaba  reducida  enton- 
ces, tan  sólo,  á  las  operaciones  de  la  quinta;  á  repartir  entre 
los  Concejos  las  contribuciones  del  Estado  y  de  la  provincia, 
designando  el  cupo  correspondiente  á  rada  uno  de  ellos  según 
su  vecindad  y  riqueza;  á  recibir  las  disposiciones  del  Gobierno 
y  las  que  emanaban  de  las  autoridades  y  centros  superiores  para 
darlas  á  conocer  al  vecindario  y  hacerlas  observar;  y,  finalmen- 
te, correspondía  á  los  Ayuntamientos  la  tasa  en  los  precios  de 
los  artículos  principales  de  consumo:  el  pan,  el  vino,  el  aceite 
y  la  carne,  como  también  los  servicios  referentes  á  higiene  y 
salubridad  públicas,  y  algunos  otros;  demandándoles  todos  esca- 
so trabajo,  porque  se  realizaban  con  una  sencillez  de  formas, 
bien  de  envidiar  después  que  han  sido  sustituidas  por  otras  que 
ni  son  prácticas,  ni  responden  al  objeto  que  se  han  propuesto 
nuestros  legisladores. 

El  cargo  de  secretario  de  astas  corporaciones,  estaba  servido 
por  individuos  que  no  tenian  más  obligación  que  la  de  concurrir 
á  las  20  ó  30  sesiones  que  se  celebraban  en  las  mañanas  de  los 
domingos,  cuando  se  reunían  los  regidores  de  los  Concejos,  por 
exigirlo  así  los  servicios  municipales;  y  aunque  ahora  sorprenda 
á  muchos  que  las  secretarías  entonces  estuviesen  dotadas  con  20 
ó  30  duros  anuales,  se  comprenderá  bien  que  así  fuera,  pues  en 
realidad  dicha  retribución  tenia  más  bien  el  carácter  de  indem- 
nización que  el  de  sueldo,  puesto  que  los  trabajos  que  desempe- 
ñaban dichos  secretarios  no  les  impedían,  durante  toda  la  sema- 
na, dedicarse  á  los  de  su  oficio  ó  profesión.  Mejor  retribuidos  se 
hallaban  relativamente  entonces  que  lo  están  hoy  loa  actuales 
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aecrebarios  con  dotaciones  de  4,  5  ó  6.000  rs.,  si  han  de  vivir 
consagrados  al  desempeño  de  su  cargo  y  soportar  de  continuo 
las  exigencias  de  unos  y  la  imposición  de  otros. 

Algiinas  consideraciones  que  se  desprenden  de  este  estudio. 

Acabamos  de  exponer  las  funciones  que  en  el  régimen  anti- 
guo ss  hallaban  coafiadas  en  esta  provincia  (1)  á  los  Concejos  y 
Ayuntamientos  de  la  misma,  y  de  compararlas,  á  la  vez,  con  las 
que  desempeñan  hoy  nuestros  Municipios.  De  dicha  historia  se 
deducen  las  principales  causas  que  motivan  el  malestar  profun- 
do que  se  siente  en  la  sociedad  española ,  donde  el  desaliento 
general,  para  la  vida  pública,  se  explica  tan  luego  como  se  co- 
noce el  estado  anárquico  á  que  se  ha  reducido  la  administración 
en  lo  que  va  de  siglo. 

La  perturbación,  como  se  vé,  ha  sido  producida  tan  sólo  por 
reformas  administrativas,  inadecuadas  á  la  tradición  yá  las  cos- 
tumbres, y  meaos  á  las  condiciones  de  cultura  en  que  se  hallaban, 
los  pueblos;  pues  el  criterio  que  ha  preponderado  entre  nuestros 
legisladores  y  gobernantes,  especialmente  desde  el  año  de  184!5 
hasta  el  presente,  ha  sido  contrario  al  estudio  y  ejecución  de  un 
plan  serio,  en  el  que,  partiendo  de  lo  bueno  de  otros  tiempos  y 
de  lo  posible  en  estos,  se  hubiesen  realizado  aquellas  reformas 
que  la  agricultura  y  la  administración  local  exigen  ,  en  conso- 
nancia con  ios  progresos  modernos.  Destruyeron  lo  antiguo,  tan 
sólo  por  serlo,  y  no  se  han  preocupado  de  edificar.  Los  pueblos, 
á  su  vez,  acostumbrados  ya  á  la  tutela  gubernamental,  impues- 
ta por  la  nueva  tendencia  centralizadora,  y  viendo  los  desastro- 
sos efectos  producidospor  las  innovaciones,  han  caldo  en  la  pos- 
tración más  lamentable,  sufriendo  el  mal  que  estas  les  han  oca- 
sionado; no  han  buscado  su  remedio,  como  debieran  hacerlo, 
pues  siendo  ellos  los  únicos  perjudicados,  fácil  les  era  alcanzar- 
le por  el  camino  de  las  soluciones  locales. 


(1)  En  las  demás  de  España,  las  funciones  de  los  organismos  locales 
eran  análogas,  en  lo  esencial,  pues  existia  cierta  autonomía  en  los  pueblos, 
que  después  ha  desaparecido  á  causa  do  la  centralización  y  del  embrollo  1«. 
gislativo. 
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Puede  servir  de  eatímulo,  ea  taa  importante  empresa,  que 
sin  apelar  á  ideales  que  pudieran  tildarse  de  utópicos,  podemos 
hallar  en  la  adiniaiátracion  que  hemos  perdido,  restableciéndo- 
la y  aun  mejorándola,  los  medios  necesarios  para  ponernos  al 
nivel  de  los  pueblos  cultos,  cuya  administración  local,  en  los 
que  más  se  distin^en,  concuerda  bastante  con  aquella,  tanto  en 
su  fondo  como  en  su  forma. 

No  es  de  extrañar,  pues,  el  desconcierto  en  que  viven  nues- 
tros pueblos,  faltos  de  vida  administrativa;  pues  los  Ayunta- 
mientos actuales,  que  absorbieron  totalmente  la  que  disfrutaban 
los  antiguos  Concejos,  se  ocupan  tan  sólo  ahora  en  los  estériles 
trabajos  que  se  les  exigen  por  nuestras  leyes  vigentes,  que  no 
son  prácticas  ni  realizables — excepción  hecha  de  la  de  reempla- 
zos,— cubriendo  absurdas  y  complicadas  formas  que  dan  lugar  á 
dificultar  las  operaciones  de  cada  servicio  para  realizar  siempre 
una  ficcioix,  hasta  el  punto  de  llenar  en  apariencia  dichas  formas 
y  de  eludir  el  fondo  por  impracticable.  El  esfuerzo  de  pensa- 
miento, la  habilidad  y  el  arte  que  reclaman  estas  operaciones 
de  los  secretarios — únicos  sobre  quienes  pesan  en  verdad, — son 
admirables,  y  no  se  disculpa  que  habiendo  tantas  atenciones 
abandonadas,  se  vean  precisados  dichos  funcionarios  á  gastar  su 
actividad  tan  estérilmente. 

Conocida  la  desorganización  de  los  Municipios,  y  el  atraso 
y  disculpable  desaliento  de  las  personas  acomodadas  de  los  pue- 
blos de  España, — grandes  y  pequeños,  que  los  males  son  gene- 
les, — á  nadie  causará  extrañeza  que  las  gentes  honradas  huyan 
de  los  cargos  concejiles,  por  absorberles  todo  el  tiempo  necesa- 
rio para  sus  asuntos  propios,  que  se  ven  en  el  caso  de  abando- 
nar. Comprenden  la  imposibilidad  en  que  se  hallan  de  realizar 
algún  bien  en  dichos  cargos,  atendido  el  embrollo  y  anarquía 
que  sufre  nuestra  moderna  administración,  y  el  peligro  de  con- 
traer, por  otra  parte,  sin  poderlo  remediar,  responsabilidades 
inevitables,  sobre  todo  con  motivo  de  las  cuentas  municipales; 
responsabilidades  que  les  coartan  después  la  libertad  para  la 
política  y  para  los  asuntos  locales.  Por  estas  causas,  y  como  con- 
secuencia lógica  de  las  mismas,  se  apodera  de  los  Municipios 
aquella  gente  que  no  se  preocupa  de  su  buena  dirección  y  que 
los  explota  para  su  medro  personal.  Así  se  explica  que  los  Ayun> 
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tamieafcoá  se  hallen  anulados  para  la  administración  y  conver- 
tidos en  sucursales  de  los  Gobernadores  civiles  y  de  algunos  se- 
ñores influyentes  que  viven  en  las  capitales,  j  que  utilizan  estos 
organismos  para  que  les  sirvan  de  apoyo  en  la^  elecciones  de  di- 
putados provinciales,  diputados  á  Cortes  y  senadores. 

Precisa  poner  remedio  eficaz  á  los  males  citados,  despertan- 
do el  espíritu  de  asociación,  elemento  indispensable  para  que 
puedan  realizarse  todas  las  reformas  que  demandan  la  agricul- 
tura y  la  administración  municipal,  reformas  que,  á  nuestro 
entender,  pueden  llevarse  á  cabo,  aun  sin  necesidad  de  nuevas 
leyes, — á  pesar  de  ser  tan  necesarias; — pues  caben  aquellas  den- 
tro de  la  centralización  actual,  y  de  las  leyes  locales  que  exis- 
ten, si  bien  se  necesita  para  ello  superior  esfnerzo  que  el  nece- 
sario en  otro  caso. 

Dirigida  la  actividad  en  favor  de  las  mejoras  locales,  y  des- 
viáudola  de  las  luchas  apasionadas  y  estériles  de  los  partidos 
políticos,  es  como  podrá  alcanzarse  que  el  espíritu  público  se 
levante  de  su  postración  actual  y  pueda  prestar  el  concurso  ne- 
cesario para  que  se  desarrollen  los  importantes  gérmenes  de 
riqueza  que  posee  nuestro  suelo. 

Coa  tan  favorables  condiciones,  la  religión,  que  como  es  na- 
tural, ha  sido  lastimada  por  las  luchas  de  los  partidos,  recobra- 
ría el  legítimo  y  necesario  influjo  que  le  corresponde,  sirviendo, 
cual  debe,  al  amplio  y  civilizador  espíritu  del  cristiauismo;  in- 
flujo que  se  haria  sentir  en  la  moral  y  en  las  buenas  costumbres, 
y  que  no  puede  ejercer,  sino  imperfectamente,  en  las  circuns- 
tancias actuales  de  desorganización  o^dministrativa,  en  las  que 
los  intereses  de  dichos  partidos  se  sobreponen  á  todo. 

A  los  Gobiernos,  igualmente  ha  de  favorecerles  la  iniciativa 
de  las  localidades;  pues  siendo  ajena  á  las  pasiones  políticas,  po- 
dría llegar  á  darles  la  libertad  que  les  es  necesaria  para  hacer 
fecunda  la  importante  gestión  que  les  está  coníiada,  tan  luego 
se  mostrase  prácticamente,  con  el  x'enacimiento  del  espíritu  de 
asociación,  que  la  esfera  que  incumbe  á  aquellas  se  llenase  de- 
bidamente. Da  esta  suerte,  los  partidos  tendrían  mejores  con- 
diciones para  la  vida  política,  porque,  aparte  de  la  opinioa  pú- 
blica, que  recobraría  todo  el  influjo  que  ha  perdido,  llegaría  fá- 
cilmente el  dia  en  que  dejasen  aquellos   de  sufrir,  como  hoy 
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acoatece,  la  presioa  de  los  destinos  públicos;  pues  el  empobre- 
cimiento y  la  falta  de  horizontes  para  el  trabajo,  que  sienten, 
como  se  lia  dicho  ya,  nuestras  clases  influyentes,  dan  luchar  á 
que  empleen  toda  su  energía  en  obtener  el  poder,  perturbando, 
sistemáticamente  y  sin  tregua  la  paz  en  los  pueblos,  y  amol- 
dando bien  sus  ideales  á  la  consecución  de  tales  fines. 

Por  tales  razones,  ya  que  el  cansancio  de  la  lucha,  ó  mejor 
aún,  el  progreso  délos  estudios  económicos  y  administrativos, 
como  el  de  los  pedagógicos,  va  creciente  de  dia  en  dia,  al  par 
de  los  morales  y  políticos;  y,  por  otra  parte,  se  dispone  de  una 
red  de  ferro  carriles  y  carreteras,  y  de  otro^  medios  poderosos 
que  nos  prestan  hoy  lo5  modernos  adelantos,  de  esperar  es  que 
se  inicie  pronto  una  nueva  era,  cesando  las  luchas  que  nos  han 
dominado  en  lo  que  va  de  siglo,  por  suponerse  equivocadamen- 
te, que  con  motines  y  guerras  civiles, — aun  concediendo  móvi- 
les desinteresados  en  sus  autores, — habíamos  de  hallar  el  reme- 
dio á  hondos  males,  que  sólo  se  pueden  curar  con  la  paz,  si  den- 
tro de  ella  se  desenvuelve  con  libertad  y  severa  justicia,  el  es- 
píritu de  asociación. 

Hay  que  renunciar,  ciertamente,  al  infecundo  sistema,  se- 
guido hasta  aquí,  de  esperarlo  todo  de  los  Gobiernos  y  de  los 
Ayuntamientos,  puesto  que  una  larga  experiencia  demuestra, 
con  repetidos  ejemplos,  que  el  remedio  á  dichos  males  ha  de  ha- 
llarse solamente  en  nosotros  mismos;  pues  así  como  los  asuntos 
de  la  familia,  primer  organismo  social,  es  á  la  familia  á  la  que 
incumbe  ocuparse  de  ellos  con  interés  y  asiduidad,  de  igual  mo- 
do los  asuntos  locales  que  interesan  muy  inmediatamente  á  unas 
cuantas  familias,  asociadas  legalmente  en  el  Municipio — segun- 
do organismo,  y  cuya  perfecta  función  es  esencialísima — deben 
ser  completamente  atendidos  por  el  esfuerzo  exclusivo  de  las 
mismas.  No  se  preteste,  pues,  la  imposibilidad  de  salir  de  este 
estado.  Avivándose  la  voluntad,  y  desenmoheciéndose  la  inteli- 
gencia,— no  ejercitada  en  tantos  años  de  inercia  administrati- 
va,— y  eligiéndose  el  camino  de  la  asociación,  mucho  podrá 
realizarse  desde  luego;  lo  demás,  vendrá  después,  sin  duda  al- 
guna. 

Finalmente;  los  habitantes  de  nuestros  pueblos  deben  consi- 
derarse ya  hombres,  y  fuera  de  la  menor  edad  en  que  han  vivido 
Tomo  lxxx.  23 
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durante  tantos  años,  y  viven  aun,  por  desgracia;  hora  es  de  que 
entren  de  lleno — emancipados  de  una  tutela  funesta, — en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  públicos,  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos y  en  la  administración  de  sus  inmediatos  intereses,  sin 
aguardar  indefinidamente  á  la  realización  de  ideales  políticos 
que  jamás  salen  de  la  fantasía  y  son  siempre  el  espejismo  de  los 
pueblos  atrasados;  ni  á  reformas  radicales  en  las  leyes,  cuya 
falta  de  eficacia  se  suplirá, — mientras  llegan  condiciones  favo- 
rables para  obtenerlas, — con  el  movimiento  que  se  despierte  en 
las  localidades.  Dejando  de  ser  la  gran  mayoría  del  país,  como 
lo  es  en  la  actualidad,  masa  inerte  y  nula  para  influir  en  la 
vida  económica  y  política  del  mismo,  es  como  se  logrará,  sin 
duda  alguna,  destruir  la  causa  generadora  del  atraso  que  nos 
aisla  de  todas  las  naciones  culDas  y  prósperas  de  Europa. 

Gervasio  Q.  de  Linares. 
{Se  continuará). 


1^ 


EM  EL  TEATRO  DE  CALDERÓN. 

¡Que  al  honor  siendo  un  diamante 
Pueda  un  frágil  soplo  (¡ay  Dios!) 
Abrasarle  y  consumirle, 
Y  que  siendo  su  esplendor 
Más  que  el  sol  puro,  un  aliento 
Sirva  de  nube  á  este  sol! 

(A  secreto  agravio  secreta  venganza.) 
ALGUNAS  PALABRAS  A  GUISA  DE  INTRODUCCIÓN. 


Fácil  y  grata  seria  nuestra  tarea  si  se  redujera  á  cosechar 
en  el  ameno  verjel  que  ofrece  el  teatro  de  Calderón,  abundo- 
sas y  delicadas  frases  y  conceptos,  que  expresan  y  traducen  el 
sentimiento  del  honor,  como  sencilla  y  gustosa  faena  es  para  el 
que  amalas  flores,  cojer  en  hermoso jardin,  fragantes  rosas,  so- 
berbias magnolias,  aromosos  claveles  y  rojas  adelfas. 

Pero  considero  que  para  dar  felice  y  cumplida  cima  á  este 
estudio,  no  basta  acumular  enél,  los  brillantes  y  peregrinos  con- 
ceptos que  brotaron  de  la  mente  del  insigne  dramaturgo,  como 
hacina  y  reúne  el  jardinero  las  flores  que  ha  cogido,  siquier  sea 
aderezando  y  ordenando  aquellos,  con  el  amor  y  cuidado  que 
emplea  el  artista  para  combinar  los  colores  y  matices;  sino  que 
á  semejanza  del  botánico  que  examina  y  estudia  una  flor,  cnen- 
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ta  3U3  pétalos,  estambres  y  pistilos,  mide  su  tallo,  descubre  sus 
raíces?,  sondea  los  misterios  de  su  generación  y  nota  los  grados 
de  calor  y  la  calidad  del  terreno  que  ha  necesitado  para  su  des- 
arrollo; en  una  palabi-a,  el  medio  que  ha  sido  y  es  su  condición 
de  existencia;  es  forzoso  también  que  averigüemos  qué  concepto 
tuvo  Calderón  del  sentimiento  del  honor,  si  fué  falso  ó  verda- 
dero, y  cómo  lo  encarnó  en  los  diversos  personajes  que  enjendró 
su  fantasía,  inquirir  cómo  pudo  nacer  en  su  alma,  y  si  acertó  ó 
no  á  retratar  de  fiel  manera,  la  opinión  dominante  en  su  siglo, 
examinando  con  alguna  detención  y  cuidado  el  medio  moral  en 
que  vivió  y  floreció  aquel  portentoso  numen,  que  merece  con 
justicia  el  título  de  príncipe  de  la  española  escena. 

Terreno  es  este  casi  inexplorado,  á  pesar  del  crecido  número 
de  juicios  y  de  noticias  publicados  sobre  Calderón,  lo  que  prego- 
na claramente  la  dificultad  del  tema.  Hacer  un  provechoso  es- 
tudio sobre  el  honor  en  el  teatro  de  aquel  gran  ingenio,  bus- 
cando y  notando  los  conceptos  que  lo  expresan,  entre  tan  pro- 
digioso número  de  estrofas,  vestidas  siempre  con  el  expléndido 
ropaje  de  una  versificación  fluida,  brillante,  y  adornadas  con 
todas  las  galas  de  dicción,  equivale  al  empeño  del  viajero  que 
ha  de  atravesar  por  una  selva  tropical,  cuya  flora,  rebosante  de 
savia  y  de  aromas,  entrelaza  su  follaje,  cruza  y  anuda  los  tron- 
cos, junta  y  mezcla  las  flores  con  las  malezas,  con  tal  fuerza,  vi- 
gor y  lozanía,  que  desconciertan  y  turban  el  paso. 

.  Mas,  no  es  este  el  solo  efecto  que  producen  en  el  ánimo  las 
maravillas  que  acumuló  Calderón  en  sus  dramas  y  comedias; 
pues  aunadas  la  magia  de  su  estilo,  la  viveza  de  las  imágenes, 
la  soltura  de  su  diálogo,  el  sutil  artificio  de  su  enredo,  lo  gra- 
cioso de  sus  desenlaces,  el  fuego,  el  chispeante  gracejo,  la  sal 
derramada  con  profusión  y  abundancia  en  varias  de  sus  escenas, 
deslumhran,  arroban  y  aun  suspenden  los  sentidos,  como  suele 
acontecer  con  la  descripción  de  estas  raras  y  mágicas  grutas  de 
los  cuentos  orientales  que  algunas  veces,  cerrando  los  ojos  á  la 
realidad,  hemos  visto  dibujarse  en  el  fondo  de  esta  caprichosa 
cámara  oscura  que  se  llama  imaginación.  Enellas,  los  raudales  y 
efluvios  de  luz  que  destilan  sus  bóvedas  cuajadas  de  brillan- 
tes, esmeraldas  y  rubíes,  se  reflejan  en  paredes  sembradas  de  to- 
pacios, perlas  y  amatistas,  y  se  quiebran    ofreciendo  infinitos  y 
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preciosos  cambiautes,  ea  colamnas  de  nácar  y  oro  y  en  luengos 
racimos  de  estalácbicas  de  coral;  y  el  espíritu,  embriagado  en  un 
feátin  de  colorea,  no  acierta  al  principio  á  distinguir  y  apreciar 
loá  detalles.  Lo  propio  áucedf  con  las  producciones  de  Calderón: 
los  más  delicados  y  característicos  conceptos  sobre  el  honor,  há- 
llanse  cubiertos  con  tales  galas  y  atavíos  de  lenguaje,  con  tal 
exuberancia  de  imágenes,  con  tal  nutrido  fuego  de  expresión, 
que  confundido  y  rendido  el  ánimo  y  deslumbrada  la  fantasía, 
sucumbiría  al  encanto  y  seria  muchas  veces  víctima  del  error, 
si  pronto  la  razón  no  sacudiera  y  sujetara  con  férrea  rienda  la 
voluntad. 

Ardua  y  difícil  es,  pues,  la  tarea  que  acometemos,  que  no  se 
compadece  por  cierto  con  nuestras  menguadas  fuerzas;  pero  nos 
impulsa  á  seguir  adelante,  el  anhelo  de  rendir,  sin  abdicar  á 
la  verdad,  un  humilde  y  entusiasta  tributo  de  admiración  á  la 
memoria  del  gran  poeta  del  siglo  de  oro. 

Antes  de  poner  atrevida  mano  á  la  pluma ,  hemos  leído  y 
consultado  gran  número  de  trabajos,  artículos ,  juicios  y  mono- 
grafías sobre  Calderón,  escritas  por  valiosos  autores  nacionales 
y  extranjeros.  Poca  mella  han  producido  ea  nuestro  ánimo,  ni 
las  alabanzas  sin  basa  d^  Schelegel  y  su  escuela,  ni  la  severidad 
de  Sísmondi,  ni  la  apologética  de  Vera  Tasis  y  de  Fray  Manuel 
de  Gurréa,  y  mucho  menos  la  crítica  mordaz  y  severa  de  Luzan, 
Nasarre,  Moratin  y  de  otros  literatos  del  pasado  siglo.  En  cam- 
bio hemos  sacado  provecho  y  no  poco  de  obras  tan  discretamen- 
te pensadas  como  son  las  de  Ticknor,  Latour,  Fhilarete  Chas- 
Íes,  Rover  y  Demogeot,  y  sobre  todo,  de  los  juicios  y  noticias 
escritos  por  Agustín  de  Lara,  Munárriz ,  Martínez  de  la  Rosa, 
Burgo?,  Gonzalo  Morón,  Mesonero  Romanos,  Gil  de  Zarate,  Al- 
calá Galiano  y  Hartzenbuích,  diligentemente  reunidos  por  el  úl- 
timo en  el  tomo  primero  de  las  obras  de  Calderón,  publicadrvs 
en  la  Biblioteca  de  Autores  Espaholes,  y  además  los  de  los  escla- 
recidos críticos  y  escritores  Rosell,  Ochoa,  Escosura,  Avala  y 
tantos  otros,  éntrelos  que  citaremos  paradarpnntoáesta  relación, 
al  más  moderno  de  ellos  que  conocemos,  ó  sea  á  D.  Ángel  Lasso 
de  la  Vega.  Empero,  fuerza  es  confesar  que  el  tesoro  que  hemos 
explotado  sia  tregua  ni  descanso,  y  hasta  con  verdadera  frui- 
■ñon  y  afán,  ha  sido  el  mismo  teatro  de  Calderón,  leyendo  y  r«. 
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leyendo  alguuaa  docenas  de  sus  tragi-comedias  y  comedias,  y  es- 
cogiendo entre  ellas,  las  escenas  y  conceptos  que  expresan  con 
más  claridad  y  relieve  el  sentimiento  del  honor. 

Por  lo  que  atañe  á  la  ejecución,  hemos  de  advertir,  que  he- 
mos vestido  algunos  de  nuestros  juicios  y  observaciones  con  ro- 
paje de  subido  color,  por  permitirlo  así  la  índole  del  asunto. 
Sirva  también  de  explicación,  ya  que  no  de  escusa  á  semejante 
novedad,  el  que  tras  un  largo  ejercicio  de  buscar  conceptos  al 
través  de  imágenes  brillantes  y  coloreadas  con  viveza;  la  ima- 
ginación se  empapa  de  sus  colores,  bien  que  sin  saber  reprodu- 
cir la  riqueza  de  sus  tonos  y  matices.  Acontece  al  humano  es- 
píritu, en  su  trato  y  roce  con  las  obras  de  los  grandes  genios, 
Jo  que  á  las  naves  que  han  trasportado  de  Oriente  riquísimos  y 
penetrantes  perfumes,  que  conservan  durante  algún,  tiempo,  un 
poco  de  su  aroma,  mezclado  con  los  fuertes  y  acres  olores  pro- 
pios del  bajel  y  del  mar. 

I 

Hemos  de  consagrar  toda  nuestra  atención  al  estudio  de  un 
sentimiento,  de  una  modificación  psicológica,  de  una  sublime  vi- 
bración del  alma,  y  para  proceder  con  el  debido  orden  y  pulso, 
antes  de  averiguar  cómo  lo  apreció  y  tradujo  Calderón  en  su 
teatro,  antes  de  aquilatar  su  verdad,  valor  y  pureza,  es  necesa- 
rio que  estampemos  aquí  algunas  reflexiones  preliminares  acer  - 
ca  de  la  naturaleza  del  honor.  Hemos  de  formular  una  serie  de 
juicios,  y  sabido  es  que,  para  hacerlo  con  acierto,  es  preciso  co- 
nocer con  alguna  fijeza  siquiera  uno  de  sus  términos. 

Si  abrimos  el  Diccionario  de  la  lengua,  hallaremos  colocada 
en  preferente  lugar  la  siguiente  acepción  del  vocablo  honor: 
"Carácter  moral  que  resulta  del  religioso  cumplimiento  de  los 
deberes  impuestos  por  la  sociedad  ó  la  opinión."  No  nos  satisface 
esta  acepción  por  completo;  subordinar  el  honor  á  la  estima  y 
consideración  del  mundo,  basarlo  sólo  er  el  religioso  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  impone  la  sociedad,  es  hacer  depen- 
der de  un  modo  absoluto,  una  de  las  n>ás  ricas  prendas  del  alma, 
de  los  errores  y  preocupaciones  de  la  sociodad,  y  equivale  á  le- 
vantar un  hermoso  edificio  sobre  uu  terreno  de  movediza  y  de- 
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leznable  arena.  La  virtud  y  la  honra,  tomadas  en  sn  verdadero 
y  genuino  sentido,  no  necesitan  para  subsistir  de  la  opinión.  El 
alma,  adornada  con  tan  inestimables  joyas,  no  puede  perderlas 
por  solo  juicios  torcidos  y  equivocados,  ni  por  los  errores  de  un 
siglo.  El  individuo  vilmente  calumniado,  ó  que  no  deja  rendir 
y  avasallar  su  ánimo  por  las  torpezas  de  su  época,  no  pierde  un 
adarme  de  su  valer  moral,  y  por  ende  de  su  honra. 

Verdad  es  que  la  opinión  suele  ser  espejo  de  mayor  ó  menor 
limpidez  y  tersura,  donde  se  refleja  nuestro  valer  moral;  cris- 
tal de  superficie  más  ó  menos  convexa,  donde  nos  vemos  unas 
veces  reproducidos  con  verdad  y  otras  alterados  y  deformes; 
pero  la  opinión  no  adjudica  el  honor,  que  es  prenda  que  se  re- 
conoce, pero  no  se  concede,  y  que  es  como  el  diamante,  que  no 
puede  ser  fabricado  artificialmente.  El  honor ,  intrínsecamente 
considerado,  no  es  como  las  gala^,  los  dijes,  los  trajes,  que  va- 
rían según  el  capricho  y  la  moda  de  los  tiempos;  y  si  ha  sido  al- 
terada y  desconocida  muchas  veces  su  verdadera  naturaleza,  e 
ignorados  ó  vulnerados  sus  principios,  semejantes  desvíos  no 
han  podido  variar  ni  destruir  sus  leyes  inmutables.  El  hombre 
honrado,  mientras  tenga  el  lisonjero  testimonio  de  su  concien- 
cia, podrá  sufrir  grandes  amarguras  y  sinsabores  si  la  opinión 
obcecada  le  quita  su  estima,  pero  en  su  foro  interno,  y  ante  la 
moral  y  la  justicia,  que  son  la  verdad,  queda  «iempre  su  honra 
inmaculada  y  sin  mancha.  La  opinión,  por  desgracia,  es  muchas 
veces  más  mudable  é  inconstante  que  el  mar,  que  se  tiñe  en 
un  dia  de  mil  colore-?  y  reflejos,  y  se  cubre  en  un  instante  de 
montes  de  espuma,  ó  vuelve  sus  aguas  dulces,  rizadas  y  apaci- 
bles como  las  de  un  lago;  la  opinión  corona  de  laurel  y  de  mir- 
to á  los  héroes,  pero  los  condena  también  al  ostracismo  y  á  be- 
ber la  cicuta:  no  en  balde  la  roca  Tarpeya  se  hallaba  vecina  al 
Capitolio. 

Empero  es  innegable  que  la  opinión  y  la  conciencia  pública 
constituyen  á  veces  un  estímulo  vivísimo  para  alentar  en  nos- 
otros el  sentimiento  del  honor,  y  un  freno  poderoso  para  no 
perderlo  ó  mancharlo.  Sucede  esto  cuando  señorean  la  sociedad 
en  que  vivimos  principios  severos  de  conducta  y  sanas  reglas 
de  moral.  Pero  no  hay  que  olvidar,  como  dice  con  gran  oportu- 
nidad el  ilustre  Balmes,  que  así  como   hay  torcidas  conciencias 
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privadas,  pueden  existir  erradas  conciencias  públicas,  que  al  fin 
y  á  la  postre  no  son  más  que  la  áuma  de  conciencias  privadas, 
formulando  juicios  sobre  las  acciones  de  los  asociados.  Según  las  ' 
luces,  según  el  criterio  moral  de  cada  época  y  aun  de  las  diver- 
sas sociedades  que  viven  y  se  agitan  dentro  de  ella,  son  los 
fallos  y  juicios,  rectos  ó  erróneos,  ajustados  ó  latos  y  más  ó 
menos  cerberos  y  equitativos.  Punto  es  este  que  debe  tenerse 
bien  presente,  al  estudiar  el  concepto  del  honor  en  el  teatro  de 
tJalderon,  para  colocar  en  su  fiel  la  l^alanza  y  juzgarlo  debida- 
mente. 

Basta  ya  lo  dicho  para  probar  que,  por  muy  estimable  que 
sea  la  conciencia  pública,  como  ella  es  mudable,  contingente  y 
sujeta  á  desvío  y  á  error,  no  puede  dictar  leyes  y  contener  ba- 
ses inmutables  sobre  el  honor.  Hay  que  buscar  unas  y  otras 
fuera  de  la  estima  pública  y  por  encima  de  los  deberes  impues- 
tos por  la  sociedad.  El  sentimiento  del  honor  no  brota  al  az'ar, 
como  las  florecillas  silvestres,  entre  guijarros  y  malezas,  sino 
que  es  flor  hermosísima  y  lozana  que  crece  en  terreno  rico  y 
fecundo.  El  honor  no  puede  existir  divorciado  de  la  moral  y  de 
la  religión,  y  si  no  se  confunde  con  ellas,  es  por  lo  menos  su 
brillante  florecencia;  y  este  dulcísimo  consorcio  entre  la  reli- 
gión la  moral  y  el  honor,  produce  en  el  alma  sus  más  gratan 
armonías,  enriquece  la  inteligencia  con  sus  mejores  dones,  y 
comunica  y  presta  al  cuerpo  singular  encanto  y  distinción;  en 
una  palabra,  el  hooor  es  luminosísima  aureola  que  realza  y  em- 
bellece el  espíritu  y  es  un  sentimiento  delicadísimo  que  embe- 
lesa y  enamora,  como  el  esquisito  y  fino  aroma  que  despiden  el 
lirio  y  el  jazmín  al  recibir  las  primeras  gotas  del  rocío  de  la 
mañana. 

Un  laureado  académico,  Octavio  Feuillet,  escribió  una  pre- 
ciosa paráfrasis  del  concepto  del  honor,  en  su  novela  M.  de  Ga- 
mors.  El  protagonista  es  un  periouaje  de  elevada  alcurnia,  rico, 
altivo,  escéptico  y  dotado  de  privilegiado  talento,  que  cree  que 
para  vivir  en  sociedad  no  son  nece^arins  más  leyes,  que  las  del 
honor,  y  que  á  pesar  de  ellas,  anda  dv'speñado  do  precipicio  en 
precipicio,  hasta  caer  eu  el  críraei}.  Su  mujer,  locamente  ena- 
morada de  él,  es  instruida,  creyente,  sencilla,  y  adornada  de 
nobilísimas  prendas.  Feuillet  rasguido  (*on  singular  donaire  y  de- 
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licadeza,  una  escena  en  que  la  esposa  se  revela  por  vez  primera 
á  su  marido,  que  no  sospechaba,  ocultos  bajo  el  manto  de  la  timi- 
dez, 7 icos  y  preciados  tesoros  de  bondad  y  de  inteligencia.  Sólo 
reproduciremos  de  semejante  escena,  cuatro  ó  cinco  líneas.  Se  ha- 
bla del  honor,  y  al  preguntar  M.  de  Camors  á  su  esposa  qué  sea: 
"Dios  mió — dice  ruborizándose  la  dama — no  sé,  pero  juzgo  que 
el  hoTuyr  separado  de  la  moral  no  es  gran  cosa,  y  que  la  moral 
separada  de  la  religión  no  es  nada.  En  su  conjunto  forman  una 
cadena  de  apretados  eslabones,  de  cuyo  último  anillo  pende  el 
honor,  como  una  flor;  si  la  cadena  se  rompe,  cae  con  ella  la 
flor.M 

La  religión  y  la  moral  son,  pues,  las  bases  firmísimas  sobre 
que  descansa  el  honor  y  de  donde  emanan  sus  leyes.  El  Divino 
maestro,  selló  con  su  preciosísima  sangre  el  Código  inmortal 
que  ha  de  gobernar  nuestra  alma,  y  no  me  toca  discutir  sobre 
él,  sino  acatarlo  y  reverenciarlo,  reconociendo  su  alta  sabiduría 
y  bondad;  la  moral  aislada,  independiente,  reducida  á  precep- 
tos meramente  humanos,  son,  caprichosas  leyes  sin  legislador  y 
por  ende  absurdas,  y  el  honor  separado  de  la  religión  y  de  la 
moral,  es  un  producto  exótico,  nocivo,  é  inexplicable. 

La  estima  y  gloria  que  se  concede  á  la  virtud,  al  valor,  al 
talento,  son  el  tributo  que  la  sociedad  rinde  al  honor,  y  no  deben 
confundirse  con  él.  Todo  sentimiento  que  se  halle  en  pugna  con 
la  religión  y  la  moral,  sea  cual  sea  el  engañoso  y  brillante  dis- 
fraz que  revista,  no  merece  el  nombre  de  honor.  El  homicidio, 
cubierto  con  la  falaz  máscara  de  la  satisfacción  de  un  agravio  ó 
de  la  reparación  de  una  afrenta,  no  deja  de  ser  horrendo  cri- 
men y  nefando  delito. 

Mucho  podríamos  añadir  sobre  esta  interesante  materia,  si 
debiera  concretarse  este  estudio  á  una  crítica  filosótica  sobre  el 
abstracto  sentimiento  del  honor.  Entonces  examinaríamos  dete- 
nidamente multitud  de  teorías  sobre  la  moral  y  el  deber  que 
han  brotado  de  la  mente  de  filósofos  y  moralistas ,  desde  Sócra- 
tes hasta  nuestros  dias,  haciendo  alto  principalmente  en  Ins 
opiniones  de  San  Agustín,  Santo  Toma*,  Leibnitz  y  Kant,  pero 
esto  nos  conduciria  muy  lejos,  y  se  nos  podría  tachar,  v  con  ra- 
zón, de  invadir  agsno  campo  al  señalado  para  ser  objeto  de  este 
estudio. 
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II 

Desembarazados  ya  de  estos  preliminares,  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  mostremos  cómo  pintó  Calderón  en  su  teatro  el 
sentimiento  del  honor.  Por  no  pecar  de  difuáos,  buscaremos  en 
el  mátodo  nuestro  guía,  y  lo  más  acertado  es  imitar  lo  que  he- 
mos notado  al  visitar  los  mejores  Museos  de  Europa.  Los  lienzos 
y  las  esculturas  no  se  hallan  aglomerados  en  sus  salas  y  gale- 
rías, sin  orden  y  concierto  y  á  merced  del  capricho;  antes  bien, 
están  discretamente  clasificadas  y  ordenadas,  hasta  el  punto  de 
que,  en  una  sala  especial,  que  reasume  en  sí  lo  mejor  de  cada 
Museo,  y  que  es,  por  decirlo  así,  su  síntesis,  se  hallan  las  obras 
jnás  acabadas  y  de  más  subido  valor.  Pues  bien:  en  lugar  de 
proceder  á  un  prolijo  y  cansado  examen  de  cada  uno  de  los  dra- 
mas, comedias  ó  tragicomedias  del  insigue  dramaturgo,  repi- 
tiendo parecidas  ó  idénticas  escenas,  ó  copiando  casi  exactos  ar- 
gumentos y  enredos  que  tengan  alguna  relación  con  el  concep- 
to del  honor,  juzgo  más  atinado  y  lógico  formar  agrupaciones 
de  las  diversas  y  características  manifestaciones  que  de  aquel 
sentimiento  hizo  Calderón.  Será  este  capítulo,  suerte  de  anima- 
da galería,  en  que  los  principales  personajes  que  imaginó  el 
poeta,  hablarán  de  nuevo  sobre  el  sentimiento  del  honor.  El  crí- 
tico, colocado  ante  la  misma  pintura  ó  estatua,  libre  de  difíciles 
y  casi  siempre  oscuras  descripciones,  puede  dar  después  á  sus 
juicios,  maj'or  apoyo,  veracidad  y  relieve. 

Si  hemos  de  llenar  con  fortuna  y  acierto  esta  improvisada 
galería,  no  acudiremos  á  buscar  sus  personajes  y  sus  escenas,  en 
los  entremeses,  saínetes  y  jácaras,  que  son  por  su  naturaleza  re- 
presentaciones jocosas  y  distraídas,  y  cuya  principal  misión  es 
provocar  la  sonrisa  del  macilento  y  triste  y  la  carcajada  del  rego- 
cijado y  turbulento;  ni  en  los  autos  sacramentales,  llenos  de  mís- 
tico aroma,  en  que  derramó  Calderón  con  amoroso  afán  los  más 
ricos  tesoros  de  su  poesía  y  de  su  alma  inmaculada  abrasada  por 
el  amor  divino;  sino  en  los  dramas  cuyo  asunto  se  acerca  á  lo 
trágico,  de  complicada  trama  y  triste  término,  en  que  luchan  el 
corazón  entre  encontradas  pasiones;  y  en  las  comedias  ya  serias, 
ya  de  bullicioso  enredo  y  de   feliz   desenlace,    en    que  lucha  el 
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amor  y  el  deber,  que  ps  donde  hallaremos  las  mejores  y  más  ca- 
racterísticas turquesas  de  que  solía  valerse  Calderón  para  amol- 
dar el  sentimiento  del  honor,  que  resplandece  con  vivos  fulgo- 
res en  sus  obras.  Citaremos  por  vía  de  ejemplo,  entre  muchas, 
A  secreto  agravio,  secreta  venganza,,  El  alcalde  de  Zalamea,  El 
médico  de  su,  honra.  La  devoción  de  la  cruz,  Amor,  honor,  y 
poler.  La  gran  Genobia,  El  galán  fantas^ma,  Casa  con  dos 
puertas,  mala  es  de  guardar.  Amigo,  amante  y  leal... 

Calderón  animó  con  su  vigoroso  aliento  poético  y  dramático, 
l)ersonajes  de  todas  categorías,  clases  y  condiciones,  desde  el 
rey  al  aldeano,  desde laprincesa  realála  villana.  Elsentimiento 
predilecto  con  que  adornó  el  corazón  de  los  más  salientes  tipos 
de  sus  producciones,  fué  el  honor;  bien  que  vinculándolo  con 
preferencia  en  la  dama,  la  doncella,  el  noble  y  el  soldado,  tipos 
favoritos  de  sus  dramas  y  comedias. 

Vamos  pues,  á  dar  comienzo  á  la  curiosa  é  interesante  ex- 
cursión que  nos  hemos  propuesto  reali/Ar,  al  través  de  la  galería 
dramática  de  Calderón,  fijando  con  preferencia  las  miradas,  á 
fuer  de  galantes,  en  la  dama. 

La  dama  española  se  halla  casi  siempre  ensalzada  y  colocada 
ea  elevado  pedestal  por  nuestro  esclarecido  poeta.  Su  altivez  y 
res[)eto  á  su  honor,  superan  en  ella  á  los  afectos  de  su  corazón, 
y  no  la  rinden  los  halagos  ni  la  desvanecen  las  riquezas.  Al  ju- 
guetear con  su  galán  como  mariposa  de  matizadas  alas  de  oro  y 
púrpura  con  la  luz,  pocas  veces  es  víctima  del  fuego  de  su  pasión, 
y  cuando  parece  más  avasallada  y  embriagada  por  el  amor,  el 
-sentimiento  de  su  honra  y  de  su  honestidad,  impresos  en  su 
alma,  son  fuerte  coraza  con  que  cubre  y  defiende  su  pecho.  La 
dama  y  la  doncella  comprometen  algunas  veces  su  recato  al  dar 
itas  á  -«u  galán;  pero  en  semejantes  casos  un  casamiento  preci- 
])itado  ó  una  venganza,  satisfacen  el  honor  del  marido,  del  pa- 
ire ó  del  h^Jrman^).  Pero  no  anticipemos  ideas. 

En  algunas  tragi-comedias,  vénse  dibujados  con  mano  maes- 
ira,  soberbios  tipos  de  mujer,  que  sonel  prototipo  del  honor  iraa- 
::;inado  por  Calderón.  En  tales  producciones,  aparece  el  mismo 
monarca  subyugado  por  los  encantos  y  embelesos  de  ladoncella, 
e  muestra  anheloso  de  poseerla,  y  endilga  madrigales  y  amorosas 
endechas,  derramando  á  sus  plantas  incienso  y  ñores,  y  quiere 
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deslumbrarla  con  brillantes  promesas.  Pero  todo  e3enbalde,yla 
doncella  rechaza  con  respeto  mezclado  de  indignación  semejantes 
ofertas.  A  los  ruegos  siguen  las  amenazas,  á  las  promesas  los  ri- 
gores; pero  nada  puede  reducirla  y  vencerla,  y  la  doncella, 
fuerte  como  estas  rocas  graníticas  combatidas  durante  siglos 
por  el  furor  de  las  olas,  conserva,  á  despecho  del  poder,  el  ho- 
nor, hasta  que  por  fin  el  rey,  admirado,  conmovido  y  aun  ren- 
dido por  tan  tenaz  resistencia,  vuelve  en  sí,  reconoce  sus  yer- 
ros, cesa  en  sus  persecuciones  y  acaba  por  rendir  un  brillante 
testimonio  á  la  virtud  y  al  honor. 

Dos  ejemplos  bastarán  para  poner  de  relieve  el  concepto  del 
honor  asi  expresado  por  Calderón,  sacados  de  las  preciosas  pro- 
ducciones Saber  del  bien  y  del  mal  y  de  Amor,  honor  y  poder. 
«\)  En  la  escena  V  de  la  jornada  III  de  Saber  del  bien  y  del  mal, 
el  rey  dá  á  su  favorito  y  confidente,  D.  Alvaro,  la  singular  y 
poco  lucida  embajada  de  que  requiera  de  amores  á  la  hermosa 
doña  Hipólita,  y  logre  que  ésta  rinda  su  voluntad  y  su  honor  al 
monarca,  y  que  si  se  niega  á  satisfacer  su  liviano  capricho,  le 
amenace  con  la  desgracia  y  aun  muerte  de  su  hermano,  el  conde 
D.  Pedro  de  Lara.  Al  oir  las  estupendas  frases  que  pronuncia  el 
favorito,  alborótase  la  doncella,  y  exaltado  y  lien©  de  indigna- 
ción el  ánimo,  dice: 

Delitos  hay  tan  atroces, 
Que  ya,  cuando  un  hombre  llega 
A  cometerlos,  no  hay  ley 
Que  disponga  su  sentencia. 
Y  es,  por  que  nunca  previno 
La  indignación,  que  hubiera 
Quien  los  cometiese.... 

No  hacen  mella  en  la  dama  honesta  las  amenazas:  atacada 
en  su  honor,  es  leona  herida  que  no  dá  cabida  en  su  pecho  al 
miedo,  ni  á  otro  sentimiento  alguno;  la  angustiosa  situación  en 
que  se  halla  su  hermano,  queda  postergada,  y  el  sentimiento  del 
honor  llena  y  avasalla  de  tal  suerte  áu  alma,  que  no  repara  más 
que  en  defenderlo.  Significativa  y  de  alcance  es  la  lección  que 
dá  la  dama  al  monarca,  declarando  que  no  cabe  dentro  de  los 
fueros  de  la  justicia,  semejante  atropello  contra  el  hoiwr. 
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No,  no  me  quejo  del  Rey 
Por  no  presumir  que  pueda 
Ser  verdad  que  uu  Rey  tan  juato 
Se  valiera  de  la  fuerza 
Contra  una  mujer,  sabiendo 
Que  hay  en  mi  honor  resistencia; 
Que  hay  en  mi  pecho  valor, 
Y  hay  en  mi  sangre  defensa. 
De  tí  me  quejo,  de  tí, 
Que  ep  ocasión  como  aquesta 
No  previniste  que  había 
De  ser,  esta,  la  respuesta; 
O  culpado  ó  inocente 
Está  mi  hermano;  esto  es  fuerza: 
Si  está  culpado  (que  yo 
No  presumo  que  tal  sea), 
Examínele  su  culpa, 
Escarmiéntele  su  pena; 
Que  menos  inconveniente 
Es  que  culpado  padezca, 
Que  no,  innocente  mi  honor ^ 
Cuando  su  vida  defienda. 

Esta  preciosa  tirada  de  versos  concluye  con  un  violento  apos- 
trofe que  dirige  la  doncella  á  D.  Alvaro,  pintando  ron  gran 
fuerza  de  colorido  cuánto  aprecia  aquella  su  honor. 

Y  á  vos  mismo,  conociendo 
Que  si  más  vidas  tuviera 
Que  piedra-;  tiene  este  monte, 
Que  tiene  ese  mar  arenan,  • 

Todas  las  perdiera,  todas 
'  Desesperada,  en  defensa 

De  mi  honor.  Y  si  del  conde 
En  una  mano  tuviera 
La  vida,  en  otra  la  muerte. 
Yo  mesma,  Alvaro,  yo  mesma 
Hoy  con  esta  le  matara 
Para  no  ofenderle  con  e'sta. 

Estela,  preciosísima  y  noble  doncella  que  sobresale  en  pre« 
ferente  lugar  en  Am/rr,  honor  y  poder,  semeja  como  una  gota 
de  rocío  á  otra  gota,  á  la  altiva  Hipólita,  por  el  vigor  y  resolu- 
ción que  despliega  al  defender  su  honor  de  las  asechanzas  del 
monarca. 
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Pocos  habrá  que  presuman  de  aficionados  á  la  buena  litera- 
tura que  no  conozcan  aquel  florido  y  feliz  engendro  de  Calde- 
rón. La  filigrana  y  rica  contextura  del  lenguaje,  encubre  altísi- 
mos conceptos  y  ejemplos  sobre  el  honor. 

En  Amor,  honor  y  poder,  el  rey  de  Inglaterra,  Eduardo  III, 
yendo  de  caza  en  compañía  de  su  hermana,  sobreviene  á  éáta 
inesperado  accidente,  que  les  obliga  á  detenerse  en  el  camino  y 
aceptar  el  generoso  albergue  que  en  su  castillo  les  ofrece  el  con- 
de de  Salveric,  noble  y  leal  vasallo  y  antiguo  consejero  de  su 
padre.  En  pago  de  tan  gracioso  hospedaje,  maravillado  el  rey 
por  la  rara  belleza  que  adorna  á  la  hija  del  conde,  Estela,  des- 
pués de  haber  intentado  en  vano  declarar  á  ésta  su  amor,  se  in- 
troduce de  noche  en  la  habitación  de  la  doncella  aprovechando 
el  silencio  y  recogimiento  en  que  yacen  entregados  los  habitan- 
tes del  solariego  castillo,  ávido  de  robar  la  honra  de  Estela  y  de 
satisfacer  torpe  capricho.  En  la  escena  XVI  de  la  primera  jor- 
nada dice  llena  de  sobresalto: 

Estela.  ¡Ay  de  mí! 

¡Qué  es  lo  que  miro!  ¿Quién  es? 

¿Quién  desta  suerte  se  atreve? 

Hombre,  ¿quién  eres? 
REY.  El  Bey. 

Estela.        ¡Qué  mal  hice  en  preguntarlo! 

¡Quién  si  no  fueras  tú!  ¿quién 

Tuviera  este  atrevimiento? 
Ret.  Óyeme,  Estela. 

Estela.  Deten 

El  paso  y  mira  que  ofende 

El  vasallo  más  fiel 

El  honor  más  invencible 

Y  la  más  constante  fe. 

En  la  escena  XVII  de  la  propia  jornada,  hace  el  Rey  ardien- 
te declaración  á  Estela,  queriendo  deslumhrarla  con  el  ofre- 
cimiento de  mercedes  y  poder;  y  altiva  y  enoj  ada  la  doncella 
contesta  con  la  siguiente  estrofa  que  encierra  cual,  preciosa  con- 
cha de  nácar,  valiosa  perla,  un  delicado  y  expresivo  concepto 
sobre  el  honor: 

Señor,  vuestra  magestad 
Mire  quién  soy  y  quién  es; 
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Piie^  lo  que  por  ai  se  debe 

Me  debe  por  mí  también . 

No  se  atreva  poderoso, 

Que  3Í  en  uu  vasallo  fiel 

No  hay  contra  el  poder  espada, 

Hay  honor  contra  el  poder. 

Calderón  rasgueó  en  la  tragicomedia  que  nos  ocupa,  con  má- 
gico pincel,  el  prototipo  del  honor  en  la  doncella  castellana.  No 
lo  imaginó  de  trasparente  cristal ,  sino  de  fuerte  y  cincelado 
bronce.  Así,  cuando  defiende  su  honra,  no  es  tímida  gacela  que 
huye  despavorida  al  aproximarse  el  peligro  ó  paloma  que  tris- 
temente arrulla,  al  cfier  en  las  garras  del  gavilán,  no;  arguye^ 
se  defiende  con  valentía,  lucha  con  decisión  yápela,  si  es  nece- 
sario para  conjurar  el  peligro,  al  ardid, 

Estela,  que  al  verse  sola  se  juzga  perdida  y  á  merced  del 
Rey,  no  vacila  ea  acudir  ala  argucia,  para  vencer,  como  dice,  al 
'poder,  convencida  como  está;  de  que  dando  voces  y  alarmando 
los  dormidos  habitantes  del  castillo,  atraería  la  ira  del  Rey  so- 
bre las  cabezas  de  su  padre  y  hermano.  Domina  su  cólera  y  te- 
mor y  cambiando  de  tono  dice  Estela  al  Rey: 

•Que  presto,  señor,  te  ofende>i 
De  la  esperanza!  Que  bien 
Sufrieras  amante  firme. 
Las  dilaciones  de  un  mes! 
Presto  del  honor  te  ofendes. 
Todos  los  hombres  queréis , 
Fáciles  mujeres  antes, 
Pero  Lucrecias  después. 
Obligarte  con  honor 
Siempre  mi  deseo  fué, 
Pero  si  fácil  te  obligo, 
Espérame  aquí:  veré 
Qué  gente  hay  en  esta  sala, 
Para  que  tú  entres  después 
Adonde  mi  honor  te  espera. 

Sale  vencedor  el  honor  de  Estela  de  aquella  menguada  cela- 
da, y  el  Rey,  á  quien  adornan,  si  no  virtud  extremada,  al  me- 
nos gran  candidez,  deja  escapar  aquel  cisne  de  inmaculadas 
aJas  que  se  refugia  en  la  estancia  vecina,  atrancando  por  dea- 
tro  y  con  fuertes  candados  la  puerta. 
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Porfiando  el  Rey  en  su  empresa,  nombra  su  conaejero  al 
padre  de  Eitela,  le  arranca  de  la  soledad  y  delicia  del  campo  y 
le  lleva  con  su  familia  al  bullicio  de  la  córfce,  anheloíío  de  tener 
junto  á  sí  á  la  beldad  que  le  enamora. 

Tras  mil  incidentes  que  es  ocioso  referir,  el  Rey  halla  al  fin 
ocasión  propicia  de  sorprender  á  Estela  sola  en  el  jardin  de  pa- 
lacio, de  cuya  amenidad  y  encanto  hace  graciosa  descripción. 
En  la  escena  XIII  de  la  jornada  segunda,  se  aproxima  la  donce- 
lla á  una  fuente  labrada  en  jaspe,  donde  hay  una  Venus  de 
mármol,  tras  la  que  se  oculta  el  Rey,  y  dice: 

Estela         Sobre  molduras  y  frisos 
Hermosas  basas  se  asientan, 
De  mármol  y  jaspe  lisas. 
(Ap.)  Allí,  entre  aquellos  laureles 
Parece  que  hacen  ruido... 

Y  es  el  Rey,  que  por  las  redes 
De  los  jazmines  le  he  visto. 
¡Disimular  me  conviene! 

Y,  pues  me  escucha  ofendido, 
Direle  mi  sentimiento 
Como  que  á  Ve'nus  le  digo.) 
Hermosa  madre  de  amor, 
Que  aún  entre  mármoles  frios 
Gozas  de  Adonis  los  brazos 
Con  tantos  nudos  lascivos, 
Di  le  á  aquese  niño  Dios, 
Si  te  obedece  por  hijo, 
Que  yo  sola  á  su  pesar 
De  sus  engaños  rae  libro. 
Porque  si  fuera  posible 
Que  me  quisiera  el  Rey  mismo, 
Si  el  Rey  quisiera  intentar 
Cosa  contra  el  honor  mió 
(Que  no  es  posible  que  ofenda 
^^  Al  honor  más  claro  y  limpio) 

Al  mismo  Rey  le  dijera 
Que  en  más  que  su  reino  estimo 

Y  más  que  el  mundo  mi  honor. 

Y  cuando  el  Rey  amenaza  á  Estela  con  dar  muerte  asa  her- 
mano, si  no  aí'.cede  á  sus  deseos,  la  doncella  valerosa,  resuelta, 
toma  por  testigo  á  toda  la  Naturaleza,  y  dice: 
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Digan,  vean  y  publiquen, 
Oigan,  miren,  noten,  sepan, 
Que  hay  honor  contra  el  poder, 
Que  hay  induátrúi  contra  fuerza; 
Y  que  hay  en  mujeres  nobles 
Vida,  honor,  lauro  y  defensa. 

Calderón,  que  descendía  de  añeja  prosapia,  escogió,  según 
queda  dicho,  como  tipos  favoritos  de  sus  tragi-comedias  y  come- 
dias, á  la  gente  de  blasón,  y  por  ende  á  la  dama  y  doncella  hi- 
dalgas. Un  tipo  creó,  sin  embargo,  modelo  cacado  entre  las  la- 
bradoras y  villanas  de  su  tiempo,  que  parece  escondido  en  el 
repertorio  de  su  teatro  como  fragante  y  delicada  violeta,  entre 
soberbias  rosas  y  rojos  claveles.  Aludimos  á  Isabel,  de  El  alcal- 
de de  Zalamea,  personaje  perfilado  con  notable  maestría  en  la 
líltima  jornada,  y  que  aparece  vago  é  incoloro,  mientras  no  ha 
recibido  afrenta  en  su  honor,  pero  que,  desde  el  momento  en 
que  ha  sido  forzada  y  deshonrada  por  el  capitán,  cobra  cuerpo, 
vigor  y  colorido. 

Sobrado  conocido  es  El  alcalde  (le  Zalamea  para  que  nos 
entretengamos  en  narrar  su  argumento.  En  la  tercera  y  última 
jornada  brotan  de  los  labios  de  Isabel  armoniosas  y  sentidas  es- 
trofas, contando  al  buen  Pedro  Crespo  el  atrevimiento  y  delito 
del  capitán,  bien  que  cubierta  toda  su  relación  con  delicado  y 
pudoroso  velo,  y  describiendo  la  confusión,  congojas  y  terror 
que  se  apoderaron  del  ánimo  de  la  vilipendiada  villana. 

Hállase  Crespo  con  las  manos  aprisionadas,  y  suplica  á  su 
hija  rompa  los  lazos  que  le  sujetan,  y  á  pesar  da  ser  inocente 
Isabel,  es  tal  la  convicción  que  abriga  de  que  la  doncella  no 
puede  subsistir  perdido  el  honor,  que  dice: 

Isabel.         No  me  atrevo;  que  si  quitan 
Los  lazos  que  te  aprisionan 
Una  vez  las  manos  mias, 
No  me  atreveré,  señor, 
A  contarte  mis  desdichas, 
A  referirte  mis  penas; 
Porque,  si  una  vez  te  miras 
Con  manos  y  sin  honor, 
Me  darán  muerte  tus  iras, 
Y^uiero,  antes  que  las  veas, 
Referirte  mis  fatigas. 
Tomo  lxxx.  24 
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La  virginidad  del  alma  de  la  mujer  la  describe  Isabel  ea  la 
siguiente  bermor^a  o.sfcrofa: 

¡Mal  baya  el  bombre,  mal  haya 
El  hombre  que  solicita 
Por  fuerza  ganar  un  alma ; 
Pues  uü  advierte,  pues  no  mira, 
Que  las  victorias  de  amor 
No  hay  trofeo  en  que  consistan. 
Sino  en  granjear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman; 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida, 
Es  querer  á  una  mujer 
Hermosa,  jpero  no  viva. 

Y  después  de  acabar  Isabel,  con  conmovido  acento  y  el  co- 
razón adolorido,  su  desgarradora  relación,  pide  con  ansia  á  su 
padre  la  muerte,  para  que  con  ella  renazca  la  honra. 


Antes  qite  me  des  la  muerte 
Te  he  contado  mis  desdichas. 
Ahora,  que  ya  la  sabes, 
Rigurosamente  anima 
Contra  mi  vida  el  acero 
El  valor  contra  mi  vida; 
Que  ya,  para  que  me  mates, 
Aquestos  lazos  te  quitan 
Mis  manos;  alguno  dellos 
Mi  cuello  infeUz  oprima.  (Desátale.) 
Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 
Y  tú  libre;  solicita 
Con  mi  muerte  tu  alabanza. 
Para  que  de  tí  se  diga, 
Que,  por  dar  vida  ata  honor 
Diste  la  muerte  á  tu  hija. 

En  otro  drama,  basado  sobre  un  argumento  sacro,  titulado 
los  Cabellos  de  Absalon,  nos  muestra  el  esclarecido  dramaturgo 
un  nuevo  tipo  de  mujer  que  ha  perdido  su  honra,  y  cómo  juzga 
que  ésta  debe  satisfacerse  y  repararse.  La  princesa  Tamar  ha 
sido  villanamente  violada  por  su  hermano  ^raor,  y  apenas  ha 
logrado  desasirse  de  los  impúdicos  brazos  del  principe,  corre 
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veloz  á  postrarse  de  hinojos  á    los  pies  de  su  padre  y  señor,  el 
rey  David,  pidiendo,  anegada  en  llanto,  justicia  y  venganza. 

TamAR.  Si  lágrimas,  si  suspiros, 

Si  mi  compasiva  voz. 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mneven  á  compasión, 

Y  cuando  aquesto  no  baste 
Ni  el  ser  hija  tuya  yo 

A  que  castigues  te  incita 
Al  que  tu  sangre  afrentó; 
Por  los  ojos  vierto  el  alma, 
Luto  traigo  por  mi  honor, 
Suspiros  al  cielo  arrojo, 
De  inocencias  vengador, 
Cubierta  está  mi  cabeza 
De  ceniza;  que  un  amor 
Desatinado,  si  es  fuego 
Sólo  deja  el  galardón 
Ceniza  que  lleva  el  aire; 
Mas  aunque  ceniza  son. 
No  quita  la  mancha  de  honra 
Sangre  sí;  que  es  buen  jaban. 

La  doncella  deshonrada  no  halla  calma  ni  reposo,  ínterin 
no  ha  sido  reparado  ó  vengado  el  ultraje.  Ejemplo  de  ello  ofre- 
ce la  misma  Tamar.  Er»  la  escena  XI  de  la  jornada  segunda,  la 
princesa,  seguida  de  su  servidumbre,  vaga  desasosegadamente 
por  la  florida  campiña,  que  la  primavera  adorna  con  sus  encanto^ 
y  embelesos.  Al  notar  su  tristeza,  los  pastores  y  zagales  suspen- 
den sus  alegres  cantos: 

Pastor  1."  ¿De  qué  estáis  tan  dolorosa. 

Hermosísima  Tamar, 
Pues  con  vuestros  ojos  bellos 
Estos  montes  alegráis? 
Si  dicen  que  está  la  corte 
Do  quiera  que  el  rey  está, 

Y  vos  sois  reina  en  belleza, 
La  corte  es  esta,  no  hay  más. 
Ea,  infanta,  entreteneos, 

Y  esa  hermosura  mirad 

En  las  aguas,  que  os  ofrecen 
Por  espejo  su  cristal. 
Tamar.  Temo  de  mirarme  en  ellas. 
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Pastor  1.*  Si  es  por  no  os  enamorar 

De  voá  misma,  bien  hacéis; 

Un  ángel  os  trajo  acá. 

Pero  asomados  con  todo  eso, 

Veréis  cómo  os  retratáis 

En  la  tabla  de  ese  rio 

Si  en  ella  vos  os  miráis; 

Y  haréis  un  cuadro  valiente, 

Que,  porque  lo  guarnezcáis, 

Las  flores  de  oro  y  azul 

De  marco  le  servirán. 
^  Honradla,  miraos  en  ella. 

Tamar.  Aunque  hermosa  me  llamáis, 

Tengo  una  mancha  afrentosa; 

Si  la  veo  he  de  llorar. 
Pastor  1.°  ¿Mancha  tenéis?  Aun  por  eso, 

Que  aquí  los  espejos  que  hay, 

Si  mancha  muestran,  la  quitan,    > 

Enseñando  á  la  amistad. 

Allá  los  espejos  son 

Sólo  para  señalar 

Faltas,  que  viéndose  en  vidrio. 

Con  ellas  en  rostro  dan; 

Acá  son  espejos  de  agua 

Que  á  los  que  á  mirarse  van , 

Muestran  la  mancha  y  la  quitan 

En  llegándose  á  lavar. 
Tamar.  Si  agua  esta  mancha  quitara, 

Harta  agua  mis  ojos  dan; 

Solo  á  bo7'rarla  es  bastante, 

La  sangre  de  un  desleal. 

La  singular  manera  de  lavar  la  afrenta,  por  medio  del  der-^ 
ramamiento  de  sangre,  hállase  aún  con  mayor  relieve  en  la  es- 
cena XVII  de  la  jornada  seguada  del  mismo  drama  sacro.  Ofre- 
ce el  aparato  escéaico  sangriento  espectáculo;  sobre  una  mesa 
con  aparador  de  plata,  vénse  los  restos  ensangrentados  de  Amor^ 


Absalon.  Para  tí,  hermana,  se  ha  hecho 

El  convite:  aqueste  plato, 
Aunque  de  manjar  ingrato, 
-         Nuestro  agravio  satisfecho 
Hágate  muy  buen  provecho; 
Bebe  su  sangre,  Tamar; 
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Procura  con  ella  lavar 
Tu  fama,  hasta  aquí  manchada. 
Caliente  está,  tú  vengada, 
Fácil  la  puedes  sacar. 


Tamar.  Gracias  á  los  cielos  doy, 

Que  no  lloraré  desde  hoy 
Mi  agravio,  Absalon  valiente. 
Ya  podré  mirar  la  g&nte 
ResiidtaThdo  mi  honar, 
Que  la  sangre  del  traidor 
JSa  blasón  del  inocente. 


En  La  vida  es  síieño,  que  es  quizá  la  más  rica  joya  del  teatro 
le  Calderón,  ideó  éste  el  tipo  de  una  mujer  sólo  preocupada  en 
recuperar  su  honra.  No  permite  la  índole  de  este  estudio  hacer 
un  detenido  examen  de  aquella  comedia,  celebrada  por  propios 
y  extraños,  y  ni  siquiera  ponderar  la  idea  que  palpita  fin  ella, 
grande  y  potente  como  el  genio  mismo  de  Calderón.  Junto  á  la 
colosal  figura  de  Segismundo,  delineada  con  tal  vigor,  origina- 
lidad y  profundo  conocimiento  del  corazón  humano,  existe  la  de 
Rosaura,  que  es  una  viva  y  dramática  encarnación  de  las  ideas 
que  sobre  el  honor  expresó  en  su  teatro  el  insigne  poeta  español . 

Rosaura,  acompañada  de  su  escudero,  sigue,  como  la  sombra 
al  cuerpo,  á  Astolfo,  que  la  ha  engañado  y  deshonrado.  El  galán, 
qne  por  añadidura  es  príncipe,  sin  preocuparse  de  la  ex-donce- 
11a  y  sí  sólo  de  satisfacer  su  ambición,  háse  trasladado  á  la  cor- 
te de  Polonia,  para  desposarse  con  Estrella  y  compartir  con  ella 
el  trono  y  sucesión  del  rey  Basilio. 

Haremos  gracia,  á  quien  benévolo  nos  lea,  de  los  sentidos  la- 
mentos de  Rosaura,  y  recordaremos  sólo  las  significativas  frases 
que  cambian  ésta  y  Clotaldo  en  la  escena  última  de  la  jornada 
primera.  No  es  ocioso  advertir  que  Rosaura  usa  arreos  y  vesti- 
■dos  de  hombre. 

Rosaura.  La  vida,  señor,  me  has  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo. 

Eternamente  seré 

Esclavo  tuyo. 
Clotaldo.  No  ha  sido 

Vida  la  que  yo  te  he  dado. 
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Porque  un  hombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado,  no  vive; 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  de  un  agravio, 
Según  tú  propio  me  has  dicho, 
No  te  he  dado  vida  yo, 
Porque  tú  no  la  has  traido, 
Que  vida  infame  no  es  vida. 

Rosaura.       Confieso  que  no  la  tengo, 
Aunque  de  tí  la  recibo; 
Pero  yo  con  la  venganza 
Dejaré  tyií  honor  tan  lirn'pio, 
Que  pueda  mi  vida  luego, 
Atiopellando  peligros, 
Parecer  dádiva  tuya. 

No  importa  que  Clotaldo  juzgue  erradamente  que  ha  salva- 
do la  vida  á  un  hombre  en  vez  de  una  mujer,  pues  Rosaura,  que 
ha  disfrazado  á  medias  la  verdad  al  contarle  sus  cuitas,  alienta 
firme  en  su  alma  el  sentimiento  varonil  del  honor  que  Calderón 
imprimió  en  las  grandes  heroínas  de  sus  tragi-comedias. 

Así  es,  que  en  la  escena  X  de  la  tercera  jornada,  Rosaura,  que 
ya  se  ha  dado  á  conocer  por  mujer,  anhelosa  de  satisfacer  su 
honra,  va  en  busca  de  Segismundo  para  moverle  á  tomar  ven- 
ganza. 

Rosaura.  Mujer,  vengo  á  persuadirte 

Al  remedio  de  mi  honra; 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona. 
Mujer  vengo  á  enternecerte, 
Cuando  á  tus  plantas  me  ponga; 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así  piensa,  que  si  hoy 
Como  mujer  me  enamoras, 
Como  varón  to  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor,  porque  he  de  ser. 
En  su  conquista  amorosa, 
Mujer  para  darte  quejas, 
Varón  para  ganar  honras. 

Calderón  se  valió  también  de  la  mujer  como  eficaz  instru-- 
meato  de  enredo  para  multitud  de  sus  comedias,  y  la  hizo  bullí- 
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ciosa  y  movediza,  poniendo  en  peligro,  si  no  su  honra,  cuando 
menos  su  recato.  Ejemplo  de  ello  ofrecen,  entre  muchas,  las  co- 
medias Casa  CiXii  dos  'puertas,  mala  es  de  guardar ,  La  dama 
duenda,  Guárdate  del  agua  mansa.  Empeños  de  un  acaso,  etcé- 
tera, etc.  Semejantes  tipos  copiólos  de  la  vida  real  nuestro  poe- 
ta; las  doncellas  que,  rebozadas  en  su  manto,  acudian  á  la  cita 
de  su  galán  ó  conversaban  con  el  en  la  reja  y  en  «n  cuarto,  ó  le 
escondian  en  su  misma  alcoba,  dando  lugar  á  mil  peripecias, 
lances  y  enredos,  existían  en  aquellos  buenos  tiempos,  según  re- 
latan de  consuno  crónicas  é  historias.  Dos  reales  pragmáticas 
hemos  visto  del  año  1639,  prohibiendo  una,  que  -.ninguna  mu- 
jer fuera  tapada,  sino  con  el  rostro  descubierto ,  de  modo  que 
pudiera  ser  conocida; II  y  otra,  que  "de  cualquiera  calidad  que 
fuese,  pudiera  traer  guarda-infante,  ú  otro  traje  parecido,  excep- 
to aquellas  que  con  licencia  de  las  justicias  eran  malas  de  sus 
personas.  II 

El  tipo  de  la  mujer  traviesa  y  amiga  de  lances  y  aventuras, 
era,  pues,  común  entre  las  damas  de  la  corte  de  Felipe  IV,  y 
no  hay  para  que'  decir  cuan  amenudo  dejarían  girones  de  su  ho- 
nor al  discurrir  por  tan  erizados  y  peligrosos  caminos,  pues  buen 
testimonio  de  ello  ofrecen  las  maliciosas  letrillas  y  chispeantes 
epigramas  de  Quevedo  y  otros  poetas  en  voga  del  glorioso,  pero 
desdichado,  siglo  xvil.  Lo  que  sí  hizo  Calderón,  llevado  de  su 
pudor,  y  sobre  todo  de  su  afán  de  hacer  salir  triunfante  el  ho- 
nor, es  fabricar  la  multitud  de  bulliciosas  doncellas  de  sus  co- 
medias, de  tal  suerte,  que  pisan  las  llores  sin  punzarse  y  herirse 
con  las  espinas,  y  todo  queda  reducido  á  sabrosísimos  coloquios 
de  amores,  á  conversaciones  á  la  sombra  de  las  rej as,  á escapadas 
nocturnas  sin  consecuencias,  pues  el  doncel  es  tan  sumiso  y  se 
muestra  tan  enamorado,  que  sólo  suspira  por  poseer  á  su  amada, 
merced  á  un  casamiento.  Suelen  ser,  al  fin,  turbadas  aquellas 
entrevistas,  coloquios  y  citas,  por  la  aparición  inopinada  del  pa- 
dre, del  hermano,  ó  bien  de  un  rival  y  competidor,  y  fácil  es 
presumir  que  estalla  entonces  horrorosa  tempestad.  El  arco  iris 
que  anuncia  la  bonanza,  es  la  promesa  de  casamiento  que  pro- 
nuncia el  atribulado  galán  para  satisfacer  el  honor  de  la  fami- 
lia, y  que  acogen  el  padre  y  el  hermano  con  verdadera  fruición 
y  singular  contentamiento,  y  calman  como  por  ensalmo  las  iras 
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del  despechado  rival,  acabando  todo  á  maravilla  y  á  gusto  de 
todos.  Tarea  inútil  es  copiar  estrofas  y  más  estrofas  que  pongan 
de  relieve  estas  ideas,  que  son  idénticas  en  gran  número  de  co- 
medias de  intriga  y  capa  y  espada,  y  que  se  diferencia  sólo  por 
la  brillantez  y  riquísimos  detalles  de  su  envoltura  ó  enuncia- 
ción. Basta  recordar  lo  que  dice  doña  Leonor  á  su  hermano  don 
Diego,  hablando  de  Beatriz,  que  se  ha  refugiado  en  la  morada 
de  ambos,  en  la  escena  primera,  jornada  segunda  del  Maestro  de 
Danzar. 

Doña  Leonor.  Que  el  lance 

Que  tantos  riesgos  la  cuesta, 
Es  más  desdicha  que  culpa. 
Dándome  á  entender  discreta 
Qae,  aunque  es  delito  de  amor 
Es  delito  con  enmienda. 
Como  quien  dice  que  no 
toca  en  marido  la  ofensa, 
Sino  en  padre  ó  en  hermano 
En  quien  aunque  ahora  la  queja 
Tenga  razón,  cesará 
El  dia  que  ella  perezca 
Casada  con  igual  suyo. 

No  hemos  de  averiguar  y  decir  aun,  si  Calderón  acertó 
siempre  á  encarnar  el  verdadero  concepto  del  honor  en  la  mu- 
jer, basta  por  ahora  consignar  que  sólo  se  preocupó  en  ensal- 
zarlo y  á  ponerlo  por  cima  de  todo  y  como  dice  en  Guárdate  del 
agua  mansa,  escena  XI,  jornada  segunda, 

El  honor  de  una  mujer, 
Y  más  mujer  sin  estado, 
Al  más  fácil  accidente 
Suele  enfermar,  y  no  hay  amparo 
De  nieve  que  más  aprisa 
Aje  su  tez  al  contacto 
De  malquiera;  planta  no  hay, 
Que  padezca  los  desmayos 
Más  presto;  que  si  el  cierzo 
Ba:ita  á  marchitarla  el  austro. 

Por  lo  que  atañe  á  la  mujer  casada,  que  imaginó  Calder^jn 
en  8U  honor  tan  delicado,  que  basta  la  mera  sospecha  de  su  falta, 
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Ó  de  que  pueda  cometerla ,  para  promover  las  catástrofes  que 
constituyen  el  desenlace  d^  las  tragi- comedias,  El  ftiédico  de  au 
honrra,  A  secreto  agramo  secreta  venganza  y  el  Pintor  de  su 
deshonra,  de  que  nos  ocuparemos  al  hablar  del  honor  del  ma- 
rido. 

José  Elías  ok  Molins. 
(8e  continuará.) 


IRMA, 


Pepe  Alonso  era  mi  amigo.  Unidos  desde  la  infancia  por  una 
de  esas  amistades  que  no  se  rompen  nunca  por  nada,  un  mis- 
mo maestro  nos  enseñó  las  primeras  letras,  en  el  mismo  colegio 
adquirimos  la  enseñanza  superior  que  necesitábamos  para  nues- 
tros estudios  ulteriores,  y  ea  la  misma  Universidad  y  el  mismo 
dia  recibimos  la  investidura  de  abogados.  Al  llegar  aquí  nos  se- 
paramos. El  era  rico,  poseía  cuantiosos  bienes  de  fortuna,  y 
sólo  habia  seguido  la  carrera  para  tener  eti  la  sociedad  una  re- 
presentación debida  sólo  á  él  y  no  á  la  herencia  de  sus  padres; 
yo,  por  el  contrario,  necesitaba  trabajar  para  vivir. 

Figuraos  si  seria  arraigada  una  amistad  de  este  género.  Los 
recuerdos  de  la  infancia,  las  confidencias  de  la  juventud,  eran 
otros  tantos  lazos  que  estrechamente  nos  unian.  Las  sombras  de 
nuestros  padres,  amigos  también,  daban  fuerte  cimiento  á  esta 
amistad.  Contrariedades  del  primer  obstáculo,  alegrías  del  pri- 
mer amor,  penas  del  primer  desengaño:  todo  fué  común  para 
ambos.  El  dia  en  que  murió  mi  madre  le  vi  llorar  como  un  chi- 
quillo, y  venciendo  mi  dolor  tuve  que  prodigarle  algún  consue- 
lo. Cuando  murió  su  padre  yo  amortajé  el  cadáver  y  le  cerré 
los  ojos  con  la  misma  veneración,  con  el  mismo  respeto  que  hu- 
biera usado  con  el  mió. 
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Y,  sia  embargo,  nue-jfcroá  caractéreá  eran  toualmeate  opues- 
tos, y  nuestra  amistad  no  se  áustinbaba  ea  la  armonía,  sino  en. 
el  contraste.  Mientras  yo,  educado  en  la  escuela  de  las  priva- 
ciones, comprendía  el  positivismo  de  todas  las  cosas  de  la  tierra, 
él  era  un  soñador  que  vivia  constantemente  en  un  círculo  ex- 
traño en  que  parecía  desprenderse  de  la  materia  para  ver  el 
mundo  como  á  travos  de  un  velo;  mientras  yo,  obligado  por  la 
ley  de  la  necesidad,  hacia  números  para  igualar  el  debe  y  el 
haber  de  mi  pequeño  libro  de  caja;  él,  por  el  contrario,  soñaba 
en  voz  alta  con  cosas  extraordinarias  y  mujeres  imposibles.  Se- 
mejante al  hidrópico,  que  nunca  calma  su  sed,  que  siempre  su- 
fre la  misma  necesidad  que  es  su  tormento,  así  el  hallaba  siem- 
pre un  vacío  en  su  interior,  constantemeate  atormentado  por  la 
misma  sed  de  lo  desconocido.  Gracias  á  su  fortuna,  podia  pro- 
porcionarse grandes  placeres,  goces  infinitos;  pero  nunca  llega- 
ba á  decir:  ¡escoy  satisfecho! 

Viajes  pintorescos  cuya  sola  enunciación  dá  sueños  fantás- 
ticos al  alma  impresionable  de  un  artista ;  trenes  en  que  todas 
las  maravillas  del  lujo  y  la  molicie  desfilaban  ante  el  mundo  ab- 
sorto; vida  dulce  y  silenciosa  de  los  nueblos,  turbulenta  y  agi- 
tada de  las  ciudades,  tranquila  y  apacible  de  los  campos:  todo 
había  pasado  por  él  sin  llenar  aquel  vacío  que,  como  el  mitoló- 
gico tonel  de  las  Danaides,  parecía  estar  sembrado  de  agujeros. 
Las  sensaciones  que  se  proporcionaba  herían  de  cuando  en  cuan- 
do alguna  cuerda  oculta  de  su  alma,  pero  nunca  la  cuerda  mis- 
teriosa en  que  vibraba  la  frase  que  había  de  regenerar  su  ser. 
Volvía  de  sus  viajes,  y  al  recibirle  en  mis  brazos ,  notaba  yo 
siempre  en  su  rostro  las  huellas  de  aquella  preocupación  que  lle- 
gó á  constituir  en  él  una  verdadera  enfermedad. 

— ¿Qué  has  hecho? — le  preguntaba  invariablemente. 

— Nada, — me  respondía  invariablemente  también. — El  mun- 
do se  me  ha  ofrecido  con  nuevos  colores,  pero  bajo  su  explén- 
dido  ropaje  es  siempre  el  mismo.  He  visto  mujeres  hermosas,  sea- 
cillas  unas  como  la  inocencia,  traviesas  otras  como  la  tentación, 
y  unas  y  otras  me  han  querido  curar;  pero  ¡ay!  mi  enfermedad  es 
incurable.  Yo  creo, — anadia, — que  la  medicina  que  necesita  mi 
mal  no  es  de  la  tierra;  porque  tampoco  es  él  de  por  aquí.  Si  lo 
fuera  estaría  va  curado.  Bien  lo  sabes.  Me  he  dedicado  al  estu- 
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dio,  y  en  el  rebiro  de  mi  gabinete  esta  aspiración  eterna  que  me 
consume  ha  interrumpido  miá  trabajo3,  y  me  ha  hecho  arrojar 
al  suelo  mis  libros  y  huir  de  aquella  soledad  que  me  abrumaba; 
he  querido  aturdirme  luego  y  me  he  lanzado  en  medio  de  ese 
mundo  que  goza  y  so  divierte,  y  al  apurar  la  copa  de  Cham- 
pagne en  un  momento  de  locura  he  visto  en  su  fondo  el  hastío 
y  sentada  á  mi  lado  esa  fantasma  de  mis  sueños  que  me  miraba 
tristemente;  he  salido  de  ese  mando ,  he  volado  á  otra  esfera, 
he  conseguido  triunfos  que  hubieran  halagado  la  vanidad  de 
muchos  hombres  ambiciosos  y,  sin  embargo,  no  han  calmado  mi 
anhelo  ni  satisfecho  mi  ambición.  ¿Quá  quiero,  pues?  Soy  un 
problema  vivo  y  llevo  en  mí  la  fórmula  para  su  resolución.  ¿Quá 
me  falta?  Me  falta  resolverle.  Oaando  creo  tener  la  incógnita  á 
mi  alcance,  huye,  y  quedan  en  mi  cerebro  grabados  con  caracte- 
res indelebles  los  signos  cabalísticos  que  no  alcanzo  á  compren- 
der, escritura  geroglífica  que  no  descifraré  jamás. 

— Exageras, — le  decía  yo. — Es  cierto  que  llevas  dentro  de  tí 
el  mal  que  te  consume,  monstruo  que  te  pide  víctimas  que  de- 
vorar. Mátale.  Sé  hombre  fuerte  y  niégale  lo  que  te  pide.  Cier- 
ra los  oidos  á  sus  malévolas  sugestiones.  Deja  esa  vida  de  Asha- 
verus  que  no  hace  más  que  ofrecer  campo  más  grande  á  tu  am- 
bición desatentada.  Eres  rico,  procura  ser  feliz.  Busca  una  mu- 
jer que  te  haga  dichoso,  y  sienta  la  piedra  fundamental  de  una 
nueva  familia.  El  hogar  tiene  un  encanto  inexplicable.  Quizá 
en  sus  cenizas  quedase  adormecido  el  monstruo.  ¿No  te  acuerdas 
dé  nuestros  primeros  años?  ¿Te  has  olvidado  del  hogar  de  nues- 
tros padres?  Todo  era  en  él  alegría,  sosiego,  paz;  las  pasiones» 
dormían  aletargadas  sin  atreverse  á  mover  su  retorcido  cuerpo. 
Son  serpientes,  y  como  dice  poéticamente  el  símbolo  católico,  la 
mujer  ha  quebrantado  su  cabeza. 

— No,  te  engañas.  He  pensado  en  eso  muchas  veces,  y  otras 
tantas  he  retrocedido  con  espanto.  ¿Qué  vida  puedo  ofrecer  á  la 
■que  había  de  ser  mi  esposa?  Una  vida  de  tormentos.  Sus  caricias 
me  hastiarían,  sus  ojos  no  me  dirían  nada,  y  cuando  ella,  re- 
sentida por  mis  desdenes,  quisiera  llamar  á  la  puerta  de  mi  co- 
razón, se  asustaría,  porque  no  vería  en  él  más  que  el  vacío,  ne- 
gro como  la  noche,  insondable  como  el  abismo,  silencioso  como 
el  no-ser.  Yo  estoy  muerto,    porque  aunque   la  envoltura  vive. 
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el  ser  no  piensa,  y  no  pensar  es  no  vivir.  No  prebendas,  pues, 
enlazar  la  vida  y  la  muerbe;  el  consorcio  seria  horrible.  Casar- 
me yo,  en  mi  esbado  acbual,  seria  un  crimen,  y  aún  tengo  lim- 
pia mi  conciencia.  ¡Pobre  mujer  la  que  se  uniera  á  mí!  La  som- 
bra de  mi  madre  me  reprocharla  desde  su  sepulcro  haber  causa- 
do su  desgracia. — 

Y  pasando  en  seguida  á  obra  cosa,  me  contaba  las  maravillrts 
de  que  en  su  viaje  habia  sido  testigo. 

Tales  eran  nuestras  conversaciones  de  siempre.  Pasaba  con- 
migo largas  temporadas,  y  al  cabo  de  ellas  regresaba  á  una  lin- 
da casa  de  campo  que  tenia  á  orillas  del  Guadalquivir,  donde 
iba  yo  muchas  veces  á  buscarle,  y  de  donde  salia  á  poco  para 
emprender  nuevos  viajes. 

Este  era  Pepe  Alonso,  mi  amigo  más  querido,  el  amigo  de 
toda  mi  vida,  y  este  era  su  carácter,  descrito  á  grandes  rasgos. 

Un  dia  recibí  una  carta  suya. 

"Emprendo  un  viaje, — me  decia, — un  viaje  arbístico  en  que 
iivoy  á  visitar  la  rica  herencia  que  nos  han  legado  las  genera- 
iiciones.  Voy  á  pedir  al  arte  la  solución  de  mi  problema.  ¿Me  la 
iidará?  Pienso  que  no.  A  mi  vnelta  me  pasaré  por  Madrid;  ten 
iiarreglados  tus  asuntos  dentro  de  dos  meces,  porque  quiero 
iitraerte  conmigo  y  no  dejarte  hasta  el  otoño." 

Me  sonreí  amargamente  al  ver  de  nuevo  á  mi  amigo  empe- 
ñado en  perseguir  á  su  fantasma,  y  aguarda  con  impacientóla  su 
regreso.  Pero  éste  no  llegó.  Hablan  pasado  algunos  meses  del 
plazo  que  él  mismo  se  marcó,  y  no  sabia  dónde  estaba  ni  qué 
habia  sido  de  él.  Imposibilibado  de  escribirle  por  ignorar  la  di- 
rección que  debia  dar  á  mis  cartas,  ya'empezaba  á  estar  con  cui- 
dado cuando  recibí  una  en  papel  de  luto,  que  desde  el  principio 
me  hizo  temer  una  desgracia.  Era  de  Pepe,  y  sólo  contenia  estas 
palabras:  "Me  siento  muy  malo  y  necesibo  bus  consuelos.  Ven 
"pronbo  si  en  algo  aprecias  la  vida  de  tu  pobre  amigo, — Pepe. 
— iiToledo,  Fonda  Imperial. n 

Una  carba  así  no  tiene  contestación.  Temiendo  un  desengaño 
más  cruel  para  mi  amigo,  dado  su  careícter  impresionable,  que 
para  otro  cualquiera,  y  preguntándome  en  vano  qué  le  habia 
pasado  en  todo  aquel  tiempo,  mandé  hacer  mi  maleba,  y  dejan- 
do á  uno  de  mis  compañeros ,  anbiguo  condiscípulo  de  Derecho, 
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el  despacho  de  algunos  asuntos  que  á  la  sazón  benia  yo  pendien- 
tes, pi'etestando  una  ocupación  ineludible  y  urgentísima,  aque- 
lla misma  tarde  caminaba  para  Toledo  á  razón  de  20  kilómetros 
por  hora. 

Cuando  á  las  diez  de  la  noche  llegué  al  cuarto  de  mi  amigo, 
no  pude  contener  un  movimiento  de  sorpresa.  Pálido  y  con  los 
ojos  hundidos,  volvia  á  un  lado  y  otro  la  mirada  como  si  buscase 
alguna  cosa,  ó  tal  vez  temiendo  verla  junto  á  sí.  Su  rostro  te- 
nia la  palidez  mate  de  la  fiebre;  grandes  ojeras  marcaban  en  él 
las  largas  horas  de  insomnio,  las  noches  pasadas  en  la  ansiedad  y 
la  desesperación.  Bastaba  verle  para  comprender  que  habia  allí 
una  lucha  tenaz,  una  lucha  titánica  que  agitaba  las  paredes  de 
aquel  cerebro  conmovido,  y  en  la  cual  caía  rendido  el  cuerpo  y 
se  daba  por  derroí-ada  la  materia.  Su  cuerpo  enflaquecido  era 
como  un  fanal  dentro  del  cual  oscilaba  la  llama  del  espíritu,  una 
llama  débil  y  apagada,  pronta  á  extinguirse  al  menor  soplo.  Sen- 
tado en  un  ancho  sillón,  con  los  codos  fuertemente  apoyados  en 
la  mesa,  oprimíase  la  frenbe  con  las  manos  cual  si  la  sintiese  es- 
tallar sacudida  por  interiores  conmociones. 

Largo  rato  estuve  contemplándole  en  silencio,  desde  el  um- 
bral de  la  puerta.  Aquél  era  Pepe,  sí;  pero  no  el  mismo  á  quien 
yo  habia  dejado  seis  meses  antes,  joven,  lleno  de  vida.  Aquél 
era  Pepe,  sí;  pero  Pepe  á  las  puertas  de  la  muerte,  de  la  locura 
quizás...  Este  pensamiento  me  hizo  estremecer,  y  sin  anunciar- 
me previamente,  entré  en  la  estancia  y  dirigiéndome  á  mi  ami- 
go le  abracé  estrechamente. 

— ¡Eres  tú! — gritó  él  volviéndose  hacia  mí.  Y  pasado  un  mo- 
mento en  que  lágrimas  de  alegría  corrieron  por  su  rostro  enfla- 
quecido,— gracias, — me  dijo; — ^no  esperaba  yo  menos  de  tu  ca- 
riño y  tu  amistad.  No  sabes, — prosiguió, — cuánto  ts  agradezco 
fcu  venida.  Creí  que  iba  á  volverme  loco. 

— Cálmate, — le  dije, — puei  ya  me  tienes  á  tu  lado.  He  arre- 
glado mis  negocios,  )'•  soy  tuyo,  y  puedo  dedicarme  á  tí  todo  el 
tiempo  que  me  necesites.  Luego,  cuando  te  hayas  calmado,  me 
explicarás  el  sentido  de  tu  carta,  inexplicable  para  mí,  y  el  es- 
tado de  agitación  en  que  te  veo,  y  que  tanto  contrasta  con  tu 
habitual  indiferencia.  Después  buscaremos  remedio  á  'tu  enfer- 
medad. No  he  de  descansar  hasta  dejarte  completamente  bueno. 
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— Sí, — me  contestó; — lo  3abrá3  todo.  Necesito  contar  esta  hor- 
rible historia  que  gravita  como  peso  de  plomo  sobre  mi  corazón, 
y  me  mata,  y  ¿á  quién  mejor  que  á  tí,  mi  único  amigo,  compa- 
ñero de  los  juegos  de  mi  niñez,  de  los  pensamientos  de  mi  ju- 
ventud? Por  otra  parte,  es  tal,  que  elTnundo  se  reiria  si  yo  ae 
la  contase.  No  puede  comprenderla. 

— ¿Es  de  amor? 

— Sí,  de  amor;  pero  de  un  amor  extraordinario,  de  un  amor 
de  loco  que  se  sale  de  lo  obligado,  de  lo  natural,  y  que  está,  por 
taito,  fuera  de  su  alcance.  De  un  amor  que  yo  siento  y  que  no 
puedo  explicarme;  cuyo  fuego  me  abrasa  y  sin  embargo... 

— ¿Y  quie'n  es  ella? 

— -Ella  es  una  mujer  que  no  ha  existido  nunca  ó  existe  siem- 
pre. Es  algo  vago,  incomprensible,  misterioso;  algo,  en  fin,  cu- 
yos contornos  no  se  ven,  pero  cuya  presencia  se  adivina.  Es  el  ser 
que  yo  soñaba;  el  único  capaz  de  satisfacer  las  desatentadas  am- 
biciones de  mi  alma,  que  la  presentía,  que  la  amaba,  sin  haberla 
visto  jamás,  y  corria  hacia  ella  como  el  arbusto  plantado  en  un 
lugar  árido  y  seco  estiende  sus  raíces,  buscando  el  agua  que  le 
ha  de  dar  savia  y  vida:  ¡ella  es...  lo  impalpable,  lo  imposible!... 

— ¡Pepe,  Pepe,  cálmate! 

— ¡Oh!  no  te  espantes;  no  me  creas  loco  aunque  me  oigas  ha- 
blar así.  Aun  no  lo  estoy;  quizá  más  adelante  tengas  que  poner- 
me en  manos  de  Ezquerdo,  y  eso  sucederá  si  no  se  calma  la 
tempestad  desencadenada  en  mi  cerebro,  cuyas  paredes  golpea 
con  furor  buscando  una  salida  que  no  encuentra.  Pero  todavía 
no  he  llegado  á  ese  extremo.  Aun  razono,  si  es  razonar  el  querer 
explicarme  lo  que  no  tiene  explicación. 

— No  hables  así,  porque  me  dá  miedo  escucharte.  Ahora,  más 
tranquilo  porque  estoy  contigo,  acuéstate,  procura  descansar,  y 
mañana  me  contarás  esa  desgraciada  historia. 

— No;  quiero  contártela  ahora  mismo.  Subiremos  al  terrado, 
y  en  la  calma  de  la  naturaleza  quizá  encuentre  yo  la  calma  que 
mi  espíritu  necesita. — 

En  vano  quise  resistirme.   Media  hora  después  nos  hallába- 

luos  en  el  terrado  de   la  fonda,  sentados   en  dos  mecedoras,  y 

delante  de  una  mesa  en  que  habia  café,  tabacos  y  Chanipagne. 

La  noche  era  tranquila,  una  de  esas  noches  claras,  serenas, 
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en  que  no  se  mueve  un  soplo  de  aire.  La  luna  y  las  estrellas, 
brillando  con  pálido  fulgor  en  el  espacio,  parecían  ojos  abiertos 
en  la  oscuridad  sobre  nosotros;  ojos  de  seres  quiméricos  que 
acudían  á  enterarse  de  la  conversación,  deseosos  de  conocer  la 
historia  cuyo  relato  iba  á  empezar.  Enfrente  de  nosotros  la 
ciudad  dormida  descansaba  de  sus  trabajos;  las  viejas  casuchas 
de  varios  colores  se  arrebujaban  en  las  sombras  como  ancianas 
mendigas  en  los  girones  de  un  mantón.  El  alcázar  nos  amenaza- 
ba con  su  gigantesca  mole,  y  la  catedral,  hablándonos  del  cielo, 
elevaba  en  el  viento  sus  delgadas  agujas  góticas,  iluminada  por 
la  luna  que  colgaba  sus  rayos  de  plata  de  las  ojivas  y  los  capi- 
teles. No  se  oia  más  ruido  que  el  del  Tajo  al  deslizarse  á  nues- 
tros pies  por  las  peñas  que  le  obstruyen  el  paso  en  este  sitio. 
Pepe  Alonso  recogió  sus  recuerdos  y  me  contó  después  una  his- 
toria que  nunca  se  borrará  de  mi  corazón.  La  voz  de  mi  amigo 
era  extraña  al  referirla:  parecía  la  voz  de  un  muerto  refiriendo 
cosas  del  otro  mundo.  Hé  aquí  la  historia. 

II 

— Hace  seis  meses  que  te  escribí  anunciándote  mi  próxima 
partida  para  un  viaje  artístico  por  España.  Conocedor  de  todo 
lo  más  notable  que  encierra  y  puede  ofrecer  el  extranjero  á  los 
que  van  en  busca  de  emociones,  me  pareció  ya  hora  de  dar  una 
vuelta  por  este  rincón  del  mundo.  Y  á  poco  de  enviarte  mi  car- 
ta partí  soñando  con  que  aquel  viaje  fuese  el  último,  como  lo 
seria  á  encontrar  en  él  lo  que  buscaba  con  tanto  empeño:  ¡la 
paz  de  mi  corazón! 

No  quiero  distraerte  con  el  relato  inútil  de  mi  viaje,  en  que 
nada  de  particular  me  ocurrió.  Vi  esas  obras  inmortales  cuyo 
autor  no  es  un  hombre,  sino  un  pueblo;  esas  maravillas  arqui- 
tectónicas que  sólo  han  podido  levantar  las  generaciones,  amon- 
tonando centurias  á  sus  pies  para  llegar  hasta  su  cúpula,  y  esa» 
otras  maravillas  naturales  debidas  al  lento  trabajo  de  las  fuer- 
zas que  conmueven  el  interior  de  nuestro  globo.  Cuatro  meses 
después  había  recorrido  toda  España,  y  sólo  me  quedaba  un  pe- 
queño pedazo  por  ver:  Toledo. 

Y  no  creas  que  fueron  la  casualidad  ó  el  capricho  los  que  me 
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hicieron  dejar  para  lo  último  la  ciadad  imperial,  que  otro  qaizá 
hubiera  visitado  la  primera.  Nada  de  eso.  Conocía  el  tesoro  que 
Toledo  posee,  y  quería  detenerme  en  ella. 

Y  es  que  Toledo  es  una  ciudad  privilegiada.  Levantada  so- 
bre siete  colinas  que  el  rio  rodea  como  plateada  cinta,  los  siglos 
la  han  tratado  con  particular  predilección,  dejándola  sus  re- 
cuerdos roas  puros,  que  ella,  á  su  vez,  ha  con-?ervado  respetuo- 
samente. De  otras  poblaciones  puede  decirse  que  tienen  monu- 
mentos artísticos:  Toledo  es,  por  sí  sola,  un  gran  monumento, 
una  ciudad  hermosa,  propia  para  un  carácter  soñador  como  el 
mió. 

Todas  las  variedades  de  la  arquitectura,  todas  las  mani- 
festaciones del  talento  te  salen  al  paso  y  aguardan  tu  saludo , 
convencidas  del  asombro  que  han  de  causarte.  ¿Y  cómo  no,  si  te 
se  presentan,  como  ahora  los  ves,  enfreate  de  tí,  la  catedral  en- 
medio,  esbelta  y  graciosa;  á  un  extremo  San  Juan  de  los  Reyes, 
con  sus  poe'ticos  entrantes,  y  sus  mil  estatuitas,  y  sus  ojivas  gó- 
ticas, y  sus  arcos  de  encaje,  y  sus  columnas  de  granito;  y  al  otro 
el  alcázar,  risueño  en  el  frente,  que  marcó  Garlos  V  con  su  sello, 
severo  y  pe>ado  en  la  fachada  opuesta,  fotografía  en  piedra  de 
Felipe  II  y  su  reinado?  ¿Cómo  no,  si  de  tal  modo  están  sembra- 
dos en  ella  los  prodigios,  que  en  un  espacio  de  menos  de  cien 
pasos  tienes  tres  verdaderas  maravillas  arquitectónicas,  trei  jo- 
yas de  las  más  bellas  que  puede  lucir  en  su  corona  el  arte  espa- 
ñol, sinagoga  la  una,  mezquita  la  segunda  y  templo  católico  la 
tercera? 

Además,  hay  en  sus  retorcidos  callejones,  en  sus  oscuras  ca- 
lles de  piso  desigual,  formando  unas  veces  agria  cuesta  qne  pa- 
rece vaá  terminar  en  el  cielo,  y  otras  oscurabajadaque  va á  per- 
derse junto  al  rio,  algo  que  no  se  ve,  y  creo  que  es  el  espíritu  de 
los  siglos  que  pasaron.  Semejante  al  hatchis  de  los  orientales, 
esta  especie  de  niebla  hace  soñar  y  pinta  á  la  fantasía  las  cosas 
de  otras  edades  impregnadas  de  ese  divino  encanto  que  tiene  lo 
que  no  existe.  Estos  recuerdos  son  sencillos;  no  dicen  nada  al 
indiferente  que  pasa  ante  ellos  pensando  en  sus  negocios  mer- 
cantiles, en  la  baja  de  la  Bolsa  ó  en  la  subida  de  los  granos;  pero 
encierran  todo  un  poema  que  el  hombre  de  sentimiento  sabe  leer 
en  las  junturas  de  los  sillares,  en  las  basas  de  las  columnas,  en 
TomO  lxxx.  25 
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el  encaje  de  los  capiteles,  en  la  mística   corona  de  los  santos  ó 
en  los  pliegues  de  sns  túnicas  de  piedra. 

Visitando  estas  ruinas  venerandas,  esta  vasta  ciudad  que 
parece  un  gran  alcázar  abandonado  por  sus  moradores,  pasé  ho- 
ras tranquilas,  soñando  sobre  aquellos  detalles  en  que  gustaba 
reposar  mi  fantasía.  El  monstruo, — como  tú  le  llamas, — existia 
siempre  en  mí ,  pero  «i  no  me  era  dado  dudar  de  s\i  existencia, 
parecía  encontrarse  adormecido.  Así  llegué  al  día  en  que  real- 
mente hizo  crisis  mi  enfermedad,  día  que  quedará  marcado  eter- 
namente en  la  historia  tempestuosa  de  mi  vida. 

Durante  mis  paseos  artísticos  por  Toledo  habia  conocido  á 
un  escultor  que,  acompañándome  muchas  veces,  habíame  desig- 
nado otros  bellos  puntos  de  vista.  Era  un  hombre  de  más  de 
treinta  años,  alto  y  de  maneras  distinguidas.  Discurría  con  mu- 
cho acierto  sobre  artes  y  encantaba  con  su  conversación,  Proce  - 
dente  de  Florencia,  su  país  natal,  habia  llegado  á  Toledo,  en 
un  viaje  que  hizo  por  España,  y  tanto  le  gustó  esta  ciudad,  que 
decidió  establecerse  en  ella.  Desde  el  principio  nos  unió  la  sim- 
patía, j  no  tardó  en  nacer  una  amistad  sincera  entre  los  dos. 
Una  noche,  á  poco  de  nuestro  conocimiento,  me  dijo  al  despe- 
dirse de  mí  á  la  ¿aierta  de  la  fonda: 

— Querría  que  viera  Vd.  mi  taller.  Tengo  en  él  algunas  obras 
que  pienso  enviar  al  próximo  Salón  de  París,  y  desearía  que  us- 
ted me  diera  su  opinión  sobre  ellas. 

— Con  mucho  gusto, — le  contesté. — Me  hace  Vd.  un  favor  que 
yo  no  me  atrevía  á  solicitar.  Mañana  mismo  me  tiene  Vd.  en  su 
taller.  ¿A  qué  hora  estará  Vd.  en  él? 

— No  puedo  contestarle, — me  respondió; — porque  mañana 
precisamente  he  de  ver  á  un  célebre  marchant  de  Londres  que 
está  de  paso  en  Toledo,  y  con  el  cual  tengo  pendiente  algún 
negocio;  pero  me  dará  Vd.  una  prueba  de  amistad  y  confianza, 
que  yo  le  agradeceré  en  extremo,  yendo  á  la  hora  que  mejor  le 
cuadre.  Si  yo  no  estoy  allí,  mi  criado  le  llevará  á  mi  taller,  y 
puede  Vd.  esperarme  en  él,  si  gusta. 

— Hasta  mañana,  pues. 

— Hasta  mañana. — 
Y  con  un  apretón  de  manos  nos  separamos. 
Al  día  siguiente  di  mi  acostumbrado  paseo  por  la  catedral, 
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tratando  de  leer  en  sus  anchurosas  naves  llenas  de  sombra,  en 
^us  irisadas  vidrieras  de  colores  llenas  de  luz,  en  sus  oscuras  ca- 
pillas impregnadas  de  tristeza,  y  en  sus  estatuas  de  piedra 
perdidas  en  sus  arcadas,  leyendas  y  tradiciones  que  allá  me  for- 
jaba yo  en  mi  cerebro  alucinado;  y  á  la  tarde,  cuando  juzgué 
que  habria  despachado  sus  negocios,  me  dirigí  á  la  casa  de  mi 
amigo;  una  linda  casita  bañada  por  ^  Tajo,  que  en  dias  de  Cre- 
cida parece  querer  trepar  á  sus  balcones  y  azoteas. 

Ninguna  mejor  para  un  artista.  Sibuíida  en  la  parte  en  que 
el  rio  alcanza  mayor  anchura,  bajo  uno  de  los  cerros  sobre  que 
<e  levántala  ciudad,  tiene  enfrente  de  sí  masas  de  granito  amon- 
tonadas unas  sobre  otras  por  grandes  cataclismos  g2ológico3,  y 
entre  las  cuales  está,  como  puesta  allí  por  una  mano  de  Titán, 
una  pequeña  ermita,  blanca  como  una  paloma,  donde  se  venera 
á  la  Virijen  bajo  la  advocación  poética  del  VaUe. 

Tiene  esta  casa  una  gran  galería  de  cristales  con  vistas  al 
rio.  Es  una  habitación  en  que  la  luz  entra  á  torrentes,  y  donde 
mi  amigo  tenia  su  taller.  Conducido  por  un  criado  llegué  á  ella, 
y  señalándome  una  mecedora,  me  dijo: 

— Mi  amo  no  ha  venido  todavía;  pero  tengo  orden  de  que  le 
espere  Vd.,  si  gusta.  Si  el  señor  necesita  algo,  no  tiene  mas  que 
llamar. — 

Y  salió,  haciéndome  un  saludo,  después  de  señalarme  el  cor- 
don  de  una  campanilla. 

La  soledad  en  que  me  dejó,  el  sitio  en  que  me  hallaba,  la 
vista  del  rio,  despertaron  mi  melancolía.  Para  disiparla  me  le- 
vanté y  empecé  á  ver  las  obras  de  mi  amigo. 

No  hay  nada  que  me  inspire  tanto  respeto  como  un  estudio 
de  pintura  ó  un  taller  de  escultor.  Paréceme  estar  en  nn  lugar 
sagrado,  y  me  descubro  y  no  me  atrevo  á  hablar  en  voz  alta, 
porque  me  parece  un  crimen  turbar  el  silencio  que  allí  reina. 
Veo  por  todas  partes  obras  maestras,  y  me  juzgo  en  el  templo 
del  arte,  que  también  merece  adoración.  En  mi  sentir,  el  arte 
es  la  parte  del  hombre  que  se  diviniza  y  llega  á  Dios  y  se  ab- 
sorbe en  su  seno;  el  arte,  para  mí,  no  es  de  la  tierra.  Llama 
purísima,  emanación  del  mismo  Dios,  desc.ende  al  mundo  para 
habla;:  á  los  hombres  del  cielo  y  de  sus  goces  inmortales,  y  vue- 
la enseguida  á  ocupar  su  trono  en  el  Paraíso.    A   mi  juicio,    las 
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obras  de  los  grandes  maestros  son  otras  tantas  letras  de  una  pa« 
labra  que  guarda  el  nombre  de  ese  Ser,  á  cuyo  eco  brotó  el  re- 
lámpago de  la  vida  en  el  abismo  del  caos,  y  se  pobló  el  espacio 
de  estrellas  y  mundos,  sistemas  y  soles. 

Poseído  de  estas  ideas,  fui  viendo  una  por  una  todas  las  obraa 
de  mi  amigo.  Es  un  hombre  de  genio;  y  en  todas  ellas  vi  un  ras- 
go, un  detalle,  que  eran  el  sello  de  su  talento  excepcional.  Ha- 
bla allí  santos  ceñidos  de  su  mística  corona,  vírgenes  ostentando 
la  palma  de  su  inocencia,  mártires  con  los  atributos  del  marti- 
TÍo,  esfinges,  trasgos,  duendes,  figuras  caprichosas  que  aborta- 
ran en  la  soledad  el  delirio  y  la  calentura  de  consuno;  mons- 
truos con  cabezas  de  serpiente  y  garras  de  ave  de  rapiña;  esfin- 
ges misteriosas  como  un  problema;  sátiros  de  ahorquillado  pié, 
diablos  cornudos,  y  en  medio  de  ellos  un  ángel  blanco  y  esbelto 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  las  delgadas  alas  esten- 
didas: el  ángel  de  la  penitencia,  que  parecía  un  rayo  de  sol  ca- 
yendo sobre  aquel  infierno  de  tinieblas.  A  otro  lado  personajes 
mitológicos:  la  música,  que  era  una  mujer  medio  desnuda,  ta- 
ñendo la  cítara;  un  bronce  representando  Diana  cazadora  con  el 
carcax  á  la  espalda,  el  arco  en  la  mano  y  la  media  luna  en  la 
frente,  montada  en  una  cierva  gigantesca,  á  cuyos  pies  una 
partida  de  cazadores  acorralaba  á  un  jabalí;  Venus  dormida  en 
una  concha;  Eva  en  todo  el  explendor  de  su  hermosura  y  tal 
como  salió  de  manos  del  Hacedor  la  mañana  del  primer  dia.  Más 
allá  una  Magdalena  pecadora  y  á  su  lado  la  estatua  de  la  Justi- 
cia. Brazos  nervudos  de  hombre,  manos  pequeñas  de  niño  y  de- 
licados torsos  de  mujer.  Modelos  del  antiguo  y  bajo-relieves  del 
Partheiion,  copias  del  Amálelo  de  Bresoia,  de  Tabacchi,  y  del 
Moisés,  de  Miguel  Ángel;  de  la  Venus  de  Milo  y  del  Apolo,  de 
Belvedere;  la  cabeza  de  Santa  Teresa  en  ¿Atasis  y  la  estatua  de 
la  Victoria;  medallas  florentinas  del  siglo  décimo  sexto  y  meda- 
llas de  Duprez;  grabados  de  esr^ulturas  célebres,  vaciados  en 
yeso  y  en  barro,  retratos  de  los  grandes  maestros  ...  Y  á  un 
lado,  sobre  una  mesa,  el  cincel  y  el  martillo,  que  con  sus  golpes 
sobre  el  mármol,  repiten  el  Fiat  poderoso  á  cuj^o  eco  el  artista, 
semejante  á  Dios,  separa  la  luz  de  las  tinieblas  y  hace  surgir  un 
mundo  de  la  nada. 

Todo  esto  lo  fui  viendo  con  respetuosa  admiración,  detenién-- 
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dome  en  aquellos  objetos  que  mái  me  atraían,  y  así  llegué  á  an 
extremo  de  la  sala,  en  que  había  uaa  gran  estatua  cubierta  con. 
elegante  paño  de  seda.  Soy  curioso,  confieso  mi  falta,  y  para 
satisfacer  mi  curiosidad  tiri  de  un  extremo  del  paño  y  éste  cayó 
á  mis  pies,  dejándome  ver  la  obra  más  bella  que  he  tenido  jamás 
ante  mis  ojos.  Rspreseutaba  una  mujer,  casi  una  niña,  sentada 
en  una  peña  en  actitud  melancólica,  deshojando  entre  sus  ma- 
nos una  flor,  cuyos  pétalos  caian  sobre  su  falda.  Su  cara  era  de 
un  óvalo  perfecto;  sus  ojos  aparecían  bañados  en  la  luz  de  la  ma- 
ñana; sus  labios,  apenas  entreabiertos,  dibujaban  téaue  sonrisa; 
sus  cabellos,  recogidos  con  desdén,  caian  sobre  su  cuello  de  ala- 
bastro; un  pié  indiscreto,  como  esos  que  ponen  los  poetas  á  las 
niñas,  lindo  y  breve,  asomaba  bajo  su  túnica. 

Desprendíase  de  toda  ella  un  perfume  de  pureza  que  em- 
briagaba dulcemente  los  sentidos;  se  comprendía  al  punto  que 
era  un  alma  pronta  á  despertar,  una  niña  que  oia  ya  cerca  de 
ella  los  besos  de  los  nidos  y  los  arrullos  de  las  tórtolas,  zumbi- 
dos de  insectos,  cantos  de  ruiseñores  y  aleteos  de  golondrinas; 
que  miraba  las  rosas  unidas  por  su  tallo  en  el  follaje,  y  se  pre- 
guntaba la  caus:.  desconocida  de  su  unión.  Era  Margarita  pre- 
sintiendo á  Fa\i3to,  Julieta  viendo  á  Romeo  por  primera  vez, 
Laura  escuchando,  sin  comprenderla,  la  primera  poesía  de  Pe- 
trarca, France^ca,  engañada  por  sus  padres,  adivinando  en  sa 
último  sueño  de  doncella  la  figura  de  Paolo,  á  quien  juzgaba  su 
marido. 

No  llevaba  en  el  traje  adorno  alguno  que  realzase  su  hermo- 
sura. Una  cinta  ceñía  la  mata  de  sus  cabellos,  una  túnica  senci- 
lla caia  al  suelo  envolviéndola  entre  sus  pliegues  desiguales. 
A  sus  pies  el  artista  había  escrito  una  sola  palabra:  IDEA.L. 

Y,  en  efecto,  aquella  mujer  era  ideal;  no  había  en  ella  nada 
que  no  fuese  perfectamente  humano  y,  sin  embargo,  se  com- 
prendía que  no  era  de  la  tierra.  Acaso  uu  admirador  de  la  be- 
lleza clásica  hubiera  pedido  más  corrección  en  el  perfil;  acaso 
algún  otro  hallaría  mal  que  los  ojos  no  fuesen  más  grandes  y  la 
boca  más  pequeña:  pero  esto,  que  la  hacia  más  humana,  hacíala 
al  propio  tiempo  más  divina.  Veíase  allí  que  el  artista  no  había 
trazado  sobre  el  mármol  una  página  de  la  historia  de  su  fá,  sino 
un  canto  del  poema  de  sus  deseos;  que  había  soñado  una  mujer 
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y  no  una  diosa;  una  niña  y  no  iiu  ángel;  pero  una  niña,  una  mu- 
jer que  no  existian  en  el  mundo;  entrevistas  por  él  en  éxtasis. 
de  artista — horas  divinas  en  que  el  hombre  se  eleva  al  ciela 
para  robar  la  chispa  que  ha  de  animar  sus  creaciones  y  electri- 
zar á  las  muchedumbres. — Él  la  habia  trasladado  al  mármol, 
y  al  no  encontrarla,  á  pesar  de  buscarla  con  empeño — era  impo- 
sible que  no  le  hubiera  buscado — habia  escrito  á  los  pies  de  su 
estatua  esa  palabra  ideal  que  tanto  y  tanto  decia. 

Y  mi  asombro  era  mayor  que  el  de  otro  cualquiera,  porque 
mi  encuentro  coa  aquella  obra  de  arte  habia  sido  toda  una  reve- 
lación. Rasgóse  el  cielo,  un  relámpago  turbando  su  noche  eter- 
na dejó  lucir  su  resplandor,  y  vi,  á  su  luz,  los  campos  hasta  en- 
tonces oscuros  de  mi  vida.  Yo  también,  sin  saberlo,  habia  soña- 
do con  aquella  mujer,  y  aquella  mujer  era,  sin  que  yo  me  diera 
cuenta  de  ello,  el  objeto  y  el  fin  de  mi  existencia;  y  el  no  ha- 
llarla, la  .causa  de  mi  hastío  y  el  quererla  buscar  el  motivo  de 
mi  sed  de  placeres,  de  mi  sed  de  sensaciones.  Por  ella  habia  yo 
subido  á  ías  nieves  eternas  de  los  Alpes  y  bajado  hasta  el  cráter 
del  Vesubio;  viajado  en  trineo  por  las  heladas  estepas  de  Rusia 
y  á  pié  por  las  campiñas  fértiles  de  Italia.  Tras  ella  iba  yo, 
cuando,  poseído  de  la  fiebre  de  los  viajes,  cor ria  tras  una  calma > 
tras  una  paz  que  no  sentia  en  el  seno  de  las  ciudades  populosas 
ni  en  el  recinto  estrecho  de  las  aldeas  solitarias. 

La  habia  buscado  sin  saber  que  la  buscaba.  Conocerla  era  mi 
afán  eterno  y  yo  no  lo  sabia.  Al  preguntarme  en  vano  tantas  ve- 
ces ia  causa  de  mis  penas,  no  habia  pensado  en  ella,  y  hé  aquí 
que  surgía  de  pronto  ante  raí  pai-a  decirme: — Aquí  me  tienes, 
mírame;  yo  soy.  Corta  el  vuelo  á  tu  fantasía,  ciñe  tus  deseos  y 
limítalos  á  la  esfera  en  que  vives.  Yo  guardo  en  mi  seno  eso  que 
buscas,  eso  que  persigues;  en  mis  miradas  tienes  el  horizonte  que 
anhelas:  ¡yo  soy  la  felicidad! 

Y  todas  estas  cosas  que  te  digo  se  las  oia  decir  entonces  á  la 
estatua  que  parecía  mirarme  y  levantar  los  ojos  hacia  mí.  No 
era  ilusión.  Parecíame  ver  cómo  corría  la  sangre  por  aque- 
llas venas,  con  tanto  cuidado  señaladas  por  el  cinf'.el  del  escul- 
tor; sus  párpados  se  movían;  su  faz,  tersa  y  blanca,  adquiría 
matices  de  rosa,  y  extraña  luz  irradiaba  en  su  frente.  Presa  de 
ana  alucinación,  creí  que  levantaba    la  flor  que  sostenía  entre 
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SOS  manos  y  me  la  ofrecía  con  uua  sonrisa,  duJce  expresión  de 
su  inocencia.  Y  sin  ser  dueño  de  mí  caí  sobre  una  butaca,  inca- 
paz de  apartar  de  ella  lo^  ojos ;  y  me  quedé  contemplándola  co- 
mo debían  quedarse  los  místicos  cuando  el  cielo  se  rasgaba  mos- 
trándoles legiones  de  ángeles  y  coros  de  bienaventurados. 

La  tarde  caía.  Por  el  balcón,  abierto,  de  la  sala  entraban  un 
fuerte  olor  á  tomillo,  procedente  de  los  cerros  próximos,  y  los 
perfumes  del  jardín  situado  á  la  derecha  déla  casa.  Como  un  co- 
ro dulcísimo  subia  del  rio  el  monótono  arrullo  de  sus  aguas.  Se- 
mejantes á  voces  argentinas,  como  de  niños  ó  serafines,  sonaban 
las  campanas  rezando  la  salutación  á  la  Virgen  galilea;  y  todas 
aquellas  voces  parecían  hablarme  á  mí,  absorto  ante  la  estatua, 
y  decirme  uua  porción  de  cosas  que  no  te  podré  repetir,  porque 
no  hay  en  el  lengiiage  humano  palabras  que  puedan  expresar 
mis  pensamientos,  mis  sensaciones  de  aquel  día.  Las  sombras  os- 
curecían los  contornos  de  la  escultura ,  y  yo  sólo  veía  destacán- 
dose en  la  negrura,  su  título,  aquel  título  tan  vago,  tan  expre- 
sivo, tan  hermoso,  que  parecía  una  barrera  puesta  al   deseo: 

IDEAL. 

No  sé  cuánto  duró  esto.  Giró  al  fin  la  puerta  del  taller  sobre 
sus  goznes,  y  apareció  en  ella  mi  amigo  seguido  de  un  criado, 
á  quien  riñó  por  no  haber  traído  luces  todavía,  y  estrechando 
después  mi  mano,  me  dijo: 

—  Perdone  Vd.  mi  falta  involuntaria.  He  dado  con  un  wiar- 
chant  muy  hablador,  y  todos  mis  esfuerzos  por  deshacerme  de 
él  han  sido  inútiles.  Supongo, — añadió, — que  habrá  Vd.  dejado 
caer  sobre  mis  pobres  obras  una  benévola  mirada. 

— Las  he  visto  una  por  una,  y  todas  ellas  )ian  venido  á  confir- 
mar la  alta  opinión  que  de  Vd.  tengo  formada, — le  dije. 

— Veo  que  ha  descubierto  Vd.  la  joya  del  taller, — murmuró 
volviéndose  á  la  estatua  que  tan  gran  sensación  causaba  en  mí. 

— Es  un  mármol  magnífico, — le  contesté. 

— Es  más  que  eso, — añadió. — Es  una  obra  de  genio,  pero  de 
genio  muy  superior  á  lo  que  estamos  acostumbrados  á  ver.  Pue- 
de, por  sí  sola,  formar  la  reputación  de  un  artista,  y,  sin  em- 
bargo, es  tan  ingrata  que  no  lo  hará.  Quiere  guardar  toda  la 
fama  para  sí. 

— No  entiendo  á  Vd. 
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— Pues  bien,  amigo  mió;  esta  obra  que  tanto  habrá  admirado 
y  que  asombrará  al  mundo  artístico  así  que  se  muestre  en  él, 
sépalo  Vd.,  no  tiene  autor. 

— ¡Cómo!  ¿No  e^  obra  de  sus  manos? 

— Me  honra  mucho  que  tenga  Vd.  tan  alta  idea  de  mis  facul- 
tades, y  solo  siento  no  poder  corresponder  á  ella;  pero  lá  esta- 
tua no  me  debe  más  qne  un  poco  de  gratitud  por  haberla  sacado 
del  olvido,  y  por  mis  intenciones  de  exponerla  en  el  próximo 
Salón  de  París,  y  llevarla  luego  á  la  Academia  Real  de  Lon- 
dres. 

— Pues  entonces,  ¿da  quién  es? 

— No  puedo  responder  a  esa  pregunta;  la  hallé  en  mi  último 
viaje,  en  una  miserable  casucha  de  una  aldea  de  Italia,  donde 
iba  á  venderse,  en  pública  subasta,  en  unión  de  algunos  trastos 
viejos,  para  pagar  deudas  de  un  joven  extranjero  que  acababa 
de  morir  de  hambre. 

— Y  esa  estái.ua... 

— Esa  estatua,  que  vale  una  reputación  y  una  fortuna,  la  hizo 
el  infeliz  á  fuerza  de  insomnios  y  vigilias,  luchando  con  la  mi- 
seria y  el  dolor.  Lo  único  que  me  dijeron  de  él  es  que  un  dia 
apareció  en  la  aldea  un  joven  enfermizo,  á  quien  nadie  conocía, 
y  alquiló  aquella  miserable  casucha.  Decía  que  trabajaba,  y,  en 
efecto,  á  todas  horas  hubiéranse  podido  oír  los  golpes  de  su  cin- 
cel sobre  la  piedra.  Era  desgraciado,  y  parecía  tener  grandes 
necesidades. 

Todas  las  noches  se  le  veia  salir  de  su  casa  y  dar  un  paseo, 
siempre  solo,  por  los  campos  vestidos  de  ñores  ó  salpicados  de 
escarcha.  A  poco  regresaba,  y  ya  no  volvía  á  salir  hasta  la  no- 
che. Un  dia  dejó  de  hacerlo,  y  aunque  esto  chocó  á  los  vecinos, 
no  se  alarmaron;  sucedió  lo  mismo  al  otro  dia,  y  así  por  espacio 
de  tres  ó  caatfo;  los  golpes  que  constantemente  se  escuchaban, 
habían  dejado  de  oírse  durante  todo  este  tiempo.  Entonces  se 
descerrajó  la  puerta,  y  á  los  pies  de  esta  estatua,  perfectamente 
concluida,  hallaron  al  pobre  joven,  cadáver  de  hacia  algunos 
días,  esbi echando  convulso  contra  su  pecho  el  martillo  y  el  cin- 
cel. ¡El  de.-igi'aciado  había  muerto  de  hambre!  Díóse  sepultura 
al  cuerpo,  y  al  cabo  de  algunas  horas,  el  dueño  dé  la  casa  anun- 
ciaba la  venta  de  los  pocos  objetos  que  dejaba  el  pobre  artista, 
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para  cobrarse   de  ellos  el  alquiler  del  último  mes  que  aúa  no 
habia  satisfecho.  Entonces  llegué  yo,  y  ya  sabe  Vd.  lo  demás. 

— Y  no  pudo  obtener  el  nombre,  la  patria... 

— Ni  la  menor  indicación.  Ya  puede  Vd.  figurarse  si  indaga- 
rla yo  todo  lo  posible.  El  desdichado  podia  tener  padres,  her- 
manos, á  quienes  yo  debia  dar  el  verdadero  valor  de  esta  obra 
maestra  que  adquirí  por  una  miserable  suma  de  liras.  Todo  fué 
inútil.  En  el  pueblo  se  le  conocía  por  el  extranjero,  y  él  habia 
alquilado  la  casa  bajo  un  nombre  alemán  que  signiíica  ¡solo! — 
Hablamos  algún  tiempo  de  bellas  aroes,  llamó  mi  atención 
subre  algunos  objetos  en  que  yo  no  me  habia  fijado,  y  ya  era 
muy  entrada  la  noche  cuando  me  separé  de  mi  amigo.  Al  volver 
á  mi  casa  llevaba  un  caos  en  la  cabeza.  La  estatua  y  su  autor 
desfilaban  delante  de  mí  en  los  girones  de  niebla  que  se  eleva- 
ban desde  el  rio.  Ea  toda  la  noche  no  pude  descansar  un  solo 
instante. 

m 

Desde  aqnel  dia,  el  que  hubiera  querido  hallarme,  debiera 
haberme  buscado  en  cas&  de  mi  amigo.  Allí  pasaba  el  dia  en  su 
taller,  con  él  unas  veces,  solo  otras,  sin  que  me  fuera  posible  ir 
á  ninguna  otra  parte  ni  ocuparme  de  nada  que  no  fuese  la  esta- 
tua. Me  atraía,  me  subyugaba. 

Aún  creo  sentir  la  presión  de  aquello^  brazos  de  nieve  que 
helaban  la  sangre  en  mis  veaas,  causándome  sensaciones  no  pa- 
recidas á  ninguna  de  las  que  hasta  entonces  habia  experimenta- 
do; aún  creo  sentir  el  roce  de  sus  labios  de  mármol  en  mi  fren- 
te, y  el  roce  de  sus  rizos  en  mi  rostro. 

Y  cuando  ebrio  de  amor  estendia  yo  los  brazos  para  estre- 
charla contra  mi  pecho  y  sentir  sobre  mi  corazón  los  latidos  del 
suyo,  porque  su  corazón  también  latia,  desvanecíase  en  el  vien- 
to; no  encontraba  más  que  el  vacío  en  derredor,  y  allí,  enfren- 
te de  mí,  sentada  sobre  una  roca,  aquella  mujer,  mezcla  de 
mármol  y  ángel,  que  me  miraba  sonriente,  arrancando  las  ho- 
jas de  la  flor  que  sostenía  entre  las  manos,  y  como  retirada  tras 
la  palabra  que  aparecía  á  sus  pies  como  escrita  en  rojas  letras 
de  fueffo:  IDEAL. 
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Por  primei-a  vez  en  mi  vida  me  hallaba  bien,  sin  esperan- 
zas, sin  deseos,  como  si  fuera  poseedor  trancLiülo  de  la  dicha 
tan  ardientemente  buscada.  Tener  delante  de  mí  la  estatua  y 
estrechar  su  mano,  fria  como  la  muerte,  entre  mis  manos  febri- 
les; dormirme  á  sus  pies  para  ver  al  cerrar  los  ojos  su  pura 
frente  inclinada  sobre  mí  con  dulce  expresión  sencilla...  Así 
comprendía  yo  entonces  la  felicidad,  y  así  la  comprendo  ahora. 
La  dicha  es  también  algo  inmaterial;  no  se  halla  solo  en  lo  ter- 
reno y  miserable;  la  imaginación  y  la  fantasía  son  dos  términos 
importantes  de  su  fórmu'a,  y  en  mi  amor  á  una  estatua,  es  de- 
cir, á  un  imposible,  á  un  ser  que  no  era  del  mundo,  bebía  yo 
las  aguas  de  ese  brevaje  que  calma  las  necesidades  del  espíritu. 

Así  viví  algún  tiempo,  merced  á  la  benevolencia  de  mi  ami- 
go que  me  dejaba  salir  y  entrar  en  su  taller  como  mejor  me  pa- 
recía. Sin  embargo,  últimamente,  al  ver  la  insistencia  de  lo  que 
él  llamaba  una  locura,  pareció  temer  por  mi  razón  y  estar  pe- 
saroso de  ser  la  causa,  aunque  involuntaria,  de  mi  extravío. 
Pronto  iba  á  terminar.  Un  día  supe  que  mi  tía  Antonia — que 
ocupaba  en  mi  corazón  el  lugar  de  una  madre  desde  la  muerte 
de  la  mia — estaba  muy  grave  y  me  llamaba,  porque.no  quería 
morir  sin  verme.  Recibí  la  noticia  por  la  tarde ,  y  hondamente 
afectado  decidí  marcharme  á  la  mañana  siguiente;  pero  antes 
quise  despedirme  de  la  estatua,  y  enterando  de  todo  al  escultor 
le  manifesté  mi  deseo  de  pasar  la  noche  en  su  taller.  Sonrió  con 
sorna  y  me  dijo  en  son  de  burla: 

— ¿Vá  Vd,  á  desposarse  con  su,  estatua? 

— Crea  Vd.  de  mí  lo  que  guste,  pero  no  me  iré  tranquilo  sino 
la  fijo  en  mi  retina  para  evocarla  cuando  quiera. 
— Está  Vd.  loco,  Alonso. — 

Me  encogí  de  hombros  y  salí. 

Aquella  noche  la  pasé  en  su  taller.  Era  una  noche  clara.  La 
luna,  que  rielaba  en  el  rio,  fingía  alcázai-esde  plata  en  su  crista- 
lino fondo.  Sus  rayos  iluminaban  el  taller,  y  al  resbalar  sobre 
las  esculturas  daban  á  éstas  una  apariencia  fantástica.  Todos  ios 
objetos  que  allí  tenia  mi  amigo  parecieron  animarse.  Las  últi- 
mas palabras: — ¿Va  Vd.  á  desposarse  con  su  estatua? — vinieron 
á  mi  mente,  y  creí,  en  efecto,  que  mi  estatua  esperaba  mi  de- 
claración, y  que  todos  aquellos  seres  á  que  había  dado  forma  el 
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cincel  del  artista  y  que  ahora  recibian  la  vida  de  los  delirios  de 
mi  mente,  estaban  allí  para  celebrar  nuestros  místicos  desposo- 
rios. Se  animaron  las  figuras  de  los  bajo-relieves  del  Parthenon, 
la  Magdalena  volvió  á  nosotros  su  hermoso  rostro  en  que  ardia  la 
llama  del  pecado;  la  VéniLS  de  Milo  estendió  su  hermoso  cuerpo 
sin  brazos,  Diana  cazadora  bajó  de  la  cierva  de  los  cuernos  do- 
rados en  que  graciosamente  cabalgaba,  y  uniéndose  á  ellos  la 
Jdsiicia  y  la  Victoria,  se  dirigieron  á  mí  y  me  obligaron  á  ar- 
rodillarme delante  de  la  estatua  y  á  prometerla  amor  eterno. 
El  Moisés,  el  Apolo,  el  Arnaldo,  presenciaban  la  escena  desde 
su  sitio;  los  amorcillos  que  habia  en  las  mesas  volaban  en  todas 
direcciones  batiendo  el  viento  con  sus  alas  de  mariposa,  y  mien- 
tras los  duendes,  los  ti'asgos,  los  sátiros,  las  esfinges  bailaban 
frenética  danza,  los  coros  de  santos  y  vírgenes  entonaban  con 
una  voz  que  no  se  oia,  má-^  débil  que  el  ruido  que  hace  un  pá- 
jaro al  rozar  con  sus  alas  la  superficie  de  un  arroyo,  un  canto 
epitalámico  que  no  olvidaré  nunca. 

Cuando  volví  en  mí  despuntaba  la  aurora.  Nada  estaba  cam- 
biado en  el  estudio;  todo  habia  sido  un  sueño. 

IV 

Quince  dias  pasé  al  lado  de  mi  tia  moribunda,  calmando  sus 

sufrimientos  con  mi  cariño;  trascurridos  estos,  el  mal  se  agravó 
mucho,  y  la  pobre  anciana  murió  en  mis  brazos  bendiciéndome. 
Toda  su  fortuna  venia  á  aumentar  la  herencia  de  mis  padres; 
pero  sabes  que  yo  no  soy  ambicioso  y  este  nuevo  favor  de  la 
suerte  no  logró  conmoverme  en  lo  más  mínimo.  No  era  dinero  lo 
que  yo  necesitaba,  sino  amor,  un  amor  ardiente  como  el  mió, 
que  respondiese  á  mis  deseos.  Por  eso,  terminados  los  funera- 
les de  mi  tia,  deje  á  mi  abogado  el  arreglo  de  mis  asuntos  y  em 
prendí  mi  vuelta  á  Toledo. 

Así  que  llegué  me  dirigí  á  casa  de  mi  amigo.  Abrió  la  puer- 
ta un  criado  y  me  precipité  en  su  taller  anhelante,  nervioso; 
pero  apenas  recorrí  sus  rincones  con  ávida  mirada ,  di  un  grito 
ronco,  grito  de  viejo  avaro  que  va  á  buscar  un  tesoro  y  sólo  en- 
cuentra la  caja  vacía  que  irónicamente  le  han  dejado  los  ladro- 
nes: la  estatua  no  estaba  allí. 
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El  criado  me  habia  seguido;  me  volví  á  él  y  no  sé  qué  le  pre- 
gunté, pero  sacó  nna  carta  del  bolsillo  y  entregándomela,  aña- 
dió: 

— Si  el  señor  me  hubiese  dejado  hablar... — 

No  quise  escucharle.  La  carta  era  de  mi  amigo.  Rompí  el  so- 
bre y  comencé  á  leer  aquellas  letras — escritas  el  dia  anterior, — 
tras  las  cuales  veia  yo  uaa  sentencia  de  muerte  dictada  contra 
mis  dulces  ilusiones.  Decíame  en  ella  que  dos  dias  antes  se  ha- 
bia presentado  un  caballero  francés,  cuya  nombre  me  daba, 
M.  Jules  de  la  Roachery,  el  cual,  tras  grandes  instancias,  habia 
comprado  la  estatua  que  tanto  me  gustaba.  "El  precio  que  me 
"ha  dado  por  ella, — decia  mi  amigo, — es  inferior  al  que  yo 
"quería  sacar  de  su  venta;  pero,  á  pesar  de  esto,  acepté  ense- 
"guida  su  trato.  La  demasiada  predilección  queVd.  manifestaba 
"por  ella  empezaba  á  inspirarme  algún  cuidado.  Tiene  Vd.  un 
"carácter  demasiado  impresionable,  y  su  mania  era  peligrosa. n 
Llamado  á  Londres  para  un  asunto  de  interés  él  mismo  llevaba 
la  estatua  á  París,  y  esperaba  que  á  su  vuelta  estaría  yo  en  To- 
ledo, y,  curado  de  mi  locura,  le  daria  las  gracias  por  lo  que 
habia  hecho. 

Yo  no  puedo  decirte  lo  qae  pasó  por  mí  al  leer  esta  carta. 
Un  velo  se  extendió  por  mi  vista,  y  pálido,  convulso,  sintiendo 
que  la  tierra  giraba  á  mi  alrededor,  que  el  taller  se  movía,  que 
el  rio  elevaba  sus  aguas  sobre  el  nivel  ordinario  amenazando 
ahogarme,  que  la  bóveda  del  cielo  caía,  caía  espesando  la  atmós- 
fera y  gravitando  con  fuerte  peso  sobre  mi  cabeza,  loco  de  es- 
panto y  de  terror,  salí  de  la  casa  y  eché  á  correr,  sin  norma  ni 
dirección,  por  la  primera  calle  que  se  abrió  delante  de  raí. 

Al  quitarme  la  estatua,  la  fatalidad  me  mataba;  yo  sentía 
cómo  morían  en  mí  todas  las  nobles  ideas  de  fe  y  ventura  que 
habían  nacido  en  mi  pecho  al  nacer  aquel  amor  quimérico,  im- 
posible, pero  que,  no  obstante,  me  habia  regenerado.  Falto  del 
ídolo  que  le  ocupaba,  derrocábase  el  santuario  y  todo  en  él  eran 
ruinas... 

Yo  habia  debido  prever  lo  que  iba  á  pasar;  yo  debía  haber 
comprado  la  estatua,  y  muchas  veces  pensé  hacerlo;  pero  un 
«entimiento  de  pudor  me  lo  había  impedido:  me  daba  vergüenza 
comprar  como  infame  mercancía  el  mármol  en  que  yo  creia  preso 
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un  espíritu  superior,  el  ángel  que  poniendo  sus  manos  en  mis 
ojos  los  habia  elevado  hacia  la  luz. 

Inútil  seria  que  pretendiera  acordarme  de  las  calles  por 
donde  fui;  cuando  el  aire  libre  calmó  un  tanto  mi  excitación  y 
me  detuve  para  ver  dónde  me  hallaba,  la  calle  Ancha  se  es- 
tendia  delante  de  mí,  j  por  cima  de  sus  tejados  la  esbelta  torre 
de  la  catedral  destacaba  su  elegante  silueta  sobre  el  fondo  del 
horizonte. 

Oí  pasos  á  mi  espalda,  una  voz  argentina  que  vibraba  con 
dulces  ecos  repitiendo  unas  cuantas  palabras  en  francés,  y  por 
un  movimiento  que  no  pude  contener,  como  si  aquella  voz  tu- 
viera timbres  simpáticos  que  respondieran  al  estado  de  mi  áni- 
mo, volví  la  cabeza  y  me  aparté  para  dejar  paso  á  quien  tan  ar- 
moniosamente hablaba;  pero  apenas  me  fijé  en  la  joven  exoran- 
jera  que  en  unión  de  un  respetable  anciano  venia  detrás  de  mí. 
mi  corazón  latió  con  violencia.  Aquella  niña,  de  diez  y  ocho 
años,  alta  y  esbelta,  rubia  como  una  virgen  de  Murillo,  con  ^us 
ojos  que  se  movian  á  uno  y  otro  lado  como  en  un  nimbo  de  luz, 
con  expresión  dulce  á  la  vez  y  melancólica,  con  sus  labios  de 
rosa  levemente  contraidos  como  ensayando  una  sonrisa,  sus  lar- 
gas pestañas  haciendo  vaga  sombra  en  sus  mejillas,  su  frente 
pura  y  tersa,  blanca  como  el  armiño,  leve  gasa  trasparente  bajo 
la  cual  se  veian  pasar  sus  pensamientos  en  tropel  como  banda- 
da de  mariposas  agitando  sus  alas  multicolores;  aquella  niña 
bella  y  candorosa  como  un  ángel,  que  excitaba  la  llama  del  es- 
píritu sin  inspirar  torpe  deseo  á  la  materia,  era  mi  estatua  viva; 
mi  estatua,  que  habia  tomado  forma;  mi  estatua,  á  quien  un 
Prometeo  desconocido  infundiera  la  chispa  divinado  la  vida  que 
necesitaba  para  moverse,  diciéndola:  ¡Levántate  y  anda!  como 
dijo  á  Lázaro  el  artesano  de  Judea.  ¿Cómo  habia  sucedido  esto? 
¿Cómo  se  habia  operado  el  hecho  portentoso?  ¡Quién  lo  sabe!  Y 
por  otra  parte,  ¿qué  me  importaba  saber  cómo  habia  sucedido, 
<i  el  misterio  era  verdad?  Calatea  habia  bajado  del  pedestal. 
Conservando  la  corrección  de  la  estatua  habia  admitido  el  alma 
de  la  mujer,  y  aquellos  ojos,  fijos  en  otro  tiempo  sobre  mí,  se 
movian  ahora,  causándome  una  impresión  extraña;  aquel  pecho, 
antes  de  mármol,  como  el  mármol  duro,  palpitaba  al  presente 
con  suave  regularidad;  aquellos  rizos  de   piedra  habíanse  des- 
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compuesto  en  mil  y  mil  hebras,  que  el  sol  habia  dorado  y  que 
se  agrupaban  como  uu  nido  de  pájaros  detrás  de  su  alta  cabeza, 
junto  á  su  cuello  de  cisne. 

Habla  al  desgraciado  reo  que,  en  pié  sobre  el  tablado,  diri- 
giéndose ya  al  banquillo,  ve  moverse  allá,  á  lo  lejos,  un  hom- 
bre que  le  trae  el  indulto,  y  con  el  indulto  la  vida,  y  con  la 
vida  la  esperanza;  habla  á  la  pobre  madre  que,  tendida  sobre  la 
cuna  de  su  hijo  le  juzga  ya  muerto,  y  de  pronto,  pasado  el  ata- 
que, le  ve  otra  vez  abrir  los  ojos  para  envolverla  en  una  mira- 
da, precursora,  quizá,  de  la  salud :  ellos  podrán  decirte  lo  que 
sentí  en  tal  momento.  Cuando  todo  eran  sombras  á  mi  alrede- 
dor, las  nubes  en  el  cielo,  la  noche  en  el  abismo,  el  dolor  y  la 
desesperación  en  todas  partes,  un  rayo  lejano  rasgaba  las  tinie- 
blas para  traerme  una  esperanza.  Yo  no  traté  de  explicarme  el 
misterioso  enlace  que  unia  la  creación  del  artista  á  la  creación 
de  la  naturaleza:  tenia  miedo  de  explicármelo.  Hice  un  esfuer- 
zo, sujeté  mi  pensamiento,  y  me  resistí  á  pensar.  Y  atraído  co- 
mo por  un  encanto,  eché  á  andar  tras  los  extranjeros,  decidido 
á  no  pei'derlos  de  vista,  y  aprovechar  la  primera  ocasión  pai'a 
presentarme  á  ellos,  ofreciéndoles  mis  servicios. 

Esta  ocasión  llegó  bien  pronto.  El  anciano  y  la  joven  pene- 
traron en  la  catedral,  y  llenos  de  admiración  ante  la  obra  del 
arte,  la  recorrieron  afanosamente.  Un  cicerone  les  acompañaba, 
pero  no  conocía  el  francés,  y  como  ellos  no  sabían  tampoco  el 
español,  de  aquí  que  pudiera  servirles  de  bien  poco.  Parados 
ante  el  sepulcro  de  D.  Alvaro  de  Luna,  pedían,  en  vano,  á  su 
acompañante  noticias  del  condestable.  Entonces  me  acerqué  yo, 
y  al  oírme  hablar  en  su  idioma,  me  saludó  el  anciano  afectuosa- 
mente, acogiendo  con  muestras  de  gratitud  mi  ofrecimiento  de 
enseñarles  la  ciudad.  Desde  entonces  no  nos  separamos.  Fui  á 
todas  partos  con  ellos,  y  me  enteré  de  algunas  circunstancias 
de  su  vida.  Antiguo  prefecto  de  los  Vosges  el  anciano,  retirado 
ya  de  la  vida  activa  de  los  negocios,  se  dedicaba  solamente  á 
reponer  la  salud  quebrantada  de  su  hija,  huérfana  de  madre, 
temperamento  delicado  que  sólo  á  fuerza  de  cariño  conseguía 
salvar  de  las  enfermedades.  Irma, — que  así  se  llamaba, — era 
una  niña  muy  débil,  verdadera  flor  de  invernadero,  que  tenia 
necesidad  de  todos  los  cuidados  de  la  estufa.  Convaleciente  de 
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una  larga  enfermedad,  la  recetaron  los  médicos  un  viaje  que  la 
distrajera,  y  su  padre  la  trajo  á  España,  cuyo  sol  radiante  juz- 
L'aba  á  propósito  para  el  carácter  melancólico  de  su  hija.  La  jo- 
ven se  sentia  bien,  lijero  tinte  rosado  empezaba  á  animar  sus 
pálidas  megillas,  y  su  rostro  aparecia  mas  animado  desde  que 
pasó  los  Pirineo-.  Valencia  la  habia  encantado;  Granada,  Cór- 
doba y  Sevilla  quedaron  como  tres  hadas  caprichosas  agrupadas 
en  un  rincón  de  sn  cerebro.  Todo  esto  me  lo  refirió  ella  durante 
aquellos  dia?  que  tan  cortos  se  me  hicieron,  en  los  cuales  sentí 
tantas  veces  la  satisfacción  de  provocar  su  infantil  asombro, 
mostrándola  la  esplendidez  de  la  Vega,  la  grandiosidad  de  los 
monumentos  de  que  Toledo  está  sembrada. 

Y  cuando  recorríamos  por  la  noche  la  ciudad,  que,  ilumina- 
da fantásticamente  por  la  luna,  semejaba  un  palacio  mágico, 
Irma,  enmedio  de  ella,  en  sus  calles  estrechas  y  sombrías,  en  sus 
placas  irregulares,  con  su  aire  de  candor  y  de  inocencia,  parecia 
la  maga  de  este  palacio. 

Satisfecho  con  la  dicha  inmaterial  de  que  gozaba,  no  queria 
pensar  en  que,  al  cabo  de  unos  cuantos  dias,  los  viajeros, — aves 
de  paso — volverían  á  su  país,  dejándome  otra  vez  solo,  comple- 
tamente solo  y  para  siempre.  Y  no  queria  pensar  en  ello,  porque 
el  plan  que  fU  ver  á  Irma  por  primera  vez  me  habia  forjado,  era 
en  un  todo  irrealizable.  El  primer  dia  que  los  acompañó,  cuando 
pude  admirar  la  extremada  delicadeza,  el  esquisito  sentimiento 
de  la  joven,  me  fui  á  mi  rasa,  después  de  dejarlos  en  la  fonda, 
decidido  á  volver  á  la  mañana  siguiente  y  decir  á  su  padre: — 
Amo  á  Irma;  la  amaba  antes  de  conocerla.  Soy  lo  suficientemente 
rico  para  que  vea  Vd.  en  mi  declaración  otros  móviles  que  este 
amor  que  desde  hace  ya  tanto  tiempo  me  posee.  Déme  Vd.  su 
mano,  y  en  vez  de  un  hijo  tendrá  dos,  y  dos  seremos  también 
para  cuidar  de  esa  preciosa  vida. — Estaba  decidido  á  someterme 
á  las  condiciones  que  me  hubiera  impuesto,  á  abandonar  á  Es- 
paña, á  establecerme  en  París...  Creo  que.  á  habérmelo  impues- 
to, hubiera  renegado  de  mi  fe.  Estaba  loco.  Pero  al  otro  dia  que 
pasé  con  ellos  dejé  para  el  siguiente  hacer  mi  petición,  y  así 
fué  trascurriendo  el  tiempo,  y  antes  de  que  la  presentase,  una 
noche  que  Irma,  sumamente  cansada,  no  quiso  acompañarnos  á 
visitar  el  antiguo  barrio  de  los  Judío?,  el  anciano  me   habló  de 
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SU  hija,  de  los  proyectos  que  abrigaba  sobre  ella.  Estaba  prome- 
tida á  un  primo  suyo,  célebre  abogado  de  París;  se  querían  des- 
de niños,  y  sólo  el  viaje  prescrito  por  el  médico  había  aplazado 
la  unión,  que  se  verificaría  á  su  regreso  á  Francia.  Este  matri- 
monio colmaba  los  deseos  del  pobre  padre,  que  esperaba  que  el 
cambio  de  vida  operase  en  Irma  saludable  influencia.  .  Al  oírle 
tuve  que  apoyarme  en  la  pared  para  no  caerme.  Por  segunda 
vez  había  entrevisto  la  dicha,  y  por  segunda  vez  el  caprichoso 
fantasma  se  alejaba,  como  niebla  arrastrada  por  el  viento,  lle- 
vándose en  sus  pliegues  otro  pedazo  de  mí  alma... 

Yo  me  hubiera  echado  á  los  pies  del  anciano  para  contarle 
las  amarguras  de  mí  vida;  le  hubiera  pintado  con  colores  toma- 
dos en  la  paleta  de  la  verdad  mí  situación  desesperada,  mi  áni- 
mo abatido,  mi  corazón  rompiéndose  en  pedazos,  cansado  ya  de 
la  lucha  con  lo  imposible;  pero  no  debía  hacerlo,  y  no  lo  hice. 
¿Qué  importa  á  la  golondrina  errante  los  pesares  del  árbol  en 
que  un  momento  se  detiene,  para  después  alzar  su  vuelo  y  no 
volver  á  verle  más?  Sí  lo  hecho  no  se  podía  deshacer,  ¿á  qué  tur- 
bar con  una  arruga  la  tersa  superficie  de  aquel  lago  tranquilo  y 
trasparente? 

Decidí,  pues,  callar,  y  haciendo  abstracción  de  mí  modo  de 
8er,  de  mí  inclinación  á  lo  extraordinario,  refugiarme  en  el  es- 
tudio y  pedir  á  la  naturaleza  y  al  arte  consuelo  á  los  dolores  de 
mí  alma. 

Ocho  días  pasaron  en  Toledo  Irma  y  su  padre.  Una  tarde  los 
acompañé  hasta  la  estación  del  ferro-carril,  presa  de  esa  extra- 
ña emoción  que  se  experimenta  al  separarse  de  seres  queridos. 
Ellos  también  sentían  dejarme  tan  sólo,  porque  yo  les  había  di- 
cho que  estaba  solo  en  el  mundo,  y  durante  la  semana  que  vi- 
vimos eu  tal  intimidad,  me  habían  cobrado  algún  afecto.  Al  su- 
bir al  tren  volvióse  á  mí  el  anciano,  y  después  de  abrazarme  con 
cariño,  me  alargó  su  tarjeta. 

— Vaya  Vd.  pronto  á  Francia, — me  dijo, — y  tanto  Irma  como 
su  primo,  que  ya  será  su  marido,  y  yo,  tendremos  un  verdadero 
placer  en  estrechar  de  nuevo  su  mano  y  pagarle  en  París  la 
deuda  de  gratitud  que  dejamos  contraída  en  Toledo. 

— Sea  Vd.  dichosa,  señorita, — dije  yo  á  Irma. 
Rugió  el  vapor  en  el  oscuro  antro  de  la  locomotora;  sacudió 
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el  monstruo  su  penacho  de  nubes  y,  rechinando  al  deslizaráe  so- 
bre loá  rails,  arrastró  la  pesada  mole,  que  bien  pronto  no  era 
más  que  un  punto  negro  que  se  confundía  coa  los  menores  acci- 
dentes del  terreno.  Ya  no  se  le  vela  y  aun  continuaba  yo  en  el 
andén,  con  el  áorabrero  en  la  mano,  saludando  la  imagen  encan- 
tadora que  desaparecía  nuevamente  de  mis  ojos,  como  arrastra- 
da en  un  confuso  torbellino.  ¡Abrigaba  el  presentimiento  de  que 
no  la  volverla  á  ver! 


Tristes  se  deslizaron  los  dias  que  siguieron  á  esta  partida. 
La  marcha  del  escultor  me  habia  privado  del  único  amigo  que 
contaba  en  Toledo;  la  marcha  de  Irma  hacia  más  sensible  mi 
soledad.  Mientras  ella  estuvo  aquí,  á  su  lado  no  me  apercibía 
del  tiempo;  de  noche  su  recuerdo  lo  llenaba  todo.  Viendo  en 
ella  la  estatua  que  habia  dado  forma  á  todas  mis  fantasías,  se 
modificó  el  efecto  que  me  cau:4Ó  la  pérdida  de  esta;  pero  cuando 
me  hallé  solo  tuve  miedo  de  mi  aislamiento.  Toledo  me  parecía 
un  vasto  sepulcro;  denso  velo  me  ocultaba  sus  bellezas.  En  vano 
pedí  al  arte  un  bálsamo  repai-ador  de  mis  heridas:  el  arte  no  me 
decia  nada.  Inútilmente  también  acudí  á  la  naturaleza;  estaba 
muerta.  Y  es  que  la  naturaleza  y  el  arte  retlejabanmi  dolor  y  se 
vestían  el  fúnebre  ropaje  que  las  daba  mi  pensamiento. 

Por  un  instante  pensé  llamarte,  pero  por  un  instante  nada 
más.  Gozaba  en  mi  pena,  porque  el  pesar  tiene  también  place- 
res infinitos  que  solo  conoce  el  que  sufre  mucho.  Pensé  también 
irme  de  Toledo,  volver  á  mi  antigua  vida  agitada ,  pero  esto  no 
me  satisfacía  ya.  Además,  en  Toledo  la  habia  conocido,  y  habia, 
por  lo  tanto,  algo  de  ella  en  este  pueblo.  Semejante  en  esto  al 
fanático,  creía  yo  sagrado  el  lugar  que  la  aparición  habia  holla- 
do con  sus  pies. 

Así  viví  en  Toledo  un  largo  período,  más  de  un  mes,  pasean- 
do en  silencio  el  cadáver  de  mi  alma,  encerrada  como  en  un  mí- 
sero atahud  dentro  del  barro  de  mi  cuerpo,  indiferente  á  todo, 
al  bien  y  al  mal.  Una  mañana,  apenas  salió  el  sol,  me  desperté 
sobresaltado.  Un  sueño  horrible  me  habia  agitado  durante  toda 
la  noche.  Como  de  costumbre,  soñé  con  Irma,  pero  con  Irma  en^ 
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ferma,  con.  Irma  que,  semejante  á  una  lámpara  moribunda,  iba 
extinguiéndose  poco  á  poco;  con  Irma,  qne  tosía  mucho,  y  al  se- 
parar el  pañuelo  de  sus  labios  ocultaba  en  él  pequeñas  manchas 
de  sangre,  mirándome  tristemente...  Salté  del  lecho  conmovido 
por  aquel  sueño  que  tenia  todas  las  apariencias  de  la  realidad. 
Irma,  rendida  por  su  mal ,  se  me  habia  aparecido  un  momento 
agitando  sus  alas  de  mariposa  para  deslumhrarme  con  la  magia 
de  sus  colores  y  perderse  después  en  el  espacio.  Irma  iba  á  mo- 
rir, y  al  dejar  para  siempre  la  tierra,  me  recordaba  la  estatua 
como  diciéndome: — ¡Me  has  amado  en  ella  antes  de  conocerme; 
sigúela  amando  por  mí! — Y  me  levanté  decidido  á  correr  en 
busca  de  la  una  6  de  la  otra;  busqué  febrilmente  la  carta  de  mi 
amigo  el  escultor,  en  la  cual  recordaba  vagamente  haber  visto 
el  nombre  del  comprador  de  la  escultura,  y  no  pude  contener 
un  suspiro  de  satisfacción  al  encontrarla  en  mi  cartera.  Pero 
enseguida  no  sé  qué  pasó  por  mí.  El  asombro,  el  espanto,  el  ter- 
ror, el  miedo  á  lo  desconocido,  á  lo  extraordinario,  me  sobreco- 
gieron á  la  vez:  en  la  carta  de  mi  amigo  estaba  el  nombre  del 
aTnateur,  pero  este  nombre  era  Mr.  Jules  de  Ja  Ronchery,  y  así 
se  llamaba  también  otro  viajero  que  en  aquellos  dias  estaba  en  ■ 
Toledo:  el  padre  de  Irma. 

No  cabia  duda.  Los  dos  nombres  estaban  allí  delante  de  mi 
vista,  como  los  dos  términos  de  un  problema  indescifrable,  des- 
tacándose el  uno  sobre  la  blancura  de  la  targefca,  brillando  el 
otro  escrito  por  mi  amigo  entre  los  garabatos  de  su  carta.  Los 
dos  nombres  eran  iguales,  mejor  dicho,  no  eran  más  que  uno.  Y 
las  letras  de  que  se  componía,  semejantes  á  hierros  candentes, 
atravesaban  mis  ojos  clavándose  en  mi  cerebro  y  produciéndome 
vértigos  horribles,  delirios  insensatos  en  que  Irma  y  la  escultu- 
ra se  confundian,  helada  la  joven  por  el  frió  de  la  estatua,  y 
animada  ésta  por  la  vida  de  la  joven.  Y  estrechando  convulso 
contra  mi  pecho  la  carta  en  una  mano  y  la  targeta  en  la  otra, 
me  dejé  caer  sobre  mi  mesa  apretándome  las  sienes  con  violen- 
cia y  resistiéndome  á  pensar,  porque  mis  pensamientos  me  infun- 
dían nn  pavor  insupsrable. 

Aquella  mi^^ma  barde  salí  para  Francia.  Iba  dispuesto  á  bus- 
car á  Mr.  de  la  Ronchery;  á  rogarle  que  me  diese  á  su  hija  ó  me 
vendiese  su  estatua.  Podia  pedir  en  este  caso  todo  cuanto  qui- 
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aiera.  Toda  mi  fortuna  era  poco,  y  estaba  dispaesto  á  dársela. 
Desistia  de  querer  explicarme  el  misterio  de  Irma  y  la  escultu- 
ra, el  misterio  de  aquel  padre  y  aquel  comprador  que  se  con- 
fuadian  en  uao  solo.  Y  desistía,  porque  mis  dudas  soa  de  esas 
que  vuelven  loco  á  un  hombre,  y  yo  queria  mi  razón,  yo  queria 
vivir  para  amar,  para  apagar  mi  sed  de  lo  infinito  en  aquella 
corriente  de  agua  pura  que  saltaba  delante  de  mí. 

Mr.  de  la  Roachery  no  estaba  en  Paris.  Irma  habia  empeo- 
rado á  su  regreso  de  España,  en  tirminos  que  hacian  temer  por 
9U  existencia,  y  vivia  en  el  campo  en  un  precioso  chalet,  donde 
pasaba  los  veranos  cuidando  á  su  hija. 

Sin  perder  tiempo  me  trasladé  al  chalet,  siguiendo  las  indi- 
caciones que  me  dieron,  y  aquella  misma  tarde  llegue  á  él.  La 
varja  del  jardin  estaba  abierta.  Un  hombre  con  el  rostro  alte- 
rado, me  llevó  á  la  casa  y  me  dirigió  á  un  criado,  á  quien  di  mi 
tarjeta  y  que  me  dijo,  guiándome  al  despacho: 

— Tenga  Vd.  la  bondad  de  esperar  un  momento  mientras  paso 
su  tarjeta.  No  sá  si  el  señor  podrá  recibirle,  porque  la  señorita 
está  muy  mala. — 

Cuando  me  vi  solo  en  el  despacho  lo  registré  con  la  vista. 
Allí,  á  un  lado,  esperando  sin  duda  mejor  coloca-^ion,  apercibí 
al  punto  la  estatua,  la  obra  maestra  del  escultor  ignorado,  mi 
amor  de  tantas  horas  de  vigilia,  mi  sueño  de  tantas  noches,  y  al 
volverla  á  ver  me  dirigí  hacia  ella,  extendiendo  los  brazos  parA 
larla  el  abrazo  del  regreso,  el  abrazo  del  amante  que  no  ha 
visto,  durante  mucho  tiempo,  á  su  querida,  pero  en  el  mismo 
momento  y  sin  cnusa  alguna  á  que  pudiera  atribuirse,  sonó  un 
ligero  ruido  y  la  escultura  se  deshizo  en  mil  pedazos.  Y  cuando 
yo  retrocedía  con  asombro  y  desesperación,  oí  detrás  de  mí  la 
voz  ahogada  en  llanto  del  criado,  que  me  decía: 

— El  señor  suplica  le  dispenséis  porque  no  puede  recibiros; 
la  señorita  acaba  de  espirar. — 

Y  caí  desmayado  sobre  los  restos  de  la  estatua. 

VI 

Cuando  Pepe  Alonso  acabó  de  contar  su  estraña  historia  el 
alba  empezaba  á  blanquear  en  el  horizonte.  Dobló  la  cabeza  so- 
bre el  pecho,  y  rompió  á  llorar  en  silencio. 

Quince  dias  después,  murió  en  mis  brazos. 

Eugenio  de  Olavabría  t  Huarte. 
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EN  EL  ORDEN  MORAL. 


No  tiene  esta  conferencia  el  carácter  que  tuvieron  las  primeras  en  añoa 
anteriores,  sobre  todo  las  del  en  que  se  establecieron;  aquellas  fueron  real- 
mente inaugurales,  porque  era  preciso  explicar  y  justificar  esto,  que  era  una 
novedad  en  la  vida  del  Círculo;  la  que  voy  á  tener  el  honor  de  pronuuciar  na 
tiene  nada  de  inaugural,  nada  más  que  el  ser  la  primera.  Así,  sin  más  preám- 
bulo, permitidme  que  entre  en  materia,  comenzando  por  decir  algunas  pala- 
bras acerca  de  las  razones  que  he  tenido  para  elegir  el  tema  que  todos  co- 
nocéis. 

Acontece  con  el  público  que  me  escucha  lo  que  con  todo  género  de  pú- 
b  lieos;  con  estos  individuos  lo  que  con  todos  los  individuos;  esto  es,  que  tie- 
nen una  profesión  especial,  y  en  este  sentido  se  puede  decir  que  son  especia- 
lidades ó  especialistas.  Pero  como  nadie,  al  dedicarse  á  una  profesión  concreta 
y  determinada,  renuncia  á  todo  aquelloque  interesaála  generalidad,  que  inte- 
resa á  todos  los  hombres,  sino  que,  antesal  contrario,  cadacualsigue  diciendo 
con  el  poeta  latino:  homosnm,  et  nihil  himani  ame  alienumputo..  ;  «hombre 
soy,  y  me  importa  todo  cuanto  al  hombre  concierne.»  Por  eso  entiendo  yo  que 
en  estas  conferencias  deben  tratarse  los  temas  referentes  al  orden  económico 
•<|ue  de  una  manera  más  directa  os  atañen,  y  al  mismo  tiempo  temas  de  oa  ■ 
rácter  general  que,  si  no  como  comerciantes  é  industriales,  como  hombres,  os 
interesan  como  á  todos.  Pues  bien;  si  en  otras  dos  ocasiones  en  que  tuve  el 
lionor  de  dirigiros  la  palabra,  os  hablé,  la  primera,  del  modo  cómo  se  forman 
los  presupuestos  en  Europa^  y  en  la  segunda  os  expuse  el  libro  de  mistcr 
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Fawcetl  acerca  de  la  protección  y  del  libre-cambio,  temas  que  se  referían,  el 
uno  al  orden  económico  del  Estado,  el  otro  al  orden  económico  de  la  socie- 
dadj  al  aceptar  este  año,  con  grande  honra  para  mí,  la  invitación  que  se 
sirvió  hacerme  vuestra  Junta  directiva,  mo  creía  autorizado  para  elegir  un 
tema,  no  económico,  sino  de  carácter  genérico,  cual  es  el  expuesto  en  las  pa- 
labras Sanción  de  la  opinon  pública  en  el  orden  moral. 

Desde  el  momento  en  que  se  habla  del  orden  moral,  es  excusado  tratar 
de  justificar  la  importancia  del  tema,  y  es  inútil  tratar  de  demostrar  que  in- 
teresa por  fuerza  á  todo  el  mundo.  Además,  voy  á  hablar  de  la  opinión  pú- 
blica, y  ésta,  si  tiene  su  punto  de  arranque  en  los  individuos,  tiene  sus  órga- 
nos en  las  clases,  en  los  partidos  y  asociaciones  de  esta  índole,  y  parece  por 
lo  mismo  propio  el  hablar  del  efecto  y  frutos  que  puede  y  debe  dar  la  sanción 
de  la  misma  en  el  seno  de  una  de  ellas. 

Antes  de  entrar  propiamente  en  el  tema,  permitidme  hacer  algunas  lige- 
ras indicaciones  sobre  los  términos  on  que  éste  se  halla  expresado  ¿Qué  es 
«1  orden  moral?  ¿Qué  es  la  sanción?  ¿Qué  es  la  opinión  pública? 

No  necesito  demostraros,  porque  está  en  la  conciencia  de  todos  los  hom- 
bres, que  existe  un  orden  moral,  como  existe  un  orden  físico;  esto  es,  que 
así  como  hay  un  conjunto  de  leyes  que  rigen  la  vida  de  la  naturaleza,  hay 
un  conjunto  de  leyes  que  rigen  la  vida  de  los  seres  libres,  la  vida  de  los  je- 
fes nacionales.  Pero  hay  entre  uno  y  otro  orden  una  diferencia,  y  es  que  en 
el  físico  esas  leyes  se  cumplen  siempre  necesariamente,  pues  aun  en  aque- 
llos momentos,  en  que  nos  parece  que  hay  desorden  en  la  naturaleza,  no  es 
más  que  aparente,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  tempestad,  la  cual  es 
también  efecto  de  las  leyes  físicas.  En  el  orden  moral,  en  el  que  atañe  al 
hombre,  no  sucede  eso.  Cotoo  el  hombre  es  un  ser  libre,  el  individuo  cum- 
ple ó  no  las  leyes  que  rigen  la  vida  humana,  y  al  desarrollar  su  naturaleza  y 
cumplir  su  destino  puede  atemperarse  ó  no  á  ellas  por  lo  mismo  que  es  li- 
bre. De  aquí  que  pueda  hacer  el  bien  ó  el  mal;  esto  es,  obrar  de  acuerdo  coa 
la  ley  moral  ó  contra  ella;  por  eso  contrae  un  mérito  cuando  hace  el  bien,  y 
■demérito  cuando  hace  el  mal;  y  por  esto  también  en  un  caso  merece  premio, 
y  en  el  otro  merece  castigo.  Pero  hay  además  otra  circunstancia,  y  es,  que 
así  como  en  el  orden  de  la  naturaleza,  como  se  cumplen  siempre  las  leyes 
tiue  rigen  su  vida,  no  es  menester  nada  exterior  á  ellas  que  venga  á  hacer- 
las permanente  en  el  orden  moral,  desde  el  momento  en  que  el  hombre,  me- 
diante su  libertad,  puede  faltar  á  las  que  rigen  en  esta  esfera,  es  menester 
algo  que  venga  á  reparar  las  consecuencias  de  esa  falta,  algo  que  venga  £ 
restablecer  el  imperio  de  dichas  leyes.  Pues  bien;  el  conjunto  de  premios  y 
castigos  que  siguen  al  bien  y  al  mal,  que  acompaña  ó  sigue  á  la  ejecución  de 
los  actos  buenos  y  de  los  malos,  es  lo  que  se  llama  sanción. 

Pero  esta  reviste  distintas  formas.   Hay,   en  primer  lugar,  una,  que  el 
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hombre  lleva  consigo,  una  que  en  vano  trata  de  rehuir.  Hace  más  de  treinta, 
y  tres  siglos  que  un  Código  de  Oriente  decia:  «mientras  que  tú  dices:  estoy 
solo,  en  tu  corazón  reside  permanentemente  este  espíritu  supremo,  observador 
atento  y  silencioso  del  bien  y  del  mal,  ese  espíritu  que  está  en  tu  corazón  y 
es  un  juez  severo  que  castiga  iaflexiblemente,  es  un  Dios.»  Esta  sanción 
premia  con  la  tranquilidad  de  la  conciencia  y  castiga  con  el  remordimiento.. 
Pero  ella  no  basta,  porque  hay  conciencias  endurecidas,  entorpecidas  ó  ex- 
traviadas que  se  sobreponen  á  ella;  hay  individuos  en  cuyo  interior  existe  un¡ 
verdadero  desorden,  en  virtud  del  cual  toman  por  bien  el  mal,  y  vice-versa^ 
y  para  suplir  este  vacío  hay  un  tribunal  en  cierto  modo  invisible  y  que,  sin 
embargo,  está  en  todas  partes;  tribunal  en  el  cual  todos  somos  jueces  y  fisca- 
les y  ante  en  el  que  todos  comparecemos  como  reos  y  testigos,  el  tribunal  de 
la  opinión  pública,  y  de  aquí  la  segunda  sanción,  la  llamada  social  ó  popular. 
Pero  entre  esas  leyes,  hay  algunas  que  son  condiciones  esenciales  para  la  vi- 
da social,  cuya  violación  ó  incumplimiento  hacia  esta  imposible,  y  por  eso  no 
bastan  la  sanción  de  la  conciencia,  ni  la  popular  ó  social  para  mantener 
su  imperio:  el  Estado  atiende  esta  necesidad  por  medio  de  las  penas  del  Có- 
digo criminal  y  de  aquí  la  sanción  legal.  Mas  todas  esas  sanciones  son  falibles 
é  insuficientes:  ladela  conciencia,  por  la  razones  antedichas;  la  social,  porque, 
como  luego  veremos,  se  equivoca  más  y  deja  de  ejecutarse  otras  veces;  y  la 
legal,  porque  alcanza  tan  solo  á  determinados  hechos  y  aun  respecto  de  ellos 
no  siempre  con  eficacia.  De  aquí  que,  partiendo  de  esta  deficiencia  algunos 
filósofos,  y  uno  de  ellos  Kant,  llegan  á  afirmar  una  cuarta  sanción,  ó  sea  el 
conjunto  de  premios  y  castigos  que  agrandan  al  hombre  después  de  su  muerte 
la  sanción  de  la  otra  vida.  Tenemos,  pues,  cuatro  sanciones:  la  de  la  concien- 
cia, que  el  hombre  lleva  en  sí  mismo;  la  social,  que  impone  la  opinión  públi- 
sa;  la  legal,  que  procede  del  Estado,  y  la  de  la  otra  vida,  que  toca  á  Dios. 
De  estas  cuatro  sanciones,  sólo  nos  vamos  á  ocupar  de  la  opinión  pública  lla- 
mada también  social  ó  popular.  Es  bien  sabido,  que  el  medio  social  en  que  se 
vive,  ejerce  un  influjo  manifiesto  sobre  el  individuo;  influjo  que  parece  casi 
inevitable.  Así  se  ha  dicho,  que  si  Voltaire  hubiera  nacido  en  la  Edad  Me- 
dia, habría  sido  un  gran  teólogo,  habría  sido  otro  Santo  Tomás,  mientras  que 
naciendo  á  fines  del  siglo  xviii  fué  lo  que  todos  sabéis.  Pero  si  la  sociedad, 
en  medio  de  la  cual  se  vive,  influye  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  lo  hace  de 
un  modo  particular  en  el  orden  moral;  esto  es,  tomando  este  término  en  su 
sentido  extricto,  en  el  constituido  por  el  conjunto  de  leyes  que  regulan  la  vo- 
luntad. En  la  esfera  de  la  ciencia,  la  opinión  pública  tiene  opiniones  y  pare- 
ceres que  con  frecuencia  se  apartan  completamente  de  las  ideas  y  principios 
que  profesan  los  sabios,  los  científicos.  Cree  aquella,  por  ejemplo,  que  el  sol 
gira  alrededor  de  la  tierra,  y  se  imagina  que  las  estrellas  son  una  especie  de 
farolillos  puestos  en  el  firmamento  para  entreteaimiento   do  la  humanidad^ 
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Pues  bien,  enfrente  de  esa  creencia  de  la  opinión  pública,  el  cieutifico  afirma 
lo  contrario,  y  lo  sostiene  ante  el  mundo  entero  eon  la  conciencia  tranquila  y 
la  cabeza  muy  alta,  sin  que  se  crea  obligado  á  conformarse  con  lo  que  esti- 
ma una  preocupación  del  vulgo.  Lo  propio  pasa  oon  el  artista.  Si  produce 
una  obra  literaria,  una  novela  óuu  drama',  y  la  opinión  pública  le  condena,  él 
se  somete  ó  no  á  este  fallo  y  sabe  que  lo  único  que  le  va  en  ello  es  su  repu- 
tación como  literato,  que  le  ha  de  abrir  ó  cerrar  lad  puertas  de  la  gloria, 
pero  que  su  respetabilidad  y  su  honorabilidad  quedarán  siempre  intactas 
después  de  este  juicio,  si  es  meramente  literario. 

En  el  orden  moral  no  sucede  l<ymismo.  Todos  admitimos  que  la  sociedad 
tiene  derecho  á  juzgar  nuestros  actos,  y  que,  por  regla  general,  ante  ese 
juicio  hemos  de  bajar  la  cabeza,  aceptando  su  aprobación  como  premio, 
cuando  obramos  bien,  y  su  censura  como  castigo  cuando  obramos  mal;  por- 
que, aun  cuando  también  en  esta  esfera  es  posible  que  aquella  se  equivoque, 
como  luego  veremos,  reconocemos  que  en  ella  tienen  sus  fallos  una  autori- 
dad que  no  alcanza  en  las  demás. 

De  ese  tribunal  de  la  opinión  forman  parte  todos;  y  lejos  de  distinguir 
entre  ignorantes  y  sabios,  entre  cultos  é  incultos,  reconocemos  que  todos  los 
hombres,  desde  el  primero  hasta  el  último,  son  aptos  para  juzgar  si  una 
co^a  es  buena  ó  mala,  si  es  justa  ó  injusta,  y  hasta  sucede  á  veces  que  los 
más  pequeños  tienen  un  criterio  más  recto  y  más  seguro  que  los  más  eleva- 
dos y  superiores.  Y  es  que  estimamos  que  la  conciencia  social,  en  estas 
cuestiones  de  bondad  ó  de  maldad,  de  justicia  ó  injusticia,  es  el  eco  de  algo 
que  está  más  alto,  de  algo  que  tiene  como  cierto  sello  de  infalibilidad,  por- 
que es  el  conjunto  orgánico  de  las  revelaciones  del  orden  moral  eu  la  con  - 
ciencia  humana. 

Que  esta  sanción  de  la  opinión  pública  tiene  una  fuerza  decisiva,  es  una 
cosa  maniSesta.  Hace  años  existia  en  Inglaterra,  en  materia  de  inquilinatos 
y  desahucio,  una  legislación  muy  dura  que  ha  desaparecido.  ¿Sabéis  por  qué? 
Un  dia  un  artista  pintó  un  preciosísimo  cuadro,  en  el  que  representaba  con 
toda  fidelidad  una  escena  de  desahucio.  Un  desgraciado  obrero  era  expulsa- 
do de  la  casa  que  habitaba,  en  ocasión  en  que  estaba  enfermo  en  el  lecho:  á 
su  lado  se  hallaban  su  pobre  mujer  y  sus  ancianos  padres,  agobiados  por  el 
pesar,  y  formando  contraste  con  ellos,  los  niños  del  desahuciado,  que  jugaban 
inocentemente  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba,  y  los  alguaciles  que,  indife- 
rentes y  fríos,  cumplían  las  órdenes  del  tribunal.  Aquel  cuadro  se  reprodujo 
por  medio  del  grabado,  lo  divulgaron  los  periódicos  ilustrados,  la  opinión  pú- 
blica se  pronunció  enérgicamente  contra  aquella  ley  dura  é  injusta,  y  al  poco 
tiempo  habia  venido  al  suelo. 

El  derecho  internacional  público  nos  presenta  otro  ejemplo  del  poder  de 
la  opinión  pública .  Bien  sabéis  que  no  hay  un  Estado  internacional,  no  hay 
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un  Estado  que  sea  superior  á  los  Estados  nacionales,  no  hay  un  legislador 
común  que  imponga  sus  leyes  á  todos  los  pueblos,  no  hay  un  Poder  ejecuti- 
vo que  haga  cumplir  esas  leyes,  no  hay  un  Tribunal  Supremo  internacional 
que  juzgue  las  diferencias  entre  aquellos,  no  hay  un  ejército  internacional 
que  sirva  para  mantenerlos  en  paz.  Y,  sin  embargo,  aunque  no  existe  Código 
internacional  que  obligue  á  todos  los  pueblos,  y  aun  cuando  los  adelantos 
conseguidos  en  este  orden  pueden  considerarse  escasos  comparándolos  con  lo 
que  el  ideal  pide,  son  grandísimos  si  se  cotejan  con  los  que  existían  hasta 
hace  poco  tiempo,  porque  se  ha  llegado  á  formular  un  verdadero  Código  de 
principios,  que  son  respetados  hoy  por  todos  los  pueblos  cultos.  Y,  ¿quién  ha 
conseguido  tales  progresos?  Pues  no  son  debidos  á  ese  legislador,  ni  á  ese 
Poder  ejecutivo,  ni  á  ese  Tribunal  Supremo,  ni  á  ese  ejército,  porque  no 
existen,  no  los  hay  que  sean  comunes  á  todos  los  pueblos;  los  ha  conseguido 
la  opinión  pública  del  mundo  civilizado. 

Otro  ejemplo  que  cae  dentro  del  tema  más  aún  que  los  anteriores,  os 
mostrará  á  la  vez  las  consecuencias  de  la  falta  de  esta  sanción  de  la  sociedad," 
y  las  que  produce  cuando  ese  influjo  de  la  opinión  pública  se  ejerce  en  mal 
sentido,  en  una  dirección  falsa;  me  refiero  al  duelo.  ¿En  qué  consiste,  que, 
diciendo  de  éste  toio  el  mundo  próximamente  lo  que  decia  D.  Juan  Francis- 
co Pacheco  en  sus  conocidas  lecciones  sobre  el  Derecho  penal,  dadas  en  el 
Ateneo:  «el  duelo  es  una  barbaridad,  pero  si  me  desafian,  yo  acepto,»  que 
reconociendo  todos  que  el  duelo  es  un  absurdo,  sin  embargo,  tantos,  casi  to- 
dos, lo  admiten  y  apelan  á  él?  Porque  la  opinión  pública  lo  impone,  ponien- 
do de  manifiesto  su  fuerza  y  su  energía  hasta  cuando  influye  en  un  sentido 
torcido.  ¿Por  qué  se  impone  el  duelo  casi  como  una  necesidad?  Porque,  en 
otro  orden,  falta  á  esa  sanción  fuerza  y  energía;  porque  la  opinión  pública  no 
tiene  bastante  vigor  para  castigar  á  los  que  cometen  actos  de  esos  que  dan 
lugar  á  exigir  ese  género  de  satisfacciones;  porque,  antes  por  el  contrario, 
ella  deja  caer  el  peso  del  ridículo  sobre  el  marido  burlado,  cuando  debia  de- 
jar caer  su  anatema  sobre  el  cómplice  de  la  mujer  adúltera;  porque  ella  mi- 
ra con  ojos  de  lástima  al  injuriado,  cuando  debia  castigar  con  su  censura  al 
injuriador;  porque  ella  menosprecia  al  abofeteado,  cuando  debia  despreciar 
al  que  ha  tenido  la  avilantez  de  poner  la  mano  en  el  rostro  de  su  hermano; 
y  entonces,  el  marido  burlado,  el  hombre  injuriado,  el  abofeteado,  como  la 
sociedad  no  les  procura  con  su  sanción  la  satisfacción  que  necesita  su  honra, 
se  la  buscan  ellos  mismos  con  la  espada  ó  con  el  rewolver. 

Es  decir,  que  el  duelo  es  al  mismo  tiempo  consecuencia  de  la  energía,  es 
la  sanción  social,  que  nos  lo  impone,  aunque  lo  consideramos  consecuencia 
de  la  dificiencia  en  otro  orden,  que  nos  obliga  á  castigar  por  nosotros  mis- 
mos á  aquellos  á  quienes  la  opinión  pública  no  castiga  con  su  severa  censu- 
ra como  debiera. 
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Pero,  ¿qué  efectos  puede  producir  la  sanción  social  ó  popular?  A  mi  jui- 
cio, inmensos,  sobre  todo  respecto  de  ciertos  problemas  que  hoy  preocupan 
á  todo  el  mundo. 

Respecto  del  individuo,  puede  producir  uno  de  grandísima  importancia, 
en  los  momentos  en  que  vivimos;  porque,  señores,  en  rigor,  toda  la  obra  del 
derecho  moderno,  toda  la  obra  de  la  revolución,  hasta  aquí  se  resumen  en 
dos  palabras:  tliherUid  y  derecho;*  y  por  eso  se  ha  dicho,  que  hasta  el  pre- 
sente ha  tenido  la  revolución  un  sentido  señaladamente  individualista.  Bien 
sabéis  el  género  de  argumentos  que  por  ella  se  han  hecho  á  la  revolución. 
Se  dice,  que  al  consagrar  el  derecho  y  la  libertad,  se  consagraba  el  derecho 
al  bien  y  al  mal,  la  libertad  del  bien  y  del  mal.  ¿Es  fundado  este  eterno  ar- 
gumento de  la  escuela  tradicionalista?  No. 

Al  consagrar  el  Estado  esa  libertad  y  ese  derecho,  lo  que  hace  es  reco- 
nocer una  esfera  de  acción,  dentro  de  la  cual  el  individuo  puede,  debe  mo- 
verse libremente,  siendo  responsable  de  todos  .sus  actos;  pero  no  autoriza  á 
aquel  para  obrar  mal;  respeta  tan  sólo  el  derecho  que  tiene  á  ser  dueño  de 
su  vida  y  de  su  propio  destino;  antes  al  contrario,  el  individuo  tiene  el  es- 
trecho deber  de  obrar  según  la  conciencia,  esto  es,  de  hacer  un  uso  racional 
de  su  libertad  y  de  su  derecho  ¿Qué  sanción  tiene  el  cumplimiento  de  esta 
obligación?  ¿La  sanción  legal?  No;  precisamente  el  derecho  moderno  la  ha 
suprimido,  porque  no  tocaba  al  Estado  el  imponerla.  No  cabe  otra  que  la  de 
la  conciencia  primero,  y  después  para  alcanzar  lo  que  esta  no  alcanza,  la  so- 
cial, la  de  la  opinión  pública. 

Hace  pocos  dias,  en  el  periódico  que  es  eco  de  esta  Asociación,  se  hablaba 
de  la  delicadísima  cuestión  de  inquiHnatos  Pues  bien;  así  respecto  de  ella 
como  de  otras  muchas  de  las  que  comprende  el  llamado  problema  social,  sin 
negar  que  algo  tiene  que  hacer  el  Estado,  es  á  mi  juicio  vano  intento  el  pre- 
tender resolverlas  por  una  ley.  En  cambio  estimo  que  puede  hacer  mucho, 
muchísimo  la  sanción  de  la  opinión  pública,  aprobando  ó  condenando  la  con- 
ducta que  siguen  los  propietarios  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  confirman  - 
do  la  distinción  que  las  conciencias  rectas  establecen  entre  los  que  llamamos 
propietarios  bu  enos  y  propietarios  malos,  y  en  su  consecuencia  dejando  casi 
su  reprobación  sobre  el  avaro  que  se  aprovecha  de  la  situación  en  que  cir- 
cunstancias dadas  se  encuentra  el  inquilino  para  subir  indebidamente  el  al- 
quiler; lo  propio  puede  decirse  respecto  á  las  relaciones  generales  económi- 
cas. Todos  conocéis  las  prolongadas  luchas  entre  individualistas  y  socialistas 
sobre  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda;  y  el  vano  empeño  de  algunos  de  sus- 
tituir esta  ley  económica,  que  es  ineludible,  con  regulaciones  y  restricciones 
impuestas  por  el  Estado,  como  la  tasa,  las  leyes  suntuarias,  etc.,  etc. 

Pero  ¿quiere  decir  esto  que  todo  cuanto  se  haga  conforme  á  esa  ley  de 
la  oferta  y  de  la  demanda  está  bien  hecho?  No;  la  legislación   moderna,  por 
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ejemplo,  ha  abolido  la  tasa  del  interés,  y  ha  hecho  bien;  pero  no  por  eso 
ha  desaparecido  el  tipo  odiado  del  usurero.  Porque  la  ley  haya  declarado  la 
libertad  del  interés,  ¿ha  dicho  que  todo  interés  sea  legítimo  á  los  ojos  de 
la  conciencia?  No;  ha  dicho  tan  sólo  que  no  toca  al  Estado  fijarlo,  porque  ni 
puede  ni  debe  hacerlo.  Pues  qué,  tratándose  de  la  cuantía  del  interés  ó  del 
precio  de  una  mercancía,  ¿exigiríais  vosotros  lo  mismo  al  potentado  que  al 
pordiosero,  al  desconocido  que  al  pariente  ó  al  amigo,  al  extraño,  que  aquel 
á  quien  acaso  debéis  todo  cuanto  sois,  porque  os  ha  dado  la  mano  para  em- 
pezar á  vivir"?  ¿Daríais  al  mismo  precio  vuestro  dinero  á  aquél  que  lo  toma 
para  hacer  un  buen  negocio,  que  al  que  le  pide  para  dar  pan  á  sus  hijos? 
¿Llevaríais  adelante  una  ejecución,  lo  mismo  cuando  se  tratara  de  dirigirla 
contra  el  que  para  pagaros  tuviera  que  entregar  su  casa  de  campo,  su  coche 
ó  sus  caballos,  que  cuando  no  queda  más  al  ejecutado  que  el  lecho  cuoti- 
diano y  los  instrumentos  necesarios  para  el  arte  ú  oficio  á  que  está  dedicado, 
y  eso  porque  la  ley  las  esceptúa?  Pues  bien;  estas  distinciones  no  debe  ni  pue- 
da hacerlas  ni  determinarlas  el  Estado,  pero  puede  y  debe  hacerlas  y  determi- 
narlas la  sociedad,  imponiendo  su  sanción  enérgica  y  constante  para  que  los 
propietarios  sean  buenos  ó  menos  malos,  para  que  en  su  conducta  y  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos  como  tales  se  inspiren  en  pasiones,  se  atemperen 
á  la  equidad  y  atiendan  á  los  mandatos  de  su  conciencia. 

Pero  no  sólo  influye  aquella  en  la  sanción  individual,  sino  también  en  la 
legal.  ¡Ah!  ¡De  qué  poco  sirve  esta  por  sí  sola,  de  qué  poco  sirve  sin  la  so- 
cial el  Código  penal!  Ved  lo  que  pasa  con  los  delitos  que  éste  castiga.  La 
sanción  de  la  opinión  pública  confirma  la  del  Estado  en  unos,  la  rectifica  en 
otros,  la  censura  y  hasta  se  rie  de  ella.  Hace  lo  primero,  por  ejemplo» 
cuando  se  trata  del  robo;  hace  lo  segundo  cuando  del  homicidio,  reconocien- 
do diferencias  que  no  se  consignan  en  los  Códigos,  en  vista  de  todas  las  cir- 
cunstancias, y  principalmente  de  la  naturaleza  del  móvil  que  ha  impulsado  á 
cometerlo;  y  hace  lo  tercero  respecto  de  los  delitos  artificiales,  como  cuando 
el  Código  castiga  á  uno  por  sus  opiniones  religiosas,  ó  cuando  considera  como 
punible  el  hecho  de  reunirse  veintiuna  personas  sin  permiso  de  la  autoridad. 

De  aquí  la  diferencia  que  hay  entre  Jurados  y  los  tribunales  profesiona- 
les. ¿Por  qué,  no  hace  mucho  tiempo,  en  Rusia,  el  jurado  absolvió  á  la  céle- 
bre Vera  Zassoulich?  Porque  hacia  lo  propio  en  París,  dejando  impunes 
ciertos  atentados,  que  han  dado  lugar  al  célebre  libro  de  D urnas  Las  muje- 
res que  matan.  Porque  el  Jurado  es  órgano  directo  del  espíritu  social  y  del 
sentido  de  la  conciencia,  y  hace  que  la  sanción  popular  venga  á  modificar  la 
sanción  legal.  Esto  sucede  también  en  los  tribunales  profesionales,  en  lo« 
países  en  que,  como  Inglaterra,  la  opinión  pública  se  interesa  en  los  proce- 
sos y  los  discute  y  critica  las  decisiones  de  los  jueces.  La  publicidad  de  los 
juicios  uo  es  una  verdad,  solo  con  que  se  abran  de  par  en  par  las  puertas  de 
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las  salas  en  que  se  administra  justicia,  y  menos  cuando  se  cercena  esencial 
mente  el  principio,  declarando  indiscutibles  las  sentencias,  invocando  para 
ello  la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  como  si  esto  fuera  incompatible  con 
aquello.  Más  santa  que  una  sentencia  es  una  ley,  y,  sin  embargo,  se  discute 
libremente  á  la  vez  que  se  acata,  se  cumple  y  se  ejecuta. 

Pero,  ¿de  qué  medios  dispone  la  sociedad  para  imponer  esta  sanción?  Dis- 
pone de  una  serie  de  premios  y  de  recompensas,  que  comienzan  en  la  apro- 
bación y  acaban  en  la  apoteosis,  y  en  una  serie  de  penas  que  empiezan  en  la 
censura  y  acaban  en  el  aislamiento.  Quizás,  me  diréis,  ¿es  que  la  pena  más 
dura  que  puede  imponer  la  sociedad  es  la  del  aislamiento?  ¡Ah,  señores! 
A  mi  juicio,  se  desconoce  por  lo  general  el  valor  de  este  remedio.  Recuerdo 
una  preciosa  poesía  de  lord  Byron,  titulada  La  soledad  aparente  y  la  soledad 
verdadera,  en  la  que  en  resumen  dice:  «Recorrer  los  bosques  sombríos,  subir 
á  los  empinados  riscos,  asomarse  á  los  precipicios  y  torrentes,  posar  la  planta 
donde  antes  no  la  ha  puesto  el  hombre:  esto  no  es  soledad,  esto  es  conversar 
con  la  naturaleza  y  gozar  de  sus  encantos;  pero  en  medio  del  ruido  y  del  tu- 
multo de  los  hombres,  vivir  entre  ellos,  como  extranjero  en  el  mundo,  agi- 
íjarse  y  moverse  en  el  seno  de  la  sociedad;  y,  sin  embargo,  hallarse  solo,  sin 
nadie  que  nos  bendiga  ni  nadie  á  quien  bendecir,  sin  nadie  que  nos  hable  de 
lo  que  amamos  ni  de  lo  que  perseguimos  en  la  vida.  ¡Esto  es  estar  solo!  ¡Esto 
es  la  verdadera  soledad!»  ¿No  constituye  hoy  el  aislamiento  la  base  del  mo- 
derno sistema  penitenciario?  ¿No  habéis  oido  que  el  sistema  celular  es  por 
eso  mismo  demasiado  duro  é  inhumano?  Pues  pensad  que  el  penado,  reteni- 
do en  una  prisiou,  está  separado  de  la  sociedad  por  muros  de  cal  y  de  piedra, 
mientras  que  el  que  la  sociedad  condena  al  aislamiento  está  separado  de  los 
hombres  por  un  muro  de  hielo,  por  el  desprecio. 

Allá  en  tiempos  remotos,  una  reina  de  Inglaterra  tuvo,  por  circunstan- 
cias particu Jares,  que  atravesar  desnuda  por  una  calle,  en  Couventry,  y  todos 
los  habitantes,  para  que  no  padeciese  el  pudor  de  aquella  y  dejar  á  salvo  su 
moralidad,  convinieron  en  tener  completamente  cerrados  sus  balcones.  Uno 
faltó  torpemente  á  aquella  solemne  promesa,  y  por  ello  nadie  volvió  ni  si- 
qmera  á  cambiar  con  él  la  palabra.  Desde  entonces,  cuando  un  hombre  se 
hace  por  su  conducta  indigno  del  trato  de  los  demás,  se  dice  en  Inglaterra 
que  se  le  manda  á  Couventry,  esto  es,  se  le  deja  solo  y  aislado  en  medio  de 
la  sociedad.  ¡Ah,  señores,  si  ésta,  en  vez  de  ser  débil  y  transigir  hasta  fácil- 
mente con  los  malvados  de  todos  géneros,  la  impusiera  esta  severa  pena  del  - 
aislamiento,  cuánto  ganaría  la  moralidad! 

Estos  efectos  de  la  sanción  social,  ¿se  producirán  siempre  y  cualquiera 
que  sean  las  circunstancias,  ó  son  precisos  para  ello  determinados  requisi- 
tos? Ciertamente  que  sí;  es  necesario  que  sea  aquella  igual,  constante,  con- 
secuente, sincera,  acabada,  enérgica,  ilustrada,  justa  y   uniforme,   pues  sólo 
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con  estas  condiciones  puede  ejercer  ese  saludable  influjo.  ¿Las  tiene  hoy   la 
sanción  de  la  opinión  pública?  Yo  creo  que  no. 

En  primer  lugar,  es  escasa  y  desigual  en  cuanto  obra  tan  sólo  sobre  cier- 
to número  de  faltas  y  estravíos.  Hay  una  tendencia  lamentable  á  reducir  la 
moral  á  la  del  Código  penal,  como  si  además  de  los  delitos  en  él  castigados 
no  hubiera  numerosas  y  gravísimas  infracciones  de  la  ley  moral;  como  si  en 
circunstancias  dadas  no  fuesen  la  ingratitud,  la  deslealtad  y  la  traición  tan 
repugnantes  como  el  robo,  el  homicidio,  la  injuria  y  la  calumnia,  aunque  no 
las  castigue  el  Estado;  en  una  palabra,  como  sr  no  se  pasearan  por  las  calles 
muchos  más  dignos  de  la  pública  reprobación  que  los  acusados  en  los  estable- 
cimientos penales,  y  aun  dentro  de  los  delitos  castigados  en  el  Código  criminal 
hay  una  tendencia  manifiesta  en  la  sociedad,  en  la  opinión  pública  á  ejercer 
esa  sanción  con  más  severidad  cuando  se  trata  de  los  atentados  contra  la 
propiedad;  decia  un  visitador  de  presidio,  que  en  el  momento  en  que  pregun- 
taba á  un  penado  por  qué  estaba  allí,  no  necesitaba  que  le  respondiese  para 
saberlo,  porque  si  bajaba  la  vista  y  se  llevaba  la  mano  á  la  cabeza,  ya  sabia 
que  le  habia  de  contestar;  señor,  una  calumnia,  etc.;  es  decir,  estaba  allí  por 
ladrón;  y  en  cambio,  si  se  mantenía  erguido  y  mirando  cara  acara,  sabia  que  la 
contestación  era  esta:  estoy  aquí  por  heridas;  diferencia  que  no  es  sino  un  re- 
flejo de  lo  que  son  ambos  géneros  de  delitos  para  la  opinión  pública.  La  san  • 
cion  social,  además,  es  unas  veces  sobrado  débil,  y  otras,  quizá  sólo  una,  so- 
brado enérgica.  Ved  lo  que  pasa  con  el  presidiario  y  recordad  una  de  las  más 
célebres  novelas  de  Víctor  Hugo  que  todos  conocéis.  A  pesar  de  que  la  ra- 
zón dice  que  el  hombre  que  se  arrepiente  y  enmienda,  se  regenera  y  debe  ser 
tenido  por  bueno;  á  pesar  de  que  el  cristianismo  afirma  lo  propio;  á  pe- 
sar de  que  el  derecho  y  el  Código  suponen  que,  una  vez  cumplida  la  pena, 
queda  rehabilitado  el  delincuente;  á  pesar  de  todo  esto,  sobre  la  frente  del 
presidiario  pone  la  sociedad  un  estigma  imborrable  de  que  no  se  ve  libre 
mientras  viva,  aun  cuando  llegue  áser  un  hombre  de  bien,  lo  cual  es  debido 
quizás  en  parte,  especialmente  en  nuestro  país,  á  que  tenemos  la  casi  seguri- 
dad de  que  no  ha  podido  regenerarse  en  los  lamentables  establecimientos  pe- 
nales que  tenemos.  En  cambio,  reparad  lo  que  pasa  con  los  que,  sin  haber  es- 
tado en  presidio,  cometen  acciones  que  pueden  ser  más  graves,  inmorales  y 
repugnantes  que  algunas  de  las  castigadas  por  el  Estado,  y  veréis  cómo  si  los 
acompaña  el  dios  éxito,  si  se  hacen  ricos  y  además  condes  ó  duques  y  alcan- 
zan una  gran  posición  social,  todo  se  olvida  y  todo  se  les  perdona,  y  todas  las 
puertas,  hasta  las  de  los  alcázares  más  altos,  se  abren  para  ellos. 

La  sanción  de  la  opinión  pública  se  equivoca  á  veces  como  sucede  en  el 
caso  del  duelo,  de  que  antes  os  hablaba;  como  sucede  cuando  la  sociedad  es- 
tá dominada  por  el  fanatismo,  de  cualquier  género  que  sea,  pero  sobre  todo 
del  religioso  y  también  el  antireligioso,  aunque  este  último,  por  su  misma 
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naturaleza,  nunca  puede  llegar  á  ser  su  imperio  duradero,  porque,  por  lo  común, 
no  pasa  del  corto  número  de  individuos  en  que  influyen  directamente  las  re- 
soluciones del  pensamiento;  pero  de  cualquier  modo  es  posible  el  estravío 
por  su  causa,  y  así  decia  madame  Stael  de  Rousseau,  que  há  sido  y  es  toda- 
vía piedra  de  escándalo  para  muchos,  que  en  su  tiempo  pasaba  por  un  hom- 
bre místico  y  pietista.  En  cambio  el  fanatismo  religioso  es  más  permanente, 
y  cuenta  con  que  este  es  muy  otra  cosa  que  la  religión,  es  todo  lo  contrario; 
porque  si  la  última,  como  su  etimología  lo  indica,  quiere  decir  unión,  paz  v 
amor,  el  fanatismo,  ¡harto  lo  sabemos  por  esperiencia  propia!  significa  odio, 
guerra  y  división.  Pues  bien,  el  fanatismo  oontradice  la  naturaleza  propia  y 
esencial  de  la  religión,  á  la  cual  vá  unida  la  moral  como  el  nervio  al  múscu- 
lo, y  dá  lugar,  como  ha  dicho  un  escritor  español — por  cierto  conservador  y 
católico — á  esa  mezcla  de  relajación  de  costumbres  y  prácticas  piadosas  y  á 
esas  transacciones  del  vicio  con  la  virtud  que  solicitan  las  almas  enfermas 
para  contentar  á  un  tiempo  el  cuerpo  y  el  espíritu  y  gozar  de  lo  temporal 
sin  el  sobresalto  de  perder  lo  eterno  Así  sucede,  que  bajo  el  imperio  del  fa- 
natismo, la  opinión  pública  es  sobrado  suave  y  débil  con  los  que  rezan,  aun- 
que pequen,  y  sobrado  dura  y  enérgica  con  los  que  no  rezan,  aunque  no  pe- 
quen. 

La  opinión  pública  también  es  á  veces  inconsecuente:  afirma  un  principio 
para  juzgar  unos  actos  y  luego  lo  olvida  al  juzgar  otros  análogos  ó  pareci- 
dos. Si  un  diamantista,  por  ejemplo,  vende  unos  botones  de  dublé,  diciendo 
que  son  de  oro  y  lleva  50  duros  por  ellos,  cuando  en  realidad  no  valen  más 
que  20,  la  opinión  pública  dice  inmediatamente:  «eso  es  una  estafa,  ese  hom- 
bre ha  robado  al  comprador  30  duros.»  Pero  si  uno  lleva  un  caballo  á  ven- 
der á  la  feria  y  hace  creer  al  comprador  que  el  animal  es  joven,  que  no  tie- 
ne ningún  defecto,  en  fin,  que  es  todo  un  buen*  caballo,  siendo  así  que  es  vie- 
jo y  está  lleno  de  alifafes  y  de  vicios  ocultos;  y  en  vez  de  pedir  20  duros  ob- 
tiene por  él  50,  la  opinión  pública,  lejos  de  de.saprobar  el  hecho,  lo  conside- 
ra como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  pues  no  parece  sino  que  una  feria 
está  dividida  en  dos  clases  de  personas  que  van  á  ver  quién  engaña  á  quién, 
en  términos  que  si  alguno  fuera  tan  cándido'que  se  acercase  al  vendedor  y  acon- 
sejara que  dijera  la  verdad  ó  pidiera  por  el  caballo  lo  justo,  de  seguro  pasa- 
ría plaza  de  tonto;  y  sin  embargo,  decidme  en  conciencia  si  hay  alguna  dife- 
rencia entre  el  diamantista  que  lleva  50  duros  por  lo  que  vale  20  y  el  cha- 
lan que  vende  en  50  duros  un  caballo  que  vale  20.  Si  el  primero  estafa  30 
duros,  le  mismo  hace  el  otro.  Con  el  juego,  y  esto  lo  digo  más  especialmen- 
te respecto  de  España,  ocurre  lo  propio.  Yo  creo  sinceramente  que  la  opinión 
pública  condena  el  juego,  pero  al  mismo  tiempo  veo  que  la  opinión  pública 
mantiene  el  juego  de  la  lotería,  y  así  resulta,  como  decia  hace  años  el  señor 
Echegaray  en  el  Ateneo,  que  el  Gobierno  persigue  las  casas  de  juego,  pren- 
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de  á  los  jugadores,  los  multa,  y  luego  blanquea  la  casa,  le  pone  papeles  nue- 
vos y  escribe  en  la  puerta  xin  rótulo  que  dice:  «Administración  de  Loterías.» 
Lo  mismo  debe  decirse  del  juego  de  la  Bolsa,  institución  que  es  en  sí,  no 
solo  buena,  sino  necesaria,  por  lo  cual  pensar  en  cerrarla  porque  se  desna- 
turaliza, es  un  absurdo,  pues  el  juego  á  que  dan  lugar  por  lo  general  las 
operaciones  á  plazos,  no  se  diferencia  ciertamente  de  ningún  otro  juego.  Y 
por  cierto  que  aquí  tenéis  otro  ejemplo  de  lo  que  puede  hacer  la  sanción  so- 
cial y  de  que  es  iacapaz  de  conseguir  la  sanción  legal.  Bien  sabéis  la  serie 
de  medidas  que  se  lian  dictado  para  evitar  las  consecuencias  de  esas  opera- 
ciones á  plazo,  y  la  ineficacia  de  todas  ellas,  porque  es  imposible  separar  el 
uso  del  abuso  por  una  real  orden,  por  un  decreto  ó  por  una  ley. 

Pues  eso  que  no  puede  hacer  el  Estado,  lo  puede  hacer  la  opinión  pública 
con  su  enérgica  saacion,  como  puede  acabar  con  el  juego  de  la  lotería,  con  el 
Casino  y  con  todos  los  juegos.  En  estos  mismos  dias,  en  Inglaterra,  la  opi- 
nión pública,  que  es  allí  más  fuerte  y  tiene  más  medios  de  expresión,  ayu- 
dada y  servida  por  la  prensa,  ha  conseguido  por  sí  sol-i  la  clausura  de  un  Ca- 
sino en  que  se  jugaba. 

En  etos  momentos  se  va  á  poner  á  prueba  en  España  la,  eficacia  de  la 
sanción  social  en  este  punto  del  juego,  porque  anda  por  ahí  un  invento  que, 
para  honra  nuestra,  no  ha  salido  de  ningún  magín  español;  pero  que  para 
nuestra  deshonra  ha  elegido  á  nuestro  país  como  teatro  de  experiencia;  hablo, 
como  ya  sospechareis,  del  periódico-lotería.  Hasta  ah  ra,  los  diarios  políticos 
habían  tratado  de  hacerse  dignos  del  favor  del  público;  en  primer  lugar,  por  el 
camino  más  derecho  de  todos,  por  las  ideas  que  sustentaban  y  por  la  habilidad 
empleada  en  su  defensa,  y  después  por  sus  condiciones  tipográficas,  su  con- 
fección, su  papel,  etc.,  etc.;  medios  todos  perfectamente  lícitos;  ahora,  con 
ese  nuevo  descubrimiento,  el  estado  de  las  cantidades  satisfechas  por  el  tim- 
bre, que  publica  la  Gaceta,  habrá  de  dividirse  en  dos  secciones;  una  para  los 
periódicos  propiamante  tales,  y  otra  para  los  periódicos-loterías,  puesto  que 
la  sanción  de  éstos  solo  revelará  que  hay  más  ó  menos  gente  aficionada  á 
jugar.  Pues  bien,  ahora  tendrá  ocasión  la  opinión  pública  de  demostrar  si  es 
consecuente  ó  no  rechazando  ó  aceptando  ese  periódico;  ojalá  haga  lo  primero 
y  se  quede  aquél  sin  suscritores  y  sin  lectores,  para  demostrar  á  los  extran- 
jeros que  pueden  mandar  á  España  sus  capitales  para  hacer  ferro -carriles; 
sus  libros  para  ilustrarnos;  sus  artistas  para  que  contemplemos  la  belleza,  y 
hasta  sus  titiriteros  y  clowns  para  hacernos  reír  en  el  Circo;  pero  que  no  pue- 
den mandarnos  gentes  que  vengan  á  explotar  nuestras  debilidades  y  nuestros 
apetitos. 

La  sanción  de  la  opinión  pública  es  á  veces  hipócrita,  como  lo  demues- 
tran dos  ejemplos.  Las  sociedades  que  se  llaman  cristianas,  y  que  á  veces 
tienen  de  tales  poco  más  que  el  nombre,  tienen  siempre  en  sus  labios  dos 
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virtudes  muy  ensalzadas  por  el  cristianismo:  la  castidad  y  el  desinterés;  y  sin 
embargo,  en  la  práctica  yo  no  necesito  deciros  cómo  la  opinión  pública  juzga 
las  faltas  contra  la  honestidad,  ni  es  menester  recordaros  que  en  casi  todos 
los  pueblos  de  Europa  la  prostitución  es  hoy  una  institución  del  Estado, 
puesto  que  el  Estado  interviene  en  ella  y  la  reglamenta,  lo  cual  es  tanto 
como  reconocer  su  existencia  legal.  En  cuanto  al  desinterés,  basta  recordar 
una  frase  de  Hubert  Spencer,  el  cual  decia:  «Hay  dos  Evangelios,  uno  que 
es  el  escrito  en  el  Nuevo  Testamento,  que  nos  manda  sacrifica  nos  por  los 
demás;  solo  rige  un  dia  á  la  semana,  los  domingos  durante  el  sermón;  el  otro, 
que  nos  autoriza  para  sacrificar  á  los  demás,  rige  los  restantes  dias  de  la 
semana.» 

Por  último,  un  jurisconsulto,  el  célebre  Bcntham,  hace  notar,  hablando 
de  la  deficiencia  de  la  sanción  popular,  y  en  prueba  de  que  se  equivo- 
ca, que  se  divide,  que  no  es  uniforme,  y  cita  como  ejemplo  de  esto  el  dis- 
tinto juicio  que  merecen  los  dos  grupos  sociales  que  él  llama  aristocrático  y 
democrático.  Así,  por  ejemplo,  para  el  primero,  el  duelo  es  cosa  admitida  y 
propia  de  un  caballero,  mientras  que  cree  indigno  que  dos  individuos  se  den 
de  bofetadas;  y  por  el  contrario,  al  segundo  le  parece  más  aceptable  este  úl- 
timo procedimiento,  y  en  cambio  condena  que  dos  hombres  se  dominen 
cuando  reciben  una  injuria,  dejen  pasar  unos  dias  y  luego  se  batan  en  duelo 
que  preparan  friamente  otras  personas.  Al  grup)  aristocrático  le  parecen 
más  vergonzosas  las  deudas  procedentes  del  juego  que  las  mercantiles,  y  al 
democrático  le  parece  todo  lo  contrario.  Para  el  aristocrático,  el  ridículo  es 
pe^r  que  lo  vergonzoso;  y  para  el  democrático  lo  vergonzos:)  es  peor  que  lo 
ridículo.  Además,  según  la  clase  social,  la  secta  religiosa,  ó  el  partido  políti- 
co á  que  pertenezca  el  individuo,  que  juzga  ó  que  es  juzgado,  así  varía  la 
energía  de  la  sanción  p  ^pular,  y  el  miembro  de  uno  de  aquellos  grupos  can 
frecuencia  se  p  >ne  una  venda  en  los  ojos  para  no  ver  los  defectos  de  los 
suyos,  sobre  todo  de  sus  jefes,  y  en  cambio  toma  una  lente  de  gran  aumento 
para  ver  I>  s  de  sus  enemigos.  De  aquí  resulta,  sobre  todo  para  ciertos  actos, 
una  faita  de  unif  jrmidad,  una  división  en  la  sanción  social  que  quita  á  ésta 
gran  parte  de  su  magia  y  de  su  fuerza. 

Finalmente,  la  opinión  pública,  á  mi  juicio,  es  hoy  sumamente  deficiente 
en  lo  que  se  refiere  á  la  moralidad  política.  Conste  que  no  voy  á  hablar  de 
política,  porque  cuando  yo  pienso  lo  que  ea  ésta  en  España  y  en  el  extranje- 
ro, me  parece  que  fuera  es  como  una  mujer  joven,  bella  y  discreta,  que,  segu- 
ra de  sus  encantos,  no  tiene  miedo  á  que  hablen  de  ella  todo  lo  que  se  quie- 
ra, porque  sabe  que  nadie  ha  de  poner  en  duda  sus  atractivos,  su  belleza  y 
su  discreción;  mientras  que  aquí,  en  España,  me  parece  como  una  mujer  ja- 
mona y  fea,  que  cada  vez  que  uno  va  á  hablar  de  hermosura  ó  de  edad,  le 
pone  el  abanico  en  la  boca,  por  miedo  de  que  la  aluda;  con  lo  cual,  después 
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de  todo,  nada  adelanta,  porque  lo  que  sucede  es,  que  á  medida  que  el  tiem 
po  avanza,  ella  se  hace  cada  vez  más  vieja  y  más  fea,  y  todos,  sin  decir  una 
palabra  y  sin  hacer  más  que  una  seña,  vienen  á  reconocer  que  decididamente 
la  señora  es  vieja  y  fea. 

No  voy,  pues,  á  hablar  de  política,  no  voy  á  hablar  de  monarquía,  ni  de 
república,  ni  de  sufragio  universal,  ni  del  restringido,  ni  de  centralización,  ni 
de  descentralización;  de  nada  de  eso;  voy  á  hablar  de  moralidad  política,  y 
dicho  se  está  que  respecto  de  este  tema,  no  caben  las  divisiones  que  son  na  - 
turales  é  inevitables  en  la  política  misma,  porque  son  principios  en  que  co- 
mulgan todos  los  homibres  de  buena  fé,  de  todas  las  escuelas  y  de  todos  los 
partidos. 

En  primer  lugar,  se  hace  entre  la  moralidad  pública  y  la  privada  una  dis- 
tinción, que  tiene  su  razón  de  ser,  pero  no  entendida  tal  como  suele  enten- 
derse. Es  llano  que  un  político  puede  no  ser  honrado  en  la  vida  pública  y 
serlo  en  la  privada,  ó  al  contrario,  aunque  es  menos  frecuente;  del  mismo 
modo  que  es  posible  que  un  individuo  sea  buen  padre  de  familia  y  mal  ami- 
go, de  lo  cual  se  reduce  que  cumple  sus  deberes  morales  como  padre  y  no  los 
cumple  como  amigo. 

Mas  no  se  puede  entender  esta  distinción  como  si  rigieran  distintos  prin- 
cipios morales  una  y  otra  esfera,  de  suerte  que  lo  que  no  es  lícito  en  la  vida 
privada  lo  sea  en  la  pública.  Por  ejemplo:  no  hay  ninguna  consideración,  ni 
de  partido,  ni  de  gobierno,  ni  de  ningún  género  que  pueda  autorizar  á  un 
político  para  ser  desleal,  para  cometer  una  traición  ó  para  llevar  á  cabo  he- 
chos de  que  la  misma  persona  sería  incapaz  en  la  vida  privada. 

Pero  hay  más;  si  bien  la  sanción  social  distingue  entre  la  comisión  de  ac- 
tos que,  aún  cuando  ejecutados  con  ocasión  del  ejercicio  de  funciones  públi- 
cas, entran  en  la  esfera  de  la  moralidad  común  y  general,  y  la  moralidad 
propiamente  política,  esto  es,  la  de  los  actos  verifie  ados  en  cumplimiento  de 
las  varias  funciones  del  Estado,  y  es  más  severa  con  aquella  que  con  ésta, 
sin  embargo,  no  condena  la  primera  con  la  energía  con  que  condena  la  pri- 
vada. Así  la  opin'on  pública  distingue  entre  el  político  que  talsea  unas  elec- 
ciones y  el  que  hace  un  negocio  ó  se  lucra  con  los  intereses  del  Estado;  más 
así  y  todo,  al  que  hace  esto  último  no  le  condena  con  la  energía  con  que  con- 
dena al  que  comete  una  inmoralidad  análoga  en  la  vida  privada;  una  estafí^ 
por  ejemplo.  Es  decir,  que  repugna  más  cuando  el  criminal  se  enriquece  á 
costa  del  particular,  que  cuando  lo  hace  á  costa  del  Estado. 

La  opinión  púbHca  es  mucho  más  laxa  respecto  de  la  inmoralidad  pro- 
piamente política,  y  así  como  en  el  orden  general  social  hay  una  tendencia  á 
reducir  la  moral  á  la  del  Código  penal,  como  antes  os  decia,  en  esta  esfera 
hay  una  manifiesta  á  reducirla  á  la  pureza  en  el  manejo  de  los  caudales  del 
Estado.  Cuando  un  político  se  siente  atacado  en  su  honra  y  pide  cxplicacio- 
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nes,  solo  con  que  se  reconozca  que  es  incapaz  de  meter  sus  manos  en  las  ar- 
cas del  Tesoro,  ya  se  da  por  satisfecho.  Tanto  es  así,  que  si  un  gobernante 
rióla  y  pisotea  las  leyes,  si  pone  el  poder  y  la  autoridad  que  se  han  puesto 
en  sus  manos  para  cumplimiento  de  la  justicia  y  bien  del  pueblo  al  servicio 
de  torpes  intereses  personales  ó  de  partido;  si  falsea  todo  un  régimen  políti- 
co, convirtiéndole  en  una  mentira  y  una  farsa,  si  patrocina  la  corrupción  elec- 
toral, fuente  principal  de  la  corrupción  administrativa  y  la  parlamentaria,  y  á 
la  larga  de  la  corrupción  social;  si  hace  todo  esto,  mientras  no  sea  impuro,  — 
como  se  dice, — es  tenido  por  moral  y  por  honrado.  Y,  sin  embargo,  recono- 
ciendo que  el  político  que  se  lucrase  con  los  intereses  del  Estado,  muestra 
mayor  inmoralidad  en  cuanto  en  su  cinismo  desprecia  la  censura  que  en  ese 
orden  impone  la  opinión  pública,  es  indudable  que  puede  ser  el  crimen  del 
otro  mucho  más  grave  y  trascendental  para  la  sociedad,  porque,  en  último 
extremo,  el  primero  no  hace  más  que  privar  de  unos  cuantos  duros  al  Erario, 
mientras  que  la  conducta  del  segundo  puede  traer,  en  el  orden  político  y 
en  el  moral,  consecuencias  que  se  dejen  sentir  por  años  y  hasta  por  siglos. 

Además,  el  primer  género  de  inmoralidad  es  menos  grave,  por  lo  mismo 
que  la  opinión  pública  lo  condena  enérgicamente;  al  paso  <iue  el  segundo  fa- 
vorece esa  laxitud  en  el  juicio  de  la  moralidad  política,  que  suavemente  vá 
conduciendo  á  pasar  por  todo  con  tal  que  hipócritamente  se  guarden  las  for- 
mas. Si  en  cualquiera  país  de  Europa  se  dijera  (jue  un  ministro  sacaba  1.000 
duros  de  las  arcas  del  Tesoro  público  para  comprar  á  un  diputado  y  tener  se- 
guro su  voto,  el  hecho  es  tan  repugnante  que  nadie  lo  creería,  no  viéndolo; 
pero  si  ese  ministro  dá  á  un  hijo  ó  deudo,  ó  á  un  diputado,  un  destino  de 
20.000  reales,  que  no  desempeña,  porque  no  parece  por  la  oficina  como  no  sea 
el  último  dia  de  mes,  que  vá  á  firmar  la  nómina  y  cobrar  el  sueldo,  y  consi- 
gue por  este  medio  que  el  desinteresado  padre  de  la  patria  se  mantenga  fiel 
al  Gobierno,  entonces  la  cosa  pasa  para  muchos  casi  como  llana  y  natural,  y 
sin  embargo,  sí  hay  diferencia  esencial  entre  uno  y  otro  caso;  si  no  se  dis- 
traen en  ambos  1  000  duros  para  un  fin  reprobado. 

Importa  notar  aáfmismo  la  relación  que  hay  entre  esa  inmoralidad  con 
que  tan  fácilmente  se  transijo  y  aquella  otra  que  tanto  nos  repugna  por  refe- 
rirse al  manejo  de  intereses;  porque  la  verdad  es  que  cuando  un  empleado 
subalterno,  cuando  un  administrador  de  rentas,  por  ejemplo,  ve  que  su  supe  - 
rior  gerárquico,  en  lugar  de  poner  cuanto  esté  de  su  parte  para  que  en  unas 
elecciones  sea  el  país  fielmente  representado,  de  despachar  los  expedientes 
con  arreglo  á  las  leyes  y  dando  á  cada  cual  lo  suyo,  y  de  conferir  los  destinos 
atendiendo  sólo  al  mérito  y  al  interés  del  Estado,  falsea  las  elecciones,  tuerce 
la  justicia  en  beneficio  de  los  amigos  y  dispone  de  los  destinos,  para  servir 
bastardos  inteoeses  de  partido;  entonces  ese  administrador,  ese  empleado  su- 
balterno, al  ver  que  el  gobernador  escamotea  expedientes,  destinos  y  votos. 
Tomo  lxxx.  27 
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que  ea  lo  que  tiene  entre  manos,  escamotea  él  los  cuartos  que  tiene  en  las 
suyas. 

Es  verdad  que,  en  la  esfera  política,  la  sanción  de  la  opinión  pública,  en 
ocasiones  dadas  y  en  casos  determinados,  parece  floja,  inerte  y  fria,  no  por 
que  carezca  de  vigor,  no  porque  no  sienta  el  mal,  no  porque  deje  de  desapro- 
bar y  censurar  los  actos  de  los  políticos,  sino  porque  le  priva  de  los  medios 
naturales  de  manifestación,  quien  tiene  motivos  para  temerla.  Entonces,  al 
modo  que  no  se  pueden  cerrar  las  vasijas  que  contienen  ciertos  líquidos,  por- 
que si  estos  están  frios,  la  falta  de  contacto  con  el  aire  hace  que  se  corrom- 
pan, y  si  están  calientes,  fermentan  y  hacen  saltar  la  tapadera  en  mil  peda- 
zos; con  la  opinión  pública  acontece  algo  parecido,  y  así,  cuando  se  estorba 
su  manifestación,  si  de  suyo  es  ya  débil,  se  enmohece,  se  petrifica  y  pierde 
toda  su  energía,  dejando  por  lo  mismo  de  producir  los  saludables  efectos 
que,  según  hemos  visto,  puede  alcanzar  en  el  orden  de  la  moralidad;  y  si  ea 
enérgica,  más  pronto  ó  más  tarde  hace  con  los  obstáculos  que  la  comprimen  é 
impiden  su  expresión,  lo  que  el  líquido  en  ebullición  con  la  tapadera  que  cu- 
bre la  vasija. 

Ahora  bien;  si  la  sanción  de  la  opinión  pública,  puede  producir  tan  es- 
celentes  efectos  en  el  orden  moral;  si  para  ello  es  preciso  que  sea  igual,  com- 
prensiva, justa,  constante,  ilustrada,  consecuente,  enérgica,  sincera,  unifor- 
me: y  si,  según  hemos  visto,  carece  hoy  más  ó  menos,  según  los  casos  y  cir- 
cunstancias y  según  los  pueblos,  de  esas  condiciones,  ¿cuál  es  el  remedio  para 
que  llegue  á  reunir  las  indispensables,  y  pueda  cumplir  su  importantísima 
misión?  Señores,  la  opinión  pública  no  es  otra  cosa  que  la  opinión  de  la  so- 
ciedad; y  la  sociedad  se  compone  de  individuos,  de  clases,  de  partidos,  de 
asociaciones,  de  instituciones;  pero  de  todas  esas  asociaciones,  de  todas  esas 
clases,  de  todas  esas  instituciones,  son  en  último  término,  sus  elementos 
constitutivos  y  también  sus  órganos  los  individuos;  de  donde  se  deduce  que 
el  remedio  más  eficaz  para  conseguir  que  la  sanción  social  produzca  los  fru- 
tos que  de  ella  reclaman  la  moralidad  y  la  justicia,  es  que  cada  cual  haga 
lo  que  pueda.  * 

G.    DE   AZCÁRATE. 
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A  medida  que  loa  partidos  y  los  candidatos  acrecientan  sus  preparatiros 
electorales  y  profundizan  en  el  estudio  de  distritos  y  circunscripciones,  des- 
cúbrese una  verdad  que  ya  se  indicó  claramente  en  los  comicios  de  Mayo 
para  la  renovación  parcial  de  los  ayuntamientos.  El  fenómeno  que  hoy  eatá 
patente,  preveíase  por  muchos,  mas  no  en  las  proporciones  extraordinarias 
con  que  lo  demuestra  la  realidad. 

Sabíamos  que  en  el  aparato  y  ostentoso  alarde  de  las  fuerzas  conserva 
doras  habia  mucho  de  ilusorio  y  de  ficticio;  sin  embargo,  hasta  los  más  pesi- 
mistas 3. j ponían  que  algún  núcleo  importante  de  la  opinión  los  apoyaba,  y 
cierta  suma  de  elementos  vitales  del  país  hacían  causa  común  con  los  mante- 
nedores de  aquella  bandera.  Aún  bajo  el  aspecto  más  realista  y  material  no 
era  mucho  atribuirles  el  concurso  de  las  amistades  que  engendra  la  gratitud 
personal  de  muchas  personas  constantemente  favorecidas  durante  seis  años  y 
la  docilidad  de  algunas  clases  acostumbradas  á  seguir  un  día  y  otro  día  por 
tan  largo  trascurso  de  tiempo  la  voz  de  mando  de  un  misma  jefatura.  Por  eso 
el  asombro  es  general,  cuando  al  volver  los  ojos  y  pasar  revista  por  las  pro- 
vincias y  los  centros  se  pregunta  la  curiosidad:  ¿donde  están  esos  ejércitos 
conservadores?  ¿Adonde  fueron  á  parar  aquellos  núcleos  que  decantados  por 
la  prensa  canovista  sumaban  las  aristocracias  de  la  sangre,  del  talento  y  del 
dinsro  que  tenían  por  indispensable  para  la  salvación  de  las  instituciones  y 
de  la  patria  la  inmutabilidad  del  ministerio  conservador?  En  aquellos  distri- 
tos que  más  fuertes  parecían,  apenas  se  encuentran  partidarios  de  sus  can- 
didaturas, y  aquellos  prohombres  más  jactanciosos  de  su  importancia  y  más 
significados  entre  los  jefes,  buscan  á  toda  prisa  auxilios  y  coyunturas  para 
una  lucha  electoral  en  que  la  exigua  votación  no  los  deje  corridos.  Hastn 
aquellos  referidos  vínculos  personales,  faltándoles  ahora  por  donde  quiera. 
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revelan  en  las  ingratitudes  repetidas,  el  desacierto  de  sus  mercedes  y  la  torpe 
elección  que  tuvieron  para  sus  valimientos. 

Así  es,  que,  á  la  par  que  pasa  el  tiempo,  las  estadísticas  de  probabilida- 
des sobre  el  número  de  la  representación  conservadora  en  el  próximo  Parla- 
mento, va  menguando  como  la  famosa  enumeración  del  canto  euskaro,  para 
contar  los  guerreros  de  Carlo-Magno  fugitivos  en  Ronoesvalles.  Hasta  llega 
ya  á  sospecharse  si  la  minoría  democrática  escederá  en  cantidad  á  la  conser- 
Tadora,  aún  mostrándose  el  Gobierno  más  benévolo  que  imparcial  en  la  di- 
rección moral  de  las  elecciones. 

De  pueril  y  poco  serio  merecería  calificarse  el  ponderar  la  magnitud  de 
esta  caída,  sólo  para  halago  del  partido  vencedor  y  mortificación  de  su  antes 
soberbio  y  hoy  impenitente  enemigo.  Pero  débese  á  la  historia  una  considera- 
ción de  gran  trascendencia,  que  justifica  plenamente  la  sabiduría  del  cambia 
de  Febrero,  y  advierte  aún  á  los  menos  expertos,  los  peligros  de  levantar  fá- 
bricas políticas  sobre  el  personalismo,  y  de  gobernar,  no  con  la  opinión,  sino 
con  el  artificio  de  sistemas  convencionales  y  doctrinarios. 

El  partido  conservador,  como  hoy  se  ha  visto,  no  existía  más  que  en  la 
mente  de  sus  jefes:  los  votos  entonces  obtenidos  debíanse  á  la  entidad  Go- 
bierno, no  á  las  personas  ni  á  las  ideas  que  gobernaban,  elementos  que  por 
interés  ó  por  costumbre  son  girasoles  del  poder:  muchedumbre  que  canta  el 
hosamna  al  que  entra  triunfalmente  con  palmas,  y  clamorea  el  crucifige  al 
que  ve  lastimado  y  con  corona  de  espinas.  Sobre  esa  turba  burocrática,  com- 
puesta en  gran  parte  de  excelencias  y  de  usías,  habíase  formado  el  gran  par- 
tido conservador,  que  empeñado  en  excluir  de  la  legalidad  á  todos  los  otros, 
quedábase  como  único  representante  del  país  legal,  baluarte  único  de  Jas 
instituciones,  escudo  del  orden  y  de  la  seguridad  del  individuo,  basamento  y 
columna  de  la  paz  pública  y  de  todo  el  edificio  social. 

Ahora  bien;  sí  en  lugar  de  un  partido  como  el  hoy  gobernante,  los  aza- 
res de  la  fortuna  hubieran  traído  á  que  comprobara  la  fuerza  real  y  positiva  de 
las  huestes  conservadoras,  no  el  último  cambio  pacífico,  sino  días  de  peligro  y 
de  quebranto,  tiempos  verdaderamente  difíciles,  ¿qué  consistencia  habrían 
podido  ofrecer  al  oleaje  de  las  pasiones  desbordadas  los  que  ante  un  cambio 
de  Gabinete  se  han  desaparecido  bajo  la  tierra  como  los  insurrectos  de  Coré, 
Datam  y  Abíron? 

Los  que  al  anuncio  de  la  llegada  de  una  nueva  autoridad  abandonan  á 
.sus  anteriores  jefes;  los  que  rompen  los  ídolos  de  los  seis  años  á  la  noticia  de 
que  han  caído  del  poder,  ¿qué  pecho  habrían  opuesto,  qué  resistencia  acredi- 
tado, si  la  pavorosa  cuestión  de  orden  público  hubiera  llamado  á  sus  puerta» 
con  la  voz  del  motín  y  con  la  amenaza  de  las  represalias? 

La  historia  responde  con  severa  elocuencia  recordando  la  suprema  an- 
gustia de  Mr.  de  Guizot  cuando  apeló  al  partido  conservador  francés,  á  cuya 
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creación  había  consagrado  vida  y  alma,  y  de  aquel  partido  solo  recibió  in- 
gratitudes, abandonos,  traiciones.  De  la  Francia  legal,  obra  predilecta  de  sus 
manos,  solo  le  quedó  á  él  y  á  su  monarca  el  camino  del  destierro. 

Y  es  que  los  partidos  no  se  forman  al  arbitrio  de  plan  preconcebido,  ni  á  la 
naturaleza  se  le  imponen  leyes  artificiales.  A  los  Gobiernos  toca  estudiar  la 
opinión  y  tendencias  de  los  pueblos,  depurarlas  y  dirigirlas,  pero  no  arreba- 
tarlas sus  iniciativas  y  su  pujante  personalidad  para  trocar  el  alma  ardiente 
y  viva  de  un  país  por  el  calculista  y  frió  pensamiento  de  un  ministro. 

La  naturaleza  forma  los  hombres  y  los  pueblos:  la  ciencia  los  ilumina  y 
el  arte  los  perfecciona:  cuando  la  ciencia  y  el  arte  se  juntan  en  ol  laborato  - 
río  del  doctor  Fausto  para  ensayar  en  una  redoma  la  generación  química  de 
un  ser  humano  sale  el  grotesco  Homúticulus,  lanzando  maldicientes  carcaja- 
xlas  contra  su  autor. 

Si  Fausto  hubiera  sido  hombre  político  y  jefe  de  partido  en  tiempo  de 
alecciones,  el  primer  acto  de  Homúnculus  habría  sido  sin  duda  depositar  sa 
voto  en  favor  del  rival  del  triste  protagido  de  Mefisto. 


»  • 

Han  terminado  las  fiestas  del  Centén arío  que  han  tenido  en  los  banque- 
tes un  epílogo  bríllante.  Los  arquitectos  que  se  reunieron  en  congreso,  los 
agricultores  y  ganaderos  que  celebraron  en  el  paraninfo  de  la  Universidad 
central  importantes  conferencias,  las  Corporaciones  que  tomaron  parte  en  la 
magnífica  fiesta,  todos,  antes  de  volver  á  las  habituales  ocupaciones,  se  re- 
unieron en  torno  de  bien  provista  mesa,  y  en  entusiastas  bríndis  expresaron 
la  cordialidad  de  sus  ideas  y  la  sinceridad  de  su  amor  á  la  patria. 

Entre  todos  estos  banquetes  merecen  por  su  significación,  mención  espe- 
cial los  celebrados  por  la  prensa.  Ellos  indican  cómo  nuestras  costumbres 
sociales  progresan  y  cómo  el  bálsamo  de  la  civilización  y  de  la  cultura  <á- 
catriza  heridas  y  suaviza  asperezas  que  en  otros  tiempos  fueron  hijas  de  in- 
transigencias fanáticas,  que  convertían  todos  los  sentimientos  en  pasión  y 
que  se  desbordaban  en  odios  precusores  de  intestinas  discordias. 

Hoy,  los  que  profesan  distintas  ideas,  los  que  defienden  opuestas  causas, 
deponen  en  determinados  momentos  sus  diferencias,  y  abriendo  leal  parén- 
tesis á  las  luchas  diarias  de  la  palabra  y  de  la  pluma,  fraternizan  en  gratas 
espansiones,  y  sus  brindis  se  inspiran  en  un  sentimiento  común,  el  amor  á 
este  suelo  querido xle  la  patria,  altar  en  que  todos  conmulgan  y  objeto  digno 
de  nuestros  amores.  Podrán  borrarse  de  nuestra  mente  todas  las  ideas  y  se- 
«irse  los  puros  manantiales  del  sentimiento  en  nuestras  almas,  y  todavía  ge- 
remos  algo  si  guardamos  el  culto  á  esta  noble  tierra,  y  nos  enorgullecemos 
con  el  habla  de  Cervantes  y  Calderón,  y  nos  embriagamos   en  esta  luz  qme 
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copió  en  sus  cuadros  Murillo,  y  anteponemos  atoáoslos  títulos,  el  de  español, 
llevado  con  tanto  orgullo  como  el  romano  cuando  decia  para  condensar  lo 
que  tanto  consideraba  como  más  grande  en  la  tierra:  cicves  romanus  sum. 

La  prensa  cumplirá  mejor  su  misión  civilizadora  en  las  sociedades  moder- 
nas cuando  persevere  en  estas  nobles  ideas  de  fraternidad  y  compañerismo. 
Poco  importa  que  se  sigan  distintos  caminos  si  hay  un  noble  fin  á  que  todos 
marchan,  y  bueno  es  suavizar  las  asperezas  de  ruda  jornada  deteniéndose  al- 
gunos más  en  el  camino  para  hallar  reposo  y  recobrar  aliento.  Do  este  modo» 
lo  bueno  que  uno  haya  hecho  no  será  destruido  sistemáticamente  por  el  otro, 
y  la  obra  de  nuestra  política  no  será  esa  eterna  tela  de  Penélope  en  que  todos 
tejemos  y  destejemos,  haciendo  estériles  los  trabajos  é  infructuosos  los  sacri- 
£dos. 


Un  real  decreto  ha  publicado  la  Gaceta  regularizando  l6s  gastos  del  per- 
sonal  de  los  ministerios,  y  es  esta  sensata  y  acertada  resolución  una  nueva 
piedra  puesta  en  el  edificio,  que  lenta,  pero  sólidamente,  se  vá  levantando  de 
nuestra  reorganización  administrativa. 

En  vano  anhelaremos  grandes  reformas  políticas  ni  nos  empeñaremos  en 
la  resolución  de  grandes  problemas  sociales,  si  no  estirpamos  estos  gérmenes 
de  inmoralidad,  que  como  virus  emponzoñado  se  extiende  por  el  organismo  de 
la  nación  emponzoñando  su  vida.  Paso  á  paso,  es  verdad,  pero  de  una  manera 
segura,  se  va  adelantando  en  este  camino:  ya  no  quedan  impunes  las  grandes 
inmoralidades,  ya  apenas  la  prensa  diaria  anuncia  alguna  irregularidad;  s« 
sabe  que  se  ha  perseguido,  descubierto  y  castigado  á  los  autores,  consiguien- 
do que  la  pena  tenga  una  de  sus  principales  condiciones,  que  es  la  ejemplari- 
dad,  madre  de  la  corrección,  de  que  está  tan  necesitada  la  administración  es  - 
pañola. 


Cuando  en  el  presente  no  hay  ningún  suceso  que  descuelle,  el  alma  se 
dilata  buscando  expansiones  en  el  pasado  con  el  recuerdo,  y  en  el  porvenir 
con  la  esperanza,  y  esto  es  lo  que  acontece  en  los  momentos  actuales.  El  re- 
cuerdo de  las  fiestas  del  Centenario  de  Calderón  dura,  y  la  esperanza  se  com- 
place en  los  preparativos  para  las  próximas  Cortes. 

Detenidos  los  consejeros  responsables  en  el  camino  de  las  reformas  qu« 
constituyen  su  sistema,  por  la  falta  imprescindible  del  concurso  del  poder  le- 
gislativo, han  tenido  que  aplazar  las  más  esenciales  para  cuando  los  represen- 
tantes de  los  pueblos  se  reúnan,  y  en  Gracia  y  Justicia  se  prepara,  en- 
tre otros  importantes  proyectos,  el  del  Código  civil;  en  Fomento,  Icye» 
acer  ca  de  los  ferro- carriles  y  de  obras  públicas,  (¡ue  entraron   en  el  pensa- 


poiítica.  42S 

miento  del  ministro,  que  cree  que  nuestro  país,  que  ha  desc<Dlla'io  en  las  le-* 
tras  y  en  las  artes,  puede  esur  satisfecho  de  los  lauros  que  ciñe  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  lo  bello,  y  necesita  imperiosamente  adelantar  en  el  ca- 
mino de  lo  útil,  aumentando  sus  carreteras  y  sus  caminos  vecinales,  fomen- 
tando sus  vías  férreas,  parando  la  atención  en  el  impulso  que  necesita  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio.  Del  ministerio  de  Ultramar,  saldrá  toda 
una  serie  de  proyectos  que  asienten  y  vigoricen  la  obra  descentralizadora,  y  la 
alta  empresa  de  consolidar  con  la  integridad  de  la  patria,  los  principios  y 
íHindamentos  de  la  libertad,  y  como  de  estos  centros,  de  todos  saldrán  refor- 
mas que  no  pueden  hacer  por  sí  solos  los  ministro?,  sin  el  concurso  de  las 
Cortes. 


« 
«  « 


Como  no  podia  menos  de  suceder,  la  expedición  francesa  á  la  regencia 
de  Túnez  y  el  tratado  del  Bardo  que  coloca  los  Estados  del  Bey  bajo  la  ban- 
dera tricolor,  ha  tenido  al  fin  eco  en  la  opinión  y  en  la  política  de  nuestra 
patria.  Como  las  antiguas  tradiciones  y  los  sueños  dé  engrandecimientos  se 
trasmiten  en  las  generaciones  españolas  la  idea  de  un  «más  allá»  del  lado  del 
estrecho.  El  continente  africano  parece  como  una  tierra  de  promisión  para 
esta  raza  aventurera,  que  en  los  siglos  pasados  abandonó  sus  hogares  para 
surcar  el  Atlántico  y  explorar  lo  desconocido.  .\  penas  hay  soñador  ni  idea- 
lista que  no  tenga  por  cosa  inmediatamente  factible  y  práctica  el  llevar  la  ci- 
vilización y  el  imperio  español  á  esas  fértiles  regiones  del  Atlas,  donde  el 
despotismo  y  la  miseria  tienen  cautiva  de  la  barbarie  á  una  raza  vigorosa  y 
noble.  Si  el  único  enemigo  con  que  las  armas  españolas  tuvieran  que  lachar 
fueran  sólo  las  tribus  marroquíes,  poco  tiempo  tardaríamos  en  redimir  de  su 
inmensa  desdicha  al  pueblo  beréber.  Mas  el  problema  de  Occidente  ofrece 
no  menos  peligros  y  obstáculos  á  toda  solución  salvadora  que  el  conflicto 
oriental  cuyo  término  ni  siquiera  se  columbra  después  de  sangrientas  guerras 
que  han  conturbado  en  distintas  épocas  la  paz  de  las  grandes  potencias 
europeas. 

Las  distintas  ambiciones  de  los  países  más  poderosos,  se  encuentran  en 
el  mismo  camino,  y  se  anulan,  dejando  al  cabo  la  peor  de  las  soluciones;  la  de 
que  el  mal  sea  tan  grande  que  imponga  de  por  sí  un  remedio,  ó  que  se  discuta 
sobre  un  hecho  consumado,  acometido  por  quien  tenga  no  mayor  derecho,  sino 
más  audacia  ó  más  fuerza. 

Hoy,  en  sus  proyectos  de  porvenir  remoto  sobre  el  Magreb,  se  halla  nues- 
tra diplomacia  solicitada  por  grandes  poderes,  que  se  disputan  el  predominio 
europeo;  pero  la  cautela  y  la  meditación  nunca  serán  excesivas,  poriue  las 
amistades  ofrecidas  para  el  aumento  de  poderío,  implica   graves  oompromi- 
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SOS  en  los  asuntos  europeos,  que  cuando  lleguen  las  grandes   crisis,  pueden 
afectar  hasta  la  prof)ia  integridad  del  territorio. 

Aún  está  por  averiguar  si  merecen  bien  de  su  patria  los  autores  de  la 
expedición  francesa  contra  Túnez,  porque  á  trueque  de  haber  reverdecido 
algunos  laureles  de  sus  trofeos  milititarcs,  se  ha  ganado  una  enemiga  no  des- 
preciable en  la  nación  italiana,  y  un  enfriamiento  señalado,  en  las  relaciones 
amistosas  con  Inglaterra. 

El  ingreso  de  un  país  en  en  el  anfictionado  de  las  grandes  potencias  es 
más  para  halagar  vanaglorias  nacionales  que  para  el  fomento  de  los  verda- 
deros intereses.  Italia  se  ha  lamentado  repetidas  veces  del  papel  secundario 
que  ocupa  en  el  Congreso  de  las  grandes  naciones,  y  de  lo  mucho  que  le 
cuesta  sostener  ese  rango.  Honras  son  esas  que  no  se  pueden  renunciar,  pero 
que  tampoco  deben  solicitarse  con  empeño. 

La  política  internacional  de  España  aconseja  apartarse  tanto  del  terreno 
de  las  aventuras  como  de  la  senda  fatal  de  las  abdicaciones.  Francia  es  rica 
para  permitirse  el  lujo  de  calaveradas  diplomáticas  y  belicosas.  Nosotros  ve- 
nacemos  ahora,  á  la  prosperidad  y  á  la  grandeza,  y  no  debemos  comprometer 
lo  cierto  por  lo  dudoso.  Al  paso  que  marcha  el  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica, la  ley  del  equilibrio  nos  impulsará,  en  no  remoto  plazo,  al  lugar  preemi 
nente  que  en  la  cuestión  de  África  y  del  Mediterráneo  señala  la  Providencia 
á  nuestra  razón. 


El  telégrafo  anuncia  la  derrota  de  la  política  de  Mr.  Gambetta  en  el  Se- 
nado francés.  Señalada  ya  la  batalla  entre  los  elementos  conservadores  y  los 
radicales,  los  amigos  del  presidente  de  la  RepúbHca  ven  el  peligro  de  dejarse 
llevar  por  la  pendiente  revolucionaria,  y  han  estrechado  sus  huestes,  opo- 
niendo ruda  resistencia  á  un  proyecto,  que  de  triunfar,  destruiría  toda  posi- 
bilidad de  contrapesar  las  exageraciones  de  la  extrema  izquierda.  A  pocos  se 
oculta  que  los  planes  oportunistas  llevan  consigo  el  propósito  de  ahogar  en 
la  próxima  campaña  electoral  la  mayor  parte  de  los  elementos  republicanos- 
conservadores.  Los  peligros  de  una  Cámara  de  diputados  rojos  han  rehecho 
mucho  la  opinión  en  favor  de  las  tendencias  moderadoras  que  prevalecen  en 
el  Elíseo.  Así  como  en  la  Cámara  de  los  diputados,  después  de  hacer  hasta 
lo  imposible,  Mr.  Gambetta  solo  consiguió  ocho  votos  de  mayoría,  en  el  Se- 
nado el  escrutinio  por  lista  ha  sido  derrotado  por  más  de  treinta  votos. 

La  batalla  ahora  se  plantea  en  nuevo  terreno:  los  oportunistas  y  radica- 
les piden  la  reforma  de  la  Constitución  para  venir  á  parar  á  la  Cámara  única. 
Su  campaña  en  «se  sentido  no  ha  hecho  más  que  adelantarse,  pero  en  malas 
circunstar.cias  para  ellos,  ]iorque  después  de  las  elecciones  generales  habrían 
dispuesto  de  grandes  fuerzas,  y  hoy  queda  al  respetable  Mr.  Grevy  un  graa 
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recurso  constitucional,  disolver  la  Cámara,  robustecer  el  Gabinete  con  ele- 
mentos que  vigorizen  el  principio  de  autoridad  y  consultar  de  nuevo  á  la  opi- 
nión del  país. 


En  Italia  dejamos  pendiente  la  crisis  ministerial,  anunciando  como  solu- 
ción probable  de  ella  la  formación  de  un  nuevo  ministerio  Depretis. 

Depretis  ha  sido  en  efecto  el  encargado  de  formarlo,  encargo  que  ha 
cumplido  con  la  ayuda  de  casi  todos  los  que  componían  el  Gabinete  anterior. 
La  figura  sobresaliente  entre  los  ministros  de  nueva  creación  es  la  del  señor 
Manzini,  de  quien  no  sin  trabajo  se  ha  logrado  que  tome  sobre  sus  hombros 
el  grave  peso  de  los  Negocios  exteriores.  El  señor  Magliani  continúa  al  frente 
de  la  Hacienda,  y  el  general  Forrero  conserva  la  cartera  de  Guerra. 

Este  ministerio  de  cuya  solidez  y  duración  nadie  se  hace  ilusiones  en  Ita- 
lia, ni  aún  los  mismos  que  la  componen,  ha  expuesto  en  las  Cámaras  por  ór- 
gano de  su  presidente  el  programa  á  que  piensa  sujetar  sus  trabajos.  No  hay 
en  todo  él  más  novedad  que  la  declaración  de  que  Italia  debe  atender  cuida- 
dosamente al  perfeccionamiento  de  su  organización  militar,  para  lograr  lo 
cual  se  propone  el  gobierno  elevar  desde  este  año  los  créditos  asignados  á  los 
servicios  de  guerra,  y  continuar  eluvándolos  hasta  que  en  1883  llegue  el  pre- 
supuesto ordinario  de  aquel  ramo  á  la  cifra  de  doscientos  millones  de  liras. 
Representa  este  proyecto  un  aumento  de  diez  y  ocho  millones  sobre  lo  que 
hoy  se  gasta,  sin  contar  con  que  el  presupuesto  extraordinario,  que  ahora 
consume  nueve  millones  solamente  va  á  ser  dotado  con  treinta  y  cuatro  para 
el  ejercicio  venidero.  Es  poco  menos  de  lo  que  pedia  el  general  Mezzacapo, 
cuya  entrada  en  el  ministerio  de  la  Guerra  se  hizo  imposible  há  dos  meses  por 
la  oposición  del  ministro  de  Hacienda.  A.hora  también  resistía  el  señor  Ma- 
gliani, y  poco  ha  faltado  para  que  las  diferencias  entre  él  y  el  ministro  de  la 
Guerra  originasen  una  nueva  crisis,  crisis  en  la  cual  toda  Italia  habríase  puesto 
del  lado  del  general  Ferrero,  porque  el  deseo  de  que  el  país  se  fortalezca  mi- 
litarmente, es  allí  tan  universal  como  la  irritación  que  han  ocasionado  los  úl- 
timos descalabros  diplomáticos.  Afortunadamente  para  Italia,  sus  gobiernos 
pueden  satisfacer  aquellas  aspiraciones  sin  imponer  sacrificios  demasiados  pe- 
nosos al  pueblo  ,  como  quiera  que  el  estado  económico  va  mejorando  de  dia 
en  dia,  al  extremo  de  que  el  presupuesto  actual  se  salda  con  un  sobrante  da 
cuarente  millones  de  liras  ó  francos,  según  los  cálculos  del  Secólo. 

Las  Cámaras  han  recibido  bien  al  nuevo  Ministerio,  cosa  que  pr'xeba  no 
tanto  la  autoridad  y  prestigio  que  puedan  lograr  sobre  la  mayoría  el  señor 
Depretis  y  sus  compañeros,  cuanto  el  deseo  que  en  todas  las  fracciones  par- 
lamentarias aUenta  de  dar  cima  á  las  reformas  pendientes,    con  especialidad 
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á  la  de  la  ley  electoral;  en  cuyas  bases  sustanciales  están  conformes  los  gru- 
pos de  la  derecha  y  los  de  la  izquierda.  No  puede  haber  gran  empeño  en 
combatir  á  un  GobieAo  cuya  vida  está  de  antemano  limitada,  ni  quiere  na- 
die retardar  el  desenlace  natural  de  todas  estas  dificultades,  que  vendrá  con 
la  disolución  de  la  Cámara,  una  vez  votada  la  nueva  ley  electoral,  y  la  dará 
el  sufragio  ampliado. 

Por  otra  parte,  la  descomposición  de  la  derecha  ha  venido  á  dar  largo 
respiro  al  Gabinete  Depretis.  Es  indudable  que  en  la  política  italiana  y  en 
los  partidos  italianos  se  opera  actualmente  un  movimiento  de  transformación, 
movimiento  que  nada  caracteriza  con  tanta  propiedad,  como  el  nombre  que 
le  dan  los  franceses:  un  remaniément.  Háse  acentuado  de  tal  suerte  en  la 
derecha,  que  bien  puede  decirse  que  no  existe  ya  en  Italia  partido  conserva- 
dor: ahí  están  para  probarlo  los  Manifiestos  de  Sella  y  Minghetti.  Sella,  su 
jefe  reconocido,  es  el  primero  en  abandonarlo,  declarando  que  la  organiza- 
ción de  las  dos  grandes  parcialidadgs  que  se  disputan  el  poder  no  des- 
cansa sobre  bases  raciomales,  y  proponiendo  la  formación  de  un  gran  partido, 
á  la  vez  liberal  y  conservador,  que  acepte  sinceramente  las  reformas  realiza- 
das por  la  izquierda,  vigorice  el  cuerpo  de  aquel  pueblo  todavía  joven,  y 
acometa  una  gran  política  nacional. 


La  situación  de  Rusia  ha  variado  menos  de  lo  que  pudiera  racionalmen- 
te suponerse  después  de  la  muerte  de  Alejandro  II.  Ya,  al  ocuparnos  de  este 
trágico  suceso,  decíamos  á  nuestros  lectores  que  el  procedimiento  del  crimen 
y  la  amenaza,  acaso  no  consiguiera  otra  cosa  que  debilitar  en  Alejandro  III 
el  espíritu  de  las  reformas  liberales  que  podrían  interpretarse  como  concesio- 
nes vergonzosas  hechas  al  pueblo  por  el  soberano. 

En  Moscou,  y  en  algunas  otras  poblaciones  importantes,  han  estallado 
desórdenes  graves,  y  el  Gobierno  ha  adoptado  severísimas  medidas  para  evi- 
tar la  alteración  del  orden  público.  No  puede  decirse  á  ciencia  cierta  qué  es- 
píritu animó  esos  movimientos,  ni  siquiera  afirmar  que  partan  del  pueblo, 
que  ganaría  algo  con  las  reformas  liberales,  ó  de  la  nobleza,  que  perdería  una 
parte  de  su  prestigio  con  este  criterio. 

En  ésta,  como  tantas  otras  cosas  de  Rusia,  los  aspectos  son  infinitos  y  las 
dificultades  insuperables.  Todo  el  que  haya  saludado  siquiera  de  lejos  los  pro- 
cedimientos políticos  porque  puede  regirse  un  pueblo,  sabe  que  cuando  son 
bien  aplicados  guardan  relación  directa  con  las  condiciones  del  país  ym¡on  la 
índole  de  sus  habitadores.  Pero  sucede  que  en  imperios  dilatados,  como  lo  es 
el  de  Rusia,  la  homogeneidad  se  desconoce  y  el  régimen  político,  que  se  aco- 
moda á  región  determinada,  puede  no  convenir  á  la  opuesta.  De  aquí  que 
continuamente  la  historia  haya  de  registrar  revoluciones  más  grandes,  á  me- 
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dida  que  adelanta  el  progreso,  en  ese  pueblo,  mezcla  de  tantos  pueblos  y  de 
raaas  tan  diversas,  algunas  divorciadas  del  poder  central,  todas  enemigas  en- 
tre sí  por  razones  naturales  de  carácter,  y  por  la  obligación  de  existir  unidas 
por  vínculos  forzados  cuando  no  las  ató  de  antemano  la  propia  voluntad  ó  el 
mutuo  interés. 

A  estas  agitaciones  políticas,  hoy  en  sentido  liberal,  acaso  mañana  en  el 
opuesto,  porque  Rusia,  como  digimos,  es  el  país  de  los  contrastes,  deben  aña- 
dirse los  gérmenes,  que  ya  aparecen,  de  movimentos  revolucionarios  en  la« 
campiñas  por  causas  económicas.  Rebeliones  agrarias  á  las  cuales  puede  en 
un  principio  no  darse  importancia,  pero  que  no  hace  mucho  tiempo  tenian 
poder  bastante  para  amenazar  de  muerte  á  la  poderosa  Inglaterra. 

En  Rusia,  los  incidentes  políticos  se  olvidan  con  rapidez  y  en  el  trascur- 
so de  ocho  dias  muda  por  completo  de  parecer  la  opinión.  Esta  versatilidad 
no  tiene  nada  de  sorprendente  dadas  las  circunstancias  de  ausencia  de  la  vida 
pública  y  de  perpetuo  abandono  social. 

La  última  crisis  es  buena  prueba  de  este  fenómeno  que  apuntamos.  Hace 
dos  semanas  no  habia  sino  descontentos;  se  censuraba  todo,  la  retirada  del 
conde  Loris  Melikoff  que  pasaba  á  ser  una  figura  popular,  y  no  se  escucha- 
ban sino  apreciaciones  de  mal  carácter  respecto  de  los  personajes  que  subían 
al  poder. 

Hoy  todo  ha  cambiado.  No  diremos  que  Pobedanostsof  sea  popular,  que 
esto  no  puede  suceder  sino  dentro  del  partido  moscovita;  pero  en  cuanto  al 
conde  Ignatief  se  espera  mucho  de  su  inteligencia  y  de  su  habilidad,  y  créese 
qne  sabrá  administrar  el  país  con  mano  vigorosa. 

Realmente,  lo  que  hace  falta  por  el  momento  es  el  vigor  y  la  energía.  £» 
indispensable  que  el  Gobierno  influya,  que  afirme  su  autoridad  y  que  resta- 
blezca el  orden  á  lo  menos  en  la  parte  material.  La  revolución  política,  ver- 
dadera revolución,  no  es  peligro  del  momento  y  acaso  estos  trabajos  son  de 
los  que  pueden  evitarla  ó  quitarle  gravedad  si  llegara. 

La  circular  del  cond«  Ignatief,  ha  sido  considerada  como  una  paráfrasis 
del  Manifiesto  imperial  y  ha  producido  una  impresión  relativamente  favora- 
ble. Los  elogios  que  el  órgano  oficioso  del  canciller  alemán  le  ha  prodigado, 
son  considerados  en  Rusia  como  acto  de  habilidad  que  inspira  el  deseo  de 
concillarse  al  personaje  que  dirije  el  ministerio  del  Interior  y  dictados  por 
algo  de  simpatía  en  pro  de  la  iwlítica  reaccionaria. 

Por  espíritu  de  oposición,  se  ha  dicho  algo  bueno  en  favor  de  Loris  Me- 
likof,  sobre  todo  en  los  dias  siguientes  á  su  dimisión.  La  prensa,  á  la  cual  ha- 
bia dejado  gran  libertad  y  á  quien  permitió  que  dirigiera  ataques  contra  algu- 
nos de  sus  colegas,  se  ha  mostrado  reconocida  y  lo  ha  saludado  con  una  por- 
ción de  artículos  encomiásticos.  Se  felicitaba  al  antiguo  ministro  del  Interior 
de  la  ausencia  de  atentados  que  señalaba  su  administración,  pues  el  solo  co- 
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metido  durante  ella,  habia  sido  el  de  1."  de  Marzo,  lo  cual  es  llevar  el  elogio 
hasta  los  últimos  extremos. 

Algunos  suponen  que  sin  dejar  de  ser  imparcial  puede  la  opinión  mos 
trarse  severa  con  Loris  Melikoff.  El  conde,  dicen,  entró  en  el  ministerio  sin 
plan  detallado,  sin  ¡deas  gubernamentales.  Conocia  mal  el  terreno  que  pisa- 
ba en  San  Petersburgo,  y  devorado  por  la  ambición  solo  pretendia  mantener- 
se en  el  poder  á  toda  costa,  ocupándose  de  su  posición  personal  más  que  de 
otra  cosa.  En  una  palabra,  como  un  verdadero  oriental,  pensaba  que  podía 
conciliarse  todo  en  el  mundo  con  ayuda  de  buenas  palabras. 

Cuando  fué  nombrado  ministro  del  Interior,  obtuvo  una  carta  del  empe- 
rador, en  la  cual  éste  le  daba  las  gracias  por  haber  restablecido  el  orden  y  la 
tranquilidad  en  el  imperio.  Armado  con  este  testimonio  de  la  satisfacción 
soberana,  se  durmió  en  una  falsa  seguridad,  de  que  han  protestado  más  tarde 
los  acontecimientos.  La  policía,  débilmente  organizada,  ejercía  sobre  los  ni- 
hilistas una  vigilancia  menos  exquisita  y  les  dejaba  madurar  sus  proyectos 
con  facilidad  más  grande. 

El  atentado  de  1 ."  de  Marzo  hizo  caer  á  Loris  Melikoff  de  la  serenidad 
en  que  habia  vivido  por  espacio  de  nueve  meses .  Tuvo  conciencia  de  su  po- 
sición y  quiso  abandonar  el  ministerio;  pero  el  emperador  no  se  lo  consintió 
en  aquellos  momentos.  * 

El  verdadero  hombre  de  estado  de  aquella  situación  era  Abasa,  ministro 
de  Hacienda,  Ha  echado  los  cimientos  de  una  política  financiera,  que  caso  de 
ser  seguida  contribuirá  por  modo  considerable  al  engrandecimiento  del  país. 
Ha  indicado  el  procedimiento  más  fácil  para  que  el  rublo  tenga  un  valor  más 
alto  y  más  estable;  para  la  amortización  de  las  deudas  del  Tesoro,  y  en  una 
palabra,  quería  inaugurar  una  nueva  política  de  caminos  de  hierro,  y  hacer  la 
guerra  á  los  abusos  y  dilapidaciones  y  custodiar  fielmente  los  derechos  del 
Tesoro. 

Este  ministerio  ha  sido  confiado  al  profesor  Bunge,  con  orden  de  seguir 
la  línea  de  conducta  trazada  por  el  ministro  dimisionario. 

Pero  no  permanecerá  largo  tiempo  en  su  puesto.  Ya  lo  dijimos:  la  políti- 
ca rusa  es  tan  varia,  como  los  mismos  elementos  que  constituyen  el  pueblo. 
Los  motines  se  suceden  con  harta  frecuencia  y  se  multiplican  los  conjura- 
dos. El  Standart  trae  ya  noticia  de  una  combinación  horrorosa,  tramada  en 
una  de  las  líneas  del  ferro-carril  del  imperio. 

Mucho  hay  de  exajeracion  en  los  relatos  de  periódicos  extranjeros,  y  so- 
bre todo  de  los  franceses.  Pero  aÚQ  rebajando  la  parte  que  racionalmente 
puede  suponerse  que  agregó  la  fantasía,  quedan  los  sucesos  con  gravedad 
bastante  para  llamar  la  atención  de  quienes  observan  cuidadosamente  la 
marcha  de  esc  gran  pueblo,  llamado  en  el  porvenir,  Dios  sabe  á  qué  destinos 
en  el  concierto  de  Europa. 


* 
*  * 
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A  contar  desde  nuestra  última  Revista,  la  situación  política  del  vecino 
reino  ha  emprendido  nuevos  rumbos,  renovándose  en  todo  el  país,  aunque 
por  distinta  causa,  aquella  gran  agitación  que  procedió  á  la  caida  del  Gabi- 
nete Braamcamp. 

La  crisis  porque  hoy  atraviesa  el  pueblo  lusitano,  es  grave  y  profunda, 
á  no  dudarlo,  como  que  puede  acarrear  en  pos  de  sí  una  de  esas  grandes 
trasformaciones,  tan  comunes  en  los  países  modernos,  que  cambian  de  fond 
en  cambie  todo  el  organismo  político  social  de  una  nación. 

Desde  que,  vencida  en  la  alta  Cámara  y  odiada  por  la  opinión  pública, 
la  política  incierta  y  nebulosa  del  partido  progresista,  se  hizo  inevitable  la 
subida  al  poder  de  los  regeneradores  ó  conservadores,  no  era  difícil  prever 
que  el  nuevo  Gabinete  iba  á  tropezar  con  grandes  contrariedades  en  su  ca- 
mino, si  no  emprendía  una  marcha  ajustada  á  los  más  extrictos  preceptos 
constitucionales.  Y  así  ha  sucedido,  en  efecto. 

Prometió  el  Gobierno  actual  que  no  disolvería  las  Cortas  sin  esa  votación 
previa,  y  el  incumplimiento  de  esa  promesa  le  ha  valido  una  protesta  enér  - 
gica  elevada  por  la  Cámara  de  los  diputados  ante  la  majestad  del  rey  Don 
Luis;  protesta  que  bien  merece  los  honores  de  la  reproducción,  en  su  parte 
más  uotable.  Dice  así: 

«Cuando  se  presentó  á  las  Cortes  el  actual  ministerio,  hizo  promesa  de 
trabajar  por  el  bien  público,  esperando  merecer  así  la  benevolencia  que  le 
fué  solemnemente  prometida  por  el  jefe  del  Gabinete  dimisionario,  quien  ase- 
guró al  Gobierno  que  la  mayoría  no  le  suscitaría  obstáculos  en  aquellos  asun- 
tos que  ne  tuviesen  carácter  político. 

í/El  Gobierno  pidió  la  suspensión  de  las  sesiones,  dando  á  entender  que 
aprovecharía  el  espacio  de  dos  meses  en  estudiar  la  realización  de  sus  pro- 
mesas. 

>Habiendo  suspendido  la  ley  del  impuesto  sobre  la  renta,  no  era  de  pre- 
sumir que  el  Gobierno  dejara  de  presentar  una  medida  para  sustituir  los  in- 
gresos suprimidos,  porque  eso  valdría  tanto  suponer  que  faltaba  al  cumplí, 
miento  de  una  obligación  solemnemente  contraída. 

»Por  eso,  con  la  más  dolorosa  sorpresa,  al  reabrirse  las  sesiones,  vio  la 
Cámara  que  el  Gobierno  se  había  adelantado  á  solicitar  de  L.  M.  la  disolu- 
ción, yo  sin  antes  pedir  que  se  aprobaran  sin  discusión  las  leyes  de  recursos. 
La  comisión  de  Hacienda  se  creyó  en  el  deber  de  oponerse  al  pedido  del  Go- 
bierno, porque  implicaba  faltar  á  sus  declaraciones  más  solemnes. 

»E1  Gobierno,  que  en  el  seno  de  la  comisión  declaró  que  del  parecer  de 
la  Cb'iliision  apelaría  ante  la  Cámara,  faltó  á  ese  como  á  los  demás  compro- 
misos. 

»Atropellando  las  más  altas  prerogat  vas  de  la  Cámara  popular,  el  Go- 
bi^no  desprecia  sus  votos,  despreciando  al  mismo  tiempo  la  autoridad  de 
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aquella,  que  bo  es  de  los  hombres  que  la  constituyen,  ¡-ino  de  los  derechos 
que  representa. 

» Contra  ese  gravísimo  atentado,  fríamente  perpetrado,  sin  necesidad  ni 
razón  plausible,  con  alardes  de  fuerza  y  desprecio  de  la  representación  nacio- 
nal, de  las  instituciones  liberales  y  de  las  franquicias  populares;  contra  esa 
amenaza  inminente  de  una  dictadura  que  será  la  consagración  oficial  de  una 
oligarquía  ominosa;  contra  esa  arrogante  afirmación  de  un  poder  superior, 
poder  consignado  en  la  Carta,  la  Cámara  de  los  diputados  viene  á  pedir  á 
V.  M.  providencias  que  la  misma  Carta  autoriza  y  aconseja  el  bien  del  Es- 
tado. » 

La  sesión  en  que  fué  discutido  y  aprobado  ese  Mensaje-protesta  tuvo 
mucho  de  borrascosa.  Hombres  que  se  precian  de  monárquicos  y  de  constitu- 
cionales, excitaban  á  la  resistencia  por  todos  los  medios,  sin  exclusión  de  nin- 
guno; se  hicieron  alusiones  irrespetuos  simas  al  poder  moderador,  se  procla- 
mó el  derecho  de  no  pagar  los  impuestos  no  votados  por  las  Cortes,  y  hasta 
hubo  un  diputado  que,  elevando  la  voz  lo  más  posible,  dijo  que,  á  la  revolu- 
ción del  gobierno,  responderían  ellos  con  la  revolución  en  las  calles. 

Las  sesiones  debían  terminar  el  sábado  4  á  las  cinco  de  la  tarde;  pero  con 
el  fin  de  evitar  la  repetición  de  las  escenas  del  día  anterior,  reunió  el  Grobier- 
no  el  Consejo  de  Estado  al  medio  día,  y  propuso  la  disolución  inmediata  de 
las  Cortes. 

La  opinión  del  Consejo  no  fué  unánime,  pero  el  rey  firmó  el  decreto  de 
disolución,  que  á  las  tres  se  leía  en  el  Senado,  y  media  hora  después  en  la 
Cámara  popular,  sin  dar  lugar  á  que  ningún  diputado  ni  senador  usase  de  la 
palabra. 

Cómo  ha  recibido  la  prensa  y  cómo  el  país  ha  acogido  la  disolución,  bien 
claro  se  revela  en  las  columnas  de  los  diarios  más  importantes. 

A  Revolugao  de  Setembro  califica  la  última  sesión  de  una  noche  de  or^ 
gía.  Los  diputados  son  unos  fanfarrones  y  unos  truanes;  su  Mensaje  al  rey 
una  caricatura,  su  súplica  una  bajeza;  se  asemejan  al  asno  vestido  con  la 
piel  del  león;  sacrifican  al  mismo  tiempo  á  Baco  y  al  Miedo,  y  lloran  porque 
los  han  despedido,  como  ineptos. 

Pero,  si  cabe,  va  más  lejos  todavía  O  Diario  de  Portugal:  la  Cámara  es 
una  taberna,  los  oradores  unos  borrachos;  debieron  venir  Ibs  carros  ae  la 
limpieza  y  llevárselos.  Su  pusilanimidad  produce  enfado.  Una  de  dos:  ó  ir  á 
la  prevención  para  dormir  el  mal  vino,  ó  salir  á  la  calle  para  que  las  tropas 
del  rey  los  acuchillasen... 

O  Córrelo  de  Noite,  apelando  á  las  alegorías,  dice  que  un  sátrapa  de 
Oriente,  desvanecido  en  la  divinización  do  su  propia  persona,  mandó  un  dia 
apalear  el  mar  por  sus  criados,  en  castigo  de  haber  hinchado  sus  olas  contra 
el  proyecto  de  avasallar  un  pueblo  libre.  El  Sr.  Fontes  ha  mandado  tam* 
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bien  á  los  títeres  de  su  Gobierno  que  azoten  la  Cámara  que  representa  al 
pueblo  y  que  ha  protestado  contra  la  amenaza  inminente  de  una  dictadura. 

Protesta  O  P)  úneiro  de  Janeiro  contra  la  dictadura  económico  política 
inaugurada,  y  apoyándose  en  textos  legales,  afirma  que  los  contribuyentea 
pueden  y  deben  legítimamente  negarse  al  pago  de  los  impuestos. 

El  partido  progresista  celebra  frecuentes  reuniones,  habiendo  resuelto  en 
una  de  ellas  dirigir  un  Manifiesto  al  país.  Se  ignoran  sus  demás  resolucioues, 
y  aunque  no  se  teme  que  pueda  alterarse  el  orden  público,  es  indudable  que 
los  preparativos  y  la  próxima  lucha  electoral  (en  Octubre  probablemente), 
revestirán  un  carácter  de  profundo  odio  entre  los  partidos  militantes,  rege- 
nerador y  progresista. 

Que  la  situación  es^grave,  gravísima,  pruébanlo  los  antecedentes  aquí 
consignados.  Cómo  se  resolverá  el  conflicto  en  que  se  halla  envuelto  el  pue- 
blo portugués,  no  lo  sabemos;  pero  conocido  el  temperamento,  generalmente 
pacífico,  de  que  tantas  veces  han  dado  muestras  nuestros  vecinos,  es  de  pre- 
sumir que  el  tiempo  dulcificará  los  impetuosos  arrebatos  de  la  pasión  polí- 
tica, y  toda  esa  agitación, — que  ea  hoy  grande, — se  reducirá  á  los  límites  de 

una  protesta  pacífica. 

.  * 
•  ♦ 

El  Padre  Curci,  cuyos  juicios  sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  en  Italia  produjeron  hacia  fines  del  pontificado  de  Pío  IX  su  expulsión 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  que  por  su  saber  y  su  elocuencia  era  uno  de 
los  principales  personajes,  acaba  de  publicar  una  obra  que  promueve  gran 
sensación  en  Italia. 

El  libro  se  titula  Xiieva  Italia  y  viejos  fanáticos. 
En  él  describe  la  política  pontificia  en  los  siguientes  términos: 
«Por  lo  que  escribió  cuando  ocupaba  más  humildes  puestos,  por  su»  actos 
públicos  desde  que  fué  coronado,  por  lo  que  sé  jwr  personas  que  le  conocen 
muy  íntimamente,  puedo  asegurar  que  León  XHI  forma,  bajo  muchos  as- 
pectos, un  fuerte  contraste  con  su  predecesor.  Medita  bien  antes  de  resolver, 
no  obra  nunca  por  capricho  y  se  doblega  á  la  opinión  de  la  mayoría  hasta  el 
extremo  de  hacer  que  ante  ella  cedan  sus  propias  inspiraciones.» 

«Al  recibir  por  primera  vez  al  colegio  de  Cardenales  expresó  su  proposi- 
tó de  gobernar  la  Iglesia,  según  la  antigua  usanza,  y  defiriendo  á  sus  conse- 
jos, sin  ver  que  el  sistema  de  abusos,  introducido  y  robustecido  por  el  tiem- 
po, nn  podia  ser  extirpado  de  la  Iglesia  ni  por  la  violencia  y  la  arbitrariedad, 
armas  con  que  habían  conseguido  implantarse,  ^ü  su  primer  encíclica,  como 
cardenal  arzobispo  de  Perusa,  deploraba  los  grandes  males  que  trae  consigo 
la  civilización  moderna,  pero  reconocía  en  ésta  buenos  elementos,  y  expresa- 
ba la  idea  de  que  el  mejor  remedio  para  los  males  era  alentar  y  fomentar 
ef  Js  buenos  elementos;  esta  era  entonces,  y  es  probable  siga  siendo,  la  opi- 
nión particular  de  León  XIH,  pero  se  encuentra  ahogado  por  la  voz  de  la 
mayoría,  que  él  mismo  reconoció  soberana.  Está  determinado  á  no  sancionar 
usurpación  -alguna  contra  la  Iglesia  y  á  mantener  sus  sagrados  é  inmortales 
derechos  en  el  terreno  de  la  justicia;  pero  prácticamente  no  puede  menos  de 
desear  todo  bien  á  la  nueva  Italia,  y  principalmente  la  cesación  de  la  luch» 
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que,  desde  hace  veinte  años,  dura  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  que  es  orí- 
gen  de  males  inmenso§  para  ambos.  Tengo  buenas  razones  para  creer  que 
tenia  preparadas  estas  últimas  opiniones  sobre  la  nueva  Italia  y  la  paz  de  la 
Iglesia,  para  exponerlas  en  su  primer  encíclica;  pero  tan  dichosa  inspiración 
que  hubiera  dado  la  paz  á  Italia  y  nuevo  impulso  á  la  vida  religiosa,  quedó 
sin  efecto  por  la  influencia  de  una  mayoría  fanática.» 

Dice  luego  el  Padre  Curci,  que  la  Iglesia  está  atravesando  en  Italia  hoy 
dia,  un  período  de  decadencia,  que  atribuye  al  olvido  en  que  yacen  los  ver. 
daderos  estudios  teológicos,  y  lo  poco  que  con  sulta  la  Biblia  el  clero. 

Mantiene  luego  que  la  Providencia  está  llevando  á  la  Iglesia  hacia  su  se- 
paración final  diel  Estado,  y  prueba  la  necesidad  en  que  se  encuentra  de  adap- 
tarse á  la  forma  moderna  de  la  sociedad,  es  decir,  á  la  democracia.  Esta  for- 
ma, dice,  es  admirablemente  propia  á  su  carácter.  Su  divino  autor  fué  siem- 
pre severo  para  con  los  ricos.  Vivió  entre  el  pueblo,  se  mantuvo  apartado  de 
los  poderosos  de  la  tierra,  y  sólo  apareció  ante  la  corte  de  un  rey  para  ser 
menospreciado,  y  ante  el  tribunal  de  un  presidente  romano,  para  ser  conver- 
tido en  objeto  de  mofa  y  de  escarnio. 

En  cuanto  á  lo  que  debe  hacerse  con  los  bienes  materiales  de  la  Iglesia 
cuando  se  realice  la  separación,  es  cuestión  por  la  que  se  muestra  poco  pre- 
ocupado el  Padre  Curci.  El  célebre  predicador  dice  que  las  riquezas  han  apar- 
tado á  la  Iglesia  de  la  espiritualidad,  y  recuerda  que  él  ha  sido  durante  cin- 
cuenta años  hermano  de  una  orden  mendigante,  sin  que  nunca  haya  tenido 
ocasión  de  considerarse  pobre.  «No  está  bien, — dice, — ver  á  los  ministros  de 
Jesús  cortejando  á  los  ricos,  y  mucho  menos  á  las  ricas,  mereciendo  el  apos- 
trofe de  Cristo  á  los  fariseos  de  que  devoraban  la  hacienda  de  los  escribas. 

Insiste  igualmente  en  la  necesidud  de  una  reforma,  juzgando  esta  pala- 
bra de  todo  olor  de  heregía  y  enumerando  los  esfuerzos  que  han  hecho  en 
este  sentido  varios  pontífices,  desde  el  Concilio  de  Constanza,  y  últimamente 
el  cardenal  Cala,  cuya  obra,  después  de  publicada,  fué  quemada  por  orden  de 
la  curia  romana,  pero  que  León  XIII,  entonces  no  más  que  estudiante,  leyó 
manuscrita  con  verdadera  avidez. 

El  Padre  Curci  se  extiende  también  bastante  sobre  los  males  que  origina 
la  centralización  de  la  administración  de  la  Iglesia.  «Los  obispos,  dice,  aun- 
que colocados  en  un  principio  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia 
de  Dios,  han  llegado  á  no  ser  más  que  instrumento  y  á  ver  absorbida  to  - 
da  su  vitalidad  por  la  cabeza  de  la  Iglesia.»  Recuerda  el  sistema  primitivo 
de  elección  por  el  sufragio  del  pueblo  y  do  los  curas,  y  recomienda  su 
restauración  dentro  de  ciertos  límites.  j 

El  libro  termina  con  una  narración  de  las  persecuciones  (pie  cuenta  el 
Padre  Curci  le  han  hecho  sufrir  aquellos  mismos  fanáticos  contra  quienes  %t, 
dirigido,  invoca  para  la  reforma  el  espíritu  de  la  cristiandad,  y  afirma,  que 
el  poder  de  los  fanáticos  es  tan  grande,  que  pensando  gran  parte  del  clero  lo 
jiiiemo  que  él  en  la  cuestión,  la  reforma  no  se  atreve  á  decirlo. 

Ángel  de  las  Hkras. 


síntesis 

ENTRE  LA  FILOSOFÍA  Y  LA  HISTORIA. 


La  verdadera  filosofía  del  progreso  es  la  filosofía  de  Hegel. 
Y  es  la  filosofía  de  Hegel  la  verdadera  filosofía  del  progreso, 
porqua  niagun  sistema  dá,  como  el  sistema  hegeliano,  al  movi- 
miento dialéctico  de  las  ideas  fuerza  bastante  para  remover  des- 
de las  inmensas  moles  del  universo  hasta  las  seculares  institu- 
ciones de  la  sociedad.  Yo  reconozco  y  confieso  que  hay  en  los 
ánimos  reacción  vigorosa  contra  las  ideas  del  más  generalizador, 
del  más  sintético  entre  los  filósofos  modernos;  conozco  que  cae 
en  desuso  su  formulario,  y  que  se  atribuyen  á  pura  arbitrarie- 
dad del  talento  la»  maravillosas  construcciones  de  su  sistema 
científico.  Pero  aquel  ser  de  su  filosofía,  que,  indeterminado, 
vago  en  las  profundidades  de  la  eternidad,  se  concreta  por  la  exis- 
tencia, se  define  por  la  contradicción;  pasa  de  la  pura  lógica  á 
la^  lógica  real,  de  la  lógica  real  á  la  naturaleza  inorgánica,  de 
la  naturaleza  inorgánica  á  la  naturaleza  orgánica,  y  después  de 
haberse  irradiado  por  lo^  espacios  infinitos  en  mundos  sobre  loa 
cuales  fuerzas  físicas  y  químicas  producen  las  especies,  se  alza  á 
ser  espíritu;  primero  subjetivo  ó  individuo,  luego  objetivo  ó  so- 
ciedad; y  se  eleva  al  Estado,  y  desde  el  Estado  al  arte,  donde 
la  realidad  y  el  ideal  se  identifican  en  amor  inexti  iguible;  y 
desde  el  arte  á  la  religión,  que  une  lo  finito  con  lo  infiaito  y  en. 
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cada  aér  humano  encarna  el  Verbo  divino;  y  desde  la  religión 
á  la  ciencia  en  que  triunfa  la  razón  pura,  hasta  llegar  después 
de  haberse  movido  en  series  tan  perfectamente  sistematizadas; 
después  de  haberse  agrandado  en  fases  tan  necesarias  y  sucesi- 
vas, desde  ser  indeterminado  y  vago  á  ser  absoluto  y  perfecto 
en  la  plenitud  de  la  vida,  de  la  conciencia,  de  la  posesión  de  sí 
mismo;  aquel  ser,  en  sus  'comienzos  confinado  con  la  nada,  y  al 
término  de  su  viaje  cosmogónico  y  espiritual,  adquiriendo  tanta 
riqueza  de  vida,  contiene  la  eterna  sustancia  del  progreso. 

Hegel  es  el  filósofo  por  excelencia  del  movimiento  progresi- 
vo. Hasta  él,  toda  metafísica  buscaba  un  principio  absoluto,  pero 
inmóvil,  un  ser  en  sí,  fuera  de  nuestras  continuas  trasformacio- 
n es  y  de  nuestros  perpetuos  cambios  para  contemplarlo   en  su 
perpetua  quietud  sobre  las  cimas  inaccesibles  de  la  ciencia  y  del 
universo.  Desde  él,  desde  la  aparición  de  pensador  tan  extraor- 
dinario, el  oleaje  de  las  generaciones,  el  iris  de  los  tiempos,  la 
metamorfosis  continua  de  las  ideas,  las  mudanzas  en  el  estado 
de  los  seres,  la  muerte  misma  que  sobre  todo  se  estiende  y  todo 
lo  domina,  la  sucesión  en  las  civilizaciones,  los   cambios  conti- 
nuos en  la  historia,  el  progreso  indefinido,  forman  como  el  orga- 
nismo de' lo  absoluto.  La  metafísica  hegeliana  representa  en  las 
ciencias  filosóficas  lo  mismo  que  el  sistema  de  Cooérnico  en  las 
ciencias  astronómicas.  El  mundo,  inmóvil  hacia  el  que  gravita- 
ban todas  las  ideas,  se  mueve  como  la  tierra,  se   remuda  como 
las  estaciones.  La  corriente   del   pensamiento  humano,  como  la 
corriente  de  las  aguas,  riega,  fecundiza,  vivifica.  La  lógica  pier- 
de el  carácter  puramente  formal  y  abstracto,   y  toma  realidad 
tan  viva  como  las  leyes  de  la  mecánica  celeste.  La  premisa  con- 
tiene la  consecuencia  como  la   semilla   contiene  el   fruto.    Las 
contradicciones  del  pensamiento  se  llaman  fuerzas  opuestas  en  el 
universo.  La  vida  de  la  naturaleza  no  está  en  la  esencia,   en  la 
materia  primera,  tan  abstracta  y  tan  etérea  por  su  indetermi- 
nación como  el  más  vago  pensamiento;  está  en  el  mudar   de  los 
seres  y  de  los  fenómenos.  La  vida  social  tampoco  está  en  ningu- 
na abstracion,  en  ninguna  idea  pura,  sino  en  el  desarrollo  suce- 
sivo de  las  instituciones,  de  las  artes,    de  las    creencias,  de  los 
pensamientos  dentro  de  toda  la  historia.  Los  hechos  copian  á  las 
ideas.  Los  sistemas  científicos  que  parecen  más  abstractos,  se  en- 
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carnaa  vivamente  en  la  realidad.  Del  seno  de  la  metafísica  grie- 
ga brotan  las  dos  obras  por  excelencia  prácticas  que  el  mundo 
antiguo  lega  al  mundo  moderno:  el  derecho  romano  y  la  moral 
cristiana.  Por  eso  los  hechos  no  pueden  separarse  de  las  ideas, 
como  los  cuerpos  no  pueden  separarse  de  las  almas.  La  aparición 
de  un  nuevo  sistema  filosófico,  profundamente  conmueve  á  la  so- 
ciedad. Y  por  esto  la  historia  de  la  filosofía  es  la  filosofía  de  la 
historia  en  el  sentido  de  que  las  sociedades  copian  el  espíritu  y 
se  animan  y  se  coloran  y  crecen  á  su  luz,  á  su  calor,  como  los  pla- 
netas siguen  á  la  atracción  y  se  coloran  á  la  luz  y  se  vivifican  al 
calor  del  sol.  Y  el  espíritu  es  primero  ser,  después  naturaleza, 
después  sugeto,  después  objeto,  y  por  último,  absoluto.  Y  desde 
el  ser  primitivo  á  lo  absoluto,  median  series  de  determinaciones 
sucesivas  que  constituyen  la  ley  del  movimiento  universal.  Una 
filosofía  así  es  la  filosofía  por  excelencia  del  progreso. 

Así  el  pensador  germánico  no  se  aisla  en  su  razón  individual, 
á  fin  de  encontrar  allí  la  frágil  base  dé  la  ciencia;  dando  por 
vanas  todas  las  ideas  anterioi'es  al  momento  de  su  aparición 
momentánea  en  la  historia.  Tanto  valdría  despreciar  en  el  co- 
nocimiento de  nuestro  planeta  los  terrenos  primitivos,  cuan* 
do  forman  sus  bases  inconmovibles;  y  en  el  conocimiento  de 
nuestro  propio  temperamento  fisiológico,  el  temperamento  de 
nuestros  padres  y  abuelos  cuando  salta  por  todo  nuestro  orga- 
nismo y  por  todos  nuestros  humores.  El  hombre  no  aparece  sú- 
bitamente en  la  tie^-ra  y  en  la  sociedad;  no  debe  creerse,  pues, 
el  triste  abandonado  expósito  de  los  mundos.  Como  su  vida  na- 
tural se  enlaza  con  la  serie  de  los  minerales,  de  las  plantas,  de 
los  seres  orgánicos,  su  vida  espiritual  se  enlaza  con  todos  los 
siglos.  La  ciencia  pura  nos  dá  las  ideas  en  sí,  las  ideas  en  su 
identidad,  y  la  historia  nos  dá  las  ideas  en  su  desarrollo  y  suce- 
sión progresiva.  En  la  ciencia  las  ideas  son;  en  la  historia  las 
ideas  viven  y  se  mueven.  No  separéis  la  filosofía  de  la  historia, 
porque  será  abstracción  sin  realidad;  no  separéis  la  historia  de 
la  filosofía,  porque  será  confuso  montou  de  hechos  sin  ningún 
principio  superior  que  los  coordine.  La  razón  es  individual  y 
universal.  La  razón  individual  se  encuentra  en  cada  hombre; 
pero  la  razjn  universal  en  todos  los  hombres  y  en  todos  l«s 
siglos,  en  toda  la  historia.  Despreciar  la  ciencia  anterior,  y  re 
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comendar  á  cada  momento  su  estudio,  es  tanto  como  nacer  todo-i 
los  dias.  De  esta  suerte,  la  ciencia  permanecerá  en  perpáina 
infancia.  Lo  presente,  que  desprecia  lo  pasado,  jamás  pod:-á 
engendrar  un  mejor  porvenir.  Toda  ciencia,  aun  la  más  inate- 
rial  y  empírica,  se  resuelve  en  idea.  No  lo  dudéis,  idea  es  el 
átomo  del  materialista;  idea  es  el  substratum  del  químico.  Y 
por  consiguiente,  aun  los  sistemas  que  más  á  la  observación  se 
someten,  no  pueden  salir  del  idealismo.  Y  como  todos  los  siste- 
mas contribuyen  al  desarrollo  de  la  idea,  todos  son,  más  que 
falsos,  incompletos,  y  todos  se  completan  mutuamente  en  sus 
contrarios,  en  sus  opuestos,  porque  la  ciencia  se  encuentra  en  ia 
totalidad  de  todos  ellos,  como  la  vida  bajo  todas  sus  fases  en  la 
totalidad  del  Universo. 

En  la  idea  se  encuentran  el  pensamiento  y  el  ser.  Nosotros 
no  conocemos  en  sí  los  objebos  externos;  sólo  tenemos  ideas  de 
ellos.  El  mundo  interior  y  el  paundo  exterior  se  nos  revelan  por 
medio  de  esas  divinas  sibilas,  por  medio  de  las  ideas.  No  deten- 
gamos nuestra  atención  á  reflexionar  si  las  ideas  son  adventicias 
ó  innatas,  resultado  de  la  esperiencia  ó  rebultado  del  raciocinio; 
no  caigamos  tampoco  en  el  problema  inútil  de  averiguar  si  el 
sentimiento  es  superior  á  la  inteligencia,  si  sobre  la  razón  hay 
aún  otra  facultad  más  perspicaz,  más  escudriñadora,  más  inspi- 
rada, más  luminosa ,  que  se  llama  intuición:  declaremos  con 
verdad,  declarémoslo,  que  ni  las  sensaciones  llegarían  á  lo  ín- 
timo de  nuestro  ser  si  no  se  trasformáran  en  ideas,  ni  el  pensa- 
miento podria  ejercitarse  dentro  de  nosotros  mismos,  si  no  tu- 
viera como  elemento  esencial  las  ideas;  de  suerbe  que  bien  po- 
demos llamarlas,  puesto  cjue  sin  su  auxilio  no  sentiríamos,  ni 
comprenderíamos,  las  almas  de  las  cosas. 

Pensar  es  vivir ,  pensar  e^  crear.  El  pensamiento  lo  abraza 
todo,  lo  contiene  todo,  lo  explica  todo.  Más  ancho  que  el  espacio, 
más  duradero  que  el  tiempo;  rápido  y  universal  como  la  misma  lu/; 
vivificante  y  necesario  como  el  calor;  atmósfera  que  envuelve, 
no  á  manera  de  nuestra  baja  atmósfera,  un  solo  planeta,  sino  todo 
el  Universo;  pasa  desde  insecbo  que  zumba  en  los  límibesde  la  vi- 
da, hasta  la  infiniba  vía-lacbea;  nota  desde  los  arpegios  del  ruiseñor 
en  sus  escalas  músicas,  hasta  la  armonía  de  las  esferas  en  sus  tablas 
astronómicas;  se  eleva  de  las  cosas  y  de  los  fenómenos  á  las  ideas 
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abstractas  y  universaleá,  que  son  como  la  norma  y  el  modelo  de 
las  obras  humanas;  y  desde  las  impurezas  de  la  vida,  á  la  juáii- 
cia,  6k  la  bondad,  á  la  hermosura  perfectas;  y  cuando  llegado  á 
la  cúspide  parece  rendido,  cobra  aliento,  sigue  en  su  raudo  vue- 
lo, en  su  ambición  infinita,  y  mira  frente  á  frente  á  Dios,  como 
el  águila,  que  despreciando  la  tempestad,  se  eleva  sobre  las 
nubes  á  contemplar  cara  á  cara  los  resplandores  del  sol. 

La  idea  es  necesaria  al  peasamieu:;0.  La  idea  es  necesaria  á 
las  cosas.  Ni  podemos  pensar  sin  ideas,  ni  p'^demos  sin  ideas  co- 
nocer el  mundo  y  el  espíritu.  La  idea  entra,   pues,  en  la  exis- 
cia  íntima  y  sustancial  de  los  seres.  La  idea  es  la   ra^on  de  to- 
dos los  fenómenos.  Mas  la  idea  no  tiene   el  carácter  del   motor 
inmóvil  de   Aristóteles;  la  idea  mueve,  porque  se  mueve  ella 
misma.  Al  movimiento  de  la  idea  lo  llamamos  dialéctica.  La  idea 
no  es  una;  es  ella  misma  y  su  contraria.  Dentro  de  cada  idea  hay 
una  oposición  á  esa  idea.  La  idea  de  lo  infinito   supone  la  idea 
de  lo  finito;  la  idea  de  la  hermosura  supone  la  idea  de  la  defor- 
midad. En  las  religiones  la  fé  ha  opuesto   al  Dios  del  bien  el 
Dios  del  mal  ó  el  diablo,  al  cielo  el  infierno;  en  metafísica  el  fi- 
lósofo opone  á  lo  contingente  lo  absoluto,  á  lo  finiúo  lo  infinito: 
en  la  mecánica  celeste,  el  astrónomo    encuentra  la  atracción   y 
la  repulsión;  en  el  aire,  el  químico  los  gases  opuestos  que  for- 
man el  equibrio  de  la  vida;  en    nuestro  cuerpo,    el   fisiólogo  la 
sangre  venosa   y  la    sangre   arterial  ,    la  batalla  de   humores 
contrarios;  en  la  tierra,  por  todas  partes  vé  el    hombre  la  vida 
que  engendra  y  la   muerte  que   devora.    Coexisten  siempre   los 
contrarios.  Y  sobre   esta  coexistencia    se  forma  la   dialéctica. 
Así  la  dialéctica  no  es  un  mero  método  subjetivo;  es  la  ley  real 
objetiva  de  todos  los  seres.  Ningún  cuerpo  escapa  á  la  ley  de  la 
gravedad.  No  consiente  esta  ley  excepciones.  El  tenue   polvillo 
de  las  plantas  que  parece  burlarse  de  ella,  vuelve  á  caer  ó  sobre 
las  alas  de  la  mariposa,  ó  sobre  el  cáliz  de   las  flores,    ó  en  la 
tierra  misma,  tornando  como  la  mole  inmensa  de  Saturno  ó  de 
Júpiter  á  su  centro  de  gravedad.  Nada  en  el  mundo   ni  el  cie- 
lo se  exceptúa  tampoco  de  la  ley  imperiosa  de  los  contrarios. 
Por  do  quier  hay  ser  y  no  ser;  unidad   y  multiplicidad;    identi- 
dad y  diferencia.  Todos  los  seres  por  algún   lado  se  tocan,  por 
'*lgun  objeto  se  confunden;  y,  por  otro  lado,  por  otro  concepto, 
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se  difereaciaa  y  se  combaten.  Pero, lo?  conbi'arios  se  resuelven  y 
se  armonizan  otro  tercer  término.  Por  ejemplo,  ser  y  no  ser. 
¿Cuándo  se  uDirán  estos  dos  conceptos?  Pues  se  unen,  segan  He- 
gel,  en  la  ley  fundamental  de  dialéctica;  en  él  llegan  á  ser,  por 
cuya  virtud,  lo  que  no  ha  sido,  es.  Véase,  pues,  cómo  en  filosofía 
el  orden  y  la  conexión  de  las  cosas  representa  de  una  manera 
ya  sensible,  palpable,  el  orden  mismo  y  la  misma  conexión  de 
las  ideas.  La  dialéctica  es  ley  á  un.  tiempo  de  las  cosas  y  de  los 
pensamientos,  de  la  naturaleza  y  del  espíritu,  de  la  realidad  y 
del  ideal. 

El  secreto  entero  de  la  filo?ofía  hegeliana  se  encuentra  en  el 
concepto  fiindam9ntal  de  lo  absoluto.  Para  la  antigaa  metafísi- 
ca, lo  abíoluto  es  trascendental;  para  Hegel,  lo  absoluto  es  in- 
manente. Para  la  antigua  metafísica,  lo  absoluto,  pura  esencia, 
ser  purísimo,  fuerza  del  esníritu,  fuerza  de  la  naturaleza,  apar- 
tado del  mundo  y  sin  clai-a-;  relaciones  con  él  más  que  con  la 
idea  confusa  de  la  creación,  y  por  la  ley  no  bien  definida  de  la 
Providencia;  fluye  en  su  inmov^ilidad,  en  su  serenidad  los  seres, 
de  lo  absoluto  distintos,  de  lo  absoluto  separados,   como  la  alta 
montaña  fluye  los  rios  que  van  en  su  carrera  creciendo  á  medida 
que  van  de  su  fuente  apartándose;  y  así  para  Hegel  lo  absoluto 
se  mueve,  se  difunde,  anima  como  el  calor  central  todas  las  co- 
sas, late  en  las  ideas  cual  si  fuera  su  sangre;  es  aquí  materia 
inorgánica,   allá  materia  organizada;    toma  las  afinidades  de  la 
química  para  engendrar  la  vida  de  los  seres  y  las  fuerzas  de  la 
mecánica  para  producir  la  armonía  de  los  mundos;  sube,  como 
la  savia  por  los  árboles,  sube  por  las  fibras  de  la  creación  y  se 
convierte  en  espíritu,  primero,  espíritu  individual,  personalísi- 
mo;  luego,   espíritu  objetivo,  espíritu  social;  y  plantsando  de 
continuo  oposiciones  que  resuelve  en  síntesis  supremas,  y  to- 
mando el  carácter  de  la  trinidad  cristiana,  tres  términos  dis- 
tintos y  un  solo  ser  verdadero,  encarna  su  derecho  en  el  Esta- 
do, su  hermosura  ea  el  arte,  su  vida  en  la  historia,   su  esencia 
múltiple,  rica  de  ideas,  de  pensamientos,  plena,  vivaz,  perfec- 
tísima  en  la  última  y  más  acabada  de  todas  sus  manifestaciones, 
en  la  manifestación  de  la  ciencia. 

Los  antiguo?  craian  que  diciendo  el  ser,  lo   decían  todo.  Su 
Dios  era  el  ser.  Y  creían  no  deber  afirmar  ya  más.  Para  Hegel, 
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para  este  gran  filósofo  del  movimiento  dialéctico,  es  más  que  el 
ente,  que  el  ser  por  excelencia,  de  quien  nada  se  afirma,  el  úl- 
timo de  los  seres  que  a  su  cualidad  de  ser  otras  cualidades  re- 
une,  y  de  quien  pueden  obras  afirmaciones  expresarse.  Y  lo  que 
decimos  de  la  antigua  concepción  de  lo  absoluto,  lo  que  deci- 
mos de  la  antigua  concepción  del  ser,  decímoslo  también  de  la 
antigua  concepción  de  la  lógica.  Demasiado  extensa  para  unos, 
demasiado  restringida  para  otros,  la  lógica  no  se  hallaba,  no 
concretada,  ni  definida  para  todos.  Y  la  lógica  principia  las 
ciencias  puesto  que  tiene  por  objeto  la  idea  en  su  pureza.  Ex- 
terna, formal,  arbitraria  para  los  escolásticos,  no  pasaba  de 
ciencias  de  las  proposiciones.  Para  Hegel,  bajo  su  primer  aspec- 
to, la  lógica  aparece  como  la  ciencia  de  las  formas  universales  y 
absolutas  del  pensamiento  y  de  la  existencia.  Pero  la  idea  lógi- 
ca no  es  pura  forma,  puesto  que  puras  formas  no  existen  y  to- 
das reclaman  su  contenido.  El  contenido  de  la  lógica,  digámos- 
lo así,  la  sustancia  de  la  lógica  es  la  idea  nativa,  la  idea  en  sn 
incomunicable  esencia,  la  idea  purísima,  cuando  se  despierta 
se  levanta  en  el  ser,  como  se  despertó  y  alzó  sonriente  la  Venus 
griega  en  las  espumas  del  mar.  Dada  la  idea  se  dá  la  lógica, 
dado  el  contenido  se  dá  la  forma,  porque  la  forma  y  el  conteni- 
do se  compenetran  de  igual  manera  que  se  compenetran  la  idea 
y  la  lógica,  la  sustancia  y  el  organismo  de  la  sustancia.  Separad 
por  medio  del  pensamiento  el  ama  del  cuerpo;  contemplad  el 
alma  ea  sí,  en  esencia,  y  te  adréis  la  idea  lógica,  la  idea  pura,  la 
idea  antes  de  que  la  haya  encubierto  el  velo  de  la  materia  en  el 
mundo,  y  la  pureza  de  la  realidad  en  la  historia.  Y  como  la  ló- 
gica es  la  ciencia  de  la  idea  en  su  pureza,  todas  las  ciencias  pre- 
suponen la  lógica,  y  la  lógica  no  presupone  ninguna  ciencia. 
Todas  deberán  á  la  lógica  su  método,  y  la  lógica  se  la  deberá  á 
sí  misma.  No  hay  ninguna  ciencia  que  todo  lo  saque  de  sí  como 
lo  lógica,  ninguna  tan  libre,  tan  autómata.  La  lógica  es  la  cien- 
cia del  método  absoluto,  de  la  forma  absoluta,  no  sólo  mientras 
la  idea  sea  abstracta,  ó  en  sí  misma,  sino  después  que  la  idea  se 
haya  encarnado  en  la  naturaleza  y  en  el  espíritu.  Porque  la  idea 
se  habrá  desarrollado  en  otras  sustancias  sin  dejar  su  propia 
esencia,  ni  su  pura  forma.  Las  categorías  lógicas  del  pensamien- 
to, leyes  son  también  de  la  realidad. 
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La  idea  no  puede  existir  en  la  pura  abstracción.  La  idea  pa- 
sa de  lo  posible  á  lo  real.  La  idea  pasa  de  la  lógica  á  la  natura- 
leza. Hay  en  la  naturaleza,  principios  absolutos,  cómelos  hay  en 
la  lógica,  como  los  hay  en  las  matemáticas.  Y  si  hay  en  la  na- 
turaleza principios  absolutos ,  hay  la  ciencia  de  la  naturaleza 
como  hay  la  ciencia  de  la  lógica.  Los  principios  lógicos ,  por 
ejemplo,  el  principio  abstracto  de  la  causalidad  pertenece  sola- 
mente á  la  lógica,  y  se  puede  aplicar  en  todas  las  ciencias;  los 
principios  físicos  pertenecen  á  la  lógica  y  á  la  naturaleza.  Coma 
la  lógica  es  la  idea  en  su  abstracción  ,  la  naturaleza  es  la  idea 
en  su  primer  grado  de  realidad.  El  Universo  es  total.  Nada 
existe  en  él  separadamente,  y  en  la  soledad  absoluta.  No  se  pue- 
de apartar  el  espacio  del  cuerpo,  ni  el  cuerpo  del  eápacio,  el  ca- 
lor de  la  luz,  las  cualidades  de  las  sustancias. 

Si  por  abusos  de  lenguaje  separáis;  si  apartáis  la  sucesión  de , 
los  fenómenos  del  tiempo;  si  apartáis  los  cuerpos  del  espacio^ 
caeréis  en  puro  nominalismo.  Todo  se  junta,  y  se  vivifica,  y  se 
anima,  y  se  relaciona,  y  se  sostiene  en  la  totalidad  del  Universo.. 
La  idea,  no  pudiendo  ser  solamente  la  pura  abstracción  lógica, 
pasa  al  espacio,  que  es  y  no  es  á  un  tiempo  mismo,  que  es  algo 
y  es  nada;  y  del  espacio  la  idea  pasa  á  la  materia,  más  tangible, 
más  real  que  el  espacio;  y  ya  la  materia  en  el  espacio  adquiere 
movimiento  y  se  divide  en  unidades  distintas  que  forman  los  as- 
tros, el  sistema  sideral;  y  la  aparición  de  los  astros  es  el  primer 
esfuerzo  para  engendrar  la  individualidad;  y  la  atracción  es  el 
deseo  universal  de  los  astros  á  juntarse,  á  sostenerse,  á  relacio- 
narse mutuamente,  divididos  todos  en  grandes  individuos  y  su- 
bordinados todos  á  una  fuerza  común;  y  de  estas  relaciones  pu- 
ramente mecánicas,  en  las  cuales  el  peso,  la  gravedad  pi-edomi- 
na,  va  la  idea  á  ]a  vida  química,  que  engendra  la  variedad  de 
sustancias,  la  acción  de  unas  sustancias  sobre  otras,  el  trabajo 
interno  de  unión  y  de  oposición,  que  ei  afinidad,  cohesión,  ca- 
lor, magaetismo,  flujo  y  reflujo  de  combinaciones,  metamorfosis 
continua,  gradual,  de  esencias;  hasta  que  aparece,  después  del 
mundo  mecánico  y  del  mundo  químico,  el  organismo,  la  planta, 
que  se  asimila  y  se  nutre  de  materias  inorgánicas,  y  las  vivifica 
y  las  espiritualiza;  el  animal,  cuyos  órganos  están  sometidos  á  la 
unidad  central  de  cada  cuerpo,  y  que  afirma  esta  idea  de  la  in- 
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dividualidad,  moviéndose  y  poseyendo,  además  del  movimiento, 
calor  propio,  calor  central;  y  así  como  el  mundo  mineral  se  une 
al  mundo  vegetal  por  las  cristalizaciones  que  tienden  á  organis- 
mo propio,  el  mundo  vegetal  se  une  al  mundo  animal  por  el  zoó- 
fito, por  ol  pólipo,  especie  de  plantas  animadas,  especie  de  cor- 
don  umbilical  que  ata  nuestro  organismo  á  la  vegetación,  hasta 
que  desde  estos  bocetos,  desde  estos  borradofes,  poco  á  poco,  por 
grados  sucesivos,  por  series  sistematizadas,  pasando  en  grada- 
ción ascendente  desde  el  crustáceo  al  mamífero,  la  vida  animal 
crece,  y  crece  en  perfección,  y  llega  al  cabo  á  su  obra  maestra, 
al  resumen  y  compendio  de  la  Naturaleza,  del  organismo  hu- 
mano. 

La  vida  orgánica  realiza  la  idea  de  la  totalidad.  Cada  indi- 
viduo es  en  sí,  dentro  de  sí,  no  solamente  abreviado  universo, 
sino  también  abreviado  absoluto.  El  más  débil  de  los  seres  or- 
ganizados, el  más  efímero,  pi'ocede,  no  como  rey,  como  tirano 
del  mundo  inorgánico;  recoge  las  fuerzas  mecánicas  y  las  subor- 
dina á  su  fuerza  propia;  recoge  los  medios  químicos  y  le  obliga 
á  servirles  de  alimento;  derriba  las  plantas,  destruye  los  seres 
inferioreá,  se  apropia  las  sustancias  que  necesita,  rompe,  des- 
troza, para  procurarse  ó  habitación  ó  alimento;  acecha  á  otros 
seres  y  vive  por  otros  seres  acechado;  pero  estendiendo  á  todas 
partes  la  sombra  de  su  individual  egoísmo,  hasta  que  viene, 
como  manifestación  de  la  eterna  justicia,  esa  inñexible  reina  de 
los  seres,  la  muerte,  con  su  paso  callado,  con  su  mano  huesosa, 
con  su  manto  de  tinieblas,  con  la  guadaña  por  cet-o,  á  castigar 
las  ambiciones  individuales,  á  refundirlas  en  la  vida  general  de 
la  especie,  á  demostrar  que  ningún  individuo  puede  elevarse  á  lo 
absoluto,  á  rejuvenecerse  con  la  renovación  de  las  generaciones 
la  vida  sobre  este  vasto  cementerio  de  seres  desaparecidos,  sobre 
esta  vastísima  pradera  de  seres  renacientes,  sobre  los  planetas: 
que  la  muerte,  por  destructora,  por  esterminadora,  no  deja  de 
representar  en  el  Universo  la  fianza  y  el  seguro  de  la  inmorta- 
lidad. En  la  lógica,  el  ser  y  no  ser  se  confunden,  y  en  la  natu- 
raleza se  confunden  óambien  el  amor  3^  la  muerte,  ambos  en  úl- 
timo resultado  sujetos  á  renovar  la  vida  y  á  perpetuar  las  es- 
pecies. 

La  idea  no  pudo  permanecer  en  las  puras  abstracciones,  que 
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sintió  necesidad  de  concretarse  en  la  naturaleza ,  siente  necesi- 
dad de  subir  desde  la  naturaleza  á  escalas  superiores  de  la  vida 
y  del  ser.  Prepárase  el  Universo  á  convertirse  en  el  teatro  de 
una  evolución  superior  de  la  idea,  desde  que  la  evolución  orgá- 
nica está  concluida,  perfecta,  y  toca  á  sus  últimos  grados.  La 
tierra  se  pule,  la  atmósfera  se  aclara,  la  luz  y  el  calor  dispersan 
los  vapores  y  las  nieblas ,  extínguense  los  volcanes ,  retíranse 
los  mares;  próvida  vegetación  cargada  de  flores  y  de  frutos  sur- 
ge; los  continentes  se  dibujan  rodeados  de  sus  collares  de  islas, 
entre  las  cuales  juguetean  y  cantan,  coronándose  de  espumas, 
las  agitadas  ondas;  en  las  series  de  organismos,  la  vida  busca  ins- 
tintivamente el  organismo  superior;  los  animales  se  perfeccio- 
nan; el  sentimiento,  el  instinto,  la  memoria  apitrecen  como  pro- 
fetas de  la  nueva  vida,  como  precursores  del  nuevo  ser;  las  aves 
abren  sus  alas  y  se  elevan  á  las  alturas  entonando  sacro  himno, 
como  si  aspiraran  á  lo  infinito;  las  fuerzas  ciegan  se  van  some- 
tiendo á  una  fuerza  suprema;  y  al  fin,  bajo  el  cielo  expléndido, 
sobre  la  tierra  perfeccionada,  tsn  la  cima  del  organismo,  en  los 
ojos,  en  el  cerebro  del  hombre,  amanece  el  nuevo  dia,  el  eterno 
dia  del  espíritu. 

La  lógica  está  sujeta  á  un  desarrollo,  la  naturaleza  sujeta 
á  un  desarrollo,  el  espíritu,  como  la  lógica  y  la  naturaleza,  á 
un  desarrollo  también  sujeto.  En  la  cuna  de  la  especie  no  exis- 
ten aun  ni  la  conciencia,  ni  la  libertad.  El  hombre  primitivo, 
pegado  casi  á  la  tierra,  uno  en  la  naturaleza,  en  la  cual  parece 
como  el  feto  en  las  entrañas  maternas,  todavía  no  es  personali- 
dad. El  espíritu  no  se  distingue  de  la  materia,  ni  la  inteligencia 
del  instinto,  ni  la  voluntad  de  los  agentes  materiales,  y  el  ser 
humano  se  encuentra  como  asfixiado  en  el  seno  de  la  tierra. 
Esfuerzos  grandes  le  costará  tomar  posesión  de  sí  mismo,  sentir 
su  independencia  del  mundo,  llegar  al  conocimiento  de  sí  y  al 
ejercicio  de  la  libertad.  Esta  será  una  evolución  en  realidad  tan 
viva  y  tan  radical,  como  la  verificada  para  pasar  deáde  la  lógica 
á  la  naturaleza,  y  desde  la  naturaleza  al  espíritu.  Aquí  comen- 
zarán la  moralidad  interna  del  individuo  y  la  vida  superior  de 
la  realidad.  Cada  hombre  reconocerá  su  igaal  en  otro  hombre, 
y  encontrará  un  límite  á  su  propia  libertad,  en  la  libei'tad  de 
sus  semejantes.    El  espíritu  de  cada  uno  existe  íntegro  y  com- 
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plefco  en  la  totalidad  de  los  hombres,  y  comprende  que  necesita 
fundar  su  libertad  en  la  libertad  de  los  demás.  Espíritu  y  liber- 
tad son  sinónimos.  Pero  ningan  espíritu  individual  puede  ni 
díbe  abrogarse  el  monopolio  de  la  libertad.  Es  como  el  aire, 
como  la  luz,  el  bien  de  todos.  Y  este  poder  superior  á  todos,  que 
contiene  la  libertad,  no  de  cada  hombre,  sino  de  los  hpmbres 
juntamente,  se  llama,  por  otra  evolución  superior  de  la  idea, 
espíritu  objetivo. 

El  espíribu  objetivo  tiene,  como  la  lógica,  como  la  naturale- 
za, como  el  espíritu  subjetivo,  sus  grados  y  sus  desarrollos.  El 
primero  de  estos  grados  es  el  espíribu  nacional.  Admítese  con 
dificultad  por  el  sentido  coman  la  unidad  sustancial  de  los  es- 
píritus, el  espíritu  general  humano.  Admítese  con  mayor  difi- 
cultad todavía  el  espíritu  nacional.  ¿Qué  quiere  decir  eso  de 
espíribu  de  un  pueblo?  preguntan  generalmente.  Se  ve  que  to- 
dos los  hombres  sienten  la  identidad,  la  comunidad  de  su  ser 
en  el  espíritu,  y  no  se  quiere  admitir  el  espíritu  de  la  humani- 
dad. Se  vé  que  los  ciudadanos  de  un  pueblo  se  confunden  é  iden- 
tifican en  ideas  comunes,  en  comunes  sentimientos,  y  no  se  quie- 
re admitir  el  espíriüu  nacional.  El  comiin  sentido,  muy  cerca 
siempre  del  empirismo,  sólo  vá  ciudadanos,  sólo  individuos,  y 
no  esa  fuerza  superior  de  la  vida  social,  que  no  es  resultado  de 
los  esfuerzo^!  individuales.  En  la  experiencia  sólo  se  encontrarán 
individuos;  pero  en  la  razón  existen  también  las  naciones  con 
su  espíritu  propio,  existen  las  sociedades  con  su  propia  fuerza. 
Y  no  puede  ser  la  nación  la  suma  de  los  ciudadanos,  es  algo 
más,  es  un  organismo,  es  una  vida,  es  un  espíritu.  ¿Quién  os  ha 
dicho  que  tenéis  un  cuerpo  cuando  tenéis  la  aglomeración  de 
órganos  necesarios  al  cuerpo.?  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  tenéis 
un  pueblo  cuando  tenéis  una  aglomeración  de  ciudadanos?  Hay 
en  los  organismos  orden,  proporción,  ley,  armonía,  funciones,  y 
hay  lo  mismo  en  los  pueblos.  Tienen  los  organismos  su  unidad  y 
la  tienen  los  pueblos.  En  este  orden  y  en  esta  proporción  de  las 
naciones  hay  una  fuerza  superior.  Arrancar  al  hombre  de  la 
sociedad  es  como  arrancarle  de  la  tierra,  y  arrancar  las  socie- 
dades de  esta  determinación,  llamada  nacionalidad,  es  destruir 
una  de  sus  leyes  esenciales.  El  individuo  no  es  un  sáf  puro; 
como  ha  nacido  en  tina  familia,  en  un  tiempo,  ha  nacido  en  el 
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seno  también  de  una  nación.  Ningún  hombre  vivirá  faera  del 
aire.  Ninguno  podrá  vivir  socialmente  fuera  de  su  tiempo  ni 
fuera  de  su  pueblo.  A  su  vez  los  pueblos,  que  renuncian  al  espí- 
ritu de  su  siglo  como  lo.-;  hombres  que  renuncian  al  aire  de  su 
planeta,  mueren.  Las  restauraciones  politicas  y  las  restauracio- 
nes literarias  significan  vejez  en  la  vida  social.  Los  pueblos  res- 
tauradores del  régimen  reaccionario  que  han  destrozado,  se  pa- 
recen á  los  ancianos  alimentándose  de  los  recuerdos.  Un  pueblo 
es  fuerte  cuando  vive  en  el  espíritu  de  su  siglo,  como  es  fuerte 
un  hombre  cuando  vive  en  el  espíritu  de  su  pueblo.  Véase,  pues, 
cómo  existe  realmente  ese  grado  del  espíritu  objetivo  que  se 
llama  espíritu  nacional. 

Todos  los  seres  tienen  alas.  Todos  aspiran  á  subir.  Todos, 
como  las  nubeá  de  incienso  en  laá  bóvedas  del  templo,  se  elevan 
á  lo  infinito.  Esta  aspiración  es  interna  y  constitutiva  de  los  sé- 
res.  La  idea  no  reposa  en  su  progresión  ascendente  en  sus  evo- 
luciones hacia  la  superior  perfección.  De  la  lógica  ha  pasado  á 
la  naturaleza,  de  la  naturaleza  al  espíritu,  del  espíritu  subjeti- 
vo al  espíritu  nacional  objetivo;  y  al  tocar  en  la  región  del  Es- 
tado el  espíritu  subjetivo  se  objetiva  en  el  mundo  exterior,  lo 
trasforma  y  se  lo  asimila.  El  Estado  se  diferencia  de  la  sociedad 
civil,  en  que  la  sociedad  civil  procura  el  bien  de  los  individuos  ó 
de  las  familias,  y  el  Estado  procura  el  bien  general.  Así  obliga 
á  sacrificar  las  satisfacciones  egoístas  del  individuo  ó  de  la  fa- 
milia en  el  altar  de  la  patria.  El  Estado  es  la  esfera  da  lo  uni- 
versal. 

Y  la  filosofía  del  progreso  aún  aspira  á  más  en  su  desarrollo; 
en  su  crecimiento,  aún  aspira  á  más  que  á  encerrar  el  espíritu 
en  la  vida  social.  La  polínica  aparece  á  sus  ojos  como  humilde 
esfera;  el  Estado,  como  organismo  positivo;  la  autoridad,  á  pe- 
sar di  sus  últimos  progresos,  como  potencia  exterior,  necesitada 
de  fuerzas  de  coacción,  para  cumplir  sus  más  inmediatos  fines, 
en  tanto  que  el  espíritu,  aspirando  siempre  á  mayor  libertad,  á 
mayor  independencia,  no  puede  encontrarlas  sino  fuera  de  su 
Ciír.!el  y  de  sus  cadenas  materiales,  allí  donde  es  creador,  donde 
sacude  de  sus  potentes  alas  todo  el  barro  terrestre,  en  los  cielos 
del  Arte.  Mientras  que  en  el  Estado  el  espíritu,  desceñido  de  la 
naturaleza  y  sujeto  á  fuerza  más  ideal,  obedece,  sin  embargo,  á 
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la  fuerza,  eu  el  Arbe  sólo  se  obedece  á  sí  mismo,  ea  el  Arte  el 
espíritu  sólo  obedece  al  espíritu.  Y  no  solamente  se  emancipa 
del  Estado  en  la  cima  de  este  luminoso  Tabor;  se  emancipa  tam- 
bién de  la  naturaleza,  se  emancipa  de  todo  lo  visible  y  se  recrea 
en  la  contemplación  de  sí  mismo,  y  se  absorbe  en  su  incomuni- 
cable esencia,  y  se  acerca  á  Dios.  No,  no  destruye  ninguna  de 
sus  anteriores  manifestaciones;  no  reniega  de  ninguno  de  los  an- 
tecedentes y  grados  de  su  vida;  no  rompe  la  escala  misteriosa 
por  donde  ha  subido  S  la  posesión  de  su  esencia;  encerrado  pri- 
mero en  lógica,  después  en  la  naturaleza,  pasando  de  la  natu- 
raleza al  Estado  y  del  Estado  al  Arte,  no  destruye  ninguno  de 
los  término?  anteriores  de  su  vida,  los  toma  por  base,  por  pe- 
destal, de  la  misma  suerte  que  la  tierra  agrupa  sus  armoniosos 
organismos  para  que  sirvan  á  su  obra  maestra,  á  la  estatua  que 
remata  el  planeta,  al  hombre  y  á  su  conciencia. 

Profeta,  artista,  ya  eleve  un  monumento  lleno  de  grandeza, 
ya  trasforme  el  frió  mármol  en  estatuas  donde  el  espíritu  y  la 
naturaleza  se  abrazan;  ya  anime  con  sus  colores  y  matices,  con 
sus  creaciones,  las  tablas  y  lo?  lienzos;  ya  arranque  á  las  vi 
brantes  cuerdas  divinas  melodías,  ó  se  eleve  á  las  inspiraciones 
épicas,  á  los  dolores  trágicos,  siempre  será  sacerdote  de  lo  infi- 
nito, ángel  de  regiones  etéreas,  creador  de  un  mundo  ideal  su- 
perior al  Universo,  mundo  de  libertad,  como  que  en  él  se  iden- 
tifican la  idea  con  su  objeto,  se  toca  el  cielo  y  la  tierra,  se  con- 
funden la  criatura  y  el  Criador.  Mirad  cómo  las  artes  van  sepa- 
rándose progresivamente  de  la  materia.  En  la  arquitectura,  la 
materia,  con  su  grandeza,  abruma  al  espíritu;  las  piedras  talla- 
das no  pasan  de  símbolos  muy  alejados  de  las  alturas  á  que  las 
ideas  tocan;  arte  primero,  equivale  al  mundo  mineral  en  que 
tiene  relativamente  su  magnitud,  sus  moles,  sus  proporciones,  y 
no  tiene  aán  la  gracia,  la  belleza,  la  variedad  de  ideas  que  al- 
canzan otras  formas  del  arte.  El  escultor  usa  también  de  la  ma- 
teria; pero  la  espiritualiza,  la  acerca  más  á  la  forma  orgánica, 
la  sujeta  á  expresar  la  idea,  la  obliga  á  manifestar  inmediata- 
mente la  esencia  de  la  idea  y  la  eleva  hasta  confundirla  con  el 
tipo  perfecto  de  la  humana  belleza.  La  escultura,  sin  embargo, 
no  puede  expresar  el  alma,  el  mundo  interior;  este  misterio  lo 
desempeña  el  pintor,  en  cuyos  colores,  en  cuyas  figuras,  en  cu- 
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yas  escenas,  más  cercanas  á  la  vida  interior,  comienza  á  albo- 
rear el  espíritu  y  á  dilatarse  la  esfera  intermedia  entre  las  ar 
tes  plásticas,  las  artes  de  la  forma  y  las  artes  espirituales;  las 
artes  verdaderamente  expresivas  de  las  ideas,  expresivas  del 
alma.  La  música,  más  vaga,  menos  material  que  las  otras  artes, 
JA  entra  en  el  mundo  del  espíritu  y  expresa  lo  más  íntimo  del 
sentimiento.  Pero  el  arte  por  excelencia,  el  que  resume  toda  la 
vida  humana,  el  que  expresa  con  mayor  unidad  y  variedad  á 
un  mismo  tiempo  la  esencia  del  espíritu,  la  identificación  de  lo 
finito  con  lo  infinito,  el  soplo  creador  de  Dios  difundiéndose  por 
el  espíritu,  y  el  espíritu  elevándose  á  lo  divino,  es  la  poesía. 

Pero  el  arte  no  es  el  grado  último  del  espíritu  absoluto;  hay 
otro  superior,  hay  la  religión.  Como  el  arte  tiene  tres  términos 
símbolo  ó  predominio  de  la  forma  sobre  el  fondo  en  Oriente; 
clasicismo  ó  armonía  del  fondo  y  de  la  forma  en  Grecia;  roman- 
ticismo ó  predominio  del  fondo  sóbrela  forma  en  el  mundo  cris- 
tiano, la  religión  tiene  también  tres  térmiuos.  Lo  que  el  mundo 
mineral  en  el  desarrollo  de  la  materia;  lo  que  la  arquitectura 
en  el  desarrollo  de  las  artes,  el  panteísmo  materialista  del 
Oriente  es  en  el  desarrollo  de  la  idea  religiosa.  Dios  lo  llena  todo, 
lo  representa  todo,  lo  absorbe  todo;  está  en  los  cielos  y  en  la 
tierra,  en  los  templos  de  los  sacerdotes  y  en  los  palacios  de  I03 
reyes.  La  criatura,  aun  la  misma  criatura  humana,  de  ninguna 
manera  merece  compararse  ni  con  el  polvo  que  levantan  las 
ruedas  del  carro  de  Dios  en  los  espacios  infinitos.  De  la  libertad 
no  hay  idea.  Pero  el  espíritu  religioso  se  trasforma.  Un  nido  de 
perlas  sirve  á  esta  trasformacion:  Grecia  tendida  sobre  los  ma- 
res como  una  hoja  de  morera;  rodeada  de  islas  que  parecen  sire- 
nas; ceñida  por  un  cielo  resplandeciente;  surcada  de  montañas 
donde  el  mirto  y  la  adelfa  crecen  como  para  coronará  los  poetas; 
esmaltada  de  templos  armoniosísimos  como  si  fueran  liras  de 
piedras;  poblada  de  dioses  nacidos  en  los  cánticos  de  Homero, 
modelados  por  el  cincel  de  Fidias,  verdaderos  reflejos  y  criatu- 
ras de  la  inspiración  artística;  que  así  como  en  Oriente  la  divi- 
nidad lo  llena  todo  con  su  esencia,  lo  llena  todo  con  su  libertad 
en  Grecia  el  hombre.  Mirad  cómo  la  idea  se  desarrolla.  Asia  ha 
producido  Dios,  no  el  hombre;  Grecia  ha  producido  el  hombre  y 
no  Dios;  pero  Dios  y  el    hombre  se  encuentran  cincelados,  aun- 
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que  separados  al  finalizar  la  antigua  historia,  y  viene  á  reunir- 
lo3  por  medio  del  Verbo,  el  cristianismo,  la  religión  de  lo  abso- 
luto, la  religión  del  Hombre-Dios. 

Pero  ni  el  arte,  ni  la  religión,  realizan  la  esencia  del  espíri- 
tu. El  espíritu  absoluuO  se  realiza  completamente  en  aqueUa  es- 
fera superior,  en  la  filosofía,  donde  tiene  por  objeto  único  la 
verdad  eterna,  divina;  donde  el  ser  llega,  por  fin,  después  de 
tantas  sucesivas  trasformaciones,  á  la  plenitud  completa  de  sn 
vida  y  á  la  absoluta  posesión  de  su  conciercia.  Lo  infinito,  lo 
absoluto,  tiene  de  sí  mismo  conocimiento  en  la  filosofía,  donde 
termina  este  largo  viaje  del  ser,  de  la  idea,  desde  la  pura  lógi- 
ca á  la  naturaleza,  desde  la  naturaleza  al  Estado,  desde  el  Es- 
tado al  arte,  desde  el  arte  á  la  religión,  desde  la  religión  á  la 
ciencia,  donde  adquiere  la  plenitud,  como  hemos  dicho,  de  la 
vida,  la  posesión  de  la  conciencia,  llegando  á  ser  espíritu  ab- 
soluto. 

Emilio  Castelab. 
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Aunque  fuese  exacto  lo  que,  en  momentos  de  vivísimo  fer- 
vor católico,  afirma  el  Sr.  Menendez  de  que  el  genio  español 
está  de  tal  suerte  vivificado  por  el  catolicismo,  que  nada  crea 
sin  él  digno  de  estimac  on,  todavía  la  obra  que  examinamos  se- 
ria curiosa  y  amena,  por  más  que  en  importancia  perdiese  no 
poco. 

Mayor  inconveniente,  y  casi  ine\dtable,  se  origina  de  encer- 
rar dentro  de  límites  etnográficos  la  historia  de  ideas,  doctri- 
nas y  creencias,  que  han  tenido  difusión  universal.  El  señor 
Menendez  queda  él  mismo  encerrado  dentro  de  los  términos  de 
este  dilema:  ó  bien  ha  de  atenerse  á  hablar  sólo  de  los  hetero- 
doxos españoles,  y  entonces  sobra,  acaso,  bastante  más  de  la 
tercera  parte  dé  lo  que  ha  escrito,  ó  bien  ha  de  exponer  doctri- 
nas que  no  han  nacido  en  España,  y  que  pertenecen  á  la  histo- 
ria general  del  cristianismo,  de  la  filosofía,  de  la  magia  ó  de 
otras  supersticiones.  Yo  disculpo  y  hasta  aplaudo  que  el  señor 
Menendez  haya  optado  por  el  segundo  término.  De  otra  suerte 
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no  le  enóenderia  la  mayor  paro  3  de  áuá  lee óo res.  Siu  embargo, 
de  aquí  resulta  algo  que  turba  la  armonía  y  las  proporciones  de 
su  obra:  á  saber,  que  á  menudo  es  eu  ella  más  interesante  lo 
que  sale  fuera  del  asunto  que  lo  que  en  él  está  incluido. 

El  asunto  de  la  obra  del  Sr.  Meneudez  se  vé,  además,  limi- 
tado, no  sólo  et  lográficamente,  sino  por  la  materia  de  que  debe 
tratar,  según  lo  que  el  título  reza.  La  obra  debe  traoar  de  he- 
terodoxia; pero,  como  para  hablar  de  heterodoxia  tan  funda- 
meatalmeate,  es  menester  decir  mucho  de  ortodoxia  y  de  ooras 
cosas,  resulta  que  también  por  este  lado  el  Sr.  Menendez  tiene 
que  salir  fuera  del  asunto. 

Mientras  menos  interesante  es  en  un  período  la  heterodoxia 
española,  más  tiene  el  Sr.  Menendez  que  hablar,  en  el  libro  que 
contiene  la  historia  de  aquel  período,  de  otros  asuntos  impor- 
tantes, pero  que  no  son  los  que  á  él  le  toca  dilucidar.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  libro  I  hay  una  extensa  exposición  de  las  doc- 
trinas gQÓsticas  y  otra  no  menos  extensa  de  las  supersticiones 
gentílicas  de  griegos,  romanos  y  otros  pueblos.  Lo  que  después 
de  esto  se  refiere,  concretándose  á  £spaña,  es  ya  de  erudición 
más  recóndita,  pero  es  minos  é  importa  meaos,  aun  á  los  mis- 
mos españoles. 

Lo  mis  importante  del  período,  cuya  historia  traza  el  li- 
bro I,  es  la  heregía  de  Pri-ciliano,  mezcla  informe  y  sincrética 
de  maniqueismo  y  de  gaosticismo,  donde  apenas  hay  nada  ori- 
ginal. 

Dios  no  es  trino  en  persona  para  Prisciliano.  En  su  eleva- 
ción suprema  es  Uno;  pero  de  su  esencia  emanan  seres,  dioses  ó 
genios,  que  se  llaman  eones.  De  éstos,  inferiores  todos  al  Uno, 
los  hay  buenos  y  los  hay  malos.  Entre  los  peores  de  ellos,  ver- 
dadero demonio,  se  cuenta  el  creador  y  conservador  de  este 
mundo  que  vivimos.  La  materia,  como  creación  suya,  es,  pues, 
impura  y  pecaminosa.  Eu  cambio,  las  almas  son  creación  del  Ser 
Supremo.  Él,  al  crearlas,  les  pone  su  sello;  pero  como  les  deja 
el  libre  albedrío,  las  almas  pecan;  y  en  castigo  de  este  pecado 
OL'igiual  extra-mundano,  la¿  almas  van  cayendo  de  cielo  en  cie- 
lo hastra  parar  en  esta  baja  y  mísera  tierra,  y  en  poder  del  de- 
monio que  la  ha  creado  y  la  dirige,  el  cual  las  reviste  de  cuerpo 
y  las  hace  por  ende  sus  esclavas.  Dualismo  completo  entre  cuer- 
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po  y  alma,  carne  y  e.-spíribu.  Niegan,  por  consiguiente,  los  pri-í- 
cilianistas  la  resurrección  de  la  carne.  El  alma  puede  desechar 
la  impureza  del  cuerpo,  elevarse  de  nuevo  hasta  el  Ser  Supr>iiio 
que  la  ha  creado  y  adquirir  la  verdadera  ciencia.  En  este  caso 
llega  asímiámo  á  la  impecabilidad.  Todo  esto,  combinado  con 
algo  de  astrología,  teurgía  y  metempsícosis,  constituía  el  dog- 
ma de  Prisciliano.  En  cuanto  á  moral,  si  bien  los  priscilianis 
tas  se  jactaban  de  profesarla  muy  severa,  como  sus  ritos  y  cere- 
monias solian  hacerse  en  secreto,  fueron  acusados,  como  oti'as 
muchas  sectas  cristianas,  de  la  i  amoralidad  más  fea  y  abomina- 
ble. La  iglesia  de  ellos  era  del  todo  democrática.  Nada  de  ge- 
rarquía.  Ni  legos  ni  mujeres  eran  excluidos  del  altar. 

Hubo  también  en  España  en  aquellos  primeros  tiempos  obra 
heregía  notable:  la  de  los  dos  Avitos,  que  siguieron  en  parte  los 
errores  de  Orígenes  sobre  la  eternidad  del  mundo  y  la  no  eter- 
nidad de  las  penas  en  la  otra  vida. 

La  Iglesia  ortodoxa  y  católica,  como  cultura,  valió  eviden- 
temente mucho  más,  durante  la  dominación  romana,  que  las 
heregías;  y  el  Sr.  Menendez  tiene  que  extenderse  y  se  extiende 
hablando  de  Osio,  de  Orosio,  y  sobre  todo  del  admirable  poeta 
Aurelio  Prudencio,  á  quien,  apoyándose  en  la  poca  sospechosa 
autoridad  de  Villamain,  califica  del  más  inspirado  y  elegante 
lírico  que  ha  habido  en  el  mundo,  desde  Horacio  hasta  Dante. 

EL  período  visogótico,  comprendido  también  en  el  libro  pri- 
mero, tiene  aun  menos  que  historiar  en  punto  á  doctrinas  exclu- 
sivas de  España.  El  arrianismo  es  heregía  que  inficionó  toda  la 
Iglesia.  En  España  prevaleció  principalmente  entre  los  bárba- 
ros conquistadores.  La  historia  de  su  lucha  con  el  catolicismo 
en  aquella  Edad,  es  casi  toda  ó  toda  la  historia  política  de  Es 
paña.  Por  esta  lucha  se  rebela  dos  veces  Hermenegildo  contra 
su  padre,  el  cual,  al  fin,  tiene  que  condenarle  á  muerte.  Por 
esta  lucha,  hay  á  meando  guerras  entre  visigodos  y  francos.  Y 
casi,  por  esta  lucha,  los  desheredados  hijos  de  Witiza  llaman  á 
los  mahometanos  en  su  auxilio  y  acaban  con  aquella  bái'bara 
monarquía. 

La  cultura  mundana  estaba  entonces  del  lado  del  catolicis- 
mo, que  era  la  religión  del  pueblo  hispano-romano.  El  catoli- 
cismo trivinfó  porque  no  podia  ménoi  de  triunfar.  Los  héroes  ca- 
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tólicos,  los  santos  doctores  que  á  este  trianfo  más  contribaye- 
ron,  son,  justamente,  encomiados  por  el  Sr.  Menendez,  mostran- 
do en  su  encomio  el  más  completo  conocimiento  de  aquellos  Pa- 
dres de  nuestra  Iglesia  y  de  todos  sus  escritos:  de  San  Leandro, 
de  San  Isidoro,  de  San  Julián,  de  San  Braulio,  de  San  Eugenio, 
de  San  Ildefonso  y  de  Tajón,  á  quien  hace  predecesor  de  Pedro 
Lombardo,  y  no  menos  digno  que  él  de  ser  apellidado  maesftro  d^ 
las  sentencias. 

La  heregía  de  un  obispo  materialista,  que  hubo  en  Málaga 
en  aquellos  tiempos,  tiene  cortí:íimo  valer,  y  el  Sr.  Menendez, 
en  mi  sentir,  se  deja  arrebatar  de  la  pasión,  cuando  compara 
tan  bajo  y  anti-científico  materialismo,  con  las  doctrinas,  sima- 
las,  ingeniosas  y  científicas  y  dialécticamente  ordenadas ,  que 
en  el  dia  llevan  el  mismo  nombre;  pero  esto  dá  ocasión  al  señor 
Menendez  para  exponer  la  bella  refutación  que  de  las  del  obis- 
po malagueño  hizo  Liciniano,  la  cual  refutación  es  un  elocuen- 
te y  pi'ofundo  estudio  psicológico,  que  honra  al  autor  y  dá  alta 
idea  del  saber  de  la  edad  y  país  en  que  tal  estudio  pudo  escri- 
birse. Liciniano  no  encierra  ni  localiza  el  alma  en  el  cuerpo,  si- 
no que  la  considera  como  su  continente;  como  algo  que  le  ciñe  y 
le  penetra  á  la  vez,  estando  toda  ella  en  cada  punto  del  cuerpo, 
como  Dios  en  el  mundo. 

Sobre  la  magia  y  otras  supersticiones  españolas  de  esta  épo- 
ca, trae  también  el  Sr.  Menendez  cuantas  noticias  ha  podido 
recoger.  Son  de  admirar  en  esto  su  erudición  y  diligencia.  Lo 
máá  importante  que  puede  colegirse  de  los  hechos  que  cita,  es 
que  el  paganismo  persistió  largo  tiempo  entre  los  rústicos,  y 
que  España  tardó  no  poco  en  acabar  de  cristianizarse.  Todavía, 
cuando  la  invasión  de  los  árabes,  habia  de  haber  bastantes  gen- 
tiles. 

La  leyenda  de  los  santos  Marciano  y  Luciano,  fueran  ó  no  es- 
pañoles, es  la  repetición  de  la  leyenda  de  Cipriano  de  Cartago 
y  de  Cipriano  de  Antioquía,  que  dio  argumento  al  hermoso  dra- 
ma de  Calderón,  titulado  El  mágico  pt'odigioso.  El  Sr.  Menen- 
dez hace  constar  esta  semejanza,  pero  refiere  la  leyenda.  Am- 
bos eran  mágicos  y  gentiles,  ambos  se  valían  de  artes  diabó- 
licas para  seducir  mujeres;  y,  burlados  ambos  en  un  conato  de 
seducción,  merced  al  favor  de   Dios  y  á  su  amparo  á   la  mujer 
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que  querían  ellos  hacer  víctima ,  ambos  se  convirtieron  á  la  fé 
cristiana  y  padecieron  el  martirio. 

A  pesar  de  tanta  cultura,  superior  entonces  en  España  á  la 
de  otros  reinos  bárbaros  de  Europa,  y  á  pesar  del  singular  flo- 
recimiento de  la  Iglesia  española ,  la  sociedad  hispano-romana 
estaba  en  general  viciadísima  y  corrompidísima ,  y  los  domina- 
dores pueblos  del  Norte  no  vinieron  por  cierto  á  mejorarla.  Su- 
cedió lo  que  casi  siempre  sucede:  que  los  bárbaros  empezaron 
por  tomar  todos  los  vicios  refinados  de  la  cultura  antes  de  des- 
cebar la  barbarie  nativa  que  de  sus  bosques  del  Norte  habían 
traído.  Se  hicieron  amigos  del  lujo,  de  la  molicie,  de  la  ociosi- 
dad y  de  los  deleites  más  alambicados,  antes  de  hacerse  cultos. 
No  es,  pues,  de  extrañar  ni  de  lamentar  que  tan  fácilmente  se 
arruinara  el  imperio  visogótico.  En  él  nada  habia  de  español. 
Los  Códigos  y  las  actas  de  los  Concilios  son  á  pesar  de  los  Viso- 
godos. 

Nada,  ó  punto  menos  que  nada,  hay  de  visogótico  ó  germá- 
nico en  la  civilización  española.  En  esto  estamos  completamente 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Menendez  Peiayo.  La  civilización  españo- 
la es  greco-romana,  de  pies  á  cabeza,  con  algo  de  semitismo. 

Nuestra  nacionalidad  nace  en  Asturias.  El  héroe,  que  la. 
personifica  al  nacer,  lleva  nombre  enteramente  latino:  se  llama 
Peiayo. 

Prosiguiendo  el  Sr.  Menendez  en  su  historia,  encíierra  en  el 
libro  II  los  primeros  siglos  después  de  la  conquista  mahometana. 
Así  en  el  país  qu3  habia  quedado  ó  se  iba  haciendo  libre  de  la 
invasión,  como  entre  los  cristianos  sujetos  al  imperio  muslim, 
habría  mucha  virtud  guerrera  ó  mucha  paciencia,  psro  no  podía 
haber  mucho  reposo  y  holgura  para  entregarse  á  estudios  y  es- 
p3Culaciones  teológicas.  De  aquí  que,  tanto  las  heregías  de  Es- 
paña entonces,  cuanto  las  apologías  que  de  la  fé  católica  se  hi- 
cieron faesen  bastante  rudas,  si  bien  no  desmerecían  de  lo  que  ' 
por  lo  común  se  pensaba  y  se  escribía  en  el  resto  de  Europa,  á 
la  sazón  no  manos  bárbaro.  Antes  halívga  algo  el  amor  propio 
nacional  ver  cómo  en  edad  tan  oscura  y  calamitosa  habia  en  Es- 
paña quien  con  cierta  agudeza  pensase  y  escribiese,  no  extinguid 
da  aún,  ni  por  está  nueva  invasión  de  bárbaros  del  Sur,  des- 
pués de  tantas  invasiones  de  los  bárbaros  del  Norte,  la  cultura 
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y  el  saber  greco-labinos,que  habían  hechoá  España  gloriosa  ma- 
dre de  Séaecas,  Lucauoá,  Prudeacios  é  Isidoros.  La  escuela  iái- 
doriana  derramaba  aún  su  luz  en  medio  de  las  tinieblas,  y  no 
sólo  alumbraba  á  España,  sino  que,  salvando  los  Pirineos  y  los 
mares,  enviaba  algún  resplandor  de  su  claridad  á  otros  pueblos 
de  Europa. 

La  primera  heregía  de  esta  época  es  la  de  un  tal  Migecio, 
quien  imagina,  é  lo  que  puede  entenderse,  que,  así  como  en  Je- 
sús se  encarnó  el  Hijo,  David  fui  el  Padre  y  San  Pablo  el  Espí» 
ritu  Santo.  El  metropolitano  de  Toledo,  Elipando,  refató  esta 
heregía;  pero  él  mismo  cayó  á  poco  en  otra,  llamada  el  adopcio- 
nismo,  y  fundada  por  Félix,  obispo  de  Urgel.  Consisbia  el  adop- 
cionismo  en  suponer  á  Jesucristo,  en  cuanto  á  la  humanidad, 
hijo  adoptivo  y  nominal  de  Dios.  Contra  esta  suposición  se  es- 
cribió en  Asturias,  tal  vez  en  el  reinado  de  Mauregato,  una 
apología  de  la  fe  católica,  tan  llena  de  sanas  y  altas  ideas  filo- 
sóficas, dá  conocimiento  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  recto 
juicio,  que  pasma,  por  cierto,  en  aquel  período  oscuro,  cuando 
casi  toda  la  Península  ibérica  yacia  bajo  el  yugo  musulmán.  Au- 
tores de  esta  apología,  de  la  cual  da  el  Sr.  Menendez  cuenta 
circunstanciada,  fueron  Beato,  presbítero  de  Liébana,  y  Heterio, 
obispo  de  Osma. 

El  adopcioaismo,  salido  de  Urgel,  se  difundió  por  boda  Fran- 
cia, donde  fué  condenado  en  un  Concilio.  Luego  penetró  ea 
Alemania,  donde  también  hubo  en  Ratisbona  otro  Concilio  para 
condeaarle,  imperando  Garlo-Magno.  Félix,  obispo  de  Urgel, 
abjuró  primero  en  este  Concilio  y  más  tarde  ratificó  en  Roma 
su  abjuración.  Los  escritos  de  Beato  y  Heterio  en  contra  del 
«dopcionismo  se  extendieron  con  este  motivo  por  toda  la  cris- 
tiandad y  fueron  muy  leídos  y  encomiados.  Por  su  parte,  Eli- 
pando de  Toledo  seguía  sosteniendo  sus  opiniones  adopcionistas 
y  dirigiendo  á  este  fin  cartas  á  Carlo-Maguo.  El  emperador 
tuvo,  pues,  que  reunir  nuevo  Concilio  en  Francfort  sobre  el 
Meiu,  en  el  año  de  794,  y  aquéllos  padres,  que  pasaban  de  300, 
condenaron  la  heregía  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  obispo  de 
Urgel. 

Este,  que  había  reincidido  en  su  heregía,  abjuró  por  tercer» 
vez  en  Aquiíigran.   Casi  toda  Europa  se   conmovió  con  aquel!» 
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disputa,  suscitada  por  dos  prelados  españoles.  El  famoso  Alcui- 
no  escribió  extenáamente  contra  la  heregía  de  ellos. 

El  Sr.  Menendez  trae  extensameute  toda  la  historia  de  esta 
cuestioD,  con  erudición  asombrosa  y  claridad  de  exposición  dig- 
na del  mayor  elogio  y  de  máiioá  ingrato  asunto.  El  asunto,  sin 
embargo,  tal  como  es,  derrama  abnudante  luz  sobre  aquella 
edad  bárbara,  y  el  relato  del  Sr.  Menendez  forma  acabadísimo 
cuadro  de  las  costumbres  de  la  genáe  de  letras  y  de  la  vida  y 
movimiento  intelectuales  de  Europa  en  el  siglo  viii. 

No  está  bosquejada  con  menos  talento  y  copia  de  datos  la 
situación  política  y  social  de  los  muzárabes  en  los  primeros 
siglos,  salvo  que  el  Sr.  Menendez,  que  tan  favorable  se  muestra 
siempre  á  la  intolerancia  religiosa,  hasta  á  la  más  feroz,  con 
tal  de  que  por  católicos  sea  ejercida,  exajera  y  culpa  demasiado 
ia  de  los  muslimes.  Yo  entiendo,  por  el  contrario,  que  para  la 
época  en  que  vivían  los  califas  cordobeses,  la  intolerancia  rara 
vez  fué  desmedida,  ni  muy  cruel  la  persecución,  la  cual  estuvo 
casi  siempre  pravocada  por  los  cristianos.  No  por  esto  hemos  de 
negar  nuestra  admiración  á  aquellos  hombres  enérgicos  que 
buscaban  el  martirio  y  que  arrostraban  los  mayores  tormentos 
y  la  muerte,  insultando  la  religión  de  los  vencedores.  Esta  vio- 
lenta energía  sirvió,  no  sólo  para  conservar  entre  los  muzára- 
bes  la  religión  de  Cristo,  sino  también  para  demostrar  la  vita^ 
lidad  persistente  de  la  raza  hispano-romana  y  la  superioridad 
de  su  cultura  sobre  la  cultura  semítico-  oriental.  En  todos  los  que 
murieron  por  la  ÍS,  bajo  el  imperio  de  los  califas,  el  fervor  reli- 
gioso vá  unido  al  amor  de  una  civilización  y  al  odio  y  desprecio 
de  otra.  Asombra,  en  efecto,  que  Alvaro  Cordobés  y  San  Eulo- 
gio se  jacten  casi  tanto  como  de  conservar  la  pureza  de  la  fé 
católica,  de  lucir  en  su  prosa  el  estilo  de  Tito  Liuio,  el  ingenio 
de  Demóstenea  y  la  elegancia  de  Quintiliano,  y  de  componer 
además  hermosos  versos  latinos. 

La  fortaleza  ae  alma  y  el  de  luedo  que  es  menester  para 
buscar  el  martirio,  po  son  virtudes  muy  comune-i  ni  aun  entre 
las  razas  de  hombres  más  valerosas  y  re'cias  de  corazón.  De  pre- 
sumir es,  pues,  que,  si  bien  hubo  muchos  mártires,  no  fué  pe- 
queño el  número  de  los  apóstatas,  y  aun  fué  mayor  el  de  los 
transigentes 
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De  fcodoa  modoá,  hoora  por  igual  al  pueblo  uiuáulmaii  y  al 
pueblo  muzárabe  el  Concilio  de  obispos,  celebrado  en.  852,  y 
presidido  por  Recafredo,  metropolitano  de  la  Béoica.  Dicho  Con- 
cilio dá  claro  testimonio  de  lá  benignidad  muáulmana,  ya  que 
fué  dispuesto  por  el  califa  mismo,  á  fin  de  que  los  prelados  ata- 
jasen el  furor  de  ser  martirizados  que  se  habia  apoderado  de 
muchos,  y  que  loí  llevaba  á  insultar  la  religión  del  pueblo  do- 
minante y  á  cometer  desacatos  que  no  era  posible  dejar  impu- 
nes; y  dá  asimismo  claro  testimonio  del  brio  y  desprecio  de  la 
vida  de  los  que  buscaban  espontáneamente  ser  mártires. 

Sin  duda  que  en  los  pueblos,  representantes  de  una  civiliza- 
ción que  alguien  quiere  extinguir  en  la  servidumbre,  importa 
que  el  entusiasmo  raye  en  delirio  para  que  la  civilización  ame- 
nazada logre  salvarsa.  Entre  los  muzárabes  rayó  á  veces  en 
delirio  dicho  entusiasmo,  y  por  ello  son  dignos  de  que  la  histo- 
ria les  dé  alta  alabanza.  Mas  no  creo  que  debamos  culpar  tanto 
á  los  muslimes  como  el  Sr.  Menendez  los  culpa.  Harto  más  crue- 
les estuvieron  los  cristianos  con  los  muslimes,  algunos  siglos 
después  y  en  nuestra  propia  tierra. 

El  deseo,  má>  ó  menos  inconsciente,  de  transigir  con  el  isla- 
mismo, hubo  de  dar  origen  entre  los  mazírabes  á  varias  here- 
jías. Ea  la  de  los  acéfalos,  cuya  iglesia  tenia  por  centro  á  la  ciu- 
dad de  Cabra  ó  Egabro ,  se  autorizaban  la  bigamia  y  el  matri- 
monio de  cristianas  con  muslimes.  Igualmente  se  difundió  una 
doctrina  contraria  á  la  Trinidad.  Y  por  último,  los  errores  de 
un  obispo  de  Málaga,  llamado  Hostegesis,  conmovieron  á  todas 
las  iglesias  muzárabes  de  España,  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  IX. 

Sabiio  es  que  los  centro  ver  tistas  de  las  edades  pasadas  eran 
durísimos  con  sus  adversarios.  El  periodista  más  procaz  de  nues- 
tro tiempo  no  suele  desatarse  jamás  en  improperios,  ni  la  vigé- 
sima paroe  iguales  por  la  ferocidad  á  los  de  cualquiera  herege  ó 
cualquiera  siervo  de  Dios,  que  disputaba  en  lo  antiguo  sobre  un 
misterio  ó  sobre  un  punto  de  teología.  Así,  pues,  al  tal  obispo 
Hostegesis,  á  quien  nos  pinta  su  contrario  el  abad  Sansón,  ó  es 
menester  creerle  un  monstruo  de  iniquidad  é  impureza,  ó  bien 
es  menester  suponer  qne  el  abad  Sansón  era  un  calumniador  y 
un  desvergonzado.  Puede  también  adoptarse  el  término  medio 
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de  dar  por  cierto  que  el  abad  exageraría  algo,  coa  la  procaci- 
dad en  uso,  y  que  algo  habría  de  cierto  en  sus  afirmaciones. 
Aún  así,  auu  rebaji-.ndo  mucho  de  lo  que  el  abad  Sansón  dice, 
resulta  que  el  obispo  era  un  ser  casi  iaveroslmil  de  puro  abomi- 
nable. No  hay  vicio  que  no  poseyese;  y  las  torpezas  y  los  desen- 
frenos en  que  incurría  eran  tales,  que  el  Sr.  Menendez  ó  no  las 
pone  ó  las  deja  en  latín  para  recreación  de  los  doctos.  Quéden- 
se, pues,  en  latín,  y  digamos  sólo  que  Hostegesis  era,  según  tes- 
timonio del  abad,  simón iaco,  asesino,  ladrón,  cruel  y  tirano. 

La  heregía  de  este  nefando  personaje  consisbió  en  creer  que 
Dios  te  .lia  forma  humana,  y  que  no  estaba  en  las  cosas  por  esen- 
cia, sino  por  sutileza.  Todavía  ni  por  sutileza  quería  Hostegesis 
que  estuviese  Dios,  sino  en  las  cosas  limpias.  Añadía,  además, 
tal  vez  como  corolario  dg  esta  doctrina  de  lo  limpio  y  lo  no 
limpio,  que  Jesiis  fué  con-^ebido,  no  en  el  útero,  sino  en  el  cora- 
zón de  María. 

No  fu^,  con  todo,  Hostegesis,  muy  tenaz  en  sostener  nada  de 
esto,  sino  que  modificó  sus  opiniones  y  aún  las  contradijo  en 
parte  ó  en  todo.  En  lo  que  más  terco  anduvo,  después  de  conve- 
nir en  la  omnipre^encia  divina,  es  en  no  querer  persuadirse  de 
que  Dios  estuviese  en  los  cerdos,  gusanos,  demonios,  ídolos  y 
otros  seres  ó  cosas  por  el  mismo  orden. 

Después  de  mucho  escándalo,  juntas,  persecuciones  y  dicte- 
rios, se  extinguió  la  herejía  de  Hostegesis,  y,  como  dice  el  señor 
Menendez,  se  salvó  nuestra  Iglesia  de  este  nuevo  peligro. 

El  campeón  que  la  salvó  fué  el  abad  Sansón  en  una  apología 
que  escribió  á  este  propósito  y  que  nuestro  autor  extracta.  En 
ella,  si  bien  hay  poquísimo  de  original  y  propio  del  abad  San- 
son,  se  vé  que  la  ciencia  teológica  y  filosófica  de  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  y  la  erudición  clásica  se  conservaban  entre  los 
muzárabes.  Puede  inferirse  de  aquí  lo  mucho  que  los  muzárabes 
debieron  de  contribuir  al  desarrollo  y  florecimiento  en  España 
de  la  cultura  de  los  mahometanos,  los  cuales,  cuando  la  conquis- 
ta, eran  agrestes  y  rudos  todavía.  Es  asími-^mo  de  admirar  en  la 
apología  del  abad  Sansón,  la  firme  y  clara  manera  de  exponer 
y  sostener  la  doctrina  ortodoxa  acerca  de  punto  tan  metafísico 
y  difícil  como  el  do  las  relaciones  de  Dios  con  el  mundo. 

Después  de  San  Eulogio,  Alvaro  Cordobés  y  el  abad  Sansón, 
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se  diria  que  los  muzárabes  eamudeceu.  Nada  queda  de  ellos  que 
valga  para  reconstruir  su  historia  con  algunos  pormenores.  Pue- 
de que  vierta  luz  sobre  este  oscuro  período  un  precioso,  trabajo 
del  Sr.  D.  Francisco  Javier  Simonet,  premiado  tiempo  há  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  que  permanece  inédito,  sin 
que  acertemos  á  comprender  las  extrañas  razones  que  se  dan 
para  que  no  se  publique.  Los  muzárabes,  que  al  fin,  bajo  los  ca- 
lifas y  bajo  el  imperio  de  los  reyes  de  Taifas,  no  debieron  de 
vivir  peor  que  los  judíos  y  mahometanos,  hubieron  de  sufrir 
mucho  cuando  se  renovó  y  se  embraveció  el  fanatismo  muslími- 
co con  las  sucesivas  invasiones  africanas.  Tal  vez  la  invasión  de 
los  feroces  almorávides  bastó  para  acabar  con  aquel  pueblo  cris- 
tiano: unos  renegarían,  oti'os  serian  desterrados  á  África  y  otros 
se  pasarían  á  los  reinos  cristianos  de  Aragón,  Portugal  y  Casti- 
lla. Lo  cierto  es  que  cuando  San  Fernando  conquistó  á  Córdo- 
ba. Sevilla  y  Jaén,  apenas  se  encontró  muzárabes. 

En  el  siglo  ix  vivió  un  sngeto  singular  que,  por  ser  español 
y  heterodoxo,  entra  en  el  cuadro  qu9  el  Sr.  Menendez  se  ha 
propuesto  trazar.  De  sus  escritos,  doctrinas  y  sucesos,  habla 
nuestro  autor  extensamente.  Claudio,  arzobispo  de  Tnrin,  fué, 
sin  duda,  varón  eminentísimo  por  su  saber,  por  su  talento  y  por 
la  energía  de  su  voluntad.  En  Occidente  se  declaró  el  adalid  de 
la  heregía  iconoclasta  y  aun  de  otros  principios  contra  el  culto  de 
los  santos,  contra  la  adoración  de  la  Cruz,  contra  la  veneración 
de  las  reliquias  y  contra  la  supremacía  de  Roma,  que  hacea  de 
él  un  digno  predecesor  de  Latero.  Todas  sus  disputas  están  nar- 
radas en  la  obra  de  que  iamoí  cuenta,  así  como  se  dá  en  ella 
noticia  de  lo  mucho  qw,  Claudio  escribió. 

Termina  el  Sr.  Menendez  el  libro  II  de  su  historia  dando 
amplias  noticias  de  otro  sabio  español  llamado  Prudencio  Gra- 
lindo,  que  fué  obispo  de  Troyes,  y  refutó  brillantemente  las 
doctrinas  panteistas  del  famoso  irlandés  Scoto  Erígena.  La  obra 
de  Prudencio  Galindo  es  digna  del  adversario  que  combate,  y 
fué  muy  ensalzada  en  toda  la  cristiandad. 

De  todo  esto  deduce  y  deja  ver  á  las  claras  el  Sr.  Menendez 
que  jamás  hubo  solución  de  continuidad  entre  la  civilización 
clásica  antigua  y  los  renacimientos  de  los  siglos  Xill  y  xv. 
La  ciencia  v  las  letras  del  Lacio   brillaron  hasta  en  los  más  ne- 
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biliosos  siglos  de  la  Edad  Media,  y  tal  vez  brillaron  con  más  res- 
plandor que  en  parte  alguna  en  España  y  entre  los  españoles, 
merced  al  movimiento  que  imprimió  en  los  espíritus  el  saber  de 
los  Padres  de  nuestra  Iglesia,  durante  la  dominación  de  los  visi- 
godos. 

El  libro  II  halla  término  natural  en  el  año  de  1085,  en  que 
Alfonso  VI  conquista  á  Toledo.  La  civilización  española  adquie- 
re desde  aquel  punto  carácter  muy  distinto.  Hasta  entonces, 
la  tradición  y  la  vida  de  la  escuela  isidoriana  hablan  conserva- 
do en  la  España  cristiana,  sobre  todo  en  Cataluña  y  singular- 
mente en  Barcelona,  un  gran  foco  de  ilustración  y  de  actividad 
intelectual,  donde  veuian  á  beber  y  es&udiar  los  hombres  de 
otros  países  que  amaban  la  ciencia.  Así  Gerbert,  que  fué  luego 
Papa,  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II. 

Después  d?  la  conquista  de  Toledo,  entraron  en  la  cultura 
cristiana  española  dos  elementos  ricos  y  opuestos  que  la  hicieron 
fecunda,  poniéndola  más  en  contacto  con  el  resto  de  Europa:  la 
cultura  que  trajeron  de  Francia  los  cruzados,  y  el  clero  y  sus 
monjes  que  de  allí  vinieron,  y  la  ciencia  y  las  doctrinas  de  ju- 
díos y  de  mahometanos,  más  en  relación  desde  entonces  con  los 
reconquiátadores. 

No  sólo  por  patriotÍHimo,  sino  por  r^zon,  da  el  Sr.  Meneudez 
poca  importancia,  y  no  buena,  al  influjo  de  aquella  invasión  de 
monjes  y  clérigos  franceses,  que  se  repartieron  los  obispados  y 
las  abadías  y  el  gobieruo  espiritual  de  España,  después  de  la 
conquista  de  Toledo.  Nada  trajeron  para  la  ciencia  que  su-ititu- 
yese  la  tradición  isidoriana,  y  en  (^mÜii^  perjudicaron  algo  cien- 
tíficamente á  la  originalidar)  del 'lá'enia.  P.^.^l'*^*^^*-^'^  literatura, 
menester  es  confesarlo. .tuvieron,  no  obstante,  benéfico  influjo. 
La  forma  de  las  canciones  de  gestas,  la  materia  épica,  común  á 
toda  Europa  en  los  siglos  medios,  las  leyendas  y  ciclos  de  la  ta- 
bla redonda,  de  Grecia  y  de  Roma  y  bastantes  obras  didácticas 
y  poéticas  de  la  baja  latinidad,  todo  penetró  ó  se  divulgó  en  Es 
paña  con  la  venida  é  imperio  de  los  monjes  de  Cluny.  Nuestra 
literatura,  tan  original  desde  el  principio  en  el  Poema  del  Cid, 
por  el  espíritu  que  la  anima,  nace,  como  arte,  educada  por  la 
literatura  francesa,  de  que  más  tarde  se  emancipa. 

Otra  ventaja  produjo  el   frecuente   trato  con  Francia:  pero 
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esfca  ventaja  fué  mayor  que  para  España  para  el  resto  de  Euro- 
pa. A  este  frecuente  trato  se  debió  la  difusión  por  el  Occidente 
cristiano  de  la  ciencia  semí tico-oriental,  de  que  se  hizo  centro  y 
activa  oficina  Toledo  reconquistada. 

Naturalmente,  el  Sr.  Menendez  empieza  su  libro  III  dando 
una  sucinta  noticia  del  desenvolvimiento  de  la  filosofía  judaica 
y  muslímica,  singularmente  en  España.  Aunque  sobre  este  pun- 
to tiene  que  ser  breve,  le  trata  con  amor  y  muy  bien;  y  valién- 
dose de  los  trabajos  de  Renán,  Gosche,  Munck,  Frauck,  Geiger, 
Sachs,  Gugenheimer  y  otros  modernos,  no  deja  de  m)3trar  que 
acude  con  frecuencia  á  las  fuentes  para  dar  á  conocer  y  para 
juzgar,  por  más  que  sea  de  pasada,  las  doctrinas  de  Maimonides, 
Averroes,  Avicebron  y  demás  sabios  y  filósofos  semí  tico-es  pa- 
ñoles. 

La  introducción  de  la  ciencia  semítica  en  Europa  se  debe  á 
la  tolerancia  de  los  reyes  y  hasta  del  clero  y  arzobispos  de  To- 
ledo, que  allí  la  cultivan  y  desde  allí  la  divulgan,  fundando  una 
escuela  de  traductores  é  imitadores. 

El  honor  de  esta  introduc  -ion,  que,  según  Renán,  divide  la 
histm'ia  científica  y  filosófica  de  la  Edad  Media  en  dos  épocoi 
enteramente  disiintus,  se  le  lleva  prinf'ipalmente  al  arzobispo 
de  Toledo,  D.  Raimundo,  canciller  de  Castilla,  desde  1130  á 
1150.  A  más  de  la  ilustrada  pro:,eccion  del  arzobispo,  contribu- 
yó eficazmente  al  florecimiento  científico  toledano  la  franca 
benignidad  con  que  fueron  acogidos  en  Toledo  los  sabios  expul- 
sados de  las  escuelas  de  Córdoba  y  Lucena  por  el  fanatismo  de 
los  almohades. 

Para  todo  esto  sirve  de  guía  al  Sr.  Menendez  la  obra  fran- 
cesa de  un  Sr.  Jourdain,  titulada  Investiy aciones  sobre  his  an- 
tiguas traducciones  latinas  de  Aristóteles,  obra  á^la  cual  prodi- 
ga los  elogios  más  extraordinarios;  pero  el  Sr.  Menende^í  no  se 
contenta  con  erudición  de  segunda  mano,  y,  siguiendo  las  hue- 
llas de  Jourdain,  estudia  en  las  Bibliotecas,  y  sobre  todo  en  la 
Nacional  de  París,  códices  y  manuscritos,  conocidos  unos,  y 
otros  jamás  hasta  ahora  conocidos  y  estudiados. 

No  pudiendo  seguir  al  autor  en  tan  laboriosas  investigacio- 
nes, nos  limitaremos  á  decir  que  de  ellas  se  infiere  ser  los  prin- 
cipales introductores  de  la  ciencia  oriental  en  el  mundo  latino 
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los  españoles  líomiugo  Gundisalvo  y  Juan  Hispalense.  Ellos  han, 
hecho  conocer  en  Europa  los  libros  de  Algazel,  de  Avicena,  de 
Avicebron  y  de  otros  sabios  musulmanes  y  judíos.  Gundisalvo, 
por  úlbimo,  no  contento  con  ser  traductor  é  iniciador  de  la  cien- 
cia orieatal,  se  hace  autor  de  obras  oiiginales.  De  ellas,  conoci- 
das ya  y  juzgadas  por  Jourdain,  no  se  contenta  el  Sr.  Menen- 
dez  con  dar  razón  cumplida,  sino  que  publica  por  vez  primera 
(en  un  apéndice)  el  tratado  De  processione  muncli,  que  es,  segan 
Jourdain,  uno  de  los  más  antiguos  é  imiportantes  documentos  de 
la  filosofía  española,  influida  jior  la  musulmana.  Gundisalvo 
se  pone  con  harta  razón  entre  los  hebevodoxos  españoles.  Inspi- 
rado por  la  Fuente  de  la  vida,  de  Avicebron  ó  Ibn  Gebirol,  aua- 
que  salva  la  personalidad  de  Dios  y  procura  salvar  el  dogma  de 
la  creación,  afirma  la  unidad  de  sustancia,  hace  eternas  é  incor- 
ruptibles la  materia  y  la  forma,  y  sostiene  un  emanatismo  ó 
panteísmo  místico,  algo  semeja  ate  al  de  los  alejandrinos  neo- 
platónicos. 

El  florecimiento  científico  de  Toledo  atrajo  á  esta  ciudad  á 
no  pocos  extranjeros,  sedientos  de  ciencia  ,  como  Gerardo  de 
Cremona,  Miguel  Scoto  y  Hermán  el  alemán,  cviyos  trabajos  re- 
lata y  aprecia  el  Sr.  Menendez. 

La  influencia  semítica  se  dejó  sentir  pronto  en  las  escuelas 
de  París,  dando  nacimiento  al  descarado  panteísmo  de  Amalrico 
de  Chartres,  el  cual  sostenía  que  "todo  es  Dios  ,  que  Dios  es  to- 
do; que  el  Criador  y  las  criaturas  son  idénticos;  que  las  ideas 
crean  y  son  creadas;  que  Dios  es  el  fin  de  todo,  porque  todas  las 
cosas  han  de  volver  á  él,  para  reposai'se  en  él  inmutablemente 
y  formar  un  todo  sustancial;  y  que  Dios  es  la  esencia  de  todas 
las  criaturas,  it  Amalrico  negaba  también,  en  cierto  modo,  la 
Trinidad,  considerando  las  tres  pers()nas,  como  ires  sucesivas 
manifestaciones  de  la  esencia  divina.  El  reinado  del  Hijo  había 
terminado,  y  comenzaba  el  del  Espíritu  Santo.  Aquí  vé,  con  ra- 
zón, el  Sr.  Menendez,  el  germen  de  la  futura  heregía  de  el  Evan- 
gelio eterno. 

El  influjo  de  la  filosofía  jndáico-española  es  evidente  en  el 
amalricismo,  así  como  en  las  obras  de  David  de  Dinant  y  ea  las 
del  español  Mauricio,  todas  las  cuales  fueron  condenadas  on 
Francia. 
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De  la  persoaalidad  y  de  los  escri&os  del  español  Mauricio 
Dada  puede  poner  en  claro  el  Sr.  Meneadez. 

Sígnese  todo  un  capítulo  sobre  las  albigenses,  valdenses  y 
cataros,  y  sus  doctrinas,  que  pertenecen  más  bien  á  la  historia 
general  que  á  la  especial  en  que  el  Sr.  Menendez  se  emplea. 
Estas  doctrinas,  las  de  los  valdenses,  sobre  todo,  tendrian  algo 
de  comuni<ta«,  serian  anti-suciales.  La  sociedad  de  entonces  era 
tan  mala,  el  malestar  era  tan  horrible,  que  no  ha  de  extrañar- 
se ni  censurarse  mucho  que  surgiesen  la  protesta,  la  desespera- 
ción y  la  rebeldía.  Lo  que  sí  es  de  extrañar  y  aun  de  lamentar, 
es  que  el  Sr.  Menendez,  movido  tal  vez  del  instintivo  afán  de 
ser  aplaudido  de  cierta  gente  desatentada,  fanática  ó  hipócrita, 
y  de  mostrar  cierto  valor  moral,  empiece  ya,  á  hacer  el  elogio 
de  la  Inquisición,  que  se  creó  contra  estas  he  regías,  contra- 
diciendo así  y  causando  repugnancia  á  todas  las  afecciones 
filantrópicas,  á  toda  la  tolerancia  y  la  dulzura ,  y  á  todo  el 
respeto  que  se  debe  al  alma,  á  la  vida  y  á  la  libertad  y  dig- 
nidad humanas.  Apenas  se  comprende  que  un  hombre  del  sa- 
ber, del  talento  y  de  la  buena  índole  del  Sr.  Menendez,  ó  por 
amor  ala  paradoxa,  ó  por  que  le  ciegan  y  seducen  ciertos  aplau- 
sos, se  haga  propugnador  de  la  barbarie  más  cruel  y  estúpida, 
y  desafíe  y  ofenda  lo  más  noble,  esencial  y  glorioso  de  la  civi- 
lización de  su  siglo. 

En  el  siglo  xui  se  explica  que  hubiese  hombres  eminentes, 
como  Santo  Domingo,  que  ñxvoreciesen  la  Inquisición.  En  el  si- 
glo XIX,  apenas  se  comprende  que  la  defienda  nadie,  como  esté 
en  su  juicio  y  no  anhele  singularizarse,  patrocinando  locuras: 
algo  que  crispa  los  nervios,  provoca  á  náuseas  y  ofende  el  senti- 
do moral  de  toda  persona  sensata  y  de  cierta  educación  y  deli- 
cadeza. 

Claro  está  que  la  Inquisición  fué  muy  popular,  pero  eso 
prueba  sólo  el  nivel  moral  bajísimo  y  perverso  de  aquellos  en- 
tre quienes  lo  era.  Y  claro  está  también  que,  sin  Inquisición,  se 
quemaba,  se  torturaba,  se  confiscaba  y  se  perseguía  tiránica- 
mente el  pensamiento;  pero  todo  esto  explica  y  no  justifica  la 
Inquisición  y  disminuye  sólo  ó  atenúa  la  vergüenza  de  que  en 
España  durase  tanto.  Por  lo  demás,  el  patriotismo  consiste  en 
celebrar  la?  glorias  patrias  y  en   tratar  de  aumentarlas,    no  en 
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ocultar  los  pecados  ó  en  torcer  la  concieacia  para  convertirlos 
en  actos  de  virtud.  Vergüenza  fué  el  tener  Inqnisicion  por  tan- 
to tiempo,  pero  no  pocos  países  y  gentes  la  compartieron  con 
nosotros;  y  el  bárbaro  y  sanguinario  fanatismo,  que  le  dio  vida 
en  España,  vino  de  fuera  de  España.  Esto  es  lo  único  que  puede 
decirse,  no  para  defender  la  Inquisición,  sino  para  defender  á 
España  de  que  la  tuvo. 

Inhábil  sofisma  es  el  de  alegar  una  constitución  ó  ley  de  don 
Pedro  II  de  Aragón  contra  los  valdenses,  en  la  cual  se  llega  á 
decir,  que,  si  después  de  promulgada  la  ley,  no  se  van  del  rei- 
no los  herejes,  cualquiera  persona  noble  ó  plebeya  que  los  des- 
cubra puede  mutilarlos,  matarlo 5  ó  robarlos,  no  ya  sin  castigo, 
sino  mereciendo  las  gracias  del  Soberano.  El  Sr,  Menendez  cali- 
fica esta  ley  de  realmente  salvaje,  y  de  sobra  lo  merece.  Justo 
será  quizás  añadir  que  en  vista  de  leyes  semejantes,  harto  co- 
munes entonces  en  Europa,  era  un  progreso  la  Inquisición;  pero 
más  justamente  se  añadiria  que  la  Inquisición  fue  un  progreso 
si  la  comparamos  con  la  antropofagia  y  con  los  sacrificios  hu- 
manos de  muchos  pueblos  salvajes. 

La  humanidad,  en  su  largo  y  trabajoso  camino,  se  ha  extra^ 
viado  mucho  y  ha  incurrido  en  faltas  enormes.  A  pesar  del  pro- 
greso, incurre  e  incurrirá  en  ellas  todavía,  pero  los  escritores 
deben  ilustrarla  y  guiarla  para  que  no  incurra  de  nuevo;  y  no 
es  buen  modo  dejarse  llevar  del  espíritu  de  partido  y  cohones- 
tar y  aun  glorificar  monstruosidades.  No  creemos  que  nos  mueva 
al  decir  esto  preocupación  religiosa  nw  política.  Lo  mismo  que 
censviramos  los  aplausos  dados  por  el  Sr.  Menendez  á  la  Inqui- 
sición, censuraríamos  al  demócrata  racionalista  que  encomiase 
los  horrores  de  Danton,  Marat  y  Robespierre,  ó  al  cismático  que 
aprobase  las  persecuciones  de  los  rusos  contra  los  polacos  que 
profesan  el  catolicismo. 

La  horrible  guerra  de  los  cruzados  del  Norte  de  Francia 
contra  los  condes  de  Tolosa  y  Foix  y  contra  otros  señores  de 
Languedoc,  viene  relatada  después,  así  como  la  batalla  de  Mu- 
ret,  donde  tan  heroica  y  desastrada  muerte  tuvo  Don  Pedro,  rey 
de  Aragón,  no  por  defender  á  los  albigenses,  sino  por  defender 
á  sus  deudos.  De  todos  modos,  Francia  redondeó  entonces  su 
territorio,  en  nombre  de  la  intolerancia  religiosa,  y  en  defensa 
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de  la  libertad  vertieron  su   sangre  el  rey  de  Aragón  t  lo  más 
bizarro  y  brillante  de  su  heroica  nobleza. 

Después  de  la  batalla  de  Muret,  el  espíritu  intransigente  y 
fiero  penetró  en  Aragón,  y  gracias  al  arzobispo  de  Tarragona  y 
áSan  Raimundo  de  Peñafort,  se  fundó  la  Inq^uisicion  en  Catalu- 
ña, en  virtud  de  una  bula  de  Gregorio  IX, 

La  pravedad  herética  de  los  albigense?  se  difundió  por  el 
reino  de  Castilla.  Don  Lúea?  de  Tuy  la  impugnó  en  un  tratado. 
Y  el  santo  rey  D)n  Fernando  III  la  persiguió  con  más  eficacia. 
Duro?  y  sin  entrañas  eran  en  aquella  edad  hasta  los  varones 
más  virtuoso >.  El  fanatismo  los  hacia  más  crueles.  San  Fernan- 
do, por  t9?timonio  de  Mariana,  era  tan  enemigo  de  los  hereges, 
que,  "no  contento  con  hacellos  castigar  por  sus  ministros,  él 
mismo,  con  su  propia  mano,  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba 
fuego;  n  en  los  fueros  qu3  dio  á  varias  ciudades  siempre  imponía 
á  los  hereges  pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes;  y  los 
Anales  Tole  lanas  dicen  de  él,  en  son  de  elogio,  que  enforcó  mu- 
chos homes  é  coció  muchos  en  calderas. 

Trae  el  Sr.  Menendez  todavía,  en  el  primer  volumen  de  su 
Historia,  un  estudio  detenidísimo  y  muy  bien  hecho  sobre  el  cé 
1«bre  Arnaldo  de  Vilanova,  uno  de  los  más  singulares  sabios  en- 
iclopddifcs  da  la  Edad  Media,  que  lo  era  todo,  médico,  juris- 
consulto, po?ta,  astrólogo,  alquimista,  filósofo,  teólogo,  herege, 
místico,  pseudo-profeta,  político  y  diplomático  á  la  vez.  El  exa- 
men de  sus  escritos  y  doctrinas,  sus  aventuras  y  peregrinacio- 
nes, sus  rarezas  y  atrevimientos,  están  contados  con  habilidad  y 
ameno  estilo,  y  prueban  la  maravillosa  diligencia,  felicidad  y 
facilidad  del  Sr.  Menendez  para  bascar  y  hallar  noticias  pere- 
grinas. Claro  está  que  lo  primero  que  demuestra  el  Sr.  Menen- 
dez es  que  Arnaldo  de  Vilanova  era  español. 

Entre  otras  curiosidades  extrañas,  parece  que  Arnaldo  trató 
de  hacer  el  hombre  artificial  ó  químico,  como  después  lo  intentó 
Paracel-o,  y  como  Goethe  supone  que  lo  consiguió  Wagner.  Ar- 
naldo escribió  mucho  en  la^in  y  much'^tambien  en  lengua  cata- 
lana. Nuestro  autor  saca  del  olvido  ea  que  yacían  algunas  de 
sus  obras. 

Es  tan  rica  en  asuntos,  tan  extensa  y  tan  importante  la  del 
Sr.  Menendez,  que  no  es  posible  dar  de  ella  un  somero  extracto 
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ni  hacer  uu  ligerísim'o  juicio  sin  detenernos  más  de  lo  que  pen- 
sábamos. 

Aún  nos  queda  mucho  que  extractar,  para  que  al  menos 
sepa  quien  no  ha  leido  al  Sr.  Menendez  las  materias  principa- 
les de  que  trata:  y  nos  queda  asimismo  bastante  que  censurar, 
por  la  divergencia  acaso  de  nuestras  ideas  político- religiosas,  y 
muchísimo  que  encomiar,  aplaudir  y  señalar  como  digao,  hasta 
de  admiración,  por  todas  las  demás  razones, 

Juan  Valer  a. 
[Continuará.) 


EL  -IMPERIO  IBÉRICO. 

Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influeucia  en  el  progreso. 


Acostumbraba  César  pasar  los  inviernos  en  la  Galia  Cisalpi- 
na, ya  fuera  por  vigilar  más  de  cerca  lo  que  pasaba  en  Roma  ó 
ya  por  razón  de  clima.  Cuando  aquello  acontecía  en  la  Ciudad 
Eterna,  se  hallaba  en  Rábena  al  frente  de  5.000  hombres  y  300 
caballos.  Con  la  celeridad  qne  él  tomaba  sus  resoluciones,  em- 
prendió su  marcha  hacia  Roma;  pero  al  llegar  al  Rubicon  vacila 
antes  de  vadearlo,  bien  fuera  porque  á  pesar  de  su  audacia  nun- 
ca desmentida,  pensara  en  la  gravedad  de  declararse  en  rebe- 
lión abierta  contra  las  leyes  de  la  patria,  ó  lo  que  es  míis  pro- 
bable, porque  los  soldados  romanos  tenian  gran  temor  y  profun- 
da repugnancia  en  dar  el  paso  decisivo  de  declararse  en  subleva- 
ción abierta  conra-a  lo  que  ordenabael  Senado. Ungalo, deformas 
colosales,  que  tenia  gran  prestigio  entre  los  suyos  por  su  valor 
y  porque  les  divei-tia  en  sus  ratos  de  ocio  tocando  la  flautilla  de 
los  i^astores,  atraviesa  el  rio,  y  desde  la  orilla  opuesta  toca  en 
una  trompeta  el  himno  de  avance.  Sus  compatriotas  se  arrojan 
al  agua,  las  legiones  romanas  le  siguen  y  César  pronuncia  aque- 
llas palabr.as  bien  conocidas  de  la  historia:  "Alia  jacta  est,ii  y 
añade:  "Adelante;  los  presagios  de  lis  dioses  nos  llaman  y  la 
injusticia  dé  nuestros  enemigos  lo  exigen.  La  fuerza  será  jaez 
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entre  ellos  y  nosotros.  Vamos  á  libertar  á  Roma  de  la  tiranía  de 
unos  cuantos  facciosos,  á  restablecer  la  dignidad  tribunicia  y 
defender  los  derechos  del  pueblo,  n 

Los  generales  mandados  á  su  encuentro  para  batirlo,  se  pa- 
san á  su  campo,  y  en  los  sesenta  dias  de  marcha  hacia  la  Ciudí>d 
Eterna,  ni  una  vez  tiene  que  desenvainar  su  espada.  Pompeo  no 
cree  posible  la  defensa  de  Roma;  la  abandona,  seguido  de  mu- 
chos patricios,  caballeros,  senadores  y  magistrados,  gente  que 
si  daba  mucho  brillo  al  acompañamiento  del  rival  de  César,  más 
servían  de  estorbo  que  de  ayuda  para  el  momento  supremo  eu 
que  iba  á  decidirse  la  suerte  de  la  república.  Toma  el  camino 
de  Brindes,  y  prontamente,  con  apresuramiento,  forma  un  ejér- 
cito que  se  resentía  en  su  organización  de  todo  lo  que  se  advier- 
te en  las  cosas  hechas  á  última  hora,  y  sin  la  calma  y  lentitud 
necesarias  para  completar  aquella.  César  entró  en  Roma;  se 
apoderó  de  todas  las  magistraturas;  llenóel  Senado  de  sus  hechu- 
ras, haciendo  entrar  en  él  muchos  de  aquellos  galos  que  le  ha- 
blan acompañado;  dá  mandos  en  el  ejército,  y  forma  una  guar- 
dia personal  suya  de  aquellos  terribles  galaicos  y  lusitanos  que 
con  tanta  dureza  habia  combatido.  Pero  hay  algo  más  grande, 
que  enaltece  más  á  un  hombre:  no  ejerció  ni  siquiera  una  ven- 
ganza personal,  perdonó  á  todos  sus  enemigos  y  dio  á  algunos  de 
ellos  puestos  de  importancia  para  atraérselos.  Su  entrada  en 
Roma  no  se  señaló  por  ninguna  clase  de  proscripciones. 

Pompeo  no  se  cree  segur-o  en  Brindes,  y  pasa  á  establecerse 
en  el  Epiro.  A  César  le  es  imposible  seguirle  por  falta  de  naves; 
pero  no  pudo  estar  mucho  tiempo  en  Roma.  España,  siempre 
dispuesta  á  tomar  parte  en  luchas  agenas,  y  en  la  cual  tenian 
muchas  hechuras  los  pompeanos  y  el  Senado,  se  muestra  muy 
conmovida  y  en  actitud  de  tomar  las  ai^raas  contra  César.  Com- 
prende este,  con  suma  claridad,  la  importancia  de  sofocar  aque- 
llas tendencias,  antes  de  que  hombres  de  un  canícter  tan  tenaz 
como  los  españoles  se  declarasen  en  abierta  rebelión.  Vuela  á 
España  sin  detenerse  un  momento,  y  (  n  cuarenta  dias  deja  el 
país  sosegado,  y,  al  parecer,  tranquilo.  Parte  para  Roma  con  la 
celeridad  del  rayo,  y  se  decide  á  ir  en  busca  de  Pompeo,  que  se 
creia  seguro  en  el  Epiro;  y  en  naves  escasas  en  número  y  de  pé- 
simas condiciones,  hasta  el  punto  de  que  algunas  de  ellas  no 
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merecía  tal  nombre,  pasa  sns  costas,  y  en  uno  de  los  viajes  de 
ida  y  vuelta  que  hizo  para  trasportar  sus  tropas,  vacila  y  se 
asusta  el  piloto  de  la  barca  que  lo  conducia  ante  una  tempes- 
tad. Entonces  pronuacia  aquellas  célebres  palabras:  "No  temas; 
la  suerte  de  César  está  contigo." 

Llegan  por  fin  á  las  manos,  y  se  dá  la  célebre  batalla  de 
Farsa  lia,  en  que  iba  á  decidirse  la  suerte  de  la  república.  César 
deja  en  libertad  á  los  romanos  del  bando  contrario  que  caen. 
prisioneros.  Los  oficiales  de  Pompeo  degüellan  á  todos  los  que 
cojen  del  campo  opuesto,  por  que  creen  de  esa  manera  compro- 
meter más  á  los  suyos  para  que  no  puedan  esperar  perdón  del 
vencedor  y  la  lucha  sea  desesperada.  César  grita  á  su  gente: 
•'Herid  en  la  cara.n  Y  aquellos  caballeros  romanos,  que  habían 
cambiado  la  virilidad  de  sus  antecesores  por  los  cuidados  de  la 
coquetuela,  vuelven  grupas,  sueltan  las  riendas  de  sus  caballos, 
y  se  tapan  la  cara  con  las  manos.  ¡Desgraciados!  Como  si  hu- 
biera hermosura  en  el  hombre  cuando  ésta  no  es  viril.  ¡Desfigu- 
rados! Como  si  el  hombre  tuviera  que  avergonzarse  de  llevar  en 
su  cuerpo  ó  en  «u  rostro  las  cicatrices  de  heridas  recibidas  en 
defensa  de  su  honor,  de  su  familia,  de  su  patria  ó  de  las  liber- 
tades públicas.  ¡Pobre  república,  que  tales  defensores  tenia! 
Entonces,  como  ahora  y  como  siempre ,  los  sibaritas  y  afemina- 
dos no  sirven  para  defenderla.  Aquellos  aristó'' ratas,  acostum- 
brados á  toda  clase  de  intrigas  y  miserablesluchas  de  camarilla, 
no  habían  nacido  para  esos  momentos  supremos  en  que  el  hom- 
bre se  alegra  tener  una  vida  que  sacrificar  en  holocausto  de  su 
deber  ó  de  los  seres  á  que  ama.  Pompeo  arroja  sus  insignias,  y 
merced  á  la  velocidad  de  su  caballo,  toma  las  alturas,  dejando 
el  campo  cubierto  de  cadáveres  en  manos  de  su  enemigo  y  uu 
ejército  por  todas  partes  destrozado.  Pasa  á  Egipto,  y  allí  es 
cobardemente  asesinado  por  aquellos  cu  ja  hospitalidad  había 
implorado. 

De  su  ejército,  la  resistencia  más  enérgica,  el  obstáculo  que 
las  legiones  de  César  tuvieron  que  vencer,  fueron  los  tracíos,  loa 
españoles  y  otros  bárbaros  que  lucharon  con  tal  constancia  y 
denuedo,  que  llamaron  la  atención  del  vencedor.  En  el  ejército 
de  éste,  los  que  acometieron  con  mayor  empuje  fueron  galos, 
germanos  y  españoles.  Claro  está  que   estos  últimos,  habiendo 
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nacido  en  la  península  ibérica,  tendrían  que  encontrarse  en  los 
dos  campos  enemigos.  La  circunstancia  de  ser  los  bárbaros  de 
uno  y  otro  bando  los  que  con  más  brío  lucharon,  indican  bien 
la  suerte  que  le  estaba  deparada  á  Roma  en  época  más  ó  menos 
lejana,  y  hasta  qué  punto  degeneraron  los  hombres  del  pueblo- 
rey,  que  hablan  conquistado  una  buena  parte  de  la  tierra.  Esta 
célebre  batalla,  que  influencia  tan  decisiva  ha  tenido  en  los  des- 
tinos ulteriores  de  Roma  y  áuu  de  Europa,  fué  librada  el  9  de 
Agosto  del  año  48  antes  de  Jesucristo. 

César  persiguió  á  Pompeo;  y  cuando  supo  su  fin  desastroso  y 
cobarde  asesinato,  aseguran  los  historiadores  del  tiempo,  que 
derramó  lágrimas.  Por  más  que  uno  de  los  héroes  más  grandes 
de  la  historia,  el  de  que  estamos  tratando,  fuera  un  hombre  de 
sentimientos  levantados  y  humanitarios,  ya  hemos  dicho  que  no 
era  sentimentalista.  De  suerte  que  cualquiera  que  fuera  el  dis- 
gusto que  le  causara  la  muerte  de  su  desgraciado  rival,  no  es, 
de  seguro,  que  dichas  lágrimas,  si  las  hubo,  fueran  producidas 
por  el  pesar  que  le  causara  la  mueite  de  aquél.  Y  no  queremos 
decir  con  esto  que  Julio  Casar  se  alegrase  del  asesinato  de  su 
rival:  no  lo  creemos  así.  De  la  muerte  del  enemigo  acostumbran 
alegrí),r3e  los  cobardes  y  las  almas  bajas,  y  Césat  no  era  ni  uno 
ni  otro.  Lo  que  sí  nos  inclinamos  á  creer  es  que  dichas  lágrimas 
fueran  excitadas  por  un  sentimiento  de  indignación  y  de  despre- 
cio hacia  aquellos  que  con  tal  felonía  se  hablan  portado. 

César,  vencedor  de  tantas  batallas,  y  uno  de  los  pocos  capi- 
tanes célebres  que  descendieron  al  sepulcro  sin  haber  sido  ven- 
cidos, lo  es,  sin  embargo,  en  Egipto  por  las  gracias  de  la  célebre 
Cleópatra.  Concibe  por  ella  una  violenta  pasión,  y  sólo  por  ser- 
le agradable  emprende  una  guerra  que  estuvo  á  punto  de  cos- 
tarle  la  vida,  para  colocarla  en  el  trono  en  contra  de  su  herma- 
no Ptolomeo.  Su  estrella  no  se  habla  eclipsado:  venció  por  com- 
completo  en  aquella  peligrosa  campaña,  y  no  fué  méno-;  afortu- 
nado en  la  emprendida  contra  el  hijo  de  Mitrídates,  en  la  cual 
es  tanto  de  admirar  el  éxito  obtenido  por  completo  como  la  ce- 
leridad en  concluir  con  el  enemigo;  lo  que  expresó  en  las  tres 
palabras  bien  conocidas, de  la  historia:  veni,  vidi,  vici.  En  es- 
tas guerras ,  una  vez  concluidas,  estuvo  á  la  misma  altura  de 
generosidad  y  grandeza  de  miras  que  en  todas   las  anteriores; 
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pero  donde  rayó  más  alta  su  magnanimidad  ó  su  política  fuá 
después  de  la  victoria  de  Farsalia,  que  perdonó  á  todos  sus  ene- 
°^io^^>  y  ^  penas  si  mostró  su  enojo  con  los  que,  habiendo  sido 
antes  psrdonados  por  él  y  colmados  de  favores,  abandonaron  su 
campo  haciéndole  traición.  Tranquilos  los  países  del  Oriente, 
vuelve  á  Roma,  y  después  de  colocar  á  todos  sus  amigos  en  las 
posiciones  más  importantes,  se  embarca  para  el  África  y  derrota 
completamente  al  partido  republicano  en  la  batallado  Thapsua, 
cuarenta  y  seis  años  antes  de  Jesucristo. 

De  vuelta  á  la  que  se  puede  llamar  ya  capital  del  imperio, 
triunfa  cuatro  veces,  pero  tiene  el  gran  acierto  de  no  hacerlo 
por  las  victorias  obtenidas  en  las  guerras  civiles;  hace  ricos  á 
cuantos  habían  estado  á  su  lado,  cualquiera  que  fuera  su  nación; 
nada  resiste  á  su  ascendiente  y  á  la  aureola  que  lo  rodeaba.  El 
Senado  acumuló  en  su  persona  todos  los  títulos  y  todas  las  gran- 
dezas de  que  podía  disponer.  El  ser  ateo,  que  no  tenia  interés  en 
ocultar,  no  estorbó  para  que  fuera  gran  Pontífice,  añadiendo  á 
este  título  los  de  dictador  perpetuo,  cónsul,  prefecto  de  costum» 
bres,  imperator,  etc.,  invistiéndole  además  del  derecho  de  paz 
y  guerra.  Sa  declaró  ásu  persona  sagrada,  se  estableció  para  él 
un  culto,  altares,  templos  y  sacerdotes  julianos.  Al  mes  quinti- 
lius  se  le  dio  el  nombre  de  Julio  que  hoy  conserva;  concediéndo- 
le, además,  la  distribuciou  de  poderes  y  provincias. 

César  es  un  hombre  de  los  más  notables  de  la  historia,  y  su 
ambición  no  estaba  por  debajo  de  su  mérito.  Pero,  así  y  todo, 
es  difícil  que  haya  soñado  jamás  poder  reunir  en  su  persona  tan- 
tos títulos,  distinciones  y  poderes  tan  limitados.  Estos  delirios 
de  los  pueblos  honran  bien  poco  á  la  pobre  humanidad;  mas  es 
lo  cierto  que  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  cuando  un  hom- 
bre bastante  afortunado,  bastante  audaz  y  poco  escrupuloso  par» 
hacerse  el  amo  y  dueño  absoluto  se  ha  encontrado  con  el  servi- 
lismo de  las  multitudes  y  las  bajezas  de  los  aduladores,  éstas 
han  ido  tan  adslante,  han  estado  tan  por  encima  de  los  capri- 
chos más  exagerados,  que,  con  frecuencia,  han  llenado  de  has- 
tío al  mismo  á  quien  se  dedicaban.  Por  lo  demás,  el  pueblo  y  ai 
Senado,  que  tales  cosas  llevaron  á  cabo  y  aplaudieron,  eran  hom- 
bres indignos  de  la  libertad:  hacían  bien  renunciar  á  ella. 

El  primer  uso  que  hizo  César  de  tan  inmenso  poder  y   tan. 
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Tastas  y  absolutas  atribuciones,  enaltece  tanto  como  las  victorias 
obtenidas:  fué  dar  una  amnistía  general,  un  completo  perdón  y 
olvido  para  todos  sus  enemigos,  con  muy  cortas  excepciones.  Al 
año  siguiente  volvió  á  España  y  batió  a  los  hijos  de  Pompeo  en 
la  célebre  batalla  de  Munda  de  que  ya  hemos  hablado. 

Los  planes  que  se  le  atribuyen,  ya  referentes  á  reformas  in- 
teriores, ya  á  nuevas  conquistas ,  son  tan  gigantescos  como  su 
propio  genio;  pero  la  historia  no  tiene  datos  bastantes  para  pre- 
cisar la  parte  que  correspondiera  á  su  pensamieuto  y  lo  que  ha- 
ya añadido  la  fantasía  de  sus  admiradores.  Por  vastos  que  ellos 
fueran,  no  serian  ciertamente  indignos  de  su  grandeza  de  alma 
y  su  ambición.  Pero  cualesquiera  que  fueran  sus  proyectos,  la 
mano  de  los  conspiradores  le  atajó  en  su  camino.  Sin  embargo, 
en  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  Roma  decretó  varias  leyes,  va- 
rios reglamentos  que  le  honran  como  legislador;  tomó  varias  me- 
didas para  crear  una  clase  media  y  aliviar  la  miseria  de  los  po- 
bres, entre  ellos  el  establecimiento  de  varias  colonias ,  así  en 
Italia  como  en  otras  provincias ;  y  no  fué  España  la  que  menos 
participó  de  esa  medida. 

Se  le  atribulan  los  proyectos  de  trasformar  á  Roma,  hermo- 
seándola y  hacieadola  digna  capital  de  tan  vasto  imperio;  sanear 
sus  campiñas  y  desecar  el  lago  Pontino,  Por  lo  que  se  reñere  á 
conquistas,  los  planes  que  se  le  han  imputado  no  son  menos 
vastos  que  los  de  Alejandro,  como  se  prueba  sólo  con  su  enume- 
ración: el  de  sujetar  á  los  indomables  parthos,  atravesar  el 
Cáucaso  y  conquistar  el  país  de  los  scytas,  los  dácios  y  los  ger- 
manos, hasta  llegar  al  Norte  de  Europa,  etc. 

Los  que  hablan  sido  vencidos  en  las  batallas  por  el  azar, 
por  el  genio  de  César,  por  su  inferioridad  sobre  sus  competido- 
res ó  porque  éítos,  cualquiera  que  fuera  su  valía,  estuvieran  de 
antemano  condenados  á  la  derrota  por  defender  una  causa  que 
habla  muerto,  no  creyeron  que  la  victoria  les  eximia  de  la  res- 
ponsabilidad contraída  al  violar  la  ley  de  la  patria  y  concluir 
con  la  república. 

Ya  fuera  por  es  ja  razón,  ya  porque  creyeran  que  la  desgra- 
cia de  las  instituciones  consistía  en  la  personalidad  de  César 
y  que  muerto  él  no  quedaba  en  Roma  ningún  hombre  bastante 
importante  para  continuar  su  empresa,  y,  por  consiguiente,  que 
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sa  deiauaricion  era  el  triunfo  de  la  libertad  tal  como  elloá  la 
enteadiaa;  ya  faera  que  sus  triuafoá  excitaraa  ea  varios  perso- 
najes una  pasiou  de  áuimo  poco  noble;  ya  fuera,  por  fin,  que, 
guiador  por  su  amor  y  fanatismo  á  la  forma  republicana,  pre- 
tendieran llevar  á  cabo  un  acto  de  heroísmo  sacrificando,  si  era 
preciso,  su  vida  y  su  nombre  por  el  bien  de  su  patria;  ello  es 
que  se  tramó  ana  conjuración  entre  personas  de  las  da  más  im- 
portancia de  Roma,  á  la  cabeza  de  la  cual  estaban  Crasus  y 
Marco  Bruto.  Los  conjurados  obraban  con  la  mayor  decisión  y 
serenidad  hasüa  consumar  el  acto  que  se  proponían,  el  acto  de 
regicidio,  que  ni  ere.  el  primero  ni  el  último,  y,  como  acontecer 
suele,  fué  censurado  agriamente  por  unos  y  aplaudido  frenética- 
mente por  otros.  Bien  conocido  es  que  el  regicidio  se  llegó  á 
elevar  á  teoría:  hoy  la  civilización  y  la  moral  lo  rechazan;  pero 
es  lo  cierto  que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  poderes  se  ha 
hecho  uso  de  él.  El  examen  de  las  razones  que  en  pro  y  en  con- 
tra se  han  dado,  nos  llevarla  demasiado  largo;  y,  en  último 
término,  será  más  propio  de  otro  lugar. 

XII 

Cuando  los  conjurados  dieron  cimaá  su  proyecto  matando  á 
César,  al  sentirse  herido  por  la  espalda,  no  desmintió  el  va- 
lor y  la  energía  de  que  habia  dado  tantas  y  tan  repetidas  prue- 
bes. Volvióse  furioso  hacia  el  que  le  asestara  el  primer  golpe, 
diciéndole,  "qué  haces  maldito  Cascan:  ignoraba  César  que  éste 
venia  á  ayudar  al  plan  de  sus  enemigos,  quienes  se  hablan  com- 
prometido á  darle  cada  uno  un  golpe.  Al  verse  rodeado  y  aco- 
metido por  todas  partes,  se  revolvió  entre  ellos  como  un  león 
acosado,  hasta  que,  encontrándose  de  frente  á  Bruto  y  dicién- 
dole aquellas  palabras:  "tambientú,  hijo  mió, m  se  cubrió  la  cabe- 
za, arregló  la  toga  de  modo  que  al  declinar  su  cuerpo  no  que- 
dara la  parte  inferior  descubierta,  y  dispúsose  á  caer  académi- 
camente con  la  coquetería  y  el  cuidado  que  siempre  habia  teni- 
do por  su  persona  ó  con  la  dignidad  que  le  era  propia.  El  azar 
hizo  que,  ensangrentado,  fuese  á  fallecer  al  pié  de  la  estatua  de 
Pompeo,  su  desgraciado  rival.  El  destino  parecía  querer  indicar 
que  éste  presidia  á  los  que  vengaban  su  muerte  3"  su  derrota,  y 
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patentizar  la  fabalidad  (jue  guiaba  k>á  destinos  de  at^uellos  dos 
hombres  c[ue,  después  de  haber  sido  amigos  y  haber  estrechado 
sus  relaciones  amistosas  pur  el  enlace  del  uno  con  la  hija  del 
otro,  morian  asesinados:  el  uno  villanamente  por  aquel  de  quien 
habia  solicitado  hospitalidad,  y  el  otro,  después  de  tantos  peli- 
gros corridos,  tantas  batallas  ganadas  y  tantas  veces  ceñida  la 
victoria  á  su  carro  triunfal.  El  regicidio  en  todas  sus  formas,  ó 
sea  el  asesinato  de  las  perdonas  que  ocupan  una  alta  posición  en 
las  parcialidades  políticas,  es  tan  viejo  como  las  sociedades.  Sin 
entrar  ahora  á  examinarlo,  dejándolo,  como  ya  se  ha  dicho, 
para  su  lugar  correspondiente,  pueden  a-egurarse  dos  cosas. 
Primera:  Cuando  las  sociedades  acuden  á  este  medio  supremo,  ó 
se  hallan  en  un  gran  estado  de  atraso  ó  en  un  período  de  terri- 
ble descomposición.  Signada:  Cuando  se  verifica  allá  en  la  tene- 
brosidad de  los  palacios  y  tramado  por  un  deudo,  por  una  ca- 
marilla ó  por  un  usurpador  que  se  encuentra  muy  cerca  del 
mando  supremo,  inmoral  y  todo  como  es,  ha  servido  en  más  de 
una  ocasión  para  que  aquel  en  obsequio  del  cual  se  llevaba  á 
cabo  tan  repugnante  hecho,  se  aprovechase  completamente  de 
él.  En  lo  antiguo,  como  en  lo  moderno,  cuando  el  intento  ó 
realización  del  regicida  tenia  por  objeto  servir  los  intereses  de 
un  partido  que  no  era  puramente  palaciego,  los  asesinos  sólo 
han  conseguido  dejar  manchado  su  nombre  sin  que  jamás  los 
fines  propuestos  por  ellos  ó  por  sus  cómplices,  más  ó  menos  de- 
clarados ó  encubiertos,  hayan  podido  realizarse.  Todo  partido  ó 
agrupación  que  á  tan  criminales  medios  acude,  dá  una  prueba 
inequívoca  de  su  absoluta  impotencia. 

De  qué  suerte  hubiera  cambiado  el  mundo;  qué  influencia 
hubiera  tenido  en  la  república  romana,  si  ésta  hubiese  podido 
continuar;  y,  en  bal  caso,  por  cuánto  tiempo;  de  qué  modo  hu- 
biese variado  la  manera  de  séi*  del  imperio,  qué  influencia  hu- 
biera tenido  en  la  propagación  del  cristianismo  y  en  su  eleva- 
ción, más  adelante,  á  religión  del  Estado;  si  el  éxito  de  la  ba- 
talla de  Farsalia  liubiera  hecho  á  Pompeo  vencedor  en  lugar  de 
haber  dado  los  laureles  á  César,  so;i  otros  tantos  problemas  his- 
tóricos dignos  de  un  pensador  y  de  un  hombre  de  Estado.  En- 
trar en  esta  clase  de  discusiones  con  la  detención  que  el  caso 
requiere,  nos  llevaría  muy  lejos,  y  son  más  propios  de   la   etio- 
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logia  histórica  del  mundo  civilizado  que  de  un  análi^íi^  relativo 
á  lo  que  al  Imperio  Ibérico  se  refiere.  Pero,  por  obra  parte,  co- 
mo en  la  época  de  que  venimos  trabando  la  pirenaica  península 
pasó  caái  por  completo  á  ser  provincia  romana,  es  de  todo  punto 
evidente  que  las  consecuencias  de  la  célebre  batalla  no  hablan 
de  ser  extrañas  al  porvenir  del  hispano  imperio;  ó  dicho  de  otra 
suerte,  la  naturaleza  ulterior  del  pueblo  ibérico  habia  de  ser 
forzosamente  una  función  de  todos  los  acontecimientos  que  de- 
cisiva influencia  han  tenido  en  la  grandeza  y  decadencia  de  Ro- 
ma. Por  lo  tanbo,  cresraos  congruenbe,  sin  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  decir  algo  f^on  relación  á  los  dos  hombres  á  quie- 
nes tocó  representar  el  papel  de  defensor  de  la  república  el  uno 
y  de  inaugnrador  del  imperio  el  otro. 

Pompeo  tuvo  la  desgracia  para  su  nombre  de  encontrarse 
frente  á  frente  con  un  rival  de  las  condiciones  de  Cámr,  lo  cual 
habia  de  producir,  como  consecuencia  forzosa,  que  de  la  compa- 
ración resultara  sn  valimienbo  é  importancia  muy  rebajados. 
Por  otra  pai'te,  por  lo  que  queda  dicho,  se  viene  en  conocimiento 
que  si  César  iba  directamente  á  hacerse  com  éste  ó  aquel  nombre, 
el  amo  de  la  república,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  inangiirar  el  im- 
perio en  el  foido,  cualquiera  que  fuera  la  forma,  al  mismo  fin 
se  dirigia  Pompeo:  la  formación  del  primer  triunvirato  es  una 
demo-;tracion  palmaria.  Pompeo  estaba  muy  lejos  de  tener  las 
coadiciones  de  César,  ni  tampoco  su  audacia  y  sus  impaciencias: 
ya  fuera  falta  de  resolución,  ya  que  la  ocasioii  no  se  habia  pre- 
sentado tan  propicia,  ya  con  golpe  de  vistia  menos  seguro  ó  un 
carácter  menos  decidido,  es  lo  cierto  que,  dirigiéndose  al  mismo 
objeto,  lo  hacia  más  lentamente.  Bien  fuera  por  estas  razones  ó 
por  ot-ra  cualquiera,  jamás  llegó  su  atrevimiento  á,  saltando  por 
encima  de  las  leyes,  dirigirse  á  Roma  á  la  cabeza  del  ejército, 
como  lo  hizo  su  afortunado  rival.  Por  el  contrario,  en  las  épocas 
en  que  la  victoria  le  habia  sonreído,  y  cuando  se  dirigía  á  la 
ciudad  para  recibir  los  honores  del  triunfo,  dejaba  sus  legio- 
nes en  los  puntos  que  las  leyes  ó  costumbres  señalaban,  y  haría 
su  entrada  en  la  capital  de  la  rspública  como  un  ciudadano 
cualquiera.  Entonces,  como  en  todas  las  épocas  de  transición, 
las  contradicciones  abundaban:  Pompeo  era  de  un  carácter  más 
dulce  ó  más  respetuoso  que  el  de  César;  en  su  campo  se  hablaba 
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contímiarneate  de  la  defensa  de  la  república  y  suó  leyeí,  de  no 
omibir  esfuerzo  para  rechazar  y  castigar  al  que  pretendiera  res- 
tablecer la  tiranía,  y  al  miámo  tiempo  no  se  pensaba  más  que 
en  venganzas  y  proscripciones,  manifestándose  constantemente 
la  resolución  y  el  deseo  del  completo  esterminio  de  sus  enemi- 
gos. En  el  campo  de  César  no  aparecía  para  nada  la  palabra  re- 
pública, y  todos  expresaban  la  admiración  hacia  el  conquistador 
de  las  Gálias,  la  más  completa  aquiescencia  á  sus  caprichos  y  la 
gi'andeza  y  brillo  que  resultaría  para  Roma  al  ser  reemplazada 
la  república  por  el  mando  supremo  de  aquel  hombre,  con  tan 
extraordinarias  condiciones  adornado;  pero,  en  cambio,  se  ha- 
blaba de  la  libersad  del  pueblo,  del  remedio  que  era  preciso  po- 
ner para  concluir  con  su  miseria  y  sufrimientos,  de  los  abusos 
de  la  oligarquía,  y  no  pensando  nunca  en  combatir  á  los  enemi- 
gos más  que  en  el  campo  de  batalla,  sin  acordarse  para  nada  de 
proscripciones  y  venganzas. 

De  bod>s  los  hombres  que  han  figurado  en  la  historia  puede 
asegurarse  que  ninguno  ha  excedido  á  César,  y  es  dudoso  que 
le  haya  igualado  en  las  condiciones  extraordinarias  que  á  aquél 
distinguían.  Como  capitán,  tenia  la  energía  y  sagacidad  de 
Aníbal,  la  altura  de  miras  y  el  golpe  de  vista  estratégico  de 
Alejandro;  pero  era  mucho  más  político,  de  un  talento  más  am- 
plio y  cultivado  que  el  primero,  y,  si  pensaba  en  las  grandes 
conquistas  del  segundo,  sus  ideas  eran  muy  superiores  á  las  de 
aquél.  En  él  no  dominaba  sólo  la  de  couquis&a  por  el  orgullo 
personal  y  deseo  de  gloria,  sino  que,  además,  conocedor  del  es- 
tado de  la  república  romana  y  del  mundo  antiguo  en  general, 
aspiraba  á  regenerarlo  por  medio  de  reforma-j  y  de  un  reinado 
pacííiico,  sino,  propiamente  hablando,  de  la  democracia,  que  tal 
no  era  su  idea  como  han  querido  pintar  algunos,  al  menos  dan- 
do al  pueblo  la  participación  que  en  aquellos  tiempos  podía  te- 
ner. Alejandro  prestó  un  inmenso  servicio  al  progreso  haciendo 
compenetrarse  las  civilizaciones  del  Oriente  y  de  Grecia.  César 
iba  más  lejos:  quería  implantar  en  su  país  todo  lo  que  tenia  de 
más  notable  la  civilización  griega,  pero  con  esta  esencial  dife- 
rencia: para  el  griego,  todos  los  hombres  de  los  demás  países 
eran  bárbaros;  para  el  romano,  la  Ciudad  Eterna  lo  era  todo; 
los  demás  eran  vencidos,  á  los   cuales,  si  se  les  concedía   algún 
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derecho,  uo  es  por  que  opcioa  á  él  tuvieran,  sino  por  la  necesi- 
dad, conveniencia  ó  generosidad  de  los  ciudadanos  romano-.  Pa- 
ra Ce'sar  los  hombres,  perteneciesen  ácaalquieraacion,  sólo  eran 
enemigos  mientras  estaban  con  las  armas  en  la  mano;  pero,  una 
vez  vencidos  ó  sometidos,  queria  que  el  derecho  fuera  común 
para  todos,  y  no  sólo  les  concedia  el  de  ciudad,  sino  también  los 
más  altos  puestos  en  la  magistratura  y  el  ejército. 

Algu  10  ha  dicho  que  Napoleón  I  habia  sido  el  soldado  de  la 
democracia.  Es&o,  así  expresado ,  no  es  exacto;  pero  tampoco 
puede  afirmarse  la  negativa.  Necesario  es,  pues,  para  dejar  las 
cosas  en  el  lugar  que  las  corresponde,  hacer  una  dis&incion.  Na- 
poleón era  un  revolucionario  respecto  á  las  viejas  dinastías  eu- 
ropeas, ó,  hablando  en  purid.id,  un  jacobino  armado.  No  podia 
ser  de  otra  manera:  Napoleón,  general  de  la  República,  cóusnl 
y  emperador,  debia  su  (*levacioa,  en  el  fondo,  á  -us  victorias,  y, 
en  la  forma,  á  los  votos  de  Franci.i.  Pero  hay  más  aun:  los  sol- 
dadoá  que  le  acompañaron  de  Italia  á  Egipto,  del  Volga  al  Tajo, 
obedecían,  tal  vez  sin  darse  razón,  al  espíritu  eu'^i.'^lopedista 
que  habia  informado  la  revolución  y  á  las  antipatías  contra  to- 
das las  testas  coronadas  de  derecho  divino;  y  prestaron,  á  no 
dudar,  un  inmenso  servicio  á  las  ideas  liberales  y  reformadoras, 
siendo  sus  propagandistas  armados  por  toda  Europa,  sin  contar 
con  el  servicio  no  pequeño  da  obligar  á  los  pueblos  á  salir  de 
aquel  letargo  en  que  yacían  sumidos  y  sublevarse  aunque  fuera 
para  combaDÍrlos.  Y  esto  por  dos  razones  bien  conocidas  de  to« 
ios:  primera,  que  niuguu  medio  es  tan  eficaz  para  la  propa- 
gación de  las  ideas  como  la  guerra;  y  segunda,  que  los  pueblos, 
obedeciendo,  como  todo  cuerp  >,  á  las  leyes  de  la  inercia,  una 
vez  puesto  en  movimiento,  responden  á  éste  lo  mismo  que  aque- 
llos. En  comprobación  de  estas  aserciones  están  los  dos  hechos 
siguientes  que  la  observación  menos  perspicaz  pone  de  mani- 
fiesto. 

Todo  pueblo,  dfspuBs  de  coicluida  una  guerra  impor&ante, 
civil  ó  extranjera,  desarrolla  su  actividad  en  todas  direcciones 
con  una  energía  de  que  antei  no  se  le  consideraba  capaz.  El  otro 
hecho  á  que  nos  referimos,  los  reyes  de  derecho  divino  de  toda 
Europa  se  encargaron  de  patentizar,  ofreciendo  á  codos  sus  pue- 
blos Constituciones  y  libertades,  porque,  aunque  es  cierto  que 
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después  de  pasado  el  peligro  falbaron  descaradameabe  á  su  pa- 
labra y  soátnvieron.  que  aquellos  no  debiau  tensr  más  libertades 
que  las  que  su^i  soberanos  les  concedieran,  ni  iatenbar  obras  re- 
formas que  las  que  los  mismos  señoi-es  buvieran  por  conveniente 
llevar  á  cabo,  bambien  lo  es  que  lo?  pueblos  no  perdieron  la  es- 
peranza de  obbea irlas  ea  su  dia,  como  en  efecbo  lo  coasiguieron, 
unas  primero  y  obras  más  tarde,  defendiendo,  cuando  la  ocasión 
era  propicia,  la  fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho  de  su  fuer- 
za. Si  España  había  sido  la  más  cruelmenbe  engañada,  tuvo,  en 
cambio,  el  honor  de  ser  la  primei'a  en  lanzarse  á  la  palestra 
contra  la  sauba  alianza  para  resbablecer  el  pacto  consbibucional 
que  había  be  nido  por  conveníenbe  darse  en  medio  de  una  lucha 
con  tenacidad  sostenida,  sin  flaquear  un  momento,  á  pesar  de  la 
situación  desfavorable  en  que  las  circunstancias  le  hablan  colo- 
cado. 

Hace  pocos  años  que  un  escritor  francés,  antiguo  amigo  de 
Proudhon  y  eatusiasta  del  banco  del  pueblo,  del  crédibo  gra- 
tuito, olvidando  sus  ideas  ultra-demos  rábicas  y  obedeciendo  al 
entusiasmo  del  neófibo,  se  c>nvirbió  en  ciego  a¡dmirador  de  los 
Napoleones,  hasba  el  punbo  de  sosbener  que  ésbos  eran  la  conti- 
nuación de  los  Casares,  ó,  en  su  coneepto  y  con  más  exactitud, 
éstos  los  prede",8sore3  de  aquellos,  concluyendo,  como  debe  su- 
ponerse, que  Napoleón  I  era  muy  superior  á  César,  así  como  el 
tercero  lo  era  á  Augusto.  Poco  diremos  de  los  segundos,  porque 
si  Augusto  decia  en  el  lecho  de  su  muerte  á  su  mujer  que  aquel 
trance  era  el  final  de  la  '^oraedia  que  habia  estado  representan- 
do toda  su  vida,  bien  conocida  es  de  todos  la  afición  del  último 
de  los  Napoleones  á  todo  lo  que  fuese  aparato  escinico  y  golpes 
de  efecto.  Si  Augusto  se  metía  ea  ua  pantano  por  no  correr  los 
peligros  de  uaa  batalla,  la  conducta  de  Napoleón  en  la  campa- 
ña franco-prusiana,  probó  con  toda  evidencia  que  entre  sus  de- 
fectos no  figuraba  la  temeridad. 

César  no  cedía  á  Napoleón  I  en  la  velocidad,  como  medio  de 
guerra,  en  el  golpe  de  vista  rápido  y  en  la  combinado  a  fulmi- 
nante. Pero,  ¡qué  diferencia  entre  estos  dos  hombres!  ¡Cuánto 
más  completa  es  la  educación  ó  la  naturaleza  de  Césarl  Los  dos, 
por  ambicioa  ó  deseo  de  mando,  hoUan  las  leyes  de  la  páiria: 
el  uno   pasando  el  Rubico:i   y  el  o'ro  i  ivadieado   la  Asamblea 
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del  18  Brumario,  Ea  Xapoleoa  es  el  acto  de  una  couspiracion, 
sin  que  pudiera  justificarlo  una  agresión  de  áus  enemigos.  Una 
vez  conseguido  el  poder  dirige  todas  sus  miras  á  seguir  los  pasos 
del  emperador  de  Occident,e,  Cario  Magno,  y  tiene  por  objetivo 
acabar  con  todo  lo  que  dejaba  la  revolución  tras  de  sí  en  el  pun- 
to que  le  era  dable,  y  crear  por  todos  lados  feudos  y  deudaoarioá 
que  dieran  más  brillo  al  imperio.  Cierto  que  asombró  al  mundo 
con  sus  maravillosas  victorias;  pero  no  lo  es  menos  que  su  des 
medido  orgullo,  su  carácter,  muj  inferior  á  su  g^aio,  determina- 
ron en  él  una  políiica  tan  desdichada  que  fatalmente  le  condu- 
elan á  luchar  de  continuo  contra  todas  y  cada  una  de  las  nacio- 
nes de  Europa,  sistema  fatal  que  habia  de  arrastrarle  nataral- 
mente  á  que  el  primer  dia  que  la  victoria  le  volviera  la  espalda, 
la  derrota  se  convirtiera  ea  catásti'ofe.  César  no  sólo  era  el 
hombre  más  extraordinario  de  sn  época,  sino  tambie:i  el  más 
noble  y  humanitario  de  los  dominios  de  Roma.  Cierto  que  el  he- 
cho de  despreciar  los  mandatos  del  Senado  y  las  leyes  de  la  pa- 
tria, de  niiignn  modo  las  aprueba  la  moral;  y  no  es  tampoco 
exacto,  como  han  pretendido  sostener  algunos  entusiasoas,  que 
suobjetivo  principal,  y  aun  único,  fuerael  establecimiento  de  la 
democracia  en  Roma:  no,  la  idea  dominante  en  él  fué  el  mando 
supremo.  Aristócrata  en  ideas  como  de  nacimiento,  no  pensó 
deshacer  el  Senado  oligárquico;  pero  abrió  las  puercas,  cerradas 
antes  para  los  pueblos  conquistados,  á  los  hombres  de  todos  los 
países  que  formaban  los  vastos  dominios  de  la  república,  ya  se 
Llamaran  galos,  españoles,  trácios,  etc.  Napoleón  sorprende  aun 
príncipe  enemigo  suyo,  en  país  extranjero,  lo  hace  condenar  á 
muerte  y  lo  fusila  ea  los  fosos  de  Vinncent.  César  perdona  á  to- 
dos sus  enemigos  y  los  colma  de  favores;  piensa  desde  los  pri- 
meros días  en  la  miseria  del  pueblo,  y  no  es  culpa  suya  si  303 
sistemas  de  colonizaciones  no  bastan  para  resolver  la  cuestión 
del  pauperismo,  tan  de  suyo  trascendental,  y  que  hoy  mismo  su 
resolución  no  es  vislumbrada  siquiera  por  las  modernas  naciones. 
Si  César  era,  respecto  á  los  hombres,  lo  que  ya  hemos  dicho, 
tampoco  se  escapó  á  su  penetración  la  injusticia  cometida  con- 
tra poblaciones  importantes;  y  aprestándose  á  buscar  remedio 
al  mal,  hizo  levantar  de  nuevo  á  Cartago  y  á  Corinto. 

César  era  uno  da  los  hombres  de  más  vastos  conocimientos  en 
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SU  (ípoca:  poeta,  jurisconsulto,  legislador,  gramático,  escritor, 
astrónomo,  matemático,  y  uno  de  los  primeros  capitanes  de  la 
historia.  Hablaba  la  lengua  griega  como  la  suya  propi'»,  y  to- 
maba parte  en  las  discusiones  del  foro  como  jurisconsulto  dis- 
tinguido. Además  de  la  Historia  de  las  guerras  civiles  y  los  cé- 
lebres Comentarios  que,  como  escritor,  según  los  críticos,  le  co- 
locan sólo  p^r  debajo  de  Tito  Libio,  compuso  varias  comedias, 
una  gramática  y  un  tratado  de  los  astros.  No  se  escapó  á  su  in- 
teligencia las  grandes  anomalías  del  calendario,  y  por  su  orden 
se  llevó  á  cabo  la  reforma  conocida  con  el  nombre  de  Juliana. 
En  suma:  César  era  un  ambicioso,  y  si  la  república  romana  no 
hubiera  llegado  al  estado  de  descomposición  que  ya  conocemos, 
hubiera  pagado  con  su  cabeza  el  delito  de  lesa  magostad  come- 
tido por  él  al  pasar  el  Rubicon.  Esto  sentado,  no  puede  negar- 
se, sin  faltar  á  la  verdad  histórica,  que  fué  el  hombre  más  re- 
formador de  su  tiempo,  y  que,  después  de  haber  triunfado  por 
las  armas,  no  ha  desmentido  ni  una  sola  vez,  en  el  resto  de  su 
vida,  ser  un  continuador  de  Cayo  Ci'aco. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  los  malos  soberanos  han  hecho  las 
repúblicas.  Esta  es  una  de  tantas  sentencias  políticas  que  hace 
fortuna,  más  que  por  su  sentido  profundo,  porque  indica  con 
brevedad  una  de  las  fases  de  la  cuestión.  Tal  dicho,  convertido 
poco  menos  que  en  axiomático,  no  deja  de  tener  sus  inconvenien- 
tes. Jamás  lo  olvidaron  ni  dejaron  de  invocarlo  todos  los  parti- 
darios de  la  política  pesimista,  por  más  que  un  dia  y  otro  la  ex- 
periencia les  enseñe  que  tal  procedimiento  no  conduce  más  que 
á  grandes  desdichas.  Llegar  al  bien  por  el  mal,  es  un  absurdo 
como  otro  cualquiera.  Al  contrario,  todo  paso  dado  en  el  cami- 
no del  progreso,  toda  reforma  llevada  á  cabo,  aun  por  aquellos 
que  menos  las  desean,  entraña  en  sí  nuevos  desarrollos  y  desen- 
volvimientos que,  en  tiempo  más  ó  menos  lejano,  exijen  otros 
para  sa  complementacion  y  conducen  á  la  forma  de  gobierno 
más  en  armonía  con  los  intereses  de  los  pueblos  y  más  conforme 
con  lo  que  dictan  la  razón  y  la  dignidad  humana.  Los  Gobiernos 
tiránicos  son,  seguramente,  los  factores  principales  de  las  revo- 
luciones, ó,  mejer  expresado,  de  los  hechos  de  fuerza  que  tras- 
tornan el  orden  político.  Pero  si  á  estas  corresponden  otras  ne- 
cesidades, si  no  tienen  sus  raíces  profundas  en  la  cultura  y  civi- 
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lizacion  de  las  clases  má-5  influyentes  del  país,  si  éste,  por  una 
razón  cualquiera,  carece  de  las  virtudes  necesarias  para  herma- 
nar el  derecho  con  la  libertad  y  la  justicia  con  el  orden;  á  las 
revoluciones  suf^eden  las  reaccione?,  la  prosperidad  y  el  adelan- 
to son  difíciles,  y  aunque  aquellas  dejan  siempre  algo  tras  de  sí 
por  la  ley  natural  del  progreso,  lejos  He  seguir  una  marcha  re- 
gular, el  país  de  que  se  trata  puede  verse  envuelto  en  una  serie 
de  perturbaciones  con  tendencias  contrarias  ,  pero  funestas  to- 
das ellas  al  bienestar  general  y  á  la  irrandeza  de  la  patria.  En 
resumen:  lo?  pueblos  y  las  naciones  que ,  cuando  por  la  fuerza 
son  tiranizados,  no  saben  acudir  al  mismo  medio  para  que  se 
respete  su  derecho,  son  cobardes  é  indignos,  y  todo  lo  que  pue- 
den esperar  de  los  demás  es  una  desdeñosa  compasión.  Pero  cuan- 
do el  derecho  de  cada  uno  está  asegurado,  cuando  tiene  la  liber- 
tad necesaria  para  hacer  públicas  sus  ideas,  para  trabajar  hasta 
conquistar  la  opinión,  para  hacerla  triunfar  por  medio  de  ella, 
la  sublevación  ó  los  medios  de  fuerza  son  un  crimen  de  lesa  li- 
bertad. 

La  obra  faz  de  esta  cuestión  consiste  en  que,  cuando  en  la 
lucha  entablada  entre  la  represión  y  la  libertad,  aquella  está 
representada  por  un  caudillo  que  el  azar  ó  las  circunstancias 
especiales  han  puesto  á  su  disposición  grandes  medios,  y  los  es- 
plendores de  la  victoria  le  permiten  de-lumbrar  á  los  pueblos  ó 
entretenerlos  en  conquistas  y  guerras  extranjeras,  á  que  tan  afi- 
cionados se  muesti'an;  hay  grandes  probabilidades  de  que  las 
libertades  públicas  queden  por  un  tiempo  largo  como  enterra- 
das hasta  que  el  mismo  vigor  de  las  ideas  ó  acontecimientos  de 
gran  mon"a  vengan  á  rcmper  el  desequilibrio  que  hay  entre 
unas  y  otras  fuerzas. 

Aplicando  lo  que  acabamos  de  decir  á  la  situación  especial 
en  que  se  hallaban  César  y  la  república  romana,  procede  pre- 
guntarse: ¿es  que  la  iniciación  del  imperio  ó  de  la  monarquía, 
llevada  á  cabo  por  el  vencedor  de  Pompeo,  era  simplemente  de- 
bido á  las  excepcionales  condiciones  de  aquel  hombre  extraordi- 
nario, ó  tenia  sus  raíces  más  profundas  en  la  manera  de  s-'r  de 
aquella  sociedad,  y  en  el  estado  á  que  habia  llegado  la  repúbli- 
ca? Tiene  tal  simpatía  para  las  almas  bien  templadas  esta  últi- 
ma frase,  que  lo  primero  que  ocurre  es  censurar  á  César  y  á  sus 
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sucesores  por  el  delito  de  liberticidas.  Mas  no  nos  dejemos  sedu- 
cir por  las  palabras:  Roma  no  tenia  idea  de  igualdad;  la  liber- 
tad se  referia  al  ciudadano;  la  del  hombre,  ni  era  entonces  co- 
nocida, ni  lo  filé  en  los  tiempoá  antiguos,  ni  el  cristianismo  tuvo 
de  ella  idea.  La  libertad  y  el  reconocimiento  de  la  personalidad 
humana  es  planta  de  los  tiempos  modernos.  Si  la  pérdida  de  las- 
libertades  romanas,  tales  como  eran,  fué  debida  á  las  circunstan 
cias  especiales  de  Cesar,  ó  á  los  grandes  medios  que  el  azar  ó  la 
casualidad  hablan  puesto  á  su  disposición,  al  desaparecer  de  la 
escena  el  mando  de  uno  solo,  aquellas  deberiaa  ser  restableci- 
das, á  no  producirse  la  rara  coincidencia  de  que  los  ambiciosos 
que  después  de  su  muerte  aspiraran  á  desempeñar  el  mismo  pa- 
pel, se  hallaran  adornados  con  las  mismas  condiciones.  A  esto 
contesta  la  historia.  Su  deudo  y  sucesor  Gayo  Julio  Octavio,  que 
habia  nacido  el  año  63  antes  de  la  Era  Cristiana,  se  encontraba 
en  la  Pauonia  cuando  llegó  á  ella  noticia  del  asesinato  de  César. 
Habia  recibido  este  joven  de  18  años  una  educación  esmerada; 
descendiente  de  una  familia  rica  de  Veletri,  el  primero  de  ella 
que  habia  tenido  la  dignidad  de  senador  era  su  padre ,  hombre 
de  administración  y  guerra. 

La  lisonja  inventó  más  tarde  que  descendía  en  línea  recta  de 
los  reyes  de  Roma,  lo  cual  produjo  que  sus  adversarios  buscaran 
entre  sus  ascendientes,  panaderos,  carboneros,  carniceros,  oficios 
que,  dadas  las  preocupaciones  de  aquel  tiempo,  eran  mirados 
con  profundo  desden,  y,  lo  que  es  más  grave,  también  asegura- 
ban que  habia  en  aquella  libertos.  Fuera  de  esto  lo  que  quisie- 
ra, que  nos  importa  muy  poco  el  saberlo,  es  lo  cierto  que  César 
habia  pensado  en  hacerlo  su  hijo  adoptivo.  Pero  su  naturaleza 
débil  y  enfermiza  y  la  circunstancia  de  haber  perdido  á  su  pa- 
dre en  muy  tierna  edad,  hizo  que  pasara  su  juventud  bajo  la  tu- 
tela cariñosa  y  los  cuidados  afeminados  de  su  madre.  Por  esta 
razón  no  siguió  á  su  pariente  en  la  guerra  de  Afi'ica  contra  los 
pompeanos;  y  no  sin  grandes  esfuerzos  logró  que  se  le  permitie- 
ra acompañarlo  á  España,  en  cuyo  viaje,  con  una  sagacidad  y 
astucia  superiores  á  su  edad,  no  perdono  medio  ni  ocasión  de  au- 
mentar el  cariño  que  el  gran  capitán  hacia  él  sentia.  Es  cierto 
que  su  escasa  afición  á  los  peligros  y  su  ningún  apetito  de  expo- 
ner la  existencia,  se  manifestó  desde  un  priucipio,  y  no  fué  des- 


IBÉRICO.  48^ 

mentida  una  sola  vez  en  su  larga  vida.  Por  lo  mismo,  tenia  una 
gran  ventaja  para  que  la  astucia  no  le  abaldonara  ni  un  mo- 
ment-o.  Las  naturalezas  débiles  y  valetudinarias  podrán  tener  ó 
no  una  profunda  sagacidad  según  los  grados  de  su  talento;  pero 
su  astucia  es  tan  constante  como  su  debilidad.  Como  a^juella 
reemplaza  de  ordinario  la  energía  y  el  valor,  están  siempre  en 
guardia  y  no  se  descuida  ni  un  momento;  y  bodas  las  palabras  y 
acciones  obedecen  al  cálculo  ó  conveniencia  propia,  pero  nunca  á 
la  espontaneidad.  Con  dos  efectos  contrarios  á  lo  que  se  propo- 
nen, se  encuentran  tan  enfermizas  naturalezas:  cuando  su  ca- 
pacidad intelectual  no  corresponde  á  su  precavido  carácter,  ha- 
cen torpes  astucias  que  los  comprometen;  y  además,  como  el  há- 
bito adquirido  les  hace  alardear  de  sagaces,  concluyen  por  lo- 
grar que  los  demás  se  rian  de  ellos,  ó,  por  lo  menos,  no  inspirar 
confianza  más  que  á  los  imbóciles. 

Tan  pronto  como  re:íibió  Octavio  la  noticia  de  la  muerte  de 
Ce'sar,  se  puso  en  camino  para  Roma.  En  Brindes  lo  recibieron 
en  triunfo  las  legiones  veteranas,  y  tuvo  buen  cuidado  de  mani- 
festarles desde  el  primer  momento  su  decidido  empeño  en  cum- 
plir las  donaciones  y  legados  ofrecidos  por  César.  Como  prueba 
positiva  de  esta  afirmación  se  apoderó  de  todos  los  fondos  pú- 
blicos que  encontraron  en  los  pueblos  del  tránsito  y  repartió 
algunos  entre  los  soldados.  Afirmaba  al  mismo  tiempo  que  otro 
objeto  no  le  llevaba  más  que  el  de  castigar  á  les  asesinos  de  su 
deudo,  y  decia  que  de  sus  intereses  particulares  no  se  cuidaba 
para  nada  ni  queria  quí  de  ellos  le  hablasen.  Los  extremos  de 
dolor  y  de  amargo  sentimiento  á  que  se  entregaba  cuando  le  ha- 
blaban de  la  muerte  del  grande  hombre,  llegaban  hasta  las  lá- 
grimas y  el  síncope;  pero  bien  pronto  volvia  en  sí  cuando  tenia 
que  hacer  algo  que  le  conviniese:  si  no  era  un  héroe,  sí  un  exce- 
lente actor.  Llegado  á  Roma,  donde  mandaba  Antonio,  natura- 
leza enárgica  y  viril,  pero  soldado  brutal ,  le  pidió  Augusto  los 
veinte  millones  de  pesetas  que  habia  dejado  César,  á  lo  cual 
aquél  contestó  que  como  hablan  sido  sustraídos  de  los  foodos  pú- 
blicos los  habia  hecho  ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  y  no  te- 
nia para  qué  devolverlos.  La  primera  parte  de  la  contestación 
era  tan  cierta  como  inexacta  la  segunda.  Como  se  comprende, 
tenia  Antonio  escaso  "interés  en  desprenderse  de  un  elemento  tan 
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poderoso  como  cuatro  millones  de  duros.  Miraba  a  Octavio  con 
el  desprecio  que  le  inspiraba  aquella  naturaleza  enfermiza  y 
valetudinaria;  pero  tal  desden  no  empecía  para  que  le  molesta- 
ra la  preáenoia  de  un  rival,  que  si  carecía  de  condiciones  físicas 
no  así  de  astucia  y  malas  artes,  y,  sobre  todo,  era  pariente  de 
César,  y  se  llamaba  su  hijo  adoptivo.  El  que  más  tarde  conoce- 
remos con  el  nombre  de  Augusto ,  no  se  descuidaba  en  hacer 
prosélitos  y  traer  á  su  partido  los  hombres  qae  más  servicios 
podrían  prestarle.  Para  hacerse  propicio  al  Senado  se  valió  de 
la  influencia  de  Cicerón,  al  cual  lisonjeó  grandemente  llamán- 
dole su  padre  y  haciéndole  creer  que  no  hacia  más  que  seguir  al 
pié  de  la  letra  sus  consejos.  Ya  fuera  candidez  de  poeta,  ya  va 
nidad  de  viejo,  Cicerón  se  dejó  seducir  y  sirvió  mucho  los  intere- 
ses de  su  protegido.  El  partido  republicano,  ó  lo?  cómplices  de 
la  conspiración  contra  César ,  estaban  al  frente  de  importantes 
mandos,  así  en  Oriente  como  en  Italia;  y  los  amigos  de  uno 
y  otro  rival  les  hicieron  ver  la  necesidad  de  unirse  para  comba- 
tir el  enemigo  común,  haciéndoles  presente  que  el  partido  repu  - 
blícano  estaba  aun  en  pié  y  que  la  primera  necesidad  era  ester- 
minarlo. 

Uniéronse,  pues.  Octavio  Antonio  y  el  nulo  Lépido  para 
combatir  á  Decius  Bruto,  que  mandaba  una  de  las  provincias  de 
Italia.  En  esta  primera  conciliación  la  mala  fe  era  completa  de 
una  y  otra  parte;  y,  como  siempre  que  hay  intereses  y  egoísmos 
contradictorios  por  medio,  se  rompió  aquella  con  el  menor  pie- 
texto.  Pero  volvió  á  reanudarse  con  igual  lealtad  y  desinterés; 
se  repartieron  las  provincias  entre  Antonio  y  Octavio,  dejando 
al  botarate  de  Lépido,  á  quien  ninguno  de  los  dos  temía,  en  Ro- 
ma: esto  se  conoció  en  la  historia  con  el  nombre  de  segundo 
triunvirato. 

Los  republicanos  fueron  batidos  en  Oriente,  como  lo  habían 
sido  en  Italia.  Antonio,  que  fué  á  combatirles,  se  enamoró  per- 
didamente de  Cleopatra,  á  la  cual  regaló  reinos  y  territorios  y. 
lo  que  fué  peor  para  él,  vueltas  á  romper  las  alianzas,  perdió  un 
tiempo  precioso,  permaneciendo  en  la  mayor  inactividad  sedu- 
cido por  la  compañía  y  los  halagos  de  aquella  cortesana  coro- 
nada. 

Por  último,  porque  no  es  nuestro  objeto  ni  conviene  á  núes- 
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tro  propósito  entrar  en  detalles  sobre  ac[uella  guerra  civil,  las 
batallas  de  Lips  y  de  Actiun  decidieron,  primero  la  suerte  de  la 
república,  y  después  la  contienda  entre  los  dos  rivales  Octavio 
y  Antonio,  durante  una  de  las  cuales  el  heroico  Octavio  estuvo 
metido  en  un  pantano,  que  por  más  que  la  situación  no  debiera 
ser  muy  cómoda,  le  era  menos  desagradable  que  encontrarse  ea 
el  sitio  del  peligro.  Antonio  era  de  una  naturaleza  vigorosa; 
Cleopatra  una  mujer  altiva,  y  antes  de  consentir  caer  en  manos 
de  su  enemigo,  se  dieron  la  muerte.  El  ilustre  autor  del  Espí- 
ritu de  las  leyes  y  de  la  Grawleza  y  decadencia  romana,  hace 
notar  que  fué  aquella  la  primera  vez  en  la  historia  que  un  hom- 
bre de  tan  extrema  cobardía  haya  sido  el  ídolo  de  los  soldados. 
Por  desgracia,  no  fué  aquel  el  único  ejemplo,  y  desde  entonces 
hasta  la  fecha  ha  tenido  algunos,  aunque  no  muchos,  imita- 
dores. 

En  una  de  las  conciliaciones  con  Antonio,  mientras  que  Oc- 
tavio tuvo  parte  del  poder,  lo  mismo  ea  Roma  que  fuera  de  ella, 
fué  cruel  hasta  el  extremo  con  una  frialdad  sistemática.  Cuando 
algún  desgraciado  llegaba  hasta  él  para  pedirle  que  le  salvara 
la  vida  ó  representar  que  era  inocente,  contestaba  aquella  ma- 
jerzuela  que  el  bien  de  la  páoria  exigia  que  muriese.  Una  de  las 
concesiones  hechas  para  llevar  á  cabo  la  famosa  conciliación  en- 
tre él  y  Antonio,  fué  la  de  concederse  mutuamente  los  amigos 
del  uno  para  que  fueran  sacrificados  á  los  rencores  del  otro.  Uno 
de  los  ejemplos  más  notables  de  estas  diabólicas  concesiones,  fué 
el  del  ilustre  Cicerón,  al  cual  Antonio  odiaba  mortalmente.  El 
futuro  Augusto  y  César,  con  una  generosidad  propia  de  todas 
las  almas  ruines  y  cobardes,  cedió  sin  gran  esfuerzo  á  que  aquella 
lumbrera  de  la  elocuencia  romana,  de  cuya  influencia  tanto  se 
habia  servido  para  sus  planes,  y  al  cual,  en  prueba  de  respeto  y 
admiración,  le  habia  dado  el  dulce  título  de  padre,  fuera  sacri- 
ficado á  la  saña  de  Antoaio.  Cicerón  fué  muerto  en  su  casa  de 
Gaeta;  su  mano  y  su  cabeza  clavadr  s  en  la  tribuna  de  las  aren- 
gas, desde  la  cual  tanto  habia  conmovido  al  mundo  con  su  elo- 
cuencia. 

Ya  hemos  dicho  las  flaquezas  de  espíritu  del  celebre  orador, 
tal  vez  disculpables  por  ser  un  gran  artista.  También  hemos  ma- 
nifestado que  no  era  un  filósofo  á  la  altura  y  con  las  condiciones 
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de  los  pensadores  griegos.  Pero  necedad  seria  negar  que  Cicerón 
era  uno  de  los  romanos  más  instruidos  de  su  tiempo;  y,  en  cuan- 
to á  su  inteligencia,  si  no  puede  concebirse  la  profundidad  de 
miras  de  un  hombre  porque  sea  muy  elocuente,  es,  sin  embargo, 
cierto  que  no  es  posible  poseer  tan  hermoso  arte  en  tan  alto  gra- 
do sin  una  claridad  de  ideas  y  un  entendimiento  poco  comunes. 

Conocidas  son  las  relaciones  amorosas  de  César  con  Cieopa- 
tra.  Producto  de  aquellos  amores  salió  á  luz  un  niño.  Cuando  la 
victoria  llenó  los  deseos  de  Augusto,  pensó  éste,  como  hombre 
precavido,  que  aquel  vastago  de  César  pudiera  ser  un  peligro 
futuro  para  el  logro  de  sus  deseos;  y  dado  su  escaso  amor  á  cor- 
rerlos, natural  era  que  empleara  todos  los  medios  á  su  alcance 
para  eliminarlo.  Así,  cortó  el  mal  de  raíz,  haciendo  matar  al 
hijo  de  aquel  grande  hombre,  cuya  muerte  tal  pesar  le  habia 
producido,  según  afirmaba  un  dia  y  otro  dia,  una  hora  y  otra 
hora.  Octavio,  senador,  fué  declarado  Augustus  (Sagrado);  su 
persona  inviolable,  dictador,  César,  etc.  Le  pareció  más  conve- 
niente para  sus  planes  no  tener  la  audacia  de  llamarse  rey  ó  em- 
perador, y  mandar  como  dueño  absoluto,  conservando  el  nom- 
bre de  república.  Cuando  no  tuvo  enemigos  que  le  disputaran 
el  mando,  se  humanizó  hasta  cierto  punto,  disminuyendo  su 
orueldad,  creyendo  más  á  propósito  para  sus  intereses  seguir  las 
huellas  de  César;  respetó  las  formas  tanto  referentes  al  Senado 
como  á  las  elecciones;  pero,  procediendo  de  manera  que  el  pri- 
mero no  fuera  más  que  un  instrumento  suyo,  y  las  segunda,s,  in- 
fluidas de  tal  suerte,  que  jamás  recayese  elección  en  persona  que 
no  fuese  de  su  agrado.  El  ejemplo  no  fué  infecundo:  aun  separa- 
dos veinte  siglos  de  aquella  época,  la  lección  no  la  hemos  ol- 
vidado. 

Augusto  murió  á  los  setenta  y  seis  años.  En  su  lecho  de  muer- 
ta dijo  á  su  mujer  Livia  que  era  preciso  concluir  como  habia  vi- 
vido, y  puesto  que  toda  su  vida  habia  sido  una  comedia,  era  de 
todo  punto  indispensable  representar  el  último  acto:  que  se  avi- 
sara inmediatamente  á  Tiberio,  su  entenado,  como  así  se  hizo. 
Augusto  era  en  creencias  ateo,  y  su  moral,  como  particular,  no 
estaba  á  mayor  albura  que  la  del  hombre  público.  Hizo  varios 
reglamentos  y  dio  leyes  dignas  de  aplauso,  que  cortaban  algu- 
nos de  tantos  abusos  como  habían  subsistido  en  la  espirante  ro- 
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pública.  Con  su  sucesor  Tiberio  empieza  la  serie  de  aquellas 
monstruosidades  que  coa  el  nombre  de  emperadores  fueron  lo3 
dueños  del  territorio  más  extenso  que  hasta  entonces  se  habia 
conocido.  Ciertamente,  no  todos  merecian  este  calificativo,  pero 
entre  aquellos  á  quienes  puede  aplicarse,  figura  con  justo  titulo 
Tiberio. 

La  república  habia  concluido:  derruida  por  las  ambiciones, 
carcomida  por  los  vicios,  despedazada  por  las  guerras  civiles  y 
anegada  en  sangre  de  ardientes  y  severos  republicanos  y  de 
ambiciosos  desenfrenados.  Pompeo,  asesinado  por  los  emisarios 
del  miserable  Ptolomeo,  rey  de  Egipto.  Su  hijo  Zeneo,  muerto 
en  las  tierras  españolas  á  mano  de  Didio,  cesariano  furibundo. 
Sestus,  su  hermano,  recibe  la  muerte  en  Phrygia,  ducumbiendo 
á  los  partidarios  de  Antonio.  Este  triunviro,  vencido  por  Agua- 
to y  abandonado  por  Cleopatra,  le  quedan  bastantes  brios  para 
clavarse  un  puñal.  Aquella  célebre  mujer  tomándose  un  vene- 
no. Catón  desgarrándose  las  entrenas ,  Cicerón  decapitado  y  / 
puesta  su  cabeza  en  la  tribuna,  donde  tanto  habia  brillado,  Cas- 
sio  y  Bruto  suicidándose  en  los  campos  de  Phelipus ,  cubiertos 
con  los  cadáveres  de  sus  vencidas  legiones,  las  venganzas  crue- 
les, las  hipocresías  y  falsedades  de  Augusto:  todo  ello  viene  á 
darnos  una  idea  de  lo  que  fué  la  conclusión  de  la  república  y  el 
principio  del  imperij.  Bajo  malos  auspicios  se  inauguraba  éste. 

Luego  veremos  que  sus  comienzos  correspondieron  á  la  que 
fué  la  conclasiun  de  aquella.  Pero  antes  de  pasar  á  enumerar- 
los, debemos  citar  dos  hechos  de  trascendencia  verificados  en 
tiempos  de  Augusto.  El  uno,  que  se  refiere  á  España,  está,  por 
consiguiente,  en  el  cuadro  de  nuestro  trabajo.  Y  el  otro,  de  in- 
mensa trascendencia  para  una  gran  parte  de  los  habitantes  del 
globo,  y,  sobre  todo,  de  una  importancia  tal  para  la  civilización 
europea,  como  no  ha  tenido  ningún  otro  hecho  histórico.  Bl 
primero  es  la  derrota  completa  de  aquellos  constantes  indoma- 
bles galáico-aítures  que  quedaron  definitivamente  vencidos,  aun- 
que no  bien  dominados,  y  la  trasportación  de  algunos  egipcios 
é  España  cuando  aquel  reino  fué  incorporad )  á  los  dominios  de 
la  república.  El  segundo  es  el  advenimiento  del  cristianismo  al 
mundo  en  el  duodécima  consulado  de  Augusto.  El  imperio  em- 
pieza con  Tiberio,  como  hemos  dicho;    pero  en  el  nombre:  antes, 
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ya  habia  empezado  en  el  fondo.  Tiberio  mancha  con  inauditos 
crímenes  la  púrpura  que  tomó  del  frió  cadáver  de  su  suegro.  En 
su  tiempo  fué  El  Mesías  ajusticiado  en  el  suplicio  de  la  Cruz. 
Después  de  cometer  toda  clase  de  horrores,  deja  su  puesto  á 
Claudio,  á  quien  la  historia  pinta  con  los  colores  más  negros  y 
el  retrato  más  odioso  que  puede  hacerse  de  un  hombre.  Después 
de  Nerón  viene  el  anciano  Galba,  que,  siguiendo  el  camino  de 
3a3  tres  predecesores,  muere  de  violenta  muerte.  Entonces  co- 
mienzan las  luchas  vitalianas  á  las  que  puso  término  el  suicidio 
de  Othon  y  el  asesinato  de  Vitelio.  En  los  pocos  dias  que  aquél 
ocupó  el  solio  fueron  agregadas  á  la  Bitica,  y  por  consiguiente 
á  España,  algunas  ciudades  de  la  Tingitania.  Es  decir,  que  Es- 
paña salia  ganando  en  importancia. 

Manuel  Becerra. 
(Se  continuará.) 
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Fray  Fraacisco  de  Vitoria,  así  llamado  por  hab¿r  nacido  en 
la  capital  de  Álava  en  1430,  pa^ó  siendo  aún  niño  á  Burgos, 
donde  ingresó  ea  la  Orden  de  Predicadores.  Estudió  después 
teología  en  la  Universidad  de  París,  sagun  la  costumbre  de 
aquel  tiempo,  y  de  regreso  á  su  patria  fué  prefecto  de  estudios 
en  el  colegio  Gregoriano  de  Valladolid  y  profesor  de  teología  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  cuya  cátedra  desempeñó  durante 
cerca  de  veinte  años,  hasta  su  fallecimiento  ocurrido  el  12  de 
Agosto  de  154o.  Nunca  quiso  dar  á  la  estampa  las  esp'icaciones 
que  dictaba  á  sus  discípulos;  pero  uno  de  éstos,  no  menos  famo- 
so que  su  maestro,  M!elchor  Cano,  las  guardó  y  completó,  publi- 
cándolas después  de  la  muerte  de  Vitoria. 

De  este  libro,  que  Wheaton  califica  de  rarísimo,  conocemos 
seis  ediciones:  la  de  Lyon  de  1557,  la  de  Salamanca  de  1565,  la 
de  Ingolstadt  de  1580,  otra  de  Lyon,  impresa  por  Pierre  Lan- 
dry,  en  158G,  la  de  Amberes  de  1604<,  y  por  último,  la  de  Vene- 
ciá  de  1626. 

La  primera  edición,  quo  es  la  que  tenemos  á  la  vista,  lleva 
por  título:  "Reverendi  Patris  F.  Francisci  de  Vitoria,  ordinis 
Prsedicatorum,  sacríe  TheologiaB  in  Salmanticesi  Academia  quon- 
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dam  primarii  Profesoris,  Relecfiones  Theólogicce  XII,  iu  daoí 
tomos  diviíife — Lagdaai,  apad  lacobiim  Boyeriara — MDLVII. 
Ciim  pi'ivil3gio  E,3giá  ad  deceíaiam.n — -E^ be  privilegio  está  con- 
cedido cí  Jaquea  Boyar,  librero  de  Salamanca,  quiea  dedica  el  li- 
bro al  Ilusbríáimo  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Fernando  Valdés, 
Arzobispo  de  Sevilla  é  Inquisidor  general  de  las  Empañas. 

En  las  ediciones  sucesivas  la  Relectio  prima,  "De  Potestate 
eclesicB,  prior  ef  posterior,,,  aparece  dividida  en  dos,  con  lo  que 
resulta  aumonwado  el  número  fcofeal  de  Relecciones  y  alterado  el 
de  orden  que  á  cada  ana  correspondía  on  la  primera  edición; 
convirtiéndose  en  sesta  la  Relectio  V  "De  jure  helli.w 

Esta,  que  según  Vitoria  debe  estudiarse  juntamente  con  la 
segunda  >> De  Potestate clvilin ,  tratacuatro  cuestiones  principales: 
I.*     Si  es   lícito   en   absoluto   á   los   cristianos   el   hacer  la 
guerra. 

2.*     Quién  tiene  autoridad  para   declarar  y   para    hacer   la 
guerra. 

3/     Cuáles  pueden  y  deben  ser  las  causas  justificativas  de  la 
guerra. 

4.*     Qué  medios  pueden  emplearse  contra  el  enemigo  en  una 
guerra  justa. 

Respecto  á  la  primera  cuestión,  empieza  Vitoria  citando  los 
consejos  de  mansedumbre  evangélica  que  contiene  la  Sagrada 
Escritura  y  de  los  que  parece  deducirse  qne  la  guerra  está  pro- 
hibida en  absoluto  á  los  cristianos,  como  sostiene  Lutero,  Y  no 
Víale  decir  que  estos  son  consejos  y  no  preceptos,  porque  ven- 
dríamos á  parar  en  que  toda  gueri^-a  por  cristianos  emprendida 
es  contraria  á  los  consejos  de  Dios.  Otra  es  la  explicación,  y  hay 
que  buscarla  en  lis  sentencias  de  los  Santos  Padres  y  en  el  uso 
admitido  por  la  Iglesia,  que  autorizan,  no  solo  la  guerra  defen- 
siva, sino  también  la  ofensiva.  No  solo  es  lícito  rechazar  lo 
fuerza  con  la  fuerza,  sino  también  el  acudir  á  las  armas  como 
medio  de  obtener  la  debida  reparación  en  caso  de  injuria. 

La  segunda  cuestión  tiene  dos  partes:  quién  puedo  hacer  la 
guerra,  y  á  quién  rorresponde  el  declararla.  Todo  particular 
tiene  el  derecho  de  defender  con  las  armas  su  persona  y  sus  bie- 
nes; pero  este  derecho  de  legítima  defensa,  que  Vitoria  llama 
impropiamente  derecho  de   hacer   la  guerra  ,  no   puede  confun- 
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dirse  con  el  que  tiene  el  Estado,  y  así  lo  reconoce  el  mismo  au- 
tor al  establecer  las  diferencias  que  á  uno  y  otro  separan.  El 
derecho  de  defensa  sólo  puede  ejercitarse  incontine7iti,  es  decir, 
en  el  momento  del  peligro,  y  no  se  extiende  á  la  reparación  de 
daños  y  perjuicios,  mientras  que  el  Estado  tiene  no  sólo  dere- 
cho de  defenderse,  sino  el  de  exigir  por  medio  de  las  armas  la 
reparación  de  las  ofensas  que  se  le  hubieren  inferido.  De  aquí 
que  únicamente  el  Eitiado  ó  el  soberano  que  lo  representa ,  ten- 
ga el  derecho  de  hacer  la  guerra;  debiendo  entenderse  por  Es- 
tado una  comunidad  perfecta,  que  forma  por  sí  sola  un  todo, 
que  no  depende  de  otro  Estado  y  que  se  gobierna  con  leyes  y 
autoridades  propias,  como  loj  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  la 
República  de  Venecia  y  otro?  semejantes.  Si  difer^ntei  Estados 
se  hallan  regidos  por  el  mismo  soberano,  á  éste  corresponderá 
el  derecho  de  hacer  la  guerra;  pero  tambiei  disfrutan  de  igual 
derecha  los  Estados  ó  príticipe>  que  tienen  un  soberano  común, 
como  sucede  á  Ioí  Reyes  que  estando  sometidos  alempeíador  no 
necesitan,  sin  embargo,  de  su  autorización  para  declarar  la 
guerr.*. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  explicar  la  contradicción  que 
aparece  en  este  párrafo,  que  la  autoridad  del  Emperador  era 
puramente  nominal  é  ilusoria,  y  en  nada  afectaba  á  los  derechos 
inherentes  á  la  soberanía  que  ejercitaban  los  Reyes,  como  lo 
prueban  las  guerras  sostenidas  por  Francisco  I  contra  Carlos  V; 
pero  Vitoria,  que  tenia  una  clara  idea  de  loqueél  llamaba  comit- 
nviades  perfectas,  y  hoy  designaríamos  con  el  nombre  de  Esta  • 
dos  soberanos,  no  podia,  ni  como  teólogo,  ni  como  jurisconsulto, 
poner  en  duda  la  autoridad  del  Emperador,  resto  de  la  organi- 
zación feudal  de  la  Edad  Media,  y  venía,  ein  embargo,  á  desvir- 
tuarla reconociendo  á  estos  Esüados  un  dere:;ho  que  negaba,  por 
ejemplo,  á  los  diferentes  reinos  que  formabín  entonces  la  nacio- 
nalidad española  y  que  se  gobernaban  por  distintas  leyes  bajo 
el  cetro  del  mismo  soberano. 

En  cuanto  á  la  tercera  cuestión,  á  saber:  la  délas  causas  jus- 
tificativas de  la  g^ierra,  sienta  como  primera  proposición  que  no 
puede  nontarse  como  tal  la  diferencia  de  religión  [caiusn  jiiati 
belli  iion  est  diversitas  religionis],  invocando  la  autoridad  de 
Santo  Tomás  y  refiriéndose  á  los  argiimenüos  expuestos  en  la  re- 
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lección  anterior  al  rechazar  este  pretendido  título  de  dominio 
de  los  españoles  sobre  América.  Tampoco  son  justas  causas  de 
guerra  ni  el  engrandecimiento  ni  la  gloria  del  príncipe.  En  eso 
debe  distinguirse  el  rey  legítimo  del  tirano,  pues  emanando  su 
autoridad  de  la  nación,  debe  emplearla  en  beneficio  de  ésta  y  no 
en  provecho  propio.  Y  si  en  la  pública  utilidad  y  no  en  la  pri- 
vada han  de  inspirarse  las  leyes,  otro  tanto  debe  suceder  «n  lo 
que  a  la  guerra  se  refiere.  También  en  este  punto  se  distinguen 
los  hombres  libres  de  los  esclavos,  que  trabajan  ro  para  sí,  sino 
para  sus  amos;  pues  el  príncipe  que  abusara  de  sus  súbdi^-os, 
obligándolos  al  servicia  militar  y  disponiendo  desús  bienes  para 
sufragar  los  gastos  de  una  guerra  emprendida  sólo  por  un  inte- 
rés personal,  convertiría  los  ciudadanos  en  esclavos.  La  única 
causa  justa  de  guerra  es  la  injuria  que  un  Estado  infiere  á  otro. 
Donde  no  hay  injuria  no  puede  haber  guerra,  porque  estando 
prohibido  por  el  derecho  natural  matar  á  los  inocentes,  no  ea 
lícito  hacer  la  guerra  á  los  que  ningún  daño  nos  han  hecho.  Ni 
basta  cualquiera  injuria  para  justificar  la  guerra;  pues  no  todos 
loa  delitos  se  castigan  igualmente  con  la  muerte,  ó  el  destierro, 
ó  la  confiscación  de  bienes:  las  penas  deben  guai'dar  proporción 
con  los  delitos,  y  una  injuria  leve  no  autoriza  que  se  impongan 
á  una  nación  penas  tan  graves  como  las  matanzas,  incendios  y 
devastaciones  que  la  guerra  lleva  consigo. 

La  cuarta  cuestión  es  la  que  se  refiere  á  los  derechos  de  los 
beligerantes  y  la  resuelve  Vitoria  partiendo  del  principio  de 
que  es  lícito  todo  lo  que  es  necesario  para  la  defensa  y  conser- 
vación del  Estado.  No  sólo  puede  recobrarse  todo  lo  que  el  ene- 
migo nos  hubiese  arrebatado,  sino  exigírsele  el  pago  de  los  gas- 
tos de  guerra  y  de  todos  los  daños  y  perjuicios  sufridos.  Es  más; 
también  pueden  imponerse  al  enemigo  vencido  aquellas  condi- 
ciones que  sean  necesarias  para  asegurar  la  paz  y  evitar  una 
nueva  guerra,  como  la  de  demoler  su-i  fortificaciones  ú  ocupar 
parte  de  su  territorio,  ó  exigirle  la  entrega  de  sus  naves.  Por 
último,  recobrados  los  bienes  perdidos  y  tomadas  las  nece-sarias 
precauciones  para  impedir  la  renovación  de  hostilidades,  cabe 
también  castigar  al  enemigo  por  las  injurias  inferidas  al  Estado; 
cuyo  honor  y  cuya  autoridad  debe  defender  el  príncipe;  así  lo 
hicieron  los  Macabeos  y  así  lo  han  hecho  príncipes  cristianísi- 
mos y  religiosísimos  emperadores. 


PRECURSOR   DE   GROCIO.  491 

Nacen  de  aquí  muchas  dudas.  La  primera,  respecto  de  la 
justicia  de  la  guerra,  es  la  de  si  basta  que  el  soberano  crea  te- 
ner razón  para  que  la  guerra  sea  justa;  á  lo  que  responde  nega- 
tivamente Vitoria,  añadiendo  que  las  cuestiones  deben  venti- 
larse antes  con  la  palabra  que  con  las  armas  sometiéndolas  á  la 
decisión  de  personas  imparciales  y  ea tendidas  que  puedan  re- 
solverlas con  toda  lilieroad  y  sin  odio  ni  mira  interesada. 

La  segunda  duda  es  la  de  si  los  subditos  deban  examinar  las 
causas  de  la  guerra.  Si  el  subdito  tiene  conciencia  de  la  injus- 
ticia de  la  guerra,  no  le  es  licito  tomar  parte  en  eUa  aunque  lo 
mande  el  soberano.  Todos  aquellos  que  intervienen  en  la  gob::'r- 
nacion  del  Estado  están  llamados  y  obligados  á  examinar  si  hay 
ó  no  motivo  para  declarar  la  guerra;  pues  no  basta  el  parecer 
del  rey,  que  pu-^de  equivocarse,  ni  el  de  unos  pocos,  sino  que  es 
preciso  oir  el  de  muchos  que  sean  entendidos  y  probos.  En  cuan- 
to á  los  miembros  inferiores  del  Estado,  que  no  tienen  partici- 
pación en  el  Gobierno,  pueden  conformarse  con  la  decisión  de 
sus  superiores  y  hacer  la  guerra  sin  necesidad  de  examinar  sus 
causas,  si  bien  hay  casos  de  notoria  injusticia  en  que  no  cabe 
alegar  ignorancia. 

¿Qué  debe  hacerse  cuando  parezca  dudosa  la  justicia  de  la 
guerra,  es  decir,  cuando  e  itrambos  beligerantes  aleguen  razo- 
nes igualmente  buenas? 

Por  lo  que  álos  soberanos  se  refiere,  debe  respetarse  la  pose- 
sión en  el  que  la  tiene,  no  disputándosela  con  las  armas,  y  si 
una  provincia  ó  reino  quedase  sin  legítimo  poseedor  y  creyesen 
tener  á  ella  derecho  dos  ó  más  príncipes,  deberán  aceptar  la 
proposición  del  que  ofreciese  una  solución  pacífica,  ya  repar- 
tiendo el  territorio,  ya  adjudicándoselo  á  uno  que  indemnizare 
á  los  demás.  El  soberano  que,  aunque  posea  pacíficamente  sus 
Estados,  duda  de  su  derecho  respecto  de  alguno  de  ellos,  está 
obligado  á  examinar  este  derecho;  pero  si  después  de  maduro 
examen  subsistiese  la  duda,  puede  seguir  poseyendo  legítima-, 
mente  dicho  Estado,  puesto  que  si  se  tratara  de  un  litigio  civil 
no  habría  juez  que  pudiese  quitárselo. 

En  cuanto  á  los  subditos,  en  caso  de  duda,  deben  seguir  á  su 
soberano,  ya  sea  la  guerra  defensiva,  ya  ofensiva;  porque  si  no 
pudieran  tomar  las  armas  sino  después    que  resultase  probada 


492  FRANCISCO  DE  VITORIA 

la  just-icia  de  la  gaerra,  pondriaa  á  la  patria  en  peligro  y  íavo- 
receria  á  sus  enemigos,  lo  que  seria  macho  más  grave  que  el 
pelear  contra  ellos  aun  sin  la  seguridad  de  hacer-lo  con  justicia. 

¿Y  puede  ser  la  guerra  j'ista  por  ambas  partes?  Clai*o  está 
que  no,  si  se  prescinde  de  la  ignorancia;  pero  como  ésba  siendo 
invencible  escasa  de  todo,  puede  ser  la  guerra  justa  en  sí  para 
uno  do  los  beligerantes  y  no  pelear  el  otro  si  pelea  de  buena  fé 
y  por  igaorancia.  E^to  sacade  las  más  de  las  veces  á  los  subditos 
de  los  Estados  contendientes  que  ignoran  la  razón  ó  sin  razón 
con  que  sas  soberanos  se  han  declarado  la  gaerra. 

Volviendo  á  la  cuestión  de  lo  que  es  lícjto  en  una  guerra 
justa,  surjen  también  muchas  dudas.  ¿Se  puede,  por  ejemplo, 
matar  á  los  inocentes?  La  respuesta  de  Vitoria  es  negativa,  á 
pesar  de  los  textos  del  Antiguo  Testamento.  Nunca  es  lícito  dar 
la  muerte  á  los  que,  como  los  niños  y  las  mujeres,  deben  consi- 
derarse como  inocentes  aun  en  la  guerra  contra  infieles.  Cuando 
las  guerras  son  entre  cristianos  deben  también  reputarse  ino- 
centes, mientras  no  se  praebe  lo  contrario,  los  labradores,  la 
gente  togada  y  pacífica,  los  clérigos  y  los  extranjeros.  Única- 
mente es  lícita  la  maerte  de  personas  inocentes  cuando  es  por 
accidente  inevitable,  como,  por  ejemplo,  el  bombardeo  de  una 
plaza  sitiada;  pero  no  es  admisible  que,  como  algunos  preten- 
den, puedadarse  muerte  á  los  hijos  de  lo?  sarracenos  en  la  hi- 
pótesis de  que,  con  el  trascarso  del  tiempo,  serán  otros  tantos 
enemigos  de  los  cristianos:  nunca  debe  obrarse  mal  ni  aun  para 
evitar  males  mayores. 

En  cuanto  á  los  bienes  de  los  enemigos  inocentes,  no  cabe 
duda  que  puede  privárseles  de  los  que,  como  las  armas  y  los  ba- 
ques, sirven  para  hacer  la  guerra,  y  aun  en  caso  necesario  délas 
que  contribuyen  á  prolongar  las  hosdlidades,  siendo  entonces 
lícito  apoderarse  del  dinero,  talar  Ips  campos,  matar  los  ca- 
ballos. Esto  no  es  aplicable  á  los  bienes  de  los  extranjeros, 
puesto  que  no  deben  ser  trabados  como  enemigos  mientras  no  to- 
men parte  en  la  guerra. 

Si  los  enemigos  se  negasen  á  restitnir  lo  que  hubiesen  injus- 
tamente tomado,  estarían  justificadas  las  represalias,  á  las  que 
se  hallarían  sujetos  los  bienes  de  todos  los  enemigos,  tanto  cal- 
pables  como  inocentes.  Así,  por  ejemplo,  si  penetraren  en  Es- 
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paña  unos  malhechores  franceses  y  despojasen  de  sus  bienes  álos 
españoles,  pueden  ésbos,  con  autorización  de  su  soberano,  y  en 
el  caso  de  que  el  de  Francia  no  obligase  á  aquellos  á  restituir  lo 
robado,  despojar  á  su  vez  á  los  mercaderes  y  labradores  france- 
ses, aunque  sean  inocentes.  De  aquí  que  las  cartas  de  marca  ó 
de  represalias,  que  eu  estos  casos  se  conceden,  no  sean  injustas, 
puesto  que  la  negligencia  del  soberano  que  se  niega  á  reparar 
el  daño  causado  por  sus  subditos,  es  la  que  les  dá  origen;  pero 
son  peligrosas  y  ocasionadas  á  depredaciones. 

Dado  que  no  es  lícito  matar  á  los  niños  y  á  las  demás  perso- 
nas inocentes,  ¿lo  será  el  reducirlos  á  cautiverio?  Tan  lícito, 
responde  Vitoria,  como  el  despojarlo  de  sus  bienes.  Así,  pues, 
cuando  la  guerra  sea  de  tal  condición  que,  como  la  que  se  hace 
contra  los  inñeles,  tenga  carácoar  da  perpetua  y  autorice  á  des- 
pojar de  todos  sus  bisnes  á  los  enemigos,  será  también  permitido 
reducirlos  á  cautiverio  j  servidumbre,  ya  sean  culpables  ó  ino- 
centes, como  sucedí  con  lo 5  hijos  y  las  mujeres  de  los  sarrace- 
nos; pero  cuando  los  cristianos  pdean  entre  sí,  como  ni  los  com- 
batientes, ni  los  no  combatientes  pueden  convertirse  en  escla- 
vos por  el  derecho  de  la  guerra,  sólo  deberán  ser  considerados 
como  prisioneros  haita  que  se  satisfaga  el  importa  del  rescate. 

En  cuanto  á  los  rehenes  hay  que  establecer  una  distinción 
entre  los  que  forman  parte  del  eje'rcito  y  los  inocentes:  sólo  á 
los  primeros  podrá  darse  muerte  si  el  enemigo  faltase  á  la  íé 
jurada. 

Otra  duda  es  1»  de  si  pued3  matarle  á  todo  enemigo  que 
haya  tomado  las  armas,  y  para  resolverla  hay  que  tener  pre- 
sente que  la  guerra  se  hace:  1.°  para  defender  nuestras  perso- 
nas y  nuestros  bienes;  2."  para  recuperar  los  que  nos  han  sido 
arrebatados;  3."  para  obtener  satisfacción  de  la  injuria  inferida, 
y  4.°  paia  conseguir  la  paz  y  la  seguridad  de  que  no  se  altere 
en  el  porvenir.  Ahora  bien,  en  el  ardor  de  una  batalla,  ó  en  el 
ataque  y  defensa  de  una  plaza,  es  decir,  cuando  la  lucha  está 
aún  indecisa  {quandiu  res  est  in  pericido),  hay  el  derecho  de 
matar  á  todos  los  que  en  el  combate  toman  parte;  pero  la  difi- 
cultad está  en  si  existe  este  derecho  después  de  la  victoria  y 
cuando  nada  hay  que  temer  del  enemigo  vencido.  La  opinión  de 
Vitoria  es  afirmativa,  fundándose,  no  en  el  precepto  del  Deute- 
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ronomio,  como  supone  WheatoD,  sino  en  el  principio  de  que  el 
soberano,  en  virtud  del  derecho  de  la  gueri'a,  tiene  sobre  los  ene 
migos  la  nii-ima  autoridad  que  sobre  sus  propios  subditos,  y  así 
como  puode  imponer  á  estos  la  pena  de  muerte  para  que  sirva 
de  satisfacción  á  la  vindicta  pública  y  de  saludable  escarmien- 
to para  el  porvenir,  así  también  puede  obrar  de  igual  suerte  con 
los  enemigos,  contenie'ndolos  para  lo  futuro  con  el  temor  del 
suplicio.  Este  principio  no  es,  si  a  embargo,  absoluto,  porque  la 
pena  ha  de  ser  proporcionada  al  delito:  de  aquí  que  sólo  d^ba 
exterminarse  á  los  enemigos  cuando,  como  sucede  coa  los  infie- 
les, no  haya  otro  medio  de  obtener  una  paz  duradera,  debiendo 
entenderse  en  este  sentido  el  precepto  del  Denteronomio.  En 
otro  caso  se  hallan  los  enemigos  cristianos,  cuya  vida  debe  res- 
petarse, tanto  porque  de  no  ser  así  dejarían  las  guerras  de  ha- 
cerse por  el  bien  público,  convirtiéadose  en  públicas  calamida-* 
des,  cuanto  porque  la  mayor  parte  de  las  veces  los  subditos  de 
Estados  beligerantes  son  inocentes  y  pelean  tan  sólo  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  de  sus  respectivos  soberanos. 

Los  militares  que  se  rinden  ó  son  hechos  prisioneros,  podrían 
ser  condenados  á  muerte  coa  arreglo  al  derecho  natural;  pero  la 
costumbre  y  usos  de  la  guerra,  que  constituyen  el  derecho  de 
gentes  por  los  beligerantes  observado ,  no  autorizan  la  muerte 
de  los  prisioneros,  excepto  los  desertores,  una  vez  pasado  el  pe- 
ligro. Esta  iamunidad  no  se  extiende  á  los  que  se  rinden:  así  es 
que  cuando  una  plaza  se  entrega  á  discreción,  y  no  se  consigna 
expresamente  que  la  guaraicion  tendrá  salva  la  vida,  podrán 
ser  todos  los  defensores  pasados  á  cuchillo,  como  ha  sucedido 
muchas  veces,  aunque  sólo  debieran  sufrir  tan  dura  suerte  los 
principales,  previo  mandato  del  sobei-ano  ó  del  juez. 

La-i  cosas  tomadas  al  enemigo  en  una  guerra  justa  se  hacen, 
en  principio,  del  vencedor  para  resarcirlo  de  los  daños  sufridos 
y  de  los  gastos  de  guerra;  pero  hay  que  distinguir  los  bienes 
muebles  como  el  dinero,  la  ropa,  el  oro  y  la  plata,  y  los  inmue- 
bles como  los  campos,  las  fortalezas  y  las  ciudades. 

Los  muebles,  con  arreglo  al  derecho  de  gentes,  son  propie- 
dad del  vencedor,  aunque  excedan  del  valor  de  los  daños  y  per- 
juicios por  e'ste  sufridos.  En  apoyo  de  este  principio,  cita  Vito- 
ria el  del  derecho  romano  >^qu(B  ah  hortibiis  capiuntur  statim 
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no8trafiuni,«  así  como  tambiea  numerosoá  textoá  de  la  Sagrada 
Eicritura  y  de  los  Santos  Padres. 

¿Se  deducirá  de  aquí  que  pueda  permitirse  el  saqueo  de  las 
ciudades?  El  saqueo  no  es  en  sí  lícito,  sino  nectario,  para  llevar 
adelante  la  guerra,  porque  infunde  temor  en  el  ánimo  de  los 
sitiados  y  aliento  en  el  de  los  sitiadores  de  una  plaza,  así  como 
es  igualmente  lícito  incendiar  una  ciudad  con  causa  racional 
para  ello.  Pero  como  de  estos  permisos  sígnense  innumerables 
crueldades  y  crímenes  de  lesa  humanidad,  hijos  de  la  barbarie 
de  los  soldados,  como  el  asesinato  de  los  inocentes,  la  violación 
de  las  doac?llas,  el  robo  de  los  templos,  no  deben  otorgarse  si- 
no cuando  haya  gran  necesidad  y  causa,  máxime  si  se  trata  de 
una  ciudad  cristiana.  Cuando  las  necesidades  de  la  guerra  lo 
exijan  no  será  ilícito  el  saqueo,  por  más  que  lo  sean  Ioí  actos 
indicados  que  los  generales  deben,  en  cuanto  les  sea  posible, 
procurar  impedir. 

Ea  cuanto  á  los  bienes  inmuebles,  puede  el  vencedor  ocupar 
y  retener  los  campos,  fortalezas  y  ciudades  del  enemigo  hasta 
indemnizarse  de  los  perjuicios  sufridos.  También  podrá  conser- 
var alguna  plaza  fuerte  enemiga  que  considere  necesaria  para 
su  futura  seguridad.  Por  último,  no  solo  por  estas  razones ,  sino 
como  pena,  podrá  privarse  al  enemigo  de  una  parte  de  su  terri- 
torio, si  bien  con  equidad  y  humaaidad,  teniendo  en  cuenta  que 
la  pena  debe  guardar  proporción  con  la  culpa. 

Idintico>  SOI  los  motivos  qu3  justifican  la  imposición  de  con- 
tribuciones en  país  enemigo. 

Solo  en  casos  extremos,  y  con  ciertas  salvedades,  podrá  des- 
tituirse á  ua  soberano  enemigo,  pouiando  á  otro  en  su  lugar,  ó 
anexionándose  el  vencedor  los  Estados  del  vencido.  Hay,  por 
ejemplo,  causas  que  justifican  una  guerra,  y  no  son,  sin  embar- 
go, bastantes  para  autorizar  la  desaparición  de  uu  reino  ó  la 
destitución  de  un  legítimo  soberano.  Además,  puede  suceder  que 
no  solo  subditos,  sino  el  mismo  soberano,  sean  beligerantes  de 
buena  fe  en  una  guerra  injusta,  emprendida  en  virtud  de  acuer- 
do de  los  consejeros  llamados  á  decidir  estas  materias. 

De  todo  lo  dicho,  dedvce  Vitoria  tres  cánones  ó  reglas  de 
conducta  para  los  beligerantes. 

1.'     El  soberano  que  tiene  el  derecho  de  hacer   la  guerra,  no 
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debe,  ante  todo,  buscar  pretexto  ni  motivo  para  hacerla,  sino 
tratar  de  vivir  en  paz  con  todos  los  hombres ,  segiin  el  precepto 
de  San  Pablo  á  los  romanos,  puesto  que  son  hermanos  nuestros 
y  debemos  amarlos  como  á  nosotros  mismos,  teniendo  todos  que 
comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios.  No  debe,  pues,  el  sobera- 
no buscar  Ja  guerra,  sino  aceptarla  cuando  se  vea  á  ello  obli- 
gado (coactum  et  invitwm  venire  oportet  ad  n&cessitatem  belli). 

2.°  Una  vez  declarada  la  guerra  con  justo  motivo,  deberá 
tener  por  objeto,  no  meramente  el  hacer  daño  al  enemigo,  sino 
el  restablecimiento  del  derecho  y  la  consecución  de  una  paz  du- 
radera. 

3.°  El  vencedor  debe  usar  de  la  victoria  con  moderación  y 
humildad  cristianas,  y  considerarse,  no  como  un  acusador,  sino 
como  un  juez  llamado  á  fallar  el  litigio  pendiente  entre  los  dos 
beligerantes,  de  tal  suerte,  que  su  sentencia  satisfaga  á  la  na- 
ción ofendida  y  no  cause  á  la  ofensora  otros  daños  que  los  que 
por  su  culpa  hubiese  merecido:  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
de  las  guerras  entre  los  cristianos  tienen  las  más  de  las  veces 
toda  la  culpa  los  reyes,  y  los  subditos  que  toman  las  armas  de 
buena  fá  por  su  soberano,  cuya  causa  creen  justa,  sufren  luego 
todas  las  consecuencias  de  la  guerra.  Como  dijo  el  poeta: 

Quidquid  delirant  Reges ,  plectuntur  Achivi. 

Wenceslao  Ramírez  de  Villa- Urrütia. 

(GoncluiráJ 


DE  ARGEL  AL  ATLAS. 


(1) 


Argel  26  Abril  1881. 


Una  de  las  excursioneá  de  mayor  interés  que,  bajo  los  aus- 
picios del  Congreso  cieabífico  que  acaba  de  tener  lugar  en  esta 
ciudad,  se  ha  realizado  en  estos  dias,  es  la  que  ha  tenido  por  ob- 
jeto visitar  las  explotaciones  agrícolas  de  Blida  y  el  monte  de 
cedros  que  corona  las  cumbres  del  Atlas  al  Sur  de  aquella  im- 
portante ciudad. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  dia  21,  ocupamos  todos  los  ex- 
pedicionarios nuestros  asientos  en  los  coches  del  tren  que  hace 
cotidianamente  su  viaje  de  Argel  á  Oran.  La  mañana  estaba 
fresca  y  agradable;  la  temperatui-a  era  aproximadamente  de  16 
grados  centígrados.  La  estación  del  ferro-carril  está  situada  á 
muy  corta  distancia  del  muelle  de  este  hermoso  puerto,  donde 
entran  y  salen  á  cada  paso  barcos  de  todas  las  nacionalidades, 
y  donde  en  la  actualidad  se  nota  un  gran  movimiento  de  buques 
de  la  armada  francesa  que  conducen  tropas  y  material  de  guer- 
ra á  los  límites  del  gobierno  de  Argel  con  la  regencia  de  Túnez, 
para  la  campaña  que  va  á  emprenderse  contra  los  hroumirs,  y 
cuyas  consecuencias  sabe  Dios  adonde  llegarán,  si,  como  se  teme, 
toman  parte  activa  en  esta  cuestión  las  potencias  europeas. 


(1)     La  abundancia  de  original  nos  ha  impedido  publicar  antes  este  ar- 
tículo, como  hubiera  sido  nuestro  deseo, 
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El  trazado  del  ferro-carril  sigue  por  la  orilla  del  mar,  cu 
toda  la  inmensa  bahía  que  forman  las  faldas  de  las  pintorescas 
montañas  que  desde  Saint- Eugene  hasta  Maison-Garrée  la  cir- 
cundan y  embellecen,  trayendo  á  la  memoria  los  numerosos  ca- 
sinos, jardines,  huertos,  bosques  y  plantaciones  que  sustentan, 
las  pintorescas  galas  de  la  bahía  de  Ñapóles  en  Italia. 

Apenas  comenzada  la  marcha,  fuimos  dejando  atrás  el  gasó- 
metro del  ferro-carril,  los  baños  de  mar,  los  grandes  almacenes 
que  cobijan  las  soberbias  arcadas  sobre  las  que  descansa  el  her- 
moso houlevao\l  de  la  Republique,  el  animado  arrabal  del  Aghá, 
el  campo  de  maniobras  ó  hipódromo  de  Mustaphá,  donde  se  le- 
vanta todavía  el  elegante  palacio  árabe  que  ha  servido  para  la 
Exposición  de  bellas  artes,  industrial  y  escolar  que  acaba  de 
tener  lugar,  y  los  soberbios  almacenes  que  el  Estado  posee  en 
Huss&in-Dey  para  el  depósito  y  manufactura  del  tabaco. 

Pasada  esta  última  estación,  la  línea  férrea  craza  por  una 
serie  de  huertas,  donde  el  cultivo  y  la  elevación  de  aguas  por 
medio  de  norias,  se  hace  exactamente  del  mismo  modo  que  en 
nuestro  litoral  del  Mediterráneo.  Las  calles,  caminos  y  lindes 
de  las  fincas,  están  bordeadas  de  cañas,  pibas,  u  >gales  y  pinos, 
mientras  que  por  el  lado  del  mar  levantan  sus  robustos  tallos, 
matas  espesas  de  gruesos  tarayes  que  sujetan  vigorosamente  las 
arenas  de  la  playa.  El  tren  pasa  tocando  á  los  grandes  roda- 
les de  pinos,  cedros,  palmeras  y  otros  curiosos  vegetales  del 
magnífico  Jardín  de  ensayos  ó  de  Hamma  que  pertenece  á  Ar- 
gel, en  tanto  que  limiba  el  horizonte  por  la  derecha  la  cumbre 
de  la  montaña  donde  está  situado  el  soberbio  edificio  destinado 
á  las  misiones  africanas,  y  cuya  cúpula  se  destaca  erguida  so- 
bre el  resto  de  la  construcción,  recordando  las  de  muchos  de 
nuestros  antiguos  y  tradicionales  monasterios  españoles.  En  las 
inmediaciones  de  los  pueblos  ya  citados,  y  éntrelas  huertas  que 
los  rodean,  la  chimenea  de  vapor  levanta  de  cuando  en  cuando 
su  cabeza,  desprendiendo  columnas  de  espeso  humo  y  patenti- 
zando así  la  riqueza  industrial  que  allí  tiene  asiento.  La  fabri- 
cación más  estendida  es  la  de  baldosas,  ladrillos  y  alfarería  fina, 
molienda  de  trigo  y  cochura  de  cal  y  yeso.  Los  edificios,  de  re- 
ciente construcción  casi  todos,  revelan  un  gusto  especial  y  un 
conocimiento  perfecto  de  las  reglas  de  la  construcción  moderna. 
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Nótase  en  ellos  ese  sello  de  limpieza,  pulcritud  y  elegancia,  pro- 
pio de  los  países  adelantados,  y  en  todos  se  eacuentran  buenos 
paseos,  caminos  y  jardiaes,  que,  más  que  fincas  industriales,  les 
■dan  el  aspecto  de  casas  de  campo  destinadas  al  recreo  y  solaz  de 
sus  habitantes. 

Desde  Hussein-Dey  hasta  la  Maison- Garree,  se  encuentran 
por  la  izquierda  del  camino  sobre  las  pequeñas  colinas,  cuyo  piá 
bañan  las  olas  del  mar,  soberbias  baterías  á  flor  de  tierra  que 
defienden  la  bahía  de  Argel  por  este  lado.  Aparte  de  algunos 
barracones  de  madera,  no  se  vea  allí  más  que  tiendas  de  lona, 
de  forma  cónica,  donde  se  alojan  los  soldados,  y  entre  cuyos 
emplazamientos  se  agrupa  el  ganado  de  tiro.  Los  cañones  son 
úe  grueso  calibre  y  estáu  dotados  coa  todo  el  material  necesa- 
rio para  su  uso,  constituyendo  una  defensa  de  primer  orden. 

El  tren  contiaúa  su  marcha  y  bien  pronto  desaparecen  d"la 
vista,  con  las  orillas  del  mar,  estos  pavorosos  arreos  de  Marte, 
para  ser  sustiouidos  por  las  más  apacibles  galas  de  Céres  y  Silva- 
no. El  gran  llano  de  la  Mitidja  se  presenta  á  la  vista  del  espec- 
tador. Esta  inmensa  plana,  formada  indudablemente  por  los 
detritos  de  las  rocas  de  las  altas  montañas  que  la  rodean,  ocupa 
una  extensión  de  más  de  210.000  hectáreas,  afectando  la  forma 
de  cuadrante  de  círculo,  bastante  irregular,  en  la  que  se  miden 
unos  100  kilómetros  de  distancia  á  lo  largo  y  unos  22  á  lo  an- 
cho. Terreno  excesivamente  pantanoso  y  sujetos  á  perniciosas 
emanaciones  palúdicas  en  obro  tiempo,  es  hoy  centro  de  una  ri- 
quísima agricultura,  que,  al  sanear  las  tierras,  lo  ha  convertido 
en  un  fecundísimo  campo  de  producción  cereal,  hortícola  y  vi- 
nícola, á  la  vez  que  en  un  frondoso  verjel  de  naranjales  y  limo- 
neros, con  cuyos  frutos  se  hace  un  gran  comercio.  Las  aguas  fiu- 
viales  que  la  plana  receje  de  las  montañas  del  Sur,  las  calcula 
M.  Ville  en  42  metros  cúbicos  por  segundo;  pero  desgraciada- 
mente estos  terrenos  se  secan  en  su  mayor  parte  en  verano ,  y 
para  conservar  durante  esta  estación  en  la  Mitidja  los  elemeatos 
de  irrigación  que  el  cultivo  exige,  ha  sido  necesario  acudir  á  los 
pantanos,  de  los  cuales  la  mayor  parte  ó  permanecen  aun  en 
proyecto  ó  no  están  acabados.  Los  propietarios  suplen  hoy  esta, 
falta  con  el  auxilio  de  norias  de  cajones  ó  rosario,  empleando  lo* 
más  ilustrados  y  ricos,  como  le  sucede  á  M.  Debounó,  de  Boufa^ 
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rile,  la  fuerza  motriz  del  vapor  para  la  elevación,  á  la  vez  que- 
so procura  aumentar  el  caudal  de  agua  de  los  pozoj  con  perfora- 
ciones artesianas  q^ne  producen,  ya  que  no  manantiales  constante? 
á  la  superficie,  aguas  de  elevación  que  alimentan  y  sostienen  el 
depósijO  de  las  mismas  en  aquellos  contenidas. 

Acabábamos  de  dejar  á  la  izquierda  la  desembocadura  del 
Harrach  en  el  mar,  rio  de  escasa  importancia  y  caudal,  cuando, 
al  descubrir  la  Mitidja,  se  presentó  á  nuestra  vista  la  cadena 
del  Sahel,  que  le  limita  por  el  Norte,  y  la  más  elevada  delJ.  ¿Zas 
que  le  encierra  por  el  Sur,  cordilleras  entrambas,  de  cimas  re- 
dondeadas y  caprichosas  que  alegran  el  ánimo,  embellecen  el 
paisaje  y  ponen  término  al  horizonte  de  la  gran  planicie,  donde 
tienen  su  asiento  las  ricas  y  florecientes  ciudades  de  Blida  y 
Mfidea. 

El  Sahel  es  una  cadena  bastante  abri'pta  por  el  lado  de  la 
costa  del  Mediterráneo,  y  cuya  altura  máxima  sobre  el  nivel  del 
mar  no  pasa  de  402  metros.  Su  a^pecbo  es  pintoresco  y  agrada- 
ble; salpicada  de  campos  de  cereales,  prados  naturales,  y  yer- 
mos extensos,  ostenta  aquí  y  allí  algunos  grupos  de  acebnches, 
y  encinas  silvestres,  cuyas  tiatas  oscuras  se  destacan  con  vigor 
sobre  el  fondo  verde  claro  de  la  vegetación  más  humilde  que  cu- 
bre el  suelo  y  cuyos  matices  contrastan  á  su  vez  con  el  color 
blanco  de  la?  ermes  ó  granjas  que  á  mayor  ó  menor  distancia  se- 
levantan  y  que  asemejan  á  blancas  palomas  posadas  sobre  pra- 
deras de  inconmensurable  extensión. 

El  camino  de  hierro  pasa  muy  cerca  de  la  falda  meridional 
del  Sahel  y  bastante  lejos  del  Atlas,  que  comienza  á  dibujarse 
por  la  izquierda.  Pasamos  muy  pronto  por  la  Gaé  de  Gonstanti- 
ne,  que  está  á  corta  distancia  del  rio  Harrach,  y  donde  hay  mu- 
chas fábricas  de  ladrillos  y  casas  de  labor  con  numerosas  plan- 
taciones de  eucalyptus.  Dejamos  en  seguida  atrás  á  Baha  Ali, 
Bir-Tovita  y  Chebli,  con  sus  hermosos  tabacales  y  grandes  depó- 
sitos de  palmito,  de  que  se  hace. la  crin  vegetal,  y  llegamos  á 
Bovb-Farih,  estación  de  primer  orden  y  villa  muy  rica,  donde 
existen  las  mejores  y  más  perfeccionadas  finca-;  y  explotaciones 
agrícolas  de  la  Argelia.  Mi  barómetro  acusaba  una  altitud  de 
100  metros.  YX  Sahel  se  alejaba  de  nosotros,  y  la  línea  forrea,  si- 
guiendo una  curva  muy  pronunciada,  nos  aproximaba  de  cada, 
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vez  más  al  pié  del  Afclas,  de  cuya  base  no  nos  separaba  ya  más 
que  una  distancia  máxima  de  cinco  á  seis  kilómetros.  Vénse  por 
todas  partes  arboledas  espesas  de  grandes  eucalyptus,  frondosos 
naranjos  y  copudos  limoneros.  Las  estaciones  todas  del  ferro- 
tjarril,  en  la  Mitidja,  están  sombreadas  por  aquellos  gigantes 
australianos,  plátanos,  acacias  y  cipreses  que  cobijan  en  parte 
con  su  sombra  numerosos  huertos  y  jardines  matizados  de  flores 
de  ricos  colores  y  fragante  aroma.  Con  aspecto  tan  risueño  y 
alegre,  con  la  evidente  expresión  de  una  vida  vegetal  tan  vigo- 
rosa y  rica,  ¿cómo  creer  en  la  necesidad  de  agua  que  esta  loca- 
lidad siente,  ni  cómo  dar  asenso  al  hecho  indubitable  de  una 
pertinaz  sequía  que  malogrará  en  el  presente  año  la  cosecha  de 
este  país,  amagado  ya  en  muchas  partes  por  el  cruel  azote  del 
hambre?  Es,  en  verdad,  un  hecho  muy  curioso  el  observar  cómo 
á  pesar  de  su  raquítico  desarrollo  y  de  sus  escasos  medros,  los 
trigos,  las  cebadas  y  las  avenas  de  secano,  se  mantienen  toda- 
vía en  los  campos  verdes  y  jugosos,  como  si  su  organismo  pose- 
yese cualidades  especiales  para  proporcionarse  de  sus  propios 
tejidos  el  agua  que  les  niega  la  tierra  toscada  y  reseca  por  el  sol 
africano  y  el  sirocco  abrasador  que  proviene  del  Sahara.  Esta 
especie  de  fuerza  vegetativa  que  así  resiste  los  efectos  de  las  se- 
quías más  pertinaces,  sólo  puede  explicarse  en  la  Mitilja  por  la 
frescura  de  los  vientos  reinantes  que  soplan  casi  siempre  del  lado 
del  Mediterráneo,  y  por  la  abundancia  y  duración  de  los  rocíos; 
y  así  resulta,  después  de  todo,  que  con  menor  latitud  que  nues- 
tras provincias  del  Centro  y  litoral  del  Esoe  en  España,  con  me- 
nos aguas  corrientes,  y  también  quizá-con  menos  lluvias,  la  ve- 
getaciou  de  esta  parta  del  continente  africano,  resiste  mejor  que 
la  de  nuestro  país  la  es-^asez  de  riego  natural  alargando  de  este 
modo  el  plazo  dentro  del  cual,  si  acaece  alguna  lluvia  abundan- 
te, puede  la  cosecha,  aun  cuando  sea  aquella  algo  tardía,  sal- 
varsede  las  contingencias  de  una  pérdida  segura. 

Al  pasar  por  Beni-Mered,  descubrimos  entre  las  copas  de  los 
eucalyptus  y  cipreses,  el  remate  de  la  columna  piramidal  erigi- 
da por  suscricion  pública  á  la  memoria  del  sargento  Blandau  y 
diez  y  siete  de  los  veintidós  soldados  que  bajo  su  mando  murie- 
ron el  11  de  Abril  de  1841,  acribillados  por  las  balas  de  una 
banda  de  árabes  que  los  sorprendió  al  conducir  la  corresponden- 
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cia  de  Argel  á  Boa-Farik.  "Defendeos  hasta  morir,  n  estas  fue- 
ron las  últimas  palabras  que  dirigió  aquel  valiente  á  los  que  le 
sobrevivían,  cuando  atravesado  el  pecho  cayó  exánime  sobre  el 
suelo  regado  con  su  sangre.  Saludamos  con  respeto  el  humilde 
monumento  consagrado  á  la  memoria  de  este  heroico  hecho,  y 
absortos  con  la  contemplación  de  los  verdaderos  bosques  de  na- 
ranjos que  comienzan  á  cruzarse  y  continúan  más  allá  de  Blida, 
alternando  con  grandes  plantaciones  de  moreras  y  granados, 
llegamos  por  fin  á  esta  hermosa  ciudad  después  de  dos  horas  y 
cuarto  de  viaje.  El  reloj  de  la  estación  marcaba  las  ocho  y 
quince  minutos,  y  el  aneroide  señalaba  una  altitud  de  200  me- 
tros, de  modo  que  á  partir  de  Argel,  que  está  al  nivel  del  mar,. 
y  siendo  la  distancia  recorrida  de  51  kilómetros,  habíamos  se- 
guido un  trazado  cuya  pendiente  media  es  de  O,™  39.  El  termó- 
metro centígrado  no  pasaba  de  17  grados. 

Blida  6  Blidah,  como  escriben  otros  ajustándose  más  á  la. 
ortografía  árabe,  es  una  ciudad  murada  que  con  los  anexos  de 
Joinville,  Montpensier  y  Dalmatie  cuenta  17.938  habitantes, 
que  se  distribuyen  así:  3.590  franceses,  3.139  extranjeros,  en  su 
mayor  parte  españoles,  10.729  musulmanes  y  480  israelitas.  Re- 
side en  ella  un  Consejo  de  guerra  y  es  asiento  de  un  tribunal 
de  primera  instancia.  Sus  calles,  anchas,  rectas  y  bien  empedra- 
das y  sus  largas  filas  de  altos  y  copudos  plátanos,  traen  á  la  me- 
moria en  seguida  los  paseos  y  vías  públicas  de  Aranjuez,  con 
cuya  población  tiene  mucha  semejanza.  La  Plaza  de  ÁrTnas, 
donde  están  los  mejores  cafés,  es  cuadrada  y  las  casas  son  altas, 
bellas  y  elegantes,  sosteniéndolas  arcadas  de  mucha  altura  y  am- 
plitud. Son  edificios  dignos  de  visitarse  el  hospital,  los  cuarte- 
les, las  bibliotecas  militares,  la  escuela  de  tiro  y  el  depósito  de 
caballos  padres,  donde  pueden  acomodarse  quinientos  sementales 
con  mucho  desahogo.  Entre  estos  los  hay  oriundos  de  Siria. 

Los  almacenes  del  tabaco,  situados  extra-muros,  pueden  con- 
tener un  millón  de  kilogramos.  De  la  antigua  población  árabe 
no  queda  hoy  más  que  la  mezquita,  algunas  casas  que  le  rodean 
y  el  barrio  que  se  encuentra  más  allá  de  la  plaza  del  mercado 
árabe,  ocupado  en  su  mayor  parte   por  tejedores  de  albornoces. 

Las  aguas  de  los  rios  que  por  su  término  discurren,  perfecta- 
mente canalizadas,  no  sólo  sirven  para  la  agricultura,  sino  que 
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se  utilizan  por  la  industria  en  varias  fabricas  de  pastas  y  papel, 
prensas  de  aceite  y  molinos  harineros;  estos  últimos  pioducen 
más  de  mil  balas  de  harina  cada  día. 

Nada  más  pintoresco  y  encantador  que  los  alrededores  de 
esta  ciudad,  de  la  cual  decia  ya  siglos  atrás  el  marabut  errante, 
Mohammed-ben-Jussef:  "Todos  te  llaman  la  ciudad  pequeña  (1) 
y  yo  te  llamo  la  pequeña  rosa.n  Más  de  50.000  naranjos,  limo- 
neros, cidros  y  mandarinas  se  crian  en  sus  vergeles,  dando  lu- 
gar á  una  exportación  anual  de  cinco  ó  seis  millones  de  naran- 
jas, que  se  envían  á  los  mercados  de  la  metrópoli.  El  jardin  pú- 
blico, que  se  encuentra  saliendo  por  la  puerta  de  Bizot,  es  muy 
lindo,  y  el  bosque  sagrado^  con  sus  acebnches  seculares  y  ele- 
gantes Koiibbas,  impresiona  el  ánimo  y  recrea  la  imaginación 
con  el  recuerdo  de  otros  tiempos  y  otras  costumbres.  A  mayor 
distancia  se  encuentra  la  sorprendente  garganta  ó  desfiladero 
natural  de  la  Chiffa,  que  atraviesa  el  Atlas  en  una  extensión  de 
cinco  leguas,  y  por  cuyo  fondo  discurre  el  rio  de  aquel  nombre 
que  fertiliza  la  vega  de  Blida.  En  el  corazón  de  esta  enorme  cor- 
tadura, que  tiene  algo  del  tajo  de  Ronda  y  de  las  Iioces  de  Cuen- 
ca y  Beteta,  tan  celebradas  en  nuestro  país,  se  ven  á  veces  algu- 
nos monos,  que  son  el  objeto  de  la  admiración  de  los  touristas. 

Nos  habíamos  reunido  unos  diez  y  seis  expedicionarios.  To- 
mamos café  en  uno  de  los  hoteles  de  la  plaza  de  Armas,  y  á  las 
nueve  de  la  mañana  nos  dispusimos  á  emprender  la  marcha,  to- 
mando cada  cual  el  guía  árabe  y  mulos  que  de  antemano  tenía- 
mos preparados.  Mi  compañero  de  comisión  y  de  excursiones, 
el  ilustrado  joven  D.  Eduardo  de  Robles,  uno  de  los  ingenieros 
agrónomos  españoles  más  distinguidos,  y  á  quien  justo  es  que 
tribute  aquí  los  elogios  que  merecen  sus  conocimientos,  activi- 
dad, modestia,  dulzura  de  carácter  y  probado  compañerismo,  se 
encaminó  conmigo  al  grupo  que  formaban  los  muleteros  árabes  y 
sus  caballerías,  donde  tratamos  entrambos  de  escoger  las  mejores 
y  mejor  aparejadas  acémilas,  puesto  que,  por  lo  que  pude  obser- 
var, franceses,  ingleses,  alemanes  y  cuantos  formaban  la  expedi- 
ción, pugnaban  por  hacer  otro  tanto,  dejando  á  un  lado  todo  es- 


(1)     Blidah,  antiguamente  El-Boleida,  que  significa  Ciudad  pequeña. 


504  DE   ARGEL 

crúpiílo  de  galantería  y  consideración  personal  á  propiosy  extra- 
ños. Robles  y  yo  creíamos  que  las  acémilas  estarían  dotadas  de 
bueaas  bridas,  monturas  y  estriboá.  Nuestro  desencanto  fué  gran- 
de. Los  mulos  no  tenían  puesto  más  que  una  sucia  y  tosca  cabezada 
con  cuerda  de  esparto  y  un  enorme  albardon  mugriento  y  roto, 
de  una  anchura  tal  que  era  de  todo  punto  imposible  colocarse  có- 
modamente á  horcajadas  sobre  él.  Los  árabes  son  poco  exigentes, 
y  les  pareció  sin  duda  lo  más  natural  del  mundo  que  se  acomoda- 
sen las  personas  sobre  aquellos  mazacotes  de  pelote,  badana  y 
arpillera,  del  mismo  modo  que  sobre  elloí  cargan  sus  rústicas 
saras  de  carbón  ó  sus  fajos  de  leña.  Pregunté  á  mi  guía  si  no  ha- 
bía medio  de  obtener  otra  montura,  y  esquivando  socarrona- 
mente  una  contestación  categórica ,  me  contestó,  clavando  en 
mí  sus  brillantes  ojos  negros,  "/e  suis  votre  guide.  Je  vous  soi- 
gioerais  moi.u  No  pude  obtener  otra  contestación.  Y  ya  que  de 
este  mozo  me  ocupo,  debo  decir  de  él,  ea  honor  á  la  verdad,  que 
estuvo  coamigo  lo  más  atento  que  un  árabe  puede  estar  con  un 
europeo,  y  que,  ágil  y  diligente,  no  perdió  de  vista  mi  caballe- 
ría, no  sé  si  para  evitar  que  se  fatigase  mucho  ó  para  cuidar  del 
ginete  que  sobre  ella  se  había  colocado.  ElAhhás,  que  así  dijo 
llamarse,  es  un  mozo  de  unos  veinte  años ,  fornido ,  decidor  y 
alegre,  que  habla  bastante  bien  el  francés,  no  cesa  de  interpe- 
lar á  sus  compañeros  de  caravana  y  estimular  el  paso  de  los  mu- 
los, saltando  aquí  y  allá,  y  encontrándose  en  todas  partes,  ora 
para  señalar  el  peligro  de  un*  mal  paso,  ora  para  indicar  el  sen- 
dei'O  que  debe  seguirse.  Su  figura,  si  no  bella,  es  de  proporciones 
regulares  y  varoniles,  marcándose  perfectamente  en  él  el  tipo 
de  su  raza.  Con  la  cabeza  cubierta  con  el  blanco  alquicel,  suje- 
to con  la  característica  cuerda  de  pelo  de  camello ,  vestido  el 
cuerpo  con  una  camisa  de  mangas  cortas,  que  deja  desnudos  casi 
del  todo  los  bra/os,  cubiertas  las  piernas  sólo  hasta  la  rodilla 
con  unos  gregüescos  que  podrían  pasar  por  zaragüelles ,  aunque 
menos  anchos,  y  sustentando  sobre  las  espaldas  un  tosco  jaique, 
cuya  capucha  cae  atrás  formando  caprichosos  pliegues,  con  la^ 
piernas  al  aire  y  los  pies  calzados  con  negras  zapatillas  escota- 
das, El-Ahbás  tiene  algo  de  arrogante  y  noble  que,  idealizado 
por  el  arte,  pudiera  muy  bien  inspirar  el  pincel  de  un  artista 
ó  el  canto  de  un  trovador.  De  entre  todos  los  guías  árabes,  mn- 
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latos  y  neapros  que  nos  acompañan,  es  este   mozo  el  que    más  se 
distingue  por  su  natural  apostura  y  salvaje  gentileza. 

Emprendimos  la  marcha  por  un  camino  esorecho  y  pendien- 
te, en  muy  mal  es&ado  de  conservación  y  bastante  tortuoso,  que 
vá  atravesando  algunas  huertas  y  campos,  donde  las  malas  yer- 
bas, jaramagos  y  amapolas  principalmenue  comparten  el  suelo 
con  los  tallos  del  trigo  ya  espigado,  pero  corto  y  roto  por  efecto 
de  la  sequía.  La  dirección  general  de  este  sendero  es  al  Sur, 
rumbo  que  no  dejamos  ya  de  seguir  hasta  la  misma  cumbre  de 
la  cordillera,  á  la  cual  nos  encaminábamos.  A  un  lado  y  otro  de 
dicho  camino,  forman  rústicos  taludes  y  vallas,  matas  espesas  de 
zarzamoras,  escaramujos,  cañas  y  cambroneras,  á  cuya  sombra 
levantan  sus  amarillas  corolas  los  SisimbryíLm  y  caléndulas,  al- 
ternando con  algunas  Ftimarías  y  velloritas,  mientras  domina 
todo  es'jO  espesa  maraña,  alternando,  sin  aparente  concierto  en 
su  colocación,  varios  pies  silvestres  de  algarrobo,  olmo,  acebn- 
che, encina,  sanco  y  algunos  otroi  árboles  de  más  humilde  porte. 
En  los  campos  vecinos  estienden  sus  copas  por  las  lindes  varias 
higueras  y  algunos  frutales  de  pepita.  El  sendero  se  vá  angos- 
tando poco  á  poco,  y  poco  á  poco  se  hace  más  difícil  y  más  áspe- 
ro. Van  desapareciendo  las  huertas  y  campos,  y  ya  no  encoatra 
mos  masque  algunas  roturaciones  de  pequeña  extensión,  rodeadas 
por  todas  partes  de  eriales  y  matojos.  Es  que  comenzamos  ya 
á  pisar  la  falda  del  Atlas.  Habremos  recorrido  como  unii  distan- 
cia de  cinco  kilómetros,  y  el  barómetro  acusa  ya  una  altitud  de 
550  metros.  Aquí  comienza  lo  que  se  llama  el  monte  de  Beni- 
Salah,  pueblecito  compuesto  de  unas  cuantas  chozas  cubiertas 
de  paja,  que  se  oculta  entre  los  pliegues  de  un  profundo  bar- 
ranco que  dejamos  á  nuestra  izquierda.  En  los  desmontes 
naturales  que  las  aguas  han  labrado  en  algunos  puntos,  ob- 
servo que  el  terreno  se  compone  en  lo  que  está  á  la  vista  de  tier- 
ra arcilloso-caliza,  que  ha  sido  arrastrada  indudablemente  de  la 
cumbre  de  la  cordillera  por  la  acción  denudatriz  de  las  corrien- 
tes superficiales  en  las  épocas  de  grandes  lluvias,  tierras  roba- 
das á  las  cumbres,  y  ^^^  en  el  trascurso  de  los  siglos,  conside- 
rando el  fenómeno  en  toda  la  gran  extensión  del  Atlas  y  el 
Sahel,  han  formado  indudablemente  toda  la  inmensa  llanura 
de  la  Mitidja. 
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Puede  muy  bien  señalarse  en  este  lugar  el  límite  natural  del 
cultivo,  porque  si  bien  es  cierto  que  las  roturaciones  suben  has- 
ta muy  cerca  de  la  cumbre  del  Atlas,  ni  forman  éstas  una  zona 
continua  y  extensa,  ni  pueden  establecerse  tampoco  más  que  en 
algunos  pequeños  rodales  de  las  pequeñas  mesetas  y  collados  que 
se  encuentran  entre  los  contrafuertes  que  de  aquella  gran  ca- 
dena se  desprenden. 

Desde  los  600  á  los  800  metros  de  altitud,  la  vegetación  es- 
pontánea está  caracterizada  por  el  predominio  del  Diss  [Festuca, 
aUissima) ,  cuyas  cañas  tienen  cerca  de  metro  y  medio  de  altu- 
ra, y  de  la  alhucema  ó  espliego,  no  tan  desarrollado  ni  oloroso 
como  el  de  España.  La  roca  del  subsuelo  aparece  en  casi  todas 
partes  á  la  superh'cie,  y  se  compone  de  pizarras  arcillosas,  ama- 
rillo-rojizas y  azuladas,  de  hojas  muy  finas  y  deieznables.  Esta 
misma  roca,  variando  un  tanto  la  finura  de  sus  capas  y  la  natu- 
raleza de  las  sustancias  accesorias  que  la  coloran,  es  la  única 
que  se  encuentra  ya  hasta  la  miáma  cumbre  de  la  cordillera. 

Estábamos  ascendiendo,  al  cruzar  esta  roca  desprovista  de 
vegetación  arbórea,  por  uno  de  los  ramales  más  accidentados 
del  Atlas,  que  en  aquel  punto  toma  el  nombre  de  monte  ó  mon- 
taña Dluss.  Hicimos  alto  junto  á  una  fuentecilla  de  agua  fresca 
y  cristalina,  situada  al  lado  de  un  barranco  estrecho,  profundo 
y  tortuoso,  donde  vi  una  mata  de  adelfa,  única  que  observé  en 
toda  la  ascensión,  y  que  vive  allí*  indudablemente  fuera  de  su 
región  natural,  puesto  que  los  baladres  todos  que  he  visto  en 
este  paseo  botánico,  se  encuentran  en  los  alrededores  de  Blida, 
en  el  fondo  de  los  barrancos  y  al  abrigo  de  los  vientos  frescos,  á 
una  altitud  no  mayor  de  250  metros. 

Hicimos  un  ligero  alto,  y  en  tanto  que  los  árabes  descansa- 
ban un  instante  sentados  al  estilo  oriental  sobre  la  pradera,  y 
mientras  que  los  mulos  cobraban  nuevos  bríos  para  continuar  la 
fatigosa  marcha  emprendida,  pudimos  nosotros  contemplar,  vol- 
viendo la  vista  al  Norte,  el  hermoso  panorama  de  la  Mitidja, 
cubierto  de  verdura  por  todas  partes,  la  blanca  ciudad  de  Bli- 
da en  medio  de  un  bosque  de  naranjos  y  limoneros,  y  en  últi- 
mo término  la  pintoresca  cordillera  del  Sahel,  que  hacia  el 
Oriente  descubre  el  ancho  seno  por  donde  desemboca  el  Har- 
rach  en  el  mar,  cuyas  blancas  aguas  formaban  uu  bello  contras- 
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te  con  las  más  oscuras  y  brumosas  del  mar,  alborotado  é  inquie- 
tos entonces  por  los  vientos  del  S.  E.  que  azotaban  su  espumosa 
saperficie. 

Eran  las  once  de  la  mañana  cuando  nuestra  caravana  volvió 
á  emprender  su  interrumpida  marcha,  cada  vez  más  difícil  y 
peligrosa.  Sustituyen  al  Disa  los  asphxxielwi  ó  gamones  y  algu- 
nos cistiis,  cuya  especie  desconozco.  El  ganado  lanar  y  cabrío 
discurre  por  estos  eriales  en  completa  libertad.  Donde  quiera 
que  se  tiende  la  vista,  se  observan  los  efectos  de  su  dañoso  dien- 
te, que  recome  y  destruye  los  tallos  de  las  raquíticas  encinas 
que  comienzan  á  verse  acá  y  allá,  en  triste  y  desconsolador  ais- 
lamiento. Los  pastores  en  tanto,  descansan  indolentes  al  abri- 
go de  las  rocas,  y  con  esa  impasibilidad  propia  de  la  raza  ára- 
be, y  no  desconocida  en  nuestro  país  entre  la  gente  de  las  ser- 
ranías, ni  aun  se  dignan  volveí  la  cabeza  en  señal  de  curiosi- 
dad, al  ver  desfilar  por  el  tortuoso  sendero  que  seguimos  la  abi- 
garrada fila  de  nuestra  caravana. 

A  los  900  metros  de  altitud  penetramos  en  el  monte  Lavaly 
cubierto  todo  de  matas  de  encina  robustas  y  espesas,  en  las  que  no 
se  observa  traza  alguna  de  la  mano  destructora  del  hombre  ni 
del  diente  de  los  ganados. Los  árboles  sonde  poca  altura  y  están 
cuajados  de  flor.  Vegetan  al  abrigo  del  suelo  muchos  espinos  de 
flores  pequeñas  y  blancas,  algunos  cistas  y  un  cambroño  bastan- 
te parecido  al  A'.lenocarpibs  hispanicus  de  nuestra  sierra  de 
Guadarrama.  Hacia  la  una  de  la  tarde,  y  señalando  el  aneroide 
la  altitud  de  l.OoO  metros,  entramos  en  el  recinto  cercado  d© 
Lavaly  donde  hay  dos  ó  tres  casas  para  los  guardas  y  labor  y  un 
pozo  para  hielo  con  techumbre  de  paja  de  Diss,  cuyo  diámetro 
es  de  unos  diez  metros  próximamente  por  otros  tantos  de  pro- 
fundidad. Alrededor  de  este  caserío  hay  varios  huertecillos  con 
cerezos,  perales,  manzanos,  verduras  y  fresas.  A  mayor  distan- 
cia se  ven  algunas  plantaciones  de  castaños  y  cedros  del  Atlas, 
que  también  he  observado  en  otros  puntos  de  la  finca.  Tiene  esta, 
además  del  pozo  de  nieve  indicado,  cuatro  más,  repartidos  por 
diferentes  puntos  del  monte.  De  ahí  el  nombre  de  Glaciere  LauaZ 
que  el  monte  recibe.  Pertenece  al  acaudalado  cafetero  de  este 
nombre,  que  tiene  su  establecimiento  en  Blida  y  que  ha  ganado 
mucho  dinero  con  la  explotación  del  hielo,   industria   que  hoy 
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está  ya  muy  reducida,  á  causa  de  la5  fábricas  de  hielo  artificial 
que  se  hau  establecido  eu  Argel  de  unos  añ03  á  eaba  parte.  El 
encinar  de  Laval,  verdadeio  paraíso  de  Silvano,  en  medio  de  la 
devastación  forestal  que  le  rodea,  debe  su  buen  estado  de  con- 
servación, como  desde  luego  puede  inferirse,  á  la  circunstancia 
de  pertenecer  á  un  particular  que  veda  i-ignrosamenbe  la  entra- 
da de  los  ganador  en  él  y  la  de  los  matuteros,  leñadores  ó  car- 
boneros, que  en  las  inmediaciones  ejercen  su  dañosa  industria. 
Está  dotada  la  finca  del  número  de  guardas  necesario  para  su 
custodia,  y  su  extensión  es  de  una^  ochenta  hectáreas. 

La  temperatura  iba  de  cada  vez  descendiendo,  á  pesar  de  lo 
avanzado  del  dia.  Al  abrigo  de  la?  tapias  de  los  huerbecillos,  el 
termómetro  señalaba  14  centígrados.  El  viento  era  muy  frió  y 
el  cielo  se  cubría  de  cada  vez  más  de  eápesas  y  oscuras  nubes 
que  dejaban  caer  ya  gruesas  gotas  de  agua. 

El  estómago,  ese  insaciable  tirano  del  hombre  que  sólo  vive 
para  el  trabajo,  y  ese  deleitoso  estimulante,  del  que  sólo  vive 
para  gozar  de  los  placeres  del  gusto,  clamaba  á  voz  en  grito  por 
la  satisfacción  del  tributo  que  todos  le  debemos,  cuando  disfru- 
tamos del  inapreciable  bien  de  un  estado  de  salud  perfecto. 
Apeáronse  los  ginetes,  se  desbalijó  la  acémila  de  los  víveres,  de- 
járonse discurrir  libremente  por  la  pradera,  salpicada  de  aza- 
franes silvestres,  margaritas  y  tréboles,  á  los  fatigados  mulos,  é 
improvisando  una  rústica  mesa  á  la  sombra  de  una  corpulenta 
encina,  por  cuyo  pié  discurría  un  arroyuelo  de  límpida  y  fresca 
agua,  aprestóse  cada  cual  á  restaurar  las  perdidas  fuerzas,  des- 
pués de  sentarse  los  más  en  los  rústicos  bancos  de  piedra  y  enju- 
gar con  el  pañuelo  el  sudor  que  el  cansancio  de  la  ascensión  ha- 
bía hecho  correr  por  la  frente  de  los  más  ágiles  y  robustos.  El 
fondista  del  hotel  de  Oriente,  que  se  había  encargado  de  las 
provisiones,  se  portó  como  no  era  de  esperar,  tratándose  de  un 
almuerzo  para  hombres,  cuj'o  principal  objeto  es  el  recorrer  las 
montañas  por  solo  el  placer  de  verlas  de  cerca. 

Hé  aquí  el  menú,  como  se  dice  entre  franceses: 

Huevos  duros;  galantina;  pierna  de  carnero;  gallina  asada; 
queso  Gruyere,  naranjas  y  nísperos,  pasas,  vino  de  Sahel,  café 
frío  y  coñac.  En  tales  condiciones  y  á  tal  altura  este  almuerzo, 
era  verdaderamente  para  nosotros  un  banquete  digno  de  Lúculo. 
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Ninguno  se  quedó  atrás  en  este  certamen  gastronómico,  y  tal 
fué  el  trabajo  de  las  mandíbulas,  que  á  pesar  de  la  abundancia 
de  las  provisiones,  apenas  si  quedaron  algunos  escasos  restos,  que 
consumieron  los  árabes  con  notoria  sobriedad  j  con  menos  afán 
del  que  mostraron  por  obtener  alguna  botella  de  vino  que  be- 
bieron sin  escrúpulo,  importándoseles  muy  poco  en  aquellos  ins- 
tantes de  todos  los  preceptos  del  Coran  ni  de  todos  los  mandatos 
del  gran  profeta  Mahoma.  En  todos  los  países,  y  con  todas  las 
religiones,  la  fragilidad  humana  se  muestra  siempre  más  débil 
con  los  mandamientos  que  afectan  á  las  necesidades  corporales 
en  su  orden  fisiológico.  Animalia  cresciint  et  vivant;  hé  aquí  el 
carácter  y  la  ley,  tal  como  la  definió  el  inmortal  Linneo. 

Poco  menos  de  una  hora  duró  nuestro  refrigerio.  Tomó  cada 
cual  su  caballería  y  volvimos  de  nuevo  á  emprender  la  a-ícen- 
siou,  no  sin  observar  que  el  licor  de  Baco  habia  vuelto  más  lo- 
cuaces á  nuestros  sufridos  guías,  entre  los  cuales  descollaba  El- 
Abhds,  decidor,  alegre  y  corretón,  por  efecto,  sin  duda,  de  sus 
repetidas  caricias  á  la  botella  que  Cuvo  á  bien  recojer  á  la  con- 
clusión de  nuestro  festín. 

La  ascensión  se  iba  haciendo  bastante  difícil.  La  encina 
desaparecía  poco  á  poco,  cediendo  el  área  á  los  gamones,  cuyas 
ba^es  estaban  cubiertas  de  anchas,  frescas  y  abundantes  hojas. 
Volvían  á  aparecer  á  la  superficie,  en  las  revueltas  del  sendero, 
los  bancos  de  pizarras  arcillosas ,  bastante  dislocados  y  descom- 
puestos. A  la  vuelta  de  un  profundo  escarpe  se  nos  presentó  á 
la  vista  la  cascada  del  Ouedel-Barbú,  humilde  arroyuelo  que 
se  despaña  por  los  bancos  de  roca  de  s^i  lecho,  formando  dos 
caídas  que  no  pasarán  de  unos  diez  metros  de  altura.  El  álveo 
es  profundo,  y  sien  su  fondo  abarrancado  hubiese  árboles,  sería, 
en  verdad,  un  sitio  muy  pintoresco.  Nos  encontrábamos  ya  á  la 
altura  de  1.300  metros,  y  era  la  una  de  la  tarde.  El  Ahhás  no 
perdía  su  buen  humor,  y  distraía  de  cuando  en  cuando  la^mono- 
tonía  de  la  marcha,  entonando  una  canción  árabe,  cuyo  ritmo 
tiene  cierta  analogía  coa  los  aires  populares  de  nuestra  Anda- 
lucía. La  comitiva  comenzaba  asentir  los  efectos  de  tan  fatio-o- 
sa  marcha.  Los  jóvenes  que  en  un  principio,  subiendo  y  bajando 
á  cada  paso  desús  respectivos  mulos,  habían  comenzado  á  recojer 
plantas  é  in'ifectos,  rebuscando  entre  las  piedrae,  y  armados  de 
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SUS  correspondientes  azadillas  ,  aflojaban  ya  en  esfca  tarea  y  se 
mosbraban  me' nos  dilifífentes.  La  conversación  decaia  y  apenas 
oía  otra  que  la  que  sosteníamos  á  ratos  Robles  y  yo ,  comuni- 
cándonos mutuamente  las  impresiones  que  la  localidad  recorri- 
da nos  causaba. 

Trascurrió  otra  hora,  y  cuando  el  aneroide  señalaba  la  alti- 
tud de  1.400  metros,  comenzamos  á  entrar  en  el  monte  Talazid 
que  reconocimos  por  los  primero -i  ejemplares  de  cedro  (Gedrus 
atlántica)  que  se  nos  presentaron  á  la  vista.  Este  monte,  cuya 
superficie  acotada  es  de  unas  5.600  hectáreas,  está  sujeto  al  ré- 
gimen de  la  administración  forestal  francesa.  Se  extiende  prin- 
cipalmente por  la  vertiente  N.  del  Atlas  y  alcanza  hasta  la 
cumbre  y  parte  de  la  vertiente  meridional,  pero  su  estado  de 
repoblación  es  lamentable.  Apenas  se  encuentran  brinzales,  los 
árboles  se  hallan  á  gran  distancia  unos  de  otros,  el  suelo  está 
empradizado  y  son  muchos  los  cedros  que,  ramificados  á  poca 
altura  del  pié  del  tronco,  presentan  una  copa  extendida  y  des- 
igual, sin  que  de  su  tallo  pueda  obtenerse  maderas  de  más  de 
tres  ó  cuatro  metros  de  longitud. 

Este  precario  estado,  que  la  administración  francesa  trata 
de  remediar  por  medio  de  la  veda  de  entrada  de  ganado.4  y  de 
las  cortas  de  todas  clases,  se  modificará  con  el  tiempo  con  el 
auxilio  de  siembras  y  plantaciones.  Mientras  tanto,  el  monte 
Talazid,  como  tantos  otros  de  la  Argelia,  demuestra  la  devas- 
tación de  que  han  sido  objeto  estos  predios  por  la  población  in- 
dígena de=de  remotos  tiempos  y  la  necesidad  de  acudir  á  su 
reconstitución  para  evitar  las  denudaciones  del  suelo,  visibles 
hoy  en  todas  partes,  y  para  recoger  mejor  las  aguas  pluviales 
en  beneficio  del  caudal  de  los  rioá,  hoy  débiles,  pobres  y  casi 
enjutos,  con  perjuicio  notorio  de  la  agricultura,  que,  más  que 
en  otra  parte,  necesita  en  Argelia  el  auxiliar  poderoso  del  agua 
fluvial  ó  artesiana  para  los  riegos,  para  conbrarestar  la  seque- 
dad de  la  atmósfera  y  la  escasez  de  lluvias  en  las  estaciones 
calurosas  del  año. 

Seguimos  todavía  ascendiendo  por  entre  los  espesillos  de  ce- 
dros que  acá  y  allá  salpicaban  la  ladera,  y  por  fia  alcanzamos 
el  término  de  nuestro  viaje,  sentando  la  planta  en  el  pico  de 
Sidi-Ahd-el-Kader,  que  por  aquel  lado  del  Atlas  es  uno  de  los 
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más  alfc03.  Estábamos  á  1.640  metros  sobre  el  nivel  del  mar.    El 
termómetro  marcaba  al  abrigo  del  viento  12°  centígrados,  y  en 
los  collados  por  donde   soplaba  con  violencia  el  S.  O.   bajaba 
liasta  los  9°;  es  decir,  que  ligeramente  abrigados  en  nuestros  sa- 
cos de  lana,  se  sentia  en  ai^uellos   sitios  verdadero  frió.  La   at- 
mósfera se  cubria  á  trechos  de  espesos  nubarrones,  caian  algunas 
gotas  de  agua,  y  las  nubes,  más  tenues  y  blanquecinas,  arrastra- 
das por  el  vendabal,  escalaban  la  montaña  por  la  parte  del  S., 
franqueaban  los  collados  y  descendían  por  el  N.,  deteniéndose 
en  las  profundidades  de  los  barrancos,  formando  una  espesa   y 
apiñada  niebla.  Teníamos,  pueí,  á  nuestras  plantas  las  nubes,  y 
encima,  en  lo  más  culminante  del  espacio,  se  dejaba  ver  á  ratos 
un  sol  hermoso  y  brillante  que  se  destacaba  con  arrogancia  del 
fondo  azul  del  cielo,  recordándonos  el  que   tantas  veces  hemos 
admirado  en  nuestra  hermosa  Andalucía.  Este  bello  espectácu- 
lo se  completaba  con  el  mágico  panorama  que  presentaban  por 
el  N.  el  mar  con  la  cadena  del  Sahel  y  por  el  S.  los  quebrados 
y  escuetos  montes  de  la  Gran-K ahila,   la  cordillera  del  Dirá, 
las  altas  mesetas  que  dan  nacimiento  al   Chelif,  la  cadena   del 
' )  taransenis  que  separa  las  provincias  de  Argel  y  Oran,  y  las 
colinas  de  Berard,  sobre  las  que  ss  asienta  la  gran  Tamba  de  la 
Griatiana,  soberbio  mausoleo  de  30  metros  de  altura  y  63  de  lado 
en  su  base,  y  que,  según  nuestro  historiador  Mármol,  es  la  se- 
pultura donde  fue  enterrada  la  Cava,  hija  del  tristemente  céle- 
bre conde  D.  Julián,  nuestro  gobernador  en  África  durante   el 
reinado  del  rey  Don  Rodrigo.  La  cerrazón  de  la   atmósfera  por 
algunos  puntos,  y  la  neblina  que  se  estendia  por  el  horizonte, 
no  nos  dejaron  ver   aquel  tan  temido  desierto  del  Sahara,  qua 
la  vista  trataba  en  vaao   de  descubrir  como  término  de  aquel 
intrincado  laberinto  de  montañas  deformes,  irregulares  y  pro- 
fundamente asurcadas  que,  en  gran  variedad  de  tonos,  seperdinn 
hacia  el  ^lediodía,  invitando  al  viajero  á  penetrar  en  los   senos 
recónditos  del  interior  del  África. 

Eran  ya  las  tres  de  la  tarde  cuando,  llegados  á  la  cumbre 
del  Atlas  y  obligados  por  la  necesidad  de  pernoctar  en  Blida, 
abandonamos  el  pico  de  Sidi-Ahdj-Kader,  emprendiendo  el  re- 
greso por  los  mismos  ó  poco  distintos  senderos  de  los  que  nos 
hablan  servido  por  la   mañana  para  verificar  la  ascensión.  En 
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una  de  las  pequeñas  planicies  que  las  colladas  de  la  divisoria- 
forman  en  algunos  puntos,  observé  que  habia  sobre  el  suelo  al- 
gunos pequeños  cantos  formando  humildes  majanos.  Los  guías 
me  dijeron  que  era  aquél  un  cementerio  de  un  aduar.  Bastarla 
una  carretilla  de  mano  para  recoger  todas  las  piedras  y  hacer 
desaparecer  con  ellas  todo  indicio  de  enterramiento.  Los  restos 
de  aquellos  vigorosos  hijos  de  las  montañas  africanas,  yacen  allí 
ignorados  y  desconocidos,  sin  más  amparo  que  el  de  la  naturale- 
za salvaje  y  agreste  que  los  rodea.  Andando  el  tiempo  sustitui- 
rán á  las  humildes  yerbas  que  hoy  cubren  sus  fosas,  los  tupidos 
arbustos  y  los  copudos  cedros,  cuyas  raíces  irán  á  buscar  sus  ali- 
mentos entre  los  restos  descompuestos  de  aquellos  hijos  de  los 
primitivos  bereberes  indómitos  y  fieros,  que  tantas  luchas  han 
sostenido  por  conservar  su  independencia.  La  razón  se  ofusca  y 
el  ánimo  se  contrista  ante  la  ignorancia  del  verdadero  agente 
que  engendra  esta  misteriosa  trasformacion  de  la  materia,  por 
la  cual  la  muerte  es  origen  de  la  vida,  y  la  vida  hálito  fugaz 
que  marcha  á  la  muerte  fatal  é  irresistiblemente. 

A  las  seis  de  la  tarde  dábamos  visba,  en  nuestro  descenso  ha- 
cia Blida,  á  la  aldehuela  de  Beni-Salah,  que  habíamos  dejado  á 
nuestra  izquierda  por  la  mañana.  La  ciudad  comenzaba  á  dibu- 
jarse con  todos  los  detalles  de  sus  excelentes  murallas  y  edifi-  . 
cios  interiores  y  bien  conservados  caminos,  alquerías,  fábricas  de 
harinas,  huertas,  jardines  y  canales  en  el  exterior.  A  poca  dis- 
tancia de  los  arrabales  se  descubría  el  cauce  casi  seco  del  Ouad- 
el-Kebir,  de  fondo  arenisco  y  cascajoso,  que  apenas  llevaba  agua 
por  efecto  de  las  que  le  arrebatan  las  varias  presas  que  cruzan 
su  anchura,  y  que  dista  mucho  de  tener  el  gran  caudal  del  que 
con  el  mismo  nombre  fertiliza  las  campiñas  de  Córdoba  y  Sevi- 
lla. El  Guadalquivir  español  es  verdaderamente  grande  al  lado 
del  Guadalquivir  argelino,  que  sólo  puede  llamarse  tal,  si  se 
compara  con  los  pobres  riachuelos  que  de  él  son  tributarios. 

Era  ya  casi  de  noche  cuando  entramos  en  Blida  rendidos  de 
fatiga  y  cansancio;  apenas  si  se  distinguía  entre  los  claros  de  la 
masa  verde  oscura-del  arbolado  del  bosque  sagrado  el  resplandor  J 
fugaz  de  los  blancos  muros  del  marabowt  que  en  su  seno  encier-  S 
ra  aquella  fantástica  selva. 

Nuestra  excursión  forestal    habia  terminado.  Al  Vv">lver  la 
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vista,  desde  las  ventanas  de  nuestro  alojamiento  á  la  imponen- 
te masa  negra  que  el  Atlas  formaba,  recordé  con  cierta  tristeza 
aquellos  años  de  mi  juventud  ,  en  que  animoso ,  entusiasta  y 
atrevido  habia  escalado  tantas  y  tantas  veces  las  cumbres  del 
Guadarrama  y  de  los  Pirineos,  con  fines  también  de  estudio,  y 
estimulado  por  el  afán  del  saber  y  del  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  me  imponía  mi  posición  oficial.  Entonces  se  presen- 
taba muy  risueño  el  porvenir  ante  mi  vista;  el  corazonlatia  con 
fuerza  y  la  mente  se  recreaba  con  la  ilusión  de  proyectos,  planes 
y  propósitos  que  más  tarde  ha  desvanecido  el  tiempo  sin  dejar 
en  mí  más  huella  que  el  triste  legado  de  unas  cuantas  arrugas 
más  en  mi  frente  y  muchos  cabellos  blancos  en  mi  cabeza.  Así 
pasa  el  hombre  de  la  edad  adulta  á  la  senectud,  perdiendo  una 
á  una  las  ilusiones,  que  son  el  encanto  de  la  vida ,  y  con  cuyos 
despojos  se  forma  el  mullido  de  la  fosa  que  ha  de  encerrar  más 
adelante  sus  miserables  restos. 

J.   JORDANA    T    MOBBBA. 
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EN  EL  TEATRO  DE  CALDERÓN. 


III 


Merece  capítulo  aparte  la  enumeración  de  los  más  salientes 
tipos  varoniles  del  teatro  de  Calderón,  preocupados  solos  en  re- 
cuperar, satisfacer  ó  vengar  su  honor.  El  monarca,  el  gran  se- 
ñor, el  soldado,  el  villano,  convertidos  á  su  vez  por  la  natura- 
leza ó  propios  impulsos,  en  padres,  hijos,  hermanos,  maridos 
y  enamorados,  vénse  retratados  casi  siempre  con  singular  maes- 
tría. Avasallado  su  corazón  por  el  sentimiento  del  honor,  luchan 
por  él  sin  tregua  ni  descanso,  y  ofuscada  la  mente  y  turbados 
los  sentidos,  caen  á  veces  en  graves  errores  y  cometen  horribles 
delitos;  pero  como  luchan,  sufren,  mueren  y  matan  en  nombre 
de  un  sublime  ideal,  son  figuras  trágicas  ó  dramáticas  que  rara 
vez  repugnan  ó  causan  pavor.  Los  grandes  sentimientos,  aun  en 
sus  desvíos  y  exageraciones,  tienen  el  privilegio  de  agrandar  al 
hombre,  y  los  personajes  de  Calderón,  que  sólo  parece  que  vi- 
van por  el  honor,  toman  á  nuestros  ojos  subido  relieve  y  con- 
torno. 

El  primer  personaje  con  que  tropezamos  por  su  grado  gerár- 
quico,  es  el  rey.  No  hay  para  qué  ponderar,  por  sabido,  el  gran 
respeto  y  hasta  adoración  que  inspiraba  la  majestad  real  en  Es- 
paña en  el  siglo  XYli.  Loa  antiguos  y  nobles  señores,  antes  fuer- 
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tes  en  sas  castillos  almenados,  como  las  águilas  en  la  cima  de  las 
montañas,  que  pactaban  ó  guerreaban  coa  el  rey,  hablan  troca- 
do su  pesada  cota  de  malla  y  el  arnés  guerrero,  por  el  lujoso  y 
afeminado  trage  de  corte,  y  las  antiguas  libertades  se  hablan 
desvanecido,  merced  al  poderoso  aliento  de  Carlos  V,  quedando 
el  monarca  arbitro  del  poder  y  de  la  hacienda  y  vida  de  sus  va- 
sallos. 

Calderón,  que  era  el  personaje  predilecto  y  mimado  de  la 
corte,  y  se  veia  colmado  y  favorecido  con  continuas  y  grandes 
mercedes,  expresó  su  agradecimiento  en  muchas  de  sus  comedias, 
deshaciéndose  en  elogios  del  monarca  y  su  real  familia,  y  agotó 
su  inagotable  repertorio  de  imágenes,  pava  alabar  su  ingenio  y 
ensalzar  sus  virtudes.  Las  figuras  de  monarcas  que  Calderón  puso 
en  sus  tragi-comedias,  aparecen,  salvo  pocas  excepciones,  pobres 
y  mezquinas.  Si  su  cerebro  imaginó  tipos  vigorosos  de  regia  estir- 
pe, sacudido  y  agitado  su  corazón  por  todas  las  pasiones  y  dolores 
que  atanaceaa  y  atormentan  el  alma  del  resto  de  los  mortales, 
es  lo  cierto  que  la  prudencia  y  «1  respeto  contuvieron  por  regla 
general  su  pluma.  En  La  Cisma  de  IngUderra,  nos  muestra  el 
poeta  á  Enrique  VIII,  mancillado  en  su  honor  de  esposo,  y  en 
Los  cabellos  (le  Absalon  al  rey  David  sufriendo  la  deshonra  de 
su  hija;  pero  esto  son  excepciones,  basadas  en  argumentos  histó- 
ricos, reproducidos  con  más  ó  menos  fidelidad. 

El  monarca  es  presentado  por  Calderón  rindiendo  cumplido 
culto  al  honor.  En  EL  alcalde  de  Zalamea,  Crespo  ha  hecho  jus- 
ticia á  su  hoaor,  invadiendo  la  jurisdicción  militar  y  aplicando 
pena  desusada;  á  las  quejan  y  reclamaciones  de  D.  Lope,  contes- 
ta el  Rey: 

Don  Lope,  aques&o  ya  es  hecho, 
Bien  dada  la  muerde  está; 
Que  errar  lo  menos,  no  imporoa, 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quode  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Con  brevedad,  que  me  im porra 
Llegar  presto  á  Portugal. 
Vos,  por  alcalde  perpetuo  (á  Crespo) 
De  aquesta  villa  o?  quedad. 

En  El  mélico  de  8u  honra,  el  Rey,  lejos  de  castigar  á  Don 
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Gutierre  que  ha  hecho  matar  á  su  esposa,  le  entrega  la  mauo 
de  doña  Leonor.  En  estas  producciones,  el  Rey  es  luminoso  astro 
á  cuya  luz  se  complace  Calderón  en  hacer  centellear  el  senti- 
miento del  honor,  cual  preciosísimo  brillante  á  los  rayos  del 
sol. 

En  otras  comedias,  el  insigne  dramaturgo,  encerró  valiosas 
lecciones,  reconociendo  el  monarca  sus  yeri-os,  y  quedando  ven- 
cido el  poder  por  el  honor.  Fácil  es  comprender  que  aludimos  de 
nuevo  á  las  comedias  Saber  del  bien  y  del  mal  y  Amor,  honor  y 
poder. 

Vencido  el  Rey,  dice  en  la  primera: 

jVive  Dios  que  ese  valor 
Me  ha  obligado  de  manera  , 
Que  lo  que  fué  tema  amando, 
Ya  premiando  ha  de  ser  tema! 
¿Habrá  algún  hombre  en  el  mundo 
Que  desengañado  quiera, 
O  que  quiera  aborrecido 
Porfiar  contra  su  estrella? 
No,  pues  ya  que  yo  llegué 
A  la  última  experiencia, 
Desengaño  mi  esperanza: 
Muera  yo,  porque  ella  muera. 
Tan  honestamente  quise 
A  Hipólita,  que  si  fuei*a 
Más  venturoso  mi  amor. 
Me  pesara  á  mí  por  verla 
Rendida,  porque  más  quiere 
Quien  llega  á  querer  de  veras 
El  honor  de  lo  que  ama, 
Que  el  fin  de  lo  que  desea 
Este,  es  amor  dado  á  un  rey; 
Y  para  que  mejor  sea, 
Verá  mi  amor  desengaños, 
Acrisolando  las  fuerzas 
De  amistad,  lealtad  y  honor. 

En  Amor,  honor  y  poder,  el  Rey  rinde  brillante  testimonio 
al  honor  de  la  noble  doncella  qae  lia  sabido  defenderlo  con  tan- 
ta energía,  como  virtud. 

Caballeros,  mis  deudos  y  vasallos, 
Leales,  nobles  y  amigos, 
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A  vuestro  bien  habéis  de  ser  testigos; 

Pues  por  satisfaceros 

Tantas  hazañas,  que  el  mundo  han  sido, 

Término  al  tiempo,  límite  al  olvido, 

Hoy  quiero  lisonjearos 

Con  una  reina  que  pretendo  daros. 

Estela  es  quien  merece 

Partir  conmigo  la  imperial  corona 

Que  luciente  en  mis  sienes  resplandece, 

Porque  veáis  en  tan  felice  estado, 

Vencido  mi  poder,  su  hcmon'  laureado. 

No  repliquéis  [A  Estela),  sentaos  en  esta  silla. 

Pues  solo  merecisteis  ocupalla, 

Siendo  del  mundo  espanto  y  maravilla. 

Estos  tipos  de  soberano,  á  despecho  de  suá  yerros  y  de  las 
asechanzas  y  celadas  que  ponen  al  honor  de  sus  vasallos,  no  son 
repulsivos  y  ruines  é  incapaces  de  sentir  ideas  grandes  y  eleva- 
das; su  error  nace  de  repentina  y  momentánea  obcecación,  y  su 
espíritu  hállase  sólo  unos  instantes  oscurecido  por  espesísimas 
tinieblas,  que  se  disipan  después,  acabando  todo  á  maravilla. 
Calderón  juzgó  sin  duda  dar  mayor  relieve  é  importancia  al 
sentimiento  del  honor,  agrandando  la  lucha  y  venciendo  el  Ao- 
nor  al  poder. 

El  gran  ^ñor  y  el  alto  dignatario  fueron  pintados  por  Cal- 
derón como  modelos  de  honor.  Un  ejemplo  citaremos,  sacado  de 
la  preciosa  comedia  de  intriga  El  acaso  y  el  error.  El  duque  de 
Mantua  y  el  de  Módena  hállanse  de  antiguo  enemistados  y  en 
perenne  hostilidad,  lo  que  no  impide  que  Diana  y  Carlos,  hijos 
amantísimos  de  ambos  señores,  se  adoren  con  frenesí  y  hayan 
cambiado  mil  juramentos. 

Descúbrese  cierta  paridad  y  semejanza  entre  este  argumen- 
to y  el  de  Julieta  y  Romeo,  bien  que  no  mucha,  pues  engendra- 
do el  último  entre  las  escarchas  y  bramas  de  Londres,  toma  fu- 
nesto sesgo;  y,  por  el  contrario,  nacido  el  primero  en  la  hidalga 
tierra  española,  inundada  por  los  radiantes  rayos  del  sol,  y 
adornada  con  todas  las  galas  que  concede  la  expié  adida  natura- 
leza, el  enredo  y  la  encendida  y  contrastada  lucha  terminan 
con  la  reconciliación  de  los  dos  príncipes  enemigos  y  la  unión 
de  los  dos  porfiados  amantes.  El  sentimiento  del  honor  se  des- 
taca límpido  y  luminoso  en  las  siguientes  estrofas,  que,  airado. 
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dirige  el  duque  de  Módeaa  á  '^u  hijo,  que  ha  robado  á    Diana  y 
la  ha  conducido  á  la  corte: 

Los  hombres  que 
Tienen  obligaciones 
Que  yo  tengo  y  vos  tenéis, 
De  cualquiera  enemistad, 
De  cualquier  enojo,  es  bien 
Hacer  arbitro  al  acero, 
Siendo  la  campaña  el  juez. 
No  al  engaño  y  á  la  traición; 
Porque  las  vidas  aquel 
Quita,  y  el  honor  estotras; 

Y  el  honor  siempre  ha  de  ser 
Beservado  al  enemigo, 

Y  no  ha  de  tocarse  en.  el. 

Y  así,  si  el  duque  de  Mantua 
Es  vuesiiro  enemigo,  haced 
Guerra  al  Duque;  pero  no 
En  la  opinión  le  toquéis; 
Que  si  el  vencer  siu  matar 
Consigue  sacro  laurel, 

¿Qué  conseguirá  victoria 
Que  es  matar  y  no  vencer? 

El  desenlace  tiene  lugar  á  satisfacción  de  todo-; ,  ofreciendo 
ambos  dignatarios,  dos  tipos  de  perfectos  y  honrad  )s  caballeros. 
Dice  el  duque  de.  Mantua  al  de  Módena: 

Clotaldo,  las  expeiúencias 
Que  debemos  á  los  años, 
Nos  enseñan  que  el  honor 
Se  cura  mejor  con  blandos 
E.emedios  que  con  crueles; 

Y  así  solicito  hablaros 

De  paz,  antes  que  otra  vez 
La  guerra  á  romper  volvamos, 
A  cuya  (á  decirlo  vuelvo) 
M  atería  en  público  os  hablo; 
Que  ha  de  serlo  el  desempeño 
Cuanto  lo  ha  sido  el  agravio. 

Carlos 

Clotaldo.  Ya  sé  que  atrevido 

Os  ofende,  más  yo  aguardo 

Satisfaceros  por  mí, 

Ya  que  no  por  él,  mostrando 
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El  respeto  y  el  decoro 
Con  que  el  de  Diana  guardo, 
Robada  la  trujo,  pero 
Sabie'ndolo  yo,  á  Palacio 
La  llevé,  donde  tan  grande. 
Fué  su  pena,  fué  su  llanto, 
t^ue  ha  perturbado  su  juicio 
El  dolor  asegurando 
La  violencia  su  disculpa; 

Y  así  os  entregaré  á  entrambos, 
rara  que  en  ella  estiméis 

Su  virtud  y  su  recato, 

Y  en  él  toméis  la  venganza 
Que  queráis. 

Pero  el  tipo  en  que  Calderón  exaltó  hasta  el  delirio  el  sen- 
timiento del  honor,  es  el  dal  marido.  Imaginad  una  estatua  de 
subido  mérito  y  de  vigoroso  contorno,  torva  la  faz,  iracundo  ó 
suspicaz  el  gesto,  nublados  sus  ojos  por  los  celos  ó  las  amenazas, 
armada  la  mano,  y  tendréis  un  trasunto  plástico  del  marido 
creado  por  el  esclarecido  poeba  Más  que  del  amor  de  su  consor- 
te^ preocúpase  de  su  fidelidad  y  de  su  honra;  desasosegado ,  in- 
tranquilo, preso  de  recelo  y  desconfianza,  sigue,  vigila,  acecha 
y  ronda;  una  leve  sospecha,  levanta  en  su  pecho  terribles  tem- 
pestades, la  idea  de  su  deshonra  enloquece  sa  cerebro  y  le  trae- 
ca en  ferocísimo  Otello.  Numerosas  son  las  tragi  comedias  y  co- 
medias que  solicitan  nuestra  atención  al  tratar  de  la  honra  del 
esposo;  pero  para  no  hacer  interminable  este  estudio,  es  necesa- 
rio no  dar  mucha  suelta  á  la  pluma  y  escoger  las  más  caracte- 
rísticas manifestaciones  que  del  sentimiento  del  honor  hizo  Cal- 
derón. 

En  M  médico  de  8u  honra,  D.  Gutierre  es  el  marido  celoso 
de  su  honra,  que  sospecha  que  doña  Mencía  recibe  las  caricias  y 
halagos  del  infante  Don  E arique.  La  esposa  es  inocente,  á  pesar 
de  que  en  el  fondo  de  su  alma  siente  secreta  inclinación  hacia 
el  infante;  empero  la  fatalidad,  manejada  á  su  sabor  por  el  dra- 
maturgo, lo  ha  dispuesto  de  otra  suerte,  y  doña  Mencía  aparece 
culpable  é  los  ojos  de  su  marido.  Don  Gut'erre  no  necesita  pal- 
par y  ver  la  realidad. 

Nada;  que  hombres  como  yo 
No  ven;  basta  que  imaginen. 
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Que  sospechen,  que  prevengan, 
Que  recelen,  que  adivinen. 

Decide  el  terrible  marido  vengarse  de  una  manera  ejemplar 
y  sangrienta. 

Médico  soy  de  mi  honor, 
La  vida  pretendo  darle 
Con  una  sangría;  que  todo 
Curan  á  costa  de  sangre. 

En  la  escena  X  de  la  última  jornada,  pone  el  esposo  en  ma- 
nos de  doña  Mencía  este  significativo  billete.  "El  amor  te  ado- 
ra, el  honor  te  aborrece,  y  así  el  uno  te  mata  y  el  otro  te  avisa. 
Dos  horas  tienes  de  vida;  cristiana  eres,  salva  el  alma,  la  vida 
es  imposible,  ir 

Repugna  y  subleva  la  refinada  crueldad  de  D.  Gutierre.  No 
es  la  pasión  salvaje,  volcánica,  de  los  celo?,  que  repentinamente 
oscurece  la  mente  y  avasalla  la  voluntad  y  que  vibra  y  hiere  con 
la  rapidez  del  rayo,  no;  es  la  crueldad  fria,  glacial,  calculada, 
que  se  goza  en  la  tortura  de  la  víctima,  y  que  saborea  como  gra- 
ta armonía  los  dolorosos  quejidos  que  exhala.  La  soberbia,  el 
orgullo,  la  ira,  la  sed  de  venganza,  han  sido  otras  tantas  gotas 
de  plomo  derretido  q  ue  han  quemado  las  más  delicadas  fibras  de 
aquel  corazón;  horrible  vendaval  que  ha  secado  la  savia  que 
alimentaba  gratas  ilusiones  y  puros  sentimientos;  lava  devasta- 
dora que  todo  lo  ha  arrollado,  y  ha  convertido  y  trasformado  el 
hombre  antiguo  en  un  nuevo  hombre. 

Don  Gutierre  logra,  con  amenazas  de  muerte,  llevar  hasta  la 
cama  do  yace  su  esposa  á  un  sangrador. 

D.  Gutierre.  Asómate  á  este  aposento. 

¿Qué  ves  en  él? 
LUDOVICO.  Una  imagen 

De  la  muerte,  un  bulto  veo 

Que  sobre  una  cama  yace; 

Dos  velas  tiene  á  los  lados, 

Y  un  crucifijo  delante; 

Quién  es  no  puedo  decir; 

Que  con  unoí  tafetanes 

El  rostro  tiene  cubierto. 
D.  Gutierre.  Pues  á  ese  vivo  cadáver 

Que  ves,  has  de  dar  muerte. 
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LüDOVicO.       ¿Pues  qué  quieres? 

D.  GuTiEBRE.  Que  la  sangres, 

Y  la  dejes  que  rendida 

A  su  violencia,  desmaye 

La  fuerza,  y  que  en  tanto  horror 

Tú  a':revido  la  acompañes 

Hasta  que  por  breve  herida 

Ella  espire  y  se  desangre. 

No  tienes  que  replicar, 

Si  buscas  en  níí  piedades; 

Sino  obedecer,  si  quieres 

vivir. 

En  el  teatro  de  Calderón,  el  marido  no  necesita  convencerse 
de  la  realidad  de  su  deshonra;  bástale,  según  queda  apuntado,  > 
una  leve  sospecha.  En  la  tx'agi-comedia  La  devoción  de  la  Cruz 
relata  Curcio,  en  la  escena  VII,  jornada  I,  á  su  propia  hija,  las 
causas  que  le  impulsaron  á  tomar  sangrienta  venganza.  Ausente 
Curcio  de  su  morada  por  espacio  de  ocho  meses,  á  su  vuelta 
dice: 

HaUé 
A  tu  madre  tan  preñada, 
Que  para  el  infeliz  parto 
Cumplía  las  nueve  faltas. 
Ya  me  habia  prevenido 
Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha,  diciendo 
Que,  cuando  me  fui,  quedaba 
Con  sospecha;  y  yo  la  tuve 
De  mi  honra  tan  clara, 
Que,  discurriendo  mi  agravio, 
Imaginé  mi  desgracia. 
No  digo  que    verdad  sea; 
Mas  quien  tiene  la  sangre  hidalga. 
No  ha  de  aguardar  á  creer, 
Que  el  imaginar  basta. 

Otro  ejemplo  de  marido  celosísimo  de  su  honra  se  halla  en  la 
tragi-comedia  A  secreto  agravio,  secreta  venganza.  Nada  debe~ 
mos  decir  acerca  del  mérito  de  esta  producción,  que  podemos 
comparar  por  la  infinita  riqueza  de  sus  detalles  y  la  finura  de 
sus  galas  de  lenguaje,  á  uno  de  estos  preciosos  jarros  florenti- 
nos, cincelados  con  maravillosa  delicadeza  por  Benveauto  Ce- 
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Iliui,  sino  fijarnos  en  D.  Lop?,  que  casa  enamorado  con  doña 
Leonor,  pero  que  no  tarda  en  concebir  fuertes  sospechas  de  que 
su  esposa  le  es  infiel.  Entretenido  seria  dar  cuenta  de  la  serie 
de  peripecias  que  dan  pábulo  á  los  celos  de  D.  Lope,  y  basta 
para  nuestro  objeto  recordar  algunas  culminantes  escenas  so- 
bre el  honor. 

La  fuerza  y  energía  con  que  D.  Lope  expresa  el  sentimiento 
del  honor  en  la  escena  XVII  de  la  jornada  II,  resume  la  fisono- 
mía moral  del  tipo  de  marido  creado  por  Calderón, 

Y  si  llegara  á  creer, 
¿Qué  es  creer?  si  llegara 
A  imaginar,  á  pensar 
Que  alguien  pudo  poner  mancha 
En  mi  honor,  ¿qué  es  en  mi  honor, 
En  mi  opinión  y  en  mi  fama? 
En  la  voz  tan  solamente 
De  una  criada,  una  esclava 
No  tuviera,   ¡vive  Dios! 
Vida  que  no  le  quitara, 
Sangre  que  no  la  vertiera. 
Almas  que  no  le  sacara; 
Y  esta  rompiera  después, 
A  ser  visible  las  almas. 

Fácil  es  de  presumir  que  cuando  anida  la  sospecha  en  el  co- 
razón de  D.  Lope,  la  catástrofe  se  acerca; 

Basta,  honor;  no  hay  que  esperar; 
Que  quien  llega  á  sospechar, 
No  ha  de  llegar  á  creer. 

Y  como  dice  más  adelante.  (Esc.  VI,  jorn.  III). 

Pero  acortemos  discursos; 
Porque  será  un  ofendido 
Culpar  las  costumbres  necias, 
Proceder  en  infinito, 
Yo  no  basto  á  reducirlas 
(Con  tal  condición  nacimos). 
Yo  mismo  para  vengarla, 
No  para  enmendarla  vivo. 

Inútil  es  recordar  el  trágico  desenlace,  en  que  el  marido  ma- 
ta en  el  mar  al  desdichado  galán  y  entrega  á  las  llamas  su  pro- 
pia casa,  para  que  perezca  en  ellas  doña  Leonor. 


EN  EL  TEATRO  DE  CALDERÓN.  523 

Nuestro  inmortal  dramatvirgo  modeló  un  personaje ,  cuya 
fisonomía  iluminó  con  los  brillanteá  reflejos  del  sentimiento  del 
honor.  Calderón,  que  al  igual  que  Lope  de  Vega,  antes  que  poe- 
ta y  sacerdote  fué  soldado,  exaltó  en  sus  comedias  el  honor  del 
hombre  de  armas.  Así  como  se  destaca  de  una  manera  vigorosa 
en  su  hornacina  y  nicho  de  piedra  el  guerrero  de  resuelta  fiso- 
nomía, de  valiente  continente,  y  en  cuyos  ojos  resplandecen  el 
denuedo  y  el  pundonor,  asimismo  en  algunas  creaciones  de 
Calderón  resalta  y  se  destaca  el  tipo  del  soldado  valerqso,  idó- 
latra del  honor,  que  por  él  lucha  y  se  sacrifica ,  domeñando  los 
más  caros  afectos  de  su  alma. 

En  Judas  Macaheo,  dice  Jonatás  en  la  escena  segunda,  jor- 
nada tercera: 

¿Qué  he  de  hacer? 
Aquí  del  amor  me  llama 
El  delicioso  placer; 
Allí  de  Marte  me  incita 
El  estrépito  ^ruel; 
Aquí  el  amor  me  dá  voces; 
Pero  allí  el  honor  también. 
Me  llama,  ;Ay  amor,  ay  honorl 

Pero  después  de  intensa  lucha  se  decide  al  fin  por  el  hono-. 

¡Afuera  vanos  deseos! 
¡Fingidas  señas  haced 
En  el  viento  vuestro  centro. 
Porque  venganzas  me  deis! 
No  quiero  falsos  engaños; 
Al  campo  voy,  porque  en  él 
Vuelva  por  mi  honor.  ¡Lisias, 
Sólo  á  mí  me  has  de  temer! 
A  vencerte  voy  yo  solo, 
Y  pienso  que  poco  haré; 
Pues  empezando  en  mi  mismo 
Voy  enseñando  á  vencer. 

Una  gráfica  personificación  del  soldado  esclavo  del  honor 
ofrece  la  Gran  Cenobia.  En  este  drama,  como  en  otros  muchos. 
Calderón  dá  tajos  y  mandobles  á  la  verdad  histórica;  así  supo- 
ne en  él,  que  el  emperador  Aureliano  fué  asesinado  por  Decio, 
siendo  así  que  éste  ciñó  la  imperial  corona  mucho  antes  que  Au- 
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reliano;  pero  ni  de  señalar  estas  faltas,  ni  de  ensalzar  otras  re- 
levantes cualidades,  podemos  ocuparnos  en  este  estudio,  dedica- 
do por  completo  al  sentimiento  del  honor.  Decio,  general  del 
ejército  romano,  ha  sido  vencido  por  la  hermosa  Cenobia,  y  Au- 
reliano,  apenas  subido  al  solio  imperial,  le  humilla  y  afrenta  an- 
te sus  mismas  huestes.  Decio,  despedido  del  ejército  y  exonera- 
do de  sus  grados,  jura  tomar  venganza.  Locamente  enamorado 
de  Cenobia,  dirige  sus  pasos  á  Palmira,  y  logra  disfrazado,  pe- 
netrar hasta  palacio  y  tener  una  entrevista  con  la  reina  la  vís- 
pera de  la  batalla.  (Esc.  X,  jorn.  II.) 


Decio. 

¿Conocesme?  (Descúbrese.) 

Cenobia. 

Sí  conozco. 

¿Tú  eres  Decio? 

Decio. 

No. 

Cenobia. 

¿Pues  quién  eres? 

Decio. 

No  lo  sé. 

Tan  ageuo  de  mí  estoy 

Que  lo  dudo.  Decio  fui 

El  tiempo  que  tuve  honor; 

Mas  después,  que  no  le  tengo, 

No  sé,  Cenobia,  quién  soy. 

Con  voz  entrecortada,  y  poseído  de  profunda  emoción,  pro- 
sigue Decio: 

Un  bárbaro  emperador. 
Que  sin  concierto  y  sin  orden 
El  ejército  dirigió, 
Usó  en  presencia  de  todos 
En  ofensa  de  mi  honor 
De  acciones  y  de  palabras... 
(Aquí  se  turba  la  voz, 
Aquí  enmudece  mi  lengua, 
Aquí  falta  mi  razón. 
Aquí  el  discurso  entorpece, 
Aquí  me  mata  el  dolor). 
Pero  ¿para  qué  te  canso, 
Si  no  hay  ejemplo  mayor 
Que  un  hombre  con  alma  ayer 
Y  helado  cadáver  hoy? 

Cenobia,  que  no  es  indiferente  al  amor  de  Decio,   quiere  re- 
tenerle á  su  lado,  y  le  ofrece  un  sitio  de  honor  en  su  ejército; 
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pero  el  soldado,  á  pesar  de  las  ofensas  recibidas  y  del  intenso 
cariño  que  profesa  á  Cenobia,  dice: 

iPues  he  de  ser 
Contra  mi  patria  traidor? 
Coatra  Aureliano  bien  puedo, 
Como  ofendido;  mas  no 
Contra  los  mios,  que  fuera 
Confirmar  su  presunción. 
Cenobia.        Pues  alto,  vete,  y  advierte 
Que  vuelves  por  tu  opinión; 
Y  para  que  ocasión  tencas 
Tu  mayor  contrario  soy. 
Vete,  pues. 

Prosigamos  nuestro  ya  largo  paseo  por  la  imaginada  galería 
de  Calderón,  y  no  soseguemos  el  pié  hasta  llegar  frente  á  los  que 
parecen  grandiosos  lienzos,  en  qua  dibujó  y  pintó  el  exclarecido 
dramaturgo,  con  los  más  ricos  colores  de  su  paleta,  al  padre 
afanoso  y  preocupado  de  su  honra.  Entre  los  numerosos,  ya  que 
no  variados,  tipos  que  ofrecen  las  tragi-co medias  y  comedias  de 
Calderón,  descuella  el  inimitable  tipo  de  Crespo  en  El  alcalde 
de  Zalamea.  Difícil  es  imaginar  una  figura  más  acabada  y  deli- 
neada con  mayor  vigor  v  eaergía,  y  con  más  riqueza  de  tonos  y 
de  matices,  digna  en  un  todo  de  ser  reproducida  en  el  lienzo  por 
Velazquez  ó  en  el  mármol  por  Miguel  Ángel.  El  buen  alcalde, 
que  simboliza  el  honor  del  pueblo,  parece  una  figura  viva,  ar- 
rancada á  la  natiu'aleza,  que  así  nos  deleita  y  enamora  con  sus 
dichos  como  nos  conmueve  con  sui  súplicas  y  suspende  por  sus 
enérgicas  resoluciones.  Su  carácter  es  de  acero  toledano  del  me- 
jor temple,  recto,  entero,  y  que  no  rompe  sus  propósitos,  ni 
abdica  de  sus  coavicciones.  ¿Quién  no  sabe  de  memoria  el  precio- 
so diálogo  entre  D.  Lope  y  Crespo,  en  que  éste  expresa  con  fir- 
meza cuánto  aprecia  y  vale  su  honor% 

Crespo.  A  quien  se  atreviera 

A  un  átomo  de  mi  honor, 

Viven  los  cielos  también, 

Que  también  le  ahorcara  yo. 
Lope.  ¿Sabéis  que  estáis  obligado 

A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 

Estas  carofas? 
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Crespo.  Coa  mi  hacienda, 

Pero  coa  mi  fama  no. 

Al  Rey  la  liacieada  y  la  vida 

Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 

Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  sólo  es  de  Dios.. 
Lope.  Vive  Cristo,  que  parece 

Que  vais  teniendo  razón. 
Crespo.         Sí,  vive  Cristo;  porque 

Siempre  la  he  tenido  yo. 

¿Puede  darse  más  preciosa  escena  que  la  en  que  suplica  el 
buen  Crespo  al  capitán  que  restaure  el  honor  de  Isabel?  Todo 
por  el  honor  es  la  divisa  del  alcalde  de  Zalamea,  y  para  reco- 
brarlo se  postra  de  rodillas  ante  el  vil  forzador  de  su  hija,  y 
baña  con  lágrimas  sus  piás: 

Deseando,  pues,  remediar 
Agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
És  venganza,  no  es  remedio. 

Y  vagando  de  uno  en  otro, 
Uno  solamente  advierto. 

Que  á  mí  me  está  bien,  y  a  vos 
No  mal;  y  es,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  mi  sustento, 
Ni  el  de  mi  hijo,  á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pie's  vuestros. 
Reserve  un  maravedí, 
Siao  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos,  y  vendernos, 
Será  aquesta  cantidad 
Más  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 

Que  habéis  quitado.  No  creo  » 

Que  desluzcáis  vuestro  honor; 
Por  que  los  merecimientos 
QuG  vuestros  hijo.-í,  señor, 
Perdieren  por  ser  mis  nietos, 
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Ganarán  con  más  ventaja, 

Señor,  por  ser  hijo¿  vuestros. 

En  Castilla,  el  refrán  dice, 

Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

Lleva  la  silla.  Mirad 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 

Viendo  nieve  y  agua  piensa 

Que  se  me  están  derritiendo. 

¿Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido 

Que  me  quitá^iteis  vos  mesmo; 

y  con  ser  mió,  parece. 

Según  03  lo  estoy  pidiendo. 

Con  humildad,  que  no  es  mío 

Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 

Mirad,  que  puedo  tomarle 

Por  mis  manos,  y  no  quiero 

Sino  que  vos  me  le  deis. 
Sabida  es  la  porfiada  resistencia  del  capitán,  la   entereza  de 
Crespo  y  el  triste  desenlace  del  drama. 

Multitud  de  comedias  de  puro  enredo  y  artificiosa  intriga,  que 
ofrecen  lances  basados  en  equivocaciones  que  se  desvanecen  rá- 
pidamente como  las  nubes  de  verano  al  soplo  de  la  brisa,  ó  bien 
en  ligerezas  de  traviesas  doncellas  que  provocan  violenta  tem- 
pestad que  se  apacigua  y  acaba,  merced  á  la  realización  de  preci- 
pitadas bodas,  nos  proporcionarían  abundosos  ejemplos  de  la  sus- 
picacia de  los  padres  en  materia  de  honor.  Pero  para  no  alargar 
demasiado  este  capítulo,  citaremos,  por  vía  de  ejemplo,  la  co- 
media También  hay  duelo  en  las  damas.  En  esta  producción 
menudean  los  coloquios  y  citas  amorosas  entre  Leonor  y  Violan- 
te con  los  galanes  D.  Juan  y  D.  Félix,  terminando  con  variados 
é  ingeniosos  accidentes,  y  con  la  obligada  componenda  de  loa 
lances  de  Calderón. 

En  la  escena  XIX  de  la  jornada  primera,  D.  Fernando,  pa- 
dre de  Leonor,  sufre  una  alucinación,  y  juzga  erradamente  que 
D.  Pedro  ha  seducido  á  su  hija.  La  equivocación  no  modifica  la 
manera  como  el  padre  expresa  el  sentimiento  del  honor.  Como 
siempre,  comienza  por  implorar  humildemente  al  galán. 
Señor  don  Pedro,  en  materias 
Del  honor,  en  quien  más  trata 
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Ma atenerle  como  noble, 
Son  materias  tan  sagradas 
Que  ni  se  dicen  ni  se  sienten 
Sin  la  costa  de  que  haga, 
O  novedad  el  oirías, 
O  vergüenza  el  pronunciarlas. 


Sigue  más  adelanté  D.  Fernando,  diciendo  : 

Y  puesto  que  contra  vos 
Todos  los  informes  paran, 
Leonor  será  vuestra  esposa. 
Con  todas  ciiantas  ventajas 
Pueda  dar  de  sí  mi  hacienda. 

Yo  tengo. 
Porque  la  prudencia  haga 
Lo  que  ha  de  hacer  el  valor. 
Señor  don  Pedro,  mi  casa, 
MÍ5  bi'azos,  mi  vida  y  mi  alma; 
Todo  es  vuestro,  nada  es  mió, 
Como  con  vos,  Leonor,  vaya, 
A  ser  el  dueño  de  todo. 

El  hermano  anda  también  preocupado  por  la  honra  de  su 
casa,  y  no  perdona  esfuerzo  ni  escatima  diligencia  para  vengar 
y  lavar  la  afrenta,  ó  bien  para  recuperar  la  fama  y  la  opinión. 
La  hermana  es  un  ser  amado  que  po.'  su  debilidad,  necesita 
amparo  y  defensa,  pues,  como  dice  el  hermano  en  la  escena  vein- 
te de  la  jornada  tercera  de  El  Oalan  fantasma; 

Morir  antes  que  yo  entregue, 

Carlos,  á  Julia  ni  á  Laura; 

Que  una  hermana  y  otra  esposa, 

Son  dos  mitades  del  alma, 

Son  dos  todos  del  amor, 

Y  he  de  defender  á  entrambas. 

Pero  por  cima  del  cariño  propio  de  los  vínculos  de  la  sangre 
está  el  sentimiento  del  honor.  Repetidos  ejemplos  podríamos 
trasladar  aquí,  sacados  de  la  Dama  Duende,  del  mismo  Alcalde 
de  Zalamea,  etc. ,  etc. ,  pero  desistimos  por  la  razón  ya  apun- 
tada. 


I 


m 
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En  la  comedia  titulada  Casa  oon  dos  puertas  mala  es  de 
gvAirdar,  D.  Félix  sorprende  á  su  hermana  Marcela  en  sabroso 

y  furtivo  coloquio^ con  su  galán  Liiardo. 

• 

D.  Félix,      Corrido  estoy;  e.-ita  daga 

De  á  una  vil  hermana  muerte. 
Marcela.       Lisardo,  mi  vida  ampara. 
Lis  ARDO.        {Poniéndose  delante.) 

¿Hermana  de  don  Félix  sois? 
D.  Félix.      Y  en  quien  tomaré  venganza. 
LiSARDO.         Sabéis  quien  soy,  y  es  preciso 

Defenderla  y  ampararla 

Por  mujer. 
D,  Félix.  También  sabéis 

Quién  soy  yo,  y  que  en  mi  casa 

Menos  que  quien  sea  su  esposo 

No  ha  de  atreverse  á  mirarla 
LiSARDO.  Luego  con  serlo,  quedamos 

Bien  los  dos. 

El  noble,  el  caballero,  no  hallan  punto  de  sosiego  y  de  re- 
poso, ínterin  se  juzgan  ulfcrajadoí;  vibra  en  ellos  con  tal  fuer- 
za el  sentiraien.o  del  hoior,  que  no  dan  un  paso  en  el  camino 
de  su  vida  que  no  refleje  las  cruentas  torturas  que  experimenta 
su  alma  y  el  anhelo  de  tomar  venganza.  Empero  sellemos  el  la- 
bio, pues  no  ha  llegado  el  turno  á  la  crítica  y  al  comentario, 
sino  de  hacer  una  fidelísima  y  clara  exposición. 

Un  tipo  muy  saliente  del  caballero  avasallado  por  el  senti- 
miento del  honor,  hallamos  en  la  tragi- comedia  A  secreto  agra- 
vio secreta  venganza,  ó  sea  D.  Juan  ds  Silva,  amigo  y  huésped 
del  terrible  marido  D.  Lope.  Es  aquél,  un  noble  caballero  por- 
tugués, que  anheloso  de  gloria  habia  partido  como  soldado  para 
ludias,  y  á  quien  sus  desdichas  llevaban  de  nuevo  á  su  patria, 
pero  fugitivo,  pobre  y  haraposo.  Habíase  enamorado  en  Goa,  y 
era  correspondido  por  una  hermosa  y  rica  señora  que  respondía 
al  nombre  de  Violante.  Empero  no  hay  bien  que  cien  años  dure, 
dice  el  adagio,  que  se  vio  da  sobras  cumplido  en  el  enamorado 
mancebo.  Un  hermoso  dia  de  primavera  salió  la  dama  escolta- 
da por  su  servidumbre,  en  dirección  al  puerto,  y  con  el  antojo 
de  visitar  una  nave  recien  arribada,  y  que  se  balanceaba  ga- 
llardamente entre  las  espumosas  olas,  provocando  á  su  paso  la 
TOMO  Lxxx.  34 
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gentil  presencia  de  Violaate,  murmullos  de  admiración  y  frases 
de  alabanza.  En  un  corro  de  caballeros  en  que  se  hallaban  don 
Juan  de  Silva  y  su  rival  el  hijo  del  gobernador,  D.  Manuel  de 
Sosa,  sirvió  de  tema  de  coaversacion  la  hermosísima  Violante, 
y  por  quie'n  era  ó  no  el  preferido  ó  el  afortunado,  promovióse 
entre  ambos  mancebos  rivales  grave  pendencia. 

Mancillado  el  honor  de  Silva,  por  las  duras   frases  pronun- 
ciadas por  D.  Manuel,  dice: 

.    Apenas  él  pronunció 
Tales  razones,  don  Lope, 
Cuando  mi  espada  veloz 
Pasó  de  la  vaina  al  pecho, 
Tal  que  á  todos  pareció 
Que  imitaron  trueno  y  rayo 
Juntas  mi  espada  y  su  voz. 

Pero  no  acabaron  las  desdichas  de  D.    Juan  de  Silva,    pues 
como  dice  á  su  amigo: 

¡Ay  don  Lope,  muerto  estoy! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  venganza   , 
Pensé  que  estaba  su  olvido. 

Llegué,  pues,  y  en  esta  parte 
Estaban  en  un  corrillo 
Unos  hombres^  y  al  pasar 
El  uno  á  los  otros  dijo: 
"Aqueste  es  don  Juan  de  Silva.» 
Yo,  oyendo  mi  nombre  mismo, 
Que  es  lo  que  se  oye  más  fácil, 
Apliqué  entrambos  oidos. 
Otro  preguntó:  "¿Y  quién  es 
Este  don  Juan?,i — ¿No  has  oído 
(Le  respondió)  su  suceso? 
Pues  éste  fué  desmentido 
De  Manuel  de  Sosa.n — Yo, 
Que  j'^a  no  pude  sufrirlo, 
Saco  la  espada,  y  á  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo: 
— II Yo  soy  aquil  que  maté 
A  don  Manuel,  mi  enemigo, 
Tan  presto,  que  de  mi  agravio 
La  última  razón  no  dijo. 


EN  KL  TEATRO  DE  CALDKROX.  531 

Yo  soy  el  desagraviado, 
Que  no  soy  el  desmentido;  ' 
Pues  con  sil  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor  y  limpio.» 
Dije;  y  cerrando  con  todos, 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aquí,  porque  me  huyeron 
Luego;  que  es  usado  estilo 
Ser  cobarde  el  maldiciente; 
Y  así  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  todos  hacen 
A  las  espaldas  su  oficio. 

En  otra  comedia  de  capa  y  espada,  titulada  Amigo,  ainanie  y 
leal,  retrató  Calderón  con  característicos  perfiles  al  cabsillero, 
que,  por  cumplir  ron  lo^  deberes  que  juzga  de  acrisolado  honor, 
domeña  y  vence  los  demás  sentimientos  que  atesora  su  corazón, 
llegando  á  rayar  en  los  límites  de  lo  inverosímil.  Sostienen  re- 
ñida y  acalorada  lucha  en  el  alma  de  D.  Félix,  el  amor  hacia  sa 
dama,  las  obligaciones  de  amistad  y  el  respeto  por  su  príncipe 
y  señor.  Este  animado  embate  de  encontrados  «íentimientos  y 
pasione?,  avasallados  al  fin  por  el  sentimiento  del  honor,  pues- 
tos ei  juego  por  la  rica  imaginación  de  Calderón,  da  lugar  á 
interesantes  escenas. 

El  príncipe  y  el  amigo  ignoran  que  D.  Félix  esté  como  ellos 
enamorado  de  la  hermosa  Aurora,  y  uno  después  de  otro,  depo- 
sitan en  el  pobre  mancebo  todos  sus  secretos  y  le  hacen  partíci- 
pe de  sus  esperanzas. 

Don  Félix.   ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré 
Con  t;in  notable  suceso, 
Combatido  de  desdichas, 
Contristado  de  recelos. 
Cargado  de  obligaciones, 
Cercado  de  pensamientos, 
Y,  finalmente,  vencido 
De  honor,  do  amistad*  y  celos! 

Pero  el  más  divertido  y  chocante  suceso,  es,  que  despechado 
el  Príncipe  por  los  desdenes  de  la  dama,  locamente  enamorada 
de  D.  Félix  (cosa  que  aquél  ignora) ,  resuelve  atrepellar  por 
todo  y  lograr  por  la  violencia  lo  que  no  puede  alcanzar  coa 
ruegos,  súplicas  y  mercedes;  y  comunica   al  enamorado   donceL 
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SU  plan  para  que  le  secunde.  Atribulado  D,  Félix  exclama:  (Es- 
cena VII,  jornada  II.) 

¿Habráse  algua  hombre  visto 
En  confusión  semejante? 
¿Yo  mismo,  ¡cielos!  yo  mismo 
He  de  ser  tercero  infame 
De  mi  agravio?  ¿Habráse  dicho 
Jamás  de  ningún  amante 
Que  haya  entregado  su  dama? 
No  es  posible,  no,  que  hallen 
Consecuencias  mis  desdichas, 
Ni  mis  penas  ejemplares. 
Viva  Aurora  firme  y  noble, 
Muera  yo  leal  y  amante, 
Triunfe  el  Príncipe  dichoso, 
Que  adonde  viven  iguales, 
Amor  y  honor  (¡  Ay  de  mí!) 
El  honor  está  delante. 
Amante  y  leal  no  puedo 
Ser  á  un  tiempo;  y  pues  son  tales 
Mis  fortunas,  cumpla  ahora, 
Siendo  ejemplo  de  leales, 
Con  mi  obligación;  que  yo, 
Cuando  tu  beldad  agravie, 
Con  darme  después  la  muerte 
Cumpliré  con  la  de  amante. 

José  Elías  de"!Molins.. 

{Se  continuará.) 


LA  CALUMNIA. 


Buscad  lo  que  más  manclia:  lo  más  bajo: 
lo  más  infame:  lo  que  más  subleva: 
lodos  del  corazón,  cienos  del  alma, 
escoria  vil  de  míseras  conciencias; 
cebadlo  al  viento,  que  las  calles  cruza, 
eon  ello  salpicad  labios  y  lenguas, 
y  la  historia  tendréis  de  este  suceso, 
y  encontrareis  en  ella  lo  que  resta 
de  dos  hombres  de  honor  y  de  una  dama, 
cuando  sus  honras  por  la  villa  ruedan! 

(Echegaray,  en  El  Gran  Galeoto.) 


Charron  dice,  que  63  la  calumnia  hiél  que  emponzoña  toda  la 
miel  de  nuestra  vidc^.  Sin  embargo,  cuando  burda,  inverosímil 
y  sin  talento  urdida  se  presenta,  amarga  al  que  la  maneja  más 
que  al  ser  contra  el  que  se  usa;  y  algunas  veces,  cuando  el  difa- 
mado ejerce  en  el  mundo,  en  cualquiera  de  sus  momentos  histó- 
ricos, una  influencia  decisiva  ó  notable  al  menos,  la  difamación 
que  sobre  él  cae  y  las  desgracias  que  sobre  él  pesan,  son  peso  y 
desgracias  que  se  dejan  sentir  en  la  sociedad  calumniadora  de 
un  modo  abrumador.  ¿Qué  lograron,  con  efecto,  en  el  mundo 
antiguo  los  sofistas  griegos  con  sus  imposturas  contra  Sócrates? 
Que  éste  muriera:  que  dejara  el  pueblo  griego  de  contemplar  al 
ciudadano  perfecto,  en  quien  se  aunaban  el  sentido  común  más 
maravilloso  y  el  entusiasmo  místico  más  notable :  al  enemigo  da 
todas  las  tiranías;  al  adorador  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 
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¿Qué  consiguieron  á  últimos  de  la  Edad  Media  española  los 
detractores  de  Colon? 

Al  comenzar  el  famoso  genoves  el  calvario  de  su  vida,  las 
negativas  y  burlas  de  sus  coetáneos:  en  1498  cadenas  y  sevi- 
cias, y  al  regresar  de  Costa-Rica,  para  él  la  pobreza,  el  abati- 
miento y  la  mortaja  de  la  miseria,  y  para  ^u  época  la  deshonra 
por  tan  inicuo  proceder  con  el  gran  marino. 

¿Y  qué,  para  decirlo  de  una  vez,  en  todos  tiempos  y  en  todos 
los  países  parte  de  la  humanidad  con  su  sistema  de  difamar  á 
los  hombres  de  valer?  Herirlos  profundamente  en  su  reputación, 
produciéndoles,  no  pocas  veces,  hasta  la  muerte  física.  Y  digo 
parte  de  la  humanidad,  y  debiera  añadir  parte  insignificante^ 
porque  si  bien  se  vé  triunfar  con  frecuencia  la  maldad  sobre 
la  virtud,  la  bajeza  sobre  la  hidalguía  y  todo  lo  miserable  y 
ruin  sobre  lo  noble  y  valioso,  esto  dura  poco,  pasa  como  el  lam- 
po en  la  tormenta  y  es  obra  de  los  menos  que  se  imponen  á  loa- 
más  en  momentos  dados;  pero  cuando  viene  la  reacción,  la  so- 
ciedad sensata  acalla  á  la  que  no  lo  es,  las  cosas  ocupan  su  ver- 
dadero lugar  y  brilla  el  sol  de  la  justicia.  Bien  es  verdad  que  no 
pocas  veces  alumbra  el  cadáver  del  ser  á  quien  coa  amor  envia- 
ba sus  rayos. 

II 

Digna  madre  de  la  calumnia  es  la  envidia,  cáncer  que  cor- 
roe el  corazón;  sentimiento  asqueroso  que  determina  al  que  lo 
posee  á  desear  para  sí  goces,  riquezas  y  felicidad,  y  para  los  de- 
más, sufrimientos,  desdichas  y  pobreza:  hermana  gemela  del 
odio:  perversidad  de  naturaleza,  la  cual  hace  que  un  hombre  se 
duela  é  irrite  de  la  prosperidad  de  otro  hombre  (1) :  furor  que 
no  permite  sufrir  que  otros  gocen  de  un  bien  (2):  vientre  de  los 
pecados,  según  Quevedo:  absoluta  antítesis  de  la  emulación  que 
es  noble  y  levantada,  mientras  ella  se  arrastra  sólo  entre  el  cie- 
no de  las  pasiones  más  bastardas. 

Guando  observo  la  malhadada  costumbre  que  tienen  muchos 


(1)  Descartes. 

(2)  La  llochefaucauld. 
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de  injuriar  á  los  hombres  de  valer,  á  pesar  do  mis  ideas  cientí- 
fico-polí&icas,  echo  de  meaos  en.  nuestros  biempos  de  ilustración 
y  de  notabilísimo  progreso  en  todos  los  ramos  del  humano  saber, 
algunas  disposiciones  de  los  Fueros  Juzgo  y  Real  que  servirían 
mejor  mil  veces  quizá,  y  sin  quizá,  que  los  artículos  del  Código 
penal  vigente  para  desterrar,  en  parte  siquiera,  tan  malos  há- 
bitos. 

Entre  los  romanos,  la  ley  de  las  Doc3  Tablas  castigaba  a  los 
Cctlumniadores  con  la  pena  del  Talioa,  imprimiéndoles  además 
en  la  frente  con  un  hierro  hecho  ascua,  la  letra  K.  Si  en  una 
ciudad  que  yo  sé,  célebre  en  antiguos  tiempos  por  lo  mucho  y 
bueno  que  realizó  en  el  terreno  artístico,  científico,  bélico  é  in- 
dustrial, y  patria  de  eminencias,  pero  siempre  ingrata  para  con 
sus  hijos  mejores,  lo  mismo  cuando  se  llamaban  aiiyustanos  que 
ahora  que  se  apellidan  de  otro  modo,  estuviera  hoy  dia  en  vi- 
gor la  disposición  legal  de  que  hago  mérito  más  arriba  ¡qué 
pocas  frentes  se  presentarían  en  ella  sia  la  consabida  K\  jcó- 
mo  harían  aplicar  incesantemente  la  pena  tan  usada  por  he- 
breos, griegos  y  romanos  y  por  los  modernos  Códigos  tan  re- 
chazada! 

Para  la  humanidad  calumniadora,  el  talento,  la  virtud,  la 
fortaleza  y  la  ilustración  de  cualquier  mortal  se  convierte  en 
tontería,  vicio,  debilidad  y  nesciencia.  ¿La  prensa  periódica  le 
aplaude  de  una  manera  espontánea  y  decidida?  Pues  la  prensa 
periódica  no  dice  la  verdad,  y  se  muestra  asazmente  aduladora 
é  iujusta.  ¿La  sociedad  en  general,  sin  diferenciar  gerarquías, 
y  la  política,  con  abstracción  de  partidos,  le  ve  grande  ó  siquie- 
ra distinguido?  Pues  ni  existe  la  grandeza  supuesta ,  ni  la  dis- 
tinción tampoco:  es  pequeño,  es  vulgar,  es  oruga  nada  miís,  no 
ha  llegado  todavía  á  la  categoría  de  insecto  ya  formado.  Verdad 
que  la,  cal  amnia  es  la  enfermedad  de  las  almas  ñacas,  cobardes  y 
envidiosas,  y  las  de  los  difamadores  padecen  raquitis  anímica, 
hallándose  faltos  de  valor  y  noble  emulación. 

m 

Muy  superiores  á  los  bienes  físicos  del  hombre,  son  induda- 
blemente los  morales:  aquellos  si  se  pierden  son  reparables  en 
gran  número  do  casos;  estos  de  una  manera  excepcional.  El  ob- 
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jeto  robado  puede  ser  devuelto;  la  honra  empañada  no  vuelve 
ya  á  su  prístina  tersura.  Loá  bienes /í^sícos  son  necesarios  á  nues- 
tra vida  orgánica:  los  morales  indispensables  para  aspirar  al  fin 
lógico  de  nuestra  naturaleza  no  tangible. 

El  que  carece  de  bienes  materiales  los  busca  y  lo3  puede  en- 
contrar hasta  en  la  caridad;  quien  no  tiene  honra,  ni  debe  bus- 
carla, ni  puede  pedirla,  ni  nadie  dársela,  ya  que  sólo  se  adquie- 
re con  propias  virtudes  y  méritos,  no  con  méritos  y  virtudes 
agenas.  El  honor  y  la  estimación  que  debe  acompañarle,  consti- 
tuyen los  dos  grandes  ejes  sobre  que  lógicamente  debe  girar  el 
hombi-e  social.  El  que  posee  el  primero,  cuenta  con  la  segunda, 
ya  que  sólo  se  aprecia  lo  que  vale,  y  ya  que  el  honor,  filosófica- 
mente considerado,  no  es  otra  cosa  'ique  el  derecho  legítimo  que 
adquirimos  con  nuestra  conducta  al  afecto  y  respeto  de  los  de- 
más hombres. 'I  El  ejercicio  de  las  virtudes  sociales  son  su  base: 
sin  ellas  no  se  construye  tan  grandísimo  edificio.  La  virtud  fin- 
gida y  el  mérito  usurpado  son  los  falsos  cimientos  de  más  de 
cuatro  reputaciones  que  el  mundo  acata,  mientras  no  descubre 
lo  deleznable  y  movedizo  del  fundamento,  y  que  desprecia,  en 
cuanto  observa  lo  débil  del  apoyo  sobre  que  aquellos  descansa- 
ban. El  honor,  pues,  y  la  estimación,  lo  son  todo  en  el  mundo. 

¿Quién  impulsó  á  Peraz  de  Guzman  en  su  heroica  acción?  Su 
honor  de  subdito  fiel.  ¿Quién  puso  en  la  mano  de  Kodrigo  Díaz 
de  Vivar  la  espada  vengadora  de  Lainez?  La  honra  ofendida  de 
este  respetable  anciano,  que  desde  el  momento  en  que  recibe 
la  ofensa  del  conde  de  Orgaz, 

No  puede  dormir  de  noche, 
Ni  gusta  de  las  viandas, 
Ni  alza  del  suelo  los  ojos, 
Ni  osa  salir  de  la  sala, 
Ni  fablar  con  sus  amigos: 
Antes  les  niega  la  fabla 
Temiendo  no  les  ofenda 
El  aliento  de  su  infamia... 

según  dice  un  romance  antiguo. 

Tuvo  Francia,  á  principios  del  siglo  xvi,  un  rey  notable  en 
lo  bueno  y  en  lo  malo:  en  lo  bueno,  porque  creó  las  rentas  so- 
bre la  municipalidad  y  el  ahorro  ó  tesoro  central;  porque  con- 
quistó el  Milanesado,  y  especialmente  porque  fué  el  gran  pro- 
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tector  de  I03  sabios  j  artistas  de  entonces:  en  lo  malo,  porque 
durante  su  reinado  se  hizo  absoluta  la  monarquía;  porque  gastó 
inútilmente  hombres  y  dinero  en  guerras  contrarias  á  los  inte- 
reses y  gloria  del  país  que  gobernaba;  porque  llamado  por  los 
franceses  el  rey  caballero,  demostró  no  serlo  en  más  de  una  oca- 
sión, contentándose,  después  de  vencido  en  la  primera  y  segun- 
da campaña  contra  Carlos  I,  en  suscitarle  enemigos,  como  pu- 
diera hacerlo  el  más  humilde  de  los  villanos;  porque  tratadas  las 
tropas  prisioneras  francesas  con  toda  clase  de  consideraciones 
por  nuestros  grandes  capitanes,  él  maltrataba  á  lo^  españoles 
que  caian  en  su  poder,  publicando  en  K-oina  pasquines  inconve- 
nientes, aun  luego  de  ser  vencido  por  el  marqués  de  Pescara, 
y  porque,  así  que  después  de  su  prisión  á  consecuencia  de  la  ba- 
talla de  Pavía,  pisó  el  suelo  de  Francia,  sin  acordarse  para  nada 
de  la  ratificación  de  la  con-^ordia  convenida,  gritaba  como  un 
colegial  pudiera  hacerlo:  je  suis  encoré  roi. 

A  pesar  de  la  censurabilísima  lijereza  de  Francisco  I,  en  mil 
ocasiones  y  de  mil  modos  demostrada,  no  puede  menos,  al  ver- 
se prisionero  de  su  rival,  de  escribir  á  su  madre  la  duquesa  de 
Angulema,  diciéudola:  todo  se  ha  2>erdido,  menos  el  honor.  Esto 
indica  de  una  manera  clarísima  la  estima  en  que  teaia  su  honra 
el  monarca  francés;  que  el  hoaor  es  el  pan  del  alma  y  el  oxíge- 
no de  todo  corazón  digno  y  decente,  aun  cuando  sea  el  del  ven- 
cedor de  los  suizos  en  Marignan. 


« 
*  » 


Un  hombre  que  viviera  en  sociedad,  sin  estimar  ni  ser  esti- 
mado, podría  aparecer  quizá,  si  sus  cualidades  personales  lo 
laban  á  entender  así,  como  inofensivo;  pero  siempre  seria  plan- 
La  exótica  para  el  comercio  de  afectos  y  sentimientos  de  toda 
clase  que  deben  reinar  en  el  mundo  de  un  modo  preciso,  fatal, 
inevitable. 

El  calumniador  trata  de  robar  á  su  víctima  Ja  simpatía  pú- 
blica; trata  de  empañar  deri>amen;e  su  honor;  trata  de  matarle 
moralmente,  que  es  mil  veces  peor  que  acabar  con  su  vida  or- 
gánica. 

"M  Senado  os  ha  calumniado, u — dijeron  á  César,  y  él  con- 
testó:— "Xa  victoria  se  ha  encargado  de  vengarme  en  Farsalia,» 
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Pero  es  el  caso  que  no  hay  Far salías  en  nuestros  dias,  aunque 
sí  farsas  abundante-;;  que  no  hay  Pompoyos  y  Césares  que  se  dis- 
puten primacías,  ni  Lucanos  que  canoea  grandes  batallas  y 
que,  por  tanto,  no  pueden  esperar  vindicacioaes  tan  completas, 
como  la  que  obtuvo  el  sobrino  de  Mario,  quienes  ocupan  en  el 
mundo  puestos  menos  ruidosos  que  el  autor    "De  Bello- Gallico . n 

Y  para  estos  desdichados, — que  tanto  da  como  llamar  cuitada  á 
buena  parte  de  la  humanidad, — ni  hay  buenos  aglutinantes,  ni 
regulares  cáusticos  que  cicatricen  las  heridas  y  llagas  debidas  á 
los  calumniadores. 

Calumnia,  que  siempo^e  queda,  ha  dicho  irónicamente  el  de- 
fensor de  los  grandes  intereses  del  hombre,  el  difamado  Voltaire. 

Y  esta  máxima,  seguida  al  pié  de  la  letra  y  tomada  en  sentido 
recto,  es  la  base  y  cúspide  de  la  doctrina  de  los  desolladores  de 
honras  de  ogaño  y  de  antaño. 

Hay  una  cosa,  que  no  por  sabida  es  menos  digna  de  tenerse 
en  cuenta:  jamás  se  nota  que  manche  la  calumnia  labios  dignos 
y  honrados;  siempre  los  de  hombres  que,  á  no  ser  verdad,  se  les 
podría  llamar  calumniosamente  perversos,  adverbio  en  ellos 
impropio  por  la  propiedad  del  calificativo.  Estosse'res  se  ocupan 
de  los  vecinos  y  de  los  que  no  lo  son:  de  cuanto  piensan,  sientan 
y  quieren,  y  de  cuanto  perj'.idicarles  pueda  ea  el  concepto  pú- 
blico y  en  la  general  estimaciou.  Censores -escorpiones  que,  como 
los  arácnidos  pedipalpos  de  que  les  doy  nombre,  meten  el  aguda 
gancho  de  su  venenosa  crítica  |en  la  hoara  agena,  adoptando 
formas  distiutas  y  diversos  caracteres  para  producir  de  la  mejor 
manera  posible  el  objeto  deseado:  la  intoxicación  de  la  victima, 
único  acicate  de  su  conducta  y  procedimientos  y  sola  meta  á 
que  aspiran. 

Unas  veces,  las  menos,  se  presentan  como  son,  descarnados, 
sin  atavío  alguno,  con  cínica  sencillez:  otras  visten  el  traje  de 
la  piedad  y  de  la  ortodoxia,  estando  inscritos  sus  nombres,  qui- 
zá, en  libros  de  religiosa  congregación.  Ora  adoptan  para  herir 
un  lenguaje  duro,  desabrido  y  hasta  obsceno;  ora  mayor  suavi- 
dad, más  comedimiento  y  ménoa  torpeza.  Ya  se  santiguan  antes 
de  hincar  el  aguijón,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  introducirle 
mejor;  ó  bien  después  de  estudiado  y  panegírico  exordio  en  pro 
de  la  víctima  que  se  trata  de  de^jollar,  esgrimen  con  fuerte  ma- 
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no  el  cuchillo  que  la  ha  de  convertir  ea  nuevo  mártir  de  Arme- 
nia. Y  para  poder  lograr  tan  santo  objeto  de  la  manera  más 
completa  y  acabada  posible,  usan  todos  loá  tonos  mayores  y  me- 
nores: los  colores  todos,  desde  el  fuego  hasta  el  mortecino;  todos 
los  estilos,  el  elevado,  el  bajo,  el  majestuoso,  el  popular  y  el  se- 
rio, satírico  é  irónico,  como  eljocoso,  natural  y  austero;  y,  últi- 
mamente, de  todo  cuanto  puede  en  lo  humano  proporcionar  me- 
dios que  depriman  y  vejen  al  ser  destinado  al  sacrificio,  echan 
mano  los  calumniadores  para  su  más  cruel  inmolación,  para  su 
mayor  suplicio. 

Escusado  es  decir  que  el  anónimo,  el  libelo  y  el  pasquín,  co- 
mo medios  de  difamar  con  cierta  impunidad,  son  adoptados  por 
aquellos  enemigos  del  sosiego  público  y  particular  con  verdade- 
ro entusiasmo  y  punible  frecuencia, 

Y  si  todos  los  indicados  procedimientos  se  emplean  por  los 
mismos  en  la  sociedad,  generalmente  considerada,  en  la  política 
ni  los  olvidan,  ni  dejan  de  agigantarles,  con  la  peor  intención, 
y  produciendo,  no  pocas  Veces,  terribles  consecuencias,  fuertes 
sacudidas  y  sangrientas  escenas. 

Si  un  partido  hace  reformas  de  cierta  clase — por  reclamarlo 
así  la  pública  opinión — será  demagogo  para  los  reaccionarios, 
jiLsto  para  sus  afiliados,  reaccionario  para  los  proto-liberales. 
Si  en  sentido  inverso  obra,  en  sentido  inverso  le  calumniarán. 
Atacado  un  Gobierno  con  las  armas  por  amotinada  miichedum- 
bre,  se  defiende:  esto  es  lógico  para  sus  partidarios  y  para  el 
mundo  imparcial,  pero  es  sanguinario,  cruel  é  injusto  para 
quienes  han  dado  lugar  al  sagrado  derecho  de  dofeasa. 

El  orador  político,  elocuente,  ilustrado,  severo,  patriota  y 
polemista,  ni  ama  á  su  patria ,  ni  sabe  discutir,  y  es  nesciente 
y  deHbil,  y  no  conmueve  ni  convence  jamás,  ni  nada  vale,  ni  sig- 
nifica nada  para  su  adv^ersario  político. 

¿Qué  conservador  ve  en  Casfcelar  un  orador  algo  más  que  elo 
cuente;  un  orador  científico,  oportuno? 

Ninguno:  es  un  jilguero  que  canta  admirablemente:  es  un 
poeta  en  prosa  que  elige  la  frase  más  atildada,  más  sonora,  más 
bella.  ¿Tiene  intención  política  alguna  de  sus  oraciones?  No, 
contestan  á  coro:  ni  intención,  ni  profundidad,  ni  nada,  fuera 
de  la  brillante  corteza  que  las  dá  especial  caráctfer. 
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¿Ven,  en  general,  los  adversarios  de  Cánovas  en  este  hombre 
notable  la  abundancia  que  singulariza  suá  discursos,  las  formas 
en  más  de  una  ocasión  brillantes  con  que  las  viste  y  las  cualida- 
des de  buen  político  que  le  reconocen  las  eminencias  de  otros 
países? 

Tampoco:  es  ua  plebeyo  endiosado:  es  la  personificación  de 
la  soberbia:  tiene  la  vanidad  de  González  Bravo  sin  su  altura, 
sin  su  dialéctica,  sin  la  palabra  de  aquál  famoso  ministro  mode- 
rado y  antiguo  progresista os  contestarán  los  liberales  apa- 
sionados, que  son  muchos,  pero  menos  siempre  que  los  con- 
servadores injustos. 

Pidal  es  un  asombro  en  oratoria  tribunicia  pai^A  los  ultra- 
montanos; un  buen  orador  para  los  cánovo-romeristas, — menos 
cuando  aoacaba  en  la  primera  legislatura  del  primer  Congreso 
de  la  restauración  á  Cánovas; — un  hablador  vehemente  para  los 
carlistas;  un  orador...  á  secas  para  otros  partidos. 

El  Sr.  Martos,  como  el  Sr.  Salmerón,  tienen  todas  las  cuali- 
dades oratorias  necesarias  para  brillar  á  la  albura  inmensa  en 
que  la  gente  justa  é  imparcial  les  ha  colocado.  El  orden  y  méto- 
do de  sus  discursos  os  claro  y  preciso;  el  estilo  corriente,  fácil, 
ora  grave,  ora  lijero,  según  las  circunstancias  del  momento;  la 
expresión  animadísima,  pero  siempre  dentro  del  respeto  que  se 
merece  el  cuerpo  deliberante  á  quien  dirigen  la  palabra  y  el 
público  que  con  delicia  les  escucha;  los  argumentos  de  que  se 
valen  para  convencer  y  conmover,  siempre  lijeros  y  naturales, 
ya  sean  positivos,  ya  condicionales,  5''a  prácticos,  ya  inductivos; 
y  en  una  palabra,  la  esencia  y  la  forma  de  todas  sus  oraciones 
de  un  mérito  extraordinario  y  arrebatador. 

Preguntad,  sin  embargo,  á  muchos  de  sus  antagonistas  polí- 
ticos el  juicio  que  tienen  formado  de  tan  importantes  hombres 
públicos,  y  os  dirán  que  Salmerón  no  es  más  que  un  profundo 
conocedor  de  los  sistemas  filosóficos  empíricos,  idealistas  y  psi- 
cológicos, y  un  amante  decidido  del  racionalismo...  y  hasta  del 
positivismo,  y  que  Martos  es  un  orador  de  limpia  palabra,  pero 
de  una  insustancialidad  extremada,  capaz  de  cansar  al  audito- 
rio mejor  dispuesto  si  alarga  un  discurso  más  allá  de  veinte 
minutos. 

Y  lo  que  sucede  á  tales  políticos,  en  relación  á  los  conserva- 
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dores,  pasa  al  elocuenbíáimo,  iafcencionado  y  profundo  D.  Fran- 
ciáco  Silvela,  relativamente  á  no  .lOcos  liberales,  á  pesar  de  la 
mayor  nobleza  é  imparcialidad  de  estos  sobre  aquellos,  y  otras 
notabilidades  de  la  política  española, 

Y  esto  sólo  refiriéndonos  á  la  parte  secundaria  que  tiene 
todo  hombre  público.  Más  grave,  más  triste  es,  sin  duda,  la  in.- 
jaria,  la  injusticia  y  la  calumnia,  cuando  se  dirigen  á  su  hon- 
radez, presentando  al  probo  sin  rectitud  de  ánimo,  y  al  que  todo 
lo  sacrifica  por  su  patria,  hasta  sus  bienes  particulares,  como 
defraudador  de  los  de  la  nación  en  que  vive  y  de  los  que  quizá 
ha  sido  el  mejor  defensor.  Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  que 
corroboraran  nuestro  aserto.  Bastandos:  Argüellésy  Mendizabal. 
Aquellos  virtuosos  políticos  fueron  llamados  ladrones  por  los 
adversarios  que,  cuando  murieron,  prodigaron  á  su  memoria  la 
honrosísima  alabanza  que  negaran  á  sus  egregias  personas,  hoy 
casi  divinizados  por  todos  los  historiadores  rectos  é  imparciales. 
¡Famosa  justicia  es  la  justicia  política! 

La  base  de  tanta  injuria  y  de  las  calumnias  sin  cuento  que 
contra  las  eminencias  públicas  y  privadas  de  nuestro  país  se  in- 
tentan con  tan  lamentable  frecuencia,  es,  precisamente,  la  at- 
mósfera de  difamación  que  envuelve  como  una  cubierta  á  nues- 
tra sociedad;  pero  atmósfera  moral  que  produce  más  terribles 
tempestades  y  vientos  más  impetuosos  que  los  que  se  forman  en 
la,  física  por  las  c  Jndensaciones  del  vapor  acuoso  que  posee  cons- 
tantemente en  suspensión,  y  por  los  desequilibrios  y  agitacio- 
nes del  aire  que  en  aquella  se  contiene. 

Tras  la  tempestad  material  luce  el  sol:  tras  los  vientos  del 
orden  natural  viene  la  calma;  pero  desgraciadamente  tras  los 
vientos  y  tempestades  que  traen  al  individuo,  y  á  veces  á  la  so- 
ciedad las  calumnias  y  las  injurias  de  los  malvados,  no  brilla 
nunca  el  sol  de  manera  que  seque  del  todo  la  mancha,  ni  so- 
breviene la  calma  bienhechora, 

¿Qué  remedio  eficaz  podría  darse  contra  la  ponzoña  de  la  ca- 
lumria?  El  único  antídoto  que  le  conozco  es  realizar  en  la  vida 
la  siguiente  octava  del  gran  poeta  lírico  español  de  nuestros 
dias,  D.  Ramón  de  Campoamor: 
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Nada  me  importa. — Al  sentimiento  extraño 
Ni  en  el  bien  gozo,  ni  en  los  males  peno; 
Si  ahogo  en  el — no  im^porta — el  propio  daño, 
Sepulto  en  nn — paciencia — el  daño  ageno. 
Esperando  mi  mal,  mi  bien  engaño; 
Paso  lo  malo  en  aguardar  lo  bueno; 
Y  así,  el  alma  en  sí  misma  sepultada, 
Dá  á  habido  y  por  haber,  nada  por  nada. 


Pero,  ¿seria  esto  consolador?  No,  indudablemente;  quizá  más 
dañoso  que  la  calumnia  misma,  que  al  fin  nos  acaba  de  repor- 
tar un  beneficio  inmenso,  sirviendo  de  pedestal  á  la  obra  más 
notable  del  primer  dramaturgo  español,  D.  José  Echegaray,  El 
gran  Galeoto,  verdadero  medianera  de  la  boda  entre  el  genio  y 
la  gloria,  como  ha  dicho  discretamente  Ortega  Munilla. 

¡Desdichada  sociedad,  que  cuenta  en  su  seno  tanto  y  tanto 
difamador!  ¿Por  qué  no  levantará  su  poderosa  planta  para  aplas- 
tarles? 

Verdad  es  que  la  calumnia  como  la  envidia  misma,  están 
tan  estrechamente  unidas  al  árbol  de  la  humanidad,  como  adhe- 
ridos se  hallan  á  los  vegetales  de  leñoso  tallo  los  hongos;  y  no 
seria  hSgico,  tii  natural,  ni  posible  siquiera,  cortar  el  tronco  de 
aquél  para  deshacerse  de  sus  perjudiciales  filamentos,  como  no 
seria  oportuno,  ni  práctico,  ni  racional  acabar  con  todo  un  or- 
ganismo determinado  por  quererle  amputar  tan  sólo  un  órgano. 

A  Sócrates  le  mabó  la  calumnia,  pero  la  caluraaia  fué  im- 
potente contra  el  censor  Catón.  ¿Seremos  socráticos  6  catonianos 
en  la  suerte  que  nos  esté  reservada? 

Emilio  Oirugeda  Ros. 

Madrid,  21  Mayo  de  1881. 
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LEYENDA  COMPOSTELANA  DEL  SIGLO  XVL 
CAPITULO  vin. 


Diez  galeras  }•  ochenta  buques  meaores  esperaban  en  Carta- 
gena á  las  fuerzan  que  habían  de  embarcarse  para  el  África. 

Se  reunió  un  ejercito  de  catoi*c3  mil  hombrea?,  perfectamen- 
te ai-madoá  y  equipado:?. 

Sabido  es  que  el  cardenal  Giménez  de  Cisne  ros  solicitó,  y 
obtuvo  el  mando,  en^^omendándose  la  dirección  de  las  operacio- 
nes militare?  al  conde  Pedro  Navarro. 

Antes  de  embarcarse  surgieron  desavenencias  entre  el  conde 
y  el  cardenal,  sobre  la  distribución  de  algunos  mandos,  acha- 
que de  los  españoles  en  todos  los  tiempos. 

Pero  el  conde  de  Altamira  propuso  á  los  rico-hombres  que 
llevaban  fuerzas  propias,  y  así  se  concertó,  que  el  conde  Pedro 
Navarro  hiciese  pleito  homenaje  de  obedecer  en  todo  al  car- 
denal. 

El  16  de  Mayo  zarpó  la  escuadra  de  Cartagena,  y  al  día  si- 
guiente, día  de  la  Ascensión,  se  apodei-ó  de  Mazalquivir. 

Pero  el  punto  objetivo  de  todos  era  la  ciudad  de  Oran,  ciu- 
dad floreciente  del  antiguo  reino  de  Tremecen. 


(1)     Véase  el  número  318  (28  de  Mayo  de  1881.) 
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Allí  se  dirigieron  las  galeras  al  dia  siguieafce. 
Allí  se  ganó  uno  de  los  timbres  más  gloriosos   de  la  historia 
patria. 

Cuando  los  moros  supieron  que  los  nuestros  se  acercaban  á 
la  plaza,  corrieron  alas  murallas,  diápuestos  á  defenderse,  como 
siempre,  con  indómita  bravura. 

Formaron  los  españoles  dos  columnas  de  ataque;  una  de  dos 
mil  y  otra  de  rail  y  quinientos  hombres. 

Antes  de  romper  el  fuego,  salió  el  cardenal  en  una  muía, 
haciéndose  preceder  de  un  religioso  de  San  Francisco,  con  cruz 
alzada,  y  seguido  de  una  numerosa  comitiva  de  frailes  y  clé- 
rigos. 

Arengó  á  los  soldados. 

Los  soldados  le  aclamaron  y  se  apercibieron  á  la  lucha  resuel- 
tos á  morir  ó  vencer. 

En  seguida  rompió  el  fuego  la  artillería. 
El  cardenal,  cediendo  á  las  instancias  de  los  primeros  capita- 
nes, se  encerró  en  la  capilla  de  Mazalquivir  á  pedir  á  Dios   que 
concediese  á  los  suyos  la  victoria. 
Dióse  la  señal  de  ataque. 

Diez  mil  moros  esperaban  fuera  de  la  ciudad  á  nuestl'as  co- 
lumnas, con  las  cuales  sostuvieron  sangriento  combate. 

Obligados  á  internarse  en  la  plaza,  penetraron  en  ella  Uavan- 
do  en  una  pica,  según  decían  á  grandes  gritos,  la  cabeza  del  al- 
faqui. 

Pero  un  cautivo  que  había  sido  criado  del  cardenal  á  quien 
interrogaron,  los  sacó  del  error  al  ver  que  á  la  cabeza  le  faltaba 
un  ojo. 

— No  es  nuestro  alfaquí, — dijo, — sino  algún  soldado  ordinario. 
Un  nuevo  ataque  simultáneo  por  mar  y  por  tierra  puso  la 
plaza  en  manos  de  los  españoles. 

No  debieron   los   soldados   quedar   muy  satisfechos  del   bo- 
tín, cuando  al  dia  siguiente  se  amotinaron. 
Papa,  paga,  que  rico  es  el  fraile. 
Era  el  grito  de  la  soldadesca. 

El  hombre  autoritario  que  puso  á  raya  á  la  nobleza,  tuvo 
que  enmudecer  ante  aquella  turba  indisciplinada,  sometida  al 
fin  más  por   astucia  que  por  energía. 
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Quedó  en  Oran  una  fuerte  guarnición  y  se  retiró  la  escuadra 
á  las  Baleares,  durante  los  temporales  del  equinoccio. 

El  cardenal,  para  conmemorar  tan  gloriosa  jornada,  fundó  á 
su  regreso  á  la  Península  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares. 

Los  hechos  citados  bastan  para  inmortalizar  á  aquel  gran 
carácter  que  tanto  contribuyó  á  levantar  la  autoridad  del  Esta- 
do por  cima  del  pequeño  caudillage  que  desgarraba  el  país. 

¡Lástima  que  tanto  le  haya  cegado  la  intolerancia  religiosa! 

II 

Cuando  el  mar  se  hubo  serenado,  cayó  la  escuadra  con  el 
grueso  del  ejército  victorioso  sobre  Bugla,  ciudad  situada  en  la 
costa  de  la  antigua  Numidia,  cerca  de  la  Mauritania  cesariense, 
que  cedió  también  á  la  brusca  acometida  de  los  españoles. 

Bugia  era  capital  de  un  pequeño  reino,  adjudicado  por  el 
be}-  de  Túnez  á  un  hijo  suyo,  á  quien  acababa  de  destronar  su 
tio  Abdurramel,  erigiéndose  además  dentro  de  sus  dominios  en 
califa  ó  jefe  espiritual  de  los  fieles. 

El  conde  de  Altamira  y  Alonso  de  Granada,  Pedro  de  Avila 
y  Tello  de  Leiva,  se  alojaron  en  su  palacio. 

Prometiéronle  respetar  su  cámara  y  su  serrallo,  por  la  con- 
sideración que  se  debe  al  vencido. 

PerD  un  momento  después  se  hizo  anunciar  un  israeUta. 
— ¿Qué  se  te  ofrece? — dijo  el  conde. 
— Vengo  á  revelaros  lo  que  tal  vez  ignoráis. 
— Habla. 

-  Vengo  á  preveniros  contra  Abdurramel.  Sabed  que  ese  bri- 
bón es  de  los  que  más  han  pirateado  por  vuestras  costas.  Habéis 
mandado  respetar  su  harem,  ignorando  que  su  sultana  favorita 
es  una  española  más  ansiosa  de  la  libertad  que  de  las  caricias  y 
obsequios  del  moro. 

— ¿Quién  te  ha  dado  esa  noticia? 
— Vais  á  saberlo  ahora  mismo. 
Los  españoles  se  sentaron. 

m 

— "Hay  en  Bugia  una  joven, — continuó  el  israelita, — que  per- 
tenece á  una  rica  familia  de  las  expulsadas  de  vuestro  país  ,  la 
TOMO  T.xxx.  35 
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cual  se  enamoró  de    uii  cautivo   español,  á  quieu  veía  enfrente 
de  su  casa  al  través  de  la  reja  del  calabozo. 

Simi,  que  así  se  llama  aquélla  joven,  logró  interesar  por  él 
á  su  madre,  y  habiendo  llegado  á  noticia  de  ésta  que  la  sultana 
intercedía  muchas  veces  en  favor  de  los  cautivos  españoles, 
aprovechó  una  breve  ausencia  del  mahometano  para  procurarse 
una  entrevista. 

Vistió  á  Simi  su  mejor  traje,  colocó  sus  alhajas  en  una  caja 
de  marfil  y  logró  introducirla  en  el  aposento  déla  sultana,  como 
joyera  ebrea  llegada  del  Oriente  con  ricos  corales  y  piedras 
preciosas. 

Guando  Simi  expresó  sus  deseos  le  preguntó  la  favorita    del 
moro:  "¿Amas,  tal  vez,  á  ese  español? 
— Con  todo  mi  corazón,  señora. 
— Pues  díme  cómo  se  llama. 

Al  pronunciar  su  nombre,  la  sultana  la  estrechó  entre  sus 
brazos. 

— ¡Conque  amas  á  mi  hermano! — exclamó  cubriéndole  de  be- 
sos el  rostro. 

Simi  no  supo  cómo  expresar  su  alegría. 
La  sultana  prosiguió: 
— Hace  tiempo  que  trabajo  en  favor  suyo;  pero  el  precio  que 
el  califa  me  exige  es  superior  á  su  vida  y  á  la  mía.  Abdulrra- 
mel  me  ha  respetado  hasta  ahora  con  la  esperanza  de  que  yo 
concluiré  por  amarle,  y  en  recompensa  de  mi  amor  me  ofrece  la 
libertad  de  mi  hermano,  que  la  despreciarla  si  á  tal  precio  se  la 
alcanzara.  Volved,  sin  embargo,  dentro  de  cinco  dia^,  y  os  diré 
lo  que  ocurra. 

Simi  se  retiró  y  volvió. 

La  sultana  la  recibió  con  lágrimas  en  los  ojos. 
— ¿Qué  tenéis? — preguntó  la  hebrea. 

— Simi... — respondió  la  española, — mi  querida  Simi,    herma- 
na mia,  nada  podemos  hacer;  y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  mi 
situación  se  agrava  por  momentos. 
— ¿Pues  qué  os  pasa? 

— Estoy  en  un  grave  peligro.  Cuando  Abdulrramel  volvió  de 
la  última  cacería,  á  poco  de  salir  vos  de  aquí,  me  vi  muy  ase- 
diada, muy  comprometida.  Salí,  por  fin,   de  aquel   aprieto,    y 
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durante  algunos  dias  pude  entretenerle;  pero,  amiga  mia,  ya 
me  falta  terreno,  ya  estoy  al  borde  del  abismo.  Cuando  esta 
mañana  entró  en  mi  aposento,  creí  ver  algo  de  extraño  en  su 
semblante. 

— jAy,  qué  miedo! — exclamó  Simi. 

— Yo  temblaba, — continuó  la  sultana: — su  rostro,  atezado  por 
los  aires  del  campo,  parecía  casi  negro  bajo  su  blanquísimo  tur- 
bante. Brillaban  sus  ojos  como  ascuas  encendidas,  y  sus  miradas 
me  abrasaban... 

— Es  preciso,  cristiana, — me  dijo  con  acritud, — que  concluya 
la  angustia  en  que  me  haces  vivir. 

— Concluirá  pronto, — le  repondí  balbuceando, — si  continúas 
mostrándote  generoso  conmigo,  porque  ya  me  parece  que  empie- 
zo á  quererte. 

— ¿No  me  engañas,  ingrata? 
—No. 

— ¿De  veras  te  sientes  capaz  de  amarme? 
—Sí. 

— ¿Qué  me  exiges? 
— Te  exijo  un  juramento.         / 
— Sepamos. 

— Jura  por  Alhá  y  su  profeta  respetarme  durante  diez  dias 
que  necesito  para  convencerme  de  que  tu  amor  es  cierto. 
— Te  lo  juro;  pero  es  el  último  juramento  que  te  hago. 
^  Y  se  retiró  con  sequedad.  Ahora,  mi  querida  Simi,  si  dentro 
del  plazo  convenido  no  entran  los  españoles  en  la  plaza,  estoy 
resuelta  á  tomar  la  dosis  de  opio  que  necesito  para  despertar  en 
la  vida  eterna. 

— ¡Dios  mió!— exclamó  la  hebrea. — ¿Os  atreveríais?... 
— Con  seguridad.    Mi   corazón  pertenece   á   uti  español   con 
quien  debí  cacarme  cuando  fui  hecha  cautiva,  y  no  pudiendo  ser 
suya  prefiero  la  muerte,  n 

Apenas  el  hebreo  pronunció  las  últimas  palabras  de  su  rela- 
to, las  miradas  del  conde,  D.  Alonso  y  D.  Tello  se  fijaron  en 
Pedro  de  Avila,  cuyo  rostro  se  inundó  de  júbilo. 

— Simi. — dijo  el  israelita, — ha  concluido  por  inspirar  sospe- 
chas, y  sabiendo  sus  padres  que  la  buscaban  de  orden  del  califa, 
se  han  refugiado  con  ella  en  una  ciudad  del  interior.   Pero  aquí 
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estoy  yo  para  deciros  que  hoy    l,enai(ia  el  plazo  concedido  á   la 
cautiva  española. 

— No  se  puede  perder  un.  momento, — dijo  el  conde  de  Alta- 
mira. — Vos,  Sr.  Pedro  de  Avila,  que  parecéis  el  más  interesado, 
debéis  dirigiros  al  harén  acompañado  del  israelita  con  algunoi 
arcabuceros,  por  si  halláis  resistencia. 

— Sí,  sí,  — afirmaron  á  la  vez  D.  Alonso  y  D.  Tello. 
Pedro  de  Avila  salió  seguido  del  israelita. 

IV 

Ocupaba  Abdurramel  una  magnífica  rotonda  que  recibía  la 
luz  por  ricos  trasparentes  de  seda  de  varios  colores. 

Hallábase  solo  aguardando  la  hora  próxima  ya  de  echarse  eu 
brazos  de  la  española. 

Era  el  califa  un  hombre  de  cuarenta  años  próximamente; 
era,  en  efecto,  muy  moreno.  Su  rostro  pálido,  su  lánguida  mi- 
rada y  la  flojedad  y  laxitud  de  sus  músculos  revelaban  una  na- 
turaleza hondamente  trabajada  por  el  sensualismo. 

Vestía  caf&an  de  seda  blanco,  como  el  turbante  que  ceñía  sus 
sienes,  sujeto  á  la  cintura  por  ancho  ceñidor  de  tafilete  rojo,  del 
cual  pendía  corvo  yatagán,  y  calzaba  babuchas,  rojas  también 
y  primorosamente  bordadas. 

Más  que  su  reino  amaba  su  serrallo. 

Confoi'me  con  la  derrota,  desde  que  supo  que  le  serian  res- 
petados el  tesoro  y  el  harem,  sólo  pensaba  en  el  amor  de  la  cris- 
tiana. 

Reclinado  en  muebles  cogines  y  aspirando  orientales  aromas, 
no  tardó  en  adormecerse  con  el  pensamiento  fijo  en  aquella  mu- 
jer, cuyos  ósculos  creía  sentir  sobre  sus  labios  de  fuego,  cuando 
llegaron  á  despertarle  las  pisadas  y  \o^  aceros  de  la  gente  ven- 
cedora. 

Abdurramel  levantó  súbitamente  la  cabeza;  quiso  encerrar- 
se en  la  rotonda,  poro  desistió  de  tal  idea  il  hallarse  de  frente 
con  Pedro  de  Avila,  tras  del  cual  iban  el  judío  y  los  arcabu- 
ceros. 

— No  te  asustes,  Abdurramel, — dijo  el  español. 

— ¿A  quién  buscas? — preguntó  el  moro. — Responde,  por  Alhá. 

— Todo  lo  hemos  descubierto 
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— ¿Qué  te  han  dicho? 

— No  ha  faltado  quien  nos  haya  enterado  de  tus  hazañas. 
Abdurramel  fijó  una  mirada  escrutadora  en  el  judio  que  aso- 
maba la  cara  con   cáustica  sonrisa  por  encima  del   hombro  del 
capitán. 

— ¡Quién  es  el  infame  que  me  calumnia!! — gritó  indignado. 
— ¿Te  figurabas, — dijo  el  hebreo, — que  hablas  de  quedar  sin 
castigo? 

Pedro  de  Avila  prosiguió: 
— Todo  lo  hemos  descubierto.  Pero  hasta  mañana  no  te  cor- 
tan la  cabeza.  Prometo  interceder  por  tu  vida  y  tu  tesoro,  si  tú 
me  concedes  otra  cosa  que  puede  ser  fácilmente  reemplazada. 
— Habla  y  ordena. 
Necesito  antes  saber  si  tu  sultana  es  cristiaaa  ó  mora,  espa- 
ñola ó  berberisca. 

Abdurramel  dio  dos  pasos  hacia  atrás,  mirando  con  espan- 
tados ojos  al  hidalgo. 

— ¿Que'  te  pasa? — continuó  éite. — ¿Te  asustas?  ¿Vacilas?  Re- 
suelve pronto,  porque  los  soldados  no  somos  gentes  á  quienes 
agrada  esperar.  Además  ten  presente  que  no  esperamos  nosotros 
solos.  También  espera  el  verdugo. 

— ;0h!...  nazarenos  despiadados, — exclamó  Abdurramel,— en 
qué  acerba  situación  me  colocáis!  ¡No  os  ha  bastado  arrebatar 
al  moro  hasta  el  último  baluarte  que  poseia  en  España,  y  toda- 
vía venís  aquí  á  apoderaros  de  nuestras  ciudades  y  de  nuestras 
mujeres! 

— ¡No,  no  es  cierto!  A  las  moras  las  respetaremos. 
Abdurramel    comprendió  entonces  á  quién  se  buscaba,  y  la 
cólera  encendió  su  rostro. 

Ebrio  de  coraje  y  no  pudiendo  sufrir  más  tiempo  tal  situa- 
ción, dio  dos  saltos  hacia  atrás,  y  tirando  del  yatagán  quiso  cu- 
brir con  su  cuerpo  la  puerta  que  conduela  al  harem. 

Pero  los  arcabuceros  le  quitaron  la  acción,  sujetándole  los 
brazos  y  poniéndole  enseguida  unas  esposas. 

El  hidalgo  avanzó  entonces,  seguido  del  judío,  y  mandó 
franquear  la  puerta  inmediatamente. 

Abdurramel  rugió  como  acosada  fiera;  pero  Pedro  de  Avila 
sonrió  al  mismo  tiempo,  embriagado  de  gozo  al  descubrir  el  pri- 
mer departamento  del  harem. 
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IV 

Era  un  hermoso  páfcio  rodeado  de  graciosas  arcadas  del  más 
puro  arabesco.  En  el  centro  se  elevaba  una  fuente  de  mármol 
azul  con  surtidores  dorados,  rodeada  de  limoneros  y  arrayanes. 

Preséntanse  enseguida  dos  eunucos. 

El  israelita  les  manda  abrir  una  puerta  que  está  en  el  fondo 
del  patio,  porque,  según  le  habia  dicho  §imi,  conduce  al  aposen- 
to de  la  española. 

Abdulrramel,  al  oir  al  judío,  quiere  precipitarse  sobre  el, 
mas  como  se  siente  maniatado,  le  apostrofa  lleno  de  ira. 

— Infame  David, — dice, — ya  te  conozco.  Mal  hice  en  perdo- 
narte la  vida  cuando  te  acusaron  de  estar  en  relaciones  con  el 
enemigo. 

— Mal  ciertamente,  porque  de  algo  le  han  servido  mis  confi- 
dencias para  conocer  el  estado  de  la  plaza;  pero  al  fin  si  me  in- 
dultaste mi  dinero  me  ha  costado. 
— Ya  llegará,  perro  judío,  el  dia  de  la  venganza. 
— Ese  dia  no  llegará,  porque  mañana  te  apartarán  la  cabeza 
del  tronco  y  yo  iré'  lleno  de  alegría  á  presenciar  el  suplicio. 
— ¡No  sabia  que  eras  tan  malvado!... 

— ¿Creías  que  no  habíamos  de  vernos  nunca  libres  de  tus  ini- 
cuos tributos  ? 

— ¡Silencio! — grita  Pedro  de  Avila... — Creo  que  oigo  la  voz 
de  una  mujer, 

Y  cuando  todos  se  callan,  después  de  breve  momento  se 
vuelve  á  oir  la  misma  voz.  ' 

Es,  en  efecto,  la  voz  de  una  mujer,  que  en  lengua  castellana 
pide  socorro  á  los  españoles. 

De  orden  del  hidalgo,  los  eunucos  abren  la  puerta  indicada 
por  el  israelita. 

TJna  bellísima  joven,  envuelta  en  un  blanco  alquicel,  despren- 
dido sobre  sus  hombros  abundoso  cabello  negro,  se  precipita  con 
incierto  paso  por  entre  los  arrayanes  del  jardín. 

La  turbación  que  siente  al  verse  libre  le  impide  al  pronto 
reconocer  las  personas  y  distinguir  los  objetos. 

Pero  Pt'dro  de  Avila  la  reconoce  en  el  acto. 
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— ¡Qué  veo! — exclama. — Es  la  misma...  ¡eá  Enriqueta!...  En- 
riqueta, ¿no  me  conoces? 

— ¡Dios  mió! — dice  la  joven. — ¿Estoy  soñando?  Pero  no...  no 
me  engaño...  ¡Eá  él!... 

— Sí,  sí, — responde  el  hidalgo. — Vena  mis  abrazos,  almamia. 

Y  la  hermosa  dama  se  precipita  ciega  en  los  brazos  del  hi- 
dalgo. 

'  Abdulrramel  quiere  romper  las  esposas;  pero  los  arcabuceros 
lo  sujetan. 

— ¡Oh,  pérfida  cristiana! — grita  furioso  el  moro; — cuan  ingra- 
ta eres  con  quien  por  tí  y  para  tí  vive  y  alienta  y  te  ha  rendido 
religioso  culto  y  respetado  tu  pudor.  jOh,  astro  demi  harem,  per- 
la de  Granada,  más  pura  que  los  nardos  de  Abisinia  y  más  baila 
que  las  rosas  del  Egipto,  no  abandones  al  hombre  que  te  idola- 
tra ó  hunde  tú  misma  la  daga  en  mi  pecho  para  que  acabe  con 
mi  vida  mi  tormento! 

Y  Abdurramel  cae  de  rodillas,  alzando  sus  manos  esposadas. 
Al  verle  maniatado,    se  sorprende  Eariqueta,  quien  dice  á 

su  amante  que  en  tan  críticos  momentos  no  puede  olvidar  que 
el  musulmán  la  ha  respetado  en  la  clausura,  esperándolo  todo 
del  amor  y  nada  más  que  del  amor,  y  entre  tanto  ha  sido,  no  la 
cautiva,  sino  la  reina  del  harem. 

Enriqueta  quita  en  seguida  por  sí  misma  las  esposas  al  moro, 
no  sin  manifestarle  antes  el  dolor  que  le  causaba  verle  en  tal 
situación,  prometiéndole  interceder  en  unión  de  su  amante  para 
que  le  sean  respetadas  vida  y  hacienda. 

Pero  Abdurramel  tiene  ya  en  tan  poco  su  existencia,  que 
cuando  vé  que  su  favorita  se  aleja  del  brazo  del  español  por  en- 
tre las  arcadas  del  jardín,  saca  el  yatagán  con  ánimo  de  herir- 
se, y  es  preciso  que  los  arcabuceros  le  conduzcan  desarmado  á 
sus  habitaciones,  donde  se  le  notificó  poco  después  la  orden  de 
libertad. 

Los  dos  amantes  se  dieron  nuevas  y  más  ardientes  segurida- 
des de  su  amor,  prometiendo  no  separarse  ya  en  lo  sucesivo  para 
nada. 

Antes  de  entrar  en  la  estancia  de  los  capitanes,  sintieron 
pasos  detrás,  y  al  volver  la  cabeza  se  encontraron  con  el  is- 
raelita. 
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— Comprendo  á  lo  que  vienes, — dijo   Pedro  de  Avila— ¿crees 
que  nos  escapamos? 

— No;  jamás. 

— ¿Qué  quieres  por  tus  servicios? 

— Señor,  yo  sólo  deseo  que  S.  M.  C.   nos    indemnice  á  mia 
asociados  y  á  mí  por  las  obras  de  un  canal  de  riego  á  que  dimos 
principio  en  la  huerta  de  Murcia,  cuyas  obras,  de  utilidad  públi- 
ca, quedaron  suspendidas  al  decretarse  nuestra  expulsión. 
Pedro  de  Avila  tomó  la  solicitud  y  entró  en  la  estancia. 


Al  lado  de  los  capitanes  se  hallaba  el  hidalgo  D.  Luis  de 
Sandoval,  hermano  de  Enriqueta,  el  cual  acababa  de  ser  pre- 
sentado por  el  prior  fray  Gonzalo  de  Léiva  que  le  habia  sacado 
de  la  mazmorra. 

Abrazáronse  con  entusiasmo  los  dos  hermanos,  y  se  refirieron 
cuanto  les  habia  pasado. 

— ¿Y  Simi? — preguntó  Enriqueta. 

— ¡Oh!  no  sé  qué  contestaros, — respondió  D.  Luis. — Tal  vez 
á  estas  horas  habrá  pagado  con  la  vida  su  empeño  en  alcanzar- 
me la  libertad  que,  según  me  ha  dicho,  sólo  os  concedía  Abdur- 
ramel  á  precio  de  vuestra  honra.  Tuvo  tiempo  de  huir  con  sus 
padres,  pero  han  salido  fuerzas  en  su  persecución.  Si  ha  logrado 
salvarse,  yo  la  buscaré,  aunque  sea  en  el  centro  del  África,  por- 
que mi  corazón  le  pertenece. 

Pedro  de  Avila  se  acercó  luego  al  conde  de  Altamira. 

— Os  presento, — dijo, — á  mi  prometida,  Enriqueta  de  San- 
doval. 

— jSalud,  señora  sultana! — respondió  el  conde. — ¿Sois  vos  la 
hechicera  que  ha  tenido  engañado  y  embelesado  al  califa? 

— Soy  la  cautiva  española  que  viene  á  dar  gracias  á  sus  libe  r- 
tadores. 

— Veo, — observó  el  conde, — que  lo  mismo  el  moro  que  el  cris- 
tiano tienen  muy  buen  gusto. 

— Es  favor... 

— Es  justicia,  Enriqueta...  Acabo  de  saber  por  vuestro  her- 
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mano  que  el  dia  que  caísteis  cautivos  estaba  todo  dispuesto  para 
vuestro  enlace  con  D.  Pedro  de  Avila. 
— Es  cierto. 
— Pues  no  quiero  dilatar  el  dia  de  vuestra  dicha. 

El  conde  abrió  una  mampara  que  conduela  á  un  bello  cama  rin 
en  el  cual  estaba  una  mesa  cubierta  con  un  tapete  de  seda  car- 
mesí, sobre  la  rual  se  levantaba  un  crucitijo  alumbrado  por  dos 
lámparas  de  plata. 

Al  lado  de  la  mesa  estaba  el  prior  Gonzalo  de  Leiva  y  otros 
dos  religiosos,  sobre  cuyos  hábitos  blancos  resaltaba  también  el 
rojo  escudo  de  la  orden  de  la  Merced. 

— ¡Gran  Dios! — exclamó  EUdra; — ¡qué  emociones  y  qué  sor- 
presas! 

— Para  mí  no  es  sorpresa, — observó  Pedro  de  Avila. — Es  una 
prueba.de  la  buena  amistad  que  debo   al  conde  de  Altamira.. . 
Pero  si  vaciláis  aún... 
— ¿Qué  decis?  Jamás. 

La  ceremonia  fué  breve  y  solemne. 

Anudado  el  lazo  que  sólo  la  muerte  desata,  Enriqueta  se 
echó  en  brazos  de  su  hermano,  representante  de  su  familia  en 
aquel  acto  inesperado. 

El  conde  ofreció  el  brazo  á  la  dama,  que  aceptó,  dejando  ver 
dos  lágrimas  en  sus  párpados. 

Trasladóse  la  comitiva  al  fresco  patio  de  los  arrayanes  y  los 
limoneros,  donde  se  había  dispuesto  una  comida  improvisada, 
pero  no  escasa;  porque  de  nada  carecía  el  alcázar  morisco. 

La  mesa  estaba  adornada  con  ramos  de  azahar  y  de  geranio, 
q  ne  difundían  en  la  estancia  rico  aroma. 

Enriqueta  estaba  hermosísima.  Bajo  su  blanco  alquicel  de- 
jaba ver  su  rojo  caftán  de  seda  bordado  de  oro. 

Era  aquella  mujer  el  astro  en  que  se  fijaban  con  más  ó  menos 
disimulo  las  miradas  de  los  comensales. 

Pero  en  la  mitad  de  la  comida  sonó  una  trompeta  en  la  al- 
cazaba. 

— ¡Moros  á  la  vista!! — exclamó  el  conde,  y  todos  se  pusieron 
en  pié  dejando  oír  el  chasquido  de  las  espadas. 

Los  moros,  lanzados  de  la  plaza  por  no  haber  recibido  refuer- 
zos á  tiempo,  volvían  al  combate  con  un  gran  contingente   de 
rabes  del  desierto,  animados  de  gran  fanatismo, 
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Enriqueta  se  sobrecogió. 
— Calma, — dijo  Pedro  de  Avila. — Ya  sabéis,  Enriqueta,  á  qué 
hemos  venido  al  África.  Quedaos   al  lado  del  prior  y  de  vues- 
tro hermano,  á  quienes  ningún  deber  llama  al  combate. 

— Marchad, — respondió  la  joven. — Jamás  consentiré  que  aban 
donéis  por  mí  ningún  puesto  de  honor. 
— ¡Adiós,  Enriqueta j 
— ¡Adiós!   ¡Adiós! 
Pedro  de  Avila  desapareció  tras  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas. 

Enriqueta  se  entregó  enseguida  á  un  amargo  llanto. 
— ¡Confianza  en  Dios! — dijo  el  prior. 

— Tínicamente  por  vos,  hermana  mia, — observó  D.  Luis, — 
dejo  de  tomar  parte  en  la  acción.  Si  la  morisma  asalta  la  plaza 
y  nuestra  mala  estrella  nos  lleva  otra  vez  al  cautiverio,  vos  ya 
no  podéis  engañar  al  moro;  yo  ya  no  podré  salvar  mi  vida,  por- 
que mi  salud  se  halla  muy  quebrantada  por  los  malos  trata- 
mientos de  esos  salvajes. 

— ¡Oh!... — exclamó  Enriqueta, — antes  que  tal  desgracíanos 
agobie,  prefiero  la  muerte. 

— ¡Jamás!... — dijo  el  prior. — En  tal  caso,  sufriréis  otra  vez, 
con  igual  resignación  que  sufrió  Jesús  para  salvarnos. 

Oyéronse  los  primeros  disparos  de  mosquetería,  y  á  los  pocos 
jíiomentoá  se  generalizó  la  acción  delante  de  las  murallas  de  la 
plaza. 

Dos  veces  los  moros  intentaron  el  asalto  y  dos  veces  fueron 
rechazados. 

El  combate  se  prolongó  hasta  la  noche  que  el  enemigo  em- 
prendió la  retirada. 

Cortando  el  agua,  como  corta  el  aire  una  golondrina,  zarpa- 
ba al  dia  siguiente  de  Bugia,  con  rumbo  al  esbrecho  de  Gibral- 
tral.  un  brik-barra  que  tenia  por  nombre  Caridad. 

Su  bandera  blanca,  con  un  escudo  rojo  en  el  centro,  le  hacia 
conocido  y  respetado  hasta  de  los  pirabas  berberiscos. 

Bordeando  sobre  la  costa  de  África,  ganó  á  poco  las  aguas 
del  Océano,  donde  tuvo  dos  dias  de  calma. 

Sopló  luego  un  Sudoeste  duro  y  frescachón,  y  tomando  el 
viento  á  un  largo,  dobló  el  cabo  de  San  Vicente  con  rumbo  á  la 
costa  de  Galicia. 
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CAPITULO  IX. 
I 

Es  tal  la  inquietud  de  quien  ama  y  espera,  que  nada  le 
distrae,  y  en  el  silencio,  lo  mismo  que  en  el  bullicio,  vive  siem- 
pre en  soledad  abrumadora. 

Tal  era  la  situación  de  Leonor  y  Elvira. 

La  melancolía  las  devoraba,  el  temor  aumentaba  su  impa- 
ciencia. 

Cuando  supieron  que  la  Caridad  debia  fondear  pronto  en 
Vigo,  sallan  todas  las  tardes  en  litera  á  esperar  á  los  viajeros. 

Llegaban  á  un  alto  cerro  situado  á  media  legua  del  castillo 
y  tomaban  asiento  al  pie  de  una  cruz  de  piedra  en  compañía  de 
D.  Diego  de  Ulloa  y  de  un  capellán  que  las  acompañaba  á 
caballo. 

Ocho  dias  hacia  que  daban  infructuosamente  aquel  paseo,  y 
alK  permanecían  hasta  el  toque  de  oración  que  dejaba  siempre 
oir  la  campana  de  una  próxima  ermita. 

Una  tarde  se  presentaron  más  temprano  que  de  costumbre, 
como  si  secreto  presentimiento  les  indicase  que  aquella  tarde 
debían  llegar  los  vencedores  de  Oran  y  de  Bugía. 

Ambas  amigas  se  apearon  de  la  litera,  un  tanto  reanimadas, 
y  aun  se  pudiera  decir  alegres,  á  juzgar  por  las  sonrisas  que  ani- 
ban  sus  rostros. 

Vestía  Leonor  un  traje  de  raso,  color  de  granate,  y  cubría 
su  cabeza  una  toquilla  de  terciopelo  negro,  guarnecida  de  en- 
cajes. 

Elvira  llevaba  un  vestido  azul,  también  de  seda,  regalo  de 
su  protectora,  gorgnera  blanca  y  toquilla  de  la  misma  forma 
que  la  de  Leonor,  aunque  de  menos  lujo. 

Sentáronse  al  pié  de  la  cruz,  contemplaron  de  nuevo  el  ca- 
mino; pero  no  vieron  á  nadie. 

— ¿Creéis  que  vendrán? — preguntó  Leonor. 
— Sí, — respondió  la  joven: — la  carta  está  terminante:   "Con 
la  toma  de  Bugía,  dice  el  conde,  concluyen  por  ahora   las   ope- 
raciones. Yo  me  embarcaré  en  el  primer   baque   que   salga   con 
rumbo  á  nuestras  costas.'' 
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— ¿Cómo  viniendo   el   conde, — observó   Leonor, — no  hizo  un 
posta  al  llegar  á  Vigo? 

Las  damas  pasearon  un  rato  á  la  orilla  de  un  pequeño  rio  que 
caracolea  al  pié  del   cerro  mencionado   entre   sauces  y  alisos,  y 
volvieron  luego  á  sentarse  al  mismo  sibio,  seguidas  de  D.  Diego 
y  el  capellán,  que  sostenían  animada  plática. 

Acercábase  la  noche,  y  como  los  dias  anteriores,    todos  per- 
dían la  esperanza,  cuando  de  pronto  se  levantó  D.  Diego,  y  ten- 
diendo la  vista  á  lo  largo  del  camino, 
— ¡Allí  vienen! — gritó. 

Y  todos  se  pusieron  de  pié. 

José  Becerra  Armebto. 
(Gontinua7'd.) 


CRÓNICA  política 


El  decreto  de  disolución  ha  dado  termino,  al  fin,  á  la  vida  de  las  segun- 
das Córt€s  de  la  restauración.  Nacieron  bajo  la  influencia  de  aquella  singu- 
lar combinación  maquiavélica,  en  la  que  los  jefes  del  partido  conservador  di- 
rigían los  asuntos  sin  alcanzar  la  responsabilidad  aneja  á  los  puestos  ministe- 
riales, y  en  que  respetables  prohombres,  miembros  del  Gabinete,  hallábanse 
envueltos  en  tupida  red,  hasta  el  punto  de  ser  una  especie  de  prisioneros  de 
guerra  por  la  fé  púnica  de  unos  aliados,  que  los  abandonaron  en  cuanto  con- 
vino á  los  planes  del  jefe  oculto,  romper  el  paréntesis  de  la  cesantía,  abierto 
para  salvar  las  dificultades  de  las  célebres  consultas  de  Marzo. 

No  honrará  mucho  los  anales  parlamentarios  la  historia  de  las  últimas 
Cortes,  Pasó  su  primera  etapa  preparando  la  crisis  de  Diciembre,  y  consu- 
mió su  segundo  y  último  período  formando  el  proceso  de  aquella  sorpresa 
incalificable.  Épocas  son  que  la  4||ral  política  tiene  fijadas  en  todos  los  acon- 
tecimientos donde  la  lealtad  padece  eclipse:  la  culpa  y  el  remordimiento.  El 
último  decreto  disolviendo  el  Parlamento  completa  la  obra  de  justicia  con  una 
severa  y  anhelada  expiación.  Ahora  al  país  le  toca  hablar:  de  todas  las  liber- 
tades necesarias  disfruta:  los  comicios  tienen  la  palabra,  y  á  más  de  consulta 
su  voz  tiene  honores  de  fallo  que  viene  á  decidir,  no  solo  quién  tiene  razón, 
sino  que  también  á  demostrar  que  este  pueblo  es  digno  de  los  amplios  dere" 
chos  que  le  son  reconocidos  y  garantizados. 

Basta  recordar  aquellos  tristes  dias  de  fines  del  año  pasado,  en  que  en 
el  horizonte  político  de  nuestra  patria  se  condensaban  nubes  tempestuosas: 
época  sombría  donde  toda  la  esperanza  de  los  buenos  desmayaba,  y  en  que 
proyectaba  sus  rojizos  fulgores  el  genio  de  las  rebeldías  sobre  las  impacien  - 
cías  populares,  y  basta  comparar  tales  memorias,  harto  recientes  para  olvi- 
dadas, oon  este  orden  moral  restablecido,  esta  tranquilidad  de  los  ánimos  Henos 
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de  esperanzas  y  regeneradores  proi'ectos,  para  comprender  la  benéfica  tras  - 
cendencia  de  aquél  cambio  político  del  8  de  Febrero,  el  más  decisivo  y  me- 
morable de  cuantos  registra  la  historia  de  los  progresos  legales  y  pacíficos 
en  nuestra  patria. 

Ayer  aún,  hombres  sensatos  de  partidos  democráticos,  sentíanse  atraí- 
dos á  los  medios  subterráneos,  únicos  que  una  suspicacia  sistemática  les  de- 
jaba libres:  hoy,  caudillos  de  grupos  donde  la  conjuración  parece  achaque 
crónico,  se  ven  obligados  á  retraerse  de  baladronadas  huecas  para  no  incurrir 
en  el  público  descrédito,  ó  en  grotescos  alardes  de  inútiles  exageraciones.  La 
política  pesimista  ha  sucumbido,  y  la  demagogia  deplora  la  caida  de  su  más 
poderoso  auxiliar:  el  Grobierno  de  los, conservadores. 

A  medida  que  la  libertad  se  consolide  y  perpetúe  su  bienhechora  influen- 
cia, el  país  irá  apreciando  las  ventajas  y  prosperidades  de  sus  conquistas.  La 
prensa  ha,  registrado  estos  días  la  aproximación  á  la  legalidad  de  una  frac- 
ción democrática  que,  si  bien  escasa  en  número,  cuenta  con  grandes  inteli- 
gencias y  caracteres  rectos.  La  reserva  en  que  hasta  ahora  se  halla  sir- 
ve de  pretexto,  á  unos  para  entusiasmos  injustificados,  y  á  otros  para  dia- 
trivas  sarcásticas.  Mientras  se  mantengan  en  la  penumbra,  ya  por  vacilacio- 
nes, ya  por  aguardar  justificación  ante  la  opinión  pública,  debemos  respetar 
su  silencio,  en  cuyas  interpretaciones  podría  fácilmente  caer  en  error  quien 
solo  por  apariencias  juzgara.  Lo  único  cierto  es  que  cada  día  se  acrece  más 
aquella  base  de  partido,  y  ágenos  sus  hombres  á  antagonismos  é  intransigen- 
cias forman  un  núcleo  democrático,  antemural  contra  los  desórdenes  y  de- 
fensor de  los  procedimientos  pacíficos.  Una  política  prudente  del  Gobierno 
consiste  en  un  respeto  amistoso  y  decorosa  espectativa,  porque  ni  son  fuer- 
zas aqeullas  que  deban  menospreciarse,  ni  en  la  alta  representación  del  po- 
der público  está  el  solicitar  auxiliares  no  definidos  con  exacta  precisión.  Sin 
calificar  dicha  agrupación  de  dinástica,  pug|nada  de  esto  han  dicho  al  paí», 
podemos  apellidarla  desde  luego  democracia  legal. 


El  misterio  de  las  conferencias  de  Biarritz  no  se  ha  roto  aun.  Volvieron 
los  representantes  de  la  derecha  demócrata-progresista  llenos  de  satisfacción 
y  cantando  victoria.  Pero  apenas  llegados  á  Madrid  se  iniciaron  algunas  di- 
misiones, precisamente  de  parte  de  los  más  significados  como  conservadores 
en  la  comunión.  Los  diarios  que  más  habían  celebrado  la  eficacia  y  trascen- 
dencia de  los  acuerdos  ya  adoptados,  cambiaron  á  los  pocos  días  el  tono 
censuraron  con  acritud,  no  pequeña,  cuál  los  procedimientos  observados,  cuál 
algunas  de  las  más  importantes  decisiones. 

El  Sr.  Mártos,  orador  cuya  elocuencia  tiene  como  carácter  preeminente 
la  claridad,  llegó  á  explicar  el  sentido  de  las  conferencias  en  un  extenso  dis- 
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curso  pronunciado  ante  gran  concurso  de  amigos,  y,  sin  embargo,  es  difícil 
formar  idea  cierta  de  las  tendencias  y  puntos  capitales  que  han  informado 
los  acuerdos  de  Biarritz,  á  juzgar  iwr  las  vagas  y  contradictorias  afirma- 
ciones del  célebre  tribuno.  Imposible  determinar  si  ha  prevalecido  el  criterio 
irreconciliable  del  proscrito  voluntario  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ó  la  benevolencia  ma- 
nifestada y  defendida  lealmente  en  varias  ocasiones  por  los  elementos  más 
templados  de  la  democracia  progresista. 

No  es  aventurado  suponer, — y  á  pocos  se  oculta  lo  fundado  de  este  pare- 
cer,— que  para  evitar  el  escándalo  de  un  rompimiento  público,  los  represen- 
tantes de  cada  tendencia  extrema  han  transigido  quizá  más  de  lo  que  en  un 
principio  pensaban,  y  las  transacciones,  llevadas  mucho  más  lejos  de  lo  aco- 
modado á  sos  respectivos  ideales,  habrán  de  ser  más  bien  asunto  de  divorcio 
que  vínculo  fuerte  de  futura  concordia.  Todos,  entre  tanto,  convienen  en  un 
punto  capitalísimo  que  marca  precisamente  los  grandes  bienes  de  los  Gobier- 
nos de  la  libertad:  todos  abrigan  la  convicción  de  la  necesidad  de  las  lucha» 
legales  y  la  inutilidad  absoluta  de  todo  manejo  encaminado  á  subvertir  el 
orden  en  las  actuales  circunstancias. 


De  un  gran  acontecimiento  político  y  social,  de  una  de  esas  medidas  cu- 
ya fecha  queda  como  dia  de  gloria  entre  los  grandes  beneficios  á  la  humani  - 
dad,  tócanos  hablar  ahora,  y  sólo  nos  duele  tener  que  coartar  el  elogio  y 
moderar  el  justo  aplauso  por  razones  de  delicadeza  que  nos  imponen  los  vín  - 
culos  que  unen  esta  antigua  pubHcacion  con  el  joven  ministro,  autor  del  de- 
creto i)ublicado  en  la  Gaceta  del  domingo  y  cuya  obra  basta  para  recuerdo 
inolvidable  de  su  paso  por  las  regiones  oficiales. 

Habia  una  servidumbre  más  odiosa  que  la  de  los  negros,  una  esclavitud 
más  horrible  que  la  americana:  de  esta  hubo  ejemplos  frecuentes  en  la  his- 
toria de  los  siglos,  y  aún  se  perpetúa  en  algunos  países.  La  esclavitud  econó- 
mica del  indio  filipino  era  peor,  mucho  peor;  no  tenia  precedentes  y  en  su 
forma  hipócrita  y  engañosa  no  suscitaba  jamás  redentores  ni  abolicionistas. 

En  las  Islas  Filipinas  se  encuentran  distritos  condenados  á  no  cultivar 
otra  cosa  que  el  tabaco,  y  esto  con  limitación  siempre  fijada  por  la  Adminis- 
tración del  Archipiélago,  y  con  el  deber  preciso,  ineludible,  tiránicamente 
impuesto,  de  entregar  los  productos  del  trabajo  humano  al  Estado,  al  precio 
que  conviniera  al  adquirente  y  para  no  pagarlo  sino  cuando  de  su  benepláci- 
to fuese.  De  este  sistema,  incomprensible  en  naciones  que  se  precien  de  cul- 
tas, no  surgía  para  aquella  población  desdichada  más  que  miseria  y  abyección. 
No  ha  habido  nunca  en  el  mundo  gentes  tan  malamente  acondicionadas.  Ni 
los  ilotas  de  la  antigua  Esparta,  ni  los  siervos  de  Rusia,  ni  los  mismos  ne- 
gros do  las  colonias  americanas  habían  llegado  á  carecer  del  sustento  mate- 
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rial  de  la  vida,  como  los  indígenas  de  Filipinas,  esfcenuados  de  hambre  en 
medio  del  valioso  producto  debido  á  un  trabajo  siempre  penoso  en  aquel  ar- 
diente clima.  Ni  aun  bajo  el  punto  de  vista  económico  era  sostenible  tan  ex- 
traña, despótica  y  depresiva  organización. 

¡El  monopolio  gubernamental,  que  es  el  peor  de  todos  los  monopolios,  era 
la  razón  suprema  para  hollar  los  fueros  de  la  humanidad  y  para  cegar  al  pro- 
pio tiempo  los  cauces  de  la  riqueza!  Y  nadie  se  atrevía,  sin  embargo,  á  rom- 
per con  esas  funestas  herencias  del  pasado,  y  en  las  comisiones  que  se  nom  - 
braban  para  informar  sobre  la  cuestión,  predominaba  siempre  ese  espíritu 
egoísta,  siempre  temeroso  de  reformas,  que  sólo  considera  bueno  lo  que  el 
hábito  rutinario  perpetúa,  aunque  sea  el  hábito  del  mal. 

Felizmente  para  la  prosperidad  de  aquellos  vastos  dominios  españoles,  y 
honor  de  nuestra  época,  el  Sr.  León  y  Castillo  acometió  la  empresa  reformis- 
ta, y  estudiando  con  empeño  todos  los  aspectos  de  cuestión  tan  compleja,  dio 
de  lado  á  los  consejos  de  la  rutina,  del  miedo  y  del  negocio,  para  lanzarse  de 
lleno  al  camino'^donde  la  más  rápida  justicia  y  la  más  patriótica  conveniencia 
coinciden  en  favor  de  la  emancipación  social  de  algunos  millones  de  subditos 
de  España,  siempre  sumisos  y  dóciles^á  la  ley  de  I9.  madre  patria. 

El  decreto  del  señor  ministro  de  Ultramar  lleva  con  la  libertad  de  cultivo 
y  el  desestanco  en  Filipinas  nuevos  gérmenes  de  ingente  prosperidad  á  aque- 
llas vírgenes  y  opulentas  tierras.  Rotas  las  trabas  que  se  oponían  al  desarro- 
llo de  la  agricultura  y  del  comercio,  bien  pronto  afluirán  capitales  y  competi- 
rán las  empresas  en  el  Archipiélago,  convirtiéndose  en  un  emporio  de  la  ri- 
queza del  mundo,  puestas  como  están  aquellas  islas  en  el  centro  de  las  nave- 
gaciones que  partan  de  Suez  á  Panamá,  y  de  este  istmo  próximo  á  rom- 
perse, al  que  unia  antes  de  Lesseps  dos  viejos  Continentes, 

Las  objeccioncs  de  cualquier  linage  que  se  hicieran  á  la  reforma  hállanse 
rechazadas  en  el  preámbulo  que  sirve  de  exposición  á  la  parte  dispositiva  del 
real  decreto,  y  del  cual,  ya  que  no  todo,  debemos  reproducir  los  más  impor- 
tantes párrafos,  para  desvanecer  alguna  que  otra  preocupación  arraigada 
entre  el  vulgo  medio  instruido,  qué  es  el  peor  de  todos  los  vulgos. 

«Exigir  al  indio,  dice  la  exposición,  su  trabajo,  obligarle  á  la  siembra  de 
un  número  determinado  de  plantas  de  tabaco,  amenazarle  y  constreñirle  pa- 
ra que  no  abandone  un  instante  los  solícitos  cuidados  del  cultivo,  y  cuando 
llega  el  momento  de  recoger  el  fruto  do  sus  faenas,  presentarse  la  Adminis  - 
tracion  á  hacer  agosto  de  afanes  ágenos,  entregando,  en  pago  y  como  precio, 
una  suma  que  rara  vez  llega  á  representar  el  20  por  100  del  valor  real  de  la 
cosecha  en  el  mercado,  es  una  injusticia  que,  si  por  mucho  tiempo  ha  existi- 
do, no  puede  sin  grandes  riesgos  perpetuarse.» 

«Ni  haya  temor  de  que  las  condiciones  en  que  hasta  hoy  ha  vivido  el  in- 
dio desarrollen  en  él  hábitos  de  holganza  al  adquirir  libertad  para  su  trabajo. 
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Aparte  de  oponerse  á  esta  creencia  la  historia,  mil  veces  probada,  de  la  hu- 
manidad, con  respecto  á  Filipinas,  los  hechos  son  más  elocuentes  que  las 
presunciones.  Los  cultivos  libres,  tales  como  el  tabaco,  el  del  eafé,  y  más  que 
todos  el  de  la  can  a  de  azúcar,  cuyas  rudas  faenas  son  proverbiales,  se  hallan 
en  sorprecdente  progreso,  y  hasta  en  el  del  tabaco  se  observa  que  en  las 
provincias  donde  con  menos  trabas  existe,  se  desarrollan  visiblemente  la  po- 
blación y  los  productos,  mientras  que  en  Cagayan  y  la  Isabela,  por  ejemplo, 
más  fecundas  y  ricas  que  las  demás  provincias  y  en  absoluto  monopolizadas, 
no  sólo  languidecen  las  cosechas  tabacaleras,  sino  que  la  tierra  se  despuebla 
hasta  el  punto  de  ocuparse  actualmente  las  autoridades  del  Archipiélago  ea 
las  artes  y  medios  para  una  repoblación  inmediata.» 

«Al  realizarse,  pues,  la  justicia,  ni  padece  la  conveniencia,  ni  el  porvenir 
se  compromete.  Moral,  política  y  económicamente,  el  desestanco  puede  des- 
envolverse y  ordenarse  con  la  premura  del  bien  que  se  ansia  y  las  legítimas 
esperanzas  de  lo  que  honrada  y  maduramente  se  determina.» 

«Sus  consecuencias,  señor,  en  las  feraces  y  despobladas  Islas  del  Archipié- 
lago Filipino,  serán  tan  inmediatas  como  fecundas;  tan  fecundas  é  inmedia- 
tas, por  lo  menos,  como  fué  en  Cuba  igual  determinación.  El  trabajo,  libre; 
la  propiedad  teritorial,  sin  servidumbre  humana;  la  industria,  sin  monopolio, 
y  la  producción  sin  trabas,  serán  nuevo  y  eficaz  influjo  en  que  estribe  el 
amor  á  la  metrópoli  constituyendo  las  verdaderas  bases  de  nuestro  renaci- 
miento en  Ultramar.» 

«Las  corrientes  colonizadoras,  el  trabajo  cosmopolita,  la  duda  y  el  temor 
de  inertes  capitales,  fijarán  norte  á  sus  deseos  en  los  inmensos  y  vírgenes 
territorios  que,  situados  entre  el  canal  de  Suez  y  el  futuro  de  Panamá,  hallan- 
se  en  el  paso  inevitable  de  la  circunnavegación  del  mundo;  y  en  donde,  cual- 
quiera que  sea  el  porvenir  que  la  historia  reserve  á  nuestra  patria,  un  suelo 
y  una  raza,  descubiertos  y  civilizados  por  nosotros,  proclamarán  siempre  que 
bajo  el  glorioso  reinado  de  S.  M.  recibieron  decisivo  y  espontáneo  impulso 
para  .su  futuro  bienestar.» 

Es  indudable  que  la  libertad  del  cultivo  en  Filipinas  tal  como  se  ha  com- 
binado con  el  desestanco  y  sin  alterar  los  presupuestos,  resuelve  tres  cuestio- 
nes á  un  tiempo. 

La  cuestión  económica,  jK)rque  ensancha  la  esfera  del  trabajo  productiva. 

La  cuestión  política,  porque  crea  vínculos  de  adhesión  á  la  metrópoli. 

Y  por  último,  la  más  importante  de  todas,  la  cuestión  social,  porque  es 
la  emancipación  de  distritos  enteros,  donde  millares  de  familias  viven  unci- 
das al  doble  yugo  de  la  gleba  y  de  una  labor  forzada,  especial  y  mal  retribui- 
da. La  historia  recordará  esa  emancipación  como  un  timbre  de  gloría  pan 
el  monarca  que  la  decreta  y  el  ministro  que  la  propone  y  realiza. 

* 
*  * 

Tomo  lxxx.  36 
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Hemos  llegado  al  término  de  una  cuestión  que  se  presentaba  terrible  y 
pavorosa.  Desde  hace  mucho  tiempo,  desde  aquel  en  que  ocupaban  el  poder 
los  conservadores,  se  inició  en  Madrid  una  campaña  de  sustos,  de  alarma,  y 
en  algunas  ocasiones  de  desgracias.  La  campaña  de  los  petardos  estallaba  en 
los  sitios  más  públicos  y  concurridos;  una  vez  en  el  Prado,  esquina  á  la  calle-^ 
de  Alcalá,  una  infeliz  señora  sucumbía  víctima  de  una  de  esas  máquinas  in- 
fames. Era  imposible  dar  con  sus  autores;  ocultos  en  la  sombra  ejercían  sit 
terrible  obra  manteniendo  en  constante  alarma  á  las  familias. 

Se  sospechaba  de  dónde  podia  venir  el  golpe;  pero  no  había  pruebas,  y 
la  impunidad  favorecía  el  delito,  llegándose  hasta  el  extremo  de  hacer  con- 
cesiones para  evitar  el  estampido  de  los  petardos,  debilidad  que  llegó  á  favo^ 
recer  la  organización  de  una  cuadrilla  que,  disponiendo  de  dinero,  se  creia  al 
abrigo  de  todas  las  eventualidades  y  segura  en  su  obra. 

Cuando  el  ministerio  actual  ocupó  el  poder  y  el  gobernador  de  la  provin- 
cia señor  Conde  de  Xiquena  persiguió  con  energía  y  resolución  las  casas  de 
juego,  la  campaña  de  los  petardos  tomó  serias  proporciones.  La  celebración 
de  las  fiestas  del  Centenario,  aconsejó  cierta  prudencia  que  era  indispensablfr 
para  evitar  en  aquellos  dias  en  que  la  afluencia  de  extranjeros  y  provincianos 
era  numerosa,  que  ofreciese  la  capital  de  la  monarquía  turbulentos  espec- 
táculos que  hubieran  dado  á  los  forasteros  triste  idea  de  la  cultura  de  la  capi- 
tal de  la  nación. 

Terminadas  las  fiestas,  no  era  posible  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que 
se  hallaban;  la  prudencia  cuando  se  exagera  y  traspasa  sus  naturales  límites, 
se  convierte  en  debilidad  y  la  debilidad,  es  de  todo  punto  incompatible  con 
las  funciones  de  todo  Gobierno  sea  del  partido  que  quiera;  pero  especial 
mente  de  un  Gobierno  liberal  que  necesita  más  que  ninguno  otro  el  respeto 
y  el  prestigio  de  la  opinión  pública. 

Se  volvió  á  perseguir  con  energía  el  juego,  y  en  cuanto  los  agentes  de  la 
autoridad  entraron  en  uno  de  esos  templos  levantados  al  dios  del  embite  y  del 
azar,  el  estampido  de  los  petardos  estendia  la  alarma  por  el  vecindario  y  ha- 
cia vivir  en  constante  alarma  á  las  familias.  Un  dia  se  encontró  uno  de  los 
bastardos  proyectiles  en  el  buzón  de  correos,  y  otro,  Madrid  lo  recuerda  cott 
indignación  y  pena,  tres  niños  calan  horriblemente  mutilados  por  la  explosión 
de  una  de  esas  bombas. 

El  misterio  continuaba  favoreciendo  á  los  criminales  autores  de  los  van- 
dálicos hechos;  ¿dónde  estaban?  No  se  sabia:  habla  sólo  la  evidencia  de  que 
eran  muchos,  bien  organizados  y  disponiendo  de  dinero.  La  situación  de  las 
autoridades  era  verdaderamente  difícil.  La  opinión  pública,  indignada,  recla- 
maba un  ejemplar  castigo,  y  no  habia  á  quién  imponerlo:  por  fortuna,  la  no~ 
che  misma  en  que  más  aflijidos  se  hallaban  los  ánimos  por  la  desgracia  de 
Jos  niños  de  San  Opropio,  un  petardista  fué  detenido.  Se  tenia  el  hilo,  y  ya 
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era  fácil  llegar  hasta  el  fin  del  desembrollo  de  la  madeja,  y  así  ha  sucedido, 
verificándose  numerosas  é  importantes  capturas,  que  han  dado  por  resultado 
el  descubrimiento  de  tenebrosa  conspiración. 

La  causa  está  en  sumario;  el  juez  del  distrito  de  Palacio,  Sr.  Toda,  la 
instruye  con  gran  actividad.  El  gobernador  civil,  señor  conde  de  Xiquena,  no 
descansa,  entregando  todos  los  dias  al  p  >der  judicial  nuevos  presos  y  nuevos 
datos,  y  ya  en  Madrid  hace  dias  que  no  se  ha  escuchado  el  estampido  de  un 
petardo. 

La  autoridad  ha  salido  victoriosa  en  esa  lucha  entablada  contra  el  miste- 
rio, y  se  ha  llegado  á  un  lisonjero  resultado,  dcraostr:mdo  cuánto  pueden  ha- 
cer la  energía,  la  actividad  y  la  decisión  cuando  se  emplean  con  la  resolución 
y  el  celo  que  en  esta  ocasión  ha  desplegado  el  señor  conde  de  Xiquena. 


La  campaña  de  Túnez  parece  destinada  á  producir  á  Francia  más  de  una 

complicación  grave  en  sus  relaciones  exteriores.  Razón  tenían  los  franceses 
cuando  aseguraban  que  la  guerra  contra  los  krumirs  era  un  acto  de  trascen- 
dencia suma,  siquiera  esta  trascendencia  la  obtenga  por  causa  distinta  déla  que 
ellos  le  atribuían. 

El  regreso  de  las  tropas  enviadas  á  la  Argelia  ha  sido  motivo  para  que  la 
antipatía  de  Italia  se  le  muestre  de  modo  más  decidido  que  lo  estuvo  hasta 
el  presente. 

Contaremos  primero  los  sucesos,  dejando  para  después  los  comentarios 
que  de  ellos  se  desprenden. 

Marsella  esperaba  á  los  vencedores  de  los  krumirs,  y  con  tal  motivo  or- 
denaba toda  clase  de  festejos.  El  ejército  vencedor  había  de  pasar  bajo  arcos 
de  triunfo  y  por  calles  engalanadas  con  colgaduras  y  banderas.  La  población 
entera,  animada  de  un  mismo  espíritu,  y  espíritu  sagrado  porque  al  cabo  era 
espíritu  de  patriotismo,  dispuso  un  brillante  recibimiento;  los  consulados 
izaron  sus  banderas  y,  únicamente,  el  Casino  italiano  dejó  su  fachada  como  la 
tiene  de  ordinario  sin  asociarse  al  júbilo  nacional. 

Este  hecho  hubiera  servido  para  mayor  ó  menor  número  de  comentarios, 
pero  nunca  de  motivo  para  un  conflicto,  á  no  enlazar  la  casualidad  de  otro 
modo  las  cosas. 

Las  tropas  francesas  debían  pasar  por  delante  del  Casino  italiano.  La 
población  había  ya  fijado  sus  miradas  eu  aquél,  y  se  murmuraba  de  este  he- 
cho, interpretándolo  como  hostilidad  á  los  sentimientos  franceses,  y  como 
falta  de  galantería  por  parte  de  la  colonia  italiana. 

Al  atravesar  la  columna  francesa  el  general  Vincendon,  que  la  mandaba, 
advertido  de  antemano  por  los  rumores  populares  de  que  el  Casino  italiano 
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no  habia  izado  la  bandera,  levantó  la  cabeza,  detuvo  su  caballo,  j'  dirigiéndo- 
se á  las  personas  que  á  uno  de  los  balcones  estaban  asomadas,  dijo: 
— Grracias,  señores  italianos. 

Estas  frases  fueron  bastantes  á  producir  la  explosión;  el  encono  del 
pueblo  bailóse  alentado  por  las  palabras  del  general,  y  la  idea  del  amor  pa- 
trio herido  pudo  mds  que  alguna  otra  consideración.  De  por  fuerza  intentaron 
algunos  franceses  colocar  bandera  y  colgaduras  en  el  Casino:  negáronse  á  ello 
los  italianos;  pasóse  de  las  palabras  á  los  apostrofes  violentos,  y  de  éstos  á 
las  manos,  con  furia  tal,  que  resultaron  unos  cuantos  muertos  y  heridos. 

Durante  unos  cuantos  dias,  Marsella  ha  sido  teatro  de  comunes  y  parcia- 
les encuentros  entre  italianos  y  franceses;  la  prensa  de  ambos  países  se  ha 
dirigido  insultos  de  toda  suerte,  y  la  opinión  italiana,  ya  secretamente  y  des 
de  larga  fecha  prevenida  contra  Francia,  ha  estallado  de  un  modo  unánime. 

Los  franceses  han  mirado  la  cosa  con  cierto  desprecio;  no  así  los  italia- 
nos, cuando  un  periódico  tan  serio  como  la  Gazzetta  de  Torino  afirmaba  que 
es  inevitable  una  guerra  franco-italiana. 

No  creemos  que  la  cuestión  deba  tomarse  con  tanta  tibieza  ni  con  tales 
ímpetus.  Sin  el  suceso  de  ahora,  que  indudablemente  precipitará  algo  el  por- 
venir, andaba  en  la  conciencia  de  todos  que  en  dia  más  ó  menos  lejano  Fran- 
cia é  Italia  llegarían  á  un  encuentro.  Los  mismos  aprestos  militares  y  la  or 
ganizacion  que  los  italianos  dan  á  su  ejército,  es  prueba  palpable  de  lo  que 
decimos.  Muy  al  contrario  los  franceses;  olvidan  estos  trabajos,  y  la  campaña 
con  Alemania  no  ha  sido  escarmiento  bastante  para  su  incuria. 

ííadie  querrá  creer  que  el  ejértito  francés  es  uno  de  los  ejércitos  peor  or- 
ganizados para  la  guerra,  de  toda  Europa;  Francia  ha  pensado  en  todo  menos 
en  su  ejército,  cuando  tantos  motivos  tenia  para  cuidarlo  y  tantas  deudas  pen- 
dientes con  todo  el  mundo.  Hoy  mismo  puede  decirse  que  no  cuenta  ya  con 
ptra  amistad  que  la  nuestra,  y  aun  así  tiende  á  debilitarla  con  los  sucesos  de 
Oran.  No  ha  meditado  que  su  soledad  absoluta,  en  medio  de  Europa,  podrá 
precipitar  sobre  ella  los  rencores  de  todos  los  países. 

Rusia,  factor  importantísimo,  y  cada  dia  más  en  el  concierto  europeo, 
preferiria  la  neutralidad  antes  que  colocarse  decididamente  en  frente  de  Ale- 
mania. 

Suceda  lo  que  quiera,  lo  ocurrido  en  Marsella  reviste  suma  importancia, 
y  es  mala  enemistad  la  enemistad  de  los  italianos,  de  cuyo  poder  dan  mues- 
tra evidente  las  conquistas  que  han  realizado  en  el  espacio  de  unos  cuantos 
años. 

*  * 
Según  un  telegrama,  dirigido  desde  Berlín  á  la  Inñependencia  rumana, 
el  Austria  abriga  el  propósito  de  ocupar  algunos  puntos  de  Bulgaria,  en  el 
caso  de  que  abdicara  el  príncipe  Alejandro. 
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La  noticia  noá  parece,  cuando  menos,  aventurada. 

En  primer  lugar,  puede  esperarse  que  la  abdicación  no  tenga  efecto,  por- 
que la  mayoría  de  las  noticias  de  Bulgaria  convienen  en  presentar  á  la  po- 
blación como  favorable  á  la  reforma  constitucional  solicitada  por  el  príncipe. 
Por  otra  parte,  las  demás  potencias  no  admitirían  en  esta  cuestión  influencias 
aisladas,  y  habrían  de  oponerse  á  la  intención  del  Gabinete  de  Viena,  que 
acoje  el  periódico  rumano. 


El  ultimo  discurso  pronunciado  por  Mr.  Ferry  en  Epinal,  puede  considerar- 
se como  el  programa  electoral  del  Gobierno  francés.  Se  ha  dicho  desde  tiem- 
po de  Luis  Felipe  que  la  Francia  la  compone  el  centro  izquierdo.  La  verdad 
de  esta  frase  se  ha  justificado  multitud  de  veces  en  el  trascurso  de  los  años. 

Si  eu  ciertas  hora-s  de  crisis  el  sentimiento  público  ha  parecido  alejarle 
de  esta  línea  de  conducta,  ya  para  seguir  las  aspiraciones  del  partido  avanza- 
do, ya  para  retroceder  eu  la  dirección  de  las  tendencias  reaccionarias,  no  ha 
tardado  en  volver  á  ellas  después  de  oscilaciones  más  ó  méuos  prolongadas. 

Sin  duda  convencido  de  esto,  á  lo  menos  aparentemente,  Mr.  Ferry  ecaba 
de  pronunciarse  abiertamente  á  favor  de  una  política  de  moderación,  aconse- 
jando á  los  electores  para  que  concedan  sus  sufragios  no  sólo  á  los  candida- 
tos republicanos,  sino  á  los  repubticanos  templados. 

Es  lástima  grande  que  el  presidente  del  Consejo  no  haya  usado  en  el 
Parlamento  un  lenguaje  igual  al  usado  el  domingo  ante  el  país,  y  que  amenu- 
do  se  haya  inspirado  para  la  dire^ccion  del  Gobierno  en  ideas  opuestas  á  las 
que  trata  de  lllevar  á  cabo  en  la  dirección  de  las  eleccionas. 

El  mismo  Temps,  periódico  que  no  debe  parecer  sospechoso  ea  aquello 
que  se  roce  con  el  Gobierno,  apunta  esta  contradicción,  «¿El  Ministerio  que 
preside  Mr.  Julcs  Ferry, — pregunta  el  periódico  republicano, — ha  sido  siem- 
pre fiel  á  ese  partido  templado  á  quien  hoy  protege?  ¿íío  se  ha  separado 
de  él  en  muchas  ocasiones  arrastrado  por  corrientes  parlamentarias  que  con 
razón  ó  sin  ella  consideró  irresistibles?  Y  el  Temps  cita  á  renglón  seguido 
la  cuestión  de  reforma  de  la  magistratura,  en  que  el  Gobierno  no  quiso  «co- 
locarse en  frente  de  las  pasiones  de  una  parte  de  la  mayoría. » 

Este  ejemplo,  ni  es  el  único  ni  tampoco  el  más  elocuente.  En  la  cuestión 
de  la  libertad  de  enseñanza,  no  solamente  se  puso  Mr.  Ferry  en  frente  de  las 
pasiones  de  la  mayoría,  sino  que  las  excitó  tomando  la  iniciativa  del  famoso 
artículo  7.0 

No  era  una  política  moderada  la  que  empleaba  entonces,  sino  política  ra- 
dical y  jacobina;  y  al  afirmar  que  la  mayoría  de  sus  proyectos  chocan  ante 
una  coalición  de  los  partidos  extremos, — radicales  y  monárquicos, — incurre 
inocentemente  ó  á  sabiendas  en  grandísimo  error. 
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Todas  las  reformas  que  ha  propuesto  han  sido  apoyadas  ardienteiuente 
por  los  radicales,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  han  encontrado  adversa- 
rios decididos  en  el  Congreso  y  el  Senado,  que  figuran  entre  las  filas  de  esos 
republicanos  moderados,  cuyo  concurso  solicita  hoy. 

La  evolución  no  puede   ser  más    completa,  y  por  ella  debe   felicitarse 

á  M.  Jules  Ferry  y  al  Ministerio  de  que  es  jefe.  Si,  como  debe  esperarse,  los 

resultados  de  las  próximas  elecciones  generales  responden  á   los  deseos  del 

presidente  del  Consejo,  los  electores  habrán  llevado   á  cabo  un  progreso,   y 

progreso  notable  en  la  obra  de  consolidación  de  la  República. 

* 
*  ♦ 

En  Alemania  se  han  verificado  algunos  cambios  ministeriales  previstos 
desde  hace  tiempo.  Mr.  de  Puttkammer  para  el  ministerio  del  Interior,  que 
gobernaba  interinamente  desde  la  dimisión  hecha  por  el  conde  Eulem- 
burg,  y  es  reemplazado  en  el  departamento  de  Cultos  é  Instrucción  pública 
por  Mr.  de  Gossler,  su  antiguo  subsecretario  de  Estado.  Este  profesa  las 
misma  ideas  que  su  antecesor  y  es  como  él  decidido  adversario  del  Kidtur- 
kampf,  y  partidario  acérrimo  de  no  sacrificar  ninguno  de  los  fundamentos 
esenciales  del  Estado. 

El  príncipe  de  Bismark  ha  pedido  ya  la  licencia  que  goza  todos  los  años 
por  la  presente  época. 

Por  último,  la  dimisión  del  conde  Stolberg  de  las  funciones  de  vice-canci- 
11er  y  de  vice-presidente  del  Ministerio  prusiano,  obedece  á  motivos  pura- 
mente personales  en  nada  relacionados  con  la  política.  Hace  ya  tiempo  que 
habia  manifestado  deseos  de  retirarse,  más  para  descansar  de  las  faenas  po- 
líticas, que  por  divergencias  de  opinión  con  éste  ó  aquél  otro  miembro  del 
Gabinete. 

*  * 

¡Ya  no  hay  indios!  Tal  es  la  exclamación  que,  gozosos,  lanzan  á  todos  los 
vientos  los  periódicos  de  Buenos- Aires  que  tenemos  á  la  vista. 

Suprimir  la  barbarie,  arrancar  con  mano  firme  sus  raíces  de  siglos  en 
dos  breves  campañas,  es  gloria  de  que  sólo  un  hombre,  el  general  Hoca 
— presidente  de  la  República  Argentina — puede  enorgullecerse  en  Amé- 
rica. 

No  hace  aún  mucho  tiempo,  allá  por  los  años  de  1874  y  1875,  la  pro- 
vincia de  Buenos-Aires  veíase  coní^tantemente  conmovida  por  grandes  malo- 
nes de  indios  salvajes,  que  entraban  á  sangre  y  fuego  en  las  poblaciones 
fronterizas  de  la  Pami)a.  llevándose  endrmes  cantidades  de  ganado  y  nume- 
rosos cautivos,  por  cuyo  rescate  pedían  sumas  considerables. 

Cathiel,  Calfucurá,  Baigonita,  Pincen  y  Namuncurá,  caciques  indios,  je- 
tes do  tribus  guerreras,  mantenían  en  constante  zozobra  á  los  colonos  del  Sur 
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^  Oeáte  de  Buenos- Aires,  impoeibilitando   cou  sus  iacesantós   correrrías  el 
■desarrollo  de  la  agricultura  y  de  la  ganadería. 

Cúpole  al  coronel  Alsina,  entonces  ministro  de  la  Guerra,  la  honra  de 
llevar  al  campo  de  los  salvajes,  en  las  vastas  llanuras  de  la  Pampa  un  ejérci- 
to valeroso  y  atrevido,  que  en  una  campaña  brevísima,  supo  vencer  á  los  ca- 
ciques, y  conquistar  para  la  civilización  dos  mil  leguas  de  territorio.  El  gene- 
ral Roca,  en  menos  de  dos  años,  después  de  dos  enérgicas  campañas,  acaba  de 
coronar  la  obra  entregando  á  su  país  quince  mil  leguas  de  feraces  territorios, 
no  sin  antes  haber  arrasado  por  completo  las  tolderías  indianas,  y  arrojar  i. 
los  salvajes  al  otro  lado  de  los  Andes. 

Pocos,  muy  pocos  son  los  indios  que  hoy  acampan  en  las  praderas  argén, 
tinas;  pero  ¡cuan  grandes  sacrificios,  cuántas  vidas  ha  costado  el  llevar  la  pax 
á  las  poblaciones  fronterizas! 

La  República  Argentina  es  en  esto  más  venturosa  que  su  colindante  la 
tie  Chile.  Aquellos  indomables  araucanos,  inmortalizados  por  la  épica  musa 
de  nuestro  gran  Ercilla,  aquellos  bravosd  escendientes  de  Caupolican,  aún  se 
agitan  arrogantes  en  la  provincia  de  Arauco  y  llevan  á  los  hogares  de  Chile 
la  desolación  y  la  guerra.  Vigilados  por  tres  mil  hombres  del  ejército  regular, 
á  menudo  fuerzan  esa  valla  que  los  contiene,  y  degüellan  sin  piedad  á  sus 
opresores. 

Pero  Chile,  distraído  en  sus  luchas  con  Solivia  y  el  Perú,  no  ha  tenido 
aún  tiempo  de  escarmentar  seriamente  á  sus  inquietos  vecinos,  viéndose  i, 
menudo  obligado  á  capitular  con  ellos. 

Un  estado  de  cosas  semejantes  es  tanto  más  favorable  para  los  argenti- 
nos como  perjudicial  á  los  chilenos,  dados  los  rencores,  mejor  dicho,  los  in- 
extinguibles odios  que  existen  entre  ambos  pueblos;  pues  mientras  la  Repú- 
blica argentina  no  tiene  ya  que  distraer  un  cuerpo  de  ejército  para  tener  ¿ 
raya  á  los  salvajes,  la  de  Chile  gasta  sus  recursos  y  emplea  sus  hombres  eu 
vigilar  la  frontera  araucana,  hoy  más  peligrosa  que  nunca  por  el  refuerzo 
de  los  indios  pamperos,  arrojados  allí  por  la  suerte  adversa  en  los  combates 
con  los  argentinos. 

Esta  es  la  novedad  más  importante,  quizás  la  única  que  registra  en  sus 
páginas  la  prensa  sud-amerieana;   pues  así    en    las  repúblicas  del   Pacífica 
como  en  las  del  Atlántico,   no  ha  ocurrido  suceso  alguno  de  verdadera  tras 
cendencia,  que  merezca  los  honores  de  la  publicidad. 

Akqel  d£  las  Hxras. 
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Las  Islas  Filipinas,  por  Francisco  Cañamaque.  — Un  volumen  de  238 
páginas. — Madrid;  imprenta  de  M.  G.  Hernández;  librerías  de  Fé,  Simón 
y  Osler;  1880.  —  Precio:  2,50  de  peseta. 

El  Sr.  Cañamaque  es  iin  ilustrado  joven  que  hace  algún  tiempo,  bajo 
los  gobiernos  de  la  revolución,  sirvió  un  modesto  empleo  en  las  islas  Filipi- 
nas. Dotado  de  natural  ingenio  y  de  un  espíritu  grandemente  observador,  al 
recorrer  aquel  país  liizo  de  él  un  verdadero  estudio.  Siempre  habia  mostrado 
afición  á  las  letras,  y  de  regreso  á  España,  al  consagrarse  lleno  de  ardor  á  las 
tareas  del  publicista,  perfeccionó  sus  estudios  buscando  en  obras  antiguas  y 
modernas,  nacionales  y  extranjeras,  dignas  de  consulta,  cuanto  hay  escrito  y 
afirmado  sobre  la  situación,  historia  y  porvenir  del  xVrchipiélago.  Después 
encomendó  á  su  pluma,  que  expresa  con  extraordinaria  facilidad  y  galanura 
las  ideas,  el  empeño  de  revelar  las  impresiones,  fruto  de  su  experiencia  y 
de  sus  estudios,  y  lié  ahí  cómo  en  poco  tiempo  ha  dado  á  luz  dos  libros  con- 
sagrados á  reflejarlas. 

El  primero  de  ellos  se  intitula  Recuerdos  de  Filipinas,  y  es  sobre  todo 
una  serie  de  cuadros  de  costumbres.  El  último,  que  ha  visto  la  luz  hace  muy 
poco  tiempo  y  que  hoy  anunciamos  á  los  lectores  de  la  Revista  de  España^ 
lleva  al  frente  este  título:  Las  islas  Filipinas. 

El  título  ofrece  más  de  lo  que  el  libro  dá.  Ese  título  obligaba  al  Sr.  Ca- 
fiamaque  á  haber  escrito  un  estudio  completo  sobre  el  Archipiélago,  con- 
siderándole bajo  algún  aspecto  de  una  manera  general.  Verdad  que  esto  ea 
lo  que  hace  en  el  primer  artículo  al  ocuparse  en  las  reformas  que  se  deben 
introducir  en  el  gobierno  y  administración  de  aquellos  dominios;  pero  trata 
este  punto  de  un  modo  tan  somero  que  no  tachará  nuestra  crítica  de  imper- 
tinente. 

Las  islas  Filipinas,  como  en  su  prólogo  confiesa,  es  una  miscelánea. 
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Forman  parte  de  ella,  Candelario,  una  novela;  las  Costumbres  de  Visayas, 
que  es  un  capítulo  de  recuerdos;  los  Avisos  de  un  padre  jesuíta,  que  es  un 
documento  del  siglo  XVII,  de  más  interés  bibliográfico  que  político;  la  ifono- 
grafia  de  la  provincia  de  Zúmbales,  estudio  geográfico  completo  y  bien  he  - 
cho,  ilustrado  en  esta  edición  con  una  carta  y  un  estudio  consagrado  á  las  re- 
formas administrativas  y  políticas  que  en  opinión  del  Sr.  Cañamaque  deben 
introducirse  en  Filipinas. 

Sin  entrar,  porque  no  lo  consentirían  los  límites  del  espacio  de  que  dis- 
ponemos, á  estudiar  esas  reformas,  basta  decir  que  son  muchas  las  que  el 
autor  de  este  libro  cree  necesarias,  y  todas  inspiradas  en  un  criterio  liberal, 
y  que  el  Sr.  Cañamaque  pertenece  á  una  buena  escuela  reformista,  á  la  que 
en  esa  materia  rechaza  todo  género  de  improvisaciones,  y  pide  consejo  ante» 
que  al  afán  innovador  de  un  impaciente,  á  la  madurez,  á  la  reflexión,  al  es- 
tudio, y  el  acierto  de  un  laborioso  administrador  que  jamás  se  precipite  y 
que  jamás  retroceda,  que  de  una  manera  lenta,  pero  constante  y  firme,  sepa 
llegar  al  fin  sin  haberse  extraviado  del  camino.  Doude  quiera  que  las  refor- 
mas políticas  ó  administrativas  han  arraigado  es  porque  se  plantearon  así. 
En  ese  punto  estamos  de  acuerdo  hace  mucho  tiempo  oon  el  Sr.  Cañamaque, 
que  es  un  juicioso  escritor. 


De  la  íIaladeta  hasta  Málaga,  por  W.  Lauser. — Berlín,  1861. 

Este  es  el  título  de  un  libro  que  acaba  de  ver  la  luz  en  Berlín,  dedicado  al 
conde  de  Morpby  y  escrito  por  Guillermo  Lauser,  miembro  corres [wnsal  de 
la  Academia  de  la  Historia  española,  á  quien  muchos  recordarán  como  activo 
é  inteligente  corresponsal  de  la  prensa  de  Viena  en  Madrid  en  los  años  1868 
hasta  1870.  Sus  impresiones  de  cntODces  las  publicó  en  un  libro  Aiis  Spa- 
niens  Gegenwart,  de  La  Actualidad  de  EspaTia,  que  llamó  la  atención  por 
sus  juiciosas  opiniones  y  favorables  esperanzas  para  el  porvenir  de  la  nación 
española. 

En  las  últimas  bodas  reales  estuvo  en  Madrid  como  corresponsal  del  Va  • 
ferland  de  Viena,  cuyo  director  es  actualmente,  y  la  descripción  de  las  fies- 
tas reale  ,  una  audiencia  con  el  rey,  una  visita  á  Cánovas,  etc.,  forman  parte 
de  este  libro  bajo  el  epígrafe  común  La  restauración  del  trono  de  los  Borho- 
nes.  Pero  más  que  en  aquellas  descripciones  bellas  é  interesantes  resalta  la 
importancia  del  libro  en  las  noticias  y  biografías  que  contiene  acerca  de  los 
más  importantes  literatos  y  poetas  españoles  de  la  actualidad.  Merecen  es- 
pecial mención  sus  biografías  de  Avala,  á  quien  llama  el  moderno  Calde- 
rón; de  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  y  de  Juan  de  Valera.  Tanto  la  forma  in- 
teresante como  el  entusiasmo  conque  se  ocupa  délas  obras  de  estos  dos  gran- 
des ingenios  de  España,  servirán  sin  duda  para  dar  á  conocer  en  Alemania  á 
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«n  círculo  más  extenso  la  literatura  actual  de  nuestro  país.   Alejado  igual 
mente  de  la  ciega  parcialidad  como  de  toda  vanidad  patriótica,  ha  estudiado, 
ó  por  mejor  decir,  ha  disfrutado  de  los  encantos  del  estilo  y  de  la  belleza  de 
los  pensamiento.-!  de  nuestros  poetas,  y  sigue  con  interés  especial  las  relacio- 
nes literarias  en  la  actualidad  entre  España  y  Alemania. 

Menciona  con  interés  La  novela  de  Luis,  escrita  por  un  español  que  fué 
•educado  en  Alemania;  el  diario  del  general  Moltke,  y  sobre  todo,  los  últimos 
trabajos  literarios  de  Valera  y  de  González  Serrano  sobre  el  gran  poeta  ale- 
mán Groéthe.  Bajo  el  título  de  El  tiempo  del  Renacimiento  en  España  apro- 
vecha los  últimos  estudios  de  Gaspar  Muro  é  Ibero  Eivas  para  dibujar  los 
retratos  de  la  princesa  de  Eboli  y  de  Lope  de  Vega,  y  contribuye  así 
para  todos  los  que  no  pueden  leer  el  castellano,  al  conocimiento  de  estas 
■dos  grandes  figuras  de  aquel  tiempo.  La  descripción  de  sus  viajes,  primero  en 
tierra  vascongada,  luego  en  el  Sur  de  España,  aunque  brevísima,  se  lee  con 
gran  placer  y  muestra  el  verdadero  interés  que  el  autor  siente  por  nuestra 
nación.  Lo  único  que  sentimos  es  que  el  título,  no  dando  ninguna  idea  de  lo 
mucho  que  encierra  este  libro,  sea  tan  poco  adecuado  para  que  pueda  atraer 
las  miradas  de  los  que  se  interesan  por  los  trabajos  literarios  de  nuestra 
patria. 

«  * 

Lo  CONTENCIOSO -ADMINISTRATIVO,  por  D.  José  Gollostra  y  Frau. — Un  vo- 
lumen de  XXIV — 618  páginas. —Madrid,  Imprenta  de  Tello;  1881. — 
Lib.  de  Hernando;  12  pesetas. 

La  revolución  de  Setiembre,  que  llevó  á  cabo  tantas  y  tan  importantes 
reformas  en  la  organización  de  los  poderes  y  de  los  servicios  públicos,  habia 
reivindicado  para  los  tribunales  ordinarios  la  facultad  de  juzgar  en  lo  conten- 
■cioso-administrativo  despojando  de  ella  al  Consejo  de  Estado.  Esa  novedad 
tuvo  la  suerte  de  otras,  trascendentales  y  fecundas  también.  En  1875  vol- 
vió aquel  alto' cuerpo  á  desempeñar  sus  antiguas  funciones,  y  hoy,  merced  á 
la  forma  en  que  está  organizado  y  á  las  leyes  que  rigen  esta  materia,  es  el 
Gobierno  mismo  quien  sentencia  en  las  querellas  suscitadas  entre  los  particu- 
lares y  la  administración. 

Diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Gallostra,  este  sistema  no  tiene  defensa.  En 
buenos  principios  de  derecho  ni  es  admisible  la  teoría  que  le  sirve  de  funda- 
mento, ni  hay  nada  que  cohoneste  ó  justifique  su  irregular  desarrollo  y  su 
viciosa  práctica.  Nosotros,  á  diferencia  del  autor  de  este  libro,  creemos  que 
pura  introducir  algún  orden  en  ese  punto  hay  que  empezar  condenando  aque- 
lla teoría  y  volviendo  los  ojos  á  las  primeras  fórmulas  del  Gobierno  represen- 
tativo, á  la  separación  de  los  poderes  y  al  concepto  del  judicial  que  le  atri- 
buye la  facultad  de  entender  y  declarar  cual  sea  en  todos  los  casos  la  recta 
y  genuina  aplicación  de  las  leyes. 
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No  quiere  esto  decir  que  el  Sr.  Gallostra  sea  un  defensor  obstinado  del 
sitítema  actual;  todo  lo  contrario.  Reconoce  sus  defectos,  lo  critica  sin  debili- 
dad, diátingue  claramente  y  censura  con  energía  sus  imperfecciones,  j  aún 
recomienda  medios  que  seguramente  podrán  contribuir  á  la  mejora  de  la  ad  - 
iftiuistracion  pública;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  los  defectos  é  inconvenien- 
tes de  lo  contencioso-administrativo,  todas  las  innovaciones  que  apunta, 
son  á  nuestros  ojos  paliativos  incapaces  de  producir  el  resultado  que  ape- 
tecemos. 

Aparte  de  esto,  el  libro  del  Sr.  Gallostra  se  leerá  con  indudable  prove- 
cho; acaba  de  satisfacer  una  necesidad  vivamente  sentida,  porque  lo  era 
reunir  en  un  cuerpo  de  doctrina  toda  la  referente  á  esta  ardua  materia.  El 
Sr.  Gallostra  es,  por  otro  lado,  un  experto  jurisconsulto,  un  inteligente  fun- 
cionario y  un  distinguido  escritor.  Su  libro  refleja  estas  cualidades  y  revela 
muchas  que  nos  obligan  á  acogerle  con  aplauso  y  á  recomendarle  con  inte- 
1  t-.s,  á  pesar  de  no  hallarnos  de  acuerdo  con  la  solacion  que  da  al  más  impor- 
Mite  de  los  problemas  que  ventila. 


LÓGICA  DE  L.\8  MATEMÁTICAS,  p&T  Al^andro  Bain.  Traducción  de  Alfonso 
Or(/aíc. —Madrid  1880:  Dos  Hermanas,  1,  Imprenta. 

E?!  tan  antigua  la  polémica  .'¡obre  el  origen  de  las  ideas,  que  renunciamos 
á  exponer  las  diversas  teorías  del  conocimiento,  que  aun  se  disputan  el  domis 
nio  de  la  psicología. 

La  crítica  kantiana  dejó  á  la  metafísica  un  formidable  punto  de  refu- 
gio en  su  doctrina  de  las  Jornia-!,  y  los  que  sostenían  que  la  idea  de  espa- 
cio 53  un  simple  producto  de  nuestra  estructura  mental,  así  como  los  que 
afirmaban  que  entre  la  extensión  y  la  sensación  no  puede  concebirse  nada  co- 
mún, se  apresuraron  á  dar  una  batalla  decisiva  a  la  escuela  experimental, 
en  el  recinto  de  una  de  las  primeras  esencias  fundamentales. 

El  positivismo,  justo  es  decirlo,  no  ha  rehuido  la  batalla;  antes  bien,  pa- 
rece reanudarla  con  más  vigor  que  nunca,  y  centuplica  sus  esfuerzos  por  des- 
terrar de  aquella  ciencia  todos  los  inconvenientes  del  dialectismo  griego  y 
del  moderno  subjetivismo  de  la  escuela  analítica.  Si  en  todas  las  ciencias  la 
metafísica  solo  puede  producir  entorpecimientos  y  errores,  en  la  matemática 
hay  que  sumar  á  este  inconveniente  otros  tan  trascendentales  como  el  de 
falsear  por  su  base  el  carácter  lógico  que  tan  especialmente  distingue  á  la 
geometría. 

Bain  ha  visto  claro  este  peligro,  y  el  estudio  lógico  que  sirve  de  epígrafe 
á  estas  líneas  no  tiene  otro  objeto  que  contener  esa  introducción  perniciosa 
de  la  metafísica  en  las  matemáticas.  El  pensamiento  del  Sr.  Ordax,  al  tra- 
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ducir  este  trabajo,  nos  parece,  por  consiguiente,  plausible.  En  nuestro  país 
se  observa  en  matemáticas  la  misma  paralización,  la  misma  falta  de  pro- 
greso en  cuanto  al  método,  que  en  otras  ciencias  fundamentales.  En  estudios 
recientes  sobre  filosofía  matemática,  hemos  visto  que  se  sigue  á  Wronski,  y 
se  incurre  con  él  en  sutilezas  de  un  kantianismo  probablemente  mal  inter- 
pretado. 

Era,  pues,  ocasión  oportuna  para  la  traducción  del  Sr.  Ordax,  en  cuya 
introducción  se  descubre  verdadero  fervor  científico  y  entusiasta  adhesión  á 
la  escuela  que  sostiene  que  el  análisis  matemático  no  tiene  un  origen  distinto 
del  de  todos  los  demás  conocimientos  científicos,  y  que  la  matemática,  aun- 
que modelo  hoy  de  ciencia  deductiva,  ha  partido  como  las  demás  ciencias  de 
una  inducción,  y  recurre,  y  debe  recurrir,  con  frecuencia  para  las  más  altas 
abstracciones,  á  objetos  concretos. 


Otras  publicaciones. — La  falta  de  espacio  nos  ha  impedido  dar  á  luz 
en  los  números  últimos  de  la  Revista  el  boletín  bibliográfico.  Esta  circuns- 
tancia ha  sido  causa  de  que  se  acumulen  sobre  la  mesa  de  nuestra  redacción 
muchas  obras  importantes  de  las  que  desearíamos  hablar  extensamente;  pero 
respecto  á  las  cuales  debemos  limitarnos  á  anunciarlas  de  un  modo  somero, 
pues  de  otra  suerte,  nos  sería  imposible  cumplir  ese  deber  con  todas. 

Entre  dichas  obras  están:  La  lucha  por  el  derecho,  un  notable  estudio  do 
filosofía  jurídica  de  R.  vou  Ihering,  traducido  al  castellano  por  el  estudioso  jo- 
ven D.  Adolfo  Posada  y  Viesca,  y  precedido  de  un  prólogo  del  distinguido 
periodista  y  crítico  D.  Leopoldo  Alas.  El  Sr.  Alas  en  su  prólogo,  afirma  con 
razón,  que  si  este  libro  seria  siempre  digno  de  ocupar  la  atención  de  los  lecto- 
res por  su  mérito  intrínseco,  entre  nosotros,  hoy  más  que  nunca  es  oportuna 
su  lectura  porque  puede  corregir  muchas  perniciosas  aberraciones  de  la  vu 
luntad  y  de  la  inteligencia  que  son  causa  del  malestar  social  aquí  sentido. 

El  volumen  décimo  de  la  notable  Biblioteca  jurídica  de  autores  españoles, 
dada  á  luz  por  D.  Emilio  Reus.  Contiene  ese  volumen  el  primero  de  las  Ins- 
tituciones jiiridicas  del  pueblo  de  Israel,  que  será  un  estudio  concienzudo  y  S(;- 
rio  del  pueblo  judie,  de  su  situación,  de  sus  leyes  y  de  sus  costumbres  en  los 
diferentes  estados  de  la  península  ibérica,  desde  su  dispersión  en  tiempo  del 
Emperador  Adriano,  hasta  los  principios  del  siglo  xvi,  escrito  por  el  señor 
D.  Francisco  Fernandez  y  González.  El  primer  volumen  comprende  sólo  la 
introducción  histórico-crítica. 

Los  dos  primeros  tomos  de  la  notabilísima  Colección  de  escritores  cas- 
tellanos, que  está  dando  á  luz  el  inteligente  oficial  de  marina,  Sr.  Novo  y 
Colsou,  á  quien  debíamos  ya  una  edición  muy  buena  de  los  mejores  librub 
del  padre  Rivadeneira.  Eu  la  colección  que  ahora  publica   han  aparecido  el 
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Romancero  espiritual,  del  maestro  Josef  de  Valdivielso,  con  un  prólogo  del 
padre  Miguel  Mir,  y  el  primer  tomo  de  las  Obras  completas  de  D.  Adelardo 
López  de  Avala.  Contiene  este  tomo  Un  hombre  de  Estado,  Los  dos  Guzma- 
nes  y  Guerra  á  muerte,  precedidos  de  un  prólogo  de  Tamayo. 

El  tomo  IV  de  la  obra  de  Merivale,  Historia  de  los  romanos  bajo  el  im- 
perio, que  la  casa  editorial  de  Góngora  publica  como  continuación  á  la  His- 
toria de  Roma,  de  Mommsem.  La  de  Merivale  está  traducida,  anotada  y 
continuada  hasta  la  caida  del  imperio,  por  el  Sr.  G-arcía  Moreno. 

Fbu^.ncisco  de  Asís  Pachbco. 
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